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			Tu relato gratis te espera:
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			Nadie es tan necio como para vivir en el Gran Bosque.

			Pero tal vez sea un buen lugar para morir…, si te dejan.

			Descubre qué destino le tienen reservado a Kümagan los seres que moran en lo más profundo de Mashaírwa: El bosque infinito.

			___________________________

			Consigue una copia gratis de El guardián perdido aquí:

			www.rohmerzamm.com/relato


		


		
			A mis padres, 

			que me dieron el don de la vida 

			y una infancia feliz. 
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Capítulo I. Mortus

			La pequeña criatura voladora delante de la ballesta del mago no era un insecto ni un felino, ni siquiera era una planta. Sin embargo, de alguna extraña manera, se podía decir que poseía rasgos de los tres.

			«Ya debería haber disparado —﻿pensó Mortus—﻿. Va a volver a pasar, me voy a quedar ensimismado mirando a ese bicho y, al final, no voy a apretar el gatillo».

			Mortus Bardiche, posiblemente el último mago humano que quedaba en la gran isla de Anduirnaëch, estaba sentado cómodamente en su sillón favorito en la sala de lectura. La luz de la mañana se filtraba a través de las anchas vidrieras iluminando la estancia, a pesar del cielo plomizo. A pocos pasos del sillón, la criatura en cuestión había posado por fin sus pequeñas garras felinas en la superficie lisa de la gran mesa de roble y avanzaba con descaro hacia el primer trozo de queso mientras movía la cola. 

			El animal, no más grande que una ardilla, tenía el cuerpo de un gato salvaje. La cabeza, ligeramente desproporcionada con respecto al resto del cuerpo, le recordaba a la de un murciélago, y Mortus casi creyó distinguir rasgos humanos en las facciones de la cara. Pero, sin duda, lo más destacado del singular espécimen, eran los tres pares de alas multicolores que a modo de libélula le permitían suspenderse y planear a su antojo. Por último, tenía el cuerpo cubierto de finas capas de piel dura, a modo de armadura, que parecían imitar, por su forma, a las hojas alargadas de algún tipo de acacia, solo que con los bordes serrados. Mientras el animal se abalanzaba sobre la comida, el color de aquellas hojas en su cuerpo empezó a cambiar, acercándose, no por casualidad, intuyó el mago, al tono de la madera de la mesa.

			Era el ser más extraordinario que jamás había visto. 

			«Me pregunto si la supervivencia es el instinto más fuerte de entre todas las fuerzas de un ser vivo —﻿reflexionó—﻿. De ser así, entonces, cambiar y adaptarse serían las armas fundamentales para conseguirlo». 

			El felino alado había dado ya buena cuenta del primer trozo de queso sin ninguna clase de ceremonia, ignorando al mago completamente en el proceso. Alargando su pequeño cuello, observó el segundo trozo de manjar con ojos lujuriosos y avanzó. 

			«Imagino que la respuesta depende de lo cerca que está un ser vivo de dejar de existir —﻿continuó elucubrando—﻿. En nuestro caso, al haber pasado de ser la especie dominante a la especie en peligro de extinción, debe de ser cierto: sobrevivir a toda costa. Pero ¿cómo hemos llegado hasta esta situación?». 

			Mortus raramente tenía discusiones trascendentales consigo mismo. Siempre se había considerado un hombre de acción, directo, poco dado a especular sobre cuestiones que al final pudieran afectar a la salud mental. 

			Pero quizás su amigo Ronan tenía razón: 

			—﻿No sobreviviremos a esta hecatombe sin volvernos antes un poco locos Mortus… —﻿le solía decir.

			Para Mortus, el ser que tenía delante era el mejor ejemplo de locura que podría encontrar; y no solo de locura, sino también de adaptación.

			Después de terminar el segundo trozo de queso sin la menor oposición, su invitado se encaminó hacia el tercer y último trozo. Aquel era el de mayor tamaño, el más fresco de los tres, y el que contenía el veneno de ederiz. 

			En realidad, no quería matar a aquella criatura singular, lo que realmente quería era poder observarla más de cerca, estudiarla. Quizás esa fuera la razón por la que, al final, después de dos visitas a su torre, no se decidía a dispararle con la ballesta. 

			La vio acercar su peculiar hocico al trozo de queso. Podía oír el sonido de su nariz; parecía reacio. Con mucho cuidado plantó sus pequeñas garras delanteras en el queso mientras le daba vueltas. Lo palpaba sin dejar de olisquear.

			«Bicho astuto —﻿pensó sorprendido—﻿. ¿Será posible que esta rata alada sea capaz de detectar un veneno que no huele y que, además, no sabe a nada? Si no se lo come, esta vez tendré que disparar».

			La criatura se giró para clavar sus enormes ojos en él. Por un instante, temió que le fuera hablar y que su grado de locura rebasara un nuevo límite. En vez de eso, desplegó sus tres pares de alas multicolores y, soltando un bufido de desprecio, se dio la vuelta en dirección a los ventanales del mirador. De repente empezó a parpadear. 

			«¡Ahora! ¡Dispara!».

			Con un sonido casi cómico, el ser se volatilizó, para aparecer seguidamente al otro lado de las vidrieras. Había atravesado el cristal como por arte de magia; la misma magia que ya ni él, ni nadie, podía practicar. 

			O tal vez fuera distinta. 

			El pequeño felino alado, al parecer, perfectamente acostumbrado al viento, se dejó llevar hasta que desapareció de su vista, dejándole de nuevo solo con una ballesta en la mano y sin ningún objetivo aparente al que poder disparar. 

			«Y si nos mereciéramos este destino —﻿continuó dialogando consigo mismo en su cabeza—﻿. Y más importante, ¿y si la supervivencia y la adaptación necesaria para asegurarla no fueran conmigo? —﻿Una sonrisa cargada de sorna se dibujó en su rostro—﻿: Pues entonces morirás, Mortus Bardiche».

			Tenía que reconocerlo, su nombre sonaba de lo más ridículo, en general; incluso para un mago. Si además se le unía el hecho de que en realidad nunca había podido practicar magia y, casi con total seguridad, nunca lo haría, el grado de ridiculez se veía incrementado hasta límites insospechados. Pero todo eso al gran Mortus Bardiche le daba igual. Estaba orgulloso de su nombre. Un antepasado suyo se había llamado Mortus y su madre no tuvo ninguna duda de por qué le correspondía ese ridículo nombre en vez de Aghalion, Gudoban o Regiador. 

			«Esos sí que son nombres de personaje importante —﻿pensó divertido—﻿. Totalmente ajenos al ridículo».

			El mago se levantó por fin de su sillón y dejó la ballesta en la mesa. Se dirigió hacia las vidrieras, soltó uno de los pesados cierres y abrió la ventana. Más allá del bosque de azoteas y tejados sobre las que el mirador de su torre se erguía, hacia el este, localizó la silueta de la criatura bailando con un viento que la arrastraba al otro lado de las murallas de piedra maciza; hacia la masa de árboles. Torció el gesto. Estaba seguro de que cada vez había más árboles; de alguna manera los sentía más cercanos. Era como si fueran a tragarse la ciudad misma de seguir a ese ritmo. No era natural, nada de ello lo era.

			Irónicamente, debido a la prohibición decretada por los guiblees, la ciudad sufría una escasez acuciante de madera, lo que significaba pasar frío. Estaban rodeados de madera, pero no podían salir a recogerla. Raramente había heladas en la ciudad de Hather Müir, pero la presencia de la pedregosa costa y el viento, siempre presto, hacía que la sensación de frío en el cuerpo perdurara, como un mosquito que nunca cejara en su empeño. Y Mortus podía sentir el frío en los huesos a pesar de sus ropajes de lana.

			—﻿Maldito seas, Vindar Kranergaum —﻿masculló—﻿. ¿Cuándo van a llegar tus condenados barcos de una vez con la madera que necesitamos?

			Alguien llamó a la puerta. Se preguntó con cierta irritación quién le molestaba antes de su almuerzo. Deira sabía perfectamente que no le gustaba que le interrumpieran cuando estaba en el estudio. 

			—﻿Adelante. 

			La puerta se abrió.

			—﻿Maese Bardiche —﻿dijo Deira con un tono respetuoso—﻿, siento molestarle, pero el joven Kherten ya está en el patio desde hace un rato. 

			Era una mujer menuda, ya entrada en edad, de facciones duras. Llevaba el pelo recogido en un sencillo moño. El mago se acordó por fin de que ese era el día en que su joven aprendiz de soldado venía a visitarle.

			—﻿Gracias, Deira —﻿respondió—﻿, iré enseguida. 

			La mujer asintió y, sin decir nada, cerró la puerta.

			Jamás se olvidaba de las visitas de Kher. En los últimos años se habían convertido en un ritual, casi una necesidad para él. El hecho de haberse olvidado no era una buena señal.

			Antes de cerrar la ventana, volvió la mirada de nuevo hacia la derecha, más allá de las murallas. Se preguntó si los guiblees o los ytraz realmente los espiaban desde algún lugar escondido. Por más que escudriñaba, solo veía la masa del bosque y los picos de las montañas Angdan al noreste. Desde el mirador de su estudio tenía una posición ventajosa, aun así era difícil tener una perspectiva completa.

			«Podría subir a la azotea —﻿pensó—﻿. Desde allí tendría una vista imposible de igualar en toda la ciudad».

			La azotea de la torre era el punto más alto de la ciudad. Solo el gran molino de Hanker la igualaba en altura, o casi. El problema era que el molino se encontraba hacia el oeste, cerca de la costa, así que el efecto no era el mismo. En cambio, su torre estaba cerca de la muralla este.

			«¿Tu torre? ¿No deberías decir la torre de tu difunto maestro?». 

			El pensamiento se le escurrió casi sin quererlo. Hacía bastante tiempo que no pensaba en su maestro, el gran mago Sergan Dradarnis. Subir a la azotea significaba volver al día en que empezó todo, hacía ya ocho años. Mortus no tenía ninguna intención de realizar aquel viaje si no le obligaban. Además, por seguridad, los líderes de la ciudad habían decidido que era mucho mejor cerrarla y esconder la llave, una decisión que él, por su parte, aplaudía como el que más.

			Cerró por fin la ventana, se dirigió a la puerta que comunicaba con su dormitorio y se cambió de ropa.


		


		
			
Capítulo II. Mortus

			Cuando Mortus llegó por fin al frío patio interior de la torre, Kherten estaba practicando los movimientos que le había enseñado en las últimas semanas. Parada, desvío y contraataque. La clave estaba en controlar el peso de la carga del enemigo y el impulso, pero eso llevaba tiempo. Desviar y contraatacar casi al mismo tiempo: solo apto para expertos.

			El patio era bastante espacioso y, aunque no se había diseñado para el combate de armas, era perfecto para practicar. Al fondo había instalado un soldado de madera giratorio, en esencia, una versión improvisada de estafermo, así como una diana de tiro. En la pared este, a la izquierda, había varias baldas con un buen repertorio de armas cuerpo a cuerpo sin filo, mientras que, a la derecha, en una larga mesa de madera, reposaban numerosos trozos de armadura, escudos y cinturones.

			Kher estaba justo en el centro de la estancia; aún no había advertido su presencia en la semioscuridad de la entrada del patio, tan concentrado estaba en ensayar los movimientos con la espada larga. Su aliento dejaba una estela de vaho cada vez que exhalaba con fuerza. 

			Lo observó detenidamente una vez más. Era alto para sus catorce años, pero irremediablemente flaco, aunque, gracias a su ayuda, más fuerte y fibroso. Bajo sus ojos siempre había dos círculos negros que atestiguaban noches con dolores físicos; a veces más pronunciados, a veces menos. Su pupilo sufría alguna clase de mal desconocido que le producía espasmos y convulsiones. Una vez casi se tragó su propia lengua en uno de aquellos arrebatos. Nadie sabía la causa de su enfermedad, pero Mortus sospechaba que estaba relacionada con su llegada junto al resto de los refugiados de Cravenpass, la ciudad del paso. 

			La respiración trabajosa del muchacho y el sonido del acero al cortar el aire se entremezclaban mientras fintaba y avanzaba hacia un enemigo imaginario en dirección opuesta a la entrada. De vez en cuando, una leve tos controlada interrumpía la simbiosis.

			Kher y su madre fueron de los pocos supervivientes que llegaron desde Cravenpass, y muchos contrajeron aquella tos inusual. Su madre murió a los pocos días por lo que Kherten quedó huérfano con solo seis años. Habían pasado casi ocho años desde aquello. No era muy difícil especular con que la tos y la enfermedad podrían ser consecuencia de la bruma tóxica. 

			«La misma bruma infernal que, supuestamente, ha matado a todo el mundo —﻿pensó—﻿. A todos, menos a nosotros».

			Su pupilo hizo un movimiento de barrido y se dio la vuelta, justo enfrente de él, separados por el ancho del patio interior. Sorprendido, advirtió su presencia en la entrada. Su cuerpo se tensó; clavó los ojos en él como si no le reconociera mientras fruncía el ceño. Su mirada era obstinada, con un punto de determinación que Mortus admiraba. 

			—﻿Si aprietas tanto la espada la vas a estrangular —﻿dijo con tono burlón al tiempo que se acercaba. El muchacho se relajó al reconocerle y asintió.

			—﻿A veces no puedo evitar que me suceda. —﻿El chico bajó la cabeza como avergonzado—﻿. Intento recordarlo, pero mis manos parecen tomar el control.

			—﻿Tus manos saben más que tu cabeza, pero a veces se alimentan de tus pensamientos y te traicionan —﻿le dijo poniéndose a su lado—﻿. Eso, y no la técnica, es lo que hace que muchos combatientes pierdan una mano, o la vida.

			—﻿He estado practicando la maniobra de contraataque —﻿dijo Kherten cambiando de tema—﻿. Creo que empiezo a comprender lo que dijiste sobre dominar el peso del golpe de tu adversario.

			—﻿Ya lo he estado viendo.

			—﻿¿Me estabas espiando? 

			De repente, el muchacho pareció molesto; el rostro se le ensombreció. Todavía le sorprendían los repentinos cambios de humor de Kher.

			—﻿No te estaba espiando, lord Kherten, recuerda que esta es mi torre. Simplemente te observaba, eres uno de mis pupilos. 

			De nuevo parecía avergonzado:

			—﻿Lo siento, Mortus, llamé a la puerta. Deira me abrió y, como no bajabas, me metí en el patio…

			—﻿No pasa nada, estaba bastante ocupado y no pude venir antes —﻿dijo con un ademán rápido de la mano—﻿. Estás mejorando mucho. —﻿Se acercó a las baldas de la pared de la izquierda y recogió una de las espadas. Se dio la vuelta y le echó una mirada desafiante mientras sonreía—﻿. Vamos a comprobar, pues, qué es lo que has aprendido en realidad. 

			Para cuando su ejercicio con Kherten concluyó, estaba visiblemente cansado.

			«Parece que cada día me cuesta más —﻿se dijo—﻿. Te haces viejo, Mortus Bardiche».

			A modo de recompensa, comprobó que su pupilo jadeaba intensamente apoyado en la espada. Por sus gestos parecía pesarle como si fuera un yunque. Para sus treinta y cinco años, Mortus estaba en forma, aunque era consciente de que nunca iba a ser igual que con dieciocho. En realidad, lo que le fastidiaba no era la pérdida de cierta resistencia al esfuerzo, sino la discreta redondez a lo largo de la cintura, además de la pequeña pero incipiente barriga. Por mucho que se ejercitaba nada más levantarse cada mañana, por mucho que flexionaba, últimamente, aquel volumen insidioso no desaparecía, y no parecía haber vuelta atrás. Cada mañana se miraba en el espejo y ahí estaba. 

			Siempre había pensado que los primeros signos de edad se materializarían en su pelo castaño o en su barba perfectamente recortada; pero no fue así. En vez de eso, los signos de la edad se desbordaban en esa flacidez impertinente en lo que antaño fue un vientre duro como la piedra.

			El mago suspiró. «En fin, solo queda ocultarlo».

			—﻿¿Tienes hambre, Kher?

			—﻿Pensé que nunca ibas a decirlo —﻿dijo el muchacho entre pequeñas toses.

			—﻿Vamos —﻿le dijo poniéndole una mano en el hombro—﻿, creo que nos lo hemos ganado.

			Las cocinas de la torre tenían capacidad para cuatro o cinco personas trabajando a la vez. Mortus nunca comprendió por qué Sergan reconstruyó la antigua torre y reservó tanto espacio para las cocinas. En los dos años que vivió con él, rara vez recibían visitas y jamás se organizó un banquete; y la sala de comensales contigua era acorde al tamaño de la cocina. Las dos grandes mesas permitían reunir a más de veinte personas; algo, a todas luces, innecesario. Desde la muerte de su maestro, el gran comedor era posiblemente el lugar que menos frecuentaba. Con la ayuda de Kher y de Deira, habían trasladado una de las mesas auxiliares para instalarla en las mismas cocinas. Normalmente, comía allí, salvo cuando se llevaba la comida arriba, a su estudio. El comedor le parecía un lugar triste y extrañamente huidizo.

			Deira ya se había marchado. Como siempre que venía Kherten, había dejado suficiente comida para un pequeño ejército. En cierto modo no le faltaba razón, la visita semanal del muchacho a la torre suponía una excepción a la monótona comida para los juveniles de la Guardia de la Ciudad, donde vivían. A su pupilo más le valía no volver con las manos vacías; de hecho, nunca lo hacía.

			El muchacho comía como si se tratara de una batalla. En contraste con su habitual dieta de guisos de patatas, carne dura de oveja, más patatas y, a veces, cebada y zanahoria, aquí podía degustar filete de cerdo, jamón y sopas especiadas que Deira preparaba. Incluso en algunas ocasiones era posible conseguir carne de buey. Y, por supuesto, el vino aguado. Ese era el detalle especial de Mortus; se trataba solo de medio vaso, pero aquello significaba todo para Kherten. Para terminar el festín, Deira preparaba los más maravillosos pasteles de avena con miel. Al fin y al cabo, era casi un niño todavía. Aquellos eran los preferidos de sus compañeros.

			Mientras el muchacho devoraba su filete de lomo de cerdo en salsa, acompañado de pan de cebada recién hecho, Mortus no pudo evitar sentirse orgulloso de su transformación. Se había ganado el respeto de sus compañeros y no precisamente por traerles pequeños manjares. Había tenido un comienzo turbulento como recluta en la guardia. Sus extraños arrebatos y temblores le impedían avanzar al ritmo de los demás; muchos creían que traía mala suerte. Sufrió un sinfín de vejaciones y desencuentros con sus compañeros y también con los instructores. Especialmente con Jereh, uno de los protegidos de Beclan Montholow, el capitán de la Guardia. Si no llega a ser por la intervención de Mortus quizás no hubiera logrado asentarse, pero aun así la mayor parte del mérito correspondía al muchacho; había resistido y había demostrado tener una determinación sin límites.

			De repente, volvió a sentir el frío colándose entre los pliegues de sus ropajes. El ejercicio lo había espantado durante un rato, pero ya volvía otra vez.

			«Condenada torre, parece como si atrajera el frío y lo concentrara. Como no nos llegue la madera ya, juro que empezaré a quemar las mesas del comedor…».

			—﻿Lord Montholow dice que somos el grupo de reclutas más inútil que haya visto jamás —﻿dijo de repente Kherten sin parar de mojar el pan en la salsa.

			—﻿La princesita Montholow —﻿Mortus hizo una pausa para que su desprecio quedara bien claro—﻿ es un imbécil —﻿remató—﻿; no deberías escuchar las sandeces que diga sobre vosotros. 

			—﻿Pero es el capitán de la Guardia —﻿insistió el muchacho—﻿, y tiene razón en que muchos de los nuevos son un poco blandos.

			—﻿Eso es una tontería, sois solo unos críos. A vuestra edad yo era igual que vosotros. Lo que tenéis que hacer es escuchar a Roy y, en todo caso, a Yonas Ebb y no a Beclan Montholow. Solo va allí de vez en cuando a jactarse e insultar. 

			El chico no parecía convencido, pero en vez de responder siguió atacando la comida.

			Había terminado con el filete y mordisqueaba uno de los pasteles de avena. Algo más le rondaba en la cabeza, le miraba intensamente y fruncía el ceño pensativo, como si quisiera preguntarle algo y no se atreviera.

			—﻿Suéltalo, Kher, si no te vas a atragantar —﻿dijo de repente—﻿. ¿Qué quieres preguntarme?

			Parecía molesto por el hecho de que le hubiera leído el pensamiento. Se recompuso y lo miró directamente a los ojos:

			—﻿¿Por qué te hiciste mago? —﻿preguntó—﻿. ¿Y por qué sigues aquí, en la torre de Sergan, si la magia ha desaparecido?

			Llevaba tiempo esperando ese tipo de preguntas por su parte, pero por alguna razón no se lo había planteado antes, o el chico no había reunido valor para preguntárselo. Solía tener respuestas preparadas para aquellos casos, independientemente de su veracidad, pero últimamente le costaba más enfrentarse a ellas.

			«Vamos, Mortus, de verdad te molestan tanto las preguntas de un muchacho, o acaso no tienes ninguna respuesta que valga la pena».

			—﻿Es difícil de explicar, Kher. Quizás me aburrí de la vida de soldado —﻿dijo intentando zanjar la conversación. 

			—﻿Pero eso no tiene sentido, eras famoso en el ejército; podrías haber llegado a un puesto de gran importancia en la capital, al menos eso es lo que dice Roy.

			—﻿Ya veo que Roy os sigue contando chismorreos sin parar —﻿dijo con tono jocoso. 

			Roy era otro de los instructores, un hombre ya mayor que había pasado toda su vida en el ejército. Ya no podía luchar, así que ayudaba en las tareas de entrenamiento. Pero sobre todo era famoso por contar historias, muchas de ellas de dudosa veracidad. 

			El chico le miraba con ojos inquisitivos, obstinados; no se iba a poder escapar con tanta facilidad.

			—﻿No hay una razón única si es eso lo que crees. En cierto modo fue algo repentino. Siempre había sentido fascinación por las maravillas que el Colegio de Magos y sus practicantes eran capaces de crear. —﻿Se adentró en sus recuerdos de adolescencia e, irremediablemente, la imagen de Guedo Walbaer se colocó en el centro de todos—﻿. Cuando tenía tu edad conocí a un mago renegado, un tal Guedo Walbaer. Yo viajaba en la expedición militar de mi padre, aquí, en Hatherian. El objetivo era encontrar a un grupo de forajidos que asolaban la ciudad de Cravenpass e incluso más allá y acabar con ellos. Atacaron nuestro convoy, me cogieron prisionero y exigieron un rescate por mi vida. Sabían perfectamente que era el hijo del comandante Travard Bardiche. Guedo era el líder de los forajidos. —﻿Hizo una pausa antes de continuar, inmerso en sus recuerdos, ya tan lejanos que le parecieron un sueño—﻿. Era un hombre especial, misterioso, y podía hacer cosas increíbles… 

			Durante un breve instante, sus ojos brillaron con un fulgor intenso.

			—﻿Pues yo he oído decir que era un asesino y que mató a muchos soldados y aldeanos —﻿replicó el muchacho con tono sorprendido—﻿. No entiendo qué tiene eso de especial.

			—﻿Eso también es verdad, al menos en parte —﻿respondió—﻿, pero toda buena historia tiene dos lados, dos caras.

			—﻿¿Qué clase de cosas podía hacer Guedo? —﻿insistió Kher intrigado.

			—﻿Podía lanzar rocas del tamaño de un carro y hacerlas explotar en mil pedazos delante de sus enemigos; podía hacer temblar el suelo y abrir grietas en la tierra; podía leer la mente y saber quién mentía… 

			El fulgor en sus ojos se encendió, para después apagarse tan rápido como vino.

			Kher parecía confundido y, en cierto modo, decepcionado. Claramente, no era el tipo de respuestas que habría querido escuchar. Bajó la cabeza y se concentró en la galleta de avena. El resto de la comida transcurrió en silencio.

			«Eso te pasa por querer ser sincero con un niño de catorce años. La próxima vez cuéntale que te hiciste aprendiz de mago porque te gustaban los fuegos artificiales en los bailes de máscaras en la capital».

			Al terminar la comida acompañó a su pupilo hasta la puerta. El suelo empedrado del callejón que daba a la única entrada a la torre estaba mojado por la lluvia reciente. Más allá, podía oír los sonidos provenientes de la plaza del Sello. A veces se podía pasar días encerrado en la torre y cuando salía le parecía que el mundo exterior era ajeno e irreal. 

			—﻿Pasado mañana iré al cuartel de la Guardia y podremos seguir practicando —﻿dijo mirando a su pupilo—﻿. Pronto serán las pruebas de acceso.

			El chico asintió y se despidió con un gesto rápido de la mano. Mortus lo observó un instante antes de cerrar la enorme puerta doble. El sonido retumbó por todo el edificio. Suspiró al acordarse de que tenía un informe que elaborar para el Consejo de la ciudad; la fecha anual de la reunión se acercaba a pasos agigantados. De repente, se sintió muy cansado. Tenía una misión, la misma desde hacía casi ocho años. 

			Sin embargo, todo lo que había conseguido hasta el momento era fracasar. 

			La luz de las velas iluminaba el estudio. Afuera, la noche se había instalado sobre la ciudad envolviéndola por completo. A pesar de que las velas no eran todavía un artículo en escasez, siempre era conveniente racionar sabiamente todos los suministros. Todo con el fin de evitar situaciones de emergencia. Pero esa noche estaba harto de racionar, harto de suministros escasos y, sobre todo, harto de hacer las cosas con sabiduría.

			«No calientan, pero por lo menos hoy voy a leer estos condenados libros sin tener que dejarme los ojos en el intento».

			La gran chimenea del estudio yacía inerte como un muerto en la pared este. Todavía quedaban las cenizas de la última vez que pudo encenderla. De eso hacía ya seis semanas. Seis largas semanas sin sentir el calor reconfortante de un buen fuego, del placer de leer o meditar a la luz de las llamas y del crepitar de la madera. Pocos placeres pequeños, o grandes, le llenaban tanto como aquel. 

			Del techo, a más de tres brazas de distancia, colgaban varias esferas hechas de cristal opaco de Aryisa, el mejor de la antigua liga de ciudades. Cuando la magia fue algo tan cotidiano como encender un fuego, iluminar grandes estancias era la norma. Incluso él, en su corta instrucción, había aprendido a dominar la técnica. Aquellas bellas esferas no eran ya más que una mera decoración extravagante. 

			La luz combinada de las más de quince velas que había repartido por toda la estancia daba a la sala un brillo muy acogedor. Las dos más grandes, cirios en toda regla, las había colocado en el paramento de la difunta chimenea; dos más en la mesita junto a los sillones de invitados, en la pared opuesta. El resto estaban colocadas en la gran mesa de roble. Encima de la mesa tenía desperdigados un montón de libros a cada cual más voluminoso, y encima del atril de madera negra, el más grande de todos ellos: el tratado de magia escrito por el propio Sergan, en el que supuestamente enseñaba al resto de los mortales el secreto de la magia avanzada.

			Ahí estaba el dibujo del escorpión, justo en la portada del pesado libro. «De todas las horrendas criaturas que existen —﻿pensó torciendo el gesto—﻿, su favorita tenía que ser un escorpión». Se acordó de repente del enorme ejemplar disecado que tanto le gustaba a Sergan, el que utilizaba como alguna clase de siniestro pisapapeles. Hacía tiempo que no lo veía. Se preguntó intrigado dónde lo habría escondido su maestro. 

			Con esfuerzo, borró de su mente aquellos pensamientos y se concentró en el libro.

			Llevaba años estudiando el pesado manuscrito en busca de alguna clave que le permitiera desentrañar la razón por la que la magia había dejado de funcionar; o si quizá el problema fuera que solo la más avanzada y compleja tenía cabida a partir de ese momento. Había estudiado las fórmulas, había copiado los diagramas; puso en marcha los experimentos correctos y sus correspondientes salvaguardas, pero el resultado siempre era el mismo: nada. 

			En aquella ocasión iba a intentar desnudar cada símbolo, cada palabra del libro; iba a buscar dentro de los textos y detrás de las páginas apergaminadas, en busca de claves ocultas dejadas por el gran mago.

			«El gran mago —﻿se repitió a sí mismo—﻿. Sergan Dradarnis: tu maestro».

			Recordaba perfectamente la noche en que conoció a Sergan, durante el banquete de recepción de los nuevos oficiales en el salón de ceremonias de la capital. Siempre le habían aburrido aquellos rituales de palmaditas en la espalda, exceso de hombría y honor y, por supuesto, de licor. Prefería la camaradería de sus hombres sobre el terreno, a la luz del campamento nocturno. Pero su condición de oficial y lo señalado de la fecha le obligaba a estar presente. Finalizadas las formalidades protocolarias, en cuanto el vino empezó a regar a los presentes con su manto de algarabía, se escapó a su balcón favorito en el ala de servicio para poder así disfrutar de la noche de verano y de los olores de la capital. 

			No lo oyó llegar. Se coló en el balcón sin que advirtiera su presencia; casi se le paró el corazón cuando de repente aquella voz categórica le sobresaltó.

			Era un hombre mayor, pero su pelo seguía siendo de un marrón oscuro, lo que añadido a la falta de arrugas en su rostro ayudaba a confundir su edad. No era para nada alto ni flaco ni gordo, y le sorprendió verle vestido más como un artesano que como un mago. Llevaba ropas cómodas y sencillas. Su cara no denotaba nada especial, pero sus ojos marrones lo escudriñaban todo. Tenía una sonrisa enigmática, a veces veraz, otras veces falsa; y ya entonces detectó un punto de locura que debería haberle servido de advertencia. 

			Siempre había querido conocer al gran Sergan Dradarnis, el exregidor del Colegio de Magos, el que decían que era el mayor hechicero de la historia de Ardtrarya. Llevaba apartado del mundo desde hacía décadas, concentrado al parecer en su gran proyecto en la remota región de Hatherian. Concretamente, la reconstrucción de la antigua ciudad de Hather Müir; un emplazamiento de leyenda abandonado hacía ya dos siglos. Hablaron durante horas mientras disfrutaban de la calidez de la noche de verano. No había tema que el mago no dominara; jamás conoció a nadie tan versado como él. Sabía de historia, de comercio, de ingeniería, de tradición militar y, por supuesto…, de magia. 

			«Magia —﻿pensó—﻿. El gran deseo oculto. ¿No es así? La disciplina prohibida para un soldado como tú».

			Durante las siguientes semanas se vieron con frecuencia. Sergan estaba cerrando varios acuerdos comerciales, así como negociando la compra de diversos suministros imposibles de conseguir fuera de la capital, y que después tendría que llevar en el largo viaje hasta Hather Müir en el oeste. Por su parte, Mortus tenía permiso hasta que le asignaran su nuevo destino, de modo que disfrutaba de unas merecidas semanas de descanso en la gran urbe.

			Las conversaciones entre los dos, poco a poco, se centraron en la magia; y a los pocos días solo hablaban de eso, alimentando la llama que tantos años atrás Guedo Walbaer, el mago forajido, había plantado en su interior. Sergan sembraba en terreno fértil; lo debía intuir. Un día, sin más, le explicó que quería reclutarle para su proyecto de ciudad, no como soldado, sino como aprendiz de mago. Le dijo que nadie con conocimientos previos de magia iba a poder entender el tipo de experimentos y maravillas que se iban a producir en Hather Müir, y que necesitaba a alguien diferente. Ese alguien era él. 

			En realidad, no le costó tanto tomar la decisión. En aquel momento todo encajaba, y como era un hombre de acción simplemente aceptó. El vuelco a su vida sería absoluto y era plenamente consciente de ello. Nadie lo iba a entender; ni sus superiores ni sus hombres ni sus amantes. No obstante, quienes menos lo entendieron fueron sus padres. 

			Su madre solo preguntaba por qué, por qué, por qué… A sus ojos, ninguna de las respuestas de Mortus pareció tener sentido. Su madre le había apoyado en cada paso que había dado en su carrera militar, convencida de que algún día se sentaría en el Consejo del lord supervisor de Ardtrarya; era solo cuestión de tiempo, pensaba ella. Su padre simplemente no reaccionó. El vetusto comandante del ejército ya medio retirado se quedó en estado de shock, hasta su muerte seis meses después. 

			«Experimentos y maravillas que se iban a producir en Hather Müir… —﻿repitió. Las palabras de Sergan resonaron dentro de su cabeza como una broma que no tenía ninguna gracia—﻿. Experimentos tales como la destrucción casi completa de una civilización y la desaparición de la magia. ¿A eso te referías cuando mencionabas experimentos y maravillas? O a lo mejor no tenías ni idea de lo que tus juegos desencadenarían ni de la situación en la que me dejabas, ¿viejo chiflado?».

			La descarga de un relámpago lejano le devolvió a la sala de lectura. El libro seguía en la misma página, pero las velas se habían consumido considerablemente. No podía permitirse otra noche perdida. Frunció el ceño. A pesar del frío que se le empezaba a acumular en los riñones, se concentró al máximo dispuesto a adentrarse de nuevo entre las páginas del pesado manuscrito.

			Horas después, Mortus Bardiche seguía sentado en la sala de lectura. Algunas de las velas no eran más que cabos consumidos, y ya había cerrado el libro de magia avanzada. Había tomado tres páginas de notas; las observaba con distanciamiento, intentando discernir alguna sinfonía que las pusiera en orden. Cuando creía estar cerca de alguna conclusión lógica, algo lo echaba por tierra. Cuanto más leía el tratado último de su maestro, el que se consideraba el texto más avanzado sobre magia y que nadie realmente había podido entender, excepto su autor, más tenía la sensación de que había un elemento de mentira, de falsedad en todo ello. No podía defenderlo, no podía rebatirlo ni probarlo. Pero lo sentía. 

			La magia como tal había desaparecido misteriosamente. Todo el mundo sabía que para hacer magia eran necesarios tres elementos. Primero, recitar los salmos correctos con el tono preciso. Segundo, realizar los movimientos coordinados con las manos sin un solo error. Tercero, aunque no en todos los casos, usar algún material como foco de atención mágica, sea mineral, animal o vegetal. Realizando todos los pasos, de alguna manera, se creaba una energía, aparentemente de la nada, que permitía al canalizador crear efectos que a ojos de un no versado parecerían antinaturales. 

			El problema era que ya nada de eso funcionaba y, por tanto, la magia estaba tan muerta como la chimenea de sala de lectura en la que se encontraba. En los últimos ocho años, tras un gran esfuerzo de concentración, solo una vez había conseguido extraer magia; y solo con el resultado grandioso de apagar una vela desde varios pasos de distancia. «Todo un acontecimiento», pensó con sarcasmo. Sin olvidar que, a lo mejor, solo había sido producto de una ráfaga de viento.

			«Pero ¿qué es en realidad la magia? —﻿se preguntó no por primera vez—﻿. ¿De dónde proviene realmente y qué es lo que la hace fluir?».

			A pesar de los intentos por responder a aquellas preguntas a lo largo de la historia, empezaba a entender, dentro de sus limitados conocimientos, que nadie, ni siquiera Sergan, había podido explicarlo. Su libro de magia avanzada solo apuntaba a formas cada vez más complejas de extraer magia, pero algo en su interior le decía una y otra vez que su difunto maestro, de alguna siniestra manera, no decía la verdad. Por las conversaciones que habían tenido, sobre todo al principio, cuando más cuerdo estaba, intuía que había algo más. 

			¿De qué se trataba? Se sentía incapaz de resolver el misterio. Y si nadie lo había conseguido hasta entonces, estaba claro que un mero aprendiz como él tenía nulas probabilidades.

			Mortus tiró sus notas encima de la mesa al suelo con un movimiento brusco de la mano.

			«Es inútil —﻿pensó asqueado—﻿. Este libro es una farsa, no es más que un engañabobos. La magia ha desaparecido y no va a volver, lo que me convierte a mí en el último mago y en el más inútil. Ahora solo te queda ir al Consejo y decírselo a todos ellos a la cara». 

			Se repantingó en la silla y se quedó mirando los libros esparcidos por toda la mesa. Una ira sorda le bullía por dentro. De repente, se levantó y se dirigió al aparador de la pared de la izquierda, cerca de la puerta que daba a su dormitorio. Rebuscó entre los cajones inferiores hasta encontrar lo que buscaba: un saco de lona bastante amplio. Se lo puso en el hombro, se acercó a la chimenea y recogió uno de los cirios del paramento. Después, con gesto decidido, se encaminó hacia la puerta que daba a las escaleras. 

			La luz de la gran vela le permitió bajar a buen ritmo. Pasó por varios niveles, la mayoría vacíos con habitaciones polvorientas y frías como cavernas. Por fin llegó a la planta baja. El enorme recibimiento servía de distribuidor de varias estancias, a las que se accedía por sendas puertas. Una hacia las cocinas y dependencias de servicio, otra hacia el patio interior y una tercera hacia una zona de recepción de visitas y sala de audiencias. La cuarta y última puerta servía de acceso al sótano: la biblioteca de Sergan.

			Se puso muy recto, casi se cuadró, como cuando era oficial en el ejército.

			«Mi biblioteca».

			Abrió la puerta y, cirio en mano, empezó a descender los empinados peldaños de piedra lisa. Al llegar al final del último tramo, se detuvo para poder observar con detenimiento la sala. Era amplia para ser un sótano, casi ocho pasos de largo. Todas las paredes, excepto la del fondo, estaban cubiertas por estanterías de buena madera repletas de libros. La pared que no tenía estanterías correspondía a la chimenea, aunque también quedaba un hueco que podría rellenarse con futuras estanterías. En el centro de aquella estancia había una gran mesa de piedra de aspecto tosco. Un par de sillas espartanas y un antiguo sillón que debió de ser más cómodo en otra época completaban el mobiliario.

			Concentró su atención en las estanterías. Las distintas secciones versaban sobre temas tan variados como historia, construcción, hierbas medicinales, geografía, naturaleza y algunas menos conocidas. Por supuesto, la gran mayoría versaban sobre magia. 

			Sabía exactamente qué estantería iba a elegir primero. Se acercó y recogió un libro de la balda superior. «“Artes somáticas” —﻿leyó—﻿. Cuantas horas habré dedicado a perfeccionar hasta el más mínimo movimiento de dedos y manos».

			Incontables.

			Decidió coger tres libros en total de aquella balda y los metió en el saco que llevaba al hombro. Después se giró y se acercó a otra estantería. «Balda tercera, “Artes verbales”; número de horas: muchas». Agarró dos libros, uno de ellos bien voluminoso; también fueron a parar al saco. Siguió el mismo procedimiento en otras tantas estanterías. 

			Cuando se sintió satisfecho, evaluó el peso de su improvisada mochila. Ya empezaba a subir hacia la planta baja cuando se paró en seco. De pronto se acordó de la estantería de los pergaminos. Se le escapó una sonrisa. «Estos van a ser los primeros. —﻿Supuestamente, los pergaminos mágicos permitían al portador realizar magia que se consideraba superior a su capacidad. Solo tenía que leer el contenido correctamente y esperar con avidez el resultado. Sergan tenía una colección que ni el edificio del Colegio de Magos de la capital podría soñar. En otras circunstancias hubiera sido un auténtico tesoro—﻿. En otras circunstancias».

			Introdujo sin muchos miramientos un número indeterminado de pergaminos, cerró el saco y empezó el ascenso hacia el estudio.

			El calor de la lumbre embriagó su cuerpo como una amante satisfecha. Ya se ha había quitado la pesada capa de lana, así como la sobrevesta. Con las manos extendidas disfrutaba de uno de los placeres más básicos y más reconfortantes que existían: la sensación de paz cuando desaparecía el frío.

			El olor a libro quemado no reportaba la misma sensación placentera de la leña, pero a Mortus le dio igual. Por primera vez en seis semanas disfrutó de un fuego en condiciones. Casi estuvo a punto de bailar, como si fuera una hoguera en medio del bosque. Se imaginó a sí mismo haciendo aspavientos mientras movía las piernas al compás de alguna canción y no pudo evitar soltar una carcajada. «¿Debería quemar el libro de Sergan de magia avanzada? —﻿Enarcó una ceja—﻿. Quién sabe, quién sabe».

			Acercó su sillón aún más a la chimenea y, por un momento, apagó el cerebro y se dejó llevar. El calor le subía por las yemas de los dedos, se instalaba en su pecho y en sus riñones; por primera vez desde hacía mucho tiempo, experimentó un placer como ya no lo recordaba. Para cuando quiso darse cuenta, el sueño le sobrevino y lo envolvió con su dulce manto.

			Algo lo despertó. Al principio pensó que lo había soñado, pero en mitad de la noche cerrada, cualquier ruido desentonaba en la torre medio vacía. Su hoguera improvisada había perdido intensidad con rapidez; se hacía ya difícil adivinar qué era lo que había avivado el fuego.

			Entonces pudo distinguir claramente el sonido que lo había despertado. Abajo, alguien llamaba a la puerta principal con gran insistencia. «Esto sí que es inusual», pensó. Se levantó no sin esfuerzo, volvió a ponerse la capa y la sobrevesta que había dejado sobre el sillón, recogió una de las velas y se aprestó a bajar de nuevo.

			Para cuando llegó a la planta baja, cambió la vela por una lamparilla de aceite. Quitó el cerrojo de la puerta y abrió.

			—﻿Mortus Bardiche. De veras siento tener que molestarte en mitad de la noche, pero me temo que algo de gran repercusión ha ocurrido. ¿Me permites entrar? Hace un frío particularmente intenso esta noche.

			Guerevan Mirz, el orondo maestro mercader, entró en el recibidor sacudiéndose el agua acumulada en su capa.

			—﻿Guerevan, ¿qué ha ocurrido?, ¿qué haces aquí? 

			De todas las personas que Mortus se hubiera imaginado aporreando su puerta de noche, el orondo comerciante era posiblemente una de las últimas en la lista.

			—﻿Es Edelma —﻿dijo al tiempo que sacudía sus botas contra el suelo—﻿. Estaba trabajando hasta tarde en el molino de Hanker, ya sabes que es una perfeccionista, esa chica tiene que descansar más. Bueno, la cuestión es que subió a lo alto del mirador para comprobar la velocidad de batida de las aspas del molino, y ¿a que no sabes lo que divisó? 

			El maestro mercader tenía una labia legendaria para los negocios, pero cuando se trataba de contar hechos le gustaba adornarse y jugar con la información.

			—﻿Vamos, Guerevan, dime qué es lo que vio y acabemos con esto —﻿dijo Mortus con impaciencia. 

			El mercader asintió algo avergonzado y por fin se decidió a responder.

			—﻿Lo siento, Mortus, pero según Edelma, algo… ha aparecido en lo alto de tu azotea —﻿dijo moviendo sus ojos hacia arriba como para dar más énfasis a sus palabras—﻿. Me temo que el artilugio infernal de tu querido maestro ha vuelto.

			De repente, todo el calor en su cuerpo que el fuego de la chimenea le había brindado se esfumó.

			—﻿Maldición —﻿la palabra salió de sus labios antes siquiera de llegar a su cerebro. 

			Guerevan tenía razón. Aquella noche hacía un frío particularmente intenso.

		


		
			
Capítulo III. Ceynn

			El rastro del ciervo era fresco. Por primera vez en días, Ceynn tenía la esperanza de poder llevar una pieza de gran tamaño para los supervivientes.

			La huella en el lecho de hojas, ramitas y raíces no era muy profunda, ni siquiera estaba completa, pero Ceynn podía advertir claramente los trazos característicos que dejaba el animal. Su padre le había enseñado a distinguir huellas de decenas de animales. Daba igual que el suelo no estuviera embarrado o húmedo. «El bosque está lleno de señales —﻿le solía decir cuando no era más que una niña—﻿. Solo tienes que abrir los ojos. Abre los ojos, abre los ojos…».

			Ceynn abrió los ojos y bebió de la sabiduría de su padre. Ojalá pudiera estar con ella para ver todo lo que había aprendido desde entonces. Sin embargo, por mucho que aprendía, la sensación de desconocimiento y de peligro nunca estaba lejos.

			El Gran Bosque era infinito, y cuanto más se adentraba, más extraño y más cambiante le parecía. Incluso ella, un ser aparentemente adaptado para sobrevivir en aquel medio, tenía que estar en continua alerta. Solo podía imaginar lo oscuro y amenazante que debería resultar para los otros.

			«Los otros, menuda manera de llamar a tu familia —﻿se reprochó—﻿. Ahora son tus hermanos y hermanas, tus únicos compañeros, y dependen de ti para encontrar suficiente comida, así que no les falles esta vez».

			Habían pasado ocho años desde que aquella bruma letal se extendiera por las poblaciones cercanas al Gran Bosque, lo que supuso el final para la mayoría de sus habitantes. Al principio la gente jugaba con ella, se reía, como si fuera algún truco de magia en un día de feria. Luego empezaron a toser y a enfermar de manera evidente. Muchos caían fulminados en el acto, otros intentaban correr, pero la bruma se extendía a gran velocidad, como una sombra. Ceynn estaba allí el día en que cubrió la pequeña ciudad de Crabbear. 

			Para ella nunca fue un juego. Primero sintió alguna clase de fuerza extraña traspasando su cuerpo. Algo que jamás había sentido, como una corriente de agua invisible. Un viento frío y puro le rozó las mejillas y le revolvió el pelo durante un breve instante. Después, la nube tóxica se materializó. Sabía perfectamente que no podía ser nada bueno. Solo unos momentos después, empezó a ver a la gente caer a su alrededor. Le suplicaban que los ayudara, la miraban extrañados como si no entendieran, como si pensaran que, por el hecho de estar ahí, de pie, ella sí entendía lo que estaba ocurriendo. No sabía qué hacer, aparte de mirar. Fue solo después de comprobar que era la única persona en pie en toda la plaza del mercado cuando comprendió que la nube de muerte, por la razón que fuera, no le había afectado en absoluto.

			Aquella no fue la primera vez, pero sí la más intensa, en la que sintió esa sensación tan profunda de no pertenecer, de ser irremediablemente distinta. 

			Al fin y al cabo, ella era, solo en parte, humana.

			Por fin encontró la segunda huella, unos pasos más allá, justo a la vera de un arbusto aneron. Recibía su nombre en honor al pico de un búho de gran tamaño que destacaba por su peculiar forma y su intenso color amarillo. Los picos de búho del arbusto eran espinas afiladas dispuestas a defender a su dueño contra los incautos. Ceynn examinó los espinos y encontró lo que buscaba: numerosas hebras de pelo del animal se habían quedado adheridas. Eran de un color pardo, quizás rojizo. Le pareció extraño; se preguntó a qué clase de ciervo pertenecían. Para entonces ya no le sorprendería verse cara a cara con una nueva forma de ciervo. Por las huellas no parecía que fuera a ser un ejemplar muy grande, pero su carne iba a ser una bendición. Tras rodear el arbusto y encontrar de nuevo el rastro avanzó entre la espesura del bosque. 

			Se encontraba a poco más de medio día de la guarida, por lo que estaba en terreno conocido. Toda la zona destacaba por la presencia de hayas, arces y fléchades, con algún roble esparcido entre la masa de árboles. Ceynn había notado cómo desde la bruma, la frondosidad, sobre todo a nivel del suelo, había aumentado. No eran solo arbustos, sino árboles jóvenes que crecían a un ritmo endiablado, plantas que no deberían llegarle más que a la cintura, pero que ya la sobrepasaban en altura. Zarzas, espinos, hongos incluso. Todo parecía en estado de ebullición. Era como si se hubiera desencadenado una explosión de vida vegetal. Recordó el intenso aroma de la primera vez que volvió al bosque desde la fantasmal Crabbear. Ya se había acostumbrado por lo que casi no lo distinguía, pero los primeros días se notaba un aroma cargado, preñado.

			Llegó a una charca y se detuvo para escuchar; alerta por si el animal o cualquier otro ser acechaban cerca. La charca era un golpe de suerte. Si el animal, como parecía probable, había bebido allí, habría dejado marcas profundas, tal vez podría discernir con más detalle qué clase de ciervo estaba persiguiendo. Sin hacer ningún ruido, sacó una flecha de su carcaj y, tras encajarla muy despacio en su arco, se acercó.

			Las marcas eran, efectivamente, profundas y, en aquella ocasión, completas. El pulso se le aceleró. No era un ciervo: era un nukapi. 

			Jamás había visto uno, pero Sadeus le había hablado de su existencia; una vez, hacía un par de años, le enseñó una huella en el barro. La huella era idéntica a la que tenía delante, era muy reciente. El animal estaba muy cerca.

			«Yilena se pondrá contentísima si consigo cazarlo», pensó. Un nukapi no era un animal cualquiera, era una criatura especial, mágica quizás. De alguna manera estaba emparentado con el ciervo, pero en vez de la cornamenta habitual, el nukapi poseía cristales de tonos azules y grisáceos que, según las leyendas, tenían propiedades sanadoras. Antes de la bruma hubiera pensado que no eran más que historias de bardos. Pero ya sabía que existían, y tenía uno al alcance. 

			Las huellas rodeaban la charca para después perderse en dirección norte. Encontró una vez más el rastro del animal; sin hacer el menor ruido, se adentró entre la maleza.

			Sintió su presencia antes incluso de verlo; un cosquilleo le recorrió el vello de la nuca y de nuevo se le aceleró el pulso. «Es como si pudiera palparlo», pensó torpemente. Siguió avanzando, eligiendo cada paso con sumo cuidado: paciente, alerta. 

			La luz de la mañana se filtraba tímidamente a través de las copas de los árboles cuando llegó al claro. A pesar de la maleza, había conseguido llegar sin alertar al animal, el cual se encontraba ocupado hollando algo en el suelo a unos diez pasos de su posición, totalmente ajeno al peligro que se cernía sobre él. Solo le pudo ver la parte trasera del cuerpo, pero reconoció el tono rojizo de su pelaje, el mismo que se había quedado prendido del arbusto aneron. Muy despacio, tensó el arco y apuntó, pero por alguna razón no disparó.

			«Vamos, sube la cabeza, déjame que te vea bien primero…».

			El sonido de la cuerda tensándose alertó por fin al nukapi. Con un movimiento rápido alzó el cuello y se giró. El tamaño de la cornamenta era algo menor que la de un ciervo adulto, pero nada podía haber preparado a Ceynn para la belleza de los cristales. Tenían un tono gris azulado que hipnotizaba. La base era opaca, pero conforme alzaba la mirada recorriendo el contorno de la cornamenta comprobó con asombro que se volvía más transparente. Con cada leve movimiento del cuerpo del animal, la tenue luz del claro bailaba alguna danza perdida con los cristales, consiguiendo a cada instante fascinar a la joven cazadora más de lo que ya estaba. 

			Los ojos grandes y vidriosos del animal se clavaron en los suyos; por un momento se miraron. En vez del marrón intenso de un ciervo, contempló aquellos dos pozos de color púrpura sin poder casi ni respirar. El animal parecía relajado, como si estuviera esperando alguna respuesta.

			La flecha se le escapó sin querer y fue a parar a un par de pasos del nukapi. El animal lanzó un berrido, justo antes de ponerse en marcha. Con un movimiento grácil, saltó por encima de las zarzas donde había estado hollando y esprintó hacia la profundidad del bosque. 

			Para cuando Ceynn volvió en sí y quiso sacar una nueva flecha, el animal había cruzado ya el claro, escapando a gran velocidad. Por fin, como si saliera de un sueño, reaccionó y empezó a perseguir al nukapi a pleno pulmón. 

			«¡Lo tenías! —﻿se reprochó—﻿. ¡Solo tenías que dispararle en la grupa y ya era tuyo!». Intentó bloquear cualquier pensamiento para concentrarse en la persecución, pero la frustración por su error le seguía carcomiendo. 

			Las ramas de los árboles y de los arbustos le flagelaban el cuerpo a cada zancada que daba. Podía oír al animal entre el follaje alejándose de ella. La distancia entre ambos se estaba ensanchando, no conseguía ganarle terreno. Si no hacía algo y pronto, lo iba a perder. Apretó los dientes dispuesta a correr tan rápido como le fuera posible.

			«Más rápido, ¡más rápido! ¡corre!», se apremió. Por un momento, le dio la sensación de que acortaba distancias con su presa, incluso vio un destello de los cristales. No obstante, su arrebato debió de incitar al animal. Oyó un bramido extraño y el animal ganó en velocidad; era más rápido de lo que había creído. «¡Lo vas a perder! ¡Haz algo, lo que sea!». De nuevo, la frustración por no haber disparado cuando tuvo la oportunidad se le acumuló en la boca. Soltando un grito, pegó un salto y, valiéndose del tronco de un árbol como apoyo, se encaramó a una de sus ramas más bajas sin siquiera utilizar los brazos. 

			Todas las flechas del carcaj salieron despedidas, solo le quedaba la que agarraba en la mano izquierda además del arco en la otra. Aún sin tiempo para maravillarse por la acrobacia que acababa de realizar, empezó a dar saltos de rama en rama, entre árboles, de tal manera que unos instantes después pudo divisar al nukapi, pero desde arriba.

			Se sentía eufórica, acortaba distancias con el nukapi con cada salto. Mientras avanzaba casi por el aire vio que el animal se detenía, como si quisiera plantarle cara; se estaba dando la vuelta. De repente soltó un nuevo bramido, alzó la cabeza de forma majestuosa y se quedó muy quieto. Ceynn estaba ya casi encima de él. Se cambió la flecha de mano, dio un nuevo salto mientras disfrutaba de su aparente nueva habilidad y, cuando fue a impulsarse en la siguiente rama, se encontró buscando apoyo en medio del vacío. 

			La sensación de euforia se transformó en miedo; cayó sin que nada pudiera impedirlo, hasta que impactó con el suelo de forma aparatosa. Pero el suelo no era tal, su cuerpo traspasó el falso terreno mientras notaba cómo los troncos podridos, las hojas y la tierra acumulada cedían. Con un golpe seco llegó por fin al fondo. En la lejanía, creyó oír el berrido triunfal del nukapi, pero tal vez solo fuera un efecto secundario de la caída. Después, nada.

			Algo la despertó, un ruido. El dolor le sobrevino casi al instante. Se incorporó un poco al tiempo que se ponía una mano en el costado derecho. Lo tenía entumecido de la caída; por suerte, no parecía tener nada roto. No obstante, sentía el brazo izquierdo como dormido. De nuevo le sobrevino el sentimiento de culpa. Si hubiera disparado al animal por detrás en vez de esperar, seguramente lo habría cazado. Había perdido una oportunidad única de llevar no solo carne fresca a la guarida, sino, además, los preciados cristales. Ya no llevaría nada a la guarida, solo unas cuantas heridas, o peor. 

			Aún mareada, observó sus alrededores.

			Se encontraba en una caverna natural. No era inusual que entre varios árboles caídos se crearan pequeños fosos en el suelo del bosque, pero en aquel preciso lugar se habían conjurado varias generaciones de troncos muertos y alguna cavidad anterior, para crear una trampa natural perfecta. Notaba la presencia de pequeños anfibios merodeando por el suelo. Por la poca luz que le llegó del exterior, calculó que pronto anochecería; tenía que salir de allí cuanto antes.

			Fue al ponerse de pie cuando descubrió que las paredes de la cavidad tenían marcas extrañas. Era muy improbable poder atribuir tales trazos a la acción del tiempo. Se acercó a la pared de su izquierda para observarlos en detalle. Aunque muy desdibujadas, le parecieron alguna clase de runa, quizás un tipo de escritura. Se preguntó si estaban relacionadas con las de la guarida de Sadeus. Observó la estancia con más detenimiento y especuló sobre la posibilidad de encontrarse en algún tipo de túnel. Tendría que volver otro día con más tiempo. Sin duda, estaba siendo uno de los días más extraños que podía recordar. 

			Echó una mirada hacia el suelo para observar a los anfibios; eran salamandras, las reconoció por sus patas cortas y sus cuerpos alargados y sinuosos. Se trataba de un grupo bastante numeroso.

			«Este es un lugar perfecto para ellas», pensó. Entre toda aquella madera muerta, la cantidad de comida en forma de insectos debía de ser muy abundante, y no faltaban charcos y cavidades donde se acumulaba el agua. Tenían hileras irregulares de manchas de un tono naranja que se extendían desde la cola a la cabeza; sus ojos pequeños y bulbosos la escudriñaban con curiosidad. 

			Cerca de las primeras, debajo de un montón de hojas muertas, apareció una salamandra que empequeñecía a las anteriores. Jamás había visto una tan grande como aquella, era del tamaño de una zarigüeya. Las manchas de su cuerpo tenían un tono rojo intenso y sus patas eran claramente más alargadas y fuertes. El insólito anfibio pareció gruñirle, e irguiéndose sobre sus patas traseras le mostró una hilera de dientes inverosímiles. Aquello no podía ser una salamandra normal. De pronto, el final del túnel explotó en una nube de hojas y madera en descomposición. Algo enorme se movió en la penumbra.

			A Ceynn le costó unos instantes comprender lo que estaba viendo. Había otra salamandra al final del túnel, solo que al erguirse sobre sus patas traseras resultó ser tan alta como un oso. Sus brazos delanteros acababan en unas garras palmeadas y justo en ese momento utilizaba su larga cola para darse impulso… en su dirección.

			Toda la caverna empezó a temblar ante el avance del monstruo. El ser abrió su amplio hocico, mostrando hileras de dientes enormes. Con horror, desenvainó su espada corta y se preparó para repeler el ataque.

			En tres largas zancadas se plantó delante de ella y, con un movimiento de barrido, intentó derribarla con la cola. En un acto reflejo, consiguió evitarla de un salto. Sin querer alcanzó al monstruo en uno de sus brazos delanteros con la espada; el chillido fue ensordecedor. De nuevo la caverna vibró y parte de la techumbre de tierra, raíces y madera podrida cayó justo encima de la salamandra gigante. 

			«Es ahora o nunca».

			A la desesperada, lanzó la espada en su dirección y empezó a subir por la pendiente desigual. Se agarraba a las raíces con las manos, con las piernas, con lo que fuera con tal de salir de allí. Consiguió por fin salvar el desnivel y apareció en la superficie de un salto. Echó una rápida mirada hacia el agujero antes de empezar a correr. La salamandra gigante subía por la pendiente y se aprestaba a perseguirla. El brazo le dolía intensamente y el esfuerzo por subir aún le quemaba en los pulmones, pero sabía que, si no corría, iba a morir. 

			Oyó a su perseguidor ganando en velocidad detrás de ella. Su única esperanza era perderlo en la espesura. En aquel momento la presa era ella; estaba desarmada, herida, y el monstruo parecía realmente enfadado. O hambriento.

			Por dos veces intentó perder a su perseguidor entre la maleza, y por dos veces la encontró. Parecía tener una vista privilegiada, incluso en la penumbra, o quizás fuera el sonido lo que la delataba. Siempre se había considerado sigilosa, y la vida en el bosque solo había acentuado esa habilidad, pero no podía desaparecer sin más, como por arte de magia. En ese momento le hubiera gustado ser un mago.

			Su perseguidor se acercaba, la desesperación empezó a hacer mella en su interior. Intentó subirse a un árbol con la esperanza de que desistiera. Para su asombro, el monstruo utilizó sus garras palmeadas, tanto las delanteras como las traseras y empezó a subir con bastante habilidad, sin dejar de mirarla con aquellos ojos oscuros y bulbosos. Cuando ya casi lo tenía encima, Ceynn saltó y, en un ejercicio de acrobacia, se agarró a otra rama más baja para después caer rodando al suelo. El monstruo rectificó y bajó apresuradamente para continuar la persecución; no tenía ninguna intención de desistir.

			El miedo la azuzaba. Esprintó y corrió como jamás lo había hecho; corrió por su vida, el corazón bombeando como si le fuera a estallar. Por un momento creyó haberlo perdido de vista, lo podía oír, pero no ver. Dándose impulso en un árbol pequeño, pegó un salto inverosímil para acabar con la espalda pegada a un enorme roble. Intentó amortiguar la caída para hacer el mínimo ruido al tiempo que se apretaba contra el tronco con los brazos extendidos hacia atrás, como si pudiera abrazarlo en busca de protección, como si pudiera traspasarlo y esconderse dentro. Le dolían las rodillas, le quemaban los pulmones, pero apretó los dientes y se quedó muy quieta. Si su perseguidor perdía la referencia visual tal vez pudiera despistarlo. Lo iba a saber muy pronto.

			Oyó cómo el monstruo se acercaba; estaba justo al otro lado del gran roble, pero todo estaba rodeado de zarzas y matorrales. Podía oír sus patas palmeadas sobre el suelo de hojas. De repente, se paró y emitió unos chillidos agudos. Parecía no saber hacia dónde ir. Después dejó de oírle. Se lo imaginó mientras intentaba localizarla a través del sonido, tal vez esperaba pacientemente a que, en un desliz, delatara su posición.

			Ceynn no osó ni respirar, cerró los ojos y rezó a todos los espíritus del bosque para que no la encontrara. Se había hecho de noche y las llamadas de insectos y ranas llenaban el vacío que ambos habían dejado. Después, un sonido extraño y ajeno pareció cortar el coro de sonidos animales. Primero oyó una serie de silbidos rápidos; el monstruo emitió varios quejidos. De nuevo los silbidos…, seis, siete, ocho. Algo estaba impactando contra la salamandra gigante, pero no eran flechas, tenía que ser algo distinto. Oyó algo pesado caer al suelo. 

			Tras unos instantes interminables, reconoció el sonido de varios claqueteos amortiguados. Tenían un patrón regular; unos parecían responder a otros. Una descarga de terror le recorrió el cuerpo. Había oído antes esos sonidos: la noche después de que la bruma de muerte arrasara Crabbear. Aquel día, tras lo ocurrido, decidió esconderse en la linde del Gran Bosque justo a las afueras de la pequeña ciudad. Recordó cómo se subió a uno de sus árboles favoritos y esperó; de alguna manera, tenía la esperanza de que hubiera sido una pesadilla. 

			Los guiblees empezaron a salir del bosque, silenciosos y se dirigieron a la ciudad. Emitían esos extraños sonidos, como chasquidos, que parecían servir como forma de comunicación, los mismos que en ese preciso instante invadían la tranquilidad del bosque a menos de cinco pasos de su escondite. 

			De pronto, los claqueteos se intensificaron, para después detenerse bruscamente. Un leve roce contra los matorrales que rodeaban al roble le advirtió de que algo se acercaba hacia donde ella estaba. Le llegó un olor sutil, muy leve, pero presente.

			«Si me encuentran me matarán. —﻿Miró desesperada a su alrededor, buscando alguna salida—﻿. No dejaron vivo a nadie en Crabbear; ¡los quemaron a todos! —﻿Pensó en correr, pero estaba exhausta y estaba segura de que eran varios, al menos tres, pero qué otra opción tenía. Sintió de nuevo el roce contra los arbustos, a menos de una braza—﻿. Vas a morir Ceynn. ¡Corre!». Se apretó contra el árbol con más fuerza, como si de aquella manera pudiera desaparecer en su interior sin más. Cerró los ojos como cuando era pequeña y jugaba a esconderse con su padre, y absurdamente se imaginó entrando en el roble.

			Solo que esta vez, funcionó. 

			Notó cómo el árbol la abrazaba y la arrastraba hacia dentro sin hacer ningún ruido. Se estaba fundiendo con la corteza. Todo el cuerpo le picaba, pero no osó ni pestañear. Relajó los músculos y se dejó llevar.

			El guiblee apareció delante de ella; aquel olor casi imperceptible se intensificó. Seguramente una persona normal no lo hubiera detectado, pero claramente ella no era como los demás. Solo pudo ver una silueta recortada entre las sombras, pero eran las mismas formas que vio aquel día hacía ya ocho años. Era un palmo más bajo que ella; su cabeza tenía una forma imposiblemente ovalada, con unos ojos oblicuos en el centro, lo que le daba un aire insectoide. Sus miembros eran elongados y ligeramente desproporcionados, y sus manos acababan en dedos largos, como garras, pero más precisos, elegantes.

			Parecía confuso. Escudriñaba el aire minuciosamente al tiempo que movía la cabeza con ademanes lentos y controlados. De repente, giró la cabeza hacia donde ella se encontraba. Acercó su rostro a la corteza del árbol hasta casi tocarlo, después puso una de sus alargadas manos en el tronco. Ceynn sintió desmayarse, era como si estuviera detrás de una cortina semitransparente. Durante unos instantes el guiblee no se movió, simplemente se quedó pegado a la corteza. Finalmente, se retiró, escudriñaba los alrededores, hasta miró hacia arriba del árbol. Cuando se dio por vencido lo vio alejarse. Ceynn oyó varios claqueteos antes de que el silencio del bosque volviera a reinar.

			De nuevo, notó ese olor que ya, sin duda, asociaba con la presencia de aquellos seres. Tenía un matiz férreo, como a metal. No sabía por qué, pero era la mejor aproximación que se le ocurría. Poco a poco se fue desvaneciendo; al rato ya no pudo detectarlo. 

			Pasó bastante tiempo antes de que osara siquiera pensar en salir de su escondite. No podía creer lo que había hecho, tampoco sabía si había sido ella. De repente se sintió otra vez fuera. Sin poder contenerse tocó la corteza del roble para comprobar si había pasado de verdad. Pero aparte de rasparse la palma de la mano no pasó absolutamente nada.

			Aún desconcertada por todo lo que le había ocurrido, empezó a discernir en su mente las consecuencias que la presencia de los guiblees en aquella zona acarreaba. No los habían vuelto a avistar desde el día de la bruma, de eso hacía ya ocho años. El hecho de que hubieran vuelto después de tanto tiempo suponía un peligro mortal para los supervivientes.

			«Estamos a menos de un día de la guarida —﻿pensó alarmada. Tenía que avisar a Sadeus—﻿. ¡Si los guiblees los encuentran, los mataran a todos!».

		


		
			
Capítulo IV. Mortus

			Las calles de la ciudad estaban desiertas. Los primeros signos del amanecer no tardarían en llegar, y con las primeras luces empezaría el bullicio habitual en la plaza del Sello.

			Aparte de la antorcha que llevaba Guerevan, la única luz que Mortus pudo ver fue la del edificio de la plaza donde el maestro panadero, Dario Masara, elaboraba sus panes. Siempre se levantaba pronto. A veces le llegaba el olor a pan aún horneándose hasta su estudio, en la torre, en aquellas noches en las que el amanecer le sorprendía leyendo. 

			Cruzaron la plaza y se adentraron en las callejuelas del barrio norte en dirección a donde se encontraba el edificio del Consejo. El ruido de sus pisadas en el suelo empedrado era lo único que se escuchaba. El mercader abría la marcha y Mortus se esforzaba siempre un par de pasos por detrás intentando seguir el ritmo vivaz y decidido del maestro mercader, quien, a pesar de su peso, se movía con asombrosa celeridad si lo deseaba. 

			Mortus se preguntó por qué habían mandado a Guerevan Mirz a buscarle en vez de a un miembro de la Guardia. Incluso la propia Edelma podría haber hecho los honores. Pero se dio cuenta de que Edelma no hubiera querido venir.

			«No quiere acercarse a la torre ni aunque la obliguen —﻿pensó mientras veía la figura del mercader dejándole atrás—﻿. Y no la culpo. Los dos estuvimos ahí arriba el día que Sergan murió, si es que en verdad murió. —﻿El solo hecho de imaginarse a su maestro ahí de pie, en la azotea otra vez, y que pudiera haber vuelto le erizaba el pelo—﻿. Para ella debe ser igual, o peor, al fin y al cabo, es su hija adoptiva». 

			Mortus recordó el estado de shock en el que la pobre Edelma se encontraba cuando recobró el conocimiento. Su propio padre la había atacado. Después, cuando Mortus le explicó que tanto artilugio como mago habían desaparecido y que muy posiblemente Sergan estaría muerto, la pobre muchacha no reaccionó. 

			—﻿Vamos, maese Bardiche, no se retrase, cuanto antes lleguemos al Consejo antes podré calentarme los pies —﻿le dijo al tiempo que le apremiaba con un gesto de la mano. 

			La voz burlona del mercader le devolvió al presente. Mortus frunció el ceño y apretó el paso.

			—﻿¿Aparte de Edelma y nosotros dos, hay alguien más convocado antes del amanecer para esta reunión? —﻿preguntó cuando por fin pudo alcanzar a su interlocutor.

			—﻿La gobernadora ha dado orden de avisar a todos los habituales —﻿respondió—﻿. Aunque parezca increíble, justo antes de que Edelma diera la alarma sobre lo de la azotea, los exploradores vinieron con noticias de movimientos en el bosque, cerca del muro. —﻿Guerevan se paró de repente y Mortus casi se dio de bruces contra él. Estaba decidiendo qué dirección tomar. Finalmente, se adentró por una calle y dobló por un callejón por el que jamás había transitado; el maestro mercader se conocía la pequeña pero tortuosa ciudad como la palma de su mano. Sin más, retomó la conversación—﻿: ¿Crees en las coincidencias, Mortus?

			«Solo en las negativas —﻿pensó el mago—﻿. Dioses, ¿es posible que esto esté relacionado con esos condenados contrahechos de los guiblees? ¿Habrán encontrado por fin la manera de acabar con nosotros?».

			—﻿Me temo que no, Guerevan, me temo que no.

			El mercader giró a la derecha y, de repente, aparecieron ante la plaza del gobernador. Al fondo, por encima de las casas contiguas, se encontraba el gran edificio del Consejo.

			Los guardias de la entrada los dejaron pasar sin mayor dilación. Si el edificio era imponente por fuera con sus grandes bloques de sillería y numerosos grabados, el interior no lo era menos. Una gran escalinata llevaba a los pisos superiores, y las alas laterales junto con la parte central del edificio ocupaban una parte importante de la plaza. La idea original era que pudiera albergar el día a día de la administración y la justicia de la ciudad, además de las dependencias del gobernador; sin olvidar que los grandes salones de la planta baja eran ideales para todo tipo de recepciones, eventos y celebraciones. En la práctica, su uso había ido decayendo. Sergan nunca vivió realmente en el palacete durante sus años como gobernador, ya que prefería la torre. Su sucesora, Yara Aldenier, pasaba más tiempo en el hospital trabajando que en cualquier otro sitio; al final, decidió trasladarse allí. Aparte de las reuniones del Consejo y alguna celebración, se utilizaba para custodiar suministros además de materiales valiosos y como biblioteca. Subieron por la escalinata hasta el tercer piso, cruzaron un pasillo y dos guardias les abrieron la puerta.

			La sala del Consejo era cuadrada y espaciosa, lo suficientemente amplia como para albergar a veinte personas si se requería. Tres grandes lámparas circulares de metal colgaban del techo iluminando la estancia con la luz de decenas de velas de gran tamaño. A la izquierda de la entrada, la chimenea, bien provista con lo que calculó que deberían de ser las últimas reservas de leña de la ciudad, calentaba la estancia haciéndola confortable. Al fondo destacaba la estatua del gran Glonear, el sacerdote-mago que hacía ya más de cuatrocientos años pusiera las bases del sistema comercial y de gobierno de la liga de ciudades de Ardtrarya. Sergan siempre había tenido debilidad por Glonear, y no le culpaba. Las paredes estaban decoradas con tapices que representaban escenas de la vida del gran personaje, así como representaciones de los escudos de las principales ciudades de Ardtrarya. A intervalos estratégicamente colocados, y repartidos por toda la estancia, destacaban varios conjuntos de sillones y mesitas, lo que permitía a los consejeros departir en grupúsculos si se hacía necesario. Pero, sin duda, la joya de aquella estancia era la mesa.

			Tenía forma ovalada y ocupaba todo el centro. Ocho sillas a cada lado más las dos de la cabecera daban una idea del número de personas que podían asistir al Consejo al mismo tiempo, aunque en caso de emergencia se podía ampliar. Las sillas estaban decoradas con animales mitológicos de, al menos, una vara de alto. Para Mortus era, sin duda, el detalle de genio de Sergan. No solo su manufactura era de gran belleza con sus respaldos altos y justo encima, aquellas esculturas talladas en madera de criaturas fantásticas, sino que, además, y no por casualidad, cada una representaba a un ser en concreto. Se imaginó el concepto de gobierno que el excéntrico mago habría albergado desde el principio. Cuando alguien se sentaba, el resto podía ver por encima de su cabeza el animal o el monstruo de leyenda sobresaliendo en todo su esplendor, como para recordar quién era quién. Siempre le habían gustado las historias fantásticas de aquellas monstruosidades. El problema era que, después de todo, aquellas criaturas pudieran ser de verdad y no un simple juego de salón.

			La mesa estaba realmente concurrida comparada con sus últimas visitas, donde solían estar solo la gobernadora, su secretario personal y, a veces, Guerevan. Aparte de Vanram y Grivas Dam, guardaespaldas y secretario de lady Aldenier respectivamente, y que siempre iban a donde ella fuera, estaban Edelma, Titus y Renfel Riverglade, Beclan Montholow y Egresta Tenera. Viendo todas esas caras y las formas talladas sobresaliendo por encima, Mortus decidió que ese día le apetecía jugar al juego de emparejar consejeros y criaturas fantásticas; hacía las reuniones más divertidas.

			En el momento en que ambos entraban por la puerta, su amiga Egresta, la jefa de los exploradores, había tomado la palabra y reportaba al Consejo de pie. La exploradora desentonaba en aquel ambiente formal. Sus atuendos de cuero y metal contrastaban con los ropajes elegantes de los presentes; aunque los de algunos más que otros. Su piel oscura, sus tatuajes faciales y su trenza infinita delataban sus raíces reberian, la minoritaria etnia de su pueblo natal. Verla ahí de pie casi contra la pared le daba un aire de animal enjaulado. 

			«Una pantera enjaulada, lista para saltar en cualquier momento», pensó.

			Al verlo, Egresta se interrumpió y le dedicó una sonrisa cómplice; habían pasado tantos años juntos en el ejército que no había secretos entre ellos. Ella y Ronan eran lo más parecido a hermanos que había tenido. 

			—﻿Mortus, bienvenido. —﻿La voz de la gobernadora Yara Aldenier le llegó desde el extremo opuesto a la entrada de la mesa—﻿. Hemos comenzado sin ti, dada la premura, pero Egresta solo acaba de empezar su informe. Por favor, toma asiento —﻿le dijo señalando la del grabado de la quimera, a un par de sillas de la suya. 

			No pudo evitar sonreír. «Gran elección —﻿pensó con deleite—﻿. Tres cabezas y partes del cuerpo de un león, una cabra y un dragón, e incluso alas. Por supuesto, famosas por su maldad sin límites. Me gusta».

			La gobernadora, al ver al mercader detrás, le hizo un gesto. También le señaló en qué silla se podía sentar.

			Mientras Mortus avanzaba, todas las miradas se posaron en él. No obstante, nadie dijo nada. Cuando por fin se sentó, no pudo evitar echar primero un vistazo rápido hacia Edelma, justo al otro lado de la gobernadora. 

			Por un momento, cruzaron miradas; Mortus leyó el miedo en sus ojos. Edelma era muy poca cosa físicamente. Era menuda y flaca y pasaba desapercibida en cualquier sitio. Su pelo corto mal peinado, así como sus pecas le daban un aire adolescente y huidizo. Pero las apariencias a veces engañaban, también podía ser fuerte cuando quería, el problema era que todo lo concerniente a su padre, la había marcado profundamente. Después posó los ojos en la gobernadora una vez más. Estaba radiante; llevaba una túnica de color índigo que hacía juego con sus ojos y se había arreglado el pelo en un moño perfecto y nada ostentoso. Más que el tono cristalino de sus ojos, lo que más admiraba de ella era su mirada limpia y directa, como si a diferencia de los demás no tuviera nada que esconder y pudiera atravesar cualquier intención. No era una mujer joven, pero muy pocos acertarían con su edad. Sin quererlo, los ojos se desviaron hacia su respaldo, por encima de su cabeza. Cruzó miradas con la escultura tallada en madera, una arpía que, si no fuera por las alas, las garras elongadas y la expresión inhumana de puro odio y rencor, casi parecería una mujer atractiva. Frunció el ceño y tragó saliva.

			Mortus notó cómo Guerevan deslizaba su peso por detrás de él para sentarse justo entre la gobernadora y él. La gobernadora esperó a que Guerevan se sentara.

			—﻿Por favor, Egresta, continúa —﻿le invitó Yara. 

			La exploradora asintió: 

			—﻿Como decía, la construcción de las atalayas tanto en la parte nororiental como en el lado este del muro han sido un acierto. Nos permiten tener una perspectiva mucho más clara de los alrededores, cuando antes solo veíamos copas de árboles. 

			Mortus pensó, no sin sorna, que la palabra atalaya les quedaba un poco grande a las torretas de piedra y madera que habían construido en esa zona del muro exterior, pero no dijo nada. Al fin y al cabo, cumplían su cometido; se erguían por encima del muro que rodeaba parte de la muralla de casi dieciséis varas de la ciudad. 

			Entre la muralla y el murete se encontraba la única tierra cultivable y el único lugar de expansión fuera de la urbe propiamente dicha. «Casi se podría considerar como territorio conquistado».

			—﻿Los últimos días nos han servido para reconocer con mayor exactitud el terreno y poder distinguir mejor cualquier movimiento —﻿prosiguió—﻿. Hemos podido ver algunos… individuos entre los árboles y la maleza. 

			—﻿¿Habéis podido ver grupos de guiblees? ¿Es verdad que acechan desde los árboles como si fueran monos? 

			Renfel Riverglade, el hijo del comandante del pequeño ejército de la ciudad, destacaba por su impaciencia. Tenía un porte marcial, como su padre; de hombros anchos, cuerpo musculoso y considerable estatura, pero sus facciones eran demasiado delicadas.

			—﻿Todavía no hemos podido distinguir la presencia de ningún guiblee —﻿respondió Egresta—﻿. Son realmente escurridizos, pero estoy segura de que no se cuelgan de los árboles como monos si es a eso a lo que se refiere. 

			—﻿Entonces, ¿qué es lo que habéis visto? —﻿preguntó lleno de impaciencia Renfel.

			Sin traicionar ningún signo de irritación, Egresta continuó:

			—﻿Los ytraz suelen venir en grupos de tres, quizás cuatro, y observan semiescondidos todos nuestros movimientos. Mis hombres y yo creemos distinguir entre dos tipos de estos hombres… lagarto. Unos son menudos y escuálidos, tal vez cinco pies; los otros, en cambio, son altos y fornidos. —﻿Egresta hizo una pausa antes de continuar. Observaba a su audiencia, sus reacciones. Mortus no pudo esconder una sonrisa. A esas alturas, ninguno de los presentes dudaba ya sobre la presencia de esas bestias con formas parecidas a un humano, él menos que ninguno. Sin embargo, resultaba difícil aceptar cómo la gran isla de Anduirnaëch que hasta hacía ocho años había pertenecido en exclusiva a Ardtrarya, la civilización humana, se había convertido en un auténtico circo de horrores ambulantes salidos de los relatos fantásticos de algún bardo borracho. Pero la realidad era tozuda—﻿. No obstante —﻿continuó al fin la exploradora—﻿, hoy, después del anochecer, hemos notado un incremento significativo de movimiento ytraz en la parte nororiental.

			Un coro de murmullos se extendió por la mesa. Titus Riverglade, el comandante del Ejército, intervino:

			—﻿Egresta me ha informado de que son varias decenas, quizás un poco más —﻿dijo al tiempo que echaba una mirada de confirmación hacia la exploradora. Sus largos y blancos bigotes se movían cada vez que hablaba. Para su edad se le veía en forma, llevaba su armadura con una elegancia y porte que Mortus jamás había podido conseguir. El respaldo, observó Mortus, se correspondía a un feroz basilisco de seis patas; sus ojos tallados de forma vívida eran un par de piedras preciosas de tono rojizo que casi daban miedo. ¿Podría el gran comandante convertir a sus enemigos en piedra, igual que el temible basilisco?—﻿. Eso no equivale —﻿continuaba el comandante—﻿ a un ejército, ni a un asalto inminente, pero podrían ser la avanzadilla de una operación de algún tipo. Hemos redoblado las guardias en el perímetro del muro exterior y estaremos preparados para evacuar la zona de trabajadores y ganado en caso de que se haga necesario.

			Egresta esperó respetuosamente confirmación de que había terminado. Cuando la obtuvo, siguió con su informe:

			—﻿Como decía, las atalayas están siendo claves para poder anticipar estos y cualesquiera otros movimientos que se produzcan en la zona. —﻿De nuevo hizo una pausa, como si no estuviera segura de querer compartir lo que fuera que tenía que decir en ese momento. Finalmente, como buena soldado que era se decidió—﻿: Hay algo más. Desde las atalayas y con la ayuda de los catalejos hemos podido observar mejor la zona de colinas y montañas al noreste. Ayer, uno de mis hombres vio a un ser bípedo de gran tamaño. —﻿Se aclaró la garganta—﻿. Mi explorador asegura que vio a un gigante de dos cabezas. Llevaba un árbol al hombro como si fuera un garrote, cruzaba el paso de Torrenhal y parecía dirigirse hacia aquí.

			Durante unos instantes nadie dijo nada. Después, Mortus no pudo evitar que se le escapara un sonido abrupto desde la garganta y por la nariz; una especie de carcajada contenida que se extendió como una plaga por la mesa, empezando por Guerevan Mirz cuyas tres papadas se pusieron en movimiento. Para entonces, la gobernadora reía y hasta Edelma sonreía. Incluso el vetusto comandante pareció ver la gracia o lo absurdo de la imagen. 

			Todos menos Beclan Montholow, el capitán de la Guardia, y Renfel Riverglade, el hijo del comandante, se unieron. Por un momento, aunque fuera breve, el ambiente cargado de la reunión se relajó. 

			En ese momento, Montholow se levantó como un resorte y señaló a Egresta con un dedo.

			—﻿Eso es absurdo —﻿dijo con un tono formal pero cortante, lleno de desprecio—﻿. Debería controlar mejor lo que beben sus exploradores. Esas criaturas no existen. 

			El capitán de la Guardia, al contrario que Renfel, el hijo del comandante, no era musculoso, pero tenía esa planta y gracilidad casi felina que le proporcionaba un aura parecida a aquellos héroes o reyes de leyenda. «Un gato —﻿pensó Mortus—﻿, pero más de salón que cualquier otra cosa».

			Un atisbo de fulgor asomó en los ojos felinos de la exploradora; por un momento la talla en madera de la medusa justo encima de su cabeza, con sus múltiples trenzas hechas de serpientes amenazadoras, pareció, al menos en la mente de Mortus, moverse en dirección al capitán de la Guardia, dispuesta a atacarle. El fulgor desapareció.

			—﻿Me limito a informar de lo que vemos. —﻿Su voz calmada fue una decepción, pero Egresta no necesitaba la enemistad de Montholow. Hacía lo correcto—﻿. Soy consciente de que cuesta creer. Esta mañana he visto un… animal, que desafía toda explicación racional, pero les aseguro que estaba ahí, al final de mi catalejo.

			—﻿¿Qué habéis visto esta vez, capitana de los exploradores? —﻿dijo Montholow en su tono más ácido y displicente mientras se sentaba—﻿. ¿Una araña de tres cabezas y doce patas?

			—﻿Beclan, por favor, deja que termine su informe —﻿la voz poderosa y firme de la gobernadora resonó por toda la estancia—﻿. Tenemos que saber qué es lo que mora más allá de nuestros muros, nos guste o no. 

			Yara Aldenier se giró hacia la exploradora y asintió con la cabeza animándola a terminar su informe. 

			—﻿Al principio, el ser me pareció un felino de gran tamaño —﻿dijo frunciendo el ceño e intentando recordar lo que había visto—﻿, pero poseía un par de alas enormes, como de murciélago, solo que del tamaño de sábanas. Su larga cola terminaba en unas púas de aspecto siniestro, y donde la cara del felino debería haber estado… —﻿los miró a todos soltando un suspiro—﻿, juro que creía ver el rostro de un hombre.

			Mortus no pudo contenerse más.

			—﻿¿Soy yo solo, o lo que Egresta está describiendo es una mantícora? Como esa más o menos. 

			Mortus señalaba la escultura en relieve que decoraba el respaldo de la silla de Beclan Montholow. El joven capitán de la Guardia lo fulminó con la mirada, y de nuevo las risas se propagaron por la sala.

			—﻿¡Ya basta! —﻿Renfel Riverglade se tensó y los miró a todos—﻿. Sea o no acertada la descripción de este u otro bicho del infierno, la cuestión es que mientras nosotros nos quedamos aquí sin hacer nada, esas criaturas, medio mono, medio lagarto o medio lo que sea, campan a sus anchas, y no hacemos nada para impedirlo.

			—﻿Ya hemos discutido esto otras veces —﻿intervino la gobernadora—﻿. La última vez que organizamos una expedición perdimos a tres hombres, e hirieron a otros tantos. Salir es un riesgo enorme.

			—﻿No podemos quedarnos aquí encerrados toda la vida —﻿apuntó Montholow apoyando a Renfel—﻿. Eso es de cobardes, ni siquiera podemos recolectar la madera necesaria para calentar nuestras casas. Estoy seguro de que esos lagartos y los otros —﻿dijo torciendo el gesto como si hubiera olido un cadáver—﻿ pueden sentir nuestro miedo, por eso se están envalentonando y creciendo en número, y detrás vendrán los medio monos. Si salimos y les damos una lección, a lo mejor no vuelven nunca más. Ha llegado el momento de actuar.

			Mortus se fijó en cómo la gobernadora miraba al comandante buscando una reacción. Titus Riverglade no dijo nada, pero se podía intuir que no desaprobaba la idea. Claramente, no era la reacción que Yara esperaba.

			—﻿Este es un tema muy delicado y peligroso —﻿replicó ella—﻿. Más si cabe teniendo en cuenta las noticias sobre la azotea de la torre de Sergan. —﻿La gobernadora había conseguido astutamente cambiar la dirección de la discusión, al menos por el momento—﻿. Por favor, Edelma, cuéntanos lo que has visto.

			Todas las miradas se posaron de repente en Edelma.

			La muchacha se levantó despacio. Incluso de pie, el respaldo de su silla parecía que abultaba más que ella. En su caso era un mefit, uno de esos imps demoníacos que supuestamente salían de vez en cuando de algún infierno para atormentar a los incautos. Su nariz y sus orejas eran tan largas como toda su cabeza, y sus pequeñas garras brillaban tanto o más que sus malévolos ojos. Mortus decidió que aquel bicho no le pegaba a la pobre Edelma. De repente, perdió interés en el juego. «Ahora viene lo mejor —﻿pensó Mortus—﻿, las mantícoras, los gigantes de dos cabezas y todas las arpías juntas se nos van a quedar en nada en comparación». El pulso se le aceleró.

			Haciendo un esfuerzo, la muchacha se aclaró la garganta y empezó a hablar:

			—﻿Hace unas horas, desde el molino de Hanker, vi un destello inusual en la torre de Sergan. Como sabéis, Mortus y yo estuvimos presentes el día que… el día en que mi padre desapareció, junto con el artilugio que había construido. —﻿Edelma miró a Mortus y vio su miedo reflejado. «Querrás decir murió —﻿le quiso decir él—﻿. Yo lo presencié, tú no…»—﻿. Esos destellos que he visto ahora son los mismos que despedía la máquina antes de desaparecer. —﻿Tragó saliva y desvió los ojos como si ya no quisiera mirarle a él ni a nadie—﻿. El artilugio ha vuelto y está en marcha otra vez.

			Tras su intervención, la muchacha pareció relajarse. Mortus no pudo evitar sentir algo de envidia. Tal vez Edelma pensaba que por el hecho de haber informado del descubrimiento el resto ya no era su responsabilidad. Y de algún modo estaba en lo cierto.

			«Porque ahora va a ser la tuya».

			Fue en aquel momento cuando notó la mirada de Yara.

			—﻿Mortus —﻿dijo la gobernadora—﻿, desde la última vez que nos reunimos, ¿has descubierto algo nuevo sobre el artilugio o sobre el experimento que se supone que estaba llevando a cabo Sergan?

			La pregunta quedó en el aire durante unos instantes como una nube de humo que no terminara de disiparse. El mago suspiró antes de contestar.

			—﻿Lo siento, gobernadora, por mucho que lo he intentado, no he podido hallar en la biblioteca ninguna mención más allá de algunas notas inconexas —﻿dijo sintiéndose de repente como un niño que no hubiera completado sus tareas.

			—﻿Está bien, Mortus, todos sabemos que Sergan era un enigma y que nos dejó muchos antes de desaparecer —﻿respondió ella con la mayor suavidad posible—﻿. Recuérdanos lo que crees que pretendía conseguir con la construcción de ese… artilugio.

			Mortus sintió cómo se le encogía el estómago; por un breve instante se vio de nuevo en aquella azotea, ahogándose literalmente en su propio vómito. Había llegado su turno, le tocaba a él levantarse.

			—﻿Sergan estaba realizando alguna clase de experimento mágico de extrema complejidad. Llevaba meses, si no más, preparándolo, pero nunca me confió su naturaleza. Se pasaba los días encerrado en su biblioteca, y las noches en la azotea, montando aquel artilugio. No comía, no bebía, y no me cabe duda de que todo el proceso le estaba afectando mentalmente. 

			No pudo evitar girarse hacia donde se encontraba Edelma, que, con la mirada perdida, escuchaba en silencio. En realidad, todo lo que acababa de decir ya lo sabían; la gobernadora no parecía contenta con su informe.

			—﻿¿Crees que desencadenó la bruma tóxica? —﻿preguntó Yara directamente—﻿. ¿Es Sergan el responsable de la situación en la que nos encontramos? —﻿Otra pregunta—﻿: ¿De alguna manera, conjuró la llegada de todos esos seres y criaturas? —﻿Su tono cada vez se parecía más a un interrogatorio. 

			«Sabes perfectamente que no tengo respuestas fiables a tus preguntas, pero aun así me las formulas». Mortus se sintió molesto, atacado, pero sabía que tenía que tragárselo.

			—﻿Me temo, gobernadora, que no puedo confirmar si es así —﻿respondió al fin—﻿. Creo que en parte sí que contribuyó, pero no sabría decir hasta qué punto. Quizás se juntaron varios factores que desencadenaron el desastre, no puedo estar seguro.

			—﻿Pues para ser el único mago que queda y haber tenido ocho años, parece que hemos perdido nuestro preciado tiempo contigo, Mortus Bardiche —﻿intervino de repente Beclan Montholow lleno de sarcasmo—﻿. Recuérdanos cuál es tu función en el Consejo entonces, aprendiz de mago.

			—﻿Ya basta, Beclan —﻿cortó Yara fulminando al capitán de la Guardia con la mirada—﻿. Nadie podría haber anticipado lo que ocurrió. Sea lo que fuere que Sergan estaba realizando, se guardó muy mucho de compartirlo. A mí tampoco me dijo nada. —﻿Giró la cabeza y observó al mago. Mortus conocía muy bien aquella mirada y también esa barbilla fija y tensa. Yara se había decidido—﻿. Vas a tener que subir allí otra vez, necesitamos saber cuál es el riesgo real que corre la ciudad, si es que hay alguno. Tienes que encontrar la manera de averiguar qué tramaba Sergan. Me temo que tú eres el único que puede arrojar luz sobre este tema.

			—﻿Lady Aldenier —﻿intervino Titus Riverglade—﻿. Si me permite creo que mis hombres podrían investigar y, si es necesario, destruir el artilugio. Déjeme a mí lidiar con este asunto. —﻿Se dirigió a Mortus—﻿: No pretendo ofenderle, maese Bardiche, pero quizás haya llegado el momento de explorar otras vías, dadas sus… dificultades.

			«Debe de haber perdido la cabeza». No sabía ni qué responderle. Tenía que estar completamente loco.

			—﻿Lo siento —﻿se adelantó Yara—﻿, pero esa posibilidad está absolutamente descartada. Cualquier error podría llevarnos a consecuencias desastrosas. Me temo que tendremos que confiar en Mortus Bardiche —﻿añadió en un tono que no parecía dejar margen para la réplica—﻿. No obstante, me parece acertado que lleve una escolta por lo que pueda ocurrir. Encárgate de los preparativos, por favor, Titus. 

			«Como si eso fuera ayudar en caso de desastre», pensó Mortus. 

			El comandante suspiró derrotado y asintió.

			—﻿¿Y qué pasa con el asunto de la expedición al exterior? —﻿preguntó impaciente Renfel. 

			Solo de pasada, Mortus se fijó en que, en su caso, el respaldo correspondía a una cocatriz, aquel ser mitad ave, mitad quién sabe qué con fama de cobarde y huidizo; aunque no por ello menos letal.

			—﻿En efecto —﻿le secundó la mantícora Montholow. «Cada vez se parecen más y están más de acuerdo. Me pregunto si debajo de esas ropas caras y armaduras decorativas serán amantes…»—﻿. ¿Qué es lo que vamos a hacer al respecto? —﻿preguntó indignado.

			Yara Aldenier parecía de repente muy cansada. 

			—﻿Lo decidiremos según como se desarrollen los acontecimientos —﻿respondió—﻿. Egresta, mantennos informados de los movimientos de los ytraz, o de los guiblees, si es que aparecen. —﻿La exploradora asintió—﻿. Lo primero es resolver la situación del artilugio. Después podemos valorar nuestras opciones —﻿zanjó la gobernadora. El dúo no estaba contento, pero aquello pareció cerrar la discusión, al menos por el momento—﻿. Si nadie tiene nada más que añadir sugiero concluir la reunión de hoy hasta nueva orden. —﻿Nadie dijo nada—﻿. Mortus, me gustaría tener unas palabras contigo, en privado.

			Poco a poco, los miembros del Consejo fueron abandonando la sala. Montholow echó una última mirada displicente hacia él antes de salir. Los Riverglade departían sobre quiénes deberían de acompañarle en su misión, mientras que Guerevan hablaba con Grivas Dan, el secretario de la gobernadora, sobre el precio de la lana. Edelma fue la última en salir. Parecía ausente, como en otro mundo, ni siquiera se despidió. Vanram, el guardaespaldas, cerró la puerta y se quedaron los dos a solas.

			Yara dejó trascurrir un rato antes de hablar, como si quisiera asegurarse de que nadie estaba escuchando. Sí que se la notaba cansada. Las líneas de preocupación manchaban su rostro normalmente diáfano, pero al mismo tiempo le hacían parecer más intensa, más obstinada, y eso a Mortus le encantaba.

			—﻿Si no sabemos qué estaba tramando Sergan antes de desaparecer, vamos a seguir ciegos. ¡No me puedo creer que no dejara ninguna pista! —﻿dijo al tiempo que golpeaba la mesa del Consejo en un raro arrebato de frustración. Hasta eso lo hacía con elegancia.

			—﻿Sabes perfectamente que Sergan estaba perdiendo la cabeza, y no fue algo repentino —﻿contestó él—﻿. ¿Cuándo fue la primera vez que lo notaste?

			La pregunta pareció desconcertar a la gobernadora. Durante unos instantes se quedó pensativa; inmersa en los recuerdos del pasado mientras él la observaba.

			Yara y Sergan se conocían desde hacía bastantes años. Mucho antes de que se acercara a Mortus, el gran mago consiguió engatusar a lady Aldenier para unirse en su proyecto de ciudad perfecta: hospitales, alcantarillado, saneamiento… 

			«Debió de ser irresistible, como me pasó a mí».

			Yara había sido clave en la construcción de varios hospitales en las ciudades de la liga, incluida la capital. La joven heredera de una de las familias de mercaderes más influyentes de Ardtrarya tenía un corazón de oro macizo, y estuvo dispuesta a invertir su fortuna y la de otros, en ayudar a los menos favorecidos. Lo consiguió solo en parte, pero lo que hizo quedó. Después llegó Sergan, le otorgó carta blanca para crear lo que quisiera en Hather Müir y se convirtió en su segunda al mando. Una oferta irrechazable.

			Yara volvió en sí y, por fin, respondió:

			—﻿No estoy segura, supongo que fue durante los meses previos al incidente. Recuerdo el día en que se enfureció con los herreros porque encontró unas diminutas imperfecciones en una de aquellas varas de metal…

			—﻿Varas de metal —﻿le interrumpió—﻿ que luego utilizaría para el artilugio.

			Ella asintió.

			—﻿Nunca le había visto así —﻿prosiguió ella—﻿. Estuvo a punto de incinerarlos a todos. Si no llego a estar yo allí no sé qué hubiera ocurrido.

			—﻿Exacto —﻿continuó él—﻿. Tú eras la única que lograba controlarlo. Contigo siempre se contenía; quizás sea esa la razón por la que no lo notaste antes. Pero déjame que te diga que tanto yo como Edelma intuíamos la verdad desde hace años y no meses. —﻿Hizo una pausa antes de seguir—﻿. Creo que Sergan lo tenía todo planeado y se dejó llevar por su locura, por su paranoia. Estaba desencantado con Ardtrarya, lo ninguneaban. A él, posiblemente el mayor mago de la historia. —﻿De nuevo se quedó callado, pensativo—﻿. Quizás nunca sabremos exactamente qué es lo que bullía en su mente enferma, y estoy convencido de que no nos dejó ninguna pista porque no quiso —﻿añadió—﻿. En verdad, estoy seguro de que lo que quería era precisamente no dejar ninguna huella, me jugaría la mitad de mi sangre.

			Algo que Mortus no supo descifrar pasó por la mente de la regidora de la ciudad. Después se recompuso. 

			—﻿Está su diario… —﻿replicó Yara en un tono enigmático.

			—﻿Sí, está su diario. Qué pena que sea totalmente indescifrable y que tras ocho infructuosos años no sepa ni siquiera si es un idioma o un montón de garabatos de una mente destrozada. Sabes, me inclino más por lo segundo —﻿se descargó—﻿, quizás lo que tenga que hacer es volverme loco del todo como él, puede que así logre entenderlo.

			—﻿Edelma… —﻿empezó Yara.

			—﻿Edelma y yo hemos hablado de esto varias veces. Fue lo primero que hicimos al día siguiente: estudiar su maldito diario. Edelma está tan perdida como yo.

			—﻿¡Pues tienes que volver a intentarlo, Mortus Bardiche! —﻿dijo de repente en un tono autoritario que le sorprendió—﻿. En esa torre tienen que estar las respuestas. —﻿Había cerrado los puños y vibraban con intensidad.

			El mago suspiró y, sin poder evitarlo, cambió de tema, aunque solo fuera para fastidiarla; no podía ya contenerse más.

			—﻿Hace tres meses que no nos vemos, Yara… —﻿La miró a los ojos casi como suplicando—﻿. ¿Realmente era necesario todo esto?

			El arrebato de furia se disipó, pero no halló calor en su mirada.

			—﻿Lo era, Mortus —﻿dijo sin el menor atisbo de duda. En ese momento, aquellos ojos que tanto adoraba parecían dos muros de hielo azul y frío. «Cuando amanece en tus ojos…». El poema le vino a los labios casi tan rápido como a su mente, pero no terminó de ver la salida. De todas las cosas inservibles para un mago, sobre todo para uno sin magia, el hecho de querer dedicarle un poema a su examante debería de ser la más cómica e inútil. Tanto o más que sus ejercicios de combate y su colección de armas—﻿. Lo siento, pero no puedo comprometer el liderazgo de la ciudad en juegos amorosos. —﻿Torció el gesto y desvió la mirada. Ocultaba algo, Mortus no podía decir el qué, pero lo podía sentir—﻿. En otras circunstancias tal vez, pero ahora…

			El sonido de unos nudillos en la puerta les sacó de su conversación. Era Vanram, la cara llena de cicatrices del exconvicto apareció a través del dintel. 

			—﻿Gobernadora, el comandante quiere hablar con usted, dice que es urgente —﻿su voz era como el sonido de la gravilla del suelo al ser arrastrada.

			La gobernadora asintió. Los ojos, ya menos fríos pero aún firmes, se posaron de nuevo en el mago:

			—﻿Buena suerte, maese Bardiche.

			Mortus se levantó y le dedicó un saludo formal.

			—﻿Lady Aldenier. 

			De camino a la salida se fijó en la silla que siempre quedaba vacía, la que se encontraba más cerca de la puerta, en el otro extremo a la de la gobernadora. Era, por supuesto, la silla de Sergan y su escultura, como no podía ser de otra manera era la de una tarrasque: la criatura fantástica más temible de todas las que poblaban la imaginación de los humanos. Tan grande como una montaña, con cuerpo de lagarto y el caparazón de una tortuga al que le salieran decenas de cuernos imposibles. Se decía que era tan feroz que se tragaba ciudades enteras cuando despertaba de su letargo. De repente se arrepintió de haber jugado a los emparejamientos.

			«Esta no puede ser real. ¿No?».

			Salió por fin desviando la mirada. En la habitación contigua, Titus Riverglade esperaba impaciente dando vueltas como un sabueso enjaulado. El comandante le dedicó un saludo cortés y, sin más, entró en la sala del Consejo cerrando la puerta a su espalda. Después oyó cómo él y la gobernadora se enzarzaban en alguna discusión. 

			Mortus negó con la cabeza y no por primera vez se preguntó hastiado cuáles eran peores: las criaturas que acechaban en el exterior de las murallas o las criaturas que acechaban en su interior. 

			Aún no había logrado decidirse.

		


		
			
Capítulo V. Ceynn

			El acceso a la guarida de Sadeus Wintermark siempre le había parecido inusual. Había algo en aquel lugar que no terminaba de encajar, como si la sola huella del tiempo y la naturaleza no fueran suficiente explicación y existiera un elemento premeditado. Según le contó el propio Sadeus, el día que encontró la colina, en realidad, él se había perdido. 

			Sadeus seguía el rastro de un oso, pero cuando quiso darse cuenta no sabía ya dónde se encontraba, y las huellas del animal, simplemente, se desvanecieron. Estaba seguro, le contaría después, de que no se había adentrado tanto en lo profundo del Gran Bosque, sin embargo, de alguna manera había llegado a una zona que no le resultaba familiar. A pesar de que el instinto le apremiaba a volver sobre sus pasos y salir de allí, no pudo evitar sentir curiosidad. Sin hacer caso a la sabiduría acumulada de tantos años de supervivencia, decidió avanzar. La frondosidad parecía acrecentarse con cada paso que daba; era como si algo o alguien no quisiera que siguiera, pero ya no podía retroceder. 

			Cuando pensaba que, de seguir así, iba a morir desangrado por las decenas de cortes que los arbustos y los espinos le estaban propinando, la densidad de plantas y vegetación empezó a disminuir a la vez que el terreno parecía ascender ligeramente. Sadeus surgió a través de una maraña de helechos y zarzas. Al cruzar aquel último obstáculo, la espesura, como por arte de magia, desapareció. El terreno seguía ascendiendo, y las hayas, los arces y los fléchades se espaciaban entre extrañas formaciones de roca cubiertas de un musgo tupido, y cuanto más se ascendía, más numerosas eran.

			Ceynn se encontraba delante de aquellas formaciones rocosas en ese momento, al pie de la colina. Por suerte, ya no hacía falta pasar por el muro de zarzas y plantas; Sadeus había encontrado una forma menos accidentada, pero nadie que no supiera el camino podría encontrarlo con facilidad. 

			Ceynn se llevó la mano a la bolsa de cuero que llevaba cruzada sobre el torso. Ahí estaban las hierbas medicinales que le pidió Yilena. También traía varios animales pequeños que había podido cazar.

			«Pero ni carne de ciervo ni cristales de nukapi —﻿pensó negando con la cabeza y enfadada consigo misma—﻿. La próxima vez no vuelvas a dudar».

			Decidió ascender por la cara menos frecuentada con la esperanza de descubrir alguna señal nueva que le hiciera comprender qué era lo que hacía tan especial a aquella zona. Conforme trepaba se iba fijando en las rocas. Tenían un tono gris con vetas rojas, la mayoría, cubiertas de aquel musgo peculiar que en algunas rocas asemejaba a matas de pelo cayendo por los lados. Cerca de la base eran piedras sueltas, pero a mitad de camino empezaban a ser conjuntos uniformes. Para cuando llegó a la cima, la formación rocosa que la coronaba se extendía, al menos, diez pasos de ancho y más de la mitad de alto. Antes de escalar miró hacia abajo; de nuevo fue incapaz de definir qué era lo que no encajaba. Suspiró y empezó a subir el último trecho.

			La grieta que daba acceso a la guarida estaba cerca de la cumbre, en un lateral. Una cortina de aquel musgo persistente la cubría por completo, escondiéndola del exterior. Sadeus le contó que la primera vez que llegó allí vio unas runas muy desdibujadas en la entrada, pero por más que miraba no las distinguía. El hecho de que hubiera encontrado aquella entrada parecía un milagro. Atravesó, por fin, la barrera de musgo con las manos por delante para evitar el contacto con los ojos y entró.

			El túnel descendía hacia el interior de la formación rocosa. Tenía que inclinarse para no darse contra el techo. Ya por el camino podía escuchar las voces y las risas de quien fuera que estuviera de guardia. Después de un rato bajando llegó a la cueva.

			La luz tenue de un pequeño brasero iluminaba la estancia subterránea; debía medir cinco o seis pasos de largo y era suficientemente alta para que pudiera erguirse. El túnel continuaba al otro lado de la caverna. Dos figuras la apuntaban con sendos arcos, mientras un tercero la señalaba con una antorcha. 

			—﻿¡Por todos los dioses, Ceynn, nos has dado un susto de muerte! —﻿dijo el más alto de los dos arqueros cuando la reconoció. No había vuelto a ver a Evan desde el día del lago. Era más o menos de su estatura, de complexión fuerte y solo unos años más joven. El pelo negro le llegaba hasta los hombros—﻿. Te juro que cada vez haces menos ruido —﻿añadió con un tono casi de resquemor mientras bajaba el arco.

			—﻿Lo siento, Evan —﻿respondió ella—﻿, no era mi intención asustaros. —﻿Echó un vistazo a sus dos compañeros. Eran Daik y Gelme, dos de los adolescentes a su cargo. Daik no era del todo malo con el arco, quizás un poco menudo y débil. Gelme era más alto, aunque siempre iba encorvado. Tenía marcas en la cara de alguna enfermedad que debió de sufrir cuando era pequeño—﻿. Tenéis que intentar hacer menos ruido —﻿les reprochó—﻿, casi podía escuchar vuestras risas desde la entrada.

			—﻿¿En serio? —﻿respondió Daik incrédulo—﻿. Si estamos bajo tierra, ¿quién nos va a oír aquí dentro?

			—﻿Daik, ahí fuera hay criaturas que pueden oír a su presa a leguas de distancia. —﻿Quizás estaba exagerando, pero después de lo que había visto el día anterior no tenía intención de permitir que los jóvenes se relajaran—﻿. Debéis tener más cuidado. 

			Parecían realmente asustados y no le extrañaba, desde la muerte de Lethen un mes antes, las ganas de aventura y de rebeldía de los más jóvenes se habían reducido de forma drástica.

			—﻿Gelme, Daik, id a avisar a Yilena —﻿intervino Evan—﻿, decidle que Ceynn está aquí. Yo me quedaré aquí de guardia. —﻿Los dos muchachos se dirigieron al otro extremo de la cueva y empezaron a descender por los escalones irregulares—﻿. ¿Has encontrado las hierbas que te pidió Yilena? —﻿le preguntó mientras los chavales se alejaban.

			—﻿Las he encontrado —﻿respondió con una medio sonrisa. El chico la observó con una mirada llena de esperanza—﻿. Aunque por mucho que busqué no pude hallar algemir en grandes cantidades, pero al menos tenemos un poco. —﻿No pudo evitar sentirse culpable. De haber abatido al nukapi, hubiera dado igual cuantas raíces de algemir hubiera encontrado. Los cristales del nukapi podrían haber curado al hermano de Evan. No tuvo valor para decírselo—﻿. ¿Cómo está Aionas, le ha bajado la fiebre? 

			Evan asintió.

			—﻿Yilena dice que está mejor, pero yo no estoy tan seguro. No se acuerda de lo que pasó y se le olvidan las cosas… —﻿Ceynn pudo leer la preocupación en el rostro del muchacho—﻿. Ayer parecía que estaba bien, se despertó lleno de energía, pero a las pocas horas se desmayó y tuvo que permanecer tumbado el resto del día. Aún sigue en la cama.

			Había sido un error, un tremendo error. Los hombres del grupo de supervivientes estaban hartos de pasar la mayor parte del tiempo bajo tierra, y no hacían más que protestar a Sadeus y a Yilena con la idea de salir más a menudo; a cazar o a lo que fuera. Incluso habían propuesto construir una cabaña al pie de la colina. Sadeus se negó en rotundo, por lo que la idea no prosperó, pero el percance envalentonó a los chicos. Aionas, Lethen y Marwan cogieron sus arcos, así como varias de las espadas de la armería, y salieron a la aventura. Supuestamente, a cazar. Cuando al atardecer no volvieron, Sadeus mandó llamar a Ceynn y los dos salieron a buscarlos. A la mañana siguiente, fue él quien encontró el cuerpo medio devorado de Lethen, a unas leguas de distancia. Un poco más lejos encontraron a Aionas, inconsciente y con cortes por todo el cuerpo. De Marwan no encontraron ni rastro. 

			—﻿No te preocupes, gracias a las raíces de algemir, Aionas mejorará, y la próxima vez que vuelva traeré más. 

			El muchacho sonrió, pero no dijo nada. Un silencio incómodo se instaló entre los dos. Sin saber qué hacer, Evan empezó a remover las brasas. A Ceynn le vino de nuevo el recuerdo de la última vez que estuvieron juntos, en el lago. «Seguro que ahora me tiene miedo o algo peor. Se supone que son los chicos los que toman la iniciativa y no al revés, y menos de esa manera…». Otra vez se sintió avergonzada, estaba harta de sentirse así.

			—﻿Siento lo que pasó en el lago, Evan, no era mi intención…

			—﻿Yilena estará impaciente por verte, Ceynn —﻿la interrumpió sin mirarla a los ojos—﻿, deberías bajar cuanto antes. 

			El tono no fue de enfado, pero el muchacho no quería hablar.

			—﻿Sí, tienes razón —﻿acertó a decir por fin—﻿. Luego, en la cena, nos vemos. 

			Se despidieron y se dirigió al túnel.

			—﻿Deberías coger una antorcha, ya sabes que la bajada es larga y traicionera, sobre todo en la oscuridad —﻿le dijo de repente Evan.

			—﻿Es verdad, con las prisas se me había olvidado. 

			Pero ambos sabían que, aunque no del todo, Ceynn podía guiarse en la oscuridad mejor que ninguno de ellos. Agarró una antorcha de todas formas.

			Bajaba los irregulares escalones de dos en dos mientras pensaba en Evan. Su padre y él habían sido cazadores y tramperos antes de la bruma. Tenía once años cuando ocurrió. Le costó superar la pérdida de su padre, pero la responsabilidad de asegurar la supervivencia de su hermano pequeño le dio fuerzas. Como había sido cazador, Evan pasaba más tiempo fuera de la guarida que el resto, por lo que Ceynn y él trabaron amistad rápidamente, y poco después se convirtió en algo más. Pero el chico era muy tímido y no se lanzaba. Decidió llevarle a uno de sus lugares secretos, jamás había llevado a nadie allí. El pequeño lago en el claro era su reino privado, allí se aislaba cuando quería estar sola. En el fondo era como si le hubiera tendido una trampa. 

			«Como si yo fuera un depredador y él una simple presa menor».

			Él la besó y ella perdió el control de sus instintos. Lo que empezó como un encuentro tórrido que Evan comandaba, pasó a estar enteramente bajo su control. Lo desnudó de cintura para arriba y después buscó en sus calzones hasta que encontró su miembro duro y dispuesto. Lo tumbó bruscamente y, con gran fuerza, se puso a horcajadas del muchacho introduciéndose su miembro. Pero algo no iba bien, Evan sentía daño y ella seguía insistiendo, cada vez más fuerte, más primario. Al final, tuvieron que parar. Cuando lo hicieron, por un instante, pudo ver el miedo reflejado en sus ojos. La vuelta a la guarida aquel día fue en silencio.

			Una luz verdosa le devolvió al presente; decidió apagar la antorcha. Se paró para fijarse una vez más en los escalones. Eran de piedra pulida, aunque ya estaban muy desgastados. Quien quiera que construyera aquel complejo se había tomado muchas molestias para que estuviera realmente en las profundidades de la tierra. La gran escalera descendía más o menos en círculos, y había, al menos, cien escalones. Aún maravillada se puso de nuevo en marcha.

			Ya desde los últimos escalones, las paredes del túnel refulgían con aquel verde oscuro pálido pero persistente. Sadeus le dijo que había visto antes ese tipo de musgo en algunas zonas del bosque, pero jamás en aquella cantidad. Cubría gran parte de las paredes y del techo, del que colgaban numerosas estalactitas. En seguida, notó la humedad del ambiente, sin embargo, el aire era menos frío que en la caverna superior. Tres aberturas daban a sendos túneles; cruzó la caverna que hacía de vestíbulo y se adentró por el de la derecha.

			El techo se perdía en la oscuridad donde, al parecer, el musgo no había podido llegar, por lo que era difícil calcular la altura. La mayor parte de la luz provenía de las paredes, pero también de la gran cocina que habían construido los supervivientes en uno de los laterales. En la pared del fondo destacaba la cascada de agua que, seguramente, se alimentaba de algún río subterráneo. El pequeño torrente era un lugar perfecto como lavandería. Fue Sadeus quien descubrió la estancia más allá de la cascada. Atravesando la cortina de agua se encontró con una caverna menor donde lo único que destacaba era un estanque de agua pequeño pero muy profundo en una esquina. A Ceynn le gustaba aquel lugar, al contrario que a muchos miembros de la comunidad. En la orilla del estanque había unos símbolos extraños grabados en la piedra, desgastados pero presentes. Ni Sadeus ni Ceynn ni nadie sabía de donde provenían y quién podría haberlos dejado ahí.

			Mientras avanzaba hacia la zona de las cocinas, se cruzó con varios miembros de la pequeña comunidad. Algunos la saludaron cariñosamente, otros la miraban con respeto o simplemente la ignoraban. Estaba convencida de que algunos de los supervivientes pensaban que no había hecho suficiente para salvar a Lethen o por encontrar a Marwan; los mismos que se fijaban en su piel rugosa, demasiado oscura para ser normal. El hecho de que fuera más alta que la mayoría tampoco ayudaba. Se sentían intimidados, o quizás fuera miedo.

			La estancia servía de comedor y cocina al mismo tiempo, y era suficientemente amplia para albergar a todo el grupo. Habían construido varias mesas largas, así como toscos taburetes. De las paredes colgaban numerosos utensilios de cocina además de algunas telas decorativas en un intento por hacerlo más hogareño. En una esquina almacenaban una gran cantidad de leña. La cocina en sí permitía albergar hasta tres calderos a la vez, y era el orgullo de los hombres de la comunidad. Construirla llevó tiempo, pero había merecido la pena. Varias mujeres se afanaban en diferentes labores, mientras al fondo, cerca de la cascada, un grupo de niños de entre cinco y ocho años jugaban vigilados por un par de chicas adolescentes. Reconoció a Yilena cerca de uno de los calderos y se acercó.

			Yilena se afanaba con un mortero cuando llegó a su lado. Era una mujer de mediana edad, de formas redondas, cara ancha y porte alegre que exudaba vitalidad. Tenía el pelo castaño veteado con grises y lo llevaba suelto. Vestía una túnica que, aunque gastada, conservaba aún un fuerte tono rojizo.

			Al reconocerla se le agrandó la sonrisa. Todavía con el mortero sujeto, le dio un fuerte abrazo.

			—﻿Ceynn, mi niña —﻿dijo al tiempo que la estrujaba—﻿. Te he echado de menos. —﻿La miró de arriba abajo. Yilena jamás la observaba con malos ojos por tener la piel dura e irregular, ni porque sus pies vastos y grandes no admitieran zapatos de ningún tipo. La aceptaba como era, le gustaba que fuera diferente—﻿. Pareces más delgada —﻿dijo retirándole un bucle de pelo castaño de la cara—﻿. Te quedarás a cenar, y ya a dormir, ¿verdad? —﻿Más que una pregunta era una afirmación.

			—﻿Claro, Yilena. 

			Le daba gusto que por una vez pudiera contentar a la curandera. A veces podía ser muy insistente y obstinada, pero siempre lo hacía con buenas intenciones. Su presencia allí era una bendición para la comunidad y se había convertido en una aliada para Sadeus en su lucha por controlar a los miembros menos razonables.

			—﻿Estupendo. —﻿Echó un vistazo a la bolsa de Ceynn—﻿. ¿Me traes remedios mágicos en la bolsa? —﻿preguntó entrecerrando los ojos con un aire de misterio.

			—﻿Encontré algo de algemir, pero me temo que no en grandes cantidades —﻿respondió desviando la mirada sin quererlo—﻿. Mañana prometo buscar más. —﻿Yilena la observó como si estuviera leyéndole los pensamientos.

			—﻿Pues claro que encontrarás más. El hecho de que hayas traído, por poco que sea, es de gran ayuda. —﻿Se sintió mejor—﻿. Trae, me voy a poner con ello de inmediato. —﻿Ceynn sacó primero las piezas de caza y las fue dejando en la mesa contigua: conejos, perdices, un borak. Después extrajo otra bolsa más pequeña, desató el cordel y se la entregó a la mujer. Yilena la abrió y aspiró profundamente—﻿. Raíz de algemir —﻿dijo de repente en tono solemne—﻿. Posiblemente, el mejor reconstituyente que existe, salvo si tenemos en cuenta los cristales de nukapi, claro, pero eso no son más que leyendas.

			—﻿He hablado con Evan —﻿dijo intentando ocultar su desazón por el comentario sobre el nukapi—﻿. Me ha dicho que Aionas parecía encontrarse mejor, pero que ayer se desmayó otra vez.

			—﻿Algo no está bien dentro de ese muchacho. —﻿Parecía preocupada—﻿. Ya debería de haber mejorado. Me pregunto si fue alguna zarza venenosa que le atravesó la piel… o si lo que atacó a Lethen también le alcanzó a él. —﻿Ceynn había examinado el cuerpo del muchacho muerto, tenía marcas de unas garras descomunales—﻿. En cualquier caso, las raíces de algemir le van a ayudar mucho —﻿dijo sonriendo—﻿. Gracias a ti.

			«Ojalá sea así», pensó. 

			—﻿¿Sadeus está aquí? —﻿preguntó cambiando de tema.

			—﻿Ha salido, lleva fuera desde antes del amanecer —﻿respondió la mujer—﻿, pero me dijo que volvería para la cena. Así que, jovencita, no tienes nada mejor que hacer hasta entonces que ayudarme.

			El resto del día, se concentró en ayudar a Yilena en la preparación de los distintos brebajes medicinales. Antes de la cena, fueron juntas a visitar a Aionas en la caverna principal, donde dormían. El olor a humanidad se concentraba ahí más que en ningún otro sitio, a pesar del tamaño de la cueva. Las pieles y las camillas improvisadas se apilaban al fondo para dejar paso y en uno de los extremos habían construido unos separadores de madera para la zona de los enfermos. Aionas estaba tumbado e inconsciente en la que parecía la única cama de la comunidad. Estaba pálido y sudoroso, su pelo oscuro se le pegaba a la cabeza. 

			Cerca del muchacho, sentado en una silla reconoció al viejo Daglas. Al parecer, se había resfriado. El anciano los saludó con una sonrisa cálida. Tenía delante de él un taburete, encima estaba su tablero de jamïr, un juego popular en las ciudades de la liga. Daglas siempre jugaba con Vaxter; para ella era imposible no asociar el tablero con las partidas que ambos jugaban. Se abstraían de todo y de todos; a veces Ceynn se acercaba para observar. El viejo Vaxter murió hacía unas semanas, por lo que Daglas se había quedado sin compañero de juego. Se le veía deambular de aquí para allá con su tablero bajo el brazo, jugando a solas. Los jóvenes no parecían muy interesados en el jamïr, además, Daglas no les reía las gracias, tampoco los regañaba, simplemente negaba con la cabeza como pensando: algún día se darán cuenta. 

			Yilena dejó el brebaje en un taburete cercano y se sentó en la cama. Al ver que la fiebre le había subido otra vez, la curandera torció el gesto. Apoyó la mano en la frente del muchacho y recitó algunas palabras que Ceynn no acertó a distinguir. Después, y siempre mientras recitaba aquellos salmos, medio incorporó al muchacho. Con mucha paciencia y delicadeza le fue suministrando la infusión de hierbas. De vez en cuando, Aionas decía palabras inconexas, pero la presencia de Yilena parecía reconfortarle. Tras un rato, por fin se terminó el brebaje, lo recostó en la cama y el chico se durmió. Ceynn admiraba el don que Yilena poseía, había sido una auténtica suerte que Sadeus la encontrara. Sin ella, muchos miembros de aquella pequeña comunidad perdida hubieran perecido. La curandera intercambió unas palabras con Daglas antes de despedirse de él. Tras darle un tarro con un ungüento, volvieron a la zona de cocinas y se dedicaron a ayudar a preparar el comedor.

			Cada una de las tres mesas improvisadas de madera podían albergar a diez personas cómodamente. En ese momento eran tan solo veintiún miembros, contando con ella, así que sobraban espacios. 

			Sadeus aún no había llegado pero se hacía tarde y la comida estaba lista por lo que no hicieron esperar más a los niños. Afuera debía ser noche cerrada; Ceynn esperó que su amigo estuviera a salvo. Sadeus era un hombre del bosque y había vivido toda su vida en él. En muchos aspectos sabía más que ella, así que no tenía sentido preocuparse. No obstante, una ansiedad creciente la carcomía, los últimos acontecimientos la quemaban por dentro y necesitaba poder compartirlos con él cuanto antes. 

			La cena, como en general todo lo que comían a diario los supervivientes, consistía en frutos secos, carne de la caza disponible según el día, plantas del bosque parecidas a verduras y tortas de pan hecho con harina de castañas u otros frutos secos. No faltaban setas así como algunos frutos. Todos, incluso ella, echaban de menos dos cosas que les era imposible conseguir en el bosque: pan de verdad y, sobre todo, carne de vaca o, en su defecto, de cerdo. Aunque crecían algunos granos salvajes aquí y allá, no era posible cultivarlos, por lo que hacer un pan de cebada o de centeno estaba descartado. 

			Ceynn se había sentado en la mesa de Yilena. Su marido, Medek, se sentaba junto a ella. Era un hombre menudo pero fuerte; tenía unas manos recias, duras, de dedos gruesos y velludos. Había sido carpintero, por lo que su labor se hacía imprescindible. A su lado estaba su hijo de cinco años, Darco; un niño regordete siempre alegre con quien se llevaba muy bien. A menudo le preguntaba con admiración por qué tenía aquellas pequeñas protuberancias en la cabeza, incluso dejaba que se las tocara. Él decía que le crecían árboles pequeños del pelo, lo que le hacía reír. Aparte de Sadeus, era al único a quien le había enseñado algunas de las manchas de color verde de la espalda, así como del pecho. Darco las palpaba con cariño mientras se reía. 

			Enfrente se sentaban Fred y Tonaio, además de sus respectivas mujeres. Aquellos dos, junto con Medek, el viejo Daglas y Evan, eran, en realidad, los únicos hombres adultos de la comunidad. Los dos habían sido leñadores, hombres buenos, trabajadores, pero la vida bajo tierra les estaba volviendo intranquilos e irritables. Fueron ellos dos quienes habían insistido en la idea de construir una cabaña, incluso hablaron de levantar una empalizada. Por supuesto, Sadeus se había negado, con el apoyo de Ceynn. La muerte de Lethen, junto con la desaparición de Marwan hacía ya unas semanas, sirvieron para calmar esas ansias de construcción fuera de la guarida, pero solo temporalmente. Se les notaba distantes, así como parcos en palabras; claramente, evitaban mirar hacia Yilena quien apoyaba a Sadeus en prácticamente todo. Hasta Ceynn pudo notar que había alguna clase de tensión reciente entre ellos. A ella simplemente la ignoraban, igual que sus mujeres. Intuía que estaban resentidos con ella por apoyar a Sadeus; de todas formas, siempre la habían mirado con cierto recelo.

			«No eres uno de ellos, puedes hacer cosas que ellos nunca podrán», pensó.

			No entendían cómo era posible que casi no necesitara luz para ver, ni que durmiera tan poco sin que denotara cansancio. Le miraban los pies bastos, mientras torcían el gesto. No se sentía molesta por su comportamiento, no obstante, de alguna manera, aquellos detalles reforzaban la sensación de no pertenecer, de ser diferente.

			En las otras dos mesas estaban el resto de las mujeres, Daglas, los adolescentes, la algarabía de niños… Allí también estaba Evan. En aquel momento conversaba animadamente con Anavia, una chica de quince años que era el centro de atención de todos los hombres de la comunidad. Tenía un pelo negro largo y liso y era curvilínea como ninguna de las demás, con un busto exuberante además de una sonrisa seductora. 

			Si los hombres se habían fijado, las mujeres también. La miraban con una mezcla de recelo y envidia. Por más que lo intentaba, Ceynn no sabía sentir envidia como las demás. Sentía pena por lo que había ocurrido con Evan, pero, por otra parte, se daba cuenta de que lo que necesitaba era una mujer como Anavia. Además, no era una chica sin cerebro, al contrario: cuando no estaba cocinando o lavando, ayudaba a Yilena. Poco a poco se estaba convirtiendo en su aprendiz. No debía ser fácil ser atractiva e inteligente a la vez, en el fondo la compadecía. Observó cómo ambos coqueteaban mientras comían. Aunque el hecho de verlos tan unidos le puso un poco triste, decidió concentrarse en su comida y esperar la llegada de Sadeus.

			Al terminar la cena se ofreció a ayudar en las tareas de limpieza. Amablemente, las mujeres de la comunidad la invitaron a que no se entrometiera. Yilena preparó una bandeja con parte de la cena y se dirigió de nuevo a la caverna donde reposaban Aionas y Daglas, por lo que Ceynn se encontró de repente sola y sin saber qué hacer. Tras pasar un rato jugando con Darco y los demás niños, decidió ir al estanque. 

			La pequeña cascada, en el fondo de la caverna principal, caía como una cortina de agua a un ritmo lento pero constante. Quien fuera que hubiera construido aquel pasaje, si es que no era natural, había sido muy ingenioso. De frente parecía que detrás de la cortina no había nada más que la pared, pero desde el lateral se podía distinguir que, en realidad, había una segunda pared en medio que separaba la cueva del estanque de la caverna principal. Se hacía necesario mojarse para traspasar el umbral, pero a ella no le importaba. Además, al otro lado hacía incluso calor. Cruzó la cortina de agua, vadeó la falsa pared en medio por un lateral y cruzó al otro lado.

			La luz del musgo fluorescente la deslumbró durante unos instantes; en aquella estancia crecía por todas partes, incluso en el techo que era más bajo que en la gran caverna. Lo primero que sintió fue el cambio de temperatura; solía llevar una indumentaria hecha de trozos de cuero y pieles ajustadas. Aun así, el calor de la estancia le hizo sudar un poco. Pasada la primera impresión, volvió a percibir aquella sensación de paz, casi palpable. El silencio era total, solo el sonido de la cascada detrás de ella, ya casi lejano, hacía eco. Se acercó al estanque despacio, con respeto.

			El estanque cubría un área irregular de unos cinco pasos de largo y unos dos de ancho. Terminaba en la pared de la caverna y sus aguas tenían un tono esmeralda oscuro. En la orilla de piedra, pudo distinguir los símbolos extraños. Se sentó justo al lado y los observó. Estaban muy desgastados, pero eran, sin lugar a duda, trazos realizados por algún ser inteligente; se moría de ganas por saber qué significaban, quién los había dejado ahí y para qué. La gente de la comunidad jamás se acercaba hasta allí, ni siquiera los adolescentes. Por alguna razón, les transmitía una sensación de desasosiego y resquemor, todo lo contrario que para ella. 

			Fijándose de nuevos en los trazos, se preguntó si eran un idioma o si se trataba simplemente de ideas o, tal vez, símbolos religiosos. Líneas, puntos y figuras se confundían entre sí. A veces creía ver dibujos completos, criaturas o plantas, pero no era más que su imaginación.

			«¿Quiénes sois? ¿Qué nos quisisteis decir?».

			El cambio de ritmo en la cascada le advirtió de que alguien estaba cruzando el umbral. Se incorporó instintivamente y se dio la vuelta. Sadeus emergió del otro lado con la larga capucha echada a modo de protección. Se sacudió el agua y retiró la capucha. Era un hombre alto y corpulento, cuya edad era difícil de calcular. Lucía una barba negra espesa que contrastaba con la ausencia de pelo en la cabeza. Tenía la piel curtida y unos grandes ojos marrones.

			—﻿¿Has conseguido pescar algo ahí dentro, Ceynn? —﻿le preguntó mientras se acercaba. Tenía una voz profunda y pronunciaba las palabras de forma calmada. Aún no se había quitado el arco que le colgaba cruzado del hombro. Llevaba su hacha de mano así como su cuchillo en el cinto—﻿. Un día te vas a quedar dormida y te caerás dentro si no tienes cuidado.

			Al llegar a su lado le puso la mano en el hombro.

			—﻿Cómo me alegro de que estés bien —﻿respondió ella sonriendo—﻿. Me estaba empezando a preocupar.

			Le dio un abrazo. Sadeus había sido su referencia tras la aparición de la bruma, se había pasado aquella primera noche infernal observando a los guiblees mientras exploraban la ciudad en busca de supervivientes, y aunque no vio exactamente qué pasó después, estaba segura de que, tras reunirlos, mataron a todos los que encontraron. Al día siguiente, en estado de shock, se adentró en el bosque sin saber muy bien a dónde ir. Fue Sadeus quien la encontró y la despertó a su nueva vida: ya solo se podía sobrevivir, y ayudar a los demás.

			—﻿Pues claro que estoy bien, me conozco esta parte del bosque como si fuera la palma de mi mano. —﻿Se calló de repente y la observó—﻿. ¿Qué ha pasado, Ceynn? ¿Ha ocurrido algo en mi ausencia?

			—﻿Los he visto, Sadeus —﻿dijo poniendo especial énfasis en cada palabra—﻿. No los veía desde el día de la bruma…

			El hombretón torció el gesto; una profunda arruga le recorrió el ceño.

			—﻿¿Guiblees?, ¿dónde? —﻿preguntó con un tono lleno de resquemor.

			—﻿Cerca de la arboleda roja, en el norte —﻿respondió ella.

			—﻿¡Eso está a menos de un día de aquí! —﻿exclamó preocupado. Se quedó pensativo durante un instante, considerando en su mente las consecuencias de aquella noticia, después alzó la mirada hacia Ceynn otra vez—﻿. ¿Se lo has dicho a alguien?

			—﻿No, vine tan rápido como pude para hablar contigo. Cuando me dijeron que no estabas, preferí esperar —﻿respondió ella—﻿. ¿Debí haberles dicho algo?

			—﻿No, has hecho lo correcto, se hubieran alterado más de lo que ya están. Mañana tendré que hablar con ellos. —﻿De nuevo se enfrascó en sus pensamientos.

			—﻿He notado mayor tensión desde la última vez que estuve aquí. ¿Ha ocurrido algo grave? Yilena no me ha dicho nada.

			Sadeus negó contrariado y suspiró.

			—﻿No es posible hacer que un grupo de personas se conviertan en un montón de topos. Lo increíble es que hayamos aguantado tanto —﻿dijo con tono de frustración—﻿. Ayer Medek tuvo una fuerte discusión con Tonaio y Fred. Querían salir y llevarse a Evan y a un par de adolescentes. La excusa era buscar madera para construir otra mesa, pero la verdad es que están empecinados en su idea de construir una cabaña. Me lo ha dicho Yilena hace un momento. Al final no salieron; Evan se puso de parte de Medek, pero esto solo va a ir a peor. —﻿Volvió a negar con la cabeza antes de continuar—﻿. No vamos a tener más remedio que dejar la guarida.

			Sadeus y ella habían conversado sobre aquella cuestión en varias ocasiones, especialmente en el último año. Lo que al principio fue un hogar se estaba transformando poco a poco en una trampa, pero las opciones eran escasas. Construir un asentamiento en pleno bosque era una locura; no solo estaba la posibilidad de ser detectados, además, el bosque estaba lleno de criaturas salvajes y de otra índole más peligrosa. Luego estaba la opción de partir hacia el noreste, hacia lo profundo del bosque, aparentemente infinito.

			—﻿No estoy segura de que estén listos para realizar una marcha de la que no sabemos el destino —﻿dijo—﻿. Quién sabe dónde están Wyllayed y su gente. Si es que en realidad existen.

			—﻿Existen —﻿respondió él algo contrariado—﻿. De eso estoy seguro, pero dónde están exactamente nadie lo ha sabido nunca. Las leyendas dicen que su asentamiento cambia y desaparece como por arte de magia, y que descienden de aquellos hombres que primero llegaron a la Gran Isla. 

			Ceynn había oído hablar de aquella leyenda. Aunque costaba creer que Wyllayed siguiera vivo dos mil años después, la fe de Sadeus en la veracidad de aquella historia parecía sobrepasar cualquier duda. El Gran Bosque era un lugar extraño; en muchos aspectos, ajeno a la realidad de los humanos. Quizás fuera verdad o quizás fueran descendientes de aquellos primeros moradores del bosque, y Wyllayed no fuera más que un título que se pasaban de jefe de clan a otro.

			—﻿Yo te creo, Sadeus —﻿le reconfortó al tiempo que le agarraba del brazo—﻿. Sabes que apoyaré la decisión que consideres mejor para la comunidad.

			El hombretón pareció relajarse. Asintió, después le preguntó:

			—﻿Cuéntame cómo fue el encuentro y cómo conseguiste escapar. Es un milagro que sigas viva —﻿dijo ligeramente emocionado.

			Le contó la persecución del nukapi y la caída al agujero de las salamandras, así como la huida desesperada de las fauces de aquel monstruo imposible. Le costó más contarle lo del árbol y cómo el guiblee, estando enfrente de ella y, en verdad, casi tocándola, no pareció detectarla. Todavía le daba la sensación de que era un sueño, pero tuvo que haber ocurrido. Si no, no estaría aquí para contarlo.

			Cuando terminó su relato, Sadeus estaba tan asombrado que, por un momento, no supo qué decir. Luego la miró a los ojos sin poder esconder el orgullo que sentía.

			—﻿Mi pequeña Ceynn… —﻿La miraba como si quisiera ver dentro del brillo de sus pupilas verde oscuro, el mismo color de las aguas del estanque—﻿. Tú eres una hija del bosque como jamás seremos ninguno de nosotros. —﻿Había una nota de pena en su voz calmada. No supo qué responder. Después, Sadeus continuó—﻿: El monstruo que casi acaba contigo era un lysaarg. Solo una vez vi uno, y desde lejos. Esta y otras criaturas de leyenda, como el nukapi, están volviendo poco a poco y siento que va a ir a más. —﻿Hizo una pausa antes de continuar—﻿. Pero los guiblees son mucho más peligrosos porque parece que su única misión es acabar con todos los humanos de Anduirnaëch a toda costa.

			—﻿Pero ¿por qué?

			—﻿No estoy seguro. Se supone que los humanos desplazaron a los guiblees hace mucho tiempo, pero todo eso no son más que leyendas, historias tergiversadas de un tiempo cuando ni siquiera existían textos escritos. Si damos crédito a esas historias, ahora que han vuelto, se quieren asegurar de que no volvemos a dominar.

			—﻿Tiene que haber algo más —﻿dijo de repente. Las palabras le salieron con un convencimiento que a ella misma le sorprendió—﻿. Deberíamos averiguar qué está pasando. —﻿Volvió a fijar la mirada en Sadeus antes de continuar—﻿. Debería seguirlos, espiarlos. Si lo he conseguido una vez, tal vez pueda volver a hacerlo.

			—﻿Ceynn, es muy peligroso. —﻿Parecía asustado—﻿. Has sobrevivido a un encuentro, pero tentar la suerte es de locos.

			—﻿No queda alternativa, Sadeus —﻿respondió mirándole a los ojos—﻿. Además, puede ser la mejor manera para evitar poner en peligro al resto mientras los preparas para partir. Los puedo despistar o, en todo caso, avisaros. Creo que solo yo puedo hacerlo.

			Sadeus negó con la cabeza; parecía derrotado ante la realidad. Se quedó mirando los símbolos de la orilla del suelo como si esperara encontrar alguna respuesta. Al final suspiró y asintió:

			—﻿Que los espíritus del bosque te protejan, hija mía. Los vas a necesitar a todos. 

		


		
			
Capítulo VI. Edelma

			—﻿El problema no es el eje ni el torno superior; el problema está en el mecanismo subterráneo.

			Desde la escalera abierta de caracol dentro del gran molino de Hanker, Edelma dictaba instrucciones a un aprendiz que debía de doblarle en edad y que anotaba furiosamente todos los comentarios de la constructora jefe de la ciudad.

			—﻿¿Lo ves? —﻿Señaló—﻿. Ahí arriba se produce un salto en las ruedas dentadas superiores y está afectando a la cadencia. Vamos, bajemos y echemos un vistazo a los engranajes del subsuelo.

			Edelma no pudo evitar sentir cierto enfado ante la falta de capacidad analítica de sus dos principales colaboradores. El hecho de que Unayn no lo hubiera deducido era comprensible. No solo era muy joven, aunque prometedor, sino que llevaba relativamente poco tiempo bajo su tutela. En el caso de Negaro era más difícil disculpar su error de apreciación.

			Al llegar a la planta baja, se agachó y abrió la trampilla que conducía a la zona de engranajes inferiores. Desde donde estaba, se podía escuchar, además de observar, el sistema que hacía que el molino de agua funcionara. La gran rueda horizontal subterránea giraba gracias a las palas colocadas en los radios. Las palas utilizaban el arrastre del agua procedente del canal en rampa que las compuertas controlaban. Más allá de las compuertas, estaba el río subterráneo, una de las bendiciones de la ciudad. Finalmente, el gran poste de madera, del grosor de un árbol, servía de eje vertical, subiendo desde el subsuelo hasta la estancia superior del molino, más allá de la escalera, donde estaban las piedras de molienda. Por el camino, el engranaje pasaba por varias ruedas dentadas que le daban estabilidad a todo el conjunto. Era un sistema sencillo y complejo a la vez que Sergan había perfeccionado, y al que ella había contribuido, al menos en parte. El hecho de ser molino de agua y de viento dentro del mismo gran edificio lo hacía único.

			«No parece haber ningún problema con el rodezno —﻿pensó mientras observaba el engranaje del subsuelo—﻿. Ni tampoco con las palas de la gran rueda». 

			Cogió la linterna de las manos del joven aprendiz y desapareció en las entrañas del molino.

			La cámara subterránea se había diseñado para posibilitar el acceso de un operario en caso de necesidad. No obstante, era una zona resbaladiza y no exenta de riesgo, por lo que fue con cautela. Había un fuerte olor a humedad, pero lo que más destacaba era el sonido de las norias dentadas y de las palas, que, a su vez, se mezclaba con el clamor del agua. Edelma podía averiguar si algo no funcionaba bien solo por el sonido de las piezas mecánicas. Para ella era tan bello como cualquier composición musical; era relajante.

			La sinfonía le avisaba de que el problema no parecía originarse en las partes móviles; lo que seguramente significaba que la clave estaba en las compuertas. Pero para eso tenía que llegar hasta allí.

			—﻿Unayn, asegúrate de que la luz enfoca hacia las compuertas —﻿le dijo entregándole la lámpara desde abajo—﻿. Aguántala firmemente y no cambies el ángulo; si no, no podré ver bien.

			—﻿Maese De Müir, esa zona es muy peligrosa. —﻿Su cara reflejaba una angustia creciente—﻿. ¿No sería mejor manejar las compuertas desde el piso superior?

			—﻿Desde el piso superior no podemos ajustar con precisión —﻿respondió algo irritada mientras observaba con mucha atención el camino entre engranajes que tendría que seguir—﻿. Si solo fuera un problema de abrir o cerrar un par de dientes en las compuertas, ya lo habríamos solucionado desde arriba.

			El aprendiz tragó saliva y sujetó la lámpara en el ángulo correcto. Se tumbó, utilizando las dos manos para darse mayor estabilidad. Detrás, Negaro observaba con detenimiento.

			Con cautela, Edelma comenzó a avanzar. Tanteaba el suelo con cada paso que daba. Para llegar hasta las compuertas tenía que rodear la gran noria horizontal y bajar por unos escalones resbaladizos.

			«Menos mal que eres pequeña y flaca —﻿pensó—﻿. Aquí es una ventaja. —﻿Por un momento se imaginó a su amigo Guerevan en su misma situación y casi soltó una carcajada—﻿. Concéntrate, Edelma, si metes la pata, esos engranajes serán tu final».

			Tras lo que pareció una eternidad, logró posicionarse sana y salva al lado de las compuertas. 

			—﻿¿Está bien, maese De Müir? —﻿la voz del aprendiz le llegaba lejana; ahogada por el agua y los sonidos mecánicos, pero la luz de la linterna apuntaba al lugar correcto.

			—﻿Sí, estoy bien. Sigue apuntando, estaré devuelta en breve. 

			Se agarró a una viga y observó con detenimiento las compuertas. No tardó en averiguar cuál era el problema. Algo, un objeto pequeño, se había quedado enganchado en un lateral.

			Dando un salto que hizo temblar la luz de la lámpara que sujetaba el aprendiz, salvó el ancho del canal y se posicionó justo encima del área donde estaba el objeto. Tenía una forma más o menos cuadrada y estaba cubierto de moho y légamo. Sacó una de sus herramientas del bolsillo trasero, se puso de puntillas y, pegándose como pudo a la pared, intentó extraerlo haciendo palanca. Al fin, sus esfuerzos se vieron recompensados: el objeto cedió. 

			En ese momento las compuertas se ajustaron y todo el mecanismo subterráneo tembló. Varios de los engranajes se pararon y el rodezno giró bruscamente en dirección opuesta. Por un instante, temió que todo el complejo de ruedas y engranajes fuera a ceder sepultándola para siempre; el ruido era ensordecedor. Finalmente, las ruedas se reajustaron y el flujo del agua se restableció.

			—﻿¡Por todos los dioses! ¡Edelma…, maese De Müir! ¿Está usted bien?

			—﻿Sí, creo que sí… —﻿respondió algo confundida. 

			Observó con detenimiento el objeto que tenía en la mano. Medía más o menos un palmo y tenía una textura rugosa y resbaladiza, pero intuyó que se debía más al hecho de haber estado mucho tiempo debajo del agua. No era una piedra, le pareció más bien un objeto manufacturado.

			«Pero ¿el qué?», se preguntó intrigada.

			Se lo guardó aparatosamente en un bolsillo de los pantalones ajustados y, con mucho cuidado, desanduvo el camino.

			La palidez en la cara de sus dos aprendices reflejaba el genuino miedo que habían pasado. No pudo evitar sonreír y sentirse orgullosa. En aquel lugar estaba en su medio natural, como pez en el agua. Arreglando el molino, revisando las murallas o ampliando el puerto: en plena faena era donde se sentía plena y útil.

			«Y no en el Consejo, rodeada de esos animales políticos», pensó.

			—﻿Ayúdame, Unayn. 

			El joven aprendiz pasó la lámpara a su compañero y ayudó a la maestra constructora a salir de las entrañas del subsuelo. 

			—﻿¿Qué era? —﻿preguntó Negaro sin poder contener su impaciencia cuando subió por fin sana y salva.

			Edelma lo miró con una sonrisa enigmática y se acercó a la mesa junto a la pared oeste del molino. Después, sacó el objeto y, con un paño, empezó a frotarlo con delicadeza. Ambos aprendices observaban por encima de su hombro con gran expectación.

			—﻿Esto —﻿dijo al fin—﻿ es lo que estaba interrumpiendo el flujo. 

			Apartó el paño y les enseñó el objeto.

			Era de metal; seguramente, alguna clase de caja o contenedor. Tanteó su peso y su consistencia y comprobó que era extrañamente liviano. Su ligereza engañaba, había resistido la enorme presión de las compuertas y la fuerza del agua. Tenía que estar hecho de un material muy resistente. 

			«Si es una caja, a lo mejor esconde algo dentro», pensó excitada. Agitó el objeto, pero no le pareció detectar movimiento interno. Después lo golpeó levemente contra la mesa, tampoco ocurrió nada. Si alguna vez tuvo algún diseño externo no quedaba ninguna huella. Sí se adivinaban ciertas líneas en la superficie del objeto; pequeñas depresiones.

			«Necesito más tiempo para analizarlo».

			—﻿Parece una caja donde guardar joyas —﻿dijo Unayn—﻿. Mi padre era orfebre, al igual que mi abuelo. Al verlo me ha recordado a algunas cajas que vi en su estudio.

			—﻿Puede ser… —﻿No estaba para nada convencida—﻿. Es un objeto peculiar. 

			Lo volvió a examinar intentando adivinar algo sobre su función.

			—﻿Sea como fuere —﻿intervino Negaro mientras señalaba el gran poste vertical y la perfecta sincronización de las ruedas dentadas—﻿, parece que el molino ha vuelto a funcionar a su capacidad habitual. 

			Desde la trampilla del falso techo vieron a un operario asomarse y hacer señales de aprobación, para después continuar con sus menesteres en la estancia superior. Edelma asintió de forma ausente, no apartaba la vista de la caja encima de la mesa.

			Pasaron el resto de la mañana asegurándose de que el molino de agua estaba en perfecto estado. Comprobaron cada rueda y engrasaron las partes de metal; todo parecía en orden. El funcionamiento del molino era de vital importancia para la ciudad. Salvo un par de excepciones, era el único lugar donde se hacía la harina de patata o de cebada. No por casualidad, Sergan aprovechó dos de las grandes ventajas de la ubicación de Hather Müir. La primera, los dos ríos que discurrían por el subsuelo y que aseguraban el abastecimiento de agua corriente. La segunda era, por supuesto, el viento. Esa fue la razón por la que diseñó el mayor molino jamás construido, combinando agua y viento en un solo edificio. Ambas maquinarias estaban separadas por una gruesa pared. Las dos grandes aspas de viento se habían convertido en una estampa emblemática de la ciudad; no en vano, el molino recibía el nombre del artesano que construyó dichas aspas: Nedir Hanker.

			Cuando terminaron, se acordó de que había quedado para almorzar con Guerevan. Despachó a sus dos aprendices a las atalayas del exterior con detalladas instrucciones y se preparó para dirigirse al edificio de los gremios de comerciantes.

			En días como aquel se alegraba de haber aceptado el grueso abrigo de lana que su amigo le regaló hacía ya un par de años. No le gustaban las prendas pesadas ni ostentosas, pero tenía que reconocer que la sensación de frío en los huesos disminuía notablemente. Mientras cerraba la puerta del molino, jugueteaba con la caja en el bolsillo derecho; estaba deseando enseñársela.

			Cogió la avenida principal y caminó hacia el este en dirección a la plaza del Sello. La calle era un hervidero de actividad. Sorteó varios carros, así como tenderetes improvisados; varios perros ladraban a un cerdo que se había quedado tirado en medio, mientras su dueño le daba patadas para levantarlo. Pasó junto a una herrería donde un hombre descomunal descargaba su martillo contra un trozo de metal, posiblemente destinado al eje de un carro. Al final, decidió dejar la calle principal y acortar por las callejuelas del barrio sur. En aquella zona, el olor a matanza y, más adelante, el que desprendían las grandes tinajas de los tintoreros, era casi insoportable, pero la ventaja era que el tráfico era mucho menor. Se tapó la nariz como pudo y avanzó. 

			Al llegar a la plaza del Sello, se sorprendió ante la masa de gente que la llenaba, incluyendo los aledaños. Por fin se acordó de que era día de mercado. 

			«Estupendo, más aglomeraciones». 

			El hecho de que evitara los tumultos siempre que podía no disminuía su admiración ante la presencia de tanta actividad. Aún recordaba los primeros años después de que se quedaran aislados. Primero fue la enfermedad que asoló la ciudad, después la hambruna. Una vez que las cosas se estabilizaron costó conseguir que la urbe retomara alguna clase de actividad comercial. La gente estaba noqueada. La labor de su amigo Guerevan Mirz como maestro mercader fue vital en aquel momento.

			«Y aún lo es hoy en día —﻿pensó—﻿. Les dio una razón de ser, se reinventó un sistema que les daba sentido».

			Siempre se había maravillado de la capacidad del orondo comerciante para convencer, adular o motivar a la gente. Era un auténtico maestro. Pero su gran valor añadido a la ciudad había sido volver a ponerla en pie económicamente. Los puso a trabajar; tenían ovejas, lana, tenían cebada, patata, metales, ¡cerveza! Y tenían plata, lo que significaba monedas, dinero en circulación. Nunca había entendido por qué la gente daba tanto valor a las monedas, pero, sea como fuere, conseguían que la gente quisiera… perseverar. Tal vez en ese caso fuera una bendición.

			Aunque casi no pudieran comerciar con el exterior, solo se sabía de la supervivencia de los piratas de las islas blancas del este y de la ciudad del cañón en el sur, Guerevan creó un sistema interno que la gente estaba dispuesta a creerse: levantarse por la mañana, trabajar, ganar algunas monedas, soñar con prosperar y seguir con vida. En esencia, sobrevivir a toda costa, con pequeños objetivos a la vista.

			La presencia de la torre de su padre al fondo de la plaza secuestró su atención a pesar de sus defensas mentales. La mole de piedra gris era también una obra de ingeniería. Se erguía poderosa contra el cielo, como desafiando al resto de construcciones.

			«Ahora es la torre de Mortus —﻿trató de convencerse. No envidiaba al veterano aprendiz de mago ante la tarea que tenía por delante. Se preguntó si ya habría subido—﻿. Ya no es tu responsabilidad —﻿se arengó—﻿. Nada de lo que tú hagas cambiará lo que ha ocurrido, ni te devolverá al Sergan que te sacó del orfanato. Sigue tu camino y olvídate de él. ¡Olvídate de todo!».

			Sacudió la cabeza y desvió la mirada hacia el bullicio de la plaza. De nuevo sorteó tenderetes, carros, ovejas y hasta una jauría de niños jugando, hasta que por fin logró llegar a la entrada del edificio de los gremios.

			El vestíbulo era suficientemente amplio para albergar a casi cien personas. Decenas de comerciantes, artesanos y aprendices circulaban y conversaban de aquí para allá, atareados, excitados. Edelma intuyó que algún evento significativo del que ella no era consciente se había producido o se estaba produciendo en aquel preciso momento. Muy pronto, Guerevan le informaría con todo lujo de detalles. El edificio tenía cinco plantas. Dos pares de escaleras a cada lado daban acceso a los pisos superiores. Cada una de las plantas tenía su propia barandilla asomando al patio de abajo. A veces se imaginaba lo que debería ser cuando todos los gremios a la vez discutían temas importantes colmando las terrazas de cada planta. 

			«Un espectáculo digno de presenciar. Al menos durante un rato».

			La ciudad no tenía el tamaño suficiente como para separar los diferentes gremios tal y como había sucedido en las ciudades de la liga mercantil, o en la capital, así que desde el principio Sergan diseñó el edificio de los gremios como el centro neurálgico del comercio. Las cinco plantas daban espacio más que de sobra para que los distintos grupos se reunieran juntos, o por separado, para dirimir sus asuntos: comerciantes de lana, de candelabros, vidrieros, cerveceros, alfareros, tintoreros, orfebres, panaderos y horneadores y un buen número más. El más importante, era el de la lana, cuyas numerosas especializaciones daban trabajo a gran número de personas. Desde tejedores a bataneros pasando por hilanderas, tintoreros y un largo etcétera. Por supuesto, a la cabeza de todos ellos estaba Guerevan Mirz. 

			Sin embargo, había un gremio que poco a poco se había hecho su hueco, más o menos, de forma independiente. Se trataba del gremio de panaderos y horneadores. Aquel escapaba, en términos generales, del poder del maestro mercader, y siempre se notaba algo de competencia entre su líder Dario Masara y su amigo. Dario no era miembro del Consejo, pero de vez en cuando acudía si era requerido. Todo el mundo era consciente de la influencia y del poder que ejercía.

			Subiendo por una de las escaleras laterales llegó hasta el último piso, donde se encontraba la estancia reservada al maestro mercader: el lugar desde el cual Guerevan Mirz dirigía la orquesta comercial más improbable de la historia mercantil de la Gran Isla. Justo cuando llegó, la puerta se abrió de forma abrupta; dos jóvenes aprendices casi la arrollaron. Los esquivó como pudo y entró.

			La sala era amplia y estaba decorada… generosamente. La luz del mediodía entraba por los ventanales de la pared del fondo cuya forma semicircular recordaba a la del camarote de un barco. Varios cuadros colgaban de las paredes, debajo de ellos se alineaban numerosas vitrinas con objetos de exquisita manufactura que representaban a distintos gremios de la ciudad. Desde prendas de lana y seda de aspecto regio, hasta diademas y pulseras de plata. No obstante, el conjunto que más le gustaba a ella era la bandeja con las jarras de barro de cerveza dispuestas en forma de pirámide.

			Guerevan se encontraba de pie apoyado sobre la gran mesa rectangular de piedra pulida mientras dictaba de forma precisa instrucciones a un secretario, quien tomaba notas con la pluma a una velocidad que Edelma no pensó que fuera posible. Su amigo se había cambiado de ropa desde la reunión del Consejo, hacía apenas unas horas. Iba vestido con un doublet verde oscuro que hacía juego con sus calzas. Encima del doublet llevaba un magnífico abrigo de lana con empuñaduras de piel y mangas anchas. Un cinturón con bordados de plata sujetaba el abrigo a su cintura. Su pelo castaño rizado le caía en bucles por la frente y por los laterales de la cabeza, lo que le daba el aire de un niño regordete y satisfecho.

			—﻿¡Edelma, no sabes cuánto me alegro de verte! —﻿Salvó la distancia que los separaba en unas cuantas zancadas y le dio un cálido abrazo no exento de delicadeza. Después la rodeó con uno de sus brazos carnosos y la guio hacia los ventanales—﻿. A que no sabes que acaba de ocurrir. —﻿La miró a los ojos lleno de euforia, parecía un chiquillo en una feria—﻿. ¿No lo adivinas? 

			No pudo evitar sonreír. 

			—﻿Pues, sinceramente, no se me ocurre, pero a juzgar por el revuelo existente en todo el edificio diría que acabas de cerrar el trato más ventajoso de tu vida.

			—﻿Pues no estás del todo equivocada mi pequeña. —﻿Durante un instante dejó la respuesta en el aire. La verdad era que Edelma no le daba importancia a su necesidad de teatralidad; la consideraba como un ritual en su relación, algo reconfortante. Simplemente, esperó a que el maestro mercader se muriera de impaciencia por contárselo—﻿. ¡Una vela! —﻿reveló exultante—﻿. ¡Los barcos de Vindar Kranergaum se acercan!

			Por fin entendía el frenesí desatado en el edificio, pronto se propagaría por toda la ciudad como una llamarada.

			—﻿¿Estás seguro? —﻿preguntó—﻿. Al fin y al cabo, aún no han llegado.

			—﻿¿Quién si no? —﻿respondió con seguridad al tiempo que sonreía—﻿. A menos que ahora los seres esos, guiblees o como se llamen, se hayan hecho marinos de repente, solo se puede tratar de Vindar y sus barcos. En cuanto el encargado del faro los ha avistado, ha venido a informarme. Bueno…, después de decírselo primero a Costäros, claro —﻿reconoció algo contrariado. 

			Guerevan y el jefe del puerto no tenían una relación muy fluida, lo que resultaba excepcional, ya que el mercader se llevaba bien y tenía tratos con casi todo el mundo. No obstante, Costäros era harina de otro costal; se trataba no solo del jefe del puerto, sino el supuesto cabecilla de la cofradía de ladrones de la ciudad. Un título no oficial para una organización de oscuras ramificaciones que algunos apuntaban hacia ciertos miembros del Consejo: palabras mayores.

			—﻿Son muy buenas noticias, Guerevan —﻿respondió al fin, dejándose contagiar por la descarga de energía positiva de su amigo—﻿. Me pregunto qué habrá sido lo que los ha retrasado casi dos meses. ¿Cuándo crees que llegarán?

			—﻿Es posible que esta misma noche, o mañana por la mañana si deciden esperar. Ya sabes que las rocas de la costa son traicioneras, incluso para Vindar. —﻿Guerevan se acordó de repente del secretario—﻿. Hacemos un breve descanso y continuamos en un rato, ¿sí?

			—﻿Por supuesto, maestro Mirz —﻿respondió el secretario en tono respetuoso.

			—﻿Vamos, te invito a comer algo, pero me temo que no tengo tiempo para llevarte a la taberna que te prometí. El cordero lechal tendrá que esperar —﻿le dijo mientras le guiñaba un ojo.

			La cantina de la cofradía de mercaderes era un lugar funcional. Largas bancadas y algunas estanterías componían todo el mobiliario. Solo en la pared opuesta a la entrada se veían varias mesas donde poder conversar con mayor intimidad. Tras hablar con un par de cocineros cerca de la gran chimenea que servía, a su vez, de cocina, llevó a Edelma a una de las mesas del fondo de la sala. El olor a guisos de cebada con carne y zanahorias era omnipresente, pero también pudo distinguir el que desprendía la carne a la parrilla, así como el pan recién horneado. Varios jamones que valían su peso en plata colgaban de una despensa improvisada cerca de la mesa a la que se dirigían.

			«Hoy no voy a comer cordero lechal, pero tampoco voy a pasar hambre». 

			El orondo comerciante saludaba a mercaderes y artesanos mientras no paraba de parlotear sobre las maravillas que supuestamente llegarían en las bodegas de los navíos de Vindar Kranergaum, el pirata de las Islas Blancas, reconvertido en contrabandista y mercader improvisado. 

			Que Edelma o nadie de Hather Müir supiera, solo se sabía de dos reductos de supervivientes en toda la isla de Anduinaëch: los habitantes de las pequeñas Islas Blancas del este y la ciudad del cañón en el sur: Zephre. Aunque quizás el término ciudad le venía grande al conjunto de cuevas secas y polvorientas a ambos lados del río Mehra. No obstante, había sido Vindar el único que se había atrevido a explorar Anduinaëch tras la llegada de los guiblees y de la bruma mortal. Si no fuera por él, Hather Müir viviría completamente aislada. Fue Vindar quien confirmó la supervivencia del asentamiento de Zephre hacía ya cinco años. Gracias a su perseverancia, los tres únicos asentamientos supervivientes de aquella debacle podían comunicarse y comerciar, algo que la ciudad necesitaba a toda costa. Un número significativo de los productos que llegaban en los barcos de Vindar eran imposibles de conseguir de otra manera, lo que incluía madera en abundancia, arcilla, hierro, cuero y, en general, materias primas que después los artesanos de Hather Müir se encargaban de transformar en producto acabado. Pero también llegaba vino, incienso, miel, hierbas aromáticas… 

			Por fin se sentaron en la mesa. No tardaron en llegar varios platos calientes con comida suficiente para, al menos, seis personas. La definición del maestro mercader de una comida rápida no significaba frugalidad. Edelma escuchaba con interés los acuerdos comerciales que esperaba cerrar, o la lista de nuevos productos que iban a llegar a la ciudad mientras disfrutaba del sabor de la carne a la brasa y el pan de centeno. 

			En realidad, no quería hacerlo, pero sabía que tenía que preguntarle acerca de la misión de Mortus y, por tanto, acerca de la torre de su padre. Solo habían transcurrido unas horas desde la reunión del Consejo aunque ya le parecía un recuerdo lejano. A veces se sorprendía de esa capacidad al parecer innata que poseía para expulsar de su mente ciertos eventos no deseados. No obstante, se sentía algo preocupada por su amigo. Al final, la curiosidad ganó la partida, aprovechó una pausa que el mercader tuvo que hacer como consecuencia de la ingesta de un trozo de carne de gran tamaño y le preguntó: 

			—﻿Imagino que Mortus ya habrá subido a la azotea de la torre.

			Guerevan se limpió los restos de grasa con la servilleta antes de responder. Sus ojos ya le avanzaban que la respuesta no iba a ser la que buscaba.

			—﻿Me temo que aún no. Titus Riverglade y Beclan Montholow se han pasado toda la mañana discutiendo con la gobernadora. Consideran inaceptable que una situación de emergencia de tal magnitud no tenga presencia ni del Ejército ni de la Guardia de la Ciudad. —﻿Con delicadeza, cortó una tira de jamón y se la introdujo en la boca—﻿. Esta vez se han cerrado en banda y no han aceptado un no por respuesta.

			Edelma frunció el ceño; hubiera preferido saber ya qué era lo que se habían encontrado ahí arriba. La incertidumbre y, sobre todo, la ansiedad que sentía eran mayores de lo que estaba dispuesta a reconocer.

			—﻿¿Y entonces qué es lo que ha ocurrido? —﻿acertó a decir por fin.

			—﻿Aún están reunidos…, según mis últimos informes. Lo más seguro es que obliguen a Mortus a llevar alguien de la Guardia, quizás al mismísimo Beclan Montholow. 

			Edelma negó con la cabeza mientras torcía el gesto.

			—﻿Es una locura, Mortus tiene razón. Nadie salvo él puede intentar manipular lo que sea el artilugio ese. Solo de imaginarme a Montholow trasteando con el artilugio en la torre de mi padre se me eriza el pelo.

			—﻿Yara no tiene muchas opciones, mi pequeña. El comandante Riverglade y Montholow tienen mucha influencia en el Consejo; negarles participar sería una afrenta con serias consecuencias en el medio plazo. Hay que tener en cuenta las consecuencias políticas…

			«Otra vez las intrigas del Consejo», pensó amargamente. Decidió cambiar de tema.

			—﻿Hoy he encontrado un objeto interesante en el subsuelo del molino —﻿dijo al tiempo que sacaba la caja del bolsillo de su abrigo y la depositaba en la mesa con delicadeza. Visiblemente intrigado el mercader se limpió, asió el objeto con las dos manos y lo examinó con detenimiento. 

			—﻿Hmmm, interesante…, parece muy gastado. Yo diría que es un objeto manufacturado —﻿concluyó mirándola con ojos llenos de complicidad y misterio.

			—﻿Exacto. Pero no he encontrado ninguna ranura para una llave. Por mucho que lo he manipulado no he conseguido nada.

			—﻿Es un objeto muy antiguo. Por lo que veo tiene algunas marcas o surcos, dedos quizás. Fascinante… —﻿Durante un instante ninguno de los dos dijo nada, después Guerevan retomó la palabra—﻿: Apuesto a que esta capa de aquí se puede retirar. Conozco un tintorero que fabrica un producto que quizás sirviera para limpiar mejor la superficie sin dañarlo. 

			El rostro de la joven constructora se iluminó:

			—﻿¿De veras? —﻿respondió—﻿. Creo que debería ir ahora mismo. 

			Las carcajadas de Guerevan pusieron en movimiento sus tres papadas.

			—﻿Bueno, al menos termínate la carne, ¡no la desperdicies!

			Tras pasarse a recoger el producto del tintorero, Edelma casi había corrido por las calles de la ciudad de vuelta al molino; no podía esperar más. La planta circular del enorme edificio era tan espaciosa que se había dejado una sala aparte como taller. Dado el cuidado que Edelma dispensaba al gran molino, el taller se había convertido en su oficina personal. Dejó su abrigo encima de un arcón, se acercó a la mesa de trabajo y encendió varias lamparillas de aceite. Después, empezó a prepararse para limpiar concienzudamente el misterioso objeto. 

			Utilizando un paño de lino nuevo, vertió unas pocas gotas del producto en una de las esquinas de la caja. El producto olía tan fuerte que tuvo que ponerse ella misma un pañuelo en la cara. Con mucho cuidado fue aplicándolo, siempre atenta al resultado por si pudiera dañar el objeto. 

			Guerevan tenía razón: parte de la superficie no era más que una costra. Poco a poco las manchas verduzcas desaparecían y daban paso a una textura suave de un color rojizo claro. Parecía atrapar la luz de las velas y no reflejaba ningún destello; era como si se la tragara.

			Efectivamente, las marcas correspondían a dedos de una mano grande, quizás mayor que la de un humano. Había dos pares de marcas, lo que solo podía significar que el objeto debía asirse con las dos manos colocadas al mismo tiempo. Cuando por fin limpió los últimos restos en los bordes, descubrió que, en ambos lados, lo que al principio le había parecido más costra adherida, era en realidad parte del objeto. No tenía ni idea de qué eran, pero por alguna razón le parecieron bisagras diminutas o tal vez parte de un asidero que se enganchaba después con otra cosa. Para entonces, estaba absolutamente prendada y no tenía la menor idea de cuál podía ser su uso.

			Los dedos se posaron en las ranuras, pero no recordaba haber dado tal orden. No pasó nada. El contacto con su piel era frío pero suave. Siguió examinando el objeto; por alguna razón no quería retirar los dedos. De alguna manera sentía que el objeto anhelaba el contacto. 

			«Te estás volviendo loca —﻿pensó—﻿. Si sigues así te vas a quedar pegada y no vas a poder despegarte más». La visión de ella misma andando por las calles de la ciudad con la caja entre las manos le produjo una carcajada entrecortada. Después, y haciendo un esfuerzo mental, dejó la caja en la mesa. Se frotó los dedos.

			—﻿Seas lo que seas —﻿le dijo al objeto—﻿, la respuesta debe de estar ahí abajo. Pero ¿dónde exactamente?

			El olor al líquido limpiador le había dado dolor de cabeza. Se masajeó las sienes y salió del taller.

			«Debería investigar en el alcantarillado, puede que allí encuentre la respuesta al origen de la caja», pensó.

			El dolor de cabeza no parecía querer abandonarla. Decidió subir a la plataforma exterior del molino. Ya debería estar anocheciendo y seguro que la brisa del mar la ayudaría a disipar su malestar. 

			Edelma inspiró con fuerza el aire puro proveniente de la costa. Se acercó a la barandilla, en el lado oeste, lo que le permitió disfrutar del ocaso. Aún había mucho movimiento en el puerto; sin duda, la inminente llegada de los barcos de Vindar contribuiría al ajetreo nocturno. Se arrebujó en su abrigo e intentó adivinar la presencia de navíos en la creciente oscuridad del mar; por mucho que escudriñó el horizonte no pudo ver nada. Pensó en coger el catalejo que siempre dejaba en la entrada de la azotea, pero decidió intentarlo a simple vista. 

			«Lo más seguro es que esperen hasta la mañana —﻿razonó—﻿. Vindar es osado, pero sabe de los peligros de las rocas. Otro detalle que no se le escapó a Sergan —﻿pensó orgullosa—﻿. A ver quién se atreve a invadir la ciudad por mar». 

			El dolor de cabeza empezaba a diluirse. Pasado un rato se dirigió al otro extremo y examinó las aspas del molino. Hacían un sonido característico al dar una vuelta completa; era un sonido de lo más placentero. Admiró su tamaño y su diseño durante unos instantes, hasta que, con un suspiro, se obligó a mirar en dirección este, hacia la torre de su padre. 

			«Ya deben de haber empezado —﻿pensó—﻿. Pobre Mortus, no solo tendrá que lidiar con lo que sea que haya ahora ahí arriba, sino que encima Montholow se asegurará de meter sus narices en todo lo que pueda».

			A Edelma le pareció ver movimiento en la azotea de la torre. Sin poder evitar la creciente curiosidad morbosa, recogió el catalejo y se aprestó a observar más de cerca. Ahí estaba el artilugio; parecía un huevo, y las largas patas de metal le daban un aire a insecto. Los destellos rojizos se sucedían en una cadencia, al parecer, predecible. Divisó una figura; tenía que tratarse de su amigo Mortus. Estaba en el otro lado de la azotea mirando hacia más allá de la muralla.

			—﻿Un momento —﻿acertó a decir en alto al tiempo que se ajustaba el catalejo para centrarse en el mago. No se veía bien y la luz cada vez escaseaba más, pero estaba acostumbrada a la estampa de su amigo—﻿. Ese no es Mortus, ni Montholow… —﻿De repente una descarga de miedo le recorrió el cuerpo—﻿. Por todos los dioses —﻿suplicó—﻿. No puede ser él… Por favor, no permitáis que vuelva.

		


		
			
Capítulo VII. Mortus

			Desde el descansillo que daba acceso al último tramo de escaleras, Mortus observaba la puerta de la azotea como si condensara todos los males del mundo en un solo punto de terror y muerte.

			Tragaba saliva mientras fruncía el ceño intentando dar a sus piernas el último empujón necesario. No obstante, fueron los carraspeos y las miradas torvas de Montholow y sus hombres justo detrás de él, las que le dieron finalmente el coraje absurdo que necesitaba para no mostrar más miedo del que ya había exteriorizado. 

			Al final se habían salido con la suya: El comandante Titus Riverglade había arrinconado a la gobernadora durante todo el día y se había asegurado de la presencia de Montholow en la expedición a la azotea de la torre. El capitán de la Guardia, junto a dos de sus validos, estorbarían en su labor de reconocimiento, y ya era casi de noche.

			«No permitas que ese medio soldado te deje en ridículo, Mortus Bardiche —﻿se apremió, cerrando los ojos—﻿. Sergan está muerto, sea lo que sea que haya ahí arriba no puede ya hacerte daño».

			Echando una última mirada de desprecio calculado hacia atrás, sonrió y empezó a subir los escalones. 

			La entrada a la azotea era, en realidad, una caseta estrecha, como un pasillo, solo que más ancho. Eso significaba que tenía que cruzar dos puertas antes de poder salir al frío aire nocturno. Su mano derecha recorrió la mitad del camino hacia el pomo de la puerta interior, y no quiso avanzar más. La miró desconcertado hasta que empezó a temblar.

			«Vamos, Mortus. Si vas a ser un cobarde, al menos que no se diga que fue un pomo lo que te venció».

			Volvió a imaginarse a Montholow, su rictus altivo, su media sonrisa estudiada… Agarró el pomo con ambas manos y giró con fuerza. 

			Para cuando entró en el espacio de la caseta, no quiso pensar más. Salvó la distancia hasta la segunda puerta en tres rápidas zancadas y, con un movimiento brusco, abrió la segunda puerta.

			Poca o ninguna luz ofrecía ya el ocaso, y era de prever que en breve la oscuridad sería total desde lo alto del edificio que empequeñecía al resto en la ciudad. No obstante, Mortus no iba a necesitar de las antorchas que los dos soldados de la guardia traían detrás de él, porque un foco de luz rojiza y malévola brillaba en el centro, atrayendo toda su atención e iluminando perfectamente todo a su alrededor.

			La azotea ocupaba un área más o menos cuadrada, pero tenía una forma que se asemejaba a la de una herradura de caballo de ángulos rectos en vez de curvos. La caseta que servía de entrada a la estancia dejaba dos pequeñas alas a los lados con vistas a la parte este de la ciudad, mientras que el resto estaba abierto.

			—﻿Ahí está —﻿dijo instintivamente a no se sabe muy bien quién.

			El artilugio estaba en movimiento, tal y como la buena de Edelma había vaticinado. El ruido de los compases al girar alrededor suyo, era exactamente igual a como lo recordaba. Uno grave; el otro un silbido agudo. La luz rojiza parecía emanar de los roces de ambos compases con la cápsula.

			«Parece una araña que tocara algún instrumento demoníaco», pensó.

			Ocho patas de metal, largas y sinuosas sujetaban la plataforma cuadrada de hierro macizo que daba estabilidad a aquel engendro. Las patas se extendían en todas direcciones anclando el ingenio al suelo de la torre con una fuerza descomunal. Encima de la plataforma, una serie de varas de metal creaban una especie de prisión con forma de huevo donde cabían una, quizás dos personas. En el polo superior del huevo había un eje rotatorio del que colgaban dos enormes compases parecidos en forma, que no en tamaño, a los que solían utilizar los maestros constructores. Los dos extremos de uno de ellos, llegaban casi a hasta la base de la plataforma, mientras que en el caso del segundo, aquellos miembros, se quedaban justo a medio camino. Ambos compases, claramente inspirados en los utensilios de construcción que tanto Sergan como Edelma utilizaban, daban vueltas alrededor del huevo a una velocidad considerable. Uno hacia la derecha, el otro hacia la izquierda, para después cambiar el patrón en movimientos laterales o diagonales que hacían difícil adivinar si se trataba de una serie predeterminada o simplemente un ejemplo de caos sin control.

			Y entonces la vio. Allí, en medio de la cápsula con forma de huevo, como suspendida en el aire, había una mancha oscura, negra como la noche más cerrada del invierno más crudo. Pulsaba y parecía reaccionar a los embates de los compases, pero no tenía una forma que Mortus pudiera reconocer. Poco importaba. Aquella pulsación tenía que ser la razón por la que su maestro había construido el artilugio. Aquel fatídico día, hacía ya ocho años, Sergan se había encerrado en el interior de la cápsula con el fin de llevar a cabo alguna clase de experimento mágico de consecuencias irreversibles. Y mientras Mortus observaba fascinado el conjunto del artilugio, una cascada de dolorosos recuerdos inundó su mente sin que pudiera hacer absolutamente nada para reprimirlos.

			Sergan llevaba encerrado en la azotea desde la noche anterior. A la mañana siguiente, el aire alrededor de la ciudad se había impregnado de una energía inusual y el cielo había adquirido un tono verduzco antinatural. Hasta Mortus, un aprendiz de mago como él, sabía que algo extremadamente inusual estaba acaeciendo en ese preciso momento. Las instrucciones de su maestro habían sido realmente precisas: no molestarle en la azotea so pena de muerte. Pero al atardecer, cuando Edelma se presentó en su estudio jadeante y con los ojos llenos de miedo, supo que, si no hacían algo, las consecuencias podrían ser irreversibles. 

			Nunca había tenido valor para enfrentarse al gran mago, menos en los últimos meses, cuando quedó claro que su locura había traspasado todos los límites de la razón. Sin embargo, en aquella ocasión no tuvo más remedio que actuar. 

			Mortus cogió la gran llave del estudio y, junto a Edelma, subió a la azotea con la intención de acabar con lo que fuera que estaba ocurriendo allí arriba.

			El shock y la confusión por ver a Sergan metido dentro de aquel extraño artilugio, al parecer atrayendo poder mágico hacia él, le impidió reaccionar a tiempo para evitar que su hija adoptiva se lanzara hacia donde estaba su padre con la dudosa intención de salvarle.

			El gran mago, totalmente ido, con los ojos desencajados y sin prestarles ninguna atención, seguía atrayendo poder a su alrededor. Edelma nunca pudo llegar hasta él; varias descargas de energía procedentes del interior sacudieron el suelo con tal fuerza que, sin poder evitarlo, se vio arrastrada otra vez de vuelta a la entrada. La muchacha se hizo una bola y se quedó muy quieta. Sergan ni se inmutó.

			Haciendo acopio de valor, Mortus se acercó al artilugio e intentó hablar con su maestro para hacerlo salir o al menos detener lo que sea que estuviera haciendo. De repente el mago focalizó sus ojos llenos de furia enloquecida sobre él:

			—﻿Mago pusilánime, aprendiz de nada, quédate donde estás y observa el poder que tú jamás tendrás —﻿le espetó con el mayor desprecio que jamás había sentido.

			En un arrebato, avanzó, y el gran mago se lo pagó señalándolo con un solo dedo. Al momento, se desplomó en el suelo y empezó a ahogarse en su propio vómito. 

			—﻿Nunca tuviste talento para la magia —﻿le dijo con la voz llena de bilis—﻿. Solo eras un mago mediocre que nunca se enteró de nada. Dime, Mortus el inconsecuente, ¿quién manipula al manipulador? ¿Quién? Vuestra raza va a desaparecer y no merecéis otra oportunidad. Vais a desaparecer, ¡a desaparecer!

			Desde el suelo y a punto de perder el conocimiento, miró a su maestro por última vez. Empezó en el ojo izquierdo, pero rápidamente se extendió por la frente y la cara. Después todo su cuerpo comenzó a temblar. Al instante siguiente, su maestro pareció implosionar a una velocidad imposible desde dentro afuera, o quizás desde fuera adentro, en un espectáculo horrendo de líquido rojo y astillas diminutas. Detrás de lo que había sido su mentor, estaba la pulsación, como un corazón ennegrecido que lo observara. Justo entonces, le envolvió la negrura.

			Para cuando recobró el conocimiento, empapado en su propio vómito, ni el artilugio ni la pulsación ni su maestro estaban en la azotea. Se arrastró como pudo y se acercó a Edelma, quien, hecha un ovillo, sollozaba desconsoladamente. Todo el cielo tenía un tono verduzco enfermizo. Fuera lo que fuese lo que había acaecido allí, era ya irreversible.

			Volvió por fin al presente. A pesar del viento frío, un reguero de sudor le recorría la espalda. No estaba seguro de cuánto tiempo había transcurrido ensimismado en sus recuerdos. Miró hacia atrás. Tres pares de ojos observaban el artilugio como hechizados antes de decidir fijar la atención sobre él. Beclan Montholow debió de leer debilidad en sus ojos, porque por fin se decidió a abrir la boca:

			—﻿Si colocamos varios ganchos en la cápsula y en las patas creo que con suficientes hombres podríamos derribar ese engendro y acabar con esto —﻿dijo en un tono neutro, como si la máquina se tratara de algún animal de carga al que había que doblegar.

			—﻿Si tú o cualquiera de vosotros os acercáis a menos de tres pasos del artilugio moriréis —﻿replicó cortante. 

			Las caras de los guardias reflejaban miedo genuino al oír sus palabras. Su capitán, en cambio, se quedó impertérrito. Mortus lo observó detenidamente. Beclan era un hombre apuesto, con uno de esos rostros y un porte que quedaban bien en cualquier ocasión, como aquellas esculturas idealizadas que a veces poblaban los edificios públicos de la capital. Su pelo negro, liso y abundante; sus pómulos altos y sus ojos azul claro invitaban a cualquier mujer a fijarse dos veces. Pero si se fijaban más de cerca se percatarían de aquel rictus de desprecio e irritación casi perenne. 

			—﻿O peor —﻿añadió finalmente—﻿, desencadenaréis una reacción mágica de consecuencias imprevisibles. 

			Echó entonces un rápido vistazo a la indumentaria del capitán de la Guardia. Como siempre, iba vestido con ropajes suntuosos, solo que en aquella ocasión se había puesto encima una reluciente coraza de intrincado diseño y una faldilla de metal. Como si eso le pudiera proteger. Se sintió tentado a dejar que se acercara al artilugio y lo friera. Beclan le quitó esos pensamientos volviendo a la carga:

			—﻿No pretenderás solucionar este problema con tus conocimientos de magia, aprendiz. Sabes perfectamente que la magia ha desaparecido. Deberías echarte a un lado y dejar que hombres más capaces se encarguen de esto.

			Se giró dándole de nuevo la espalda y concentró su atención en el artilugio.

			—﻿Lo quieras o no, esta es mi responsabilidad, y se va a hacer a mi manera. —﻿Sintió que decir aquellas palabras en alto le devolvían parte de su dignidad y de su capacidad de decisión—﻿. Habéis venido a observar, así que observad y procurad manteneros callados; necesito concentrarme.

			Le oyó mascullar una maldición. Ignorándolo, avanzó un par de pasos hacia el artilugio e intentó estudiarlo como si fuera una fórmula arcana. 

			Por primera vez, reparó en que la parte inferior de la cápsula tenía un eje justo antes de anclarse a la plataforma y también giraba como en respuesta a lo que pasaba en el polo superior. 

			«Claramente, los dos compases alimentan al artilugio de energía mágica —﻿elucubró siguiendo sus movimientos—﻿. Cada vez que giran consiguen crear destellos de luz, primero el más largo, después el corto, pero siempre en zonas distintas. —﻿Examinó las puntas de los brazos de los compases. Se encontraba a unos cinco pasos de la plataforma, pero podía distinguir que, en realidad, las puntas se bifurcaban en dos y parecían tener un diseño curvo—﻿. Eso es, y las varas de la cápsula tienen pequeños raíles a lo largo de su superficie, por donde pasan las puntas de los compases. —﻿Se iba animando con cada detalle que le encajaba—﻿. Lo sé porque una vez tuve una de esas varas en mis manos; Sergan era muy quisquilloso al respecto».

			Tenía que acercarse un poco más. «Vamos, Mortus…». Contuvo el aliento presto a saltar hacia atrás ante el más mínimo signo de movimiento y avanzó lo más despacio que pudo. 

			Tres pasos después, sus piernas dejaron de obedecerle. Aún de puntillas decidió detener su avance consciente de que ir un poco más allá podía resultar letal. «Si, creo que ya me he acercado lo suficiente, al menos por ahora…». Estaba a menos de dos pasos de una de las patas por lo que decidió concentrar su mirada en ella. Desde su posición pudo ver que tenía una superficie rugosa como si el metal hubiera sido fundido y doblado repetidamente. En cierto modo, le confería un aire a pelambre, lo que reforzaba la imagen de una araña en su cabeza.

			«Esto es una locura».

			La plataforma sobre la que descansaba la cápsula era de hierro macizo, pero la parte inferior parecía estar hecha de plata. Se agachó sin cambiar su posición en lo más mínimo para poder observar ese nuevo descubrimiento, convencido de que, seguramente, tendría un significado importante.

			«Las patas solo están en contacto con la capa de plata —﻿pensó con detenimiento mientras se incorporaba—﻿. Sergan quería evitar que las descargas de los compases pudieran llegara a las patas, o al suelo… Pero ¿por qué?».

			Los murmullos de Montholow y sus hombres le llegaban a pesar del sonido de los compases. Le dieron ganas de darse la vuelta y hacerlos callar a toda costa, pero se contuvo consciente de que eso solo empeoraría la situación. 

			«Contrólate, Mortus. Tú estás al mando, no te dejes provocar».

			Hasta ese momento había logrado bloquear la presencia de la pulsación. Se había fijado en la cápsula, en las patas, en los compases y en la plataforma, pero en el centro de todo ello, estaba aquella masa informe de negrura. Alzó los ojos y la observó durante unos instantes. Después apartó la mirada como si por el mero hecho de observarla pudiera desintegrarle. «No debería estar aquí —﻿pensó mientras negaba con la cabeza—﻿. Todo esto es un error, un error…». Se preguntó confundido si, de alguna manera, el artilugio servía para crear la pulsación, y si, tal vez, Sergan pretendía utilizarla para extraer más poder mágico del que se había intentado jamás. Cuánto hizo de forma consciente y cuánto sobrepasó el límite de la razón, eran dos cuestiones que su diario debería poder aclarar.

			«Vuestra raza va a desaparecer…», la frase le venía a la cabeza una y otra vez. Tenía que ser verdad: Sergan Dradarnis había estado planeando, al menos en parte, la destrucción de la ciudad que él mismo había construido. ¿Qué locura le hizo llegar hasta ese punto?

			Los cuchicheos impertinentes se le hacían ya insoportables. Por mucho que intentaba abstraerse, la ira y la frustración en su interior empezaban a ganar terreno. Ya no solo hablaban, sino que uno de ellos estaba canturreando, seguramente mofándose de él casi en su propia cara. 

			Se dio la vuelta bruscamente y miró al trío dispuesto a reprender al imbécil que estuviera canturreando, pero cuando los observó se dio cuenta de que ninguno de los tres estaba emitiendo ningún sonido. De hecho, Montholow le daba la espalda y parecía estar observando la ciudad abajo, mientras sus dos hombres miraban hacia el oeste de forma distraída. Uno de ellos, sorprendido por el giro brusco del mago, lo miró fijamente. Después su cara reflejó confusión, seguida de un gesto de concentración, como si de repente hubiera escuchado algo y estuviera aguzando el oído. Fue entonces cuando Mortus lo oyó. Durante un instante, mago y soldado se quedaron prendados ante lo absurdo de la situación: había alguien más en la azotea. 

			Ambos se pusieron en guardia, pero fue Mortus quien comprendió que el sonido solo podía venir de una de las alas al fondo de la azotea, concretamente de los huecos pegados a la pared de la caseta de acceso. Eran un punto muerto en la azotea desde el cual a veces había encontrado a su maestro ensimismado en sus pensamientos. 

			Un miedo primario le volvió a recorrer la espina dorsal.

			«No puede ser —﻿se dijo negando con la cabeza—﻿. Es imposible. Yo lo presencié, estalló en mil pedazos…».

			Desenvainó la espada que llevaba al cinto al tiempo que el soldado hacía lo propio, e instintivamente rodeó el artilugio por la izquierda y se concentró en el sonido de aquel canto. Le llegaba alto y claro; era un tono solemne de una voz grave, pero no reconocía la melodía. Había una vibración especial en la voz que la hacía única. Detrás, de forma lejana reconoció la voz bovina de Montholow preguntando con fastidio qué estaba ocurriendo. También notó los pasos del más listo de los dos soldados pisándole los talones. 

			Asiendo la espada con ambas manos al tiempo que intentaba amortiguar el ruido que hacían sus pies en el suelo de gravilla, llegó por fin hasta la pared de la caseta. Cuando llegó a la esquina, instintivamente se paró. La melodía continuaba, a veces creía distinguir palabras, pero la mayoría eran simples sonidos provenientes de la garganta de quien fuera que estaba ahí. «No puede ser él, no puede ser…». Muy despacio, plantando los pies firmemente para tener máxima tracción, emergió de detrás de la pared con la espada en posición de defensa. 

			De espaldas a él y apoyándose en el borde de la azotea, había un hombre. A pesar de la penumbra, pudo distinguir que era delgado y de considerable estatura, por lo menos medio palmo más alto que su maestro. Iba ataviado con una tela fina a modo de túnica ajustada. Sin dejar de canturrear, el individuo empezó a darse la vuelta. Para entonces, el soldado con buen oído había llegado a su vera con una antorcha encendida y observaba la escena con la misma fascinación que el mago. Apuntó hacia el extraño con el fin de revelar su cara. No era un hombre mayor, quizás de la edad de Mortus. Tenía un pelo lacio y fino de un color rubio que empezaba a clarear por delante. Sus ojos eran grandes, pero su mirada parecía perdida, neutra. Las notas de su melodía le llenaban los oídos sin que pudiera escaparse y en ese momento comprendió el timbre inusual en la voz. Todo el cuerpo del extraño emitía un leve temblor y, aunque no hacía esfuerzos conscientes por calentarse, debía tratarse de una reacción al frío. El paño que le servía de ropa no le llegaba ni a la mitad del muslo, y de cintura para arriba solo le cruzaba un lado del pecho, pasando por el hombro izquierdo. Tenía que estar literalmente muriéndose de frío.

			Sin poder aguantarse más, hizo la única pregunta que tenía sentido:

			—﻿¿¡Quién eres tú!?

			Como saliendo de un trance, aquel extraño pareció focalizar la atención por primera vez en los recién llegados. De repente, clavó aquellos ojos grandes y diáfanos en Mortus, acabando con la absurda melodía justo en el preciso instante en que sus labios se curvaban en una sonrisa indescifrable.

			El calor de la chimenea de la sala del Consejo le llegaba a pesar de no encontrarse enfrente del fuego, sino apoyado sobre una mesa, cerca de la entrada. El extraño, sin embargo, había acercado el sillón que se le había asignado y se había colocado a menos de un paso de los grandes troncos. Extendía los brazos triunfalmente, bebiendo del cáliz de la lumbre con genuino placer. 

			Mortus lo observaba como si fuera un producto de su imaginación, mientras el guardaespaldas de la gobernadora removía los troncos para darle al fuego más fuerza. Verle ahí, embutido en una de sus túnicas en combinación con uno de los mantos de su maestro le resultaba inquietante. Pero cuando solo unas horas antes por fin se desplomó en la azotea y empezó a temblar incontroladamente, supo que, si no hacía algo rápido, el hombre canturreante iba a morir de frío. Con la ayuda de los soldados lo llevaron al estudio de la torre, no sin antes cubrirlo con uno de sus abrigos. Para cuando los temblores cedieron, Montholow y él, en un improbable ejercicio de coordinación, decidieron que lo mejor era llevarlo al edificio del Consejo cuanto antes. Los soldados aseguraron un pequeño carruaje propiedad de la guardia. Entre los dos lo bajaron a la calle.

			Mortus no estaba solo en su ejercicio de escrutinio. A pocos pasos del sujeto la gobernadora Aldenier, el comandante Titus Riverglade y Guerevan, el maestro mercader, elucubraban animadamente sobre su origen sin dejar de observarle.

			Lo primero que intentaron fue hablar con él y así buscar respuestas a su presencia en la azotea, pero si comprendía su idioma lo disimulaba muy bien. Guerevan tenía ciertos conocimientos sobre los idiomas minoritarios de Ardtrarya; ninguno surtió el efecto deseado. El extraño parecía escuchar sin comprender ni una sola palabra. Mortus había llevado a cabo numerosos interrogatorios en su vida y se inclinaba por la teoría de que no comprendía ni una sola palabra de lo que se le decía. 

			Pasado un rato, muy a su pesar, los tres líderes de la ciudad se acercaron a donde estaba él para ampliar el círculo de especulaciones y cuchicheos. Fue Yara quien le hizo la pregunta:

			—﻿No puede ser Sergan; ¿verdad, Mortus?

			Enarcó las cejas mientras cerraba los ojos y negaba con la cabeza, en un gesto de genuino cansancio físico y mental. Contestó a la extraña pregunta con la mayor sinceridad que pudo:

			—﻿No lo creo. No solo le vi morir, sino que nada en este individuo tiene el más mínimo parecido con Sergan. —﻿Dirigió una última mirada hacia el sujeto de su conversación, por encima del hombro del mercader—﻿. Si como consecuencia del vórtex de poder que Sergan desató, consiguió de alguna manera fugar su esencia a otro cuerpo, quedarían vestigios de la mente original, pero aquí entramos ya en el terreno de la especulación demente. —﻿Hizo una pausa—﻿. Que yo sepa —﻿añadió en un tono no del todo serio—﻿, fugar mentes en otros cuerpos es y era imposible. No obstante, estamos hablando de Sergan Dradarnis.

			—﻿¿Y si fuera un espía de los guiblees? —﻿apuntó el comandante entre susurros conspiratorios. Aquel comentario casi le produjo una carcajada espontánea. Sin embargo, por un momento trató de imaginárselo. 

			«¿Y si fuera en verdad un espía de los contrahechos? ¿Por qué no? ¿Qué te hace pensar que los demás se equivocan cuando tú no tienes ni la menor idea de quién es?».

			No respondió nada.

			—﻿¿Y si viniera de algún lugar, más allá de Anduirnaëch? —﻿intervino Guerevan con los ojos chisporroteantes de excitación, como si acabara de descubrir el secreto de la alquimia—﻿. A lo mejor Sergan trabó contacto con otras tierras que no conocemos y el artilugio trajo de vuelta a este… extranjero. —﻿El mercader sonrió triunfalmente, pero reconoció las miradas de incredulidad de sus interlocutores. No se dio por vencido—﻿. Bueno, ¿por qué no? ¿Cuántas veces se ha intentado a lo largo de la historia explorar las aguas que rodean la Gran Isla sin encontrar absolutamente nada? Fue Glonear hace casi quinientos años quien definió Anduirnaëch como la Gran Isla —﻿apuntó—﻿, lo que tiene que significar que quizás haya otras tierras, ¡puede incluso que más grandes! —﻿Todos miraban al mercader con expresiones perplejas, pero ninguno dijo nada. Habían visto suficientes cosas sin sentido como para no descartar nada ya—﻿. Quizás Sergan —﻿continuó elucubrando sin control Guerevan—﻿ encontró por fin el camino y nos ha mandado a Nextor para ayudarnos en estos tiempos de crisis y zozobra.

			—﻿¿Nextor? —﻿La gobernadora fue la más rápida. 

			—﻿No sé, se me ha ocurrido llamarle así, me resulta forzado llamarle individuo o sujeto todo el rato, y Mortus ha dicho que no es Sergan.

			Mortus tampoco sabía qué responder a eso. En realidad, nadie respondió.

			—﻿No es exactamente esto lo que buscaba como respuesta a la visita a la azotea. —﻿La gobernadora torció el gesto y clavó sus ojos en el mago—﻿. Tenemos un artilugio que no es nada sino letal y del que no sabemos nada. Tenemos signos claros de movimientos de tropas en el exterior —﻿se animaba con cada tenemos—﻿, y ahora tenemos a un… individuo que, al parecer, ha salido del interior del artilugio, del que no sabemos si es amigo o enemigo, o simplemente un demente. —﻿Giró la cabeza y lo observó; todos lo hicieron. Se había levantado del sillón y examinaba en la pared los escudos heráldicos de las ciudades de la liga mercantil con gran atención. Mientras lo hacía ignoraba por completo al resto de los presentes en la gran sala. La gobernadora se volvió hacia ellos y prosiguió—﻿: Le vamos a asignar unas estancias, aquí en el edificio del Consejo. Hay habitaciones de sobra y este es uno de los lugares más seguros. Dos hombres custodiarán esa ala del edificio y le seguirán allá donde vaya. Titus, encárgate de elegir hombres de confianza. —﻿El comandante asintió—﻿. Seguiremos intentando entablar comunicación con… Nextor o como se llame —﻿dijo al tiempo que echaba una mirada socarrona hacia el mercader—﻿. Hasta que consigamos cualquier pista que nos indique de dónde viene y cuáles son sus intenciones, no cejes en tu empeño por buscar la manera de comunicarte con él, Guerevan. Si se trata de un aliado, os aseguro que es bienvenido, estamos necesitados de cualquier ventaja que nos ayude en nuestra situación. —﻿Otra vez posó los ojos en el mago—﻿. Mortus, coge ese diario y tradúcelo, léelo o destrípalo. Haz lo que sea necesario, pero consigue la información que necesitamos para poder saber a qué nos enfrentamos. —﻿Hizo una pausa. Después echó una mirada a cada uno de ellos y dijo—﻿: Miembros del Consejo de Hather Müir, pongámonos a trabajar. Presiento que el tiempo no corre precisamente a nuestro favor.

			Todos se pusieron en marcha, como si alguien hubiera hecho saltar un resorte. Hablaban entre ellos y se apresuraban a dar órdenes a sus subalternos. Asentían, susurraban y, de vez en cuando, miraban en su dirección. Mientras lo hacían, él se quedó apoyado en la mesa sin siquiera cambiar de posición consciente del siguiente paso que le tocaba llevar a cabo.

			«Estás atrapado, Mortus Bardiche —﻿se dijo—﻿. Te guste o no lo que sea que haya en ese diario, ya no tienes opción. Ponte a ello y acabemos con esto». 

			Resultaba fácil decirlo. Hacerlo iba a ser considerablemente más complicado.

		


		
			
Capítulo VIII. Ceynn

			Encontrar el lugar exacto donde se cruzó con la partida de guiblees fue más fácil de lo esperado. Hallar el rastro de aquellos seres esquivos y silenciosos resultó, por el contrario, mucho más difícil de lo que había anticipado.

			A juzgar por la luz que penetraba a través de las copas de los árboles no era más que media mañana, lo que le daría tiempo de sobra para buscar cualquier huella que hubieran dejado. Ceynn rodeó el roble que le había salvado la vida, aún maravillada ante el milagro acaecido solo un par de días antes, y examinó los restos del lysaarg muerto, la salamandra del tamaño de un oso pardo que a punto estuvo de acabar con su vida. 

			Poco habían tardado las otras criaturas del bosque en dar buena cuenta del lysaarg. Además de insectos y animales pequeños, contó por lo menos dos marcas de depredadores de buen tamaño, uno de ellos el de un felino. El cadáver aún tenía carne, por lo que no convenía demorarse innecesariamente. El fuerte olor a descomposición impregnaba el aire del área circundante. No había detectado la presencia cercana de depredadores, pero lo más seguro era que no tardaran en volver.

			«Debieron abatirlo con alguna clase de proyectil, más de uno —﻿razonó—﻿, recuerdo el sonido que hacían al impactar contra su cuerpo».

			Ceynn se acercó al cadáver y buscó signos de proyectiles o heridas de entrada. Al principio no encontró nada y descartó varias ramas delgadas y alargadas que se acumulaban alrededor del lysaarg. Tras un breve momento de confusión, se dio cuenta de que aquellas ramas astilladas no estaban ahí por casualidad. Cogió una y la examinó más de cerca. No había indicios de que fuera un arma, y el grosor era tan fino que costaba pensar que fuera efectivo. Sin embargo, presentía que aquellas ramitas secas y aparentemente inservibles, de alguna manera, habían servido para abatir a la salamandra gigante. No podía saber cómo lo hacían, pero intuía que antes de lanzarlos debían imbuirlos con la fuerza necesaria para servir de arma arrojadiza. 

			«¿Magia?».

			Se guardó una entre los ropajes. Después, empezó a examinar los alrededores del cadáver en busca de cualquier rastro.

			Debía de ser por la tarde ya cuando volvió al punto de partida marcado por el olor a descomposición del lysaarg. Unos cuantos cuervos y una zarigüeya se escabulleron entre los árboles al notar su presencia. Por lo demás, no parecía que hubiera habido ningún cambio.

			Se había adentrado hacia el norte en busca de la partida de guiblees. Desde allí había descrito un arco de oeste a este con la esperanza de barrer la zona. Viniendo ella del sur, parecía lo más lógico. Desafortunadamente, no pudo hallar ni el más mínimo signo de movimiento. Había detectado marcas de animales, así como antiguos rastros de un grupo de cazadores; incluso encontró un hacha oxidada junto a los restos de una saca de lona. Si los guiblees habían pasado por ahí, pensó desconcertada, debían de ser auténticas sombras o estar hechos de humo.

			«Es imposible, tienen que haber dejado un rastro —﻿se repetía para darse ánimos—﻿, todo el mundo deja huellas, todas las criaturas, incluida yo». Pero por más que buscaba, no encontraba ninguna señal. Se volvió a internar entre la maleza, pero, en aquella ocasión, fue más despacio, haciendo un esfuerzo de concentración de todos sus sentidos. 

			Al anochecer decidió desistir y descansar. Comprobó qué era lo que llevaba en su bandolera para comer: tortas de harina de castaña, tiras de carne seca de jabalí y una buena cantidad de frutos secos y bayas. Un par de trozos de tubérculo cocido completaban su pequeña despensa. Nunca había necesitado comer mucho, aun así, lo que tenía no duraría para más de cuatro o cinco días. Encontró un claro cerca de un arroyuelo. Sentada en una piedra, y, en la creciente oscuridad, dio buena cuenta de sus provisiones. Después se subió a un árbol cercano y escuchó los sonidos de la noche por si distinguía algo que le llamara la atención. Al final el sueño la venció, segura de que allí arriba nadie la molestaría.

			Con las primeras luces de la mañana desayunó unos cuantos frutos secos y se lavó en el riachuelo. Después, más decidida que nunca, continuó con su búsqueda.

			Tras su primer e infructuoso día decidió cambiar el área de búsqueda. Intentó calcular cuánto podrían avanzar en un día de marcha y decidió concentrar sus esfuerzos en dirección norte. Siempre podía volver sobre sus pasos y peinar las zonas este y oeste. Aquellos seres tendrían que parar para descansar. 

			«Tarde o temprano tienes que encontrar un rastro, ya lo verás. Siempre hay un rastro, siempre, siempre…».

			Se acercaba el anochecer de nuevo cuando empezó a perder la esperanza. Nunca le había costado tanto encontrar las huellas de una presa, menos cuando sabía el punto de partida. Aquellos guiblees demostraban ser auténticas sombras del bosque. Estaba a punto de volver sobre sus pasos, resignada a comprobar el arco este y oeste de la nueva zona de búsqueda, cuando se dio cuenta. Una rama pequeña y alargada en el suelo sobresalía de entre una zona de zarzas y arbustos enmarañados. La rama le resultó parecida a las que encontró en el cuerpo del lysaarg. Se agachó y, con esfuerzo, la sacó de entre la maleza. Efectivamente, se trataba de uno de esos proyectiles, tenía que serlo. Estaba también seco, pero menos que los que encontró cerca del cuerpo del lysaarg. Se levantó y escudriñó el área circundante. 

			«Aquí no hay nada reseñable —﻿pensó—﻿, no es más que una zona de zarzas…».

			—﻿Un momento —﻿dijo en voz alta sin poder remediarlo. 

			Se acercó a un nogal cercano y empezó a escalar. Las primeras ramas estaban bastante apartadas del suelo, pero tras un esfuerzo consiguió llegar hasta ellas. Haciendo una pausa para recobrar el aliento, examinó la zona de zarzas donde había encontrado la ramaproyectil, así como todo lo que lo rodeaba.

			El zarzal ocupaba un espacio extrañamente circular, un detalle que no se podía intuir bien desde el suelo. En cambio, desde lo alto del árbol era claramente apreciable. Ceynn había tenido que arrastrarse un poco para sacar la ramaproyectil de debajo de las zarzas. Era un zarzal real, sin embargo, el área que ocupaba se parecía al perímetro de un campamento provisional.

			«¿Será verdad?», se preguntó con gran fascinación.

			Descendió con cuidado de nuevo y comprobó los zarzales. A su parecer, no eran de especies venenosas, pero aun así iba a ser doloroso. Podía intentar cortarlos con su espada corta o usar el cuchillo, sin embargo no le pareció una buena idea. Desenvainó la espada y el cuchillo e intentó reptar, apartando los ramilletes más gruesos y evitando pensar en las rozaduras. 

			Avanzó penosamente. Cada vez que conseguía dejar atrás un ramillete con la ayuda de la espada, suspiraba aliviada. Pero el alivio solo le duraba un momento, porque hacia el centro se hacía más denso y ya notaba pequeños regueros de sangre bajándole por las piernas.

			Por fin llegó al centro; se vio rodeada de zarzas por todas partes. Por un instante, se preguntó qué clase de locura la había poseído. Pero ya había avanzado demasiado como para darse la vuelta con las manos vacías. Se colocó lo mejor que pudo y, con ayuda de la espada, apartó varios de los ramilletes que tenía alrededor, para después clavarla en el suelo, lo que le reportó numerosos cortes en las manos y en los antebrazos. Estaba empezando a reírse de su situación cuando se percató de que había un círculo de ramas entrelazadas escondido entre los tallos bajos de las zarzas. Ningún animal o planta podría haber creado aquello. 

			«Parece una corona, aunque más grande —﻿pensó intentando desentrañar qué era aquel peculiar objeto—﻿. No, espera, tiene signos de carbón, como si hubiera sido expuesto a un fuego… —﻿Estaba realmente confundida—﻿. ¿Es posible que sea una hoguera?».

			Guardó el cuchillo en el cinto, y con la ayuda de la espada acercó la corona hasta su posición. Aún tumbada y poseída por una creciente curiosidad se aprestó a examinar el objeto.

			Las pequeñas ramas se entrelazaban unas con otras como si nunca hubieran estado separadas. Unas provenían de algún tipo de fresno; las otras, por el contrario, eran un misterio. Entre medias se les unían otros tipos de hebras, tal vez de arbustos o plantas. Le pareció el objeto más bello que había visto en su vida. Durante unos breves instantes no pudo evitar sonreír de placer. Después la vio. 

			Había una huella justo debajo de donde había recogido la corona; estaba muy bien conservada y se podía adivinar el contorno de la planta. Pertenecía a un pie menudo, trató de imaginar a uno de esos seres; le chocaba que sus pies fueran tan delicados cuando el resto de las formas de su cuerpo parecían poco agraciadas. 

			«Especialmente la cabeza», pensó.

			Al lado de esa huella había otras, no tan nítidas pero sí apreciables. Ceynn sabía que ya tenía suficientes elementos para poder interpretar pequeños signos en el suelo que podrían delatar el paso de aquellos seres. Por un momento, se sintió llena de satisfacción. Su padre tenía razón: «Siempre queda un rastro, abre los ojos, pequeña…».

			Salir de aquella maraña de espinos fue una experiencia igual de dolorosa que al entrar. Para cuando se vio libre, tuvo que hacerse diversas curas en los cortes más profundos. Se los limpió con agua mientras pensaba en lo que había descubierto. No quedaba duda de que los guiblees eran capaces de manipular el bosque para ocultar sus pasos; donde antes había un pequeño claro, quizás solo hacía un día o menos había surgido de la nada un zarzal. También utilizaban ramas que, a primera vista, resultaban insignificantes para crear proyectiles. Pero lo que más le fascinaba era la corona de madera de fresno y el otro tipo de árbol. Era un objeto enigmático y bello a la vez: un tapiz de ramas, una especie de nido perfecto. Sin poder contenerse decidió probarlo. La colocó en el suelo y, sacando chispas con su cuchillo y el pequeño pedernal, intentó prender la madera al tiempo que lo cubría con hojarasca. 

			No funcionó. Torció el gesto, consciente de que no iba a ser tan fácil.

			«Deben de utilizar alguna clase de magia desconocida», se dijo dándose por vencida. Sin saber muy bien por qué, volvió a pensar en la sensación que le recorrió el cuerpo antes de entrar en el roble, cuando estuvo a punto de ser descubierta por el guiblee. El recuerdo le devolvió el cosquilleo instantáneamente.

			Y entonces, de improviso, una lengua de humo fina y serpenteante se alzó desde el centro de la corona. Al momento, unas llamas pequeñas de color azulado se extendieron por las ramas entrelazadas como si fueran alas diminutas. La corona no parecía chamuscarse por la acción de aquel fuego, y se dio cuenta de que la cortina de humo era casi inapreciable a no ser que se estuviera muy cerca. Era un fuego eficiente y discreto. Sin necesidad de acercar las manos, le embriagó una sensación de calor placentero que se extendía por todo su cuerpo. 

			«Se ha encendido —﻿pensó torpemente—﻿. ¡Lo he hecho yo! ¿No? —﻿Sonrió de nuevo—﻿. Ojalá nosotros pudiéramos hacer un fuego como este». Consideró lo útil que sería en las cavernas de los refugiados. El humo y el hollín eran muy molestos, así como el olor. Justo en ese momento reparó en que la fina cortina de humo despedía un olor dulzón. Se quedó unos instantes ensimismada delante de la corona mientras disfrutaba de aquel descubrimiento fortuito.

			Un rato después decidió apagar el fuego. Solo un gesto de la mano le bastó. Pensó en llevarse la corona, pero al final desistió. Si ellos la habían dejado allí, habría una razón. Se levantó y respiró profundamente. Por fin sabía qué clase de huellas tenía que buscar; qué clase de signos podían ponerla en el camino correcto. Los guiblees eran auténticos expertos en cubrir sus pasos, aun así, dejaban pequeños indicios. Para entonces ya lo sabía; no en vano se consideraba uno de los mejores cazadores del Gran Bosque.

			Dejando atrás el zarzal continuó hacia el noreste, convencida de que esa era la dirección que estaban siguiendo. Poco después encontró el primer signo de huellas. Sutiles, casi borradas por completo pero interpretables. Se preguntó qué encontraría en ese momento si volviera al lugar donde reposaba el cadáver del lysaarg. «Alguna huella —﻿concluyó—﻿, pero ahora lo mejor es avanzar, dar con ellos cuanto antes y observarlos».

			Algunas veces dudó de sus conclusiones lo que la obligó a volver sobre sus pasos o ampliar la zona de búsqueda, pero al final encontraba el rastro de nuevo. Eran por lo menos diez individuos, y avanzaban a gran velocidad, aunque en varias ocasiones, descubrió que ralentizaban el paso sin que Ceynn entendiera el por qué. Nada en el terreno circundante resultaba destacable, tampoco encontró ningún otro campamento provisional. Todavía le resultaba inaudita la capacidad que tenían para disimular el paso de un grupo tan numeroso.

			Llevaba casi día y medio siguiéndolos. Para entonces no le cabía ninguna duda de que cada vez el rastro era más fresco. En un momento dado se percató de que se alejaba más allá de lo que nunca lo había hecho. Siempre que ocurría, sentía una mezcla de excitación y resquemor. Se detuvo para observar; con respeto.

			«Más y más profundo —﻿reflexionó antes de ponerse en marcha—﻿. Hacia el noreste es donde habita el corazón de este bosque infinito. Me pregunto si, de continuar adentrándome, llegaré a encontrar a Wyllayed y su asentamiento legendario, aquellos que viven en harmonía con el Gran Bosque…».

			El olor le llegó de repente; a metal, a hierro, el mismo olor que sintió envolver su cuerpo cuando uno de aquellos misteriosos seres se le acercó a menos de un palmo, dentro del gran roble. Era inconfundible.

			Se puso en alerta y se fundió con la espesura. Casi sin respirar, aguzó el oído y se concentró. Le pareció detectar ligeras reverberaciones provenientes del otro lado de la colina que tenía delante. 

			«Están muy cerca. ¡Los he encontrado!». Le resultaba difícil controlar la excitación y la sensación de triunfo por el esfuerzo recompensado. En seguida fue consciente del peligro que corría si cometía un error. Muy despacio, sin hacer ni el más leve ruido, como si se hubiera transformado en una sombra, empezó el ascenso.

			Cada paso era premeditado, en guardia por si había centinelas. No obstante, siguió subiendo sin encontrar ninguna oposición. Por fin llegó a la cima y lo que vio desde allí la dejó muda de sorpresa.

			Había por lo menos doce individuos. Desde lo alto de la colina, y a pesar de los árboles que poblaban la cara norte del promontorio, tenía una visión privilegiada de la escena que se estaba desarrollando abajo, a unos treinta pasos de su posición. El sol del mediodía bañaba el pequeño valle por el que discurría un riachuelo. En la orilla opuesta a la colina, un grupo de guiblees rodeaba de pie a uno de sus congéneres, que parecía estar tumbado con los brazos recogidos sobre el pecho. Siempre los había visto de noche; la primera vez en los aledaños de la ciudad de Crabbear, y la segunda, dentro del roble, unos días atrás. Pero en ese momento los podía observar a plena luz del día.

			Iban vestidos con un material parecido al mimbre. Sin embargo, debía ser más resistente y flexible porque se ajustaba perfectamente a sus cuerpos, casi como una túnica. Su piel era de un color marrón oscuro, con tonalidades verdes, y sus cuerpos eran fibrosos y delgados. Pero debajo de esa piel, como cuero endurecido, igual que en su caso, tenía que haber carne y huesos y también sangre, lo mismo que en esas cabezas imposiblemente ovaladas debía de haber un cerebro.

			«En cierto modo, se parecen a mí», pensó intrigada.

			Incluso desde allí arriba le llegó el sonido de claqueteos, lo que a todas luces debía de ser una forma de comunicación. Uno de ellos parecía ser el líder. Lo vio arrodillarse delante de su congénere e introducir ambas manos en el suelo de hojas y tierra a su alrededor. Ceynn no lograba interpretar aquel comportamiento. Hechizada por el por el momento, solo pudo observar.

			Los claqueteos se intensificaron. Tras unos instantes, se dio cuenta de que el terreno alrededor del guiblee tumbado estaba vibrando, o quizás bullendo. Lo que había sido tierra dura se estaba transformando en un barro líquido. El cuerpo empezó a descender muy lentamente mientras el líder introducía los brazos en el barro; cada vez más profundo. Poco a poco, la tierra fue engullendo el cuerpo, hasta que por fin cubrió su cara y desapareció. Después, el líder sacó las manos y se puso de pie. 

			No ocurrió nada durante un largo rato. Hasta Ceynn podía sentir la solemnidad y la tristeza del momento. No sabía qué hacer salvo observar sin mover un músculo. Se fijó en cómo el barro se removía con fuerza para después solidificarse. De repente, empezaron a surgir unos tallos verdes, al principio diminutos, pero que crecían con rapidez, como si alguien tirara de ellos.

			Para cuando osó volver a respirar, una alfombra de plantas y tallos cubría el terreno donde habían enterrado a su congénere. Fue entonces cuando por fin comprendió que acababa de presenciar un momento íntimo de aquella misteriosa raza: estaban despidiendo a uno de los suyos. No pudo evitar sentirse como un extraño que hubiera presenciado lo que no debía. 

			Pero había algo más.

			Los claqueteos rítmicos de los guiblees la traspasaban como si le hablaran. Podía sentir su pena; sin quererlo, se le encogió el corazón. Empezó a distinguir unos chasquidos de otros, y entonces se dio cuenta de que detrás de aquellos chasquidos había unos sonidos secundarios.

			«¿Susurros?».

			Cerró los ojos y se concentró intentando desplazar los chasquidos de su mente, como si solo fueran una cortina que esconde otra estancia secreta.

			«Son susurros, ¿un lenguaje? —﻿El viento cambió y le costó discernir aquellos murmullos escondidos; por mucho que se concentró notaba que se alejaban, y ella perdía el hilo. Frustrada, abrió los ojos—﻿. Tengo que acercarme un poco más. Tiene que ser un lenguaje. No sé cómo ni por qué, pero es como si pudiera entenderlo. Necesito más tiempo…».

			Transcurrieron varias horas hasta que se hizo de noche. Como precaución, se había alejado un poco por si un posible centinela decidía subir por la ladera de la colina donde ella se encontraba. Pero la partida de guiblees se había quedado cerca de la tumba ceremonial sin aparente intención de moverse. Aunque tenía la esperanza de que encendieran una de sus hogueras y así poder observar cómo lo hacían, para su decepción, no ocurrió. Un grupo numeroso estaba sentado alrededor de la tumba, como si velaran por su compañero caído, mientras que el resto se había internado en el bosque en la dirección opuesta a donde ella se encontraba. 

			Por fin, al abrigo de la noche cerrada, Ceynn avanzó.

			No se atrevió a bajar toda la colina, en vez de eso eligió una roca justo a mitad de camino. A esa distancia, solo podía distinguir sombras, pero no importaba; lo que necesitaba era estar lo suficientemente cerca para poder escuchar. Se recordó que su misión consistía en vigilarlos, y así evitar que se acercaran al escondrijo de los supervivientes. Por el momento eso no parecía un problema, lo que la tranquilizaba. Claramente, se dirigían hacia el noreste sin visos de querer cambiar de dirección. Sentía curiosidad por saber hacia dónde iban exactamente, si tenían una misión específica o si volvían a sus hogares.

			«Me pregunto si construirán cabañas o casas en el bosque». Le pareció improbable.

			Tuvo que esperar un rato largo antes de que los sonidos regresaran. Cerró los ojos de nuevo y se concentró. En aquel momento los chasquidos le llegaban más nítidos. Primero empezó a distinguir entre diferentes intensidades; estaba convencida de poder identificar los que provenían del que ella suponía que era el líder. De nuevo intentó penetrar a través de los claqueteos, buscando los susurros. Le costó un rato, pero por fin empezó a distinguirlos. Eran muy sutiles, casi imperceptibles, le recordaron a los sonidos que hacían ciertos animales y que, al parecer, solo ella era capaz de registrar. Siempre que se lo comentaba a Sadeus se quedaba impresionado.

			Al principio, intentó unirse a aquellos susurros, a aquel lenguaje oculto, a través de las emociones. Sentía que trasmitían tristeza, pero también serenidad. Registraba el intercambio de la conversación comunal. Después intentó ir más allá. 

			«Si es una conversación —﻿razonó—﻿, tienen que estar transmitiendo ideas. ¿Palabras?».

			Ceynn borró cualquier pensamiento dentro de su mente. Plantó las dos manos sobre la roca cubierta de musgo, como si eso le pudiera servir de ayuda, y se imaginó las ideas detrás de los sentimientos: las palabras detrás de los susurros.

			Funcionó. Empezó a entender que se referían al compañero caído. Sin saber cómo, se dio cuenta de que aquel lenguaje era parte de ella también; de alguna manera había conseguido abrir una puerta hasta entonces oculta en su interior. Una puerta que quizás siempre había estado allí. Comprendió que no era un lenguaje que se enseñara o aprendiera. Se trataba más bien de algo innato. 

			Se sentía exultante, de repente fue consciente de la importancia que aquel descubrimiento entrañaba. No solo serviría para anticipar lo que hicieran los guiblees, sino que también podría ser útil para comunicarse con ellos y quizás acabar con aquella absurda situación. Los supervivientes no suponían un peligro para aquellas criaturas, ¿a qué se debía entonces tal necesidad de atacarlos? Tenía que aprender todo lo que pudiera sobre ellos.

			Ceynn continuó escuchando la conversación. En un momento dado, pareció cambiar el registro y se sintió perdida, pero poco a poco volvió a encontrar el camino. Llegado a ese punto empezó a buscar la manera de traducir lo que percibía.

			«Están hablando de otros compañeros que están aquí… No, espera. Se refieren a un grupo que no está con ellos; otra partida. Eso es —﻿se animó orgullosa de sus progresos—﻿. Van buscando a los otros: el lugar escondido. —﻿Se tuvo que esforzar al máximo para no perder el hilo, todavía tenía que practicar—﻿. Algo de buscar una señal. No, un dibujo de un lugar…, ¿un mapa? —﻿Frunció el ceño, estaba realmente confundida—﻿. El lugar escondido de los otros… —﻿Empezó a dolerle la cabeza: seguir el rastro de aquel lenguaje la estaba agotando. Consciente de la importancia de todo aquello redobló sus esfuerzos, tenía que seguir—﻿. Hacerlos desaparecer para siempre. Los otros…, ¿¡los humanos!? —﻿elucubró alarmada. Ceynn abrió los ojos de repente y sintió un miedo como nunca antes lo había sentido—﻿. Estoy siguiendo a la partida equivocada. —﻿Retiró las manos de la piedra como asqueada—﻿. ¡Los han localizado… y van a matarlos a todos!».

		


		
			
Capítulo IX. Sebylan

			Sebylan Raz se quedó mirando la manzana largo rato antes de acercarse al puesto de frutas. Era muy difícil para él no recordar hasta qué punto una simple manzana había supuesto el mayor de los tesoros cuando no era más que un niño. Un niño deforme, diferente y escuálido, pero un niño, a fin de cuentas.

			—﻿Eh, tú, no sé si te has dado cuenta, pero estás impidiendo el paso.

			Sin dejar de mirar hacia el puesto de frutas, Sebylan se apartó del camino del impertinente transeúnte. Al pasar junto a él, le echó una mirada rápida y memorizó su cara por si hiciera falta enseñarle modales en un futuro encuentro. Tenía pinta de comerciante. Una vez que se libró del molesto contratiempo, volvió a su posición en la columna del soportal desde donde dominaba la plaza del mercado al completo, especialmente el puesto de frutas.

			Sebylan repasó en su mente los acontecimientos que le habían llevado a estar allí a plena luz del día, algo realmente inusual para él. Como de costumbre, todo había empezado con un error estúpido.

			«Qué si no», pensó.

			Uno de sus mensajeros recogió la mercancía del proveedor en el lugar preestablecido, después siguió el itinerario marcado tal y como se le había enseñado, pero al llegar al cruce de la Dama se encontró con un gentío que le impedía el paso. 

			«¿Qué hacer?, ¿qué hacer…?». 

			Podía imaginarse los torpes pensamientos del mensajero: «“Debería esperar y seguir el itinerario preestablecido, ¿no? Pero este gentío me está retrasando, si llego tarde me lo echarán en cara”». «Ceño fruncido; está pensando». «“El capataz fue muy específico, debo seguir el itinerario marcado”». «Unos momentos de duda y, por fin, la impaciencia y el impulso triunfan: “Al infierno con esta gente, me van a tener aquí toda la mañana, solo me faltaba que un ratero me robara en el bullicio”».

			El mensajero cogió el callejón del Sombrero con tal mala suerte «si es que existe», que acabó topándose con una patrulla de la Guardia de la Ciudad. El joven que estaba al mando era inusualmente observador…, «quizás debería contratar jóvenes cadetes de la guardia en vez de la escoria habitual», y se fijó en que el mensajero parecía nervioso, fuera de lugar. El oficial le indicó que se detuviera, pero el mensajero perdió los nervios y echó a correr. El miedo le azuzó por fin el cerebro; se arrepentía de haberse desviado. 

			«Demasiado tarde».

			Los guardias le pisaban los talones, pero él se conocía las calles como la palma de su mano. Hizo un rápido cálculo mental de la mejor opción y decidió atravesar la posada del Grifo, para salir a través de las cocinas, por el callejón que da a la plaza del mercado…, justo al lado del puesto de frutas.

			El mensajero sabía que Rendo, el tendero, era parte de la organización. Consiguió llegar al puesto antes de que sus perseguidores surgieran del callejón y depositó la bolsa de cuero a sus pies. Después, con los guardias ganándole terreno, siguió corriendo a la desesperada.

			El mensajero quedó arrinconado y, en su locura, hirió de muerte a un guardia. Poco después lo apresaron. 

			«Pero su destino deja de ser importante».

			Rendo escondió la bolsa entre sus cestas de frutas. «… Y diligentemente, se puso en contacto con uno de mis hombres». Al caer la noche, Wynam y Guefors recogieron la mercancía y discutieron, en susurros, a qué almacén dirigirse. Sus dudas eran comprensibles, debido a la muerte de uno de los guardias, la ciudad estaba infestada de patrullas. Se decidieron por uno y desaparecieron en la noche. Antes del amanecer, una patrulla de guardias irrumpió en el almacén y se hicieron con varias mercancías. Entre ellas, la valiosísima bolsa de cuero en cuestión y su contenido. 

			¿Cómo sabían a qué almacén ir y lo que estaban buscando?

			Sebylan había interrogado personalmente a sus dos hombres; estaba convencido de que no tenían nada que ver con aquel trágico desenlace. Siempre existía la posibilidad de que alguien les hubiera seguido, pero Wynam era como una lechuza «y se conoce las calles mejor que nadie».

			Había otras posibles explicaciones, pero para Sebylan todas resultaban improbables o demasiado rebuscadas. Los hechos eran claros: el mensajero estaba ya muerto, algo necesario dadas las circunstancias, nadie había seguido a sus hombres, y la Guardia de la Ciudad tenía algunos mandos con cerebro, pero no tanto. Todas sus cavilaciones le llevaban de vuelta al puesto de fruta: a Rendo.

			«Rendo el frutero. Rendo el contrabandista ocasional… Rendo el avaricioso».

			¿Habría escuchado Rendo los casi imperceptibles susurros entre Wynam y Guefors y habría decidido hacerse con la suculenta recompensa de la Guardia? Si era así, debía de tener un oído de sabueso. O quizá había encontrado mejor postor. ¿Un nuevo patrón? Eso era lo que pretendía averiguar con aquella molesta visita a la superficie. Normalmente, le solía bastar con una simple conversación para desnudar a casi todo el mundo. Siempre había excepciones, pero Rendo no parecía estar en tan distinguida categoría.

			Dio un pequeño salto y se dirigió hacia el puesto de frutas. Con cierto esfuerzo entrenado, consiguió disimular la cojera. En aquella ocasión no serviría para nada mostrar su cojera como signo de aparente debilidad. Un recurso muy útil, pero a plena luz del día y en medio de la plaza, lo mejor era evitar cualquier mirada. Uno de sus hombres, Uddever, paseaba por la plaza con aire distraído, pero pronto se uniría para cerrar la pinza sobre Rendo.

			A pesar de la protección que la capucha de su túnica le proporcionaba, se sintió desnudo mientras avanzaba. La luz diurna bañaba la plaza como si fuera un dios todopoderoso; lo revelaba casi todo, revelaba demasiado. No estaba acostumbrado a tal exposición, como si estuviera en un escenario delante de todo el mundo. Ni una sombra que poder atraer.

			Al llegar al puesto, casi sin quererlo, sus ojos se posaron otra vez en la misma manzana redonda, brillante y perfecta. Al instante, los recuerdos le asaltaron sin que pudiera evitarlo. 

			Fue en la fiesta de la cosecha, en Cravenpass, cuando él y Sanya robaron aquellos tesoros. Nunca antes había probado tan dulce manjar, acostumbrado como estaba a los desechos de los callejones. Recordó con cierta tristeza cómo no pudo evitar que las lágrimas le brotaran sin control al sentir lo que para él fue una compleja mezcla de sabores puros, nuevos, limpios…; el sabor de la vida cuando merece la pena. 

			Haciendo un esfuerzo redirigió la mirada: de las dulces manzanas, directamente, a los insulsos ojos de pez muerto del frutero. Aunque en ese momento los ojos estaban muy vivos.

			La cara del vendedor era el rostro mismo del miedo. Los ojos desencajados, la respiración contenida, la repentina aceleración del pulso, los primeros signos de sudoración. Era muy consciente de que la presencia de Sebylan allí en su puesto, y a plena luz del día, solo podía tener la más funesta de las explicaciones. 

			Se preguntó morbosamente qué pasaría si el vendedor pudiera ver las imágenes de su pensamiento y encontrara allí las lágrimas de un niño que acaba de probar por primera vez una manzana, o la sensación de justicia por haberle sustraído al mundo inmisericorde lo que por derecho le pertenecía. ¿Sentiría acaso el comerciante alivio o empatía al saber que el jefe de una de las cofradías de ladrones de la ciudad había sido, hacía mucho tiempo, un niño de la calle con sentimientos y pesares, y quizás capaz de gestos compasivos? 

			Todas aquellas cavilaciones estaban distrayéndole de su objetivo. En realidad, Sebylan no sentía ningún placer por el hecho de ver al tendero paralizado por el miedo. No, el sentimiento era mucho más sutil que eso. No había regocijo, ni siquiera sadismo; era una sensación de continuidad, de normalidad, el simple restablecimiento del orden natural. Era simplemente correcto, en general, que Rendo el frutero tuviera miedo.

			Alargó el brazo izquierdo hacia la manzana al tiempo que le dedicaba una mirada a Rendo que indicaba una petición de permiso, pero que más bien escondía algo muy distinto.

			—﻿¡Por favor, por favor, cogedla! Coged más si os place —﻿dijo con movimientos exagerados y sumisos—﻿. ¡Tomad! Probad estas ciruelas, ¡no encontraréis más dulce manjar en todo el mercado! 

			Cogió por fin la manzana con la mano izquierda mientras con la derecha hacía gestos para que se calmara y no le insistiera con las ciruelas. Después se llevó la manzana a la boca y le dio un mordisco. 

			—﻿Son de primera calidad —﻿parloteaba mientras Sebylan disfrutaba del sabor dulce y embriagador de la manzana—﻿. Permítame que le obsequie con un pequeño cesto, podrá compartirlas con su familia… o su… mujer. 

			El tendero pareció arrepentirse de su último comentario, como si de repente se hubiera dado cuenta de que estaba diciendo cosas sin sentido. Intentó aparentar tranquilidad mientras Sebylan, en silencio y sin dejar de mirarlo, disfrutaba de la manzana. 

			—﻿¿Sabes por qué estoy aquí, Rendo? —﻿le preguntó con una voz siseante, casi como si fueran susurros. «Vamos, confiesa, confiesa y acabemos con esto».

			—﻿Esto es un lamentable malentendido —﻿respondió bajando la voz—﻿. Yo solo hice mi trabajo conforme a lo acordado. Alguien vino, dejó un paquete, otro alguien vino y se lo llevó. Del resto no sé nada.

			«Buen vendedor, mal mentiroso», pensó. Pero no parecía dispuesto a confesar cuál era la razón por la que algunos individuos pensaban que podrían dar un golpe mayor de lo que les correspondía y aun así salirse con la suya. Al final todo se reducía a una cosa: avaricia.

			—﻿¿Cuánto por dos manzanas? —﻿preguntó un nuevo comprador, casi con toda seguridad atraído por el sugerente género del frutero. 

			«Justo a tiempo».

			Era Uddever, su colaborador. Alto y delgado, en su rostro vulgar destacaban sus ojos azules fríos y duros y una nariz aguileña. Una cicatriz bajaba desde la mitad de su oreja izquierda por el lateral hasta la base del cuello; algún recuerdo de su vida en la calle. 

			Uddever se situó a la izquierda de Sebylan. Sin prestarle ninguna atención, recogió dos manzanas mostrándoselas vehementemente al tendero. Sobresaltado, Rendo dio un respingo y de forma ausente, contestó a la pregunta mientras se fijaba por primera vez en el recién llegado:

			—﻿Eh…, cinco monedas de cobre.

			El comprador se agachó y recogió una manzana que, al parecer, estaba en el suelo. Después le enseñó las tres manzanas antes de volver a hablar:

			—﻿¿Qué le parece si le doy seis monedas por estas tres? Una estaba en el suelo, seguro que vale menos por eso.

			Las tres manzanas, especialmente la que había recogido del suelo, estaban visiblemente podridas. De la del suelo salían varios gusanos de aspecto siniestro. El tendero miró al comprador confundido, dedicándole por fin toda su atención.

			—﻿Señor, le puedo ofrecer otras que…

			—﻿No será necesario —﻿respondió Uddever antes de que pudiera terminar—﻿. Estas tres me parecen perfectas para la ocasión—﻿. Sonriendo con una mueca taimada, sacó unas monedas de una bolsa que llevaba al cinto y se las ofreció—﻿. ¡Las mejores manzanas de la ciudad! —﻿dijo a modo de despedida. Sus ojos pálidos brillaban con un fulgor inquietante. Rendo observó las monedas y se las metió en el bolsillo visiblemente asustado. No paraba de vigilar al comprador mientras se marchaba con paso tranquilo y firme, para finalmente volver su atención hacia Sebylan. 

			—﻿Y bien, Rendo, me decías sobre un malentendido… 

			«Confiesa, maldito cerdo grasiento». Podía discernir la lucha que se estaba librando en su interior, pero la obstinación estaba al parecer ganando la partida. Rendo se recompuso y volvió a la carga:

			—﻿En efecto… Eh, los dos que vinieron a recoger la bolsa me parecieron… No creo que fueran de fiar. ¿Les has preguntado a ellos? —﻿preguntó con un tono lleno de esperanza—﻿. A lo mejor pensaron que podían quedarse con la mercancía.

			—﻿Qué interesante teoría, pero he hablado con ellos y tras un poco de insistente sugestión por mi parte, parece que dicen la verdad. Aseguran que no se desviaron de su camino y que, exceptuándote a ti, no hablaron ni se toparon con nadie. —﻿Hizo una pausa y después continuó—﻿: La Guardia de la Ciudad ha elevado recientemente la recompensa por información sobre el tráfico clandestino. Es una cantidad muy jugosa, ¿no crees, Rendo?

			—﻿Yo jamás… No pensarás que yo estoy detrás de esto, ¿no? Te juro que no tengo nada que ver con esto.

			Era inútil; tenía que reconocer que Rendo era bueno, por un momento le había hecho dudar. Sebylan se preguntó si la grasa también se acumularía en el oído, limitando la capacidad de escuchar susurros. Por alguna razón, concluyó que el vendedor tenía toda la pinta de tener el oído muy fino. Un talento muy útil para un músico, menos para un frutero.

			«Escuchaste a mis hombres a pesar de sus esfuerzos por ocultarlo y no pudiste evitar sacar provecho. ¡Vamos, confiesa!».

			—﻿¿Sabes qué, Rendo?, te creo. Al fin y al cabo, siempre has sido un colaborador fiel. Vamos a olvidarnos del asunto, ¿por qué no me regalas unas cuantas de esas ciruelas de las que hablabas antes?

			A Rendo se le iluminó la cara como si acabara de librarse de su propia sentencia de muerte. «Eso es Rendo baja la guardia, relájate. Ya casi estás a salvo…».

			—﻿No sabes cuánto te lo agradezco —﻿dijo al tiempo que recogía varias de las mejores ciruelas y se las entregaba en una pequeña cesta. Luego, en tono conspirador, se inclinó hacia él y, poniéndose una mano en la boca, añadió—﻿: Abriré los oídos por si me entero de quién está detrás de esto. Tengo muy buen oído, ¿sabes? Puedo oír cualquier cosa si me concentro…

			—﻿Estoy seguro de ello, Rendo —﻿replicó Sebylan con una sonrisa siniestra.

			Rendo, el frutero, no se merecía vivir en una casa como aquella, pero tenía que reconocer que, como lugar para morir, era bastante acogedor.

			Atado a la gran mesa de madera y tumbado boca arriba, el cuerpo del tendero ocupaba toda la superficie normalmente destinada a platos, cubiertos y bandejas de comida.

			«Está aguantando el peso muy dignamente —﻿pensó con cierta sorpresa—﻿. Qué pena que no se pueda decir lo mismo de su dueño».

			Había perdido cuatro dedos de los pies y dos de la mano izquierda antes de entrar en la fase de sollozos previa a la confesión. Para entonces, la sangre caía en regueros por las patas de la mesa y se acumulaba en pequeños charcos entres sus piernas. Todo el valiente esfuerzo por aguantar y ocultar la verdad se había desmoronado, consciente por fin de que sus opciones de sobrevivir a aquel trance eran ya inexistentes.

			Uddever hacía su trabajo en silencio y de forma meticulosa. Sus dos cuchillos cercenaban y abrían nuevas vías con gran precisión. No mostraba saña o placer, ni siquiera disgusto, lo que confirmaba que elegirlo para su organización y cuidarle había sido todo un acierto.

			La triple mordaza en la boca de Rendo sofocaba gran parte de los gritos de dolor y pérdida que intentaban escapar hacia fuera. Tampoco le preocupaba en exceso el nivel de ruido; era en el barrio sur donde su organización ejercía mayor control. Nadie correría a avisar a la Guardia porque en la casa de Rendo, en el segundo piso, pareciera que estaban desollando a un cerdo.

			Con algo de esfuerzo, Uddever retiró las capas de lino empapadas en sangre de la boca de Rendo para que pudiera dar respuesta a la pregunta que ya le habían formulado tres o quizás cuatro veces.

			—﻿Pppor favor…, ya basta…, por favor… —﻿balbuceó el tendero visiblemente roto de espíritu—﻿. Elijo la muerte rápida. No quiero sufrir más, por favor…

			Con paciencia y concentración para poder entenderle bien, Sebylan se aprestó a escuchar por fin la verdad: cómo Rendo había oído la conversación entre sus hombres cuando fueron a recoger el paquete extraviado y, a pesar de las precauciones de Wynam y Guefors, cómo había descifrado el nombre del almacén a donde se iban a dirigir. Desde ahí, cómo pensó, «otra vez esa peligrosa manía», en la oportunidad que todo aquello le brindaba, teniendo en cuenta que la cofradía de Costäros «la abrumadora competencia» le había contactado con el fin de tentarlo a traicionar a su actual empleador. Después, visita furtiva al hombre que le tentó, intercambio de promesas, adelanto y vuelta a la rutina. El resto de los acontecimientos, muy predecibles, en realidad: aviso a los hombres de confianza de la cofradía de Costäros dentro de la Guardia de la Ciudad; órdenes concretas, coordenadas, y después, el desastre. No ya solo por la pérdida de aquel paquete de gran valor, que, sin duda, no se quedó la guardia, sino por la pérdida de dos de sus hombres, y una localización franca, en la frontera entre el barrio sur y el oeste, hacia el puerto.

			«Costäros».

			Mientras Uddever concedía el deseo de Rendo con gran eficacia y delicadeza, Sebylan repetía en su mente el nombre de su gran competidor por el control de los bajos fondos en la ciudad de Hather Müir. La realidad era que, comparada con la red de Costäros, el jefe del puerto, la cofradía de Sebylan era un ratón molesto que empezaba a crecer más de lo que le estaba permitido. Ellos controlaban el puerto y, por tanto, la pesca; controlaban la bebida, los dos mejores burdeles, las dos únicas casas de apuestas y tenían influencia en el gremio de mataderos y ganaderos. Pero, en realidad, su enorme alcance se debía a sus estrechos lazos con el clan Montholow. Beclan Montholow, el arrogante y decadente capitán de la Guardia era la figura visible. No obstante, el cerebro detrás de la figurilla de oro era Newaldon, el hombre de confianza del difunto padre de Beclan. Se trataba de un hombre ya mayor, sin ninguna intención de dar su brazo a torcer y morir. Un hombre inteligente, calculador, estratégico. Un enemigo peligroso. 

			Siempre le había parecido irónico que el padre de Beclan, el rico e influyente mercader de la capital, Tyran Montholow, hubiera enviado a su hijo, escoltado por un pequeño ejército, a explorar la salvaje región de Hatherian, en el oeste de la Gran Isla. En su búsqueda implacable por encontrar nuevas vetas de metales o recursos naturales con los que enriquecerse, no escatimó en gastos para la expedición y obligó a su hijo a dejar las fiestas de la gran ciudad para mover el culo por la familia. Al mando de la misión estaría Newaldon, su hombre de confianza, por lo que su hijo estaría seguro. Nadie podría haber anticipado el cataclismo que aquella bruma asesina supuso, ni la llegada de esos seres extraños, pero era imposible negar la increíble suerte que tuvo Beclan Montholow por encontrarse tan cerca de la ciudad de Hather Müir cuando acaeció.

			«Y tú también tuviste mucha suerte de encontrarte a solo unos días a caballo cuando ocurrió».

			Uddever había terminado su trabajo y limpiaba para después guardar sus utensilios en su bandolera. Esperaba pacientemente cualquier instrucción por su parte.

			Sebylan sabía que no había salida; si no se enfrentaba a Costäros y a su organización, a pesar del inmenso poder que tenían, tarde o temprano, el jefe del puerto lo iba a aplastar como a un gusano. Necesitaba encontrar apoyos, y creía saber quién podría estar interesado. No era la primera vez que contemplaba aquella opción. Sí, había llegado el momento de poner aquel plan en práctica, pero primero había que ver de qué pasta estaba hecho realmente.

			—﻿Encárgate del cadáver, después llama a dos de tus hombres, diles que vayan a la plaza del Sello un par de horas antes del amanecer. Que lleven solo porras.

			—﻿¿Quieres que vaya yo también? —﻿preguntó Uddever con voz neutra.

			—﻿No hace falta —﻿respondió—﻿. Vamos a hacer una visita a un posible aliado —﻿añadió con una media sonrisa—﻿. Debería ser un encuentro de lo más placentero.

			Las calles del barrio sur de la ciudad estaban desiertas a esa hora de la noche. La brisa fría proveniente de la costa se colaba entre sus ropajes mientras avanzaba en dirección este. «Al menos, disimula el olor de los tintes y de las vísceras de animales», pensó. En momentos como aquel tener un sentido del olfato tan agudizado no era una ventaja. No quedaba más remedio que aceptarlo.

			Era una noche perfecta, un desperdicio, en realidad. Había luna nueva, por lo que la oscuridad era tal que si no fuera por la exigua luz de los escasos candiles y faroles en los cruces de algunas calles, se diría que estaban bajo tierra. Una vez que dejó el barrio sur y penetró en la zona central de la ciudad, se cruzó con dos individuos que arrastraban a un tercero desde el otro lado de la callejuela por la que él transitaba. Le resultó inusual la presencia de transeúntes en medio de la noche, más en esa zona de la ciudad. No estaba claro si se trataba de un amigo borracho o un incauto «además de un borracho», y tampoco tenía tiempo para averiguarlo. Sebylan se concentró para atraer hacia así las numerosas sombras a su alrededor. En realidad, más que sombras eran oscuridad pura. En una noche como esa era bastante simple. 

			Siguió su camino hasta llegar a la altura de los tres exploradores nocturnos sin que se percataran de su presencia. Solo por pura curiosidad se fijó durante un instante en la escena; concluyó que iba a ser desplumado o algo peor. «La noche no es para los incautos». Dejó atrás al borracho a su destino y continuó en dirección este.

			La plaza del Sello tenía mejor iluminación nocturna que las callejuelas del barrio sur. Podría haber cruzado la plaza sin ser detectado hasta llegar a su destino, pero significaba un derroche de energía totalmente innecesaria. Decidió rodearla a través de las calles contiguas. Además, no hacía falta entrar por la fachada principal. Mientras se acercaba al otro extremo, no pudo evitar fijarse en la gran torre del fundador de la ciudad. En esa noche oscura casi parecía invisible. 

			Volvió a perderla de vista momentáneamente entre los edificios. Se preguntó cómo llevaría el aprendiz de mago, el tal Mortus Bardiche, la ausencia de magia. Tenía que ser duro ser el último hechicero en la faz de la Gran Isla, tener a su disposición todo el conocimiento de un gran maestro y no servirle para nada. Se le escapó una media sonrisa. Pronto tendría que organizar un encuentro con aquel tipo arrogante. La sonrisa se le esfumó tan pronto como vino. Empezaba a tener la sensación inquietante de que algo relacionado con la magia y de consecuencias irreversibles iba a suceder. No comprendía ni cómo ni por qué tenía esa sensibilidad para con la magia, o lo que fuera aquello, pero el caso era que la poseía. 

			«Qué cara pondrá el aprendiz cuando sepa que teníamos un amigo en común». Sebylan se estaba acercando al lugar convenido. Borró todo pensamiento sobre la torre o el mago y se concentró en la tarea que tenía por delante.

			Cuando llegó al lugar de encuentro, detrás de la plaza, sus dos colaboradores ya estaban en posición. Uno de ellos era corpulento; llevaba un trozo de metal basto con aspecto de hacer mucho daño. El otro era más menudo. Iba envuelto en una capa y se le adivinaba un bulto en la cadera. Al verle llegar, casi de la nada, se pusieron en guardia. Una vez pasada la sorpresa inicial, tras reconocerle, asintieron y esperaron instrucciones. Tardó un rato en exponerles el plan. Cuando estuvo seguro de que lo habían entendido, se lo hizo repetir. El alto parecía el más listo de los dos, sería pues el que se encargaría de hablar.

			La panificadora de Dario Masara daba a la plaza del Sello; un lugar privilegiado para ofrecer su mercancía. Como todo buen establecimiento en aquella zona de la ciudad, tenía un callejón trasero con un segundo acceso, incluso un tercero. Él mismo abrió la marcha y las tres sombras entraron por el estrecho corredor.

			El olor a pan se hacía patente incluso sin que estuviera horneándose. Al pensar en ello, le parecía que había probado una vez el pan de Dario Masara. No recordaba si era mejor que el resto, pero había oído que hacía unos pasteles de manzana deliciosos. Tendría que probarlos. 

			Se fijó en la entrada trasera; una puerta de madera de calidad con su buena cerradura. Nada de lo que se tuvieran que preocupar. Además, no era ese el acceso que estaban buscando. Al final del callejón había una segunda puerta que daba al sótano. Desde un ventanuco sucio casi a pie de calle, Sebylan pudo ver que había luz en el interior. Hizo una seña a sus hombres para que se quedaran donde estaban. Después, se acuclilló para poder observar mejor. 

			Se trataba de una estancia amplia, tenía que serlo, porque albergaba el gran horno de piedra, más uno secundario en la pared contigua. Una gran mesa de madera ocupaba el centro mientras que a cada lado había bancadas y mesas auxiliares, así como varias estanterías repletas de vasijas, tarros y otros recipientes; también había varias sillas. Dos pares de escaleras ofrecían salida del sótano. Una de madera llevaba hacia el interior de la panadería y por tanto a la zona de mostradores y atención al público. Una segunda, de piedra, subía a la puerta que daba al callejón. 

			Dario Masara se encontraba inclinado sobre la gran mesa, de espaldas al ventanuco, mientras se afanaba en amasar el pan del nuevo día, el mismo que en un par de horas acabaría con la oscuridad. Era un hombre descomunal; no solo era alto, por encima de los seis pies, sino que debía de pesar lo que dos hombres normales o más. Y no solo era grasa. Iba vestido con unos pantalones amplios, camisa abierta y un delantal. De espaldas a su posición podía apreciar sus piernas como dos jamones de buey. Aplicaba su cuerpo sobre la masa de harina con sus brazos anchos, pero se notaba que controlaba su fuerza perfectamente sin necesidad de cansarse. Cogía un poco de agua de un cuenco grande o harina de otro y seguía amasando mientras silbaba una melodía. De vez en cuando usaba un rodillo enorme que debía pesar más que una maza; lo aplicaba de forma metódica. Durante un momento sintió algo de pena por sus hombres. No obstante, era necesario probarle.

			Se incorporó y echó un vistazo a la puerta del sótano. «Ni siquiera se ha molestado en cerrarla —﻿pensó entre sorprendido y divertido. Negó con la cabeza—﻿. Hay que tenerles más respeto a los peligros de la noche». Se podía ver una pequeña rendija entre la puerta y el dintel. Sus hombres ya estaban delante esperando su señal. El más pequeño de los dos sacó una porra de madera con remaches de metal mientras que su compañero blandió la vara con las dos manos. A una señal suya, el de la vara abrió la puerta despacio y entró seguido de su compañero. Mientras tanto, él volvió al ventanuco para observar la escena con todo lujo de detalle.

			—﻿Lo siento, pero me temo que las primeras hogazas aún no están listas —﻿oyó decir al maestro panadero cuando el primero de sus hombres iba por la mitad de la escalera—﻿. Si esperáis un rato quizá podamos compartir un tentempié ¿Os gustan los pasteles? —﻿Lo vio levantar la cabeza por primera vez para observar a sus dos clientes con aire calmado. Tenía una cara alargada y pálida, con una quijada prominente. Su mata de pelo era de color oscuro y crecía casi hasta la frente, lo llevaba peinado hacia atrás y brillaba ligeramente a la luz de los candiles y del fuego del horno. Cuando reparó por fin en la vara del más corpulento, torció el gesto, pero no delató ninguna ansiedad o muestra de miedo. En vez de eso se limpió las manos en el delantal—﻿. Vaya, parece que no venís a comprar pan, ¿no es así? —﻿Agarró el enorme rodillo y esperó una respuesta.

			—﻿Tus días de jefecillo del barrio este se acaban, Dario Masara. —﻿El de la vara de metal se situó al otro lado de la mesa. Tenía una voz ronca e intimidatoria y era por lo menos tan alto como el panadero—﻿. A partir de ahora reportarás a Costäros por tus ganancias en los antros esos que regentas. Si te portas bien, tú y tu gente recibiréis un buen trato.

			—﻿¿Y si no? —﻿lanzó al aire el panadero con un tono especulativo.

			—﻿Si te resistes, no volverás a andar, panadero de mierda.

			El panadero de mierda frunció el ceño. El segundo matón ya se había posicionado al lado de su compañero con intención de rodear la mesa por el lado contrario.

			—﻿¿Quién os manda? Esto es muy extraño. No parecéis hombres de Costäros. ¿Se trata de alguna clase de broma pesada?

			El que había hablado pareció quedarse confundido a la vez que irritado al ver que Dario no se tragaba su actuación mediocre. «A parte de saber hacer pan, parece tener cerebro», pensó Sebylan. La irritación de su hombre se transformó rápidamente en ira. «Bueno, no los contrato precisamente para hablar». Blandió la vara por encima de su cabeza y rodeó la mesa por la derecha mientras su compañero hacía lo propio por la izquierda.

			La vara de metal impactó en el hombro del panadero con fuerza, casi parecía que se lo había permitido. Dario soltó un gruñido de dolor, pero no perdió ni un instante más. Agarró el arma con su enorme mano izquierda y se la arrancó de un tirón. Después, con un golpe brutal de revés, golpeó la cara del sorprendido gigantón con el rodillo, acertándole en la mandíbula y mandándole hacia atrás por encima de la mesa. La porra del segundo atacante le acertó en la parte baja de la cabeza; por un instante temió que se desmoronara ahí mismo. En vez de eso se dio la vuelta y le asestó un golpe en el pecho a su adversario con la vara de metal. El de la porra se llevó las manos al pecho, trastabilló y se dejó caer al suelo. Por poco tiempo. Dario soltó la vara con rabia y dejó el rodillo en la mesa, la sangre le caía por la cara y por la nuca. Agarró a su atacante como si fuera un muñeco y le dio un cabezazo brutal. Sebylan creyó oír sonido de huesos, o de cráneo roto. Después, usando aquellos brazos interminables lanzó la marioneta por los aires, por encima de la mesa y por encima de su compañero, estampándolo contra las escaleras de madera que subían a la tienda, varios pasos más allá. El hombrecillo atravesó la madera hasta que cayó al suelo. Después no se movió.

			Su compañero se levantó por fin. La mandíbula parecía estar fuera de su sitio, se la palpó con las manos al tiempo que escupía un diente. Miró al panadero con ojos llenos de odio. Después sacó un cuchillo enorme dispuesto a seguir plantando batalla.

			Ya había visto suficiente.

			Mientras se acercaba a la puerta, oyó cómo su matón lanzaba un grito primario. Después, escuchó sonidos de forcejeo.

			Para cuando llegó al dintel ambos contrincantes forcejeaban. Al momento siguiente el panadero consiguió agarrar la mano con la que su adversario agarraba el cuchillo, y Sebylan fue consciente de cómo iba a acabar aquella escaramuza. 

			—﻿Ya basta —﻿gritó desde lo alto de las escaleras. No le gustaba alzar la voz, sentía que gritar significaba perder el control de cualquier situación, pero en esa ocasión no le quedó más remedio.

			Su inesperada intervención dejó al panadero confundido. Su adversario, no obstante, al oír la orden de su jefe, soltó el cuchillo y se apartó inmediatamente. El arma cayó al suelo.

			Por un momento, nadie dijo nada. Dario se llevó la mano a la cabeza y se palpó la herida sin dejar de mirarle. Su respiración era trabajosa. El matón, por su parte, sacó un pañuelo y se lo aplicó sobre la mandíbula. 

			—﻿¿Quién eres tú? —﻿preguntó al fin el panadero mirando hacia la puerta del callejón al tiempo que cogía el rodillo de nuevo y lo miraba con desconfianza. 

			Sebylan hizo una señal al matón que quedaba en pie para que sacara a su compañero del hueco de las escaleras. El hombretón se acercó. No sin dificultad, consiguió extraerlo de entre las astillas. Estaba medio inconsciente y no paraba de emitir quejidos ahogados. Su nariz era un desastre. Por fin, ambos matones subieron las escaleras del callejón, pasaron delante de Sebylan sin decir una palabra y desaparecieron. 

			—﻿Alguien va a tener que pagar para arreglar mis escaleras —﻿dijo el panadero rompiendo el tenso silencio. Se masajeó el hombro dolorido.

			—﻿Peleas bien, Dario Masara, y no te dejas amedrentar fácilmente. —﻿Sebylan alzó las manos con las palmas por delante en gesto conciliador y empezó a bajar los peldaños lentamente—﻿. Puedes relajarte. Vengo a proponerte un trato que nos puede beneficiar a ambos.

			—﻿Tienes una curiosa manera de abrir negociaciones, hombre diminuto —﻿replicó él sin el menor atisbo de querer relajarse—﻿. ¿Qué te hace pensar que estoy tan loco como para escucharte después de haberme lanzado a tus matones?

			—﻿Es la locura del hartazgo, maese Masara. —﻿Sebylan llegó al pie de las escaleras—﻿. Lo que te propongo es más que un trato, es una alianza para acabar con una serpiente que no para de crecer.

			—﻿Deja de hablar con acertijos. —﻿Agarró el rodillo con más fuerza y frunció el ceño—﻿. ¿De qué serpiente hablas?

			—﻿Esta serpiente opera desde el puerto y extiende su veneno por todos sitios sin que nadie la detenga. —﻿Lo miraba a los ojos intensamente—﻿. Ha llegado el momento de que Costäros sepa que esta ciudad no es solo para él. ¿No estás de acuerdo?

			Dario seguía reticente, no obstante, relajó la mano con la que agarraba el rodillo. Parecía ciertamente intrigado.

			—﻿¿Qué propones hacer, hombrecillo? 

			—﻿Escucha atentamente lo que tengo que decirte, porque te aseguro que te va a interesar…

		


		
			
Capítulo X. Guerevan

			Para Guerevan, la imagen de los barcos de Vindar arribando al puerto de Hather Müir era la viva estampa de la felicidad.

			Por una vez, incluso la capa de nubes grises quería dejar paso tímidamente al sol. «Juraría que son casi blancas». Tenía que reconocer que sentir la brisa del mar y el olor a sal pura era vigorizante. Se prometió a sí mismo que vendría más a menudo a pasear sin necesidad de la presencia de los barcos de las Islas del Este como única motivación.

			En aquella ocasión contó solo cuatro barcos. «La última vez vinieron cinco —﻿pensó—﻿. Incluso una vez fueron seis. Me pregunto cuál es el motivo y dónde se encontrará el quinto barco». Se imaginó que la razón se debía a la necesidad de consolidar mejor la carga en las bodegas. «En realidad, la última vez el quinto barco no iba lleno —﻿recordó—﻿. Y estas son aguas traicioneras».

			A su lado, en el atracadero, la gobernadora, Yara Aldenier, esperaba con aparente paciencia y elegancia el final de las maniobras de entrada. Iba envuelta en el mantón de lana que él le regaló hacía ya un par de años. Los vivos colores con tonos verdes le parecieron perfectos para una visita al puerto. A pesar de su porte tranquilo, sus ojos delataban cierta ansiedad y anticipación. Sabía perfectamente lo importante que era la llegada de los barcos de Vindar para la ciudad. El hecho de que se hubieran retrasado más de seis semanas la había estado carcomiendo en los últimos tiempos.

			«Tantas responsabilidades... Demasiadas peticiones y rencillas, demasiadas decisiones difíciles. Pero he de reconocer que vale para ello, ella es nuestra líder».

			Detrás de la gobernadora estaban Grivas Dan, su secretario, y, por supuesto, Vanram, su guardaespaldas. «Ese hombre es como su sombra». A pesar de ser alto e imponente, tenía un don para mimetizarse en los alrededores de la gobernadora para permanecer quieto como una estatua. Sin embargo, las pocas veces que lo vio en acción comprendió hasta qué punto podía ser rápido. «Y letal, no me cabe duda». 

			Al fondo divisó la figura de Titus Riverglade acercándose al puerto seguido de cerca por su hijo, además de un pequeño destacamento de la Guardia de la Ciudad. Conversaban animadamente, y el hijo parecía estar dándole la tabarra al padre sobre algún tema. No había rastro de Montholow. «Nada nuevo en realidad —﻿pensó divertido—﻿. aunque tampoco habrá ningún mercader, o hijo de mercader en su caso. Solo yo». 

			Vindar Kranergaum, el expirata, reconvertido en contrabandista y comerciante, odiaba a los mercaderes. Hacía una excepción en su caso simplemente porque le caía bien. 

			«¡Guerevan Mirz!, tienes más de pirata dentro de ti que de mercader, ¡y por eso me gustas! —﻿le solía decir las primeras veces que se sentaron a negociar los términos de los acuerdos entre Hather Müir y las Islas del Este—﻿. Con este mercachifle sí que me siento: el resto os podéis ir todos a tomar por culo».

			Mercader, comerciante, pirata, contrabandista; todos términos más o menos acertados. Al final se trataba de conseguir un acuerdo ventajoso, y el expirata era, a su manera, un gran negociador. Le gustara o no, eso equivalía a un mercader. Una sonrisa se dibujó en su cara imaginándose a Vindar vestido de mercachifle. En realidad, a Guerevan le daba igual. Vindar le gustaba a pesar de sus maneras rudas y su alma de pirata.

			—﻿Uno de los barcos parece dañado —﻿advirtió de repente la gobernadora. Guerevan se fijó de nuevo; era el último del convoy. 

			—﻿Eso parece —﻿acertó a decir a modo de confirmación. 

			Tenía un mástil dañado y estaba ligeramente inclinado hacia un lado, lo que seguramente significaba una vía de agua. Los barcos de Vindar no eran grandes ni mucho menos. Guerevan echaba de menos las grandes cocas mercantes del pasado. No obstante, y teniendo en cuenta el gran calado de aquellos monstruos, llegar hasta el pequeño puerto de Hather Müir hubiera sido prácticamente imposible. La costa era un infierno de rocas, bancos de arena y corrientes traicioneras. «Un cementerio para las galeras y las cocas mercantes de Ardtrarya». En cambio, los barcos de Vindar eran perfectos para entrar en el pequeño puerto de Hather Müir. Fue él y ningún otro quién acabó con el aislamiento de la ciudad. Cómo pudo sortear el laberinto de rocas al primer intento nadie lo sabía.

			Ya podía oír las voces de los marineros y, por supuesto, la de Vindar, pero todavía transcurrió un rato antes de que su barco insignia estuviera en posición en el atracadero. Un gran número de hombres del puerto estaban preparados para ayudar en el amarre. Como siempre que venían los barcos de las Islas del Este, habían tenido que reorganizar casi toda la pequeña flota de pesca para hacerles sitio. El puerto era una obra de ingeniería digna de Sergan y de Edelma, pero nunca fue diseñado para albergar un número destacable de embarcaciones. Pesca y defensa era lo que importaba. Si el gran mago había previsto la posibilidad de que Hather Müir se pudiera convertir en un centro de comercio marítimo en algún momento, lo tendría reservado para una segunda fase posterior que ya nunca llegaría.

			La pasarela tocó tierra por fin. Vindar Kranergaum emergió del barco en todo su esplendor. Medía seis pies y medio y tenía el cuerpo de uno de esos luchadores de espectáculos que tanto agradaban al público femenino, y a una parte del masculino, en la capital. Su pelo era del color del oro a plena luz del día y, aunque lo llevaba corto, era una mata frondosa y fuerte.

			—﻿Guerevan Mirz —﻿retumbó su voz grave y masculina mientras sonreía de oreja a oreja enseñando sus dientes blancos de tiburón—﻿. Jamás pensé que me alegraría tanto de ver a un mercachifle. ¿Cómo has sobrevivido sin nadie que te ponga en tu lugar? —﻿Le puso ambas manos en los hombros y Guerevan lo pudo observar de cerca. Era un hombre todavía joven. Encima de su rica camisa llevaba un peto de cuero negro. Sujetaba sus pantalones con un cinturón de cuero de primera calidad. La hebilla, una pieza de plata maciza de grandes dimensiones, contenía un grabado obsceno de una sirena de mar haciéndole algo con la boca a un marinero. Sus botas altas y la espada ancha que llevaba en la espalda no contribuían precisamente a disipar ese aire de pirata que tan mala fama le dio cuando Ardtrarya… había sido Ardtrarya—﻿. Ah, gobernadora. —﻿Sus ojos lujuriosos la escudriñaron de arriba abajo—﻿. Vaya honor que haya venido a recibirme. El resto —﻿dijo mirando a todos los que estaban detrás de ella, incluyendo al comandante y a los miembros de la guardia—﻿ os podéis ir yendo, no sois necesarios.

			—﻿Vindar Kranergaum —﻿dijo Yara sin poder reprimir una sonrisa coqueta—﻿. No sabéis hasta qué punto hemos echado de menos vuestros barcos. Es un placer y un gran alivio veros aquí sano y salvo y con las bodegas repletas —﻿dijo al tiempo que echaba una mirada hacia los barcos. 

			—﻿Las bodegas siempre repletas, gobernadora. —﻿Se ajustó el pantalón—﻿. Siempre buscando nuevos puertos… —﻿Sus ojos azules refulgieron con intensidad. Guerevan siempre pensó que reflejaban un punto de locura o quizás de salvajismo, que resultaban irresistibles para las mujeres y aterrador para la gente de orden. Yara volvió a sonreír, levemente esta vez. Después siguió hablando:

			—﻿Veo que solo habéis podido cargar cuatro barcos esta vez —﻿dijo volviendo la mirada hacia el mar—﻿. Uno de ellos parece dañado. El mar es siempre peligroso, imagino. 

			Por un momento, la cara siempre alegre y segura del pirata se ensombreció.

			—﻿El mar no tuvo nada que ver con eso —﻿respondió—﻿. Por increíble que parezca, esos malditos bichos contrahechos nos atacaron desde sus propios barcos. —﻿Durante un instante, Guerevan se quedó petrificado, igual que la gobernadora—﻿. Si contábamos con que esos medio monos de los guiblees nunca pudieran salir a la mar, me temo que estábamos terriblemente equivocados.

			Siempre que llegaban los barcos de Vindar, lo primero en el orden del día era una reunión en el edificio del Consejo. Yara había ordenado acondicionar una de las salas de la planta baja como lugar de recepción. En primera instancia, seguramente fue diseñada para recibir a los mandatarios de Ardtrarya que vinieran a la pequeña joya en medio de la región salvaje de Hatherian. Pero desde que llegó la bruma infernal, el único mandatario que les visitaba era un corsario reconvertido en salvador que, a la postre, fue la némesis de la liga mercantil en el pasado. 

			«Aun así, sigue siendo una estancia de gran belleza —﻿pensó Guerevan mientras se sentaba cerca del cabecero y observaba la sala con ojo crítico—﻿. Yara siempre ha tenido un gusto exquisito para la decoración y la etiqueta. Qué pena que nadie más pueda disfrutar de sus dotes».

			La gobernadora no parecía estar prestándole ninguna atención a la decoración de la sala, ni a las alfombras y cortinas de color carmesí que tan ricamente resaltaban a los ojos de Guerevan. En vez de eso escuchaba con atención y gran preocupación el relato de Vindar Kranergaum sobre el ataque de los guiblees. Aparte de él mismo, la acompañaban Titus Riverglade, su hijo Renfel y, por supuesto, Newaldon, el hombre de confianza de Montholow. Era difícil adivinar qué urgente e importante menester había impedido a Beclan, el capitán de la Guardia, asistir a tan importante reunión. En el caso de Mortus su ausencia era comprensible, pero no se podía decir lo mismo de Montholow. Aquel joven altivo se escabullía siempre que podía. 

			«Y es una pena —﻿pensó—﻿. Porque Newaldon es mucho más atento e inquisitivo. Demasiado quizás».

			El relato de Vindar era difícil de creer. No obstante, bastaba comprobar con qué intensidad y rabia apenas contenida lo expulsaba, para saber que tenía que ser cierto. Al parecer, surgieron de improviso cuando doblaron el cabo de los Naufragios: el penúltimo tramo del trayecto de casi quince días desde las Islas Blancas en el este, hasta Hather Müir. 

			La Gran Isla tenía una forma poco agraciada, al menos en su opinión. Se asemejaba a la piel de una oveja estirada, «siempre rodeado de ovejas Guerevan Mirz…», como aquellas que se utilizaban para fabricar pergaminos. Había más o menos la misma distancia entre norte y sur que entre este y oeste, con varias salvedades. Si las Islas Blancas o las islas del este como también se denominaban se encontraban en el noreste alto, la ubicación de Hather Müir coincidía con el suroeste medio. En su viaje marítimo, Vindar hacía escala en Zephre, el asentamiento de la ciudad del cañón en el sur, quizás a medio camino entre los otros dos asentamientos. Aunque no estaba en la costa. Era necesario remontar el río Mehra durante varios días para poder llegar. Por su parte, el cabo de los Naufragios suponía el cambio de dirección de oeste puro, a norte, subiendo la forma del pergamino de piel oveja por el otro lado, para llegar por fin a Hather Müir. El nombre del cabo lo decía todo sobre su reputación; ningún problema para el avezado marino, hasta que, de repente, avistó unas extrañas embarcaciones que bajaban en dirección sur directamente a su encuentro. Vindar continuaba con su relato fantástico:

			Cuando se les echaron encima pudo por fin comprender a qué se enfrentaban. Eran dos de las cocas mercantes de la gran ciudad portuaria de Fluentnin, el otrora puerto de acceso a la capital en la costa este y centro neurálgico de comercio de Ardtrarya, solo que aquellas embarcaciones habían sufrido cambios inusuales. 

			Las velas volaban sin amarres de ningún tipo y en vez de terminar en formas cuadradas y rectas se extendían en jirones alargados parecidos a tentáculos hasta sobresalir de forma obscena e imposible a ambos extremos de la cubierta. Todos los remos estaban al descubierto y giraban con fuerza enfermiza sin la presencia de remero alguno; empujados, supuestamente, por un sinfín de manos invisibles. Pero lo que más impactó al joven pirata, según lo iba detallando a los miembros del Consejo, fue el espolón de madera maciza que sobresalía de la proa de ambas embarcaciones. Normalmente los espolones ocupaban el espacio por debajo de la línea de flotación, pero según Vindar aquella aberración sobresalía por encima, además de acechar por debajo, como las pinzas de un cangrejo demoníaco.

			Cuando por fin se dio cuenta de que aquellos monstruos los iban a embestir reaccionó lo más rápido que pudo. Intentó maniobrar la pequeña flotilla con el fin de esquivarlos, pero el viento no ayudaba. A pesar de sus esfuerzos se les echaron encima. Una de las cocas impactó de lleno contra la mayor de sus embarcaciones sin que pudiera evitarlo. Fue entonces cuando reparó en la presencia de los guiblees en la cubierta. Guerevan podía leer la incredulidad en los ojos del pirata. Después les relató cómo el barco y la coca mercante se juntaron en un abrazo mortal para acto seguido hundirse como dos piedras; las bodegas estaban a rebosar de mineral de hierro.

			El segundo engendro erró su ataque sobre una segunda embarcación por menos de diez yardas. Después siguió en línea recta, al parecer, incapaz de girar. Vindar dio las órdenes oportunas por señales, y su pequeña flotilla reducida a cuatro, desplegó todo su velamen dirección norte mientras observaban con recelo a la coca restante alejarse hacia la nada sin rumbo fijo aparente. Una de sus naves, en la confusión de la maniobra y sin margen de tiempo, se acercó demasiado a la costa y a punto estuvo de encallar. Aunque dañada, consiguió salir de la trampa mortal y enfilaron hacia el norte sin dejar de observar a la extraña embarcación mientras se alejaba en sentido contrario.

			Vindar terminó su relato. Miraba al infinito con rabia, un rictus de desprecio dibujado en su rostro, como si le hubieran insultado y no hubiera podido responder. Guerevan tenía que reconocer que en los últimos días el Consejo había recibido numerosos informes que solo se podían calificar de inverosímiles. Sin embargo, el relato del ataque marítimo de los guiblee debía de estar entre los más desconcertantes e inquietantes hasta la fecha.

			La gobernadora negaba con la cabeza. Tardó unos instantes en recobrar la compostura suficiente para poder hablar:

			—﻿Si ahora también nos pueden atacar por mar y son capaces de hundir nuestros barcos —﻿dijo con voz queda—﻿, ¿qué será lo próximo que hagan para asegurar nuestra destrucción? ¿Qué les hemos hecho a esas criaturas para que nos odien tanto?

			La pregunta de la gobernadora quedó suspendida en el aire sin que recibiera respuesta.

			—﻿Habrá que cerrar el puerto y aumentar las defensas —﻿intervino Titus Riverglade—﻿. No podemos permitir que nos ataquen por mar. 

			—﻿Si lo coordinan con un ataque terrestre, podría ser letal —﻿añadió su hijo, ensombreciendo aún más el escenario.

			—﻿Aparte de las dos que ha descrito —﻿intervino Newaldon por primera vez con su tono calmado y solemne al tiempo que cruzaba las manos en gesto pensativo—﻿, ¿creéis posible que tengan más de esas… embarcaciones en algún lugar cercano? 

			—﻿En esta parte de la isla no, las hubiéramos avistado, pero en Fluentnin hay muchos barcos abandonados en la bahía. Como fantasmas... —﻿Vindar se quedó callado por un momento, después frunció el ceño. Sus ojos parecían a punto de arder—﻿. Me importa una mierda que utilicen espolones y cualquiera que sea su magia demoníaca con la que hacen que esos barcos avancen —﻿dijo con una mueca de rabia —﻿. Ya han hecho su truco, la próxima vez estaré preparado. Juro que mandaré a esos monstruos al fondo del mar.

			Newaldon enarcó una ceja; echó una mirada furtiva a Titus, el comandante. Ambos recelaban de aquel personaje que tantos problemas les había dado en el pasado, en sus otras vidas.

			«¿Pero la magia no había desaparecido?», se preguntó Guerevan. La mención sobre la magia por parte de Vindar le preocupaba y le confundía. Estaba seguro de que no fue el único en hacerse aquella pregunta.

			—﻿Ya basta de caras consternadas —﻿bramó el pirata—﻿. Esos hijos de perra no me van a vencer en el mar. La próxima vez vendré con siete barcos —﻿añadió cerrando los puños tanto que se le marcaba cada poderoso músculo de los brazos—﻿. Pienso poner el cadáver de uno de esos contrahechos en la proa como trofeo. ¿Me oís? —﻿Tenía una sonrisa salvaje en la cara; Guerevan pudo distinguir un par de dientes de plata. 

			«A veces, una muestra de masculinidad desmesurada es justo lo que se necesita», pensó. 

			—﻿Está bien, Vindar —﻿intervino la gobernadora—﻿, estoy segura de que encontrarás la manera de vencerles en el mar. —﻿Después cambió de tema—﻿. ¿Qué noticias nos traes de Zephre, la ciudad del cañón?

			—﻿Noticias no muchas, pero os aseguro que esta vez traigo el mejor ámbar y el mejor incienso que he visto nunca —﻿respondió mirando a Guerevan como retándole—﻿. Vas a tener que sacar tus mejores pieles de oveja y diademas de plata para pagarlo todo, mercachifle —﻿apuntilló con una mueca—﻿. Y qué decir del vino…

			El maestro mercader no pudo evitar corresponderle con una sonrisa cómplice. Ese día descansarían después de descargar las mercancías más frágiles; al día siguiente se sentarían y negociarían al estilo Vindar. Lo que solía significar insultos a las mercancías ajenas, así como todo tipo de comentarios exagerados. Para él, cualquier estilo era válido, todos le motivaban para sacar el mejor acuerdo posible. Al final se trataba de puro don de gentes y, por supuesto, buena mercancía.

			La gobernadora insistió:

			—﻿¿No ha habido ningún ataque guiblee a Zephre desde la última vez? ¿Amarva sigue bien de salud? 

			—﻿Amarva está consumida como una uva pasa, pero nos va a enterrar a todos. Esa mujer me exprimió por cada tarro de su condenada miel y su puñetero incienso. No es fácil negociar con esa enana retorcida. Por lo que oí, los guiblees no han vuelto a atacarles. Al parecer, odian más el polvo y la sequedad de Zephre que el mar. Condenados engendros… —﻿Vindar se estiró aparatosamente, empujando levemente a Renfel Riverglade, que estaba a su lado visiblemente molesto. «Tanta palabrería le cansa, eso siempre ha sido un punto que explotar…»—﻿. Bueno, creo que ya hemos parloteado suficientemente —﻿dijo con hastío. Después miró alrededor como si se hubiera acordado de algo de repente—﻿. ¿Dónde cojones está ese mago que no parece un mago de Mortus Bardiche? Os aseguro que sin las juergas que nos corremos juntos os haría un precio peor del que os hago, vendeovejas avariciosos. ¿Debajo de qué escote se ha metido?

			—﻿Maese Bardiche está ocupado con un asunto de vital importancia y no ha podido venir —﻿respondió Yara en un tono más cortante de lo que era habitual en ella—﻿. Me temo, Vindar, que vuestras salidas tendrán que… esperar.

			—﻿¿Y quién me va a aconsejar sobre la mejor lengua cuando vaya al burdel de Ebessia Klitgael, tú? —﻿replicó el pirata mirando hacia abajo y con sorna al hijo de Titus Riverglade, que no parecía enterarse de nada. Por un momento, Guerevan creyó ver que Yara se sonrojaba.

			—﻿Quizás te toque ir por tu cuenta, Vindar —﻿dijo recomponiéndose—﻿. Ha sido un viaje muy largo, tú y tus hombres os merecéis un descanso. Hemos acondicionado varios edificios cerca del puerto para los tuyos, pero suficientemente alejados para evitar peleas campales con nuestros marineros. Te ruego que intercedas para evitar otro episodio de violencia masiva —﻿le dijo mirándolo a los ojos sin pestañear. 

			—﻿Sí, sí, no te preocupes. Dadnos suficiente cerveza y suficientes costillas de cordero y no habrá ningún problema. 

			—﻿Bien, tu palabra es ley entre tus hombres, eso me tranquiliza. Descansad, mañana será un día largo y extenuante —﻿añadió mirando a Guerevan con una sonrisa.

			«Lo será. —﻿Se regocijó ante el reto de una buena negociación—﻿. Estoy deseando ver qué es lo que has traído esta vez en tus barcos, Vindar Kranergaum…».

			—﻿¡Esas pieles de oveja valen menos que la cagada de una babuina enferma, mercachifle del infierno!

			La voz poderosa de Vindar retumbaba por todo el almacén, empequeñeciendo al grupo de mercaderes que tenía delante. La luz, además del frío se filtraba por los grandes ventanales sin cristales de la gran nave de piedra. El techo desaparecía en las alturas y era tan ancha que podría albergar varios barcos a la vez. Decenas de carros a rebosar con mercancías esperaban su turno en la pared del fondo para ser examinados. 

			En el centro, Vindar y sus hombres de confianza comprobaban una pila de prendas de lana de cierta calidad. Guerevan no podía esconder el hecho de que aquella remesa solo llegaba a la categoría de «cierta calidad» por un margen bastante escaso. No eran sus prendas, pero al final todas las mercancías eran su responsabilidad, especialmente las de lana. Los dos mercachifles empequeñecidos delante de Vindar eran, por supuesto, parte del gremio de la lana que él dirigía. Janash Bel y Meranvil no eran abiertamente unos estafadores, pero tampoco destacaban por su compromiso diario en busca de la excelencia en el género. Además, presentía que algo estaba ocurriendo en ciertos talleres de la lana. «Después de esta reunión voy a tener que hacer algunas visitas», pensó antes de responder al comentario de Vindar:

			—﻿Vamos, vamos, lord Kranergaum. —﻿«Siempre le desconcierta cuando lo tildo de noble. En el fondo, ¿a qué niño de la calle no le hubiera gustado ser un noble al menos un día?»—﻿. Sabe perfectamente que hay babuinos que cagan plata y escupen oro, yo los he visto. Esas pieles no pueden ser tan malas. Además —﻿dijo señalando un fardo a su izquierda que contenía prendas de primera calidad, «mis prendas, claro»—﻿, os lleváis esas de ahí. Seguro que esa remesa será del agrado de vuestra novia, la babuina, y se dejará hacer como nunca bajo vuestros encantos.

			Las risas de sus hombres contagiaron al pirata; por un momento, la tensión se relajó. Janash Bel y Meranvil tragaron saliva visiblemente aliviados. No obstante, no se podían permitir nuevos deslices en la calidad del producto; al fin y al cabo, era su único comprador.

			Por suerte, después de la lana venía el asunto de la cerveza, y tenía que reconocer que en aquella ocasión había resultado espectacular. De hecho, la cerveza era posiblemente mejor en ese momento que hacía seis semanas, cuando se suponía que los barcos de Vindar tendrían que haber llegado. Por una vez el retraso había sido beneficioso. Una vez que el sabor de la cerveza masajeó el cerebro de Vindar y el de sus hombres, la cosa solo fue a mejor. No en vano, no solo le enseñó y vendió, a precio de risa, varias prendas de su propio arcón personal que había hecho crear para el pirata y sus lugartenientes, sino que, además, las piezas de orfebrería en plata dejaron, por una vez, a los hombres de las Islas Blancas mudos de insultos. Eso y, por supuesto, las muestras de herramientas de metal especializadas, una mercancía de valor incalculable para las otras dos comunidades. Solo Hather Müir tenía la capacidad para manufacturarlas. 

			Iban a ser unos días intensos de ofertas y contraofertas, pero estaba convencido de que sacaría el mejor precio. Por su parte, había comprobado que la madera del este y los ladrillos de arcilla de Zephre eran de gran calidad, así como el incienso y el vino. También había grandes cantidades de aceite de Yurán, las pequeñas ballenas del este, indispensable para la iluminación tanto de interiores como de exteriores más allá de la grasa de cerdo o de oveja, que era de peor calidad. El barco hundido supuso la pérdida de una cantidad muy considerable de mineral de hierro, lo que, sin duda, era un contratiempo, ya que era imprescindible para la fabricación de herramientas y otros objetos, pero también para el ejército. Desgraciadamente, si a Titus Riverglade le diera por exigir las remesas restantes de mineral y hierro, bien podría paralizar durante meses la producción de todo lo demás en aras de la defensa de la ciudad. 

			Ya casi anochecía cuando por fin terminaron el primer día de inventario e inspección. Vindar, el comerciante, había aguantado con gran paciencia todas aquellas negociaciones. Vindar, el pirata, no obstante, estaba harto de tanta cháchara y tantos jueguecillos y quería cordero lechal en abundancia, la mejor cerveza que tuvieran y una mujer en cada muslo. Por supuesto, Guerevan lo tenía todo preparado desde que oyó las primeras noticias de su inminente llegada, consciente de la vital importancia de aquellos preparativos.

			No le cabía duda; todo estaba saliendo tal y como lo había planeado. Incluso había logrado evitar un enfrentamiento entre Vindar y el jefe del puerto.

			—﻿Dile a ese imbécil de Vindar que si se mete en las calles del puerto de noche y lo rajan yo no seré el responsable —﻿le había dicho Costäros el día anterior con su habitual falta de tacto y rudeza. 

			—﻿No te preocupes, se lo diré —﻿respondió él al tiempo que le entregaba la cuota anual de regalos como contraprestación por su no presencia en el puerto al día siguiente. 

			Aquel hombre lo disgustaba casi tanto como las prendas de lana de mala calidad. Si había una cara que reflejaba fielmente la estampa de un matón, la de Costäros podía rivalizar con cualquiera. Tenía una mirada cruel, con aquellos dos ojos diminutos y el enorme entrecejo peludo. Su cabeza elongada y sin pelo, sus manos fuertes y callosas, así como sus andares de líder de alguna manada de perros callejeros, solo servían para acentuar aquella impresión y, por tanto, buscar la manera de evitar cualquier contacto. Por desgracia, su posición como jefe del puerto y sus lazos con el clan Montholow significaba tener que lidiar con aquel personaje poco agraciado, además de calmarlo con prebendas. Y eso era exactamente lo que había hecho.

			Guerevan suspiró aliviado al salir del almacén. A partir de ese momento entraban por fin en el territorio del placer; también ahí tenía un par de sorpresas para su amigo el pirata. Esa noche, todos los hombres de Vindar disfrutarían en exclusiva de un banquete digno de cualquier gran mandatario marino. Por una noche, el local del placer de Ebessia Klitgael cerraría sus puertas para trasladarse, con su particular séquito, al interior del Grifo. 

			La posada del Grifo era famosa por la cerveza además de por la comida, pero en aquella ocasión el cordero lechal y el cocinero los puso Guerevan personalmente. El establecimiento recibía su nombre de la criatura fantástica mitad león y mitad águila que aterrorizaba a ciudades y aldeas en las historias de los bardos. Al parecer, no se había avistado ninguna todavía, por lo que esperó que aquella criatura imposible, al contrario que otras, según testigos febriles, se quedara en el mundo de leyendas. 

			Dos enormes estatuas de madera con forma de grifo, y de manufactura exquisita, flanqueaban la entrada al local; una tercera descansaba en un pedestal al fondo. Aquella era la más grande de las tres. Desde su gran pico, brotaba el elixir espumoso de todo buen marinero: la cerveza.

			«Prefiero el vino, pero he de reconocer que la cerveza del Grifo no está nada mal».

			La mesa del centro de la sala comunal se había reservado para Vindar y sus hombres de confianza. Dos de ellos destacaban a ojos de Guerevan. El primer oficial era un hombre serio, de ascendencia Reberian, como la jefa de los exploradores de Hather Müir, Egresta Tenera. Su piel marrón oscuro parecía cuero endurecido. Tenía el pelo rapado casi totalmente y una mirada escrutadora. Iba vestido con ropajes de cuero y bebía cerveza con mesura. El otro era un simple mozalbete de no más de doce años. Era tan rubio como Vindar, pero dudaba mucho que fuera su hijo. Ya se había fijado antes en el chico; era el que llevaba las cuentas y los listados de los barcos. Tenía unos ojos huidizos y nerviosos, grandes como platos, y parecía absorberlo todo. Claramente se sentía fuera de lugar en aquel banquete, pero le había visto susurrar consejos a Vindar en medio de las negociaciones esa mañana, y, sin duda, tenía cerebro. Se le pasó por la cabeza hacerle una oferta, no obstante, abandonó la idea; Vindar se lo tomaría como una ofensa.

			Después de la copiosa cena, un número indiscriminado de ninfas invadieron la sala comunal con un efecto inmediato entre los marineros. Se llegaba, pues, a su particular clímax; tan esperado. El regocijo fue ensordecedor; el maestro mercader sonrió complacido. Vindar eligió dos generosas en carnes y colocó a una en cada uno de sus muslos poderosos, tal y como había prometido. Ya estaba a punto de retirarse y dar por concluida su labor de aquel día interminable, cuando el pirata pidió silencio en la mesa y lo miró fijamente.

			—﻿Guerevan Mirz, mi vendedor de burras preferido —﻿dijo con un tono jovial—﻿. Tengo un regalo para ti. 

			Apartó, no sin cierta delicadeza, a las dos mujeres, que se colocaron detrás de él mientras reían y lo manoseaban con descaro, e hizo un gesto hacia uno de sus hombres, quien extrajo de debajo de la mesa un saco de lona. De su interior extrajo un cofre pequeño de madera basta con remaches de hierro. Vindar lo atrajo hacia sí al tiempo que sacaba una llave pequeña de su bolsillo. Regocijándose ante la expectación que su cara debía reflejar, lo abrió lentamente sin dejar de mirarle.

			De entre todas las supercherías que se imaginaba que le podía regalar aquel hombre de mar rudo y directo, nunca, ni en tres vidas, hubiera adivinado lo que el cofre contenía.

			Se trataba de leseva, un tipo de planta cuyo tallos, hojas y flores, una vez tratados, desprendían una sustancia rica en colorante amarillo. La leseva era una planta común en Ardtrarya, pero la que tenía delante no era una especie cualquiera. Si no estaba equivocado, se trataba de un tipo de leseva también llamada selnatia, muy difícil de encontrar, cuya particularidad estribaba en la capacidad de sus raíces para concentrar colorante en grandes cantidades. Introdujo una mano temblorosa en el cofre, como si fuera su mejor amante, y despejó las hojas medio secas para examinar las raíces.

			—﻿Esto es raíz de leseva…

			—﻿Selnatia —﻿terminó la frase Vindar sonriendo—﻿. Una vez, vi a dos mercachifles peleándose por un tarro del tamaño de un vaso de esta planta como si fueran dos pescaderas en el mercado. ¡Se tiraban de los pelos y todo! —﻿dijo con aquella risa socarrona. 

			—﻿¿Dónde la has encontrado? —﻿Los ojos lujuriosos de Guerevan brillaban como el reflejo del sol en el mar a mediodía.

			—﻿Viejo mercader avaricioso… Si te lo dijera, seguro que robabas un caballo y te lanzabas en su búsqueda a pesar de los guiblees y del resto de monstruos, ¿no es cierto? —﻿Entrecerró los ojos mientras lo miraba con sorna.

			—﻿Bueno, es simple curiosidad… —﻿respondió en su mejor intento por aparentar desinterés sobre la posible ubicación. Pero la verdad era que el hallazgo de aquella planta esquiva era notable. 

			Antes de la bruma hubiera sido tal el impacto que podría haber revolucionado el mercado de la lana. La raíz de leseva selnatia no solo daba acceso a gran cantidad de tinte amarillo de por sí difícil de conseguir, sino que además permitía acceder a tonos verdes de gran calidad.

			—﻿Es un regalo inesperado y bello —﻿acertó a decir, ya sin más ganas de esconder el asombro que aquel hallazgo le producía—﻿. ¿Tienes más?, la caja es pequeña…

			Su reacción sincera agradó al pirata más que cualquier bolsa llena de monedas.

			—﻿Tengo más en las bodegas, y esa remesa también te la regalo. —﻿El joven contable y su segundo de abordo se sobresaltaron ante tal despliegue de generosidad; por sus gestos no estaban del todo de acuerdo—﻿. Las futuras ya no serán gratis. 

			—﻿No sé qué decir… —﻿Lo miró y sonrió con franqueza.

			—﻿Bueno, no te pongas a llorar, ¿eh? Y ahora, sin tu permiso, estoy ocupado. 

			Se dio la vuelta y atrajo a las dos muchachas, sentándolas a ambas cerca de su ingle. Una hizo un gesto de asombro y sonrió con malicia. El pirata se olvidó de él de forma instantánea y los comentarios y escenas obscenas se multiplicaron. Aun así, sus hombres no le dejaron irse todavía; tocaba beber. Suspiró, pero, sobre todo, bebió.

			Mucho más tarde, cuando por fin le dejaron marcharse, Guerevan disfrutaba examinando la raíz de selnatia en la tranquilidad de su casa. Su hogar no se acercaba ni de lejos a su mansión en Ardtrarya, sin embargo, con los años había ido cogiéndole cariño. Tenía dos plantas además de terraza. En la planta baja se encontraba la sala de visitas, lugar ideal para cerrar acuerdos privados sin cabida en el edificio de las cofradías, además de unas cocinas espléndidas. Por supuesto, toda la parte de atrás estaba dedicada a su taller privado. Las habitaciones del segundo piso eran acogedoras, y la amplia terraza, una delicia en las pocas noches sin nubes que la ciudad ofrecía. Esos eran momentos de paz que pasaba con Edelma observando las estrellas.

			Se encontraba en su taller, como tantas otras noches enfrascado en quimeras sobre paños de extraños y vivos colores jamás antes fijados en telas de lana o lino. A veces experimentaba con sustitutos de lana, más ligeros, más elegantes, pero aparte del lino no había conseguido dar con ningún otro tipo de tejido apto para fabricar prendas de vestir. Delante de él estaban sus paños de muestra originales, aquellos que jamás habían sido lavados y, por tanto, reflejaban los más vivos colores. Se fijó en los de tono amarillo y verde oscuro.

			«Con la raíz de selnatia puedo incrementar su viveza por lo menos el doble; los tintes se fijarán mejor y aguantarán el lavado», pensó excitado. El vino que, a su pesar, le habían obligado a beber le proporcionaba una leve torpeza de pensamiento y movimiento no exenta de placer. Sentía el pulso más acelerado.

			«Ojalá Janna y Sonaye estuvieran aquí para verlo».

			Pensaba en ellas casi todos los días. A veces, en sueños, tenían conversaciones y reían animadamente. Desde que aceptara el reto de convertirse en el maestro mercader de Hather Müir, le tocó viajar a menudo entre las dos urbes. Para su mujer y su hija, el viaje a la pequeña ciudad era muy largo y solo prometía una vida aburrida al estar inacabada. No obstante, para cuando les escribió la última carta, la ciudad estaba lista, por lo que las animó a reunirse con él sin más demora. 

			El vino le estaba afectando más de lo que estaba dispuesto a reconocer.

			«Solo dos meses más, dos meses más… —﻿se imploraba a sí mismo como si pudiera cambiar el pasado—﻿. Si la bruma hubiera esperado dos meses, estarían aquí conmigo».

			Se intentó concentrar en la raíz de selnatia mientras se secaba las lágrimas con la manga.

			«Sonaye se hubiera emocionado solo de verlo. Le encantaba el verde. —﻿Se mordió el labio—﻿. ¡Te haré la prenda de color verde más bonita jamás creada!».

			Guerevan deseó con toda su alma que la gobernadora no le necesitara por la mañana. Aquella noche no iba a dormir mucho, más bien nada en absoluto.

		


		
			
Capítulo XI. Mortus

			El patio de armas del edificio central de la guardia resonaba con el sonido de los aceros chocando entre sí. Desde la balconada de madera que rodeaba el patio, Mortus observaba de pie con deleite los ejercicios de los jóvenes aspirantes a soldado.

			Practicaban en parejas, o dos contra uno y se notaba un grado extra de intención y de energía en cada uno de los golpes. Lo podía notar en sus caras, en sus gestos. A pesar de no ser ni media mañana, los podía ver sudando y pasando calor en aquellas mallas acolchadas. 

			«Para ellos es un día importante. Una prueba que superar», pensó.

			Todos sabían que aquél no era un día cualquiera. Algunos podrían pasar de ser meros cadetes a miembros de pleno derecho de la Guardia de la Ciudad. Otros, en cambio tendrían que esperar. Incluso era posible que unos pocos acabaran en el ejército, si así lo pedía un oficial de rango. Mientras practicaban, varios instructores corregían movimientos, así como excesos de agresividad.

			Mortus repasó en su mente todo lo que les había intentado inculcar durante las últimas jornadas. Los últimos días se había pasado la mayor parte del tiempo en los barracones de los cadetes, había practicado con ellos desde el amanecer. Les había preparado los ejercicios más exigentes que se le ocurrieron: situaciones de desventaja, distracción, frustración, improvisación… En definitiva, los había llevado al límite. Por fin llegaba el día en que sus esfuerzos y el de los muchachos, brillarían por sí mismos.

			Se sentía despierto, alerta, en cierto modo, le hubiera gustado tener su edad, con toda una vida por delante, sin más preocupaciones que el momento siguiente. 

			«Si no fuera por estas sesiones semanales de entrenamiento, no sabría cómo quitarme de la cabeza todo lo demás», pensó.

			Dado su pasado y experiencia como oficial de armas en Ardtrarya, siempre supo que, al llegar a Hather Müir, tendría alguna clase de relación con la Guardia y el Ejército de la ciudad. No obstante, había declinado la oferta de colaborar con Titus Riverglade y su hijo. Por otra parte, el puesto de capitán de la Guardia de la ciudad había sido otorgado a Beclan Montholow por aclamación popular. Al fin y al cabo, cuando entró por las grandes puertas dobles con su pequeño ejército expedicionario, poco después de la aparición de la bruma mortal, su presencia y la de sus soldados resultaron clave en la primera defensa contra el ataque de aquellos seres irreales. 

			No, Mortus no buscaba un puesto de mando en el Ejército o en la Guardia, lo que realmente quería era poder ayudar a los jóvenes aspirantes a soldados en todo lo que pudiera; proporcionarles las mejores herramientas para defenderse y para defender a aquellos que no podían hacerlo por sí mismos. Ellos eran el futuro, aunque fuera incierto; un nuevo y necesario empuje. «Y esperemos que sea uno mejor que el presente», pensó con cierta amargura. Valía la pena ayudarles, le daba un sentido, algo concreto y abarcable. «A diferencia del resto —﻿pensó con cierta desazón—﻿. Otra vez el resto».

			Todo lo demás, el resto, era nada menos que su responsabilidad como último mago de la ciudad, en un mundo sin magia. El diario de Sergan, el artilugio… Todo aquello que en ese instante intentaba apartar de su mente a toda costa. Tal vez fuera una de sus últimas oportunidades para disfrutar de su faceta de colaborador de la Guardia. Después tocaba encerrarse, por lo que todas aquellas sesiones de entrenamiento quedarían muy lejanas.

			Al principio, Beclan Montholow se negó a permitir la presencia del mago en lo que consideraba su parcela, pero Mortus también tenía hilos de los que tirar. Susurró a la gobernadora sobre la importancia de su papel como asesor de la Guardia, y Beclan no tuvo más remedio que aceptar, para su gran regocijo personal. A veces le daba la sensación de que la gobernadora se arrepentía: Montholow y su gente no olvidaban una afrenta con facilidad, por pequeña que fuera.

			Por supuesto, en aquel día importante para la Guardia, el capitán brillaba por su ausencia. Nada nuevo, en realidad. El que llevaba el día a día era Yonas Ebb; un tipo duro como una roca con quien se llevaba bastante bien. Al principio tuvo más relación con Yonas. A veces incluso le pedía consejo y compartieron algunas anécdotas de la vida en el ejército o en la capital. Fue entonces cuando Beclan se percató de la incipiente relación, y enseguida la cortó de raíz. Yonas era un hombre justo, pero tenía un buen puesto, y su jefe era Montholow. De la noche a la mañana dejó de consultarle; su relación se transformó en una de respeto, pero sobre todo de frialdad. Por suerte, nunca le molestaba, al menos en todo lo concerniente a los cadetes y Mortus intuía que era consciente de su influencia positiva en los chicos; aunque solo fuera en algunos de ellos. Porque, desgraciadamente, se habían formado dos bandos, en un nuevo sinsentido del tú contra mí. 

			Uno de los hombres de confianza de Beclan, Jereh Seisdedos, se convirtió en el instructor jefe de los cadetes. No obstante, debido a la orden de la gobernadora tenía que compartir honores con el mago de mierda, como al parecer lo llamaba. Jereh, siguiendo las instrucciones de Montholow, había intentado reducir la influencia que pudiera tener en los cadetes y había logrado que un grupo numeroso no le mirara con buenos ojos.

			Era una riña absurda, solo servía para disminuir la cohesión que aquellos futuros soldados tendrían como grupo. Su capacidad para funcionar como una única unidad era mucho más importante que cualquier individualidad; eso era lo que intentaba hacerles entender, más allá de los ejercicios.

			Buscó a Jereh entre los cadetes. Por fin lo localizó cerca del pozo central bebiendo una taza de agua al tiempo que echaba unos improperios a una pareja de cadetes. Era un tipo fornido de carácter taimado y cruel. Buen instructor, listo, pero con un punto sádico. El pelo de su cabellera solo le crecía en mechones despoblados, quizás fruto de alguna enfermedad, y se veían manchas oscuras entremedias. Sus dientes eran un desastre y le daba un aire a animal salvaje. Sus ojos pequeños y crueles escudriñaban todo en busca de debilidades. «Y sabe luchar con la espada». No llegaba a su nivel, claro. «Por supuesto, Mortus, nadie te tose con la espada, una habilidad muy útil para un mago», se burló de sí mismo. De todas formas, si no era su par, no debía andar muy lejos.

			Dejó atrás la figura del instructor jefe y se concentró en la de Kherten. 

			Su pupilo había mejorado su técnica a pasos agigantados, además de su resistencia. Los mismos muchachos que hacía menos de dos años lo vilipendiaban y no querían tenerlo cerca por sus temblores extraños y ataques de tos repentinos ya le respetaban como un igual, admiraban su determinación e inteligencia. Nadie mejor que ellos sabían lo difícil que se lo había puesto Jereh desde el principio, más cuando descubrió que se había convertido en el pupilo personal de Mortus. 

			«Mira cómo se mueve —﻿se dijo a sí mismo con un orgullo para nada escondido—﻿. Cada finta, cada estocada, cada pose tiene una intención. No hay gasto innecesario de energía, no hay búsqueda de lucimiento. —﻿Con cada movimiento coordinado del muchacho, el mago daba un toque con la mano en la barandilla, como siguiendo el ritmo—﻿. Y tiene ritmo, vaya si lo tiene…, y mucho potencial para mejorar. Lo hace mejor que tú a su edad —﻿pensó divertido—﻿. Y eso que tú, tuviste a los mejores instructores de combate de armas de la capital, niño privilegiado».

			—﻿Ese chico es diferente —﻿le llegó una voz desde atrás y se giró. Se trataba de Yonas Ebb, el veterano soldado y responsable de la Guardia de la Ciudad. «Él sí ha venido, no como Montholow». Era un hombre de mediana edad y pelo cano con ojos llenos de la sabiduría que los años de entrenamiento y disciplina proporcionaban. Llevaba una cota de cuero endurecido de calidad y una capa de lana. Un broche de metal plateado con forma de espada le ceñía la capa al cuello—﻿. No es solo todo lo que le has enseñado, que también se nota. —﻿Hizo una pausa como si estuviera buscando el término adecuado al tiempo que llegaba a su lado y se apoyaba en la barandilla—﻿. Es algo mental. Además de ser duro como un trozo de metal, no se deja llevar por la ira. Observa, analiza y elige… rápido. 

			—﻿Veo que le has estado espiando —﻿respondió Mortus sonriendo mientras se fijaba en su pupilo de nuevo.

			—﻿Espiando no, valorando —﻿replicó él circunspecto—﻿, y no es al único. —﻿Se acomodó en la barandilla mientras repasaba con la mirada todo el patio—﻿. Ese chico es especial, pero es solo un hombre, futuro en este caso. Me interesa más que saquemos un grupo cohesionado. Cada hombre tiene que valer por tres, dadas las circunstancias. Tengo esperanzas en estos muchachos. —﻿Mortus asintió. Yonas era un soldado de verdad.

			Durante un rato estuvieron los dos callados. Jereh había dado orden de reunirse alrededor del pozo. Se subió en una banqueta y esperó a que estuvieran todos para darles instrucciones. Se acercaba el momento de la prueba, de nuevo, Mortus pudo sentir la descarga de excitación en los chicos. Sonrió.

			—﻿No me gustan estas pruebas que tanto parecen enardecer a Jereh y también a otros —﻿dijo de repente Yonas—﻿. No me gustan nada. 

			«No te gustan, pero lo permites —﻿quiso decir—﻿, porque Jereh es un hombre de Montholow y no te queda más remedio, ¿no es así?». En vez de eso respondió:

			—﻿Conllevan sus riesgos, pero también son oportunidades para ver cómo reaccionan en situaciones comprometidas. 

			Mortus detestaba a Jereh, pero tenía que reconocer que aquellas pruebas le sacaban su instinto competidor, por eso le gustaban. Se daba cuenta, no obstante, de que, sin el debido control, podrían irse de las manos. Algo que ya había ocurrido en el pasado. 

			—﻿Hace tres años perdimos a dos buenos reclutas por culpa de ese maldito ejercicio en el puerto. ¿O es que no te acuerdas? —﻿replicó Yonas mirándole como si estuviera medio loco.

			Yonas tenía razón. Hacía tres años, al instructor jefe la prueba se le fue de las manos. A pesar de todo, tenía que reconocer que era muy imaginativo. «Y muy retorcido». La prueba consistía en controlar una revuelta. Se suponía que un grupo de pescadores y trabajadores del puerto, enfadados por el precio de los jornales, creaban un altercado al paso de un miembro del Consejo. Los muchachos tenían que simular su estrategia para sacar al mandatario de la zona de peligro y apaciguar a los trabajadores. Pero a Jereh se le fue la mano; puso en su contra a un número de marineros «reales, rudos y con ganas de desfogarse un poco» imposible para los muchachos. Desde el principio, la situación derivó en un caos creciente. Uno de los cadetes debió de insultar a uno de los marineros y el ejercicio se convirtió en una reyerta campal. Varios de los muchachos fueron arrinconados cuando intentaron escapar. Uno recibió un golpe en la cabeza, que lo dejó medio muerto, otro quedó cojo de por vida. 

			—﻿Hace dos años no hubo prueba —﻿añadió el veterano soldado—﻿. Y la del año pasado fue una farsa. —﻿Torció el gesto contrariado—﻿. Presiento que tiene algo especial reservado para hoy, ha estado preparándolo durante meses.

			«Parece realmente preocupado —﻿reflexionó Mortus—﻿. ¿Se enfrentará al instructor y a Montholow si sale otra vez mal? Pronto lo vamos a averiguar».

			Abajo, Jereh había empezado a dar instrucciones. Por supuesto, no había compartido con él los detalles; al fin y al cabo, él, solo era un asesor. Sabía, a través de terceros, que tenía algo que ver con el edificio de la guardia y con los contiguos, así como con las calles de alrededor. Jereh había movilizado a la guardia, a sus conocidos y amigotes en el ejército y en el clan Montholow, y desde por la mañana se habían encargado de despejar la zona y apostar hombres en las calles. Claramente, no iba a ser un ejercicio de paseo. 

			«Confiésalo, Mortus —﻿se retó a sí mismo—﻿, te gustaría ser uno de los chicos y, así, meterle su pruebecita por donde le quepa». Se asomó un poco más por la barandilla para poder escuchar mejor:

			—﻿… Formaréis tres cuerpos. La misión consiste en apresar a un grupo de cuatro fugitivos que han escapado de las mazmorras del edificio de la guardia. Eso significa que habrá tres grupos de fugitivos, uno para cada cuerpo. Cada grupo de fugitivos seguirá un camino distinto de huida. Los podréis distinguir porque todos llevarán capas con capuchas negras tapándoles la cara. —﻿Ese detalle le hizo enarcar una ceja. «Qué estará tramando…», pensó intrigado—﻿. Las armas no tendrán filo —﻿continuó el instructor—﻿, en caso de que ocurra, se permite luchar, pero no hacer daño. —﻿Aquel comentario lo soltó como si alguien se lo hubiera obligado a decir. Mortus miró hacia Yonas, que observaba sin perder detalle—﻿. Uno de los prisioneros ha sustraído algo importante… —﻿Hizo una pausa, casi dramática, alimentando la expectación de los jóvenes soldados. «Este Jereh es bueno, si no fuera tan sádico»—﻿. Un documento de gran relevancia, y es vital recuperarlo. —﻿Cerró el puño para dar énfasis a sus palabras—﻿. El grupo que lo consiga recibirá una recompensa extra.

			Los vítores entre los cadetes llenaron el patio de armas. Los demás, hombres de la guardia así como varios oficiales del ejército que habían venido a presenciar el ejercicio, sonreían. Jereh sonreía con sus dientes torcidos y, por supuesto, Mortus sonreía.

			Todos menos Yonas. 

			Yonas le echó una última mirada y se retiró negando con la cabeza, como si estuviera presenciando una broma de adolescentes borrachos. Abajo, un ayudante de Jereh separaba a los muchachos en tres cuerpos que Mortus reconoció al instante. No se había estrujado mucho la cabeza, o quizás tuviera un plan secreto. Uno era el grupo habitual de amigos de Kherten. Otro era el grupo que más atención recibía de Jereh y Montholow. El tercero era el de los reclutas más recientes. Los más jóvenes, los más pipiolos. 

			—﻿Elegid a vuestros capitanes —﻿prosiguió una vez que consiguió calmarlos—﻿. Cuando los hayáis elegido, vendrán conmigo a la armería.

			Kherten fue elegido capitán de su grupo, eso estaba más o menos claro. Aun así la punzada de orgullo le llenó el pecho, seguramente más que al propio Kher. Dunain fue elegido capitán del segundo grupo; se trataba de un chaval apuesto y bien formado, de cabello rubio, que demostraba aptitudes para el mando y que se había convertido en uno de los protegidos de Montholow. Pero al menos tenía cerebro como había podido comprobar. Solía ignorar a Mortus como si fuera una mierda seca en la calle, aunque alguna vez le había visto escuchar de soslayo. Tal vez no fuera un caso perdido.

			El de los reclutas nuevos no estaba tan claro, pero al final se decidieron. Para su sorpresa, salió Lester, un chaval pelirrojo y menudo, pero de constitución fuerte, que además era de los más jóvenes. Había pensado que el líder de los nuevos era Daffran, un chico alto para su edad y que no paraba de hablar y maquinar. Sin embargo, el retaco Lester le había ganado la partida.

			«Hhmm…, interesante».

			Los tres capitanes se fueron con el instructor a la armería mientras el resto esperaba. De repente, la mayoría de los miembros adultos de la guardia desaparecieron, al parecer para prepararse para el rol que fuera que les hubieran asignado durante la prueba. La figura de Yonas Ebb surgió justo debajo él. Alzó la mirada y le hizo señales para que le siguiera, después se puso en marcha en dirección a la entrada del edificio de la guardia. Mortus comprendió que se iban a colocar en algún lugar desde el cual poder seguir, al menos en parte, el desarrollo de la prueba y, seguramente, el desenlace. 

			Para cuando llegó a la gran puerta exterior junto a Yonas y el resto de los observadores, ya solo quedaban Jereh y los tres cuerpos de cadetes elegidos. Los jóvenes capitanes hablaban con sus hombres, y el instructor les hizo esperar lo que a Mortus le pareció una eternidad; los muchachos parecían ciervos en celo a punto de saltar. Se imaginó que el veterano formador estaba esperando a que sus hombres se colocaran antes de empezar su jueguecito. Se le aceleró el pulso. «Estás peor que los chavales, así te va, mago».

			De repente, un hombre de la guardia salió por una puerta secundaria del edificio, jadeando y corriendo hacia el centro del patio.

			—﻿¡Se han escapado! ¡Han conseguido abrir la celda comunal y reducir a los guardias! —﻿Hizo una breve pausa para recuperar el aliento y continuó—﻿: Un grupo se dirige a la azotea y otro intenta escapar por las cocinas hacia las alcantarillas. A los del tercero se los ha visto en el piso de arriba. ¡Si llegan al patio atravesando las estancias de los barracones escaparán! ¡Rápido, hay que actuar! 

			Sus propias carcajadas le hicieron doblarse de la risa. «¡Este Jereh es un portento! ¡Hasta ha creado un guion y todo!». Se recompuso rápidamente al sentir la mirada de reprobación de Yonas Ebb.

			Los tres capitanes imberbes empezaron a dar órdenes a sus hombres, igual de imberbes. Jereh les habría dado instrucciones precisas en la armería, por lo que cada cual sabía qué grupo de prisioneros y qué localización les tocaba cubrir. Hasta ahí podía seguir lo que estaba pasando.

			Dunain, el protegido de Montholow, y uno de los suyos, pasaron justo a su lado como dos centellas, mientras el resto de sus hombres corrían hacia la puerta por donde había salido el guardiaactor. «El camino más corto hacia las mazmorras y las cocinas. Dunain y su segundo van a tapar las salidas de las alcantarillas en el exterior. —﻿Comprendió asombrado—﻿. Chico listo». 

			Por su parte, varios miembros del cuerpo de casi niños de teta del joven Lester tomaron el camino hacia los barracones, mientras el propio Lester y uno más de los suyos pasaban también a su lado con el objetivo claro de rodear el perímetro del complejo de los cuarteles de la guardia hacia el este, por la calle principal. Mortus concluyó que les había tocado el grupo de prisioneros que atravesaría los barracones. También tenía sentido la decisión de Lester: cubrir las calles del patio al final del largo edificio mientras el resto los perseguía por dentro. Más complicado que en el caso de las alcantarillas, ya que habría que subir a lo alto de varios edificios cercanos, pero aun así factible. 

			Eso significaba que al grupo de Kherten le había tocado perseguir a los que subían a la azotea. «Parece la más fácil de las tres opciones —﻿reflexionó Mortus mientras observaba a su pupilo y a tres de sus compañeros correr hacia el interior del edificio. Los otros dos iban a rodear el perímetro por el lado opuesto que los de Dunain y Lester, a la derecha, con el objetivo de cortar el paso a cualquiera que lograra saltar—﻿. Tiene que haber algo más —﻿pensó entrecerrando los ojos—﻿, Jereh no le daría la opción más fácil a Kherten ni en cien vidas».

			Mortus se dio la vuelta y vio como Yonas Ebb y su séquito de observadores se posicionaban en la acera opuesta de la calle. Comprobó que había miembros de la guardia cada quince o veinte pasos. A lo lejos, en varios cruces y a ambos lados, las calles estaban cortadas a pesar de la insistencia de varios viandantes y curiosos. En algunas azoteas vio más miembros de la guardia apostados y se imaginó que en cada lado del perímetro de la zona, más o menos rectangular, habría más. «Un momento ideal para dar un golpe en la ciudad, con tanto guardia distraído o fuera de lugar», pensó. Pero lo que realmente le preocupaba era conseguir una mejor posición para observar todo aquello.

			Se decidió por el edificio justo enfrente de la entrada al patio de la guardia. 

			Dos hombres vigilaban la calle desde lo alto del edificio. Una vez que lo reconocieron, no dijeron nada, aunque parecían molestos. Se acercó hasta el borde y, poniéndose la mano a modo de visera, escudriñó la azotea de la guardia en la distancia. Distinguió dos figuras encapuchadas en el fondo opuesto, creyó ver, además, una cuerda y quizás un gancho, pero estaba demasiado lejos. Eran solo dos, faltaban dos prisioneros. ¿Dónde estarían? Torció el gesto. «Lo sabía, no podía ser tan fácil». Jereh se había guardado alguna carta en la manga para el grupo de Kherten, seguro.

			En ese momento varias figuras irrumpieron por la trampilla de entrada de la azotea, cuatro en total. Sacaron las armas y avanzaron hacia los prisioneros, aunque el último dudó y decidió quedarse atrás. Era Kherten, no le cabía duda. Hizo gestos al que iba a su lado; ambos envainaron las espadas. Los otros dos avanzaron. De repente, uno de los encapuchados se agarró a la cuerda y desapareció hacia abajo con un movimiento rápido, experto. «Tiene que ser Hafner —﻿concluyó—﻿, un hombre de Jereh. Ese tipo es un artista con la cuerda. Seguro que es él, cualquier otro se podría matar haciendo eso, con capucha y todo». El otro desenfundó una espada y se preparó para hacer frente al par de muchachos que se le acercaban. Si Hafner llevaba el documento, los de abajo tendrían una oportunidad de alcanzarle, pero eso era demasiado fácil. Era muy improbable que el que se había quedado en la azotea lo llevara, incluso más fácil que si lo llevaba Hafner. No, aquí había algo más, Jereh los había engañado a propósito. 

			Mientras elucubraba sobre todo aquello, Kherten y, a juzgar por la envergadura de su compañero, Granger, se dieron la vuelta y empezaron a bajar por la trampilla de forma apresurada.

			«Eso es, chico, ¡rápido! —﻿Tenía que tratarse de una distracción. Jereh sabía que les haría falta separarse, les ha tendido una trampa—﻿. Y ahora Kherten y Granger tendrán que buscar a dos guardias expertos y derrotarlos». De repente, las opciones de su pupilo de acabar venciendo en la prueba le parecieron cada vez más remotas. Estaba sudando de la excitación y no sabía muy bien qué hacer. Había perdido de vista a Kher y, dado que no lo veía salir por el patio, supuso que su destino era otro, dentro del edificio. ¿Pero cuál?

			Mientras la escaramuza de la azotea se desarrollaba, buscó con la mirada señales de los otros dos grupos de reclutas.

			El ala de los barracones que daba a la calle principal tenía numerosas ventanas abiertas. Desde su posición pudo distinguir movimiento, pero era imposible interpretar qué estaba pasando. Tuvo más suerte con el grupo de Dunain, el protegido de Montholow. Dos de los muchachos llevaban a un hombre encapuchado con las manos atadas a la espalda calle abajo y se dirigían hacia la zona donde Yonas y el resto de los observadores se encontraban. Oyó varios vítores y reconoció a Dunain. También oyó algarabía en la zona del patio; tres guardias adolescentes escoltaban a dos hombres encapuchados, mientras, detrás, un cuarto ayudaba a otro que cojeaba ostensiblemente. El grupo de Dunain había hecho pleno. 

			Perdiendo interés, se fijó en la lucha en la azotea. El guardia encapuchado se defendía bien; se le veía especialmente diestro con la espada. «¿Otro regalo de Jereh?». Los dos muchachos estaban sufriendo para mantenerlo a raya. Al otro lado del perímetro vio cómo un grupo de reclutas del grupo del joven Lester se había subido a una de las azoteas y hacían aspavientos hacia otra contigua. Creyó distinguir varias figuras de encapuchados corriendo. Los chicos de Lester se habían precipitado y se habían subido al edificio incorrecto. Mortus negó con la cabeza mientras sonreía con malicia: «Los podéis dar por perdidos».

			Por el rabillo del ojo atisbó que abajo, Yonas Ebb, se ponía en movimiento alejándose. Solo. 

			Llegó al final de la calle para después torcer a la izquierda y desaparecer de su vista. Le pareció extraño, claramente, el lugar del final de la prueba era la calle principal cerca de la entrada al patio de armas. Ahí era donde se estaba congregando todo el mundo. Se sintió intrigado, aquello tenía que significar algo. Decidió dejar su ventajosa posición en la azotea y seguir al casi capitán de la Guardia. 

			Tuvo que esprintar para no perderlo de vista. Giraba de nuevo a la izquierda, hacia la parte de atrás del edificio de la Guardia, cuando él llegó al lateral. Haciendo caso omiso de las quejas de sus pulmones, volvió a esprintar calle abajo bajo la atenta mirada de varios guardias apostados en esa zona. Cuando llegó a la esquina se asomó con cuidado.

			Yonas Ebb se encontraba delante de un callejón junto al edificio de la guardia. Que Mortus supiera, en aquel lugar no había nada de especial; no tenía salida alguna salvo la calle, tampoco había ventanas en las paredes, ni acceso desde lo alto. Se utilizaba para almacenar carros rotos o metales inservibles, y seguro que era un hervidero de ratas y cosas peores. 

			«¿Qué demonios haces ahí, Yonas Ebb?», se preguntó.

			Le llegaron sonidos desde el callejón; trozos de metal que se movían, pero también la voz de una persona que maldecía entre dientes. Alguien estaba surgiendo del callejón sin salida. 

			Era una rata, sí, una rata enorme con una sonrisa taimada y cruel que mostraba unos dientes desiguales y sucios. Era Jereh Seisdedos. 

			Llevaba la capucha bajada y, en la mano izquierda, alguna clase de pergamino; sin duda, el documento robado. Detrás de él venía uno de sus secuaces. Lo comprendió de repente, el mismísimo Jereh había participado en su juego: contra Kherten. Debía de haberse escondido, engañando a los chavales por completo. En ese momento utilizaba una salida secreta al callejón, una que Mortus no conocía, lo que le fastidió más de lo que estaba dispuesto a reconocer. Kherten y los suyos no habían tenido ninguna posibilidad; todo estaba amañado desde el principio.

			—﻿En nombre de la Guardia de Hather Müir, te ordeno que te detengas. —﻿Una voz juvenil pero categórica surgió aparentemente de la nada. Yonas se dio la vuelta, sorprendido, mientras que Mortus y el instructor alzaban los ojos hacia el origen de la voz que dictaba órdenes al otro lado de la calle—﻿. Llevas algo que no te pertenece, ladrón. —﻿Una tos casi inapreciable le interrumpió un instante. Era Kherten—﻿: Devuélvelo o muere.

		


		
			
Capítulo XII. Mortus

			Desde el dintel de un portal, casi enfrente del callejón, Kherten señalaba a Jereh con un dedo triunfal, como si fuera el comandante de un ejército. La puerta estaba abierta de par en par y pegada contra la pared exterior, pero una cortina de lona que su protegido había retirado revelaba el interior de una casa, igual que un instante antes lo tapaba. Con la espada en la mano avanzó hacia el medio de la calle. «¡Lo sabía! —﻿pensó Mortus lleno de orgullo—﻿. ¡El chico lo sabía! Pero ¡cómo!, ¿cómo lo habrá adivinado?».

			El fornido instructor hizo un gesto al de atrás instándole a quedarse quieto.

			—﻿¿Quieres el pergamino, mocoso? —﻿dijo con una voz llena de odio—﻿, pues intenta quitármelo, si puedes… —﻿Se lo guardó en la chaqueta y, lentamente, desenvainó la espada. 

			—﻿Esto se ha acabado, Jereh… —﻿intervino Yonas sin mucha convicción. Jereh le ignoró y la autoridad de su superior se esfumó sin que nada pudiera ya detenerlo. Dudó, y eso fue suficiente.

			«Quédate donde estás, Mortus Bardiche —﻿se dijo frenando cualquier impulso por actuar—﻿. Puede hacerlo, lo puede vencer. Vamos, muchacho, ¡vamos!».

			Kherten no se movió, ni falta que le hizo. El instructor se lanzó hacia él al tiempo que levantaba la espada por encima de sus hombros, descargando un golpe brutal. El joven cadete alzó su espada con las dos manos y lo detuvo, anclando sus dos pies para tener el máximo apoyo. El sonido de los aceros resonó por toda la calle. Mortus frunció el ceño; incluso siendo espadas sin filo, un golpe como aquel podría reventarle la cabeza. 

			El instructor intentó una estocada lateral, pero Kherten maniobró con la espada y la detuvo. Después se desplazó lateralmente y empezó a rodear a su oponente de mayor tamaño con pasos seguros y coordinados. 

			Jereh estaba furioso. Intercambiaron una lluvia de golpes y estocadas. Atacaba mientras Kherten se defendía, intentando ahorrar el máximo de energía, y cansar a su oponente; su pupilo había elegido el camino largo. El sonido atrajo a los guardias de los alrededores. Tras unos instantes, más y más miembros de la guardia, así como un buen número de cadetes, se apelotonaron para presenciar el duelo. Mortus reconoció a Dunain y también a Lester, además de a otros cuantos. Yonas Ebb parecía perdido, paralizado cerca del callejón, como si su autoridad se hubiera desvanecido, como si no se atreviera a parar el combate. Y, a decir verdad, igual no lo habría conseguido.

			El duelo se alargaba, y Jereh no parecía cansado, a pesar de ser quien llevaba la iniciativa. Era un soldado veterano, duro, acostumbrado al sufrimiento y estaba en estado de ebullición. Por el contrario, Kherten empezaba a mostrar signos de cansancio. Comenzó con jadeos, pero pronto se transformaron en pequeñas toses. 

			«Vamos, muchacho…, contrataca, contrataca… ¡Derríbalo!».

			Sabía que el siguiente signo de debilidad serían los temblores, y con ello sus posibilidades se reducían drásticamente. Tenía que contratacar.

			La gente se arremolinaba alrededor de los contendientes, algunos gritaban y animaban, otros, como Mortus, solo podían observar fascinados, paralizados por el momento.

			Jereh lanzó un nuevo tajo descendiente desde los hombros; era su oportunidad. Lo habían ensayado infinidad de veces en el patio de la torre. Kherten apagó sus toses y los calambres y cambió la posición de los pies de forma casi inapreciable pero clave, mientras fintaba. Dejó que su espada tocara la de su oponente, que se deslizara, solo acariciando el largo de la hoja levemente con su propio impulso. La maniobra sorprendió al curtido soldado, que, por un momento, perdió el equilibrio. «¡Ahora!». En una posición aparentemente inverosímil, Kherten apartó su espada del contacto de la de Jereh y, con un movimiento grácil, lanzó un golpe ascendente con la hoja roma y sin filo que acertó en la mandíbula de pleno. Fue un sonido feo, bello, triunfal.

			—﻿¡Eso es, Kher! —﻿Mortus estalló de puro júbilo y casi sintió lágrimas en los ojos, aunque su voz se perdió entre los gritos de la muchedumbre.

			El instructor retrocedió trastabillando como consecuencia del impacto, para acto seguido llevarse la mano a la mandíbula. Se la masajeó, le brotaba un hilillo de sangre de entre los dedos, que empezó a caer al suelo con fuerza. Después escupió un diente ensangrentado. «Uno menos, pronto solo comerás con cuchara».

			—﻿Esto se ha acabado, Jereh… —﻿dijo Yonas con tono vacilante al tiempo que le ponía una mano en el hombro desde atrás—﻿. El muchacho ha ganado, acéptalo.

			—﻿¡Jamás! —﻿bramó totalmente desencajado—﻿. Ese mocoso va a aprender la última lección de su vida. No te entrometas, viejo, si es que estimas en algo tu posición. —﻿Los ojos le ardían con una rabia animal.

			Yonas se quedó petrificado otra vez; el miedo reflejado en sus pupilas. Jereh no necesitó ningún signo más de debilidad por parte de su superior. Se sacudió la mano de su superior y se acercó hacia donde Kherten le esperaba en una pose defensiva.

			Por un momento, Mortus amagó con intervenir, la mano tensa sobre la espada, pero temía que su pupilo se lo reprochara durante el resto de su vida. Relajó la mano y la apartó de la empuñadura.

			«Una última ronda. Puedes hacerlo Kher…».

			En aquella ocasión Jereh no se lanzó a lo loco. En vez de eso, estudió los movimientos del joven cadete; buscaba la manera de arrinconarle contra la pared opuesta de la calle. Los temblores de Kherten iban en aumento; a duras penas controlaba la tos. El cambio de táctica del soldado le había dejado confundido. Al fin y al cabo, en su mente ya había ganado la pelea. Pero, claramente, no era así. Su oponente lo presionaba con cada golpe; se estaban acercando peligrosamente hacia la pared. Intentó virar con una finta, pero el instructor le estaba esperando. Agachándose, lanzó un tajo lateral. Kherten lo vio en el último instante, por lo que pudo recular de un salto, pero aun así le alcanzó. La espada de Jereh describió un arco de barrido, desde un lado de su cadera hasta el otro. 

			La sangre brotó como si no fuera de verdad. «A fin de cuentas, son espadas sin filo, ¿no?».

			Kherten estaba ya contra la pared. Le vio llevarse la mano izquierda al vientre y palpar su propia sangre como si no comprendiera nada. Mortus observó incrédulo la sangre, la espada del instructor y finalmente sus ojos. 

			—﻿¡Maldito hijo de perra! —﻿masculló Mortus desenvainando su espada al tiempo que empezaba a apartar a todo el que se interpusiera en su camino—﻿, lleva una espada afilada: ¡lo va a matar!

			De repente, varias figuras rodearon al instructor antes de que Mortus se pudiera acercar a Kherten.

			—﻿La prueba ha terminado, instructor. —﻿Era Dunain, el joven capitán-cadete—﻿. Kherten es uno de los nuestros, no ponga en peligro su vida por un juego. 

			Hablaba con una voz calmada. Sus ojos azules, fijos en los del instructor. Junto a él, se encontraba Lester, el joven pelirrojo líder del otro grupo de los reclutas, así como otros cuantos muchachos. Cercaban al veterano instructor, espadas en mano. 

			Jereh echó una mirada al círculo de muchachos y debió de hacer el cálculo: romas o no. Después se fijó en Mortus por primera vez, solo un par de pasos detrás. Lo miró como si la culpa fuera toda suya. El mago se encogió de hombros sin poder esconder una sonrisa inocente. Las manos del instructor temblaban de ira, blancas contra el acero de la empuñadura. Volvió a mirar al grupo de reclutas y después clavó sus ojos en el mago una segunda vez. Por un momento, sus miradas se quedaron fijas, entrelazadas en un duelo personal, sin espacio ni para respirar. Dio un paso en su dirección.

			«¿En serio? —﻿No podía creérselo, pero cuando vio el brillo en sus ojos, su cuerpo se puso automáticamente en guardia—﻿. Vamos, ven. ¿A qué esperas? —﻿La sonrisa desapareció, todo su cuerpo se activó; dispuesto, preparado. Por fin iba a poder descargar la frustración contenida desde hacía tanto tiempo—﻿: ¿Mago?, ¿soldado? A la mierda con todo».

			Jereh se detuvo de repente; algo en la pose del mago no debió de convencerlo. Eso o la razón volvió en un momento de lucidez. Tiró la espada al suelo en un gesto de rabia, se dio la vuelta y, empujando a todo el que se le interponía, se retiró a grandes zancadas. Por un momento nadie dijo nada, como si no quedara claro cuál era el siguiente paso. 

			—﻿La prueba queda cancelada. —﻿Era Yonas intentando recuperar la autoridad que se le presuponía—﻿. Todo esto ha sido un error. De ahora en adelante, mientras yo esté aquí, estas pruebas absurdas no volverán a realizarse. ¡Nunca más! —﻿gritó con furia genuina. Mortus pudo sentir que, aunque hablaba para los presentes, era su forma de dirigirse al instructor, pero sobre todo a Montholow—﻿. ¿Queda claro?

			Todo el mundo parecía estar de acuerdo. Dunain y Lester se acercaron a Kher, que, acuclillado contra la pared, no paraba de toser mientras se tocaba el abdomen.

			—﻿Llevadlo a la enfermería —﻿añadió Yonas acercándose—﻿. ¿Estás bien, muchacho? —﻿Kher asintió. Su cara mostraba el dolor y el esfuerzo; las ojeras parecían llegarle hasta la mitad del rostro. Sin embargo, sus ojos eran fuego. «Hubiera estado dispuesto a morir luchando —﻿pensó con admiración—﻿, este chico es uno entre millares, y un auténtico peligro». 

			No menos de cinco de sus compañeros se peleaban por ayudar a Kherten, otros le revolvían el pelo y le daban la enhorabuena. Su pupilo no pudo evitar sonreír a pesar del dolor; pocas veces le había visto sonreír de aquella manera, tal vez ninguna. 

			No sabía lo que era tener un hijo, pero si existía el orgullo de padre, tendría que parecerse a lo que sentía en ese momento.

			Aquella noche tendría que haberse celebrado una cena oficial en honor a los cadetes y al resultado de la prueba, pero Yonas lo había cancelado todo, por lo que, en connivencia con los muchachos, Mortus había preparado una cena en los barracones. No habría cerveza, en su lugar, solo un poco de vino aguado y de carne asada; al menos eso lo pudo traer. Además, los mandos de la guardia no estaban presentes y les aguardaba una noche larga y tensa. A petición de Yonas Ebb, estaban reunidos en el edificio del Consejo con Beclan Montholow. 

			«Suerte con eso, Yonas, la vas a necesitar».

			Los cadetes despejaron de literas una de las estancias hasta que hubo suficiente espacio para colocar mesas y bancadas. Por su parte, Mortus había pagado un buen pellizco en una de sus tabernas preferidas para que, discretamente, trajeran bandejas con asado, bizcochos y pan de centeno. Solo un barril de vino aguado llegó rodando por el patio de armas, pero desde el barracón se lo jaleaba como si estuviera lleno de plata. Había hablado con Roy, uno de los instructores, y otros miembros de la Guardia. Dado que los mandos no estaban, y teniendo en cuenta todo por lo que habían pasado los cadetes, les pidió que hicieran como si no se hubieran enterado. Les prometió que en un par de horas todo habría terminado. 

			De pie junto a la ventana, con un ojo vigilando la entrada principal del patio, observaba a los jóvenes soldados disfrutar lo que, para ellos, era un banquete de los dioses. Comían como osos hambrientos, disfrutaban del vino racionado y de las chanzas, sin preocuparse de nada. Comentaban los mejores momentos de la prueba con excitación y exageración: la cara de los prisioneros cuando Dunain y su compañero los sorprendieron a la salida de la alcantarilla, mojados y apestosos; la loca carrera a través de los barracones del grupo de Lester, que terminó en caos e hilaridad, tanto de los cadetes como de los guardias. Pero lo que más se comentaba era cómo Kherten había descubierto el plan del instructor y cómo le había plantado cara a pesar de tener una espada afilada. Veinte veces le preguntaron cómo sabía de la existencia de la puerta secreta del callejón, pero el muchacho se negaba a desvelar su secreto y se limitaba a mirarlos con una medio sonrisa. Se le notaba azorado, no estaba acostumbrado a esa clase de atención.

			Jereh había fracasado. Si lo que buscaba era acentuar las diferencias y la competencia agresiva, así como dañar el status de Kherten en el proceso, lo que había conseguido al final era justo lo contrario. 

			«Ahora están más unidos que nunca; se han dado cuenta del poder que tienen si actúan juntos —﻿pensó algo emocionado—﻿. Y en gran parte se lo deben a Dunain». Había subestimado a ese muchacho, con su porte altivo y sus formas un tanto montholowides. En el momento justo eligió la opción que mejor convendría para la futura Guardia de la Ciudad, había comprendido que Kherten era un aliado, no un enemigo. «Hace falta inteligencia real para actuar así y a esa edad. No me cabe duda —﻿concluyó—﻿. Es un líder».

			Los cadetes se dispersaron por los barracones en pequeños grupos, aprovechando los últimos momentos de gloria. Durante un rato, Kherten se quedó solo en una de las mesas, pensativo y algo taciturno, examinando el interior de su vaso vacío. La herida de la cadera resultó no ser muy profunda, le aplicaron un vendaje y el chico simplemente aguantó. Había sido toda una gesta su lucha contra Jereh. Mortus le había felicitado y hasta cruzó con él algunas palabras antes de la cena, pero por alguna razón parecía que evitaba su compañía. Agarró una jarra y se acercó.

			—﻿Por mucho que mires el fondo del vaso con cara de pocos amigos, el vino no va a brotar por sí solo, ¿sabes? —﻿le dijo mientras vertía el líquido rosado en su vaso. Al observarle más de cerca notó que sus mejillas estaban algo coloradas por el vino—﻿. A no ser, que ahora puedas practicar magia. 

			Mortus lo dijo como una broma, pero pronto se arrepintió. El muchacho torció el gesto más de lo habitual y dejó el vaso en la mesa. Después lo miró fijamente a los ojos con esa intensidad suya antes de hablar:

			—﻿Tu sitio está aquí, comandante Bardiche, y no en esa torre demoníaca.

			Hacía mucho tiempo que nadie le llamaba comandante, desde que estaba en Ardtrarya.

			—﻿Mi sitio está ayudando al Consejo, Kher. Soy el mago de Hather Müir, yo lo elegí. El hecho de que temporalmente la magia haya desaparecido no cambia nada. 

			«¿Temporalmente?».

			—﻿Mi nombre es Kherten, me haces sentir como un niño cuando me llamas así. —﻿Giró la cabeza y miró hacia otro lado—﻿. Hablas de la magia como si fuera a salvarnos, pero yo sé que ha sido la magia la que nos ha metido en este agujero. —﻿Se volvió bruscamente y le volvió a clavar aquellos ojos marrones oscuros—﻿. ¿No es cierto? —﻿Mortus no supo qué decir. Kherten soltó un bufido y desvió la mirada de nuevo antes de continuar—﻿: Creéis que estamos ciegos y que no nos enteramos de nada, ¿no es así? Vosotros en el Consejo hacéis y deshacéis, tomáis decisiones, decidís ocultarnos la verdad por nuestra seguridad, pero la gente no es tan idiota como parece. La gente habla, ve, escucha. —﻿Cogió el vaso y empezó a juguetear con él de forma distraída—﻿. He oído que algo ha ocurrido en la azotea de tu torre. Otros aseguran que Sergan ha vuelto, y otros dicen que esos contrahechos nos van a atacar en breve. Dime, ¿cuánto has hecho tú como mago para impedir todos estos peligros?

			Notó una carga en su pecho, y aunque pensó en argumentar, no se le ocurrió cómo hacerlo. 

			«Porque quizás tenga toda la razón», pensó.

			—﻿Hago lo que puedo, ¿sabes? —﻿respondió al fin con irritación.

			—﻿Aquí, en la Guardia, puedes hacer mucho más —﻿replicó él casi al instante—﻿. Si tú fueras el capitán, podríamos mejorar tantas cosas, podríamos unificar Guardia y Ejército bajo un solo estandarte y luchar por nuestra libertad contra esas criaturas deformes. 

			Mortus se sentía mareado y confuso ante el volcán que su pupilo le estaba soltando a la cara. Sin duda, el vino le había afectado más de lo previsto, o tal vez llevaba mucho tiempo guardando todo aquel torrente y había llegado el momento de soltarlo.

			—﻿No puedo abandonar mis responsabilidades, Kher. Como último mago, tengo que buscar la manera de entender qué es lo que ha pasado. Quizás no lo comprendas, pero esa es mi prioridad.

			Durante un instante, Mortus creyó leer una expresión de abandono en su rostro. Después la máscara se recompuso, como si el hielo quemara. Agarró el vaso y le dio un sorbo.

			—﻿Voy a dejar la Guardia y a alistarme en el Ejército.

			Otra vez le dejó sin palabras; empezaba ya a ser habitual. La noticia le sacudió como una bofetada.

			—﻿Deja de decir tonterías, Kher. Este es tu lugar, vales para esto como el que más. Un día tendrás un puesto de mando y lo sabes.

			—﻿¡Te he dicho que no me llames así! —﻿las palabras escapaban a través de sus dientes como los siseos de una serpiente. Por debajo de la mesa vio que sus manos se crispaban en puños. ¿De dónde vendría tanta ira contenida?—﻿. Voy a alistarme en el Ejército y, en cuanto ataquemos a esos bichos del infierno, pienso estar en primera fila y matar a tantos como pueda.

			«¿Cómo se habrá enterado? —﻿pensó sorprendido—﻿. Solo el Consejo lo sabe, y ni siquiera está decidido. ¿Estarán los Riverglade y Montholow extendiendo el rumor para avivar la llama?»

			—﻿Eso es una locura Kher…ten. Ese plan sería una carnicería; nos están esperando, están esperando que hagamos justo eso para diezmarnos. ¿No lo entiendes? 

			—﻿Por lo menos haremos más de lo que tú estás haciendo —﻿le respondió mirándolo de nuevo.

			Frunció el ceño y tensó la mandíbula.

			—﻿Te prohíbo alistarte en el Ejército. Es una orden. Si lo haces, morirás… 

			La última parte se parecía más a una súplica que a una orden. Enseguida se arrepintió de ambas.

			El vaso lleno de vino salió por los aires de un manotazo mientras Kherten se levantaba y se plantaba delante de él a menos de un palmo. Las conversaciones de los cadetes en la estancia se pararon en seco; todas las miradas se volvieron hacia ellos.

			—﻿No eres mi padre, Mortus Bardiche. Solo eres un mago… sin magia —﻿sentenció con un tono de desprecio que le heló la sangre. El muchacho apartó la silla de un empellón y salió disparado hacia la puerta.

			El mago permaneció quieto mientras todos lo miraban. Se quedó observando el vaso en el suelo mientras el vino caía por la mesa. Después se fijó en los cadetes a su alrededor y en el gran final de fiesta. Finalmente se dirigió a la puerta y se marchó. En silencio.

			El camino de vuelta a la torre fue lento y triste; tenía la esperanza de que su pupilo recapacitara, pero intuía que era vana. Se sentía muy cansado de todo y de todos. Al llegar por fin a su estudio pensó en todo el tiempo que habían pasado juntos, y en sus últimas palabras. El nudo en el pecho ya subía a la garganta. No podía dejar su puesto, era una locura y una cobardía. El resto también era verdad.

			«En realidad, el muchacho tiene razón: no soy su padre».

			Una tristeza difícil de consolar le recorría el cuerpo. Y lo peor era que el muchacho, supuestamente, era el último de sus problemas.

			Al día siguiente tenía que seguir trabajando en el diario de Sergan. Lo había aparcado casi tres días con el tema de la prueba; no podía seguir ignorándolo por más tiempo. La realidad era que en los días anteriores había avanzado, muy poco. «Es decir, nada». Después se acordó de repente de que al día siguiente tenía una comida con Egresta, la exploradora, y con su amigo Ronan. Torció el gesto. 

			—﻿Mañana, después de la comida, te encierras y no sales hasta que descifres ese maldito diario —﻿se reprochó señalando con el dedo al aire—﻿. Se ha acabado el buscar excusas y hacer otras cosas.

			«Mañana…».

			Aquella noche soñó con ese mañana y con el día siguiente. Un libro gigante le aplastaba mientras la risa de su maestro lo engullía. Después vio imágenes de Kherten a caballo lanzándose solo sobre una horda de ytraz con formas de lagarto que se relamían. Cuando por fin se despertó y llegó el mañana, prefirió con toda su alma que fuera cualquier otro día. El día anterior, por ejemplo. 

			Pero el día anterior de hacía mucho mucho tiempo.

		


		
			
Capítulo XIII. Ceynn

			«Más rápido…, corre…». 

			«¡Corre!».

			Ceynn había dejado atrás ya la colina. En plena noche, y a pleno pulmón, esprintaba en dirección sur sin importarle los arañazos y los golpes que se pudiera llevar.

			«Puedes llegar, puedes hacerlo —﻿se apremiaba con cada zancada—﻿. Corre. ¡Vuela!». 

			Se dio impulso contra el tronco de un árbol e intentó avanzar saltando, como aquella vez con el lysaarg. El resultado fue el mismo; perdió el equilibrio y cayó al suelo, afortunadamente desde menos altura. Se levantó aparentemente ilesa y continuó corriendo, descartando el truco de los saltos por peligroso, sobre todo en plena noche. Apretó los dientes y se concentró en su respiración, en el ritmo de sus piernas y en los obstáculos que le venían.

			«Eso es, un obstáculo cada vez; esquiva, corrige y sigue. ¡Sigue!».

			Debía de llevar más de una hora corriendo cuando cayó rendida en el suelo. El corazón le estallaba en el pecho como jamás antes lo había sentido. Se sentía mareada y, por un momento, pensó que iba a morir ahí, tendida boca arriba. Se concentró en calmar su respiración y evitar así perder el conocimiento. La luz de algún tipo de luciérnaga fue lo único que vio en la oscuridad. Las veía danzar a su alrededor, cerca, o quizás lejos, al tiempo que ella se ponía la mano derecha en el pecho.

			Pasó un buen rato antes de que pudiera incorporarse. 

			«No importa la prisa que tenga —﻿reflexionó—﻿. A ese ritmo no llegaré viva».

			Empezó de nuevo a correr; en aquella ocasión a menor intensidad. Intentó no superar el ritmo y fue probándose, buscando cuánto podía correr antes de tener que andar durante un rato, para después retomar la zancada. Siguió el mismo proceso durante lo que le pareció una eternidad, avanzando entre los árboles y evitando depresiones, raíces y rocas. Después paró y se obligó a comer algo. Salvo los tramos en los que andaba y aprovechaba para beber, no había vuelto a pararse desde las luciérnagas. Todavía se encontraba en medio de la oscuridad, pero calculó que ya había pasado la mitad de la noche. No podía asegurar que estuviera siguiendo el camino más corto hacia el sur, pero sí que estaba convencida de estar yendo en la dirección correcta. Se obligó a comer pausadamente; tenía las últimas tiras secas de carne de jabalí y numerosos frutos secos. El resto lo dejó para más adelante.

			Los sonidos de la vida nocturna del bosque la rodeaban. La mayoría eran insectos, aunque también pudo distinguir a varios pequeños mamíferos. En lo alto de un árbol, no muy lejos de ella, vio dos destellos fugaces que la observaban. Seguramente un felino. 

			«Debe ser un siwith», reflexionó mientras comía. Los siwith eran animales astutos; cazadores precisos y letales con capacidad de sorprender desde las alturas, sobre todo de noche. No sobrepasaban las tres arrobas de peso, por lo que no se los consideraban depredadores de humanos. Luego estaba el keengor, que podía pesar seis arrobas y algunos decían que, hasta un quintal, con una envergadura de más de una braza. «Ese sí es un depredador de humanos». Se levantó y escudriñó aquellos ojos mientras desenvainaba su espada corta. No quería tomar riesgos innecesarios. Era inusual, pero una vez había visto un keengor acechando a un ciervo desde lo alto de un árbol. Y los ciervos pesaban bastante más que ella.

			El reflejo de aquellos ojos iba y venía, señal de que no estaba muy interesado. Era improbable que la atacara. De todas formas, terminó los frutos secos y se puso en movimiento otra vez. Era mejor evitar cualquier contratiempo. Se fue alejando de la posición del felino aún con la espada en la mano. Para cuando dejó atrás el árbol donde lo vio apostado y, tras confirmar que no la seguía, se relajó. «Era un siwith, seguro». 

			Ceynn aún corría cuando se hizo de día. Se encontraba cansada, pero sorprendentemente alerta y llena de energía. Por fin había encontrado el ritmo adecuado: cuándo correr y a qué velocidad, cuándo andar y cuándo descansar. No podía ir más rápido. Comió los últimos restos de tubérculo cocido y tortas de castaña que le quedaban junto a un arroyo pequeño que discurría en su misma dirección; después se refrescó. Cuando se sintió preparada, respiró profundamente y continuó, siempre al mismo ritmo, dejándose guiar por el sonido del agua cerca de ella. Intentaba controlar la ansiedad y la necesidad de apretar el paso, así como cualquier pensamiento sobre la posible distancia que separaba a la segunda partida de guiblees de la guarida. Sabía perfectamente que estaba luchando contra el tiempo, en una carrera por llegar antes, y que cada instante contaba, cada zancada la ponía por delante. 

			Tiempo después, cuando el amanecer dejó paso a la mañana, empezó a notarse cansada de nuevo. Le sobrevino casi de improviso. Por dos veces había tenido que detener la marcha antes de lo previsto. Estaba muy cerca ya, no podía desfallecer. Todo lo que le quedaba por delante era terreno conocido. Calculó que antes del mediodía podía estar allí. Sacó fuerzas de flaqueza y apretó el paso.

			La ansiedad la carcomía; las últimas leguas las hizo otra vez a buen ritmo, sin hacer caso a las señales de su cuerpo. Se imaginó a Sadeus y a los hombres de la guarida, incluyendo a Evan, defendiendo la entrada con todo lo que tenían. No eran suficientes, apenas un puñado. Si los guiblees venían en el mismo número que los vio el día anterior, los arrinconarían. Su única esperanza era llegar antes que ellos y organizarlos, escapar, o condenar el túnel de entrada. Quizás hubiera otra salida dentro de las cavernas. La mente de Ceynn iba tan rápido como su cuerpo, acelerada, anticipando posibles escenarios y buscando la mejor respuesta a cada posible situación.

			Cuando por fin llegó a la base de la colina, cansada y jadeando, lo único que percibió, sin embargo, fue un profundo silencio. 

			Como precaución, había elegido abordar la subida por la zona de matorrales y zarzas a través de la cual Sadeus llegó por primera vez. Se la conocía bien y de vez en cuando la utilizaba. Si los guiblees andaban cerca, aquella sería la entrada más segura. 

			El silencio la confundía; no sabía si interpretarlo como una buena señal o si, por el contrario, se trataba de un mal presagio. Esquivó los arbustos y los espinos y fue ascendiendo en el más absoluto silencio, casi de memoria; mimetizándose con el que reinaba a su alrededor. Pasó junto a varias de aquellas piedras con tonos rojizos en la superficie mientras ascendía. Cada poco tiempo se detenía y escuchaba: nada. Llegó hasta la base de la formación rocosa que coronaba el promontorio. Todo le pareció normal, como tantas otras veces.

			«Lo has logrado, Ceynn, has llegado a tiempo. Todo va a ir bien», se dijo así misma. No obstante, le costó rodear el conjunto de rocas para alcanzar la entrada lateral. Le temblaban las piernas, ya no sabía si de cansancio o de miedo, o de ambas cosas a la vez. Por fin se decidió a subir y se plantó delante de la cortina de musgo.

			En un gesto instintivo, acercó la cabeza al umbral colgante antes de traspasarlo y escuchó. Daría cualquier cosa por oír las risas y las voces de Daik y Gelme, los jovenzuelos a cargo de Evan en el puesto de guardia. Daría cualquier cosa por mirar a los ojos a Evan y tocarle su pelo negro suave y lleno de vitalidad. Sin embargo, lo único que el dosel de musgo le devolvió sobre lo que hubiera en el interior fue la más completa quietud.

			Desenvainó la espada muy despacio y a travesó la cortina con la mano izquierda por delante.

			La caverna que servía de puesto de guardia estaba desierta. 

			«No —﻿pensó extrañada—﻿. Está vacía».

			No había rastro del brasero ni del cubo con agua ni de las baldas de madera. Nada de eso era normal. Llegó a la base de las escaleras y pensó en encender la pequeña antorcha de mano que llevaba en el cinto. Descartó aquella idea por el momento, consciente de que, de haber guiblees abajo en las cavernas, podrían detectar la luz. Además, ella se conocía el descenso casi de memoria, podía palpar la pared mientras bajaba hasta que el fulgor del musgo fluorescente le iluminara el resto. Convencida de que aquella era la mejor opción, empezó a descender.

			El brillo verduzco del musgo fue lo único que le dio la bienvenida cuando llegó a los últimos peldaños de la escalera de piedra. Llegó hasta la entrada de la caverna que servía de distribuidor, y se detuvo para observar y escuchar. Una vez que comprobó que no había nadie ni oía nada, se dirigió hacia el túnel de la derecha, el que comunicaba con las cocinas. Muy despacio, avanzó, lista para defenderse de cualquier ataque.

			Al llegar a la entrada de la gran caverna que servía de cocina y sala de estar, se detuvo. Frunció el ceño confundida. Se había despistado y estaba en la otra caverna. Se daba ya la vuelta extrañada cuando se fijó en la presencia de objetos en el fondo de la estancia iluminados por la luz de las paredes. Echó una mirada al techo y a izquierda y derecha por si alguien le hubiera tendido una emboscada, pero no pudo detectar movimiento alguno. «Aquí no hay nadie». Se internó con cuidado y se plantó en medio de la sala.

			Miraba los objetos al fondo con incredulidad. Claramente, no eran parte de la caverna de piedra, pero tampoco reconocía qué eran; tenían formas extrañas. Cada vez más nerviosa y preocupada, se quedó quieta sin saber muy bien qué hacer.

			«No pueden ser las cocinas —﻿se dijo a sí misma intentando convencerse—﻿. Debo de estar soñando, debe ser alguna clase de magia. Esto no son las cocinas». Ceynn recordó la de veces que había conversado con Yilena al calor de los calderos, o las que había jugado con los niños cerca de la…

			Abrió los ojos de par en par al reconocer por fin la pared de la cascada, solo que ya no había cascada ni había nada. Como en un sueño, se acercó sin prestar ya atención a potenciales peligros. 

			«No puede ser, no puede…».

			Por fin pudo examinar los objetos más de cerca.

			Estaban separados en tres montones. Uno de madera, otro de huesos y un tercero de metales. Los de madera se habían moldeado en extrañas formas con una vaga semejanza a troncos o ramas de árbol. El de los huesos formaba un círculo dentro del cual había un segundo círculo. Era el montón más pequeño y, si eran huesos, no abultaba más que el esqueleto de un jabalí o un ciervo pequeño. Brillaban blancos y limpios a la luz del musgo. 

			El tercero era el más insólito de los tres. Los metales formaban algo semejante a una planta con un tallo del tamaño de un barril y que hubiera florecido en una sola y enorme flor. Los pétalos eran alargados, cada uno tenía un tono distinto: del gris al rojo intenso. La planta metálica estaba hundida en el suelo de la caverna y extrañas venas cubrían la base. Era como si se hubiera fundido con el suelo y se hubiera unido a las raíces de la tierra…, si el metal pudiera echar raíces o crecer.

			Ceynn se dio la vuelta; una punzada de angustia le recorría todo el cuerpo. Todo aquello no tenía sentido. Sin importarle hacer ruido, salió corriendo en dirección a la caverna principal, donde los refugiados dormían.

			La gran sala subterránea era enorme. Al traspasar el umbral de la caverna le dio una sensación de espacio infinito que la mareó durante unos instantes. Verla al desnudo, sin pieles ni camas ni gente, no poder percibir el profundo olor a hacinamiento y a comida le resultaba irreal. Respiró el aire puro proveniente de alguna corriente subterránea y avanzó. 

			No había nada en esa caverna. A diferencia de las cocinas, la estancia estaba absolutamente vacía. De vez en cuando le llegaba el sonido de agua cayendo desde alguna pared. Gota a gota. Se fijó en la zona que había sido el hospital de los enfermos de Yilena y trató de imaginarse a Aionas, el hermano de Evan, y al viejo Daglas, siempre sentado en su silla con su juego de…

			Junto a la pared, debajo de un saliente de roca había finalmente algo en la gran estancia. Ceynn reconoció el tablero del viejo Daglas. Mientras se acercaba con cuidado reparó en que todas las piezas estaban colocadas como en medio de una partida. Se acuclilló para poder observarlo mejor. Estaba hecho de madera, tanto la base como las piezas. Solo vagamente conocía como jugar al jamïr, pero sabía que era un juego difícil que requería un alto grado de concentración y de estrategia. Al parecer, aquel juego estaba intacto, en medio de un vacío completo donde antes había toda clase de objetos.

			Negó con la cabeza sin comprender nada. 

			«¿Por qué?».

			Su visita a la tercera y última caverna subterránea, la que servía de herrería, taller de carpintero y pequeña armería, resultó ser igual de infructuosa que las anteriores. No había ninguna señal sobre el paradero de sus amigos y congéneres, y estaba tan vacía como las demás. ¿Dónde estaban las armas, las herramientas y la piedra de moler? Todo había desaparecido. Pero cuando se acercó al centro de la caverna, descubrió que a su izquierda y al final, donde antes solo recordaba una pared, había aparecido una abertura; una entrada a otra estancia que antes no había existido. Salvó la distancia hasta la abertura y penetró como si estuviera en un sueño.

			La nueva estancia no era muy grande, pero el techo no se veía por ningún sitio y no había presencia del musgo fluorescente, por lo que se tendría que valer del fulgor proveniente de las paredes de la armería. Desde la entrada vislumbró el contorno de un pozo, justo en el centro. Cuando por fin se acercó a investigar, un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. Algo la empujaba a alejarse de aquel lugar. Parecía estar hecho de metal, y su boca, de alguna horrenda manera, la invitaba a acercarse y mirar. Instintivamente, desvió la mirada hacia el fondo. Una montaña de algo parecido al serrín ocupaba el fondo de la caverna y, extrañamente, un pedestal de piedra que debía llegarle a la cintura. Encima del pedestal no había nada. ¿Qué significaría aquello? Se quiso dirigir al fondo de la caverna, no obstante, el pozo la reclamaba. Un pensamiento oscuro pasó por su mente al imaginarse el interior de aquel agujero redondo lleno de cuerpos inertes. 

			Frunciendo el ceño y apretando el pomo de su espada, se acercó al brocal dispuesta a acabar con aquello. 

			Las paredes exteriores del pozo estaban hechas de metal y daba la sensación de que una mano gigante y poderosa lo había incrustado en el suelo duro de roca con una fuerza descomunal. Podía ver las grietas alrededor de la base. Todavía no podía distinguir el interior, aunque le pareció un buen lugar para apilar cadáveres. Se acercó y alargó el cuello para ver lo que había dentro. El corazón le latía con tal fuerza que lo notaba en la boca a punto de estallar.

			La negrura envolvía el interior del pozo. La luz proveniente de la armería debería, al menos, permitir ver las caras interiores, pero esa no era una oscuridad natural; era como observar el cielo en una noche oscura sin luna, pero también sin ninguna estrella. Un miedo irracional se apoderó de ella. Le instaba a salir corriendo, a olvidarse de aquel lugar. Sin embargo, otra parte de su ser quería mirar, como si supiera que era necesario, importante. Dejó caer la espada y se agarró al brocal con las manos, dispuesta a no soltarse, a no dejar de mirar. Apretó los dientes y notó el sabor de la sangre al morderse la lengua. 

			Lo primero que vio fue un destello; había algo abajo, detrás de la oscuridad, o tal vez entre la oscuridad. El punto de luz se acercó a ella al mismo tiempo que ella se acercaba a él. Le recordó al sol, o más bien al eclipse de un sol. Solo lo había presenciado una vez, pero dejó un profundo recuerdo en ella. La luna, o lo que fuera, se interponía. Sin embargo, durante un breve instante le dejó atisbar lo que había detrás. La sensación de miedo e insignificancia se multiplicó; los ojos se le cerraron sin su permiso. Las piernas le fallaron, solo la fuerza de sus manos la salvó de soltarse. 

			Ceynn gritó y obligó a sus ojos a abrirse. Su cuerpo y su mente colgaban de sus manos.

			«Abre los ojos, ¡mira!».

			Aquel sol en el interior del pozo no brillaba como el que salía cada amanecer. Tenía un color negruzco y enfermizo y pulsaba con una energía antinatural. Los ojos le quemaban. 

			«Abre los ojos, pequeña…».

			Sin moverse de su posición delante de la boca del pozo, sintió que su cuerpo o quizás su mente se sumergía en aquella bola de fuego negra y oscura; como si estuviera buceando. Era un agua viscosa, se le pegaba a la piel; se metía dentro de su boca, por la nariz, inundando sus pulmones. Ya no estaba respirando, no podía inspirar. Uno de sus ojos dejó de funcionar así que se concentró en el que le quedaba. Había una luz al final de la negrura, la siguió. Los pulmones le estallaban y el cerebro se le resquebrajaba. Otra fuerza se oponía a su determinación y no quería que siguiera. 

			Pero Ceynn siguió. 

			Poco a poco, se le cerraba el otro ojo. A pesar de toda su determinación, a pesar de poner toda su alma en impedirlo, la única ventana que tenía hacia la luz se cerraba. Se agarró con más fuerza a las paredes del pozo y, con un gruñido, resistió. La luz se agrandó momentáneamente y, entonces, reconoció una figura. 

			Era la silueta de un hombre; la observaba, o tal vez observaba la misma oscuridad, pero desde el otro lado. Tenía unos ojos inquisitivos. Detrás creyó ver edificios, una ciudad. El ojo se le cerró de forma brusca hasta que fue expulsada. Sus gritos le quebraron la voz; por fin sus manos se soltaron. Cayó al suelo pesadamente y se quedó muy quieta. 

			Volviendo de algún lugar muy lejano, Ceynn ganó consciencia de sí misma una vez más. La respiración volvió poco a poco; al principio solo podía sentir leves regueros de aire entrando en sus pulmones, como si fuera una puerta con una rendija diminuta. Pero la puerta se estaba abriendo. Notó el corazón bombeando y la cabeza más despejada. Con algo de miedo abrió los ojos y se sintió aliviada al comprobar que aún funcionaban. Estaba en la misma caverna, acurrucada y con los brazos abrazando sus piernas. Fuera lo que fuese aquello que había visto y experimentado en el pozo, había terminado. No comprendía nada de lo que había sucedido y le dio la sensación de que no había servido para nada. Apretó los puños.

			«¿Qué significa todo esto? —﻿se preguntó superada—﻿. ¿Dónde está mi gente? ¿Dónde están mis amigos? ¿Qué habéis hecho con ellos?».

			Se levantó, recogió la espada del suelo y, sin siquiera osar acercarse al pozo a menos de un paso, salió de la caverna buscando los escalones de piedra gastados.

			La luz del mediodía la cegó durante un instante cuando salió a través de la cortina de musgo y líquenes de la entrada. Nada le indicaba movimiento o la presencia de sus congéneres. Se paró delante de la entrada observando las copas de los árboles que la rodeaban y se quedó mirando hacia abajo de forma distraída.

			«No hay rastros de sangre en ninguna de las cavernas —﻿repasó mentalmente intentando dar algún sentido a todo lo que había encontrado allí dentro. Sin embargo, su mente no quería volver al episodio del pozo o a las formas de la caverna de las cocinas. Decidió ignorar todo aquello y concentrarse en lo que sí podía comprender—﻿. No hay signos de lucha por ningún lado y, salvo el tablero de Daglas y las piezas, no queda nada de lo que habían construido o almacenado. —﻿Torció el gesto como contrariada, llena de aprensión y amargura—﻿. Los han barrido, como si fueran una mancha vulgar —﻿pensó desesperada. Se calmó e intentó buscar una explicación más lógica—﻿: Se los han llevado, por eso no hay signos de lucha ni sangre. Se los han tenido que llevar. Os encontraré, os lo prometo. Os encontraré y os llevaré hacia lo profundo del bosque, buscaremos a Wyllayed, leyenda o no».

			Llegar a alguna clase de conclusión la llenó de nuevo de energía. A pesar de no haber detectado presencia alguna en los alrededores, decidió, por precaución, descender por la cara abrupta del promontorio. La formación rocosa que lo coronaba terminaba en un pequeño precipicio desigual en su cara norte. Rara vez bajaba por aquel lado, sin embargo, en aquel momento le pareció apropiado. Con movimientos expertos y ágiles descendió utilizando manos y pies, encontrando siempre el resquicio o la grieta adecuada. Salvó el último tramo de un salto y amortiguó la caída hábilmente. Aparte del susurro del viento entre las hojas y el sonido de los pájaros, todo estaba igual de tranquilo que en la parte sur. Sus ojos se posaron en el riachuelo que discurría hacia el norte y se dio cuenta de la presencia de cierta alteración inusual en esa zona. Las ramas y el follaje le tapaban la visión todavía, por lo que no pudo distinguir qué era. Alerta y en silencio bajó la colina utilizando los árboles más gruesos como cobertura. 

			El riachuelo discurría tranquilo, proporcionando una sensación de serenidad a aquel pequeño rincón del bosque, de paz. Varias libélulas se afanaban en introducir su abdomen en el agua. Sin embargo, Ceynn perdió interés en los insectos rápidamente. En la orilla opuesta, donde antes hubo maleza y arbustos, había una alfombra regular de plantas, tallos y raíces que destacaba, en comparación con el resto, por su exuberancia de colores y su verdor. Pero también por su forma y el área concreta que ocupaba.

			«Es más grande que la otra —﻿pensó torpemente con la angustia reflejada en el rostro—﻿. Bastante más grande».

			Cruzó el riachuelo espantando momentáneamente la danza de libélulas y se plantó en medio de la alfombra. Las fragancias de las plantas y las flores invadieron sus fosas nasales. Olía a limpio y a vida, pero en su mente solo pudo asociar aquella mezcla a la muerte.

			Tras un breve momento de duda, se agachó e instintivamente empezó a cavar con las manos. Despacio al principio, e incrementando el ritmo con cada movimiento descendente de sus brazos. Las uñas se le llenaron de tierra, de trozos de tallos y raíces, pero ya no eran uñas, se parecían más a garras. Garras que crecían a simple vista. Aumentó el ritmo con la mirada fija en el suelo, fría, impasible. La tierra volaba detrás de ella, delante y por todo su cuerpo. 

			El primer signo de cuerpos resultó ser una pierna; era un miembro menudo, delicado. Lo apartó con cuidado y siguió cavando. Los cuerpos se fueron sucediendo. De repente, Ceynn introdujo las dos manos y, aún en cuclillas, avanzó mientras cavaba, y así poder cubrir más terreno. Parecía como si estuviera irrigando un campo o recogiendo una cosecha. En una zona notó una mayor concentración de bultos, se paró y cavó, cavó… hasta que reconoció la capa de piel de Sadeus. A su lado había una mata de pelo, era Yilena. 

			«¡No hay signos de violencia, no hay signos de violencia! —﻿se decía como intentando negar lo que sus ojos veían y sus manos tocaban—﻿. Pero están muertos: están todos muertos…».

			Sin mirar los rostros embarrados, rebuscó debajo de la capa de Sadeus y halló lo que buscaba; era su cuchillo preferido, tenía tallado una forma de ciervo con cierto aire a nukapi en la empuñadura y era una hoja de exquisita manufactura. Se lo guardó en el cinto y continuó, continuó hasta asegurarse de que todos y cada uno de los miembros de los que habían sido su familia y sus amigos estaban muertos.

			Cuando terminó empezaba a caer la noche en el tranquilo riachuelo; estaba cubierta de barro, raíces y tallos. A su alrededor se cernía una escena indescriptible de surcos, cuerpos y algunos objetos pequeños.

			«Y así se va a quedar».

			Se incorporó y se fijó por primera vez en sus brazos. Venas imposiblemente gruesas se le marcaban por los antebrazos hinchados más allá de lo natural, y entre los trozos apelmazados de tierra observó sus uñas gruesas, elongadas y fuertes. Después echó una última mirada a su obra. El rostro regordete de Darco, el hijo de Yilena, la miraba desde una distancia insalvable.

			«Están todos muertos…».

			Ceynn se preguntó por qué no estaba llorando. Intentó recordar las veces en su vida que había llorado, tan solo le vinieron dos. Una cuando no era más que una niña de la edad de Darco y su padre la había regañado por coger un pastel de un tenderete. La otra fue el día en que la niebla se apoderó de Crabbear. Siempre se había maravillado de la capacidad del resto para llorar y expresar sus sentimientos de aquella manera.

			Delante de aquella escena de horror y muerte, Ceynn no pudo verter una sola gota de sus ojos verde oscuros, profundos como el Gran Bosque.

			«No, no puedo llorar. —﻿Apretó los puños. Los trozos de tierra que se apelmazaban entre sus dedos y en las palmas de sus manos se fueron desprendiendo, al tiempo que sus antebrazos, y después todo su cuerpo, empezaron a temblar con una ira que empequeñecía todo a su alrededor—﻿. Pero puedo odiar».

			Pequeños regueros de sangre goteaban hacia el suelo ahí donde sus garras rasgaban su carne.

			«Yo soy el cazador primigenio. Yo soy el depredador final…».

			—﻿Y vais a morir. 

			«Todos».

		


		
			
Capítulo XIV. Mortus

			—﻿Era tan grande como un jabalí.

			—﻿Ni te acercas… —﻿respondió Mortus en tono de guasa al comentario de su amiga Egresta. La exploradora se había sentado en la silla alta de Ronan con sus piernas fibrosas colgando alegremente, igual que su sonrisa enmarcada en aquellos ojos del color del carbón. Iba vestida con sus ropajes de cuero ceñido además de una capa larga que le cubría parcialmente los muslos—﻿. Era por lo menos tan grande como el ciervo más impresionante que jamás haya visto. 

			El mago hasta se puso de pie para escenificar y magnificar el supuesto tamaño de la criatura.

			—﻿Medía más de tres varas y ocupaba el ancho de la cueva subterránea como si fuera la sombra de un monstruo de leyenda. —﻿El tono grave y estudiado de experto narrador de su amigo Ronan hizo que ambos se volvieran hacia él. Ronan era alto y fornido y su pelo negro largo y aquellos bigotes bien cuidados le daban un aire de caballero de otra época. Solo le faltaba el yelmo con penacho—﻿. Tenía la envergadura de un oso de las cavernas y podría haber engullido al jabalí y a tu ciervo, Mortus Bardiche, de un solo bocado.

			Las carcajadas brotaron al unísono de los tres compañeros. En el caso de Mortus, casi le hizo derramar el vino de la copa que sostenía en la mano. Por un instante, todas sus preocupaciones y sus nubarrones se diluyeron, y disfrutó del sabor dulce y reparador de la camaradería. 

			Egresta se desternillaba de risa en su silla, mientras Ronan hacía malabares para no dejar caer la bandeja que llevaba en las manos al tiempo que reía abiertamente. Los tres necesitaron unos instantes para recuperarse. 

			Se habían conocido hacía diecisiete años ya. Entonces él no era más que un mocoso de apenas dieciocho; Egresta un par de años más joven, aunque mucho más curtida ya, y Ronan todo un veterano de veintiséis. «Pero el que acababa de llegar nuevo al ejército era yo —﻿recordó con nostalgia—﻿. Con mis aires de suficiencia, confianza ciega en mí mismo y ganas de competir». A veces se preguntaba qué vio Ronan en él para que tuviera tanta paciencia en desarrollar una amistad. Fuera lo que fuese, funcionó. Se empezó a relajar, a confiar en la habilidad de los demás, en la necesidad de trabajar en equipo y, en ir poco a poco desprendiéndose de esa absurda capa de autosuficiencia. 

			La primera que se recuperó del ataque de risa fue Egresta, casi siempre capaz de mantener la compostura.

			—﻿Oso o no, tenía unas patas peludas y largas como las de una araña, solo que mucho más grandes —﻿rememoró torciendo levemente el gesto como si hubiera olido algo podrido.

			—﻿Y una cola larga como una lanza que acababa en un aguijón enorme —﻿añadió Mortus.

			—﻿Y aquellos ojos podían ver en todas direcciones a la vez, como varios depredadores convertidos en uno solo —﻿apuntilló Ronan, que dejaba por fin la bandeja en una mesita circular. Lo hizo con cuidado; su cojera, aunque había mejorado con el tiempo, le obligaba a ser precavido—﻿. Y nosotros —﻿continuó—﻿, nos enfrentamos a uno de esos seres de leyenda y lo vencimos. 

			Ninguno de los tres reía ya, porque sabían que, por fin, estaban describiendo con fidelidad lo que vieron realmente aquel día extraño.

			Los tres viajaron al pasado. Le parecía que había ocurrido en otra vida; algo lejano y olvidado. 

			Fue pocos años antes de dejar el ejército cuando aquel mercader loco y contagioso a partes iguales se les acercó por primera vez. Contagioso en entusiasmo, casi igual de peligroso que una enfermedad. Por entonces, la fiebre por buscar vestigios de las razas legendarias que supuestamente habían habitado la gran isla de Anduirnaëch volvía a subir en las mentes de los más propensos a dejarse llevar por sus fantasías. Y el mercader era uno de ellos. 

			No en vano, setenta y cinco años antes, el gran Marthis Fizglowing, el mayor bardo y contador de cuentos de la historia, había encontrado, supuestamente de casualidad, el que se consideraba el único asentamiento genuino del pueblo extinto de los klanner. No quedaba gran cosa, pero aquellas estancias subterráneas, con sus runas extrañas, medio estatuas de formas imposibles y piezas de metales sin sentido, excitaron la increíble imaginación del gran bardo, lo que le empujó a escribir febrilmente una saga de relatos y leyendas que todo aquel que supiera leer disfrutaría en algún momento de su vida. 

			Entre ellos, Mortus, Ronan y Egresta. Los tres compartían la pasión por los relatos de Marthis Fizglowing, y aquello les unió más que cualquier otra cosa durante la muchas veces rutinaria vida en el ejército. El que más lo disfrutaba era Ronan, quien idolatraba al bardo como si de un dios se tratara. A su manera, intentaba emularle con sus propias historias de fantasía. Muchos lo habían intentado desde entonces, y la mayoría eran solo burdas copias. Ronan era bastante bueno, y tenía tiempo para desarrollar aquel pasatiempo. 

			No era de extrañar, pues, que cuando aquel mercader loco, de nombre Nabar Beldere, hizo acto de presencia en su campamento buscando a Ronan, del que había oído hablar, no pudieron resistirse. Beldere movió hilos para liberarlos durante dos periodos estivales y así poder acompañarle en sus locas expediciones de búsqueda. Estaba convencido de que en la salvaje región de Hatherian aguardaban enterrados asentamientos de los klanner. Buscar vestigios de los guiblees era una tarea prácticamente imposible, ya que adentrarse en el Gran Bosque entrañaba una muerte segura, y los pocos que tuvieron las agallas de hacerlo jamás volvieron. Pero con los klanner era diferente. No había que adentrarse en el bosque, tan solo había que excavar en el lugar adecuado, y ellos lo hicieron.

			Fue Mortus quien rompió el hechizo de silencio del pasado.

			—﻿Es increíble que encontráramos aquella entrada subterránea en medio del pantano —﻿dijo después de beber un trago de aquel vino delicioso recién llegado de las Islas Blancas—﻿. ¿Qué sentido tiene construir un asentamiento en un pantano? —﻿añadió incrédulo.

			—﻿¿Quién te dice que hubiera un pantano ahí cuando aquel asentamiento estuvo habitado? —﻿especuló Ronan con la excitación de un niño reflejada en los ojos—﻿. Si las leyendas son ciertas estamos hablando de miles de años. —﻿Después miró a la exploradora—﻿. Lo increíble es que Egresta encontrara aquel árbol extraño y muerto entre tal maraña de cipreses del pantano.

			La exploradora se encogió de hombros.

			—﻿No era normal. Aquellos cipreses tenían siluetas extrañas, formaban un conjunto que no encajaba, pero es verdad que el sauce muerto que crecía en el centro me sorprendió.

			—﻿Todavía me acuerdo de tu expresión, Egresta —﻿intervino Mortus—﻿, sabías que ahí había algo. Yo pensé que era una tontería, pero te metiste por el hueco del sauce, bajaste con las cuerdas y encontraste la trampilla de piedra. —﻿Levantó el vaso en su honor—﻿. ¡Era tu destino! 

			—﻿No creo en el destino —﻿volvió a encogerse de hombros—﻿, pero fue divertido. —﻿Después pareció arrepentirse y hasta se le nubló ligeramente el rostro. La exploradora dirigió la mirada a la pierna de Ronan—﻿. A veces pienso que si no hubiera insistido tanto no lo habríamos encontrado, y aquel bicho no te hubiera dañado la pierna, Ronan. 

			Mortus también miró a su amigo.

			—﻿No empecemos con eso otra vez —﻿respondió Ronan haciendo un gesto con la mano—﻿. Además, tampoco estamos seguros de que fuera la criatura. —﻿Sonrió levemente mientras se ajustaba la posición de la pierna—﻿. No se puede cambiar el pasado. Si no tuviera la pierna dañada, lo más seguro es que nunca hubiera aceptado la invitación de Mortus para instalarme en Hather Müir, y por tanto ahora seguramente estaría muerto. 

			—﻿Eso es verdad —﻿concedió Egresta devolviéndole una mirada cálida llena de compasión.

			De nuevo se quedaron callados. Fue Mortus quien trajo a Ronan a la ciudad. Por su parte, Egresta vino a visitarlos durante un permiso y ya no pudo volver. «¿De verdad los he salvado? —﻿pensó—﻿. ¿O los he condenado a esta medio vida de aislamiento e incertidumbre?». 

			Nadie sabía qué era lo que había pasado ahí fuera después de la bruma. Salvo la llegada de algunos refugiados, se habían quedado completamente incomunicados. ¿Qué habría pasado en la capital? ¿Habría sobrevivido gente en otras zonas? Según Vindar Kranergaum, salvo Zephre, la ciudad del cañón, y Hather Müir, no había visto ningún otro signo de supervivientes. Pero también era cierto que nadie había podido explorar el interior de la isla más allá de las costas… ¿Los habrían exterminado a todos? No era la primera vez que se planteaba ese tipo de preguntas. Decidió cambiar de tema:

			—﻿¿Cómo va tu nuevo relato, Ronan? —﻿dijo al tiempo que señalaba la estantería repleta de libros encuadernados en cuero de calidad. Una de las baldas contenía posiblemente la colección más completa de los escritos de Marthis Fizglowing jamás recopilada. Las otras contenían textos de geografía, mapas y también sus propias obras. «Qué pena que el público que queda vivo para leer sus relatos sea tan limitado», pensó. 

			Agradecido por el cambio, Ronan aprovechó la oportunidad de dejar atrás la última conversación y sonrió socarronamente:

			—﻿Pues, sinceramente, creo que me estoy superando. —﻿Se atusó los bigotes de forma teatral y estudiada para deleite de sus amigos—﻿. Estaba pensando en introducir una mantícora como antagonista, además de la historia de amor entre un gigante de dos cabezas… y el joven capitán de la Guardia de la ciudad.

			En aquella ocasión, Mortus derramó el vino y las risas de los tres compañeros tronaron por toda la casa. Egresta lloraba de risa mientras se doblaba en la silla. La imagen de Montholow sumido en un tórrido abrazo con el gigante fue demasiado para la exploradora. Después Ronan continuó:

			—﻿No sé por qué os reís —﻿dijo recuperándose del leve dolor en el abdomen—﻿. Al fin y al cabo, no es más que la verdad. Esas criaturas que antes pensábamos que solo existían en los libros pasean a sus anchas por la isla. ¿No es cierto, Egresta?

			La exploradora se recuperaba también del ataque de risa.

			—﻿Amigo mío, te aseguro que lo he visto con mis propios ojos. —﻿Aun así, negaba con la cabeza—﻿. Si no fuera por eso, pensaría que estamos en un sueño.

			Ronan le hizo un gesto de aprobación con su copa de vino y después se dirigió a Mortus:

			—﻿Por cierto, Mortus, ¿qué pasó en las pruebas de los aspirantes a guardias de la ciudad? —﻿preguntó Ronan cambiando de nuevo de tema—﻿. He oído que fue todo un espectáculo.

			Mortus les contó con todo lujo de detalles lo acaecido el día anterior. Ambos escuchaban atentamente el relato. Para cuando terminó, le quedó el sabor amargo del encontronazo con Kher.

			—﻿Ese muchacho es especial —﻿dijo Ronan levantando las cejas—﻿. Y solo tiene catorce años. —﻿Se le escapó un silbido.

			—﻿Está empeñado en dejar la Guardia y alistarse en el Ejército. Me echa en cara que siga insistiendo en la magia y quiere que me convierta en una especie de comandante supremo. —﻿Suspiró—﻿. Es capaz de dejarlo solo para fastidiarme. —﻿De repente se giró hacia Egresta—﻿. Si finalmente lo hace, te pido el favor de protegerle. Está tan loco que quiere salir ahí fuera y lanzarse de cabeza contra los ytraz y los guiblees.

			—﻿Haré lo que pueda, tienes mi palabra. —﻿Se acomodó en la silla antes de volver a hablar—﻿. Me preocupa la presión que Titus y su hijo, y también Montholow, están ejerciendo sobre la gobernadora para volver a montar una expedición militar al exterior.

			—﻿Esos sí que están locos —﻿secundó Mortus—﻿. De todas formas, no creo que Yara lo permita.

			El nombre de la gobernadora le recordó con un aguijonazo que esa misma mañana su secretario, Grivas Dan, había pasado por la torre, casi de forma casual, para preguntarle si se había producido, algún avance significativo, «qué elegante», en el asunto del diario de Sergan. Yara le presionaba y a la vez le esquivaba, evitando cualquier encuentro personal. Ni qué decir tiene que la respuesta fue igual de formal y elegante y de contenido vacío, porque no se había producido ningún avance.

			El vino ya no le sabía tan dulce de repente.

			—﻿Me temo que ya me va tocando volver a mi torre. 

			Dejó la copa en la mesa. Habían sido una comida y una sobremesa reparadoras, pero, finalmente, se le habían acabado todas las aparentemente ineludibles tareas que le impedían concentrarse en su verdadera labor: el diario de Sergan Dradarnis. Ya no podía aplazarlo más; tenía que encerrarse en su torre, y no volver a salir hasta que hubiera descifrado el diario personal de su maestro, le gustara o no lo que allí fuera a descubrir. 

			«Si es que lo consigo».

			—﻿Tenemos que organizar más comidas como esta —﻿dijo Ronan dejando su copa en la repisa de la chimenea. Lo acompañó hasta la puerta. 

			Egresta se levantó, pero no hizo ademán de irse todavía. 

			—﻿Eso está asegurado, amigo mío. 

			Le dio un abrazo. Después bajó las escaleritas que daban al pequeño jardín delantero, cruzó la verja y se perdió en la calle.

			El diario de Sergan era, en apariencia, un libro de lo más vulgar. Si no fuera porque conocía perfectamente la importancia de aquel cuaderno basto y arrugado, cualquiera lo podría haber confundido con un manuscrito inservible. Y estaba convencido de que así era exactamente como lo había ideado el gran mago; siempre pendiente de los detalles, siempre escondiendo. 

			«Enigmas dentro de acertijos… —﻿repitió en su mente la frase de su mentor—﻿. Una de sus frases favoritas». 

			Sentado en la gran mesa de piedra del sótano, el mago alzó la vista hacia la pequeña estantería a su derecha que contenía los libros privados de Sergan. De toda la biblioteca, esa estantería destacaba sobre las demás, porque era la colección que jamás dejó que él tocara en vida. «Y que ahora, tras su muerte, puedo tocar cuanto quiera y no sacar ningún provecho de ello». 

			Solo contenía cinco libros en aquel momento. El sexto, por supuesto, era el diario, justo delante de él y abierto por la mitad. Dos de ellos eran simples copias en blanco del libro-cuaderno que le servía de diario. Supuso que Sergan tenía la intención de escribir muchas entradas sobre su vida y sus pensamientos, y por eso hizo tres cuadernos iguales. Los otros tres libros eran manuscritos extraños escritos en una lengua desconocida. «Si es que se trata de una lengua». Nadie tenía la más remota idea sobre qué versaban, de dónde venían o para qué servían. Estaban hechos en pergamino de piel de cordero, lo que debió haber costado una pequeña gran fortuna, y estaban exquisitamente acabados. La cubierta era de cuero, de un tono rojizo. Por dentro, las palabras-símbolos tenían a veces diferentes colores. Se trataba de tres obras de arte caras, voluminosas, y solo podía intuir que importantes. Qué eran en realidad y qué contenían, quizás nunca lo supiera.

			Suspiró concentrándose de nuevo en el diario; no podía desdeñar la importancia que su contenido, una vez revelado, podría suponer. Con todo el tiempo y el esfuerzo que Sergan dedicó a la construcción del artilugio, no le cabía ninguna duda de que el diario tendría numerosas entradas al respecto. En ese manuscrito tenía que estar la clave para empezar a comprender por fin qué estaba tramando el gran mago y cuál era su uso, por no hablar de las elucubraciones privadas del maestro sobre la magia. El problema era que seguramente también habría menciones sobre el aprendiz, y Mortus presentía que no le iba a gustar lo que allí iba a descubrir. En parte, esa era la razón por la que siempre encontraba alguna excusa para no sentarse delante del condenado diario. Pero ya no había más margen, había llegado al final de la cuerda, y el cabo se le resbalaba de las manos.

			El diario, por supuesto, no estaba escrito en ninguna de las lenguas conocidas, ni parecía seguir un conjunto de símbolos que a simple vista representaran letras o sonidos. Se trataba de garabatos y rayas, a veces unidos entre sí, que desafiaban la extensión natural de palabras normales, o incluso de frases. De alguna perversa manera, le recordaban a los garabatos y trazos que los niños pequeños realizaban en las escuelas de escritura, aquellos que tuvieron la suerte de poder aprender aquel don tan preciado. Estaba seguro de que era alguna clase de código encriptado y que Sergan se mofaba de los que intentaran descifrarlo asemejando los símbolos con trazos de niños. 

			«Detrás de esos garabatos tiene que haber un código: un patrón. Pero ¿cuál?».

			Se desesperaba ante la falta de avances, los mismos que le demandaba la gobernadora. Tras la muerte de Sergan, una de las primeras cosas que hizo fue abrir el diario, intentar descifrarlo… y fracasar. Esa fue la razón por la que decidió abandonar la tarea para concentrarse en bucear entre los más de cincuenta volúmenes de magia que la biblioteca contenía; sobre todo, en los de magia avanzada. Como aquella tarea había sido también un fracaso colosal, ahí estaba otra vez, delante del condenado diario. 

			Equiparar trazos a letras, o tal vez a palabras concretas, no había funcionado; una pila enorme de papeles fallidos acumulados en la mesa de su estudio durante la última semana daba suficiente muestra de ello. A su parecer, no podía haber un código único que sirviera para todo. Tenía que haber, pues, algo más, y ese algo más se le resistía una y otra vez. 

			Dada la afición de su maestro a la planificación y construcción de edificios y los increíbles conocimientos técnicos que poseía sobre el uso de matemáticas aplicadas a la disciplina, los primeros meses tras el desastre, Mortus recurrió a Edelma, con la esperanza de que la joven maestra-constructora encontrara alguna pista que facilitara la decodificación. Sin embargo, no sirvió de gran ayuda. Siempre parecía confusa cuando se le mencionaba a su padre, como si quisiera bloquear cualquier mención al pasado. Era cierto que el episodio de la azotea fue traumático para los dos, pero cuando lo pensaba, la persona que más probabilidades tenía de saber algo o recordar algo que ayudara en la decodificación del diario era, en realidad, Edelma. Al fin y al cabo, era su hija, adoptiva o no, y había compartido los momentos más íntimos del gran personaje. Sus rutinas, sus manías, sus pequeñas acciones…

			Cerró el diario y se levantó.

			«Lo siento, Edelma, pero me vas a tener que ayudar, te guste o no. —﻿Se puso la capa recordando que ya debería haber oscurecido y se dirigió a las escaleras que ascendían a la planta baja—﻿. Dentro de esa cabecita tiene que haber alguna pista, y la tenemos que sacar. Además —﻿pensó frunciendo el ceño—﻿, ya está bien de que me carguen con todo el peso de la responsabilidad a mí. Ahora os toca arrimar el hombro un poco».

			Cargado de razón, subió por las escaleras de piedra y llegó al vestíbulo. Recogió su espada de la pared y se la ató al cinto. Después abrió la gran puerta de la torre y salió al callejón.

			El sonido de la lluvia sobre el suelo empedrado de la plaza le apremió a decidirse sobre qué dirección tomar. Más, siendo de noche. La maestra constructora tenía una casa asignada en el barrio norte. Amplia, bonita y cómoda. Sin embargo, pasaba la mayoría del tiempo en el taller del molino de Hanker o, en su defecto, en el edificio contiguo que la propia Edelma había pedido construir; un chamizo de piedra basta y ladrillos cocidos que más parecía un almacén de aperos y herramientas. 

			Se decidió por el almacén de aperos. Colocándose la capucha en la cabeza y arrebujándose en la capa, tomó la calle principal hacia el oeste, buscando el abrigo de los soportales siempre que fuera posible. Hacía varias horas que el sol se había puesto, pero no era muy tarde todavía, por lo que se cruzó con algo de tráfico por las calles de la ciudad. Mientras recorría la avenida se acordó de repente del extraño de la azotea: Nextor, como lo había bautizado el ingenioso Guerevan Mirz. Ese hombre tenía el don de encontrar un punto desenfadado a todo lo que hacía. «Un don más útil que el sarcasmo», admitió. Nextor tenía asignado un séquito de guardias que le seguían a todas partes en sus excursiones por la urbe. Por lo que había logrado averiguar, deambulaba por la ciudad con genuina curiosidad en todo lo que allí acaecía. Se le había asignado por fin una casa cercana al edificio del Consejo y era libre de moverse, siempre que fuera con su escolta. Parecía inofensivo. Se le habían practicado varios interrogatorios suaves siempre sin respuesta. 

			«¿Pasaremos a los interrogatorios menos suaves si los primeros siguen sin funcionar?», se preguntó mientras avanzaba. Por el momento prefirió desechar aquella idea.

			Mortus seguía pensando que aquel individuo no era capaz de hablar su idioma, pero que, de alguna manera, escuchaba y quizás comprendía. La realidad era que se había ido perdiendo interés en Nextor. No obstante, tenía la intención de hablar con él en un futuro próximo; algo en su mirada y en sus expresiones le atraía, pero por el momento tenía otros asuntos más urgentes de los que ocuparse.

			—﻿¿Adelante?

			La voz en forma de pregunta de Edelma supuso una satisfacción para él. La lluvia arreciaba más fuerte que cuando salió de la torre; había acertado en cuál de los tres posibles lugares se encontraba la joven constructora. Abrió la puerta y se internó en el chamizo que uno de los personajes más importantes de la ciudad llamaba habitualmente hogar.

			—﻿¿No deberías cerrar la puerta con llave al anochecer? —﻿dijo mientras se sacudía el agua de la capa.

			—﻿¿El qué? —﻿Edelma estaba sentada en su mesa de trabajo y lo observó confundida—﻿. Ah, Mortus, lo siento, no me acordaba de que habíamos quedado. —﻿Lo miró de arriba abajo y la confusión aumentó. Ni siquiera respondió a su pregunta.

			—﻿No habíamos quedado, es una visita inesperada, pero necesaria. 

			Colgó la capa de un clavo sin uso aparente que había en la pared, así como la espada, y observó la estancia. Para empezar, solo estaba iluminada por un par de lámparas de aceite cerca de su mesa de trabajo. A la derecha del escritorio había un camastro y una mesita de noche. Dos sillas, una encima de la otra, aguardaban su momento cerca de la entrada. El resto estaba cubierto de estanterías toscas pero limpias, llenas a rebosar de libros, así como objetos o partes de objetos de metal, en diferentes fases de construcción, prototipos de cosas que algún día podrían ser útiles. Una de ellas le pareció una balista en miniatura, a lo mejor podrían cazar guiblees desde la distancia algún día. Delante de ella, en su mesa inclinada, tenía varias hojas apergaminadas de papel de gran tamaño e intuyó que estaban relacionadas con el puerto, uno de los muchos trabajos de ampliación y reparación en los que estaba enfrascada. En una esquina de la mesa había un objeto peculiar que le llamó la atención; tenía una forma cuadrada y lo que parecían bisagras en dos de sus lados. El extraño color rojizo no reflejaba la poca luz que salía de las lámparas de mano. 

			—﻿Eh… —﻿Edelma por fin pareció volver del puerto imaginario y caer de vuelta al mundo real—﻿. ¿Quieres una infusión? Me temo que es todo lo que puedo ofrecerte.

			El mago recogió una de las sillas apiladas cerca de la entrada y, sonriendo mientras se acercaba, la colocó al lado de la constructora.

			—﻿No, gracias. 

			Se fijó en su pelo revuelto y en aquel aire juvenil en el rostro. Después echó una mirada rápida a sus ropajes de jornalero. Sin duda, no hacía muchos esfuerzos para arreglarse. 

			—﻿Edelma, necesito tu ayuda con el diario de Sergan. —﻿Hizo una pausa para estudiar cómo el rostro juvenil se arrugaba igual que si le hubiera picado un insecto en la nariz—﻿. Me temo que no estoy avanzando mucho. Estoy convencido de que tienes la llave para poder descifrarlo, y ha llegado el momento de que vea la luz. Dentro de esa cabecita tuya —﻿añadió mientras posaba suavemente un dedo sobre su frente—﻿ tiene que estar la clave. —﻿Por un momento vio que la chica se sonrojaba al sentir el roce de su mano. Después se recompuso.

			—﻿Ya lo intentamos juntos, ¿no te acuerdas? —﻿respondió con un tono lleno de angustia—﻿. Jamás compartió conmigo su diario, ni me enseñó cómo leerlo. 

			—﻿Pero tú y Sergan compartíais juegos de acertijos, puzles y cosas así, ¿no es cierto?

			—﻿Sí, pero nunca relacionadas con el diario. —﻿Suspiró pesadamente al tiempo que cerraba los ojos—﻿. Ya te lo dije cuando tú y yo lo revisamos poco después de su… de su muerte. No encontré ningún patrón típico de nuestros juegos. Si hay un código, no es esa la clave. Se trata de otra cosa, sea lo que sea. Pero no tiene que ver conmigo, te lo aseguro.

			Desvió la mirada hacia los planos del puerto, como si quisiera buscar refugio en ellos. Por supuesto, Guerevan le contó a Mortus que la tarde en que subió a lo alto del molino de Hanker, hacía ya más de una semana, había visto una figura; y cómo por un momento creyó que se trataba de Sergan. Estaba tan asustada que fue corriendo al mercader, en vez de avisarle a él. 

			«No se atreve a ir a la torre, ni aunque la desuellen viva —﻿pensó—﻿. Y solo quiere enterarse de las cosas de forma indirecta. Pues, sintiéndolo mucho, me vas a ayudar».

			—﻿Pues vamos a repasarlo de nuevo…, otra vez —﻿dijo apretando los labios y clavando sus ojos en los de ella como si fueran dagas—﻿. Necesito tu ayuda y no hay más que hablar. Ve preparando esa infusión de la que hablabas; el puerto, las atalayas y el molino tendrán que esperar hasta mañana —﻿sentenció al tiempo que sacaba de su chaqueta unas cuantas hojas con sus intentos de descifrar los garabatos del niño Sergan. 

			Edelma soltó otro largo suspiro y se levantó. De repente, Mortus se sintió extrañamente reconfortado: por fin iba a poder compartir el peso de su problema. Resultaba extrañamente liberador el hecho de meter a otra persona en el saco, incluso transferir la carga un poco, como si aquello le dejara buen sabor de boca. 

			«Seguro que mejor que la infusión».

			Tres infusiones más tarde, los papeles de Mortus se entremezclaban con los intentos de ambos por dar sentido a las largas líneas de garabatos. Edelma había sacado varias de sus hojas de gran tamaño, las que guardaba con recelo para sus proyectos más ambiciosos, y entre los dos las habían mancillado con notas y copias de los garabatos. Un par de veces creyeron haber logrado algún avance, pero cuando lo testeaban más allá de un par de líneas se venía abajo estrepitosamente. No obstante, habían avanzado, más de lo que él había podido en solitario.

			El amanecer no debía estar muy lejos ya. Mortus decidió que lo mejor era dejarlo, al menos por el momento.

			—﻿Mañana volveré a la misma hora y seguiremos. Siento que nos estamos acercando —﻿soltó—﻿, seguro que al final lo conseguimos.

			La cara de la maestra constructora reflejaba confusión; lo interpretó como su forma de expresar educadamente desacuerdo ante sus vacíos intentos de aparentar seguridad. Parecía cansada, no obstante, la tarea la tenía absorta y Mortus admiró su grado de concentración. 

			—﻿Edelma.

			—﻿¿Eh? —﻿Alzó los ojos del mar de papeles.

			—﻿Lo dejamos por esta noche. Mañana seguimos.

			Ella lo miró, se mordió el labio y negó con la cabeza apesadumbrada. 

			—﻿No sé si va a servir de algo.

			—﻿Servirá —﻿replicó él poniéndole una mano en el hombro y recurriendo a todas sus dotes de actor—﻿. Yo seguiré desde la torre, y cuando vuelva sabremos más. 

			Edelma no respondió. Parecía resignada. 

			Mortus se levantó y, cogiendo su capa y su espada, se dirigió a la puerta. Antes de abrirla se dio la vuelta y la observó. La pobre muchacha había vuelto a posar los ojos sobre aquellos garabatos infernales. Solo por un instante sintió pena por ella, la había metido en su problema, y ya no era solo suyo. Quizás tendría que sentirse un poco culpable después de todo, ¿no?

			Sonrió. 

			Abrió la puerta, dejándola inmersa en la locura, y cuando la cerró por fin, se sintió mucho mejor.

		


		
			
Capítulo XV. Edelma

			«Tres, solo tres más».

			Subida en lo más alto de la barbacana, Edelma observaba el área cerca del muro norte, a su izquierda con ojos lujuriosos.

			«Si pudiera construir tres atalayas más, podríamos cubrir todo el muro exterior sin que hubiera ningún punto muerto».

			Giró la cabeza hacia el sur y torció el gesto. «Cuatro, me temo».

			Sentada con las piernas colgando, construía en su imaginación las atalayas en tan solo un instante mientras sonreía. Era como soñar despierta. Las piedras, los ladrillos y los refuerzos de madera se superponían a toda velocidad; podía recrear cada detalle, hacia adelante o hacia atrás, incluso a veces, movía las manos mientras lo hacía. Aunque en este caso se contuvo, no fuera a ser que cayera desde lo alto de la muralla. 

			Era un don que tenía. Se decidió a conceder que posiblemente cualquier maestro constructor de la antigua Ardtrarya habría tenido similares imágenes en su mente, pero se preguntó si aquellos expertos llegaban a confundir realidad con imaginación hasta el punto en el que ella lo experimentaba. A veces le costaba salir de ese otro mundo y volver a la realidad. En su imaginación, todos los elementos estaban en armonía, todo tenía sentido. Sin embargo, en el mundo real, el de carne y hueso, la armonía brillaba casi siempre por su ausencia. 

			Se había sentado entre dos merlones de la barbacana y disfrutaba de la libertad que estar ahí le proporcionaba. Por suerte, sus dos colaboradores, Unayn y Negaro estaban abajo en una de las atalayas por lo que no la molestarían. A esa distancia solo eran del tamaño de escarabajos. En cambio, los soldados nunca le decían nada, acostumbrados a verla allí arriba. «Y os aseguro que esta es la mejor posición para cubrir todo el perímetro, incluso mejor que desde cualquiera de las torres».

			La barbacana se unía a la muralla principal por medio de unos muros y servía de primera línea de defensa en caso de ataque en la zona de la entrada. Si de por sí los grandes bloques de sillería que componían la muralla eran macizos e impenetrables, donde estaba ella, eran especialmente robustos. Las rejas de metal del rastrillo y los bloques de piedra maciza suspendidos encima de las puertas de la muralla, algo muy inusual en construcciones de ese tipo, no hacían sino acentuar esa sensación. 

			La muralla que rodeaba la ciudad de Hather Müir, construida hacía más de doscientos años por la gran hechicera Izeaiah, y perfeccionada por su padre, era una joya de la construcción. No obstante, en aquellos momentos estaba más concentrada en estudiar el área más allá de la muralla, a sus pies.

			Echó un vistazo a la extensión de terreno que tenía enfrente. Había aproximadamente una legua en dirección este hasta la parte más alejada del muro de cuatro varas y media de alto que servía de frontera última entre el bosque y la ciudad. Justo entre ese muro y la muralla era donde se desarrollaba toda la actividad ganadera y de cultivo al aire libre que la ciudad se podía permitir. El área del exterior describía un arco extendiéndose desde cada extremo de la muralla este. Visto desde arriba, a Edelma le recordaba a la hoja de algunos tipos de hacha: curva en el filo exterior, con los lados abriéndose en ángulo, y uniéndose a la curva después. Sergan podría haber diseñado un muro exterior que rodeara prácticamente toda la muralla, pero debió intuir, con razón, que aquello supondría una debilidad en caso de ataque, además de la necesidad extra de piedra y materiales. No, a su entender, el área exterior se adaptaba a las necesidades de la ciudad. 

			«Lo que no significa que sea fácil de defender», pensó mientras asentía y trataba de recordar cómo fueron aquellos primeros meses de penurias y aislamiento.

			Durante el primer año tras la llegada de la bruma ni se atrevieron a salir a comprobar el estado del muro. El asalto final que aquellas criaturas irreales lanzaron sobre la ciudad concluyó con el extraño aviso de los guiblees prohibiéndoles salir. So pena de muerte. 

			Contra todo pronóstico, los guiblees, habían decidido detener un nuevo ataque frontal y decretaron un aislamiento forzoso. No obstante, a Edelma no se le escapó el detalle de que los primeros en retirarse fueron los klanner. Solo pudo observarlos de pasada una vez, desde una almena. Le parecieron seres misteriosos, calmados, pero, sin duda, peligrosos. «Si no, no habrían estado allí». En ningún momento usaron su pequeño ejército para atacar la ciudad, sin embargo, tampoco hicieron nada para detener a los otros.

			Por su parte, los seres-lagarto, o lo que fueran, parecían dispuestos a continuar el ataque a pesar de las bajas que habían sufrido intentando asaltar las murallas. Pero los guiblees se fueron y, al final, los ytraz con su apariencia monstruosa, también. Al menos por un tiempo.

			Después llegaron el hambre, las enfermedades, la histeria. A lo mejor eso era lo que los guiblees habían estado esperando y por eso se retiraron. Fue la siguiente prueba al sistema que su padre había ido creando durante más de veinte años y que ella había ayudado a consolidar en los últimos cinco. El liderazgo del Consejo en aquellos momentos de zozobra, pero sobre todo de Yara Aldenier, resultó clave. Tuvieron la ventaja de que la ciudad tenía asegurado el suministro de comida y de agua potable. De no ser así Hather Müir hubiera caído como una fruta madura. 

			A la población le costó acostumbrarse a una dieta a base de aquel musgo subterráneo agrio pero comestible, y del escaso pescado disponible. «Cuando no tienes nada que comer, te acostumbras a lo que sea», pensó con amargura. El agua, de nuevo, llegó de las entrañas de la ciudad. Aun así, hubo gente que se negó a comer las crudas plantas. Y la llegada de supervivientes en las primeras semanas antes de la aparición de aquellos seres aumentó la población más allá de los límites que la pequeña ciudad podía permitirse. 

			La situación de hambre se estabilizó cuando la gente empezó a morir de enfermedades. Después de aquello, todo el mundo se acostumbró a comer lo que hubiera. Musgo primero y patata después, y a seguir las recomendaciones de higiene impuestas por la gobernadora, y aplicadas por la Guardia de la Ciudad y el Ejército. 

			«Fueron tiempos difíciles, pero sobrevivimos».

			Los tímidos intentos por salir más allá de las murallas casi un año después no encontró respuesta por parte de los seres. Si estaban ahí fuera, se escondían entre la espesura del bosque. Con el tiempo reconstruyeron el muro exterior, después con los años lo ampliaron; solo entonces empezó la ciudad a prosperar de nuevo. Se construyeron parcelas de cultivo que, aunque limitadas, dieron sus frutos: cebada, centeno, pienso, cáñamo, pequeños huertos, manzanos, ciruelos, nogales. El resto se destinó a zona de pasto, lo que aumentó el número de reses. Por las noches se guiaba al ganado al barrio sur rodeando la muralla desde el este hasta la mañana siguiente. Los campos se dejaban a su destino y a la vigilancia nocturna desde las murallas, pero los seres aquellos nunca parecieron interesados en arruinar los pequeños campos de cultivo. Tanto parecía que prosperaba la ciudad con la supuesta desaparición de monstruos y razas extrañas, que se organizó una expedición más allá del muro. 

			Fue una masacre.

			El ejército perdió veinte hombres. Los monstruos-lagarto con formas humanoides los atacaron desde la espesura, pero fueron aquellos proyectiles de los guiblees los que de forma eficiente y silenciosa fulminaban a los soldados. Edelma recordó las escenas de angustia desde las murallas. Los ytraz eran como una horda ajena al miedo. «Si no llega a ser por el mando de Titus Riverglade durante la retirada, hubiéramos perdido muchos hombres más». Fue duro aceptar que los estaban vigilando y que, si salían más allá del muro, los exterminarían. Le maravillaba lo salvajes que parecían, casi animales. Sin embargo, no cruzaban el muro, como si fuera una barrera invisible. Después de aquel fiasco, se hicieron otras expediciones menores, sobre todo para recolectar madera, y muchas veces se salían con la suya. La última, no obstante, hacía unos meses, tuvo como resultado un nuevo desastre. 

			Una vez más, los ytraz estaban al acecho, en el bosquecillo del lado sur de la muralla, entre la ciudad y el mar. Debieron de darse cuenta del truco de la poterna, y por tanto las expediciones clandestinas para recolectar madera. Allí los emboscaron. Aquella noche se perdieron tres hombres y hubo decenas de heridos entre soldados y leñadores. Desde entonces no se había vuelto a salir.

			«No —﻿pensó al tiempo que se incorporaba y saltaba de vuelta hacia el pequeño adarve de la barbacana—﻿. Fuera del muro no tenemos posibilidades, pero vigilar de cerca sus movimientos con las atalayas nos puede permitir anticipar posibles ataques y defender mejor el perímetro interior».

			Descendió por la estrecha escalera de caracol y salió por los portones de madera de la barbacana hacia el exterior. De frente, y también a la derecha, hacia el sur, las parcelas de cultivo dominaban el paisaje con el mar de fondo, mientras que, a la izquierda, hacia el norte, los vallados para reses destacaban entre los campos frutales y el resto de los cultivos. Edelma caminó de frente, en dirección este, hacia donde sus colaboradores estaban supervisando el trabajo de numerosos peones en el acondicionamiento final de una de las atalayas. Negaro la reconoció al instante.

			—﻿Maese De Müir, creo que a lo largo de la mañana tendremos lista la última de las atalayas —﻿dijo el experimentado aprendiz de constructor con orgullo casi infantil. Edelma no lo hacía adrede, pero siempre daba la sensación de que cuando Negaro afirmaba algo, ella venía y se lo desmontaba. Aquella vez, sintiéndolo mucho, no iba a ser diferente. 

			—﻿No va a ser la última, Negaro, vamos a construir cuatro más.

			—﻿¿Cuatro más? —﻿Se dio la vuelta como señalando a la construcción que tenía delante—﻿. Pero, maese…

			—﻿Vamos a construir dos más en el lado norte, allí. —﻿La joven constructora señalaba más allá de los vallados de animales—﻿. Y otras dos en el lado sur. Allí y allí.

			Negaro parecía de repente muy cansado; la miró con ojos implorantes, esperando algún cambio de idea, pero la maestra constructora ya se había decidido y no había vuelta atrás. Su colaborador no disfrutaba del trabajo fuera de las murallas, por alguna razón se sentía más seguro en el interior. Era comprensible. 

			—﻿Acompáñame, por favor, necesito dejar el alzamiento de las nuevas atalayas listo antes del mediodía y tú eres el mejor para este trabajo. Yo necesito concentrar mis esfuerzos en el puerto. —﻿Negaro suspiró, alzó la mirada hacia su compañero Unayn, quien desde lo alto del andamio de madera observaba la escena con curiosidad—﻿. Tráete a tus mejores peones.

			Poco antes del mediodía se encaminaba de vuelta ya hacia los portones de entrada a la ciudad, no sin antes echar una última mirada hacia Negaro, quien sentado en una roca dibujaba el emplazamiento de la última de las atalayas en el lado sur. «Hacen lo que pueden, Edelma». Sonrió con afecto hacia la figura de su ayudante, después se giró y se adentró en la ciudad.

			El camino hacia el molino era simple, solo tenía que seguir la calle principal, recorriendo casi toda la ciudad de este a oeste para llegar a su destino. Tenía pendiente los arreglos del puerto, así como otros menesteres. Sin embargo, en algún momento se desvió por una callejuela hacia el norte y, esquivando ropa tendida y chorros de agua que caían desde ventanas invisibles, acabó delante del gran edificio del Consejo. Jugueteaba con la cajita en el bolsillo de su abrigo, en vez de seguir hacia el molino.

			«¿Y si hubiera alguna referencia en los antiguos libros de la biblioteca del Consejo?». 

			El pensamiento la inundó sin que pudiera detenerlo y por fin entendió por qué sus pies, al parecer sin permiso de su mente, la habían conducido hasta allí. Ya había revisado durante los últimos días todos los planos del subsuelo que levantó Sergan en su momento, y ahí no había encontrado nada. 

			«Antes de bajar a las profundidades a que te miren como si estuvieras loca, deberías ir con alguna referencia sólida. ¿No te parece, Edelma?». Ganando la discusión y asintiéndose a sí misma, cruzó la plaza empedrada con paso decidido. Después de saludar a los guardias, entró por la puerta principal y enfiló hacia una arcada enorme a la izquierda, la que conducía a la biblioteca.

			La biblioteca del Consejo era un lugar bello y, desafortunadamente, infrautilizado, incluso por ella misma. La mayoría de los libros, por no decir todos los libros, que ella consultaba, estaban en la antigua casa de Sergan, «mi casa», o amontonados en su taller cerca del molino. La sala era enorme, y para alguien poco acostumbrado a ese tipo de estancias, no era difícil imaginar que le invadieran sensaciones de respeto y silencio. Los techos altos y el eco que toda la estancia desprendía acentuaban esa impresión inicial. 

			Grandes columnas de piedra poblaban la estancia a intervalos regulares, pero lo que más destacaba eran las filas y filas de estanterías de madera noble cuyo olor intenso llenaba sus fosas nasales. Hacía años que no la visitaba. «Deberías venir más a menudo, aunque sea solo para pasear».

			De todos los proyectos de Sergan, el de la biblioteca debió de ser uno de los que más abandono sufrió en sus últimos años. No por el edificio en sí, que fue uno de los primeros que levantó hacía ya muchas décadas y era claramente digno de su genio, sino porque en algún momento, el gran mago dejó de estar interesado en llenarla a su plena capacidad, de manera que lucía… no vacía, porque había gran cantidad de libros, pero, claramente, se encontraba muy lejos de su esplendor potencial. 

			Una vez más se preguntó qué razones empujaron a su padre adoptivo a hacer lo que hizo. A su pesar, tenía que estar de acuerdo con Mortus sobre la pérdida de sus facultades mentales, al menos en parte. El pensamiento sobre su amigo le recordó que tenía la responsabilidad de ayudarle. Le había seguido dando vueltas al asunto del diario tras su visita nocturna, pero por más que se estrujaba la mente en busca de alguna clave perdida no hallaba la manera de descifrarlo.

			«Y en vez de seguir estrujándote el cerebro como te ha pedido, estás aquí buscando quimeras», pensó.

			Avanzó hacia el otro extremo de la gran sala. El ruido de sus pasos sobre el suelo de piedra resonó por toda la estancia. A pesar de no estar acabada, la biblioteca albergaba una colección para nada desdeñable: tratados sobre construcción y planificación de asentamientos, aritmética, filosofía, glonearismo, irrigación, boticaria, lenguaje, historia, fauna y flora, exploración, geografía y unos cuantos más se repartían separados en secciones por toda la estancia. La sección que ella estaba buscando, si no recordaba mal, se encontraba en el fondo oeste.

			Le costó un poco encontrar la estantería que buscaba, pero al final dio con ella. Era claramente más pequeña que las demás. Sin embargo, estaba repleta de libros, como si enmarcara su contenido con orgullo y avisara de que no cabía ni uno más. Se ubicaba en un recodo del ala oeste entre las filas de sus hermanas mayores, por lo que casi pasaba desapercibida para quien no se fijara bien. Edelma ya había estado allí una vez, con su padre; aun así, le costó localizarla. Le pareció un buen signo, quizás encontrara algo útil al fin.

			Lo primero que llamó su atención fueron los tres libros encuadernados en cuero rojizo de la balda superior. Aquellos, según le había contado Sergan, los había escrito de puño y letra la mismísima Izeaiah hacía ya más de doscientos años. La gran maga-constructora que, a juzgar por los comentarios de su padre, superaba en genio a cualquiera de los miembros del colegio de magos, incluido él mismo.

			Edelma tenía en su casa otros dos libros encuadernados en aquel peculiar cuero. Desgraciadamente, ninguno de ellos mencionaba el subsuelo. Versaban sobre construcción y, aunque incompletos, detallaban las fases por las que había pasado la ciudad original, más pequeña que la actual. Las páginas del interior eran en sí una pequeña obra de arte, pergaminos individuales de exquisita calidad, cosidos y unidos en un solo códice con mimo y detalle. «Debió ser un placer escribirlos —﻿pensó—﻿. Ahora sería imposible encontrar un libro así, e incluso en la capital resultaban caros y escasos».

			Recogió el primero con cuidado y estudió su contenido; una compilación sobre los alrededores de Hather Müir, incluyendo la costa. Interesante sin más. Decepcionada, estudió los otros dos en busca de cualquier referencia al subsuelo, pero lo único interesante que encontró fueron algunas notas sobre las minas de plata. Torciendo el gesto ligeramente dejó el último de los tres libros y escudriñó el resto empezando ya a impacientarse, sin embargo, resultaron ser igual de mundanos. Casi todos tenían la firma de Sywal Nebudt, el escriba jefe de Izeaiah. Se trataba de listados de inventario, cuentas y, de nuevo, descripciones de los alrededores de la ciudad, con los que estaba ya plenamente familiarizada.

			«Aquí no hay nada —﻿se reprochó a sí misma—﻿, deja de buscar atajos. No te vas a encontrar un libro que te abra las puertas a los supuestos secretos del subsuelo». 

			Volvió a meter la mano en el bolsillo donde guardaba la cajita mientras tocaba las pequeñas bisagras a ambos lados. «¿Para qué sirves? ¿Dónde encajas?». Sacó la mano del bolsillo y con gesto de frustración se dio la vuelta y se encaminó hacia la salida; ya había perdido suficiente tiempo. 

			Casi sin quererlo la frase vino a sus labios y emergió:

			—﻿Si quieres hallar las respuestas, vas a tener que buscarlas tú sola.

			«… Si quieres hallar las respuestas, vas a tener que buscarlas tú sola, Edelma…».

			Se paró en seco y, de repente como en medio de un sueño, recordó la escena del pasado igual que si estuviera viviéndola en ese mismo momento. Cerró los ojos y viajó.

			Desde la altura de una niña de diez años, la enorme mesa de su padre estaba repleta de maravillosos objetos: compases, reglas, libros de textura rugosa y mucho más. Luego estaban los olores, aquella mezcla de fragancias a hierbas, pero también a cosas muertas o podridas, a componentes y experimentos, fueran mágicos o no. Y ahí estaba él; sus ojos penetrantes y vivaces, de mirada enigmática, casi maliciosa. El centro neurálgico de su vida: Su dios.

			—﻿Si quieres hallar las respuestas, vas a tener que buscarlas tú sola, Edelma —﻿dijo el mago.

			—﻿¡Pero no es justo, papá, solo me has dado una pista! ¿Cómo voy a descifrar el acertijo si no sé el origen de la leyenda, ni el código del lenguaje? ¡Y, encima, el mapa que me has dado está incompleto! —﻿Su yo presente sintió las lágrimas de frustración infantil de su yo pasado acumulándose en los ojos de aquella niña—﻿. ¿Cómo voy a encontrar mi regalo de cumpleaños, si me lo pones tan difícil?

			Por un instante, la mujer quiso consolar a la niña, pero por alguna razón se concentró dentro de su propio recuerdo en algo más. Había algo importante dentro de su recuerdo que iba más allá de las emociones de su yo pasado. No era la escena en sí lo que importaba, era la presencia del diario en la mesa, a la derecha.

			«Síguelo». 

			Se parecía a un cuaderno, en realidad parecía bastante mundano; estaba abierto más o menos por la mitad y repleto de símbolos y garabatos sin sentido que mareaban solo de verlos. 

			«Arriba». 

			Arriba, casi tocando el borde superior del diario, estaban otros dos cuadernos idénticos al primero. Ya los había visto antes alguna vez. Uno de ellos estaba abierto, pero no había nada escrito; eran páginas en blanco, estaba completamente en blanco. «Un momento». Había un fulgor en la superficie de las hojas. Leve y fugaz, desaparecía, pero lo había sentido.

			En la escena, su padre le respondía con calma, instándola a confiar en sí misma, a perseverar, a no rendirse. Edelma quería volver al momento marcado a fuego en su memoria, pero tenía que seguir el rastro del diario, aquel enigma era más importante. 

			El fulgor, sutil pero apreciable envolvía el cuaderno en blanco como una neblina. El origen de la neblina era… el diario. No, la pluma de escribir… ¡No! La mano de su padre.

			«¡Eso es! ¡Eso es!».

			Sus ojos mentales cambiaron de perspectiva con gran esfuerzo y se posaron en la mano endurecida y firme de su padre. 

			«Retrocede».

			Retrocedió en el tiempo, todo aún dentro de su mente, al instante en que acababa de entrar en el gran estudio, justo antes de que la niña expresara su frustración porque a diferencia de otros niños, su cumpleaños suponía un reto anual de increíble dificultad. 

			Él estaba sentado; podía oír los trazos furiosos, la cadencia mientras escribía. La niña se acercaba y miraba a su padre, pero ella se concentró en la pluma surcando la página del diario con garabatos sin sentido… así como la casi imperceptible neblina desplazándose hacia el cuaderno vacío desde su mano.

			Edelma pestañeó y su mente volvió a la biblioteca del edificio del Consejo. Le dolía la cabeza por el esfuerzo; había sido una experiencia única, desconcertante. Un recuerdo ampliado y con el poder de hurgar en los bordes. 

			Estaba jadeando. Primero sonrió, pero cuando se dio cuenta de lo que tendría que hacer, la sonrisa se borró al instante.

			«Voy a tener que entrar —﻿se dijo horrorizada—﻿. Pensé que jamás tendría que volver a hacerlo. —﻿Se puso en marcha. De repente, avivó el paso hacia la puerta de salida, olvidándose por completo de la biblioteca, del subsuelo y de la cajita—﻿. Tengo que volver a la torre, me guste o no. Lo tengo que hacer por Mortus».

			La enorme aldaba de la puerta de la torre de su padre, la juzgaba desde su redondez y fulgor plateado. Alargó la mano y a medio camino se detuvo para después volver al confort de su pecho, donde se anudó con la otra que la masajeaba.

			«Vamos, Edelma. Esto es importante».

			Alargó ambas manos temblorosas, aún entrelazadas. Asió la aldaba y golpeó la puerta con violencia. Solo una vez. «Tiene que ser suficiente. Vamos, Mortus, abre la puerta antes de que me fallen las fuerzas…».

			Pasaron unos instantes eternos. Se estaba haciendo a la idea de que iba a tener que llamar de nuevo cuando la pesada puerta empezó a abrirse. 

			—﻿¿¡Edelma!?

			La expresión de sorpresa en la cara de Mortus Bardiche era absoluta. El mago sabía perfectamente que el último lugar al que ella acudiría era la torre de su padre. No había vuelto a ir desde su muerte, y ni siquiera se atrevía a fijarse en ella cuando cruzaba la plaza del Sello, incluso desde lejos. 

			Sin embargo, ahí estaba.

			—﻿Mortus, necesito hablar contigo urgentemente. ¿Puedo pasar? 

			Casi esperaba que se lo negara y se pudiera olvidar de todo el asunto. Quizás estaba confundida y solo había sufrido un trastorno temporal por la falta de sueño. «No en vano, cada vez estás más loca, Edelma».

			—﻿Claro…, lo siento, es que me has sorprendido. Nunca pensé que… Y desde el día… —﻿La miró de arriba abajo—﻿. Por supuesto, pasa.

			Se coló por debajo del brazo de Mortus. El mago iba vestido con unos calzones largos ajustados y una camisa desabrochada que dejaba entrever su musculatura, aunque también una incipiente redondez en el vientre que no parecía encajar con el resto. A juzgar por cómo respiraba concluyó que debía haberle sorprendido haciendo sus ejercicios en el patio. Se sonrojó durante un instante al sentir su cuerpo tan cerca y esperó que la oscuridad de la entrada la hubiera ayudado.

			El mago cerró la puerta y se abrochaba la camisa mientras la conducía a las cocinas.

			—﻿¿Quieres algo de beber? ¿Una infusión tal vez? Pareces cansada.

			Suspiró y se concentró. «Acabemos con esto para que puedas salir de aquí cuanto antes».

			—﻿No, Mortus, no quiero una infusión, llévame al sótano, a la biblioteca de mi padre: creo que he encontrado la clave para descifrar el diario.

			El sótano de la torre era un lugar lúgubre y desapacible; a Edelma no le extrañó que Mortus siempre estuviera quejándose del frío. El mago se afanaba en preparar la pequeña chimenea para calentar la estancia. Aguardó hasta que terminó mientras se fijaba en los libros de las estanterías y en la gran mesa de piedra del centro. Allí estaba el libro que supuestamente contenía su diario. «Y su tintero y sus plumas favoritas…». Sin poder evitarlo, se le empezó a hacer un nudo en la garganta. 

			—﻿Bueno, tardará un rato en notarse, pero cuando lo haga estaremos bastante cómodos. 

			El mago se la quedó mirando, impaciente. Edelma podía notar su curiosidad, pero también su aprensión, su ansiedad… «Su miedo». Llevaba años luchando con el asunto del diario. Si al final estaba equivocada, se iba a poner hecho una furia; tenía que estar muy seria y convincente para evitar que Mortus la tomara por loca. 

			Sin embargo, lo primero que se le escapó fue un suspiro y una mueca burlona cuando pensaba en cómo el gran mago lo había urdido todo, desde el principio. 

			Había un punto de orgullo en su reacción; no en vano había sido su padre.

			—﻿Ese libro que tanto examinas, Mortus Bardiche —﻿dijo señalando con el dedo índice el cuaderno con los garabatos, encima de la mesa de piedra—﻿, no es el diario de Sergan Dradarnis.

			El mago tardó unos instantes en reaccionar. 

			—﻿¿Cómo has dicho? —﻿Ladeó la cabeza como si lo hubieran insultado de muerte.

			Edelma cerró los ojos y negó con la cabeza.

			—﻿Os ha tomado el pelo, nos ha tomado el pelo a todos —﻿se corrigió—﻿. Era solo una artimaña para desviar la atención. Simples galimatías que se asemejaban a los trazos de un niño para burlarse de todo el mundo. —﻿Hizo una pausa antes de seguir, después abrió los ojos y señaló la estantería detrás del mago—﻿. El verdadero diario de mi padre está oculto en esos dos cuadernos vacíos, de páginas… en blanco.

			—﻿No puede ser. —﻿Mortus se dio la vuelta y en dos zancadas llegó a la estantería, agarró uno de los cuadernos y lo abrió bruscamente mientras pasaba las páginas a toda velocidad para empaparse, de la nada—﻿. ¡No puede ser! Si esto es una broma, Edelma, te aseguro que no tiene ninguna gracia…

			Se giró y clavó los ojos en ella.

			—﻿No es ninguna una broma, Mortus —﻿le respondió—﻿, aunque, pensándolo bien, tal vez sí que lo sea. —﻿Tenía que reconocer, que, de alguna forma perversa, estaba disfrutando—﻿. Es la forma que mi padre tenía de ser, bien lo deberías saber tú. —﻿Se fijó en las plumas de su padre y en la silla gastada y se lo imaginó sentado, con una media sonrisa dibujada en la boca—﻿. Traspasó la esencia de lo que escribía del libro de los garabatos a los cuadernos vacíos. Utilizó magia que hasta un niño podría haber ideado, al menos en aquellos tiempos, y a nadie se le pasó por la cabeza la treta.

			Por un momento el mago no supo reaccionar. Después, Edelma vio cómo se concentraba y le daba vueltas en su cabeza a todo lo que acaba de escuchar. Pestañeaba, escrutaba los libros vacíos, para después posar su mirada sobre el diario encima de la mesa. Una vez más se quedó meditando. Finalmente, los hombros le empezaron a temblar ligeramente y una leve carcajada queda le asomó entre los dientes.

			—﻿Increíble —﻿acertó a decir por fin—﻿. Condenado viejo retorcido hijo de… —﻿Se calló justo en el momento en que sintió su mirada desaprobadora.

			Lo vio echar una mirada de incredulidad, de la mesa a la estantería y de la estantería de vuelta a la mesa. Poniéndose en marcha de repente, recogió los dos libros vacíos y se sentó en la silla gastada, delante del no diario de su maestro. Edelma se acercó.

			Mortus abrió los dos verdaderos y los puso al lado del otro. Tocaba las páginas y murmuraba unas palabras que no alcanzó a distinguir, aunque posiblemente tuvieran que ver con la magia. Tenía que preguntárselo, porque si no, todo aquello no habría servido para absolutamente nada.

			—﻿¿Crees que podrías aunar la suficiente magia para conseguir transferir el contenido desde el uno a los otros?

			La pregunta quedó suspendida en el aire de la habitación subterránea por lo que pareció una eternidad.

			—﻿No estoy seguro —﻿respondió sin levantar la cabeza. Después suspiró—﻿. La magia ha desaparecido, sino al completo, prácticamente—﻿. Se frotó la sien y levantando la cabeza por fin miró hacia un punto perdido en la pared—﻿. Hace unos meses conseguí apagar una vela, me costó casi todo un día, y tuve que utilizar las fórmulas más complejas del libro avanzado de Sergan. Con las otras, nada de nada.

			Una vez más, Edelma no pudo evitar sentir pena por Mortus. No recordaba la última vez que el orgulloso mago había dicho no estar seguro de algo, ni confesar tal prueba de irrelevancia mágica.

			«No es justo, padre, dejarle así. ¿Por qué así?, ¿por qué?».

			—﻿Pues tienes que intentarlo, Mortus Bardiche. Si tú no lo haces, nadie lo hará. Yo confió en ti.

			La frase le salió desde algún lugar muy profundo, y aunque no se arrepintió, sintió como si no fuera ella quien la había soltado. El mago se giró, sorprendido. La miraba con ojos llenos de confusión, implorantes.

			—﻿Lo sé, Edelma. Lo voy a… intentar.

		


		
			
Capítulo XVI. Mortus

			—﻿En realidad, el efecto que tengo que conseguir es muy sencillo.

			De pie, encima del sillón de la biblioteca del sótano, el mago observaba la para nada arbitraria colocación de los tres manuscritos en la mesa, además del reguero de componentes mágicos que había colocado y diseñado para atraer las últimas fuerzas mágicas que quedaran dispersadas. 

			No se podía permitir el lujo de sentirse ridículo ante su ridícula posición encima del sillón. Estaba dispuesto a aprovechar hasta el más mínimo detalle que compensara la ausencia de magia. Desde ahí arriba tenía una visión panorámica inigualable, independientemente de que al final sirviera para algo o no. 

			No obstante, había cerrado con llave la puerta de acceso.

			Una cosa era que él se viera ridículo y otra muy distinta el tener que compartirlo.

			Debía de ser cerca del amanecer y, aunque había dormitado unas horas, llevaba encerrado casi un día entero en el sótano. Deira, la mujer de servicio, le había dejado una hogaza de pan junto a un vaso de leche caliente; ambos aguardaban su momento en una esquina de la gran mesa de piedra, pero Mortus no había sentido ningún apetito. La pequeña chimenea del subsuelo, le proporcionaba el alimento en forma de calor que necesitaba en ese momento, y los troncos que había colocado hacía un par de horas deberían ser suficiente.

			«Bendito Vindar Kranergaum y benditos sus barcos. Unos pocos días más y tendría que haber quemado el resto de la biblioteca», pensó.

			Se fijó de nuevo en la superficie de la mesa desde arriba. La mezcla de sustancias y componentes que había utilizado en aquella ocasión sobrepasaba cualquier experimento anterior, y tras mucho elucubrar se había decidido por unir dos fórmulas mágicas del gran libro de magia avanzada de Sergan como ayuda verbal. El pesado libro descansaba sobre lo alto de una de las estanterías, encima del atril de madera, casi a su misma altura, y con probabilidades muy reales de caerse en cualquier momento. 

			Teniendo en cuenta todos esos elementos, no era de extrañar, pues, que el hecho de estar hablando en voz alta consigo mismo no le resultara ya extraño o preocupante dadas las circunstancias. 

			—﻿Transferir la esencia de los… garabatos al diario real. Una vez en marcha, debería ser casi como la rueda de un molino que gira —﻿elucubraba el mago de forma convincente—﻿. La clave está en conseguir que una chispa de magia, la cantidad mínima necesaria de energía básica, brote de la nada para poner en marcha todo el proceso.

			—﻿En esencia, Mortus Bardiche —﻿se dijo—﻿, que produzcas aquello que da nombre a tu profesión: ¡Magia!

			«No vamos a perder el tiempo con un componente somático —﻿pensó—﻿, al final me parece tan absurdo verme hacer trazos en el aire que termina por ser contraproducente. No, vamos a concentrarnos en la parte verbal, pero sobre todo voy a fijar la fórmula dentro de mi mente, en cada gota de sangre que llevo dentro, y la transferiré a los componentes en la mesa».

			—﻿Y va a funcionar, vaya si va a funcionar. 

			«Porque, como no funcione, juro que quemo el maldito diario. Todos ellos».

			Esperaba de corazón que Edelma tuviera razón. Si no, la iba a colgar de una de las aspas del molino de Hanker, y luego lo pondría en marcha.

			Descartó cualquier pensamiento, dejó la mente en blanco y soltó todo el aire.

			Sin despegar las manos del cuerpo inhaló con fuerza y, acto seguido, comenzó a entonar las sílabas de la fórmula improvisada que había diseñado, mientras se imaginaba en su mente cómo la energía mágica fluía desde algún misterioso lugar exterior, directo hacia sus venas; y desde ahí hacia la mesa. De vez en cuando miraba de reojo el libro de magia avanzada encima de la estantería, en un intento por repasar por enésima vez las fórmulas que había elegido.

			La cadencia de sus palabras iba en aumento y pudo notar un leve cosquilleo recorriéndole el cuerpo. Hacía muchos meses que no intentaba canalizar magia. El cosquilleo que sintió en aquel instante le devolvió la esperanza, pero sobre todo aquella ansia primaria dentro de él por controlar la magia; la razón por la que dejó su puesto de comandante para convertirse en aprendiz de mago. 

			Era una sensación agridulce, siempre querida, pero nunca satisfecha del todo, como un amor insaciable. Siempre quería más, y así en un bucle incompleto. Antes de la llegada de la bruma y de la desaparición de su maestro, tuvo razones para creer que había avanzado bastante rápido en el conocimiento arcano, sobre todo los primeros dos años. Por aquel entonces, se moría de ganas de sorprender al gran mago, pero nunca lo consiguió.

			En el último año, no obstante, lo único que parecían producirle sus avances era indiferencia, aunque para entonces la salud mental del personaje empezaba ya a estar en entredicho. Cuanto más le ignoraba, más se esforzaba él; trabajaba de día y de noche, apenas dormía, solo estudiaba, practicaba… y regresaba en sueños vívidos a sus días con Guedo Walbaer, a aquellas semanas cuando solo era un muchacho de catorce años, y aquel mago tranquilo y misterioso le introdujo la fascinación por el mundo arcano. 

			Mortus seguía sin tener del todo claro cuál era la razón interna y última que le empujaba a querer dominar la magia; qué clase de necesidad cubría en realidad. Él, que había sido criado y preparado para ser un gran militar.

			El cosquilleo aumentó, y su cuerpo recibió una descarga instantánea de placer. Aunque fuera de forma menor, estaba empezando a canalizar energía para transformarla en magia. ¡La fórmula mágica que había creado él mismo estaba funcionando! Lo podía sentir, o al menos su sombra. Fue entonces cuando se dio cuenta de que solo era el principio; la presencia de magia era ínfima, iba a tener que aumentar sus esfuerzos y seguir repitiendo la fórmula durante mucho más tiempo si quería lograrlo.

			Las piernas fueron las que primero empezaron a quejarse; lo consideró una buena señal. Su mente estaba aguantando sorprendentemente bien el grado de concentración y gasto aparentemente invisible de energía que se estaba produciendo en su interior. Desde dentro, invocaba los últimos jirones de energía mágica, por pequeños que fueran; los extraía de los rincones y del libro de garabatos y los atraía. Su voz era constante, la fórmula seguía fija en su cabeza, y el leve cosquilleo fluía por sus venas. Calculó que llevaba un par de horas entonando, pero no podía estar seguro. Respiró profundamente, bloqueó las señales de dolor de sus piernas y se refugió en los años de estudio y aprendizaje para multiplicar su paciencia y su presencia mental.

			«Es todo mental. La magia es un estado mental, Mortus, esa es la clave. Control, disciplina, repetición…».

			Al menos una hora más transcurrió; ya podía notarlo tanto en su mente como en sus piernas. Tenía que realizar el empuje final, de no ser así, iba a desfallecer. 

			Llevaba casi cuatro horas sin interrupción. Una transferencia de energía mágica que hacía ocho años habría realizado en un abrir y cerrar de ojos le estaba costando todo lo que tenía y más. Cómo era posible que toda aquella magia hubiera desaparecido de forma tan abrupta.

			Apretó los dientes y, redoblando sus esfuerzos, trató de fijar a fuego la fórmula en su cabeza. Arrastró mentalmente las figuras geométricas que había creado en la superficie de la mesa con los polvos de componentes hacia su interior y se imaginó como si las cargara de energía al pasar por sus venas. Después las soltó de vuelta hacia la mesa, para que envolvieran los tres libros, y en ese momento, sin poder evitarlo, levantó una mano abierta mientras el tono de su voz iba aumentando gradualmente. 

			Justo antes de que las piernas le fallaran estrepitosamente, creyó sentir un vientecillo mágico proveniente de la mesa. Con un sonido seco, cayó desde el asiento del sillón, se golpeó la barbilla en el borde de la mesa y se encontró con el duro suelo de piedra. Soltó un quejido y una maldición mientras sentía el sabor de su propia sangre en la boca.

			«Si no lo he conseguido, vais a arder los tres, y yo bailaré…».

			Se incorporó aparatosamente y se masajeó con una mano el mentón. El miedo al fracaso se le acumuló en la garganta una vez más. Cuando por fin pudo analizar el resultado de su obra le costó unos instantes asimilarlo.

			—﻿Ha funcionado —﻿dijo con un tono que denotaba incredulidad y duda a partes iguales. No obstante, parecía cierto—﻿. ¡Ha funcionado!

			El libro de los garabatos brillaba con una luz marrón oscura. Tenue, pero perceptible. Era el color preferido de Sergan, una de sus muchas firmas. Nada de vivos colores sino tonos sobrios: tierra.

			La luz se materializó en un vapor que crecía y se enrollaba sobre sí mismo haciendo remolinos. Y así, sin más, delante de sus ojos, aquel vapor se encaminó por su propio pie hacia las dos copias en blanco. Al llegar a los verdaderos diarios, se quedó un momento suspendido, hasta que de repente dos halos bifurcados surgieron de la pequeña nube y descendieron sobre las cubiertas. 

			Para entonces, el mago sonreía con los ojos llenos de locura creativa. Pero lo mejor estaba aún por llegar.

			El conducto de vapor terroso salvó la distancia entre los manuscritos y, en cuanto los dos halos cubrieron los dos libros, la transferencia comenzó. Los garabatos del cuaderno original salieron literalmente de las páginas, y alborotados comenzaron el viaje hacia su nuevo destino. El mago negaba de asombro, mientras se amontonaban y volaban en medio del aire por el conducto etéreo. Los primeros llegaron a su destino, y según descendían se transformaban en palabras en el idioma de Ardtrarya: en su idioma. 

			«Te he vencido, Sergan Dradarnis. Acabaste con la magia, y sin embargo lo he conseguido».

			Se sentía eufórico; el hecho de que fuera una muestra de magia casi insignificante no lo rebajaba en lo más mínimo. Lo sentía como un triunfo personal sobre su maestro.

			La transferencia ganó en velocidad rápidamente hasta el punto en que ya no podía seguir el ritmo con los ojos. En un último arrebato frenético, el libro de los garabatos se cerró y el vapor desapareció dejando tan solo un leve vientecillo que le acarició la cara. La cubierta de uno de los dos libros en blanco se abrió lentamente por la primera página; parecían estar retando al mago. Ya no estaban vacíos.

			«Lo has logrado —﻿pensó anonadado—﻿. Ahora disfruta de tu premio: te va a tocar bucear entre los secretos y las locuras del mayor mago que haya existido jamás».

			Rodeó la mesa de piedra y observó los diarios con cautela. Sabía perfectamente que no le iba a gustar lo que allí iba a descubrir, pero ya había llegado demasiado lejos para volverse atrás. Si la gobernadora y los demás contaban con que el contenido del diario les iba a servir para salir de los numerosos atolladeros en los que estaban metidos, se iban a sentir decepcionados. Mortus no era optimista ni se iba a engañar. Su misión era descifrar el diario, pero el contenido y su utilidad eran otra cosa bien distinta. Sabía muy bien quién era Sergan, y Edelma también estaría de acuerdo. Aun así, tenía que hacerlo.

			Despacio, alargó la mano hacia el primero de los dos manuscritos. En vez de cogerlo, lo arrastró con cuidado por la superficie de la mesa hasta ponerlo al lado del cuaderno de garabatos; ya completamente vacío. Lo desplazó para poder así encuadrar el de verdad delante del sillón volteado. Lo puso de pie, se sentó y se aprestó a sumergirse.

			«En realidad no me sorprende», pensó poniendo cara de hastío. Pasaba las páginas una a una, consciente del trabajo que aquello iba a suponer.

			Las entradas no seguían un orden concreto, sin duda, no seguían un orden cronológico. Se mezclaban unas con otras y, a juzgar por lo que había descubierto, muchas se sobreponían sobre otras anteriores que ya habían quedado exterminadas; meros borrones difuminados. 

			«Loco retorcido».

			Se levantó y se estiró, intentaba aparentar indiferencia. La pequeña chimenea había dejado de proporcionar calor hacía ya un par de horas. Calculó que debía ser media mañana; era el momento de subir a su estudio. Tal vez el cambio de escenario le diera fuerzas renovadas. Cogió los dos libros, así como la lámpara, y subió lentamente por las escaleras de piedra.

			Con algo de torpeza consiguió introducir la llave en la entrada al sótano y abrir la puerta al vestíbulo. Sentía un cansancio como nunca antes lo recordaba. La figura de Deira justo en frente le sorprendió durante un instante, como si la presencia de otro ser humano en la torre resultara inapropiada.

			—﻿Deira, me has sobresaltado… Buenos días —﻿acertó a decir. Se fijó en su mirada, parecía alterada—﻿. ¿Ha ocurrido algo en mi ausencia? 

			—﻿Es por la tarde ya, maese Bardiche, lleva más de un día encerrado.

			—﻿¿En serio? —﻿intentó juzgar la hora del día por la luz que entraba por el patio interior al otro lado del vestíbulo, pero en general la torre era bastante oscura—﻿. No me había percatado.

			—﻿¿Se comió el pan y la leche que le preparé? —﻿No estaba alterada, estaba enojada.

			—﻿¿Pan? Ah, sí, lo siento, Deira —﻿respondió mientras se rascaba la cabeza—﻿, me temo que se me olvidó.

			—﻿Si no come, maese Bardiche, yo sí que me temo que dejaré este trabajo por mucho que lo necesite. 

			La mujer lo miraba sin pestañear, sin subir el tono, pero su expresión denotaba determinación y un enfado creciente. 

			—﻿Lo siento de verdad, Deira, no pretendía preocuparte ni ignorar tu comida. Simplemente se me olvidó. 

			La mujer pareció relajarse ante su disculpa.

			—﻿Intuyo que se dirige al estudio.

			—﻿Así es…

			—﻿Le prepararé unos huevos con panceta y tortas de avena. En cuanto se lo suba, le ruego que se ponga a comer de inmediato.

			—﻿Sí, sí. Te lo prometo.

			Satisfecha, la mujer se dio la vuelta y se dirigió a la cocina. Mortus enarcó las cejas sorprendido; nunca la había visto tan expresiva y vehemente. De hecho, no recordaba una conversación tan larga como aquella en todos los años que había estado a su servicio.

			Al llegar al estudio jadeaba y se tuvo que apoyar en el dintel de la puerta. La subida hasta allí le había dejado sin aliento. Se quedó un largo rato de pie sin poder hacer nada. Deira tenía razón, tenía que comer y descansar un poco, pero ya que tenía el diario presto a ser leído, quería terminar con ello cuanto antes, tardara lo que tardara.

			Entró por fin y se dejó caer en su sillón favorito mientras comprobaba a través de los ventanales que en breve anochecería.

			«Buenos días, Mortus», pensó con sorna. Poco después los ojos se le cerraron.

			Ya era noche cerrada cuando el chisporroteo de la chimenea le despertó. El olor a panceta y a tortas de avena recién horneadas le inundó las fosas nasales y el estómago rugió exigiendo atención. Deira removía los troncos con las tenazas. Después se dio la vuelta y lo observó. Mortus se incorporó en el sillón de inmediato como apaciguándola.

			—﻿Me pongo a comer ya mismo. 

			Con el fin de aplacarla dio un sorbo a la jarra de cerveza y partió un trozo de la torta de avena y se lo introdujo en la boca. Deira asintió. Sin decir nada más se dirigió a la puerta, echó una mirada escrutadora en dirección a las velas encima de la gran mesa de madera como última comprobación y, sin más, cerró la puerta. 

			El mago sonrió; por un momento, se dejó embargar por esa rara sensación de pertenecer, de sentirse cuidado. Aquella sensación placentera, junto con la comida, le dieron un breve respiro durante el cual se dedicó únicamente a reponer fuerzas sin pensar en nada.

			El último resto de salsa en el plato sirvió para el último trozo de torta. «Todo lo bueno se acaba», pensó. Pero lo cierto era que se encontraba visiblemente recuperado. Se limpió con la servilleta, apartó el plato y volvió a la carga con el diario. Otra larga noche en vela le esperaba por delante. 

			Había entradas de hacía treinta años mezcladas con otras relativamente recientes.

			Lo primero que intentó fue establecer un sistema para ordenarlas cronológicamente. Tal estrategia, le ayudó al principio, pero más tarde se dio cuenta de que la vía más rápida era seleccionar aquellas que le resultaran más pertinentes; el diario tenía el poder de confundir al lector, entre tanto salto y tantos pensamientos inconexos. En ese caso, estaba convencido de que no se trataba de algo enteramente premeditado, sino el efecto del caos, quizás de la locura. Nada que ver con la magia. 

			Se había puesto como prioridad buscar entradas relacionadas con el artilugio, así como alguna referencia al extraño. Algunas versaban sobre el artilugio, pero sobre Nextor, por el momento, no encontraba ninguna mención. Sin embargo, muchas de ellas, que aún no sabía bien como clasificar, no se referían a la maquinaria de la azotea, ni siquiera a la ciudad o a sus habitantes. Parecían aludir a conversaciones entre Sergan y otra persona inidentificable. Al principio, pensó que pudiera ser Nextor, pero algo le decía que no era así. Otro tipo de entradas atraían a Mortus de forma particular porque, sin duda, versaban sobre magia. No obstante, eran complejas y no estaban relacionadas con el artilugio. Tenía que priorizar, el manuscrito era un mar de aguas turbias. Finalmente, descubrió algunas de carácter personal, con referencias a Edelma o a Yara, pero también a él. Huyó consciente e inconscientemente de ellas y puso todo su empeño en el resto, aquellas en las que su nombre no apareciera por ninguna parte.

			Las referencias al artilugio eran, no obstante, otro ejemplo de caos. Nada de lo que leyó apuntaba a una sola naturaleza o diseño. En varias encontró numerosos diagramas que estudió detenidamente, en comparación con el monstruo de metal de la azotea, pero ninguno se ajustaba fielmente al resultado final. Era como si Sergan hubiera diseñado decenas de versiones y no se hubiera decidido por ninguna. o hubiera mezclado todos los diseños, o fueran solo reflejos, tal vez distintos sabores sobre la inexistencia de uno verdadero. 

			Resultaba mareante. En dos de las entradas, al gran mago se le escaparon vagas referencias a la ilimitada capacidad del artilugio para atraer energía mágica, pero cuando más cerca estaba de sacar algo en claro, y el corazón se le salía del pecho con la anticipación a un avance, el discurso se desviaba o se perdía en diatribas sin sentido. Lo que sí quedaba claro era la capacidad del artilugio como canalizador de energía mágica; eso concordaba con la magnitud de la tormenta desatada aquel día. 

			«Pero ¿qué quisiste hacer exactamente?».

			Había otras referencias acerca de la máquina, pero le estaban llevando en círculos. Se detuvo para pensar y volvió a una que ya había leído anteriormente. Se acordó de que mencionaba una grieta, para después abandonar aquel concepto totalmente. Se concentró en esa idea; buscó en ambos cuadernos referencias cruzadas sobre aquella nueva vía de investigación. Hacía anotaciones en los márgenes e intentaba usar diferentes códigos y símbolos escritos para poder volver sobre sus pasos. 

			Pasaron varias horas hasta que por fin encontró una referencia útil; no en el texto principal, sino en el margen y en letra pequeña. No era la única, al final fue quizás cuestión de suerte. Se trataba de una entrada en miniatura:

			»¿Una isla en un mar de nada? Pero para poder ser una isla, primero tiene que haber una masa principal, si no, ¿por qué la llamamos erróneamente isla…? Grietas… Grietas hacia otros mundos. No es por mar, no es por tierra, es por grietas, fracturas. Están ahí, siempre lo han estado…

			»… Y sin el vehículo, sin el nexo, no hay flujo. Ella lo sabía. Tiene que girar… Todo es falso, nuestra magia es falsa, tan falsa como todos nosotros. Insensatos… El vehículo hacia la fractura que desvele la pulsación. Oscura, profunda, ilimitada; final. Acabar con esta realidad que habéis creado, que queréis imponer. No, en vez de eso desatar, sin límites; y sentir la unión destructora…, insensatos, soberbios…, vais a morir todos…

			«La pulsación… —﻿Mortus recordó nítidamente la sensación de miedo que le produjo aquella presencia en medio del artilugio cuando subió a la azotea; esa masa viscosa y pulsante—﻿. Yo estaba en lo cierto. Tiene que ser la razón de ser del artilugio. Sea lo que sea esa pulsación, Sergan estaba planeando la destrucción de la ciudad que él mismo había construido. —﻿Aquel pensamiento le hizo sudar—﻿. ¿Tal vez de toda Ardtrarya?».

			Solo de pensar en ello se le revolvían las tripas. «Vais a morir todos…». Negaba con la cabeza mientras intentaba comprender de nuevo las intenciones de su maestro, y si la construcción del artilugio y la presencia de la pulsación le empujaron a un estado de locura irreversible. 

			Era la única explicación:

			«Sergan debió de fracasar en su intento de destruir la ciudad —﻿elucubraba, observando con la mirada perdida hacia los grandes ventanales, sin advertir que la luz del amanecer se quería asomar desde el este—﻿. Por suerte algo salió mal, y no lo pudo completar. Si no, estaríamos todos muertos. Quizás el hecho de que Edelma se acercara le desconcentró…».

			—﻿Pero —﻿se dijo entonces en voz alta—﻿ ¿por qué ha vuelto el artilugio y por qué sigue ahí la pulsación?

			«¿Por qué?, ¿por qué?, ¿por qué?».

			Mortus se quedó atrapado en un círculo vicioso; quería seguir, pero se encontraba exhausto, hasta el punto de temblarle el cuerpo. En algún momento debió de quedarse dormido, porque la siguiente vez que fue consciente de sí mismo estaba tumbado en la cama, con sus calzas y camisa de dormir. 

			Volver a la realidad le resultó pesado, como si estuviera enterrado a muchas brazas de profundidad en la tierra. Se incorporó y abrió los ojos; estaba en su habitación y no en el estudio contiguo. Las pesadas cortinas tapaban la luz del día que llegaba desde la única ventana. En una mesa improvisada, alguien había dejado una palangana y un plato tapado, seguramente comida. 

			«Es de día. Pero ¿de qué día?».

			Salió de la cama y utilizó el agua de la palangana para asearse. Después abrió su armario y se vistió con rapidez, deseoso de abandonar la fría habitación cuanto antes. Abrió la puerta que daba a su estudio y se encontró a Deira sentada en un taburete, mirándole fijamente. 

			—﻿Maese Bardiche —﻿dijo antes de que él pudiera hacer ninguna pregunta—﻿, mi marido era carpintero, pero tenía también un don para ayudar a la gente enferma. —﻿Mortus se quedó quieto observando a la mujer mayor—﻿. Cuando empezó el encierro y la muerte silenciosa se apoderó de la vida de tanta gente en la ciudad, mi marido ayudó a muchas personas. Al final él también sucumbió. —﻿Se levantó despacio sin dejar de mirarlo—﻿. Sucumbió al aire viciado, pero también a la falta de descanso. Después, mis dos hijas siguieron su camino, y después mi hijo. Solo yo sobreviví, sin aceptarlo. —﻿Mortus estaba petrificado mientras escuchaba a su ama de casa. «Deira, se llama Deira». Nunca le había dirigido más de unas breves palabras, y jamás sobre temas personales—﻿. Que hable poco no significa que no vea y que no entienda —﻿continuó la mujer—﻿. Usted tiene alguna tarea importante que realizar, pero si no descansa y no mantiene un ritmo estable, también sucumbirá. ¿Me entiende?

			Mortus asintió asombrado ante la locuacidad de aquella mujer, y casi por primera vez se fijó en ella de manera profunda. Sus profundas arrugas en aquella piel curtida, su pelo blanquecino, los ojos grises llenos de tristeza… La fuerza que emanaban a pesar de todo. Aquella era la gente normal de Hather Müir, las personas que parecían pasar desapercibidas en su día a día como si fueran inconsecuentes, cuando no era así.

			—﻿A partir de ahora y hasta que termine su labor, va a hacer tres comidas, con periodos de descanso —﻿enumeraba con un tono que no dejaba lugar a la discusión—﻿. Y yo me voy a encargar de que tenga el alimento, el calor y… la luz necesaria para continuar. ¿Estamos de acuerdo?

			Mortus asintió.

			—﻿El desayuno está preparado —﻿dijo señalando la mesa del estudio—﻿. Ha dormitado usted durante casi un día completo, entre sueños febriles, todo debido al agotamiento. Eso no volverá a suceder.

			Deira se levantó. Sin prestarle ninguna atención se dirigió hacia la habitación. Recogió su ropa y la bandeja, pasó por su lado y desapareció por la puerta que daba a las escaleras.

			A partir de ese momento y en los días siguientes, siguió las instrucciones de su consejera doméstica, lo que le ayudó a abordar el caos del diario con mayor tranquilidad. Por mucho que corriera, no daba más de sí. A veces, cuando Deira venía al estudio, le daban ganas de entablar una conversación; preguntarle más cosas sobre su vida, pero salvo aquel día, demostraba ser una mujer hermética. Sí habían conversado sobre la necesidad de que no lo molestaran. Ya desde el primer día, recibió varios requerimientos del Consejo de la ciudad, así como visitas de miembros de la Guardia, o de sus amigos. Hasta Vindar había venido dispuesto a secuestrarlo y llevárselo a un burdel. Si no se concentraba al completo nunca acabaría. Deira fue personalmente al Consejo y al edificio de la Guardia a dejar sendas notas informando de la situación. Solo los dioses sabían cómo consiguió lidiar con el pirata de las Islas Blancas y hacerle regresar de vuelta por donde había venido.

			Desde entonces nadie le había vuelto a molestar. Tres días habían pasado, tres días totalmente absorto en el diario. Al menos, ya dormía y descansaba regularmente, algo que resultó más que necesario. 

			Muchas entradas empezaban en una página y continuaban en medio de otras. Cualquier persona en su sano juicio hubiera abandonado, pero para él se había convertido en algo personal: una lucha contra su maestro, o contra su locura, o lo que fuera. Y estaba dispuesto a ganar. Al final del túnel estaba la posibilidad de volver a practicar magia, y eso era lo más importante. 

			La entrada sobre la pulsación, en el margen, era todo un misterio; intuía que, por el momento, era el mejor hilo que había encontrado del que poder tirar. Hablaba de grietas y de fracturas, hablaba de ella y de ellos. «¿Personas concretas? ¿Referencias a todos los demás, oh, mortales?». Al parecer, la soberbia de su maestro no tenía límites. No obstante, le pareció extraño la referencia a la magia como falsa. 

			«Qué estaría tramando. Magia falsa, pulsación…». 

			Decidió sumergirse en las entradas que versaban sobre la magia. No eran fórmulas ni, como creyó en un primer momento, versiones de estudios mágicos cada vez más complejos. En muchas de las entradas Sergan se refería a las fórmulas y a los libros de magia con desprecio. Eran comentarios repetitivos, casi compulsivos. Decidió ignorarlos y buscar nuevas referencias a la pulsación. Por fin dio con una entrada que le llamó especialmente la atención; estaba enterrada entre dos anteriores que no guardaban relación con la primera, lo que acrecentaba el misterio, signo que Mortus había terminado por equiparar a estar avanzando. «Cuanto más misterio, más avance, y no al revés»:

			»… Las poleas permitirán cerrar las puertas de piedra de la muralla de tal forma que los invasores perderán el tiempo en un área al parecer más débil, cuando, en realidad, será lo contrario. Permitirá organizar las defensas y atosigarPrimordial… no, mejor llamarla Primaria, la de verdad, es una fuente de energía ilimitada, que siempre ha estado ahí. Ella lo sabía. Lo que nosotros hacemos es un atajo burdo, feo, solo apto para seres mediocres. Pero hay vías, no directas, grietas; la pulsación, canalizarla, y controlar, no el río, sino el mar infinito y todo su inabarcable poderSubterráneo permite abastecer la ciudad de agua corriente como nunca se podría en otra urbe, el sistema de desagüe es fundamental… guiblee y tus libros sobre la esencia primaria: Diwadz, Ymhern, Tugrak. Crear el nexo y después tejer, tejer, tejer... 

			«¿¿Magia… primaria?? —﻿pensó confundido—﻿. La de verdad, inabarcable…», releyó.

			Por un momento, se le olvidó cómo respirar; estaba en trance, estaba mareado. Bebía de las enigmáticas palabras escondidas entre los textos sobre la muralla y el subsuelo y sentía un torrente interior de deseo primario, de fuerza atrayente, que crecía y le devoraba.

			«¿Hay otra magia pri-ma-ria?», repitió en su mente las tres sílabas lleno de incredulidad.

			—﻿Diwadz. 

			La palabra le supo extraña al vocalizarla entre sus labios; un leve cansancio se le acumulaba en la lengua.

			Volvió al texto, y unas líneas más abajo encontró unos símbolos dibujados. Se apostó la mitad de su sangre a que estaban relacionados con las extrañas palabras.

			«Un momento —﻿frunció el ceño y se puso rígido en la silla de repente—﻿, yo ya he visto estos símbolos antes».

			Se levantó como un resorte y empezó a bajar las escaleras de la torre a toda prisa. Llegó al vestíbulo, se cruzó con Deira, que salía del patio interior y lo miraba algo confundida, pero no se detuvo. Abrió la puerta que daba acceso al sótano sin preocuparse en cerrarla y bajó igual de rápido. Llegó a la biblioteca y se paró enfrente de la estantería de los libros privados de Sergan.

			Solo quedaban tres libros; los de la cubierta rojiza. Alargó el brazo en busca del primero por la izquierda, pero antes de tocarlo, cambió de idea y cerró los dedos sobre el del medio, el que según su corazonada contenía el primer símbolo que había visto en el texto del diario. Abrió el libro por la primera página. 

			Ahí estaba: grande, perfecto. Aquella runa peculiar lo escrutaba desde la página de pergamino exquisito como si quisiera retarlo. 

			—﻿Diwadz —﻿repitió en alto. 

			No ocurrió nada. Tampoco pasó nada cuando ojeó el resto del libro con sus glifos extraños, pero Mortus intuía que aquel sonido estaba relacionado con los tres libros de encuadernación roja. Los mismos que nadie, salvo su maestro, sabía leer.

			—﻿Enigmas dentro de acertijos…, enigmas dentro de… acertijos.

			El texto en el diario nombraba a los guiblees. ¿Sería cierto que aquellos manuscritos misteriosos pudieran estar relacionados con aquellos seres, o incluso hubieran sido escritos por ellos hacía miles de años y Sergan hubiera conseguido leerlos?

			Continuó hojeándolo. 

			«Ininteligible —﻿concluyó frustrado—﻿, tal vez incluso ilegible».

			Sí descubrió que su maestro había escrito algunas referencias en los márgenes del libro. Suspiró.

			¿Habrían sido realmente escritos por los guiblees?

			No le parecieron tan antiguos. De serlo, se habrían desintegrado. 

			«Magia primaria…», la idea le sobrevino de nuevo llamándole.

			Se colocó el libro debajo del brazo y volvió a subir. La excitación y el ansia de descubrimiento mágico lo empujaba como la descarga de un rayo en medio de una tormenta. Estaba acercándose a algo de gran importancia, se estaba acercando a la verdad. Pasó como una exhalación del vestíbulo a las escaleras que subían por las entrañas de la torre. Cuando llegó al estudio, jadeaba sin estar cansado. Se sentó en la mesa, abrió el libro y se volvió a sumergir en el diario decidido como nunca a encontrar respuestas.

			Aquella noche pagó la excitación de sus últimos descubrimientos; sentía un agotamiento mental e interior difícil de describir. Desgraciadamente, no pudo encontrar ninguna nueva referencia que le permitiera avanzar; a pesar de las casi ocho horas intensas que había dedicado desde entonces. La llegada de Deira, le avisó de que era el momento de parar, y aunque le costó, la mirada férrea de la mujer le ancló de nuevo a la realidad, más allá de los márgenes de aquellos libros peligrosos. Estaba acercándose, lo podía presentir.

			A la mañana siguiente, se incorporó en su cama con la sensación de no haber tenido ningún sueño. Sin embargo, se notaba espeso. Lo primero que le vino a la mente fue aquel sonido: 

			«Diwadz…».

			—﻿Cuánta fuerza. No, ¿cuánto poder podía albergar una sola palabra? —﻿se preguntó.

			En cuanto se aseó y devoró el desayuno, se sentó en el sillón dispuesto a lograr su objetivo a toda costa. Las referencias en el diario a aquellos libros, supuestamente de los guiblees, y sobre la supuesta magia primaria, escaseaban. Encontró varias páginas en las que se distinguían cadenas de símbolos iguales a los que aparecían en los tres libros rojos; se preguntó con cierto reproche cómo era posible que no las hubiera visto antes. 

			Aquel diario era demoníaco. El nuevo descubrimiento le llenó de gran excitación, pero el texto y las notas al margen en esas páginas contenían banalidades sobre argamasa para piedras o sobre cómo construir almenas con forma de cuña.

			De nuevo, Sergan le abría una puerta, para acto seguido cerrarle otras dos, por lo que a media mañana cambió de objetivo y se volcó en intentar entender aquellos fragmentos donde, al parecer, el gran mago mantenía una conversación con una tercera persona, que podía ser alguien de verdad o él mismo. Por supuesto, no tenía sentido. Hacía preguntas y respondía con frases incoherentes, y otro nuevo acertijo, del que no entendía las reglas, se interponía en su camino.

			Suspiró hastiado, podía notar que una vez más no avanzaba. Llevaba un día entero sin extraer nuevas conclusiones, ni de aquel concepto que su maestro denominaba magia primaria ni sobre quien era ella, o ellos ni de como leer los tres libros de tapa roja y sus símbolos. Del artilugio sabía que servía de nexo hacia la pulsación, por lo que tal vez sirviera para atraerla. Quedaba claro que su maestro intentó aunar una cantidad de magia inenarrable y que, preso de una locura sin precedentes, se disponía a desatarla con quien sabe qué fin, seguramente destructivo, irracional. No obstante, no había encontrado ninguna referencia sobre el posible retorno del artilugio ni la manera de desactivarlo. 

			En ese momento supo que se encontraba al final de la cuerda.

			«Ya solo te quedan por leer las entradas que se refieren a ti, Mortus Bardiche —﻿pensó mientras se le hacía un nudo en el estómago—﻿. ¿O acaso te habías olvidado de ellas?».

			No, no se había olvidado. Sabía dónde estaban, las había sobrevolado conscientemente, y tocaba ya leerlas. De hecho, la última página del segundo manuscrito, como no podía ser de otra manera, contenía su nombre en varios párrafos. Comprendió que Sergan debió de escribirla el mismo día. «El último día». 

			Prefirió dejarla para el final… del final. Como en una historia o, mejor, un relato. 

			«Al fin y al cabo, no deberías adelantarte al desenlace, ¿no?», se dijo con sorna.

			Cuando ya no supo qué más leer, fue pasando las páginas hasta llegar al final.

			Las manos le temblaban. Las primeras referencias que hacía sobre él eran neutras; lo tomó como un cumplido. Después, el tono se fue acelerando. Mortus podía paladear la agresividad, la burla, pero sobre todo el desprecio que supuraba de los pensamientos de su maestro, especialmente en las últimas entradas. 

			A pesar del grado de locura, no pudo ponerle excusa a aquel torrente de desprecio; le atravesaba como puñales directos a sus entrañas, sin entender qué había hecho él para ganarse aquella animadversión. Por fin llegó al último fragmento del diario, posiblemente lo último que escribió. Y ahí también, el gran mago le tenía un lugar especial reservado:

			»… Y si funciona, las habré mezclado, y nunca nadie habrá desatado una tormenta mágica tal y como nosotros la concebimos. Pero no habré sido yo en realidad, sino la pulsación...

			»¿Mago? Yo no soy más que otra farsa, un violador de la esencia. Pero ahora se arreglará; oh, claro, sí… ¿Y si el nexo vuelve? ¡Ja!…, si el nexo vuelve solo quedará un mago sobre la faz de Anduirnaëch: el mediocre y pusilánime Mortus Bardiche. El soldado que quería ser mago, el hechicero más ridículo que jamás haya existido. Si el nexo vuelve, entonces, aquellos que quizás hayan quedado vivos morirán. —﻿La tinta se había corrido en la palabra morirán, cómo si la hubiera repasado infinidad de veces con saña—﻿. Porque si de algo estoy seguro en mis últimas horas de vida es de que Mortus Bardiche será incapaz de cerrar la grieta y, simplemente…, fracasará.

			Muy despacio, cerró el diario y fijó la mirada en el cielo gris más allá de los ventanales. Hacía tiempo que aquella criatura alada fascinante no venía a visitarle; daría lo que fuera por verla o, mejor, poder convertirse en ella y volar. Lejos, muy lejos.

			Estaba atrapado.

			«Os lo he dicho —﻿hablaba con el Consejo en un encuentro imaginario—﻿, el diario no nos va a salvar, nos va a condenar: porque nos va a robar la esperanza».

			El hecho de que su maestro lo vilipendiara una y otra vez en sus escritos era ya lo de menos. Lo que realmente le carcomía era que muy posiblemente tuviera razón.

			Su gran sueño de convertirse en mago era, en realidad, una pesadilla. Y de repente la improbable salvación de la ciudad de Hather Müir descansaba en sus manos. 

			Él, que nunca había tenido alma de héroe, era el único que podía hacer algo. Aunque sabía de antemano y, con muy poco margen de duda, el resultado: 

			«Vas a fracasar».

			Se quedó un rato meditando sobre su situación, como un tonto delante de un pastelito que en realidad no existía. Después, se escondió bajo el reconfortante manto de su sarcasmo una vez más:

			«Y ahora vas al Consejo y les cuentas que vamos a morir todos».

			Una mueca llena de burla se le dibujó en la cara.

			«Deberías haber seguido jugando con espadas y armaduras, Mortus Bardiche…». 

		


		
			
Capítulo XVII. Ceynn

			El emplazamiento de la antigua cabaña de su padre no se parecía ya en nada al original. En la que sería, seguro, su última visita a aquel lugar de su infancia, lo único que Ceynn quería era recordar, y despedirse.

			Se lo pedían sus entrañas.

			No tenía mucho tiempo, se sentía confiada en su capacidad para seguir y, llegado el caso, volver a encontrar el rastro de los guiblees, por mucho que intentaran borrárselo. No obstante, no quería darles demasiada ventaja. Apagó momentáneamente el fuego que recorría su cuerpo y respiró profundamente.

			A la luz tenue de la mañana, el otrora claro donde su padre había plantado numerosas plantas y tubérculos que luego recolectaba se había convertido en bosque, en su estado más puro. Cierto era que habían pasado ocho años desde su abandono, pero aquellos árboles delante de ella, en circunstancias normales nunca hubieran crecido tan alto, ni siquiera en veinte años, o más. Sin embargo, ahí estaban, testigos de que el Gran Bosque era de todo, menos algo normal.

			Buscó con la mirada lo que quedaba de la cabaña, la pila de tablas y troncos que su padre había utilizado en su día para construirla. Estaban todos apilados, pero el paso del tiempo los había apelmazado y los había transformado en una masa verde y húmeda que solo ella podía ya reconocer. Fue al día siguiente de ser testigo de la llegada de los guiblees a la ciudad de Crabbear, el día que cambió todo, cuando por instinto volvió a la cabaña, como si el hecho de estar allí le fuera a devolver a su padre. Pero su padre estaba a cientos de leguas al sur, en la capital.

			En lo profundo de su ser, Ceynn había llegado a comprender que su padre ya no volvería. Quizás ya nunca podría comprobarlo, pero sentía que la misma bruma que acabó con la gente de la pequeña ciudad de Crabbear había barrido la capital como si de una ola gigante se tratara. Sin dejar nada a su paso. Solo muerte.

			Recordó que, al principio, cuando llegó al claro, pensó que se había extraviado. De alguna manera se había confundido de lugar, a pesar de que tal cosa no tuviera sentido. Después, reparó en los troncos y en las tablas reciente y pulcramente apiladas, así como en los pocos objetos de metal colocados en el suelo, y había comprendido que se trataba de la cabaña. 

			Solo cuando entró de nuevo en la guarida de los supervivientes y descubrió los montones de madera, metal y huesos en la caverna de la cascada, empezó por fin a comprender qué era lo que significaba ese comportamiento de aquellos seres implacables: intentaban borrar cualquier huella que no perteneciera al bosque, pero en vez de quemar o destruir todo aquello, lo deshacían, como si fuera un ritual, como si intentaran devolver lo que fue en esencia. Sin embargo, para ella, el daño y la pérdida quedaban.

			Volviendo al presente, se fijó en cómo uno de los árboles crecía justo en medio del emplazamiento original de la cabaña de su padre. Su tronco se torcía y doblaba hacia un lado en su búsqueda frenética por encontrar un resquicio de luz. Ceynn intuyó que, de alguna manera, el árbol se debió de haber topado con los cimientos de la cabaña y era su manera de sortear los obstáculos en la tierra.

			Avanzó entre la maleza y se plantó delante de aquel árbol joven, que no lo parecía en absoluto. Alargó la mano para tocarlo; casi podía sentir sus latidos, a pesar de lo absurdo del pensamiento. Examinó la corteza para, acto seguido, dirigir la mirada hacia arriba y observar el complejo diseño de ramas sinuosas y fuertes, cargadas de hojas y semillas. Era algún tipo de abedul; los había visto en alguna otra ocasión. Escudriñó las ramas buscando signos de vida animal, sin que pudiera distinguir nada. Apartó la mano, como si le doliera y, evitando lo peor de la maleza circundante, se dirigió hacia el otro extremo del antiguo claro.

			El enorme tocón seguía ahí, impertérrito ante el prodigioso cambio que se había producido a su alrededor. Era tan ancho que ni siquiera con los dos brazos extendidos podía abarcarlo. A diferencia del resto que había visto en su vida, aquel se levantaba casi hasta su pecho, por lo que no era de extrañar que de pequeña siempre le pareciera tan grande como una torre. Y en realidad era así como siempre lo había sentido. 

			Había sido su torre, incluso su padre le había construido una puerta a medida para acceder al interior hueco y limpio del tocón. La puerta también seguía ahí. El pomo ya no estaba y el hueco resultante había adquirido un tono oscuro que contrastaba con el resto. Dejó el arco y la espada en suelo, así como el carcaj de flechas, y empujó con fuerza con la ayuda de ambas manos.

			No sin considerable esfuerzo, comenzó a liberar la pequeña puerta de los años de desuso; casi se había fundido con el resto del árbol muerto. Numerosos escarabajos y otros pequeños moradores se removieron molestos ante aquella invasión, y parecían dispuestos a plantar batalla con tal de evitar el sacrilegio. Al final, la puerta cedió por completo, lo que provocó un derrumbe en miniatura de tierra, raíces y generaciones de hojas muertas. En cuclillas y con cuidado, penetró en el interior.

			El hueco del tocón recibió la luz de la mañana con cierta reticencia, como si no esperara que pudiera ocurrir de nuevo. El olor a raíz de akai fue lo primero que la inundó. Su padre le había enseñado, hacía muchos años, las numerosas propiedades que poseía; entre ellas la capacidad de repeler ciertos tipos de insectos y parásitos indeseados. Tenía un olor intenso y un sabor amargo, aunque no desagradable, y podía servir también para hacer caldos. Todo el interior rezumaba a aquella raíz. 

			La cruda estantería de piedras la observaba desde el fondo. En las baldas aún descansaban sus libros, la colección de manuscritos que su padre a lo largo de los años le fue trayendo desde la capital y que ella guardaba como los tesoros que eran. Se arrastró al interior y se apartó hacia un lado como pudo para no quedarse a oscuras. Claramente, no era lo mismo que cuando tenía nueve años, y aunque había visitado su torre en años posteriores, tenía la sensación de que esa era la edad ideal para la que aquel espacio resultaba perfecto.

			Por fin llegó a la estantería. El recuerdo infantil le había hecho exagerar el número de libros que allí se almacenaban. Había ocho manuscritos y eran bastante más pequeños de lo que habría jurado. Lo que más le sorprendió fue el tono verduzco que la mayoría habían adquirido. Raíz de akai o no, el bosque los reclamaba. «Y pronto serán una parte más de él; y nadie sabrá que un día fueron libros…».

			La balda de arriba contenía sus cuadernos de escritura y algunas de sus plumas, así como un tintero con restos de tinta seca. La balda del medio contenía los libros escritos por el gran sabio Glonear, dedicados a la astronomía, la historia y al arte de las hierbas. Su padre siempre le había dicho que Glonear había sido el sabio más grande que jamás hubiera pisado Anduirnaëch. No un mago lleno de trucos y hechizos, sino un maestro que sacó a mucha gente de la ignorancia y del yugo de señores feudales.

			Ceynn pasó el dedo por aquellos pozos de sabiduría y conocimiento sin abrirlos, temerosa de que se desmoronaran. No le hizo falta, los sintió profundos, infinitos; recordó la de veces que había sacado uno de aquellos ejemplares para degustarlo a luz de la hoguera, mientras observaba el cielo estrellado.

			Su mano bajó hacia la tercera y última balda de piedra. La colección de libros de Marthis Fizglowing, el gran bardo cuentacuentos, descansaba impertérrita a los acontecimientos pasados y presentes y, al parecer, eran los que mejor se habían conservado. De toda su colección, los libros del bardo más famoso de Ardtrarya eran los que más placer le habían proporcionado, y la razón por la que aprendió a leer a tan temprana edad. Para ella, escuchar a su padre relatarle el contenido de aquellas maravillosas aventuras fantásticas no era suficiente, por lo que se apresuró a aprender el don de la lectura, y así poder beber de aquella magia sin límites. Por supuesto se los sabía de memoria, pero poder tocarlos y leerlos suponía ir un paso más allá. 

			No se los podía llevar todos; de hecho, solo se podría llevar uno. Recogió el más pequeño, el último por la izquierda y con movimientos estudiados se dio la vuelta hacia la entrada, no sin antes recoger un poco de raíz de akai.

			Cuando por fin salió del interior del tocón, cruzó las piernas, se sentó y abrió el pequeño libro por la mitad. Una leve sonrisa le afloró en los labios cuando vio dibujada la imagen de un bardo. Aparecía sentado a horcajadas en una silla de la taberna de Las Cien Espadas, rodeado de gente en estado de trance, mientras aparentemente escuchaban la historia más inverosímil que jamás habían oído. Relato que, casi siempre, era más inaudito y fantástico que el de la tarde anterior. Las espadas eran reales, al menos en el relato sobre Kihal, el bardo guerrero; las podía distinguir difuminadas al fondo del dibujo, en la pared de la taberna. No en vano, Marthis Fizglowing no solo había sido un maestro en contar historias, sino que, además, tenía el don de plasmar en una sencilla imagen dibujada con carbón la esencia de cada relato.

			Con cuidado, metió el libro en su bandolera y se irguió. Echó una última mirada a su alrededor; seguramente, nunca volvería. Se ajustó la bandolera y se cruzó el arco y el pequeño carcaj. Finalmente se colocó la espada corta al cinto y comprobó que el cuchillo de Sadeus estaba bien sujeto al otro lado. 

			No sabía a cuántas de esas criaturas asesinas se iba a llevar por delante, pero no iba a parar hasta que la derribaran o no quedara ni una sola en pie. Tampoco recordaba ningún relato de Fizglowing donde la venganza fuera el centro de la historia. Si aún viviera, ahí, en ese momento, quizás iba a tener una digna de ser contada, aunque terminara en fracaso. Dejó atrás el claro y se fundió con la espesura.

			A media tarde volvió a encontrar el rastro donde lo había dejado; no le quedaba ninguna duda de que aquella segunda partida de guiblees se dirigía hacia el oeste, hacia el otro lado también profundo de aquel bosque infinito. La simbiosis que Ceynn tenía para distinguir las sutiles marcas de los guiblees trascendía la pura observación. Había un elemento de intuición, casi de premonición, del que no sabía el origen; aunque tampoco le importaba demasiado. Era, sin más. Lo tenía y lo iba a aprovechar al máximo.

			Al caer la noche, se construyó un pequeño refugio a la vera de un arce gigantesco. Cuando estuvo satisfecha con el resultado, se sentó para degustar las últimas reservas de tubérculos y frutos secos que le quedaban. Las tiras de carne de jabalí seco ya se le habían acabado, al día siguiente tendría que cazar. Los sonidos nocturnos del bosque la acompañaron durante las breves horas que descansó.

			Todavía de noche, continuó en dirección oeste, pero en la semioscuridad y a pesar de su inusual agudeza visual, se hacía más complicado. Al final no le quedó más remedio que desistir. Buscó un lugar seguro y aprovechó para reponer fuerzas. En cuanto se hizo de día, retomó la marcha y continuó a buen ritmo. Se apremiaba a aprovechar cada instante de luz con el fin de acortar la distancia que la separaba de sus enemigos. 

			Seguía el rastro, pero le era difícil saber cuánto le llevaban de distancia todavía. Calculó algo más de un día, tal vez dos. Fue a media mañana cuando se dio cuenta de que había traspasado el límite conocido. El vasto bosque se extendía durante centenares y centenares de millas hacia el oeste, así como hacia el norte. Sadeus siempre le había aconsejado evitar pasar más allá de la cascada en dirección oeste. Hacía ya varias horas que había dejado atrás la cascada; ante ella ya solo se extendía un manto verde y oscuro de árboles y plantas.

			Al principio no le dio importancia, tan concentrada estaba en dejarse guiar por ese sexto sentido que le indicaba por dónde habían pasado las criaturas, pero, al cabo de un rato, se detuvo para absorber las diferencias en el ambiente. Primero fueron un par de fléchades, después, todo un bosquecillo. 

			Los fléchades, recibían su nombre por sus grandes semillas colgantes. De las ramas del árbol salían brazos más pequeños que se concentraban en conjuntos aún más pequeños y densos que acababan a su vez en aquellas semillas parecidas a la punta de una flecha, solo que más bulbosas. Y podían ser peligrosas. Según le había contado Sadeus, tenían propiedades alucinógenas, y, en raras ocasiones, si cortaban la piel, la capacidad de producir espasmos.

			Por un instante, el recuerdo de todas las cosas que Sadeus le había enseñado le hizo un nudo en la garganta. Se obligó a apartar aquellos pensamientos. Evitó con sumo cuidado y respeto una de aquellas arboledas de fléchades dispuesta a continuar, hasta que la presencia de un segundo tipo de árbol la obligó a desviar su atención una vez más.

			Si la presencia de los fléchades en aquel número la sorprendió, el hecho de ver grupos de árboles inmortales la maravilló aún más. Que ella supiera, solo crecían en la linde del Gran Bosque, como si fueran guardianes o simples observadores silenciosos. Destacaban además, porque no se desprendían de sus hojas anchas y verdes con forma de escudos ovalados durante el otoño, sino que conservaban su follaje durante todo el año, mudándolas poco a poco. Solo ese detalle ya los hacía únicos y misteriosos. 

			Pero había más.

			Se habían ganado el nombre de inmortales por su increíble capacidad para perdurar, para resistir. Los leñadores siempre los habían considerado una maldición, como un signo de mal agüero. Si los intentaban derribar, el hacha se hundía en el tronco como si estuviera hecho de barro viscoso, dañando las hojas y arruinándolas. Si los intentaban quemar, no prendían bien, y si por fin lograban derribarlos con la idea de intentar aprovechar aquella madera flexible pero recia, la mayoría, tras un periodo de almacenaje, se desintegraban en una pulpa inservible. 

			Pero lo más fascinante era que una vez arrancado, a los pocos días surgía un tipo de arbusto emparentado con el árbol original que se propagaba en la zona circundante como una plaga, y que era increíblemente venenoso, incluso mortal. Las luchas entre leñadores y árboles inmortales eran legendarias, y eso que solo se trataba, a lo sumo, de un puñado. 

			Tenía delante decenas de ellos; según avanzaba más aparecían. Al final, no pudo evitar detenerse y observar.

			Su presencia en medio del bosque, en ese número, desmontaba por completo la creencia de que solo crecían en las lindes. Siempre pensó que aquellos árboles defendían el bosque de los leñadores. De alguna manera, intentaban impedir el avance humano, y en algunos lugares, sin duda, debieron de conseguirlo.

			Se acordó de repente de algo que leyó en uno de los libros de historia que le traía su padre desde la capital. Al parecer, Glonear, el gran sabio que vivió en Ardtrarya hacía más de cuatrocientos años, maravillado ante las propiedades del árbol inmortal, consiguió extraer un ejemplar y llevarlo a la capital. En vez de cortarlo o dañarlo, lo trasplantó. El árbol sobrevivió al periplo y Glonear lo replantó en un patio en el interior de uno de los edificios de la capital. Recordó cómo ella y su padre, en una de sus visitas a la capital, intentaron sin éxito encontrar aquel ejemplar.

			Con cuidado se acercó a uno de ellos y lo tocó.

			En realidad, no destacaban por su altura. Sus troncos eran delgados en comparación con otros tipos de árboles y su corteza inusualmente rugosa. Aplicó algo de fuerza y notó que cedía ante su esfuerzo, como si fuera un junco en vez de un árbol.

			«Qué extraño».

			Alzó la vista, hacia la copa de aquel árbol misterioso. Era imposiblemente ancha y desarrollada en comparación con el tronco.

			«Imposible —﻿pensó maravillada—﻿, sin embargo, ahí está». 

			Soltó un suspiro, no podía demorarse más. Con una última mirada de asombro y respeto, se apartó del árbol inmortal y continuó hacia el oeste.

			Durante el resto del día, la melodía de numerosos pájaros desconocidos la acompañó. Se mezclaban con otros que sí reconocía, pero claramente aquellos con los que estaba familiarizada iban desapareciendo según avanzaba. Antes del anochecer descubrió un sonido que sí distinguió de forma clara y gratificante; eran los chasquidos de un urogallo macho, apostado en la rama de algún árbol cercano. El terreno se había hecho más abrupto. Consciente de la creciente oscuridad que la rodeaba, decidió detenerse. Recordó que el mejor momento para cazar un urogallo era al amanecer, justo cuando aquella ave de vivos colores se volvía más activo en sus intentos de atraer a las hembras. No era una presa fácil de cazar. Era cauteloso, astuto, y escogía áreas abruptas, con el fin de impedir el acceso a posibles depredadores. 

			Ceynn eligió un pino de gruesas ramas y se encaramó a una de ellas. Apagó la creciente hambre con algunos frutos y nueces. De vez en cuando oía los sonidos bajos que el urogallo profería, suficiente para hacerla salivar con la idea de colocarlo en un espetón y poder disfrutar de una comida en condiciones. Para olvidarse del hambre, se concentró en los otros sonidos de la noche e intentó hacer un mapa mental de la localización de pájaros, roedores e insectos, así como recordar sus sonidos y melodías, aunque no pudiera verlos. Aparte de una marta, no percibió animales de mayor tamaño. En cierto modo, eso la tranquilizó. Si el animal más peligroso de aquella zona inexplorada era una marta, no corría ningún peligro. Sintió un escalofrío al recordar el encuentro con el lysaarg, la salamandra enorme que a punto estuvo de acabar con ella. Apartó el pensamiento e intentó dormir. Durante la noche soñó que la marta le robaba el urogallo, pero al despertarse, y con el amanecer en ciernes, los cantos de su presa se intensificaron. 

			Descendió del pino con cuidado y, arco en mano, empezó la danza de aproximación a la posición del ave. Tenía que enfrentarlo desde abajo. Si lo espantaba, volaría en dirección descendente, lo que le daría una segunda oportunidad de abatirlo aprovechando algún hueco despejado de hojas entre los troncos y las ramas. Mejor aún era acercarse con la llegada de sus cantos más intensos, donde el animal estaba sordo y casi ciego durante unos cruciales instantes. 

			El urogallo le dio tres de sus peculiares silbidos, más de lo que una experta cazadora como ella necesitaba. Para cuando terminó el tercero, se encontraba a unos ocho pasos del ave, y lo pudo observar con claridad. Estaba encaramado a una rama; le daba la espalda, ajeno al peligro que se le cernía. En un silencio estudiado, puso una flecha en el arco, apuntó durante unos breves instantes y, al cuarto cantico, disparó. El urogallo nunca supo de dónde vino; cayó a plomo y no se movió. 

			Exultante, recogió su presa y se aprestó a prepararla. Encendió un fuego y ahumó las piezas disimulando el humo cuanto pudo. Una hora después lo tenía listo. A partir de ese momento, salvo pequeñas paradas para recolectar frutos, bayas y nueces, no necesitaría cazar durante varios días; el urogallo le había proporcionado carne de calidad en abundancia. Echaba de menos una buena hogaza de pan, pero evitó pensar en ello. Nunca volvería a probar el pan de horno recién hecho. Una vez que se sintió satisfecha con la posición de la carne en su bandolera y en su cinto, se puso de nuevo en marcha. 

			Fue a media tarde cuando se percató de que algo no iba bien. No era un problema de dirección; encontraba el rastro de los guiblees con cierta facilidad, acostumbrada ya a los más mínimos indicios. En ese sentido, Ceynn no dejaba de sorprenderse a sí misma. En algunas ocasiones, su intuición y su unión con el bosque, aunque fuera solo durante breves intervalos, la guiaban sin más, sin necesidad de recurrir a sus sentidos. No, el problema no era el rastro en sí, el problema era que, a pesar de haber apretado el paso, a pesar de haber maximizado las horas de luz diurna, la distancia entre ella y sus presas se estaba agrandando y no acortando. 

			Había ocurrido de repente, como si por arte de magia, hubieran adivinado que estaban siendo rastreados y de alguna manera consiguieran ganarle terreno.

			«Pero eso es imposible —﻿se lamentó mientras se agachaba para comprobar las pocas señales que encontró en el suelo—﻿. ¡Les estaba ganando terreno seguro! ¡No puedo ir más rápido!».

			Empezó a trotar presa de la desesperación. Sin embargo, al rato tuvo que bajar el ritmo. Se dio cuenta de que lo único que podía hacer era avanzar también durante la noche. Tratándose de terreno conocido tal vez pudiera lograrlo, pero en aquel lugar y teniendo que comprobar el rastro periódicamente, iba a resultar prácticamente imposible. 

			«¿Magia? —﻿se preguntó—﻿. ¿O simplemente no puedes admitir que quizás sean más rápidos y astutos que tú? ¿Pensabas que iba a ser tan fácil como cazar un urogallo?».

			Intentó calmar su mente; era inútil enfadarse. Se paró un instante, concentrada solo en respirar profundamente. Echaba una mirada a su alrededor en un intento por no pensar demasiado. Eso la ayudó durante un rato. Después volvió a analizar la situación: Pronto anochecería y tendría que avanzar en medio de la oscuridad sin perder la pista; tendría que valerse de ese sexto sentido que parecía tener para encontrarlos, potenciarlo, desarrollarlo más, lo que fuera. No iba a permitir que aquellos asesinos despiadados se escaparan. La imagen del cuerpo del pequeño Darco en medio del barro le asaltó de repente. Se puso en marcha al instante.

		


		
			
Capítulo XVIII. Sebylan

			«Medio pulgar. Al final, la diferencia entre la vida o la muerte es de medio pulgar. Menos en realidad».

			Sebylan jugueteaba con la hoja de su daga alargada dentro de sus ropajes mientras observaba la puerta trasera del local. 

			Estaba fría, más que cualquiera de las noches desapacibles de aquella ciudad; siempre engullida por un manto interminable de nubes grises y humedad serpenteante. Sin embargo, el contacto frío e impersonal de la hoja de metal le reconfortaba, como si fuera el fuego de un hogar familiar.

			Recordó haber leído en algún libro de la biblioteca, cómo en el sur de la Gran Isla, durante unas pocas noches al año, hacía un calor sofocante. No podía concebir mayor aberración que imaginarse la noche como una experiencia cálida, o peor, refrescante, en comparación con el día. 

			«La noche siempre es fría y oscura. Siempre ha sido así y siempre lo será».

			Sus dedos acariciaban el arma de arriba abajo, podía oír el roce que creaban al pasar por toda la superficie, perfecta y letal.

			En Cravenpass, donde creció, el corto verano era menos frío y húmedo que el resto del año, pero, sin duda, caluroso no. Y Hather Müir en realidad estaba relativamente cerca de Cravenpass, por lo que compartían aquel tiempo desapacible y gris. En la prisión, los años que allí pasó antes de la llegada de la bruma, daba igual que hiciera frío o calor o que fuera de día o de noche. En aquel submundo subterráneo, la luz del sol solo era un pensamiento. A veces volvía a aquellos largos años con algo parecido a la nostalgia. Había aprendido tanto que más que una cárcel había sido una escuela. Allí fue donde Guedo Walbaer le enseñó a leer, a pensar y a descubrir vetas ocultas o quizás solo estaban dormidas.

			Cuando él llegó, Guedo, el hechicero proscrito que había desafiado al todopoderoso Colegio de Magos de Ardtrarya, llevaba más de cinco años en aquel agujero de muerte. Al parecer, le habían recluido bajo un nombre falso no sin antes desnudarlo de cualquier capacidad mágica. Pero Sebylan había intuido la verdad. Se había dejado coger, por las razones que fuera; nunca llegó a perder sus habilidades arcanas. Había elegido prescindir de ellas sin más. Al final, la parte más fascinante de cualquier mago, sobre todo de uno tan poderoso como Guedo eran la cantidad de secretos y misterios que los rodeaban.

			«Irresistible —﻿pensó con una media sonrisa—﻿. Simplemente irresistible».

			Llevaba un buen rato parapetado detrás de cajas y restos de basura y salvo varios cocineros y un par de hombres de Dario Masara, no había visto nada reseñable. Su presencia allí no parecía estar justificada, daba la sensación de que su nuevo aliado tenía la situación bajo control. No en vano casi se podía decir que aquel era su barrio. Por su parte, Sebylan había aportado algunos hombres, así como material; es decir, aceite incendiario y la colaboración de su hombre de confianza: Uddever, lo que mejoraba cualquier operación por pequeña que fuera. El resto quedaba en manos de Masara. Sin embargo, sentía la obligación de, al menos, estar presente cuando la guerra contra la cofradía de Costäros estallara por fin. A partir de ese momento nada volvería a ser como antes. Y Sebylan era muy consciente de ello.

			El plan era simple: el nuevo local de juego de Costäros en el barrio este tenía que arder. Hasta los cimientos. 

			El antro en sí no era nada especial; por lo que había oído, el licor era de pésima calidad. No obstante, su inauguración suponía la última y más reciente demostración de fuerza y poder por parte de su organización. Era otro mensaje al resto: «El amo de los bajos fondos soy yo». Lo que significaba que el resto, a sus ojos, no eran más que molestos insectos.

			Inaceptable. Todo ello, y ya había llegado el momento de que le estallara en la cara.

			El barrio este era quizás la zona de Hather Müir donde los tentáculos de Costäros estaban menos arraigados. Al fin y al cabo, basaba su poder en la zona portuaria del barrio oeste y en su influencia en el Consejo a través de Newaldon y del figurín Montholow. Todo encubierto, por supuesto. «Qué escándalo».

			El barrio sur, en realidad no pertenecía a nadie, a pesar de ser la zona donde la organización de Sebylan ejercía más influencia. Por el contrario, nadie dudaba de que el barrio este pertenecía a los jornaleros del campo y a los trabajadores del pan. Y en la cúspide de aquellos dos gremios estaba Dario Masara. No era, por tanto, muy difícil de adivinar que aquel nuevo local suponía una piedra en el zapato para sus intereses y, en definitiva, el lugar perfecto para comenzar el pulso contra el jefe del puerto.

			Para colocar aquel antro en medio del barrio este, Costäros no tuvo más remedio que contratar gente de la zona. Dio pequeñas minucias aquí y allá e ignoró y aisló a Dario Masara sin tapujos, sabiendo que el panadero entendía que, de no permitirlo, las consecuencias podían ser muy negativas para su bienestar. Sebylan se sentía orgulloso, pues, de haber servido de catalizador, de haber dado el pequeño empujón necesario a Dario para actuar. Le quedaban dudas de su capacidad de organización e inteligencia, razón por la cual se encontraba allí, para poder comprobarlo en persona. Gran parte del plan y, por tanto, de su ejecución había quedado en manos del panadero. Al fin y al cabo, varios de sus hombres ya trabajaban en el local desde el principio, y muchos de los clientes eran jornaleros del campo. 

			«¿No dirías que ha sido un poco temerario Costäros?».

			El sonido de pasos le sacó de sus cálculos y elucubraciones. Aguzó sus sentidos. Entre las cajas vio una sombra, y después una cara conocida.

			No era un cocinero y, sin duda, no era un hombre de Dario Masara. Había visto esa figura delgada otras veces, aquellos ojos rasgados y penetrantes, reflejados levemente a la luz del candil que colgaba sobre la puerta. Era Rogan, uno de los lugartenientes de Costäros.

			Estaba ya casi al lado de la puerta. Si entraba podía complicar la operación más de lo que ya lo era. Rogan no debía de estar ahí, se trataba de una noche cualquiera. 

			«Esto no era parte del plan —﻿pensó frunciendo el ceño—﻿, su presencia aquí puede hacer que todo salte por los aires».

			Tenía que actuar, ya no estaba seguro de que le diera tiempo a acercarse por detrás en silencio y apuñalarle. Casi tendría que correr, y Rogan era rápido y atento, pero también arrogante, de temperamento irascible y despreciativo. 

			«Sí, esa es la mejor opción», pensó decidiéndose. Calculó que se podía acercar a dos pasos de él sin ser detectado, después tendría que improvisar. Cogió unos restos de basura indeterminada con la mano y se frotó la palma con ellos.

			Salió de su escondrijo y dio tres pasos antes de ser descubierto.

			—﻿Por favor —﻿balbuceó con voz desesperada mientras se acercaba hacia la puerta con la mano extendida—﻿, una moneda de cobre, maese. —﻿Cojeó y sacó un poco de joroba—﻿. Para un poco de pan…

			Roban desenfundó su cuchillo mientras lo escrutaba con ojos llenos de ira. Sebylan se encogió. Pasado el momento de sorpresa inicial, el ladrón pareció relajarse ligeramente al ver aquella figura, pequeña y deforme envuelta en ropajes andrajosos. 

			—﻿Por favor… 

			Se la jugó. Alargando el brazo tocó la manga del ladrón con la mano sucia. Rogan lo miraba estupefacto como si lo hubiera escupido, después examinó su brazo sucio y grasiento. Por un momento, Sebylan se imaginó la imagen del cuchillo rasgándole la cara o, al menos, intentando rasgarle la cara, pero Rogan no se dignó a ensuciar su cuchillo. 

			«Prepárate para el impacto. Aguántalo y vuela».

			Con la otra mano, el lugarteniente de Costäros le asestó un golpe de revés; Sebylan voló hacia atrás, calculó el vuelo para caer más o menos en frente de su adversario mientras reprimía el dolor en la mejilla y en la boca. Iba a dejar marca, pero solo temporal.

			Rogan parecía sorprendido de su demostración de fuerza. El hecho de observar la figura del pedigüeño caer, verle gimotear mientras le miraba como un perro callejero debió de llenarle de orgullo. «Qué fuerte eres, ¿no es así?». Con una última mirada de desprecio primario, le dio la espalda y lo ignoró por completo.

			«Ahora».

			Se incorporó y sin hacer ningún ruido salvó los dos pasos que los separaban en menos de un latido. La hoja se hundió en carne blanda por el costado y subió de forma certera hacia su destino. El intento de grito de Rogan quedó ahogado entre sus dedos, expertamente colocados. El fardo caía, Sebylan hizo el último esfuerzo para silenciar el sonido de las botas del ladrón. Agarraba el cuerpo como un amante ante su amada moribunda. Durante un instante cruzaron miradas, pero no dio tiempo al último contacto amoroso; los ojos rasgados se nublaron, hasta quedarse fijos.

			«Media pulgada, menos en realidad —﻿asentía mientras limpiaba la hoja fría de su cuchillo con la capa de Rogan—﻿. No cabe duda, la mayoría de los cuchillos son media pulgada más cortos de lo necesario». No lo entendía, habría que avisar a todos los armeros de la ciudad.

			Llevar el cuerpo de Rogan a su escondrijo y permitir solo el mínimo ruido aceptable fue un esfuerzo mayor de lo que había anticipado. Cuando por fin apiló el cuerpo junto al resto de la basura con la que tenía tanto en común, se dejó caer sobre el suelo y se apoyó en la pared del edificio contiguo. El moratón iba a ser muy apreciable, pero había merecido la pena.

			La conmoción en el interior del edificio le llegó un rato después. Sonidos de gritos, golpes sordos y, al poco, el dulce olor a quemado y a humo, mucho humo. 

			Oyó como la puerta trasera se abría de un empellón, así como sonido de pasos apresurados al otro lado del callejón. Después, un grito ensordecedor rasgó la noche; alguien se quemaba. Otro alguien moría a manos de un tercero o terceros. ¿Udevver? Difícil de discernir. Mientras tanto, unas sombras esparcían un líquido sobre el suelo. Fue entonces cuando le llegó el olor a aceite; el callejón iba a convertirse en parte del infierno que ya se expandía en el interior. Era el momento de cambiar de posición.

			La entrada abierta a las alcantarillas estaba solo a tres pasos. Se apoyó en el cuerpo del ladrón para ganar impulso: «Gracias, Rogan, de corazón…». Descendió hacia el interior y con manos expertas colocó la tapa de nuevo. Mientras se alejaba pudo distinguir el sonido de gritos, así como el olor a humo. La guerra por el control de los bajos fondos comenzaba por fin, y Sebylan estaba dispuesto a ganarla a cualquier precio.

			Desde un lugar cercano a la fachada principal del ex local de juego de Costäros, Sebylan disfrutó del espectáculo durante un largo rato. Dario y sus hombres habían conseguido que el fuego se extendiera por todo el edificio el cual ardía como una antorcha descomunal.

			«Este Dario es bueno, muy bueno —﻿pensó—﻿. Aunque me temo que a partir de mañana vas a necesitar más hombres en tu panadería maese pastelero». Costäros iba a bullir de rabia; su reacción no se haría esperar. Tendrían que estar preparados.

			Puntual al encuentro, una figura envuelta en una capa de gran tamaño se le unió desde uno de los callejones que daban a la plaza. 

			—﻿Tengo que confesar que estoy bastante impresionado —﻿le dijo Sebylan cuando llegó por fin a su lado.

			—﻿Un espectáculo muy llamativo, sí —﻿respondió el panadero—﻿. Ahora Costäros…

			—﻿Va a entrar en ebullición y alguien cerca de él va a morir.

			—﻿Eso esta noche, mañana empezará la guerra de verdad. Cuídate, hombrecillo, me da la sensación de que va a concentrarse en ti más que en mí.

			Sebylan asintió. ¿Cuánto sabría Dario de su pasada relación con el jefe del puerto? Con un gesto de la cabeza se despidió de su nuevo aliado. Echó una última mirada triunfal hacia el fuego mientras retrocedía lentamente hacia la oscuridad de una calle lateral. Después, desapareció.

			En algún momento le pareció oír a la brigada antincendios de la ciudad. Se cruzó también con numerosos hombres de la Guardia, pero para entonces él no era más que una sombra. Seguramente, el fuego no se extendería; el difunto local era el único edificio enteramente de madera en aquella manzana. Si hubiera elegido cualquiera de los contiguos habría sido bastante más difícil destruirlo. En general, la proporción de edificios de madera comparado con los de piedra y ladrillos cocidos era mucho menor que en cualquier otra ciudad. Al parecer, otro de los muchos detalles de genio del fundador de Hather Müir. Pero el amo del puerto eligió lo más cochambroso posible, como su licor.

			«Lo barato es caro, Costäros». Giró por una calle estrecha y se alejó, dejando atrás el caos reinante.

			Cuando por fin llegó al gran edificio del hospital, en el barrio norte, se reprendió a sí mismo por su repentina falta de disciplina. El plan original consistía en desaparecer inmediatamente y no dar señales de vida durante varios días. Pero una parte de él exigía insistentemente el poder de celebrar la reciente victoria con una nueva visita. En realidad, había pasado bastante tiempo desde la última vez. 

			El hospital de Hather Müir era un edificio único y extraño. No porque destacara por su belleza arquitectónica, sino porque a sus ojos, era el único lugar donde se trataba a todo aquel que se pusiera enfermo, especialmente a los parias y a los desechos de la ciudad. Lo consideraba algo inaudito.

			Constaba de cuatro plantas y albergaba numerosas habitaciones dedicadas al cuidado de aquellos que en realidad deberían mejor morir, para evitar males mayores. La primera vez que se plantó delante del hospital y procesó su propósito, no lo comprendió. En Cravenpass, la gente, simplemente, se moría. En sus moradas, si tenían una, y acompañados en el caso de que tuvieran familia o recursos. Pero muchos lo hacían en la calle o en otros rincones, a poder ser fuera de la vista de los demás. Rara vez alguien se recuperaba. 

			Sin embargo, en ese edificio extraño por su función y peligroso por repartir esperanza, había gente que incluso se curaba, independientemente de que tuviera recursos o no.

			La ventana que estaba buscando estaba en el centro del tercer piso, en el lugar más inaccesible del hospital. Su dueña no lo había deseado, pero su protector había insistido repetidamente, y al final se resignó. Para Sebylan fue más que nada un pequeño contratiempo además de un reto. Claramente desde el primer piso habría sido todo mucho más fácil, tal vez demasiado. Aun así, colocar las cuñas necesarias para llegar al tercer piso desde el tejado, había supuesto un esfuerzo considerable. Por no hablar de que, posiblemente, el hospital era el edificio más iluminado por dentro y por fuera de toda la ciudad. Incluso de noche. 

			Él, que atraía las sombras y evitaba la luz, se obligaba a sortear su fulgor cada vez que venía, para poder llegar hasta esa ventana en concreto. Negó con la cabeza.

			Subió al tejado desde un lateral con la ayuda de una de las canalizaciones verticales. Cruzó varias secciones hasta encontrarse justo en el centro, entre dos aguas. Se agachó inclinándose sobre la fachada principal y examinó el primer hueco de aquella pared lisa y perfecta; el horror de cualquier escalador. Palpó en su bolsillo interior y comprobó el número de aquellas cuñas de madera pequeñas y delgadas que había traído. «Suficientes», pensó. Cada vez que venía, tenía que colocarlas en su camino descendente a la ventana. Resultaba laborioso, ya que había que ponerlas y, a la vuelta, recogerlas, pero merecía la pena. Introdujo la primera de las estacas y, casi de memoria, comenzó el descenso. 

			A partir de ese momento la noche no le daría completa protección. Iba a necesitar la otra noche. «No lo consideraste de utilidad para acabar con Rogan, sin embargo, ahora lo necesitas, ¿no es así?». Sacudió de nuevo la cabeza. No le pegaban aquellas absurdas diatribas internas; tenía que concentrarse, si no, existía la posibilidad real de caerse.

			De mala gana, cerró los ojos y empezó a atraer la negrura de la noche hacia él, hacia su interior, como si en vez de aire, respirara oscuridad. Cada vez que lo hacía, se preguntaba cómo funcionaba exactamente y por qué. Nunca conseguía una respuesta clara. Lo intuía, pero no lo dominaba; esa era al final la clave. No se trataba de algo realmente consciente o mental, simplemente, era así. La primera vez que lo hizo solo tuvo que abrirse a ello. 

			«Es».

			Llegó a la parte superior de la ventana en cuestión. Podía oír voces difuminadas, lo que significaba que provenían de la sala contigua a la habitación principal. Colgado boca abajo, y con el único apoyo real de las dos cuñas de madera en sus pies, empezó a asomar la cabeza por un lateral de la ventana, allí donde la concentración de oscuridad era mayor. Con su llegada, los tentáculos de luz provenientes de la pequeña chimenea y del candil encima de la mesa, decidieron retroceder ligeramente; un efecto necesario, pero difícil de apreciar desde fuera. Atrajo más oscuridad para estar completamente seguro.

			La habitación, aunque vista del revés, era igual que las demás: Un par de camas individuales de aspecto sobrio, una mesa cerca de la ventana y un armario en la pared de enfrente. Lo único que la distinguía del resto era la presencia de un gran arcón de madera junto a una de las camas y la presencia de un par de sillas. 

			«Ni siquiera tiene un espejo de cuerpo entero», pensó extrañado. 

			En ese momento los sonidos de la conversación le llegaron más nítidos lo que solo podía significar que se acercaban a la habitación principal. Decidió asomarse un poco.

			En el dintel de entrada a la habitación principal, una figura bastante imponente hablaba con otra más pequeña haciendo señales urgentes con las manos. Por el tamaño parecía que un padre estuviera regañando a un niño, pero no era así. Más bien parecía como si el niño, en ese caso una niña, fuera la figura paterna, y el gigante, a su vez, solo un muchacho que estuviera suplicándole algo a su madre de forma torpe. Lo que no le pegaba en absoluto, con todas esas armas, músculos hinchados y piezas de protección.

			—﻿Ya hemos tenido esta conversación muchas veces, ¿no crees? —﻿dijo de repente la mujer de la cara perfecta, incluso vista boca abajo. Su voz era firme, limpia.

			—﻿Lo que no esconde la verdad, gobernadora: este no es un lugar seguro, aquí no puedo asegurar su protección —﻿respondió el grandullón de la voz raspada—﻿. Si aceptara volver a las estancias del Consejo, o a la mansión que Sergan mismo construyó para usted, podría…

			—﻿Podrías tenerme encerrada como si fuera un animal caro y extravagante y sacarme de vez en cuando para ir al Consejo. ¿No es así?

			El hombretón, bajó la cabeza y suspiró frustrado. 

			—﻿No, gobernadora, no era eso a lo que me refería… 

			Su rostro era un mapa de cicatrices y recuerdos no deseados, y lo de la mejilla izquierda era una auténtica obra de arte. La gobernadora avanzó hacia su protector y le puso una mano en el brazo antes de hablar.

			—﻿No puedo estar siempre encerrada, Vanram, lo sabes perfectamente. —﻿Su voz estaba llena de persuasión sincera, como si la mentira no existiera—﻿. Este lugar —﻿dijo mirando alrededor—﻿, es donde más ayudo, donde más me necesitan, y si no lo puedo hacer, bien prefiero no ser gobernadora, o dejar que me violen y me maten tres rateros…

			La cara de los accidentes geográficos provocados se contrajo como si la hubieran aplastado.

			—﻿Por favor, ¡no diga eso! —﻿A Sebylan casi se le escapó una carcajada; resultaba cómico verle así. De todas formas, tenía que reconocerlo: Yara Aldenier era una auténtica maestra. La mujer buscó los ojos de su guardaespaldas hasta que lo arrinconó.

			—﻿Aquí estoy segura. Están los guardias de la ciudad, los celadores… estás tú. Por favor, no me vuelvas a pedir que abandone el hospital. Tú eres parte de esta labor, hazla lo mejor que puedas, a pesar de los riesgos, como yo.

			Aquello pareció zanjar la conversación. El hombretón asintió abatido con otro suspiro y esperó instrucciones.

			—﻿Voy a recoger unos libros a la sala de lectura y vuelvo. —﻿Vanram estuvo a punto de objetar, pero la mirada de la gobernadora le cortó el pensamiento—﻿. Después, me meteré en la habitación donde estaré segura contigo tan cerca y hasta mañana. ¿Sí?

			Otro movimiento afirmativo: Derrota por abrumadora diferencia.

			La perdió de vista y se quedó a solas con el bastante menos agraciado guardaespaldas, quien inhalaba aire y lo soltaba como intentando aceptar lo que iba en contra de su naturaleza. Llevaba el pelo negro corto, pero crecía como escarpias, lo que le daba un toque extra de fiereza que seguro le resultaba útil. La obra de arte de la mejilla izquierda era el accidente geográfico preferido de su cara. Nunca se cansaba de observarlo, porque era inverosímil. Alguien, hacía muchos años, le clavó algún tipo de hacha pequeña en la mejilla, llegando a rasgar el ojo, pero solo la parte blanca. El resultado era un pómulo un poco hundido y un ojo que aparentemente funcionaba, aunque dañado. Si había sido en una pelea, aquel hombre estaba tocado por manos divinas. Quizás lo recibiera en una sesión de tortura, sin duda, una historia interesante que algún día esperaba poder escuchar.

			Al principio, había llegado a pensar que Vanram Fuldacram estaba locamente enamorado de su protegida, una historia típica de bardos sin imaginación llena de escenas aburridas. Pero con el tiempo y con las visitas, se dio cuenta de que aquello era más sutil. Aquel hombre necesitaba a la gobernadora, pero no era amor físico, al menos no como prioridad. Era algo más… profundo. Lo podía leer en los ojos de aquel hombre peligroso cuando creía que nadie le observaba. Era la necesidad de pertenecer, de tener un sentido para vivir que no estuviera mancillado por los duros recuerdos de una vida anterior. Se trataba de la relación incondicional que un hombre y un perro domesticado tenían. Un perro como ningún otro.

			El guardaespaldas avanzó hasta el centro de la estancia y se quedó muy quieto. La examinaba como buscando puntos débiles o peligros invisibles. «Cuánto lo siento, Vanram. No es justo». Su expresión facial, claramente doblegada durante la conversación con su dueña solo unos instantes antes, se había transformado en una máscara de desprecio y violencia contenida. Dirigió la mirada hacia los pestillos de la ventana; estaban cerrados y ambos sabían que estaba reforzada. Romper el cristal sin armar un escándalo no era una opción. Con algo de reticencia desvió la mirada de la ventana, como si no se fiara. 

			«No, hombretón, claro que no puedes verme —﻿pensó—﻿. Sin embargo, de alguna manera me presientes, ¿no es así? Sabes que hay algo fuera de lugar. Observando, espiando…».

			La cabeza de Vanram se giró al oír los pasos de la gobernadora. Se apresuró a salir de la estancia y sin decir nada, se marchó.

			«Por fin, solos».

			Estar boca abajo tanto tiempo no era fácil ni placentero, pero en breve iba a poder colocar la última de las cuñas, la que le permitiría estar pegado al lateral de la ventana sin estar volteado. Acuclillado, y muy incómodo, pero valdría la pena. Podría hacer ya el malabarismo final, sin embargo, decidió esperar a que su gobernadora abriera la ventana para poder recibir el aire puro de la noche. 

			No tuvo que esperar mucho. Con un sonido liberador los cierres cedieron y las hojas se movieron hacia dentro, dejando la ventana abierta de par en par. 

			No llevaba perfume, los perfumes de mujer le daban un espantoso dolor de cabeza. Para él, y salvo muy raras excepciones, solo eran el reclamo de mofetas lujuriosas embriagadas de sí mismas. Desde que era niño descubrió que su sentido del olfato estaba mucho más desarrollado que el de los demás, lo que tenía muchas ventajas, pero también inconvenientes. Afortunadamente, Yara Aldenier rara vez llevaba perfume. Su olor era diferente, y solo él tenía acceso. Lo recibió tenue y dulzón desde la ventana.

			La podía oír inspirar y exhalar repetidamente, inundándose de la brisa nocturna, cargada de mar y de aquel Gran Bosque que todo lo cubría, más allá de las murallas. Sebylan era una estatua invisible, negro sobre negro, y ambos compartieron ese breve momento de paz.

			El olor dulzón se desplazó al ritmo de sus zapatillas de piel. Decidió asomar la cabeza una vez más y vio a la mujer abrir el arcón, al pie de una de las dos camas. Estaba buscando algo. Aprovechó el momento para colocar la última cuña, siempre boca abajo. Con un ejercicio maestro de fuerza, precisión y sentido del equilibrio, se dio la vuelta para colocar ambos pies en la cuña final, justo en el lateral de la ventana y lo más pegado al borde que pudo.

			La mujer se incorporó, rodeó el arcón y se sentó en una de las camas. Con movimientos precisos se pasó un cepillo sencillo por su melena color avellana, con largos ademanes cargados de sensualidad inherente. De vez en cuando levantaba la cabeza mostrando la línea de su cuello y el hueco esculpido en la base de este. Por un momento el sonido del cepillo rozando su pelo fue todo lo que se oyó. Su rostro, antes tenso por los avatares del largo día, comenzaba a relajarse. Dejó el cepillo en la cama y se levantó, colocándose otra vez delante del arcón. 

			Y entonces empezó a desnudarse.

			«Esto es nuevo». Sebylan tragó saliva. Sin que pudiera reprimirlo, un escalofrío le recorrió las entrañas, profundo. 

			Primero fue la túnica de color gris azulado, debajo llevaba una camisa de lino y un camisón de ropa interior que la cubría el cuerpo hasta por debajo de las rodillas. Se quitó la camisa y empezó a desprenderse del camisón por encima de sus hombros. Le llegaba el sonido del roce de la ropa contra su piel, como si ninguna otra cosa existiera. Cuando por fin dejó el camisón dentro del arcón, la gobernadora se estiró como un felino, lanzando un largo suspiro de placer que inundó los tímpanos de Sebylan, paralizándole. 

			Tenía unos pechos abundantes, ligeramente caídos, con unos pezones grandes y solícitos. Se le quedó grabada la imagen en movimiento del arco que aquellos pechos dibujaron durante aquellos instantes en que se estiró, para después volver a su posición original. Era, posiblemente, lo más bello que había presenciado jamás. 

			La mujer se inclinó de nuevo y empezó a desprenderse de su calzón interior, la última de sus prendas. Le llegaba un poco más allá de la ingle. Era de un color azul tenue y parecía estar hecho de una fibra muy fina, quizás seda. Sus manos, expertas, se introdujeron a ambos lados de sus caderas; la prenda comenzó a descender. El ruido del roce le volvió a embriagar, lo podía paladear. Una pierna delicada, después la otra, dos pies pequeños, y después, por fin, el todo.

			Blanco sobre blanco, sus nalgas también caían ligeramente y podía atisbar algunas líneas tenues alrededor de la cadera, los muslos y los glúteos, lo que solo servía para aumentar la sensación de perfección femenina. Quizás había sido madre, aunque no era eso lo que sus pesquisas le habían devuelto. Tenía unas caderas proporcionadas, pero no exentas de redondez que se desbordaba. No era una mujer joven si se la comparaba con algunas de las chicas del mercado, o de los burdeles; sin embargo, irradiaba otra clase juventud y vitalidad que las eclipsaba a todas.

			Yara Aldenier se giró y volvió a respirar profundamente. Con total naturalidad, Sebylan posó sus ojos en el pequeño bosque de vello que florecía entre sus piernas. Un bosque de vello color avellana. Quiso estar muy cerca de ella y poder besarla, pero sabía que eso nunca pasaría, Jamás. Pero podía seguir disfrutando de aquel regalo robado, siempre más dulce que el recibido abiertamente.

			La mujer se acercó a la mesa, recogió una jarra y echó el contenido en una palangana. Después, con la ayuda de un paño se lavó de arriba abajo intercalando algunas exclamaciones y suspiros provocados por la temperatura del agua. Para cuando terminó el baño, parte de su cuerpo se estremecía ligeramente reaccionando al frío de la noche que entraba por la ventana. Recogió un camisón de noche encima de una silla cercana, y cuando por fin se lo puso, le pareció como si una puerta se cerrara para siempre; casi sentía ganas de llorar.

			Frotándose las manos, la mujer se acercó a la ventana para después cerrarla. El sonido del picaporte girando le hizo tragar saliva de nuevo. Ni siquiera se había apartado cuando ella se acercó. 

			La vio recoger el candil de encima de la mesa y depositarlo en una mesita entre las dos camas. Se introdujo en la cama, alargó el brazo para apagar el candil y todo se volvió oscuro.

			Pasó un rato y empezó a sentirse ridículo, ahí encaramado, en medio de la oscuridad, como esperando a que algo ocurriera dentro de aquella habitación. Nada iba a ocurrir, y su cuerpo estaba llegando al límite. Nunca se había hecho ilusiones de poder tocar aquella piel o mirarla directamente a los ojos, se contentaba con espiarla. No obstante, no pudo evitar pensar en aquel afortunado o afortunados que habrían probado aquel sabor con sus manos.

			«O con la lengua».

			De repente le vino a la mente el rostro del mago de la ciudad; el arrogante medio soldado y medio farsante de Mortus Bardiche. Si los rumores eran ciertos, aquel mequetrefe había conquistado los favores de la bella gobernadora. No era envidia lo que sentía, pero sí cierto fastidio. Los pensamientos sobre el aprendiz de mago le recordaron que en breve tocaba hacerle una visita. De repente se le ocurrió una manera brillante de exprimirle antes de compartir con él todo lo que sabía acerca de la magia. Sin duda, iba a ser un encuentro de lo más interesante.

			Pasó otro largo rato y Sebylan aún seguía encaramado en la misma posición absurda.

			«¿Qué esperas, a que ella te invite?». El sarcasmo y el cansancio le devolvió a la realidad; sonriendo ya otra vez con pleno control sobre sí mismo, empezó a ascender de vuelta al tejado mientras iba retirando las cuñas una a una. Estaba realmente cansado, pero había merecido la pena. 

			La vuelta a su morada fue dura; todo su cuerpo era un latido de dolor. Le dolía la cara, allí donde Rogan le había golpeado, le dolían las piernas y los brazos por aquel esfuerzo en la pared del hospital, pero sobre todo le dolían la cabeza y el interior de los ojos. Nunca antes había forzado su habilidad para atraer sombras durante tanto tiempo. 

			Eligió una entrada a las alcantarillas cercana al hospital y descendió. Mientras avanzaba en medio de la oscuridad notó que el dolor de cabeza iba poco a poco cediendo. Las imágenes del cuerpo desnudo de Yara Aldenier seguían fijas en su mente. Con algo de esfuerzo las apartó, consciente de que su momento de asueto había llegado a su fin. Al amanecer, la ciudad sería ya distinta. La guerra por el control de los bajos fondos no tenía ya vuelta atrás, y Sebylan Raz estaba dispuesto a hacer todo lo que fuera necesario para ganarla. Por encima de cualquier cadáver, por encima de cualquier enemigo.

			¿Por encima de Yara Aldenier?

			Sebylan sonrió. «Ten cuidado pequeña aberración de la noche —﻿se advirtió a sí mismo—﻿. No vaya a ser que termines siendo más imbécil que Vanram o Mortus Bardiche».

		


		
			
Capítulo XIX. Ceynn

			La primera vez que Ceynn perdió completamente el rastro y, por un momento, la dirección, era ya noche cerrada. Siempre llevaba dos pequeñas antorchas por si acaso tenía que explorar una cueva o algo parecido, y justo antes de que cayera la oscuridad, había hecho unas cuantas más, tal y como Sadeus le había enseñado. Aun así, se le acabaron todas las fuentes de luz. Tras deambular un rato en medio de la noche no le quedó ninguna duda: se había perdido, pero de verdad. 

			Por mucho que buscaba, intentando guiarse por su aparente sexto sentido, no lograba encontrar de nuevo la pista. Volvió momentáneamente sobre sus pasos para describir a continuación un par de círculos. Sin resultado. Iba a tener que esperar de nuevo hasta el amanecer, lo que significaba perder unas horas imprescindibles en su intento frenético de acortar la distancia que le separaba de sus enemigos. 

			—﻿¡Maldita sea! —﻿exclamó sin poder controlar ya la frustración que se acumulaba en su interior.

			El sonido de su voz le resultó extraño después de tanto tiempo sin hablar con nadie. Casi instantáneamente se arrepintió, se quedó muy quieta y se puso en guardia. Por un momento, la leve cacofonía de sonidos nocturnos se interrumpió como si ellos, los sonidos nocturnos, estuvieran investigando el origen del ruido que una garganta extraña hubiera producido. 

			De repente, el suelo del bosque empezó a brillar con una luz blanquecina y pálida. Su primera reacción fue dar un salto acrobático hacia atrás al tiempo que desenfundaba la espada. Pasado el primer momento de sorpresa y sin aparente peligro, se acuclilló para descubrir que todo a su alrededor despedía aquel fulgor lechoso. Con algo de recelo, se incorporó de nuevo sin dejar de observar el suelo a sus pies. La luz provenía de lo que en un primer momento había confundido con centenares de pequeñas lombrices blancas. Pero no eran gusanos, eran filamentos de hongos. Solo unos instantes después empezaron a brotar del suelo numerosas setas a un ritmo vertiginoso. La alfombra blanca se propagaba sin que nada pudiera detenerla, y antes de que pudiera reaccionar se dio cuenta de que estaba completamente rodeada. Retrocedió confundida, sin saber si estaba en peligro, hasta que su espalda se topó con el tronco de un árbol.

			Los filamentos blancos cubrían un círculo alrededor suyo y de los árboles cercanos; Ceynn se pegó al tronco espada en mano y esperó. Jamás había visto nada parecido. Intuía que, de alguna manera, el hecho de haber soltado un grito en medio del bosque había desencadenado aquel espectáculo singular, pero no sabía qué significaba ni qué consecuencias iba a acarrearle.

			Un chillido agudo y cómico en algún lugar por encima de su cabeza le hizo agacharse instintivamente, como si estuviera evitando un golpe o un proyectil. Alzó la vista en busca del origen del chillido. Cuando lo localizó se quedó paralizada. 

			En mitad del tronco había un animal del tamaño de un mono y con formas parecidas. Sin embargo, su cabeza y sus facciones eran las de un sapo al que le hubieran introducido dos hileras de pequeños dientes amarillos de aspecto peligroso. En vez de ojos bulbosos, tenía dos cuentas pequeñas que refulgían con una luz rojiza y sus dos orejas rugosas y desproporcionadamente grandes, se movían sin parar, mientras sus pequeñas manos sujetaban triunfalmente un objeto brillante y alargado. Ese objeto era el cuchillo de Sadeus: su cuchillo.

			En un acto reflejo y a todas luces estúpido, se palpó el cinto. Pero el cuchillo ya no estaba ahí, porque en ese momento, pertenecía a un sapo con formas de mono que la observaba sin parar de sonreír, mientras le enseñaba aquellos dientes afilados y amarillos. Dos más de esas criaturas aparecieron desde una rama cercana dispuestas a investigar.

			Aquello había ido demasiado lejos.

			Dándose impulso, apoyó un pie en el tronco seguido del otro y saltó, casi como si volara, en dirección al mono. Normalmente, cualquiera que hubiera visto tal despliegue acrobático no habría tenido tiempo para reaccionar, pero el mono sapo, todo él, parpadeó y, en un instante, se materializó al lado de sus congéneres varias brazas más arriba.

			Al llegar a la rama, Ceynn tuvo que hacer otra acrobacia, solo para no caerse al suelo. Los tres ladrones reían con malicia reconcentrada. Entrecerró los ojos mientras estudiaba su ruta ascendente. El sapo burlón pareció adivinar sus intenciones; les dijo algo a sus compañeros de robo y de repente comenzaron a subir a toda velocidad.

			Ascendió todo lo rápido que su habilidad le permitía pero los monos eran claramente más rápidos que ella, y eso sin contar con el truco del parpadeo. Estaba subiendo más de lo que un árbol normal daba de sí. No quería mirar hacia abajo, pero estaba segura de estar a más de cincuenta brazas del suelo. Era absurdo. Después reparó en los frutos y semillas de las ramas, para comprobar que se trataba de los frutos de un fléchade, solo que mucho más grandes. Habría jurado que era un roble por lo que trepaba. Era capaz de distinguir cualquier árbol solo por el tronco. «Estoy segura de que he subido por un roble —﻿pensó maravillada—﻿. Sin embargo, ahora me encuentro en otro árbol, en otro mundo».

			El sapo líder la observaba desde una distancia segura mientras le hacía gestos obscenos, casi lascivos. En otras circunstancias le hubiera parecido cómico, pero no tenía ni un instante que perder, por no hablar de la necesidad de recuperar el cuchillo. Cuchillo que se encontraba entre los dientes del sapo, mientras con las manos le enseñaba algo pequeño y sinuoso entre las piernas. Ceynn ascendió dispuesta a ahumar al sapo y dárselo de comer a las hormigas tigre, no sin antes arrancarle un diente de recuerdo.

			El tronco se ensanchaba a cada braza que ascendía. Al principio parecía producirse poco a poco, pero al rato sucedió de forma abrupta. Era imposible. ¿Estaría soñando? La corteza del árbol le servía ya de asidero, y un poco más arriba, de escalones verticales. Había perdido de vista a los monos, pero oía sus blasfemias. Intentaban provocarla, la estaban conduciendo hacia algún lugar, era consciente de ello, pero había llegado demasiado lejos para volverse atrás. 

			Poco después se encaramó a una rama que, en realidad, tenía el tamaño y la forma de una pasarela, suficientemente ancha para dos personas. Tras avanzar durante un rato Ceynn se quedó ensimismada al comprobar que se encontraba en medio de un cruce de pasarelas. Mirara por donde mirara veía ramas, hojas y caminos en medio de la frondosa copa de aquel gigante. Localizó a los sapos a su derecha en una pasarela cercana. Se pasaban el cuchillo de forma displicente, mientras la miraban a los ojos, tentándola, animándola. De un salto, aterrizó en la nueva pasarela. Acortó la distancia que le separaba de los sapos-mono en varias zancadas dispuesta acabar la persecución cuanto antes. Cuando por fin se encontraba a pocos pasos del trío de ladrones, notó un roce en la nuca. Instintivamente se agachó y se ladeó para comprobar qué era lo que le había rozado.

			Nada.

			Sin embargo, sintió de nuevo el roce, por lo que se llevó la mano a la nuca. Tenía algo enganchado a la base del cráneo. Giró el cuello e intentó averiguar de qué se trataba. Era un tallo del grosor de una cuerda, las risas maliciosas de los ladrones se intensificaron. Por el rabillo del ojo vio que el líder se acercaba hacia ella con paso lento y despreocupado. Ceynn intentaba arrancarse el tallo sin comprender cómo había acabado en su cabeza. Haciendo un esfuerzo, giró el cuello todo lo que pudo buscando el origen del tallo.

			Al fin lo vio. El tallo salía de una de las ramas y por más que tiraba no lograba arrancárselo. La agarraba con fuerza y estaba empezando a levantarla de la plataforma. Un instante después se encontraba suspendida en el aire y un dolor intenso le traspasó la cabeza desde la nuca. Notaba cómo una sustancia viscosa le caía por el pelo hasta que le cubrió todo el rostro. Instintivamente, se le cerraron los ojos. La sustancia se le metía por la nariz y por detrás de los ojos, pero cuando los abrió de nuevo se dio cuenta de que podía ver, solo que su visión había cambiado. Todo tenía un tono color ámbar, incluyendo los tres monos-sapos que la miraban desde abajo mientras la manoseaban. Desesperada intentó zafarse del tallo que la tenía suspendida. Unos instantes después se sintió muy cansada. Los ojos se le cerraban. Luchó por permanecer despierta, pero el sueño le vencía. Lo último que vio antes de perder el conocimiento fue uno de aquellos sapos subiéndose encima de su espalda. 

			El escozor de los ojos la despertó. Respiraba de forma pesada, con la sensación de que, además de aire, algo más entraba en sus pulmones. Hizo un intento por moverse y, tras un esfuerzo considerable, lo consiguió, pero sus movimientos eran lentos. Ignorando el picor en los ojos los fue abriendo para poder ubicarse. 

			Estaba sentada con la espalda apoyada contra una superficie rugosa que se curvaba hacia dentro. El suelo era semitransparente, y podía ver ramas, pasarelas y movimiento debajo de ella, así como en todas direcciones en las que miraba. Se encontraba en una especie de burbuja. Se tocó la nuca en busca del tallo, pero había desaparecido. 

			Haciendo un esfuerzo, se levantó. Fue entonces cuando pudo comprobar que el aire dentro de aquella cápsula era denso; por eso sus movimientos eran lentos. Al acercarse a la pared curvada advirtió que en el exterior había un número considerable de monos-sapo, pero lo que más le impactó fue la imagen de decenas de burbujas gigantes con forma de semilla fléchade colgando de las ramas. Por fin, lo comprendió: estaba dentro de una de esas semillas imposibles, transparentes y viscosas. 

			Solo el hecho de saber que estaba viva la tranquilizaba, porque observar aquella locura sacada de alguna pesadilla la llenaba de angustia. Notó movimiento en una burbuja unos quince pasos a su derecha. No estaba sola, aquellos receptáculos semitransparentes contenían otros prisioneros. 

			Las semillas colgaban de tallos gruesos que salían de las ramas, igual que un fruto. Dentro de una de ellas había un animal, algún tipo de oso hormiguero. Intentaba subir por la superficie curva de la semilla sin éxito, resbalando a cada intento. Encima de la semilla había tres de esos sapos. Se agarraban a la superficie mientras arrimaban la boca y su larga lengua a la piel de la semilla como si la estuvieran succionando. El oso hormiguero dejó de moverse y fue a caer al fondo como si algo lo hubiera golpeado.

			Horrorizada, dirigió la mirada en todas direcciones; había burbujas por todas partes. Una de ellas, al fondo, contenía un ser parecido a un humano. Estaba ennegrecido y muy delgado, chupado, como si le hubieran extraído la esencia desde dentro. Se encontraba tumbado y se le movía una extremidad, quizás un brazo. Por un momento le pareció que la cabeza era ovalada como la de un guiblee.

			Notó movimiento delante de su campo de visión por lo que apartó la vista. Un grupo de monos-sapos se acercaban a su posición. Aquel aire como melaza se metía dentro su cuerpo y la impedía moverse con rapidez. Aun así, desenvainó la espada con movimientos pesados e intentó rasgar la burbuja, pero era dura como una piedra. Las risas de sus captores le llegaban distorsionadas. La miraban con sus ojos pequeños y malvados para luego cuchichear entre ellos. Ceynn no podía creer que fueran seres inteligentes.

			Una voz grave retumbó en sus oídos y, por un instante, tuvo que taparse las orejas. Las risas de los sapos se cortaron en seco, y con genuino miedo los abyectos seres se apartaron. Delante de ella, a unos quince pasos y encima de una de aquellas pasarelas, había uno de esos monos-sapos; era al menos tan alta como ella y ocupaba el espacio de tres de sus menores. Su cabeza chata y bulbosa estaba llena de verrugas y forúnculos y tenía unos brazos largos, fuertes y desproporcionados. El monstruo avanzaba hacia ella por la pasarela con movimientos pesados. Según se acercaba, comprobó que iba vestido con un chaleco crudo hecho con pieles de distinto tipo. Incluso dentro de la burbuja pudo percibir el olor nauseabundo que desprendía. 

			Apartó a sus menores sin dejar de mirarla con aquellas dos cuentas negras cargadas de malicia. Por un momento Ceynn y aquella obscenidad intercambiaron miradas, sin que pudiera romper el hechizo. El ser abrió la boca repleta de dientes afilados y sonrió. Con un sonido gutural soltó un exabrupto dirigido al resto. Al momento, dos de ellos se encaramaron a la parte superior de su semilla. Para su asombro, se pusieron a bailar delante de ella mientras le enseñaban sus penes serpentoides. Después acercaron la boca a la pared semitransparente y empezaron a lamer la burbuja.

			Ya había visto suficiente. Rápido en su mente, pero en realidad despacio, a juzgar por los movimientos de su cuerpo, se acercó a la posición de uno de los monos chupadores y con ambas manos dio un empellón. A pesar de que el resultado fue minúsculo, el ser se apartó momentáneamente, sorprendido ante tal muestra de fuerza. La observaba con ojos rabiosos. Había puesto toda su fuerza en aquel empellón, pero su cuerpo parecía estar como dormido. En ese momento, un tercer mono se encaramaba a la burbuja presto a succionar.

			Lo pudo sentir, no sabía qué era, pero notaba que sea lo que fuera lo que estaban haciendo, la drenaban de energía con cada lametón; la iban a chupar como al guiblee.

			Pegó un grito de rabia al tiempo que palpaba la parte superior de la burbuja.

			«Tiene que estar aquí —﻿pensó desesperada—﻿. ¡Tiene que haber un tallo encima!».

			Un latigazo de dolor la recorrió la espalda. 

			«Vas a morir, Ceynn, o peor…». Una imagen de uno de esos seres dentro de ella, entre sus piernas, le pasó por la mente. Lanzando un nuevo grito y sacando fuerzas de flaqueza, empujó con el puño hacia arriba. Intentaba imaginarse el tallo, después se construyó la imagen del árbol en su mente y ella delante hablando con él, regañándole.

			Estaba desfalleciendo. Una voz dentro de ella la animaba a dejarse llevar, a tumbarse en el fondo de la burbuja y dejarse llevar. Otra, sin embargo, era el susurro de una voz conocida pero distante, y luego la imagen de los cuerpos de su familia entre el barro.

			—﻿Suéltame —﻿fue solo un susurro, pero salió de su boca con firmeza. Apretó el puño hacia arriba y ordenó al árbol que la soltara—﻿: ¡Suéltame!

			El suelo de la semilla se abrió y empezó a caer. Libremente. 

			La cara del sapo gigante pasó del gozo a la sorpresa. El viento y el aire puro la envolvieron durante un instante, pero no pudo disfrutarlo porque se estrelló contra otra semilla. Aquello debió de salvarle la vida, pero el dolor del impacto la dejó sin resuello durante unos instantes.

			Resbalaba sin que pudiera impedirlo. Resbaló hasta abandonar su lugar de aterrizaje para seguir cayendo. Por suerte, una plataforma justo debajo de la semilla detuvo su caída. El impacto le robó todo el aire de los pulmones. 

			No sentía fuerzas para levantarse, pero eso fue exactamente lo que hizo. Le dolía todo el cuerpo, no sentía la mandíbula y estaba segura de haberse fracturado un par de costillas. Aun así, se incorporó mientras desenfundaba la espada. Los oídos le zumbaban de dolor. 

			El sonido de movimiento en algún lugar por encima de su cabeza le avisó de que sus perseguidores se acercaban, y rápido. Corrió por la pasarela buscando la manera de llegar al suelo sin tener que morir. Le pareció ver el contorno de otra pasarela más abajo y, cuando sintió un leve roce a su espalda, se lanzó de nuevo al vacío.

			Otra vez estaba volando, pero en aquella ocasión sus piernas amortiguaron la caída cuando aterrizó en la nueva pasarela. El dolor de las costillas le hizo apretar los dientes. Con una mueca, rodó sobre sí misma y, sin detenerse ni un instante, esprintó.

			La pasarela terminaba en una abertura enorme a unos diez pasos de dónde se encontraba, al parecer esculpida en el mismo tronco, como si de un túnel se tratara. Siguió corriendo mientras miraba de reojo hacia abajo, en busca de un nuevo objetivo donde aterrizar, pero no vio ninguno. De repente, la pasarela vibró, y desde algún lugar elevado, algo pesado se dejó caer justo enfrente de la abertura. 

			Era el rey sapo; se plantó enfrente de ella y, enseñándole los dientes además de su enorme entrepierna, avanzó hacia ella. Le seguían un sequito de adláteres que no paraban de chillar. 

			Era mejor caer, y Ceynn cayó. Lo hizo entre ramas pequeñas y hojas infinitas. La rozaban, la volteaban, pero también la frenaban. De repente, dejó de caer y sintió un dolor indescriptible en el trasero que a punto estuvo de hacerle perder el conocimiento. 

			Por fin, abrió los ojos; estaba sentada en una silla de madera enorme. Había aterrizado en una silla, en medio de un árbol, y la perseguían decenas de monos-sapos lascivos. Esa era su situación.

			La silla se parecía a un trono, con brazos crudamente tallados. Hasta tenía un lugar para apoyar los pies. Se incorporó en el trono y miró hacia abajo. 

			«¿Cuánto más tendré que caer? —﻿se preguntó desesperada—﻿. ¿Dónde está el suelo? ¡Por todos los espíritus del bosque!».

			Un movimiento a su izquierda la sobresaltó y a punto estuvo de saltar de nuevo al vacío. Lo que vio le sorprendió a pesar de todo lo que acababa de experimentar. 

			Al lado del trono había una de esas semillas, una especialmente grande. Sin embargo, dentro, lo que había era un felino muy pequeño. Tenía unas orejas largas y puntiagudas y unos vivos colores a rayas en el pelaje. La parte trasera de su cuerpo estaba ennegrecida y le recordó a la imagen del guiblee en la burbuja de arriba, chupado y seco. No obstante, la parte delantera seguía intacta. El gatito la miraba fijamente sin moverse y sus ojos la traspasaban, como si quisiera comunicarse con ella.

			Delante de ella, el sonido del rey de los monos-sapo aterrizando pesadamente en la pasarela la devolvió a la realidad. Tras él, una manada ingente de secuaces lo seguía. El rey la observó sentada en el trono y soltó un gruñido. Ceynn comprendió por fin que estaba sentada en su trono, y no parecía contento. Se incorporó aún con la espada en la mano y se preparó para el inminente asalto. Sin embargo, en vez de lanzarse sobre ella se quedaron quietos. La reacción del gran sapo y sus compinches le sorprendió; no tendría oportunidad. Lo mejor era dejarse caer otra vez. Estaba segura de que el suelo del bosque no podía estar ya tan lejos. 

			Justo cuando estaba a punto de saltar, se detuvo. Sintió de repente que tenía otra salida, pero, por alguna razón, le costaba plasmar aquella nueva idea en un pensamiento concreto. Estaba aturdida. Frunció el ceño e intentó concentrarse. 

			Sus perseguidores no se movían y, aunque el rey lo intentaba disimular, Ceynn se percató por fin. Miraba de reojo a la gran burbuja al lado del trono. Eran ojos lujuriosos, hambrientos, pero también había miedo reflejado en esos dos lagos oscuros. Observaba alternativamente la burbuja y a ella, indeciso. A Ceynn le resultaba difícil adivinar la razón por la que un felino tan pequeño e insignificante era capaz de producir tal reacción en sus perseguidores. Poco importaba, se le acaban las opciones y no tenía nada que perder. 

			Poseída por la locura, Ceynn sonrió. «Al fin y al cabo —﻿pensó—﻿, solo es un mono con forma de sapo, con chaleco o sin él».

			Con toda la fuerza que le quedaba, agarró su espada corta con las dos manos y atravesó la semilla hasta el pomo, como si fuera un fruto maduro. Se quedó ahí clavada y, durante unos interminables instantes, pudo oír su propia respiración. Nadie se movió; quizás al final no hubiera sido una buena idea. La burbuja se derritió de forma abrupta y la dejó de pie con la espada goteando entre las manos. Al principio, el pequeño felino quedó aplastado por aquella pulpa líquida, pero fue solo un instante. Con un salto ágil, el pequeño animal se colocó en uno de los brazos del trono.

			El felino miró a Ceynn traspasándola de arriba abajo, como si quisiera recordar cada detalle de su cuerpo, de su esencia. Cuando se dio por satisfecho, movió su pequeño hocico y la olisqueó. Había algo sobrenatural en aquel animal, y por alguna razón sentía el deseo primario de bajar los ojos.

			El silencio era absoluto.

			El felino giró el cuello para fijar la mirada en el rey. El sapo, vacilante, dio un paso atrás. 

			En ese momento, el gato soltó un bufido que a Ceynn le pareció alargarse eternamente. Empezó como el maullido de un cachorro, pero conforme se dilataba en el tiempo, iba ganando fuerza, al tiempo que el gato doblaba y triplicaba de tamaño a simple vista. Para cuando el bufido se había transformado en un gruñido grave, temible y ensordecedor, el cachorrillo se había convertido en el felino más grande que jamás hubiera visto. Sus vivos colores habían dado paso a una secuencia de verdes intensos que brillaban con un fulgor cegador. Los ojos redondos y enormes se cerraron en dos líneas como espadas afiladas y eran el mismo reflejo de la muerte.

			Y así fue como por fin lo comprendió. Estaba delante del legendario chadgnar, la muerte verde, la leyenda viva del bosque que solo se mencionaba en cuentos perdidos.

			El tiempo se detuvo, menos para el felino. De un salto grácil e imposible, aterrizó en la cabeza del gran simio, al que Ceynn ya no volvió a ver, pues quedaba totalmente eclipsado por la silueta masiva del gran animal. Solo los sonidos de desgarro, mezclados con leves gorgoteos de líquido, llegaron a sus oídos. El sequito del monarca se dispersaba como una lluvia de polvo. Ceynn intentaba moverse, pero estaba fascinada por la presencia de aquella criatura única y mágica. Finalmente, se le ocurrió que después del rey, tal vez ella sería la siguiente en probar su ira primaria. Echó un vistazo hacia abajo atisbando un camino descendente y, sin poder evitar una última mirada hacia atrás, se deslizó por fin en dirección al suelo.

			Con un sonido tranquilizador aterrizó en el suelo del bosque. La luz de la mañana se filtraba a través de los árboles en un contraste imposible con el lugar del que acababa de escapar, donde siempre le había parecido de noche. Cuánto tiempo había estado allí, quizás nunca lo sabría.

			Corrió, primero en cualquier dirección. Al rato se orientó y buscó el oeste. A pesar del cansancio, a pesar del dolor en las costillas y el zumbido en la cabeza, siguió corriendo durante al menos una hora; hasta que no pudo más. Se acercó a un arce antiguo de corteza deslavazada y se dejó caer a sus pies, apoyando la espalda contra su tronco, sin pensar en nada más que no fuera su propia respiración. Cuando se calmó, cerró los ojos e intentó comprender todo lo que había sucedido, como si aún estuviera soñando.

			«Estoy a salvo —﻿pensó maravillada—﻿. He escapado de aquella pesadilla y he sido testigo de la muerte verde, el chadgnar. —﻿Se le aceleraba el pulso solo de pensarlo; una sensación de hilaridad y de satisfacción se apoderó de ella mientras descansaba. Era un ser de leyenda del que se hablaba a la luz de la hoguera. Ni siquiera Sadeus pensaba que existiera—﻿. Ojalá hubiera estado aquí conmigo».

			Abrió por fin los ojos aún en trance y se encontró cara a cara con aquel felino, a menos de tres pasos de ella.

			No sintió miedo, ni siquiera se le borró la sonrisa. Se quedó quieta para así poder disfrutar mejor de aquel momento único, antes de morir. Sus ojos tenían vetas amarillas que recordaban al oro puro, pero era la mezcla de verdes intensos alrededor de sus pupilas, así como por todo el cuerpo, lo que más la fascinaba. Eso y el ligero brillo que, como un halo, envolvía aquella figura grácil y descomunal.

			El desenlace, ya casi deseado, no tuvo lugar. El chadgnar era una estatua. En un movimiento reflejo, levantó un brazo con la intención de acariciarlo; como si pudiera salvar los más de tres pasos que los separaban. Un viento envolvió el área donde se encontraban, barriendo las hojas y creando una cortina entre los dos. Eso la disgustó un poco. Ceynn sentía que flotaba y que su perspectiva cambiaba. O ella o el chadgnar o quizás ambos cambiaban de posición, como si rotaran. 

			El viento cedió, pestañeó una sola vez al sentir algo en los ojos, y el grácil animal desapareció. 

			Y entonces, una lágrima sin llanto le bajó por la mejilla. Toda su esencia echaba de menos la presencia de aquel ser; de alguna manera intuía que ya nunca más volvería a verlo.

			Se levantó por fin y notó asombrada que tenía el cuerpo menos dolorido. No obstante, nada podía borrar aquella pena que le invadía. Consciente de que tenía que ponerse en marcha, se ajustó la espada y comprobó sus pertenencias. El cuchillo estaba ahí, aunque no recordaba haberlo recuperado; el arco estaba ahí y, para cuando se fijó en el suelo, el rastro de los guiblees también estaba ahí, delante de ella. 

			Suspiró, alejando la pena de su corazón, y se sintió viva, viva y dispuesta a seguir su objetivo. 

			Su presa. 

			«De depredador a depredador: gracias».

		


		
			
Capítulo XX. Guerevan

			—﻿¡Siete monedas por cesta es un robo!

			La voz chillona y cargada de razón de Janash Bel resonó desde la primera terraza; la explosión subsecuente de voces secundando la queja inundó toda la estancia.

			Desde el centro del patio del edificio de las cofradías, Guerevan observaba al nutrido grupo de comerciantes de la lana hacer aspavientos y gritarse unos a otros como si les fuera la vida en ello. Estaban por todas partes: en el patio, en las terrazas y también cerca de la entrada. No era para menos, aquel era el día señalado para cerrar el acuerdo con las Islas del Este y, a fin de cuentas, todo se reducía a la lana. 

			«Bueno, quizás, todo, sea un poco exagerado, pero sí que es una parte muy importante».

			Tenía que reconocer que en términos generales aquella ronda comercial no había sido de las mejores. Las herramientas, posiblemente el producto que más valoraban los otros dos asentamientos, seguían siendo de gran calidad, pero la cantidad que la ciudad estaba dispuesta comerciar en aquella ocasión estaba muy por debajo de las necesidades de sus compradores. Por otra parte, el precio que los orfebres de la ciudad pedían por sus piezas se había incrementado significativamente. Y sí, era inútil ocultarlo, la calidad de algunas remesas de prendas de lana no era, ni mucho menos, la que él hubiera deseado. Vindar y sus hombres tenían pues cierta razón para estar enojados. 

			En lo concerniente a las necesidades de la ciudad, el hecho de haber perdido, a manos de los guiblees, el barco con el cargamento de mineral de hierro crudo había enojado a los comerciantes de herramientas, y no toda la madera era de excelente calidad como otras veces. Por mucho que la miel y el incienso sí lo fueran, y por mucho que los piratas degustaran la mejor cerveza en años, ambos bandos tenían razones para no estar contentos. Lo que significaba que todos los implicados tenían motivos para querer más, así como para disfrazar o magnificar supuestos o reales agravios. «Siempre un poco más —﻿reconoció—﻿. El gran defecto de todo mercader que se precie».

			En resumen, siete monedas por cada cesta de lana sin tratar era un robo. Sin embargo, le tocaba convencer a los miembros de su gremio de que, por una vez había que contentarse con un precio final de ocho monedas. En compensación por aquella afrenta innombrable, recibirían un cuarto de punto de rebaja en la futura remesa de lino que llegaría en la próxima ronda comercial. 

			Solo tenía que venderles aquel arreglo, francamente, lejos de ser ideal, y poner en orden el desaguisado en ciertos talleres de tejedores y bataneros. Entre ellos el del útil pero avaricioso Janash Bel.

			«Recortes, recortes —﻿repitió en su mente, con cierta sorna—﻿. Mi querido Janash Bel, estás más preocupado por recortar costes, por mínimos que sean, que en producir lana de calidad. A veces no comprendo esa obsesión amorosa por los recortes. Las prendas no se hacen solas, como por arte de magia, ¿sabes, Janash?».

			Antes de lanzarse a hablar, estudió toda la estancia para identificar aliados, ultrajados, indecisos e indiferentes. Aunque había muchos comerciantes de lana, al final los que detentaban suficiente poder para influir en el curso de las negociaciones eran solo unos pocos; los de siempre. El resto eran o comerciantes menores, dependientes de los peces más grandes, o simplemente trabajadores necesitados de un jornal. Por supuesto, todos relativamente bien vestidos; tanta lana y tanto taller era lo que conllevaba. Y a él le tocaba conseguir ponerlos de acuerdo, de una forma o de otra. Ser el jefe de las cofradías, de todas, le confería ciertos poderes que, como los recortes de Janash, enamoraban. No había necesidad de ocultarlo; a Guerevan aquel juego le encantaba. 

			Se subió a la pequeña escalera de madera que servía de púlpito comercial y alzó los brazos para que todo el mundo lo viera.

			—﻿¡Siete monedas es un robo! —﻿Señaló a Janash teatralmente, indicando cuánta razón tenía, comprobando como el avaricioso y tacaño mercader se henchía de orgullo—﻿. ¡Ja! ¡Siete monedas por una cesta de esa calidad! ¡Antes prefiero que me desnuden y me pongan en la proa del barco insignia de Vindar Kranergaum! ¡Eso sí que sería un espectáculo!

			El estruendo de quejas se fue transformando en una risa socarrona; ya tenía la atención de todo el mundo. Esperó a que acabaran los comentarios jocosos y prosiguió:

			—﻿Sin embargo, mis estimados compañeros de gremio, no es menos cierto que esta vez —﻿enfatizó señalando con el dedo en todas direcciones como el que regaña a un niño—﻿, ciertas prendas de lana no se las vendería ni siquiera a esas monstruosidades que nos acechan en el exterior. ¡Qué vergüenza! ¡Ni para vestir cerdos! 

			Algunos comerciantes identificaron a los supuestos culpables, otros retomaron las quejas y otros simplemente suspiraban mientras se llevaban las manos a la cabeza. Una vez más se enzarzaron los unos con los otros, pero en aquel momento el truco corría a su favor. 

			«Eso es, cuanto más se enzarcen entre sí, más necesitarán una salida», pensó esperanzado. Dejó que la tormenta soplara durante unos instantes antes de coger el bastón de metal del maestro mercader. Después, tomó aire con fuerza, dispuesto a hacerse notar por encima de los gritos ajenos:

			—﻿¡Orden! ¡Orden! ¡Orden!

			Poco a poco las voces se fueron apagando.

			—﻿¿Acaso habéis perdido la cabeza? ¡Somos una ciudad en medio de la nada! ¡Un pequeño rayo de esperanza rodeado de enemigos! —﻿Barrió el patio y las terrazas de arriba abajo con la mirada—﻿. Cuanto más discutimos por el precio de la lana y sobre quién hizo qué, más nos debilitamos, y eso también incluye al gremio de la lana de la que soy máximo responsable. —﻿Hizo una pausa antes de continuar—﻿. Siete monedas es un robo, no puedo estar más de acuerdo. Tengo decenas de personas a mi cargo en mis talleres, cuidando de las ovejas, preparándolas, supervisando el almacenamiento…, pero la realidad es que sin los barcos de Vindar no podríamos vender nuestra lana en las Islas del Este ni en Zephre, los únicos que compran nuestros productos. Si no somos capaces de que nuestra producción llegue a un mínimo de calidad, ¿a quién se lo vamos a vender? 

			El silencio inundó el patio. Todo eso ya lo sabían, pero hacía falta recordárselo de vez en cuando. «Cuando solo tienes un comprador, ya no tienes todas las cartas en tu mano».

			—﻿Os habéis mofado de mí cuando mencionaba a los guiblees y a los otros que buscan nuestra aniquilación —﻿dijo fingiendo estar muy enojado—﻿, pero la verdad es tozuda, mis queridos compañeros de gremio. Si no a Vindar, ¿a quién entonces? 

			—﻿¿Qué es lo que propones, Guerevan?, ¡suéltalo ya! 

			Era Tarent un mercader astuto, más o menos de su edad y poco propenso a dejarse llevar por las algarabías. Su lana era de excelente calidad, y era en realidad uno de los cinco o seis mercaderes de la ciudad con suficiente poder para influir en cualquier decisión final.

			—﻿Siete es un robo, no cabe duda, pero creo que podría conseguir una rebaja de un cuarto de punto en el futuro envío de lino… —﻿Hizo de nuevo una pausa para permitir que los rumores de asentimiento y aprobación calaran en la estancia—﻿. A cambio de dejar esta vez, y solo por esta vez, la cesta de lana a ocho monedas.

			El patio entró de nuevo en erupción. Quizás había calculado mal, después de todo.

			Torció el gesto, consciente de que venderles aquel acuerdo un tanto oloroso, todo había que decirlo, iba a ser más difícil de lo que creía. Se percató de repente de que un murmullo empezaba a ganar adeptos en el ala oeste de la primera terraza, justo donde Tarent se encontraba.

			—﻿¡Nueve monedas!

			—﻿¡Nueve monedas! ¡Nueve monedas! 

			Guerevan buscó el rostro barbudo de Tarent hasta que lo encontró. Le observaba fijamente; estaba negociando con él, tan solo con la mirada. El taimado mercader sonrió y continuó exclamando la cantidad. «Esto me va a costar algo, no sé qué exactamente, pero ese viejo zorro lo tenía preparado, y lo tengo que coger». Casi imperceptiblemente, Guerevan asintió.

			—﻿¡Robo! ¡Robo! —﻿seguían gritando otros, con Janash Bel a la cabeza—﻿. ¡Doce monedas! ¡Ni una menos! 

			Pero estaban perdiendo fuelle.

			«Son como niños —﻿pensó mientras negaba con la cabeza—﻿. Qué digo, eso no les hace justicia. Son como rateros de la calle regateando por un trozo de pan. En fin —﻿suspiró—﻿. Mejor así que a espadazos». 

			Al final, Guerevan presentía que el gran Glonear, el sacerdote-sabio que hacía más de cuatrocientos años sacó a Ardtrarya de las luchas feudales para meterla de lleno en la gloria del mercantilismo, lo había planeado todo con aquel fin: en vez de con la espada, con la lengua, en los gremios. Ojalá hubiera podido conocerle.

			Blandió de nuevo el bastón de poder del centro mercantil más pequeño que jamás había conocido hasta que logró hacerse escuchar:

			—﻿¡Nueve monedas…, y os prometo conseguir medio punto de rebaja en el lino! 

			Producir lino en Hather Müir era muy caro, pero Vindar podía traer suficiente materia prima del este para trabajarla y finalizarla en la ciudad. Todos los comerciantes del gremio sabían que la lana abundaba; hasta se creaba excedente, algo siempre peligroso. Sin embargo, el lino escaseaba.

			A pesar de las quejas de ciertos sectores, la balanza se había inclinado; Janash estaba visiblemente enojado, consciente de que iba a perder. Guerevan buscó con la mirada a Tarent, quien se limitaba a aplaudir mientras asentía. Otros le secundaron. Y tan pronto como el volcán había explotado, se extinguió. 

			Se pasaron a otros temas menores, por lo que el maestro mercader pudo relajarse. No le quitaba ojo a Tarent; estaba deseando saber el precio de su apoyo. El experto mercader guardaba alguna carta en la manga y Guerevan presentía que muy pronto iba a saber de qué se trataba.

			Por el rabillo del ojo advirtió que la puerta del edificio se abría, y la figura que surgió en el dintel de la puerta le dejó sorprendido. Era Newaldon, el líder real del clan Montholow. Le acompañaban varios de sus hombres. 

			«Más sorpresas», pensó intrigado.

			El anciano consejero echó una mirada escrutiñadora al interior del edificio, observaba con cierta frialdad la algarabía de comerciantes y vendedores conversando agitadamente entre sí. Si no era desprecio lo que leía en esos ojos fríos y serenos, se le parecía. «¿Desdén quizás?» La mirada tranquila acabó su reconocimiento hasta que se posó en Guerevan. Empezó a avanzar hacia su posición seguido de su sequito.

			Al momento, no menos de diez cofrades le rodearon por completo, exigiendo detalles sobre el acuerdo del lino, así como estimaciones más precisas sobre las cantidades. Uno exigía que ese cargamento tuviera prioridad sobre el resto cuando se pusiera en las bodegas. Otro pedía que Vindar lo firmara con su propia sangre mientras un tercero le describía gráficamente y con gestos cómo iba a sacrificar a todas sus ovejas si el precio de la cesta de lana bajaba de las nueve monedas. A todos los apaciguó con buenas palabras; los animaba a dejar por escrito sus recomendaciones a sus dos secretarios, quienes intentaban hacerse paso entre la confusión. 

			Intentó sin éxito localizar a Tarent. Habría jurado que el veterano mercader vendría a pedirle una reunión en privado, pero por mucho que lo buscaba en la terraza del primer piso, desde donde había lanzado su pequeña treta no lo encontró.

			—﻿Gran maestre Mirz —﻿dijo una voz profunda y segura. Se dio la vuelta para poder ver mejor a su interlocutor; era Newaldon—﻿. ¿Tendría la amabilidad de acompañarme durante el resto de la mañana? Me gustaría pedirle consejo sobre algunos asuntos. Tengo entendido que esta reunión ha concluido.

			Guerevan observó al veterano soldado. Iba vestido con ropas de cuero de calidad además de un jubón de lana sencillo de un tono gris oscuro; una pequeña obra de arte, en realidad. Era alto y a pesar de su edad no andaba para nada encorvado. Su cara tampoco denotaba el paso de tantas décadas, tenía ese tipo de piel sin casi arrugas faciales, un poco cruda, un poco pálida, con ciertas rojeces que la gente asociaba con buena salud. Sus ojos verdes eran pequeños pero intensos y perforaban con la mirada de alguien acostumbrado al mando. El toque final de aquel personaje era la nariz curva pero perfectamente proporcionada, lo que le daba un ligero parecido a un ave de presa.

			—﻿Consejero Newaldon —﻿acertó a responder por fin—﻿. Bueno, tenía unos asuntos pendientes, pero imagino que si ha venido hasta aquí será importante. 

			Guerevan le devolvió una mirada cómplice y una sonrisa. El anciano asintió, pero no concedió ninguna sonrisa, como un emisario que negocia en territorio hostil. 

			—﻿Le agradezco su disponibilidad. Me encargaré de que tengamos una comida digna de sus amplios gustos culinarios, si eso le sirve de compensación por tan repentina petición. —﻿Echó una mirada a su alrededor antes de proseguir—﻿. ¿Intuyo que la reunión terminó satisfactoriamente? 

			Una ceja blanca y delgada se enarcó; Guerevan intentó averiguar qué significaba aquel gesto, porque de lo que estaba seguro era de que significaba algo. 

			—﻿Pues la verdad es que sí consejero.

			—﻿Llámeme Newaldon, si es tan amable —﻿intervino él al tiempo que le invitaba a seguirle en dirección a la puerta principal—﻿. Si no le importa, de camino a mi casa pasaremos primero por la calle de los orfebres, tengo que recoger algo importante.

			—﻿Sí, por supuesto —﻿respondió.

			El veterano soldado ostentaba el título de consejero de la ciudad, honorífico al principio y finalmente de facto, dado que Beclan Montholow se ausentaba con cierta frecuencia de las reuniones del Consejo. En aquellas ocasiones, era Newaldon el encargado de acudir. Cuando opinaba o intervenía, las pocas veces que lo hacía, aportaba claro valor añadido y siempre medía sus palabras. En realidad, no recordaba la última vez que había tenido una conversación a solas con el anciano soldado. Quizás desde la aparición de aquella bruma mortal, cuando se sentaron las bases de la nueva economía de la ciudad. Desde entonces, no habían tenido mucho trato directo en realidad.

			Los tres guardaespaldas abrieron paso entre el tumulto de comerciantes. Guerevan dio varias instrucciones rápidas a sus secretarios, emplazándoles para después del almuerzo, y se aprestó a seguirles.

			Al salir por la puerta principal, le sorprendió comprobar que el sol intentaba salir tímidamente entre la capa de nubes en el cielo. «A lo mejor Edelma y yo podemos disfrutar de una noche estrellada, por fin», pensó de repente. Estuvo a punto de compartir su sencillo regocijo con sus acompañantes, quienes le esperaban ya en el centro de la plaza, pero se contuvo; no parecía que el consejero tuviera ningún interés en contemplar las estrellas. Se unió a su repentino guía y se pusieron en marcha.

			Por lo que tenía entendido, su anfitrión poseía varias moradas en la ciudad, pero supuso que, si había hablado de almuerzo y de calidad, le iba a conducir hacia su residencia privada en la frontera entre el barrio norte y el centro, unas cuantas calles más allá. Nunca la había visitado, pero sabía que Newaldon se había hecho con una de las casas grandes destinadas a visitas oficiales de la capital. Dado que no se iban ya a recibir muchas visitas oficiales desde Ardtrarya, le pareció acertado. 

			Tomaron la calle que llevaba al edificio del Consejo para después girar hacia el oeste, adentrándose hacia la zona más noble, donde también se encontraban los talleres de orfebrería; el comercio que, junto con la lana y las herramientas, conformaban los pilares de la ciudad desde el punto de vista comercial. En ese negocio, el clan Montholow se había asegurado casi un control absoluto; no solo en el acceso a las vetas de plata del subsuelo, también en el control de los talleres de orfebres, del trabajo del metal… En resumen: de todo el gremio. Un negocio muy lucrativo. «Sin embargo, yo sigo prefiriendo los paños mil veces —﻿se reafirmó mientras avanzaban por una calle lateral—﻿. Hay algo frío y anodino en el metal que no termina de atraerme».

			—﻿Tengo entendido que el gremio de la lana tiene pensado diversificar hacia el lino en el futuro próximo, ¿no es así? —﻿le preguntó Newaldon mientras caminaban.

			—﻿Diversificar es una palabra muy acertada —﻿respondió—﻿, no obstante, hay que ser cautos.

			—﻿Hather Müir produce lino. ¿No cree que deberíamos tal vez incrementar esas capacidades en vez de confiar esa expansión a los… piratas del este? —﻿En ese momento los guardias giraron a la izquierda, hacia una calle más amplia, donde se concentraban los talleres de orfebrería y las mejores herrerías de la ciudad. El anciano prosiguió—﻿: Por lo que tengo entendido, el precio que quieren imponer a su gremio no es del agrado de la mayoría de sus cofrades…

			Aquella referencia le puso ligeramente en alerta. Solo los cortos de mente decían cosas sin sentido. El consejero de Montholow era muchas cosas, pero retrasado, sin duda, no. «¿Qué escondes en tus palabras, Newaldon?». La curiosidad y el reto por saber a dónde le iba a conducir todo aquello le tenían en vilo.

			—﻿Producimos lino, sí —﻿respondió—﻿, pero por las razones que sean, más allá de la falta de espacio y la lógica necesidad de priorizar los cultivos, la calidad resultante es… menor de lo que es aceptable. En cambio, en las islas blancas tienen espacio de cultivo suficiente sin tener que temer la llegada de esos seres… guiblees, esperemos. 

			De repente recordó el relato de Vindar sobre el ataque en el mar; no pudo evitar un escalofrío.

			Newaldon asintió. No tenía ninguna duda de que tenía algo que comentarle sobre el acuerdo del lino, pero se lo reservaba para más adelante. Aquel hombre sabía cómo mantener su atención y estaba seguro de que muy pronto le iba a realizar alguna clase de proposición. Guerevan se retorcía de curiosidad. 

			El séquito de guardias privados los llevó calle arriba. Pronto el olor a metal incandescente y al humo de los fuelles le resultó sofocante. No envidiaba a los trabajadores del metal. 

			Por fin llegaron a su destino. El taller estaba abierto a la calle y se accedía al interior subiendo unos escalones de piedra. De repente se vio rodeado de aprendices, maestros y trabajadores afanándose en diferentes tareas ayudados por martillos y pinzas de gran tamaño. Verlo de cerca le resultó todo un espectáculo. En el centro había varias mesas bajas y anchas de madera con todo un muestrario de piezas. Desde agujas y alfileres para prendas, las primeras que llamaron su atención como experto en paños, hasta anillos, broches, cierres de cinturón, lámparas y unas cuantas más. También vio algunas monedas, pero resultaron ser decorativas. La acuñación de las monedas en circulación de la ciudad, fuera plata o cobre se realizaban en las cavernas del subsuelo, cerca de las vetas de metales.

			La ausencia de puerta de entrada se entendía por la posición del horno. Justo en ese momento, vio a dos aprendices luchando por avivar el fuego ayudados de un fuelle de gran tamaño. Al final de la estancia estaba la puerta real. «Más un portón que una puerta», pensó. Era de madera con remaches de hierro y estaba bastante seguro de que, en su interior, se guardaban los mejores objetos fabricados por aquellos artesanos del metal.

			Mientras Guerevan observaba, Newaldon se dirigió hasta el fondo de la estancia para mantener una conversación con el maestro orfebre a cargo del taller. Se trataba de un hombre alto y de rostro ancho con una barba oscura e hirsuta. Su espalda se doblaba ligeramente hacia delante en una posición poco natural y se mostraba extremadamente servicial. Abrió un armario en la pared y sacó un pequeño cofre de madera con relieves en plata. Tenía una cerradura que hasta Guerevan, desde la entrada, pudo apreciar por su calidad. Tras envolverlo cuidadosamente con un paño lo introdujo en una bolsa de lona. Uno de los guardias se acercó y se hizo con la bolsa, mientras los otros dos esperaban en la entrada. De nuevo se preguntó cuál era la razón por la que el consejero le había llevado allí para presenciar todo aquello.

			Dejaron atrás por fin la calle de los metales para dirigirse al barrio norte. Pasaron delante de varias mansiones, entre ellas la destinada a la gobernadora, ya prácticamente abandonada, así como la de Sergan. Un rato después, llegaron a su destino.

			A diferencia de la suya, aquella edificación constaba de una planta más, además de una cantidad de guardias digna de una fortaleza. Contó al menos cuatro en la azotea, dos en las balconadas y otros cuantos más en la entrada. Y estaba convencido de que dentro habría más. 

			«Parece más seguro que el edificio de la guardia», pensó con asombro. Seguramente, en el sótano guardaba una sala de joyas a la que desearía dedicar una visita. Muy dudoso que le diera tal privilegio. 

			Newaldon le invitó a entrar. A pesar de la curiosidad por ver el interior de su morada, no pudo evitar pensar fugazmente que se adentraba en la guarida de algún tipo de depredador, un felino quizás, elegante, grácil. Sin embargo, la imagen que le vino a la cabeza fue la de una araña. Entró sonriendo y reparó en el sonido rotundo de la puerta al cerrarse.

			El salón de banquetes de Newaldon no tenía el gusto equilibrado del de la gobernadora «o el mío». Había demasiadas armas colgadas en las paredes para poder competir con su buen gusto, incluso avistó varios animales disecados. A pesar de los grandes ventanales, le pareció un lugar sobrio, de corte militar, que indicaba qué clase de hombre mandaba en aquel lugar. No obstante, la cubertería y el mobiliario resultaron ser de una calidad excepcional.

			La comida estuvo plenamente a la altura de sus expectativas. La despensa, así como el cocinero del consejero estaban a la par que el suyo. Le sorprendió que tuviera ciertas especias y hierbas aromáticas de Zephre, a las que se suponía que solo él tenía acceso, lo que confirmaba sus sospechas, de como aquel hombre y su entorno tenían acuerdos privados con la ciudad de Zephre, y posiblemente con las Islas del Este, que no necesariamente se compartían con el resto. No era el único, y Guerevan lo aplaudía.

			Con la llegada del vino dulce y unas deliciosas pastas de miel y almendras, se cerraban los preliminares de aquella puesta en escena tan agradable, aunque algo inquietante. Se le empezaba a hacer difícil disimular su anticipación, pero su anfitrión parecía estar disfrutando del juego. Afortunadamente, no le hizo esperar más; entrelazó las manos con los codos apoyados en la mesa y lo miró directamente a los ojos.

			—﻿Gran maestre mercader —﻿abrió la partida con aquella voz llena de autoridad, pero educada—﻿, me gustaría pedirle consejo sobre un asunto importante, un asunto que atañe a la estabilidad de la ciudad. 

			Se hizo el sorprendido, solo en la medida justa para no parecer exagerado.

			—﻿Para mí sería un placer ofrecer mi humilde consejo si le puede servir de ayuda, maese Newaldon.

			—﻿Imagino que estará usted al corriente de los recientes episodios de violencia que asolan la ciudad. Entre ellos, los incendios provocados en algunos locales. —﻿Hizo una pausa antes de continuar, como si le estuviera dado tiempo para situar hacia dónde se dirigía la conversación. En verdad, Guerevan estaba genuinamente sorprendido; las cuitas entre los criminales de los bajos fondos no estaban entre sus temas preferentes. No podía estar seguro de si se trataba de una simple distracción con respecto a algo más profundo que estaría por llegar—﻿. Me temo que esta situación está empezando a irse de las manos y empieza a ser preocupante.

			—﻿Estoy al tanto del tema, sí —﻿dejó caer de forma ligera—﻿. Siempre es desafortunado el hecho de que haya ciertos negocios que, por su naturaleza, obliguen a veces a formas de competencia poco ortodoxas y reprobables. —﻿Se acomodó en el respaldo de la silla, eligiendo las siguientes palabras—﻿. Imagino que la Guardia de la Ciudad habrá redoblado sus esfuerzos con el fin de contener estos episodios de violencia innecesaria y dejar claro a los que los provocan que no se tolerarán más incidentes, ¿no es así?

			Todo el mundo que tuviera un cerebro en la cabeza entendía cómo funcionaban los bajos fondos de la ciudad. No era muy difícil en realidad. 

			La oficiosa y única, cofradía de ladrones de Hather Müir estaba regentada por Costäros, el responsable del puerto; su tupida organización de matones, locales de juego, prostíbulos y cobradores de deudas seguían sus instrucciones. Después, todos esos mismos individuos con cerebro comprendían y aceptaban que donde había una ciudad había bajos fondos. Una cosa era inseparable de la otra. En verdad, prácticamente todo el mundo aceptaba que la cofradía de Costäros estaba refrendada por el clan Montholow. Incluso la gobernadora, con acierto y abundantes dosis de experiencia política, había interiorizado que el intento de arrancar todas, hasta la última de las manzanas podridas de un cesto, era poco menos que imposible, por no decir contraproducente. Ella lo hacía de forma elegante, pero lo hacía de todas formas. Si el capitán de la Guardia de la Ciudad era Beclan Montholow, no era muy difícil concluir cómo se cerraba el círculo, para que todo, a fin de cuentas, quedara en casa.

			—﻿La Guardia de la Ciudad —﻿respondió el veterano soldado—﻿, está, por supuesto, volcada en sofocar este tipo de conductas, y encontrar a los culpables para que paguen por sus fechorías. —﻿Se frotó el mentón con los pulgares antes de proseguir—﻿. Lo último que necesitamos es que uno de estos incendios se extienda y acabe en una auténtica catástrofe. —﻿Guerevan asintió a cada una de sus palabras mientras le dejaba continuar—﻿. Me temo que se trata de asunto que necesita de una mayor atención por parte de las autoridades de la ciudad. —﻿Se levantó y se dirigió hacia uno de los ventanales, con las manos a la espalda—﻿. Costäros es un hombre a veces difícil, propenso a la violencia y con falta de tacto, pero también controlable. —﻿Jugueteaba con las manos—﻿. Es muy consciente de que todos somos parte de una cadena más grande que hace que nuestra ciudad, a pesar de las dificultades y del aislamiento, prospere. —﻿Su tono cada vez se asemejaba más al de un maestro enseñando a un estudiante—﻿. La existencia de una cofradía de… ladrones manejando los bajos fondos de la ciudad no es enteramente deseable, sin embargo, y como bien sabrá, su erradicación no es una opción realista. Siendo sinceros, tengo que reconocer que, dentro de un equilibrio, este tipo de actividades producen también… beneficios. 

			«Oh, de eso estoy convencido, maese consejero…».

			—﻿Uno puede encontrar beneficios en los lugares más insospechados —﻿intervino—﻿. 

			El anciano asintió.

			—﻿Como sabe, nosotros ejercemos cierto control benigno sobre las actividades de Costäros. Tal arreglo nos reporta beneficios económicos, pero también para la ciudad, al tener el elemento criminal bajo control. —﻿Newaldon se calló, esperando quizás alguna respuesta por su parte, pero Guerevan se contuvo y simplemente esperó. Poco después el anciano soldado se dio la vuelta y continuó—﻿: Recientemente, ciertos elementos criminales buscan alterar el equilibrio alcanzado en los últimos años, equilibrio que ha contribuido a la riqueza y prosperidad de la ciudad y de sus ciudadanos. Estos criminales están dispuestos a echarle un pulso a Costäros por el control de los bajos fondos, y a pesar de que parecían una amenaza menor, la realidad lo desmiente. —﻿Guerevan se imaginó al brutal jefe del puerto recibiendo una reprimenda por parte de su superior—﻿. Me temo que si no hacemos algo rápido y decisivo la ciudad en su conjunto podría sufrir consecuencias devastadoras. Es por ello por lo que quiero pedir su consejo, así como su apoyo para convencer a la gobernadora de que una acción decisiva contra esta amenaza es una prioridad ineludible. Debemos asegurar cuanto antes la estabilidad de nuestra ciudad. 

			Se acercó de nuevo a la mesa y se sentó.

			Guerevan sabía que tenía que intervenir. Por una parte, le molestaba que Newaldon recurriera a él para pedirle que susurrara a su amiga la gobernadora, a qué organización de criminales debería el Consejo de la ciudad apoyar con el fin de acabar con la maligna competencia. Todo ello olía igual que sonaba. Por otro lado, no obstante, tenía que reconocer que en ese momento, una guerra de cofradías de ladrones era lo último que la ciudad se podía permitir.

			Esa otra parte de él sentía que a Newaldon no le faltaba razón, y que, en cierto modo, le estaba mostrando cuanto respeto y estima le tenía por haber acudido a él con casi toda la verdad del asunto. Por supuesto, estaba el problema de aceptar al completo el hecho de apoyar definitivamente una banda criminal que todas las semanas vapuleaba, robaba y a veces mataba a quienes se le oponían. Refrendar tal estado de cosas no terminaba de estar del todo bien. Era solo un ligero picor en el brazo, pero lo notaba.

			Guerevan se mordió el labio. Aunque no le pasaba a menudo, fue consciente de que se encontraba en una de esas situaciones en las que eligiera lo que eligiera, ninguna sería del todo satisfactoria. Además, también había algunas cuestiones menores de moralidad. En definitiva, la clase de situaciones en las que no le gustaba en absoluto encontrarse.

			La mirada de Newaldon empezaba a transmitir impaciencia, así que salió del paso para ganar tiempo:

			—﻿Mis disculpas, maese Newaldon, al parecer no estaba al tanto de esta guerra de ladrones. ¿Es realmente tan grave?

			—﻿Me temo que sí, maese mercader. Esa otra organización ha ido ganando adeptos y terreno, sin prisa, pero sin pausa. Llevamos… Costäros lleva varios meses observando su avance.

			—﻿¿Se sabe algo del origen, o sobre quien lidera a tan osados pretendientes? —﻿Estaba realmente intrigado.

			—﻿Hemos intentado averiguar lo máximo posible sobre su origen como usted bien lo define, lo que no ha sido para nada tarea fácil, aún quedan muchas incógnitas por resolver. Sabemos que el líder se hace llamar Sebylan y que operan desde el barrio sur, donde han ganado adeptos entre el gremio de curtidores, trabajadores del tinte de prendas, así como otros. Pero algunas fuentes opinan que este sujeto y sus lugartenientes operan originalmente desde algún lugar oculto en el subsuelo.

			Guerevan estaba seguro de que el viejo soldado sabía más, pero por el momento era toda la información que estaba dispuesto a compartir con él.

			—﻿¿En las alcantarillas? —﻿preguntó sorprendido.

			—﻿Así es. Creemos, además, que estos criminales provienen de la prisión de Hatherian, cerca de la ciudad de Cravenpass —﻿lo soltó como si hubiera probado una comida en mal estado—﻿. Como sabrá, durante la confusión que se creó con la llegada de refugiados tras el… incidente, un grupo de presidiarios escaparon hacia el sur. Algunos llegaron milagrosamente a Hather Müir antes de que los guiblees esos y los otros exterminaran a todo el mundo.

			—﻿Y aunque han tardado unos años en organizarse y crecer —﻿completó comprendiendo mejor la situación—﻿, parece que ahora se creen con fuerza suficiente para cuestionar el reparto de los negocios menos legales de la ciudad.

			—﻿Exacto. Lo que es no solo intolerable, sino altamente perjudicial para los intereses de la ciudad.

			«Intolerable». No sabía por qué, pero la palabra le parecía cómica y absurda viniendo de Newaldon.

			—﻿Intolerable, sin duda —﻿corroboró mientras pensaba en los múltiples escenarios que encajaban mejor con esa palabra.

			—﻿Es por ello por lo que ha llegado el momento de tomar acciones decisivas contra esta lacra. —﻿«Lacra, esa también es buena»—﻿. Y es por ello por lo que me decidí a hablarlo con usted primero. —﻿Entrecruzó las manos apoyando los codos en la mesa—﻿. Si no hacemos nada, muy posiblemente Costäros decida actuar por su cuenta. Dada su tendencia a exagerar el uso de la fuerza, podría ser peor el remedio que la enfermedad. Ya han empezado las hostilidades abiertas, pero algo me dice que es solo el principio. Va a ir a peor, y rápidamente. —﻿Ese era un punto en el que tenía que estar plenamente de acuerdo con el veterano militar. Era hábil, le estaba poniendo en una tesitura donde no colaborar iba a ser difícil de justificar—﻿. Ni qué decir tiene —﻿añadió—﻿, que su colaboración en este asunto, maese Mirz, será tenida en cuenta y debidamente apreciada… —﻿Justo en ese momento se abrió una puerta al fondo de la estancia. Uno de sus sirvientes se acercó a la mesa y depositó en ella el pequeño cofre que recogieron antes en el taller de orfebrería. «Al fin hemos llegado», pensó. Newaldon alargó una mano y arrastró el cofre por la superficie de la mesa antes de terminar su discurso—﻿. Y espero que sirva también para estrechar lazos y aunar esfuerzos en futuras empresas comerciales.

			Con un sonido dulce y triunfal, el pequeño cofre se abrió. El contenido resultó ser una inesperada muestra de belleza. El brillo provenía de una serie de broches de plata de exquisita manufactura, lo que de por sí ya indicaba su valor. No obstante, el hecho de que representaran el símbolo que él mismo había elegido para el gremio de comerciantes de lana de la ciudad, lo hacía especial y único por encima de cualquier otro broche. 

			Era imposible que los hubiera acabado en tan solo unos días, o incluso semanas. Le dio la sensación de que se trataba de un movimiento que el experimentado soldado y diplomático tenía intención de realizar desde hacía tiempo, y ya había llegado el momento. Le fue imposible ocultar la satisfacción que aquel detalle le producía.

			—﻿La idea —﻿añadió de repente Newaldon—﻿, es fabricar un escudo de metal con el fin de colocarlo en la fachada del edificio. Pero eso requerirá mayor esfuerzo y tiempo. Mi intención va más allá de asegurar su participación en evitar una lucha de bandas criminales —﻿dijo con tono pausado—﻿, creo que conseguir una más estrecha colaboración entre el gremio de la lana y nuestra organización puede traducirse en beneficio mutuo, además de para la ciudad.

			De repente, parecía que todo el mundo quería regalarle cosas y asegurar su amistad. ¿Había llegado por fin al punto en su vida donde solo tocaba recibir, sin tener que dar nada a cambio? 

			Lo dudaba.

			—﻿Tengo que reconocer que no sé muy bien qué decir, maese Newaldon —﻿acertó a responder mientras observaba los broches más de cerca. Todavía no se atrevía a tocarlos, no fuera que lo hechizaran por completo.

			—﻿Considere todo esto como una oportunidad —﻿respondió él—﻿, intereses comunes, ayudas mutuas… —﻿Y entonces se le escapó—﻿. Como ese acuerdo sobre el lino con los piratas, o los problemas con los comerciantes de lana que se quejan de ciertos precios. Algunas de esas dificultades podrían minimizarse con nuestra ayuda. No en vano, tengo una relación particularmente estrecha con algunos de su gremio, por ejemplo, con Tarent, que creo que le apoyó esta mañana en su moción…

			—﻿Son todas opciones interesantes. —﻿Ocultó bastante bien su malestar por aquel comentario—﻿. Y coincido en la necesidad de explorar mutua colaboración.

			—﻿Bien —﻿zanjó el veterano soldado poniéndose en pie—﻿. Tiene usted, maese mercader, bastante en lo que pensar. Espero que sea capaz de ver las numerosas ventajas que se abren a partir de ahora, así como la urgencia en atajar cualquier guerra de criminales antes de que se vaya de las manos. —﻿De nuevo la sensación de amenaza velada pasó como una leve brisa por la estancia—﻿. No sé cuánto tiempo podré controlar a Costäros, cuanto antes hablemos con la gobernadora y refrendemos un plan, antes podremos dedicarnos a ampliar nuestros negocios. —﻿De repente pareció acordarse de algo. Se dio la vuelta y sacando uno de los broches del cofre se lo tendió—﻿. Acepte esto como un símbolo de nuestra buena relación. —﻿Le acompañó hasta la puerta de entrada seguido de su sirviente—﻿. Estaremos en contacto, ¿sí?

			—﻿No le quepa duda, estaremos en contacto. 

			Salió a la calle algo confundido y consciente de que el broche con el que jugueteaba entre las manos tenía, además de un coste en monedas, otro más sutil. «Y no estoy seguro de si aceptarlo es la mejor opción —﻿pensó mientras se encaminaba de vuelta al edificio de los gremios—﻿. Pero tengo que reconocer que es muy tentador…».

		


		
			
Capítulo XXI. Mortus 

			—﻿En esencia, la respuesta a su pregunta, lady Aldenier, es afirmativa. —﻿«Venga, miente. Miente como solo tú sabes hacerlo»—﻿. No corremos peligro, al menos en el corto plazo. —﻿«Vamos a morir todos; y, si pensáis que el mago lo va a solucionar, mejor deberíais correr y escapar bien lejos». 

			Mortus escudriñó las caras de los miembros del Consejo antes de proseguir con su informe. Buscaba señales que indicaran efectivamente que se estaban tragando su historia. Pero la expresión de Guerevan reflejaba confusión, la cara del comandante, Riverglade duda, y la de Montholow, desprecio absoluto, además de una media sonrisa estudiada que a Mortus le hubiera gustado arrancar con un cuchillo muy lentamente. A su lado, el consejero del consejero, el inquietante Newaldon, lo escrutaba como si fuera una pieza de algún engranaje que tenía que encajar. Le resultó curioso que, en aquella ocasión, tanto Beclan como Newaldon estuvieran presentes. Normalmente, era uno, o el otro. Algo debería significar aquella novedad. Por su parte, Edelma estaba en una esquina de la mesa y, simplemente, le miraba con ojos como platos. Atrás quedaba lo contenta que se puso cuando le dijo que el truco había funcionado y podía leer el diario. Cuando le resumió parte de la verdad, supo que haberlo conseguido iba a traer más problemas que soluciones.

			Por fin acabó su intervención con la gran frase que les tenía reservada: 

			—﻿Considero factible, con un poco más de estudio, un intento de acabar con el artilugio. —﻿«Intento que, seguramente, vaya a fracasar, estimados miembros del Consejo»—﻿. No puedo asegurar que vaya a funcionar —﻿dijo en realidad—﻿, pero creo que es posible. 

			Unos cuantos murmullos se extendieron por la gran mesa mientras los diferentes líderes de la ciudad hablaban en voz baja entre sí. Mortus seguía de pie; las estatuas de madera de los respaldos lo escrutaban y lo juzgaban con sus formas fantásticas e imposibles. No obstante, aquella mañana no se sentía con ganas de jugar al juego de las sillas. Decidió ignorar a las criaturas fantásticas y volver a sus elucubraciones. 

			Lo último que había dicho, en sí, no faltaba a la verdad; la realidad era que tenía que intentarlo. Las probabilidades de que funcionara: muy inciertas. 

			«Estás ganando tiempo —﻿se dijo—﻿. Necesitas más tiempo eso es todo. Quién sabe, a lo mejor sí existe una posibilidad de que lo consigas». Las palabras escritas en el diario de Sergan le nublaron su optimismo tan pronto como había surgido. Torció el gesto visiblemente contrariado. «Probabilidades muy inciertas», concluyó.

			Era mejor eso, que no hacer nada.

			¿No? 

			«Ahora que lo pienso, no hacer nada suena bastante bien». Pero una vocecilla en su interior le susurraba que tras leer el diario de la locura, elegir la opción de no hacer nada se parecía a la reacción de esos insectos que se quedan muy quietos después de ser descubiertos, en un fútil intento por pasar desapercibidos. «Y tú, no en vano, eres todo un hombre de acción».

			Ya no tenía alternativa. Sergan le había empujado hasta allí. Tampoco podía decirles que lo más seguro era que el artilugio iba a desintegrar la ciudad, con todos ellos dentro, y que lo único que podían hacer era elegir el lugar exacto donde querían morir. 

			Él ya lo había elegido por si acaso. 

			Lo absurdo de la situación le devolvió una media sonrisa a la cara. «Ese sí sería un buen momento para analizar sus rostros, ¿eh, Mortus? Elegid el lugar donde queréis perecer estimados miembros del Consejo, porque perecer vais a perecer igual…».

			Apartó de su mente aquellas divagaciones tan negativas, para comprobar que las conversaciones entre los consejeros continuaban, a excepción de la gobernadora, quien, después de intercambiar unas cuantas palabras con Guerevan, se le había quedado mirando fijamente. Seguramente no se había tragado su informe. 

			Ese día llevaba un vestido de corte largo y de tonos amarillos. Sin duda, algún regalo del maestro mercader, que es el que se encargaba de que la gobernadora no fuera siempre vestida como una curandera. Encima de los hombros lucía un mantón que a modo de chaqueta le cubría aquellos hombros que él tanto deseaba acariciar. El broche del mantón era una media luna de plata con algunos relieves que no lograba distinguir. Llevaba el pelo recogido en un moño atravesado por una aguja de madera. Se fijó, por fin, en su expresión; su rostro reflejaba… ganas de creerle. Pero había algo más. Tal vez pena, ¿o quizás culpa? Sea lo que fuere, Yara no dijo nada. 

			Titus Riverglade reclamó su atención, y el moño y la aguja giraron. Los murmullos y los susurros entre aquellos maquinadores se alargaron durante un rato más. Edelma, desde su esquina predilecta, había desconectado del asunto completamente y se encontraba inmersa en la lectura de unos papeles que tenía delante, encima de la mesa. La pobre Edelma compartía su agonía, pero en realidad no era plenamente consciente de lo que se avecinaba.

			Les había mentido acerca de la magnitud del peligro, de eso no cabía ninguna duda. Sin embargo, sí albergaba ciertas esperanzas de lograr revertir el artilugio, o desactivarlo de alguna manera. La desesperación y la falta de opciones, le había devuelto parte del orgullo, de la obstinación, que muchos consideraban tan impertinente en él. Un mecanismo de defensa. «O simplemente ya un signo de locura». Los últimos días antes de la reunión, se había concentrado en los esquemas y modelos que Sergan había dibujado en los márgenes de uno de los libros de las runas, esos que quizás habrían pertenecido a los guiblees. Había una relación entre la máquina, las runas y el diario que Mortus no lograba desentrañar. Sabía que estaba ahí, pero no encontraba el origen; la piedra angular. 

			Sin quererlo le vino la imagen del extraño aquel en el hueco de la azotea mientras tiritaba de frío. No había vuelto a pensar en él desde aquel día.

			«Debería visitar a Nextor —﻿concluyó de repente—﻿. No en vano, él salió del artilugio. ¿No es así? —﻿Negó con la cabeza—﻿. Otro misterio sin resolver. ¿Quién es realidad y qué significa su presencia en la ciudad?».

			No le quedaba ninguna duda de que había llegado el momento de hablar con aquel hombre. Espía o no, era una pieza más de aquel rompecabezas; tarde o temprano iba a tener que encajarla.

			Un bufido de Beclan Montholow a un comentario del comandante le avisó de que, al menos una parte del Consejo, se estaban tragando su historia. Al fin dejaron de cuchichear. Yara Aldenier hizo un gesto y se levantó. Durante un momento solo se oyó el crepitar de las llamas en la chimenea.

			—﻿Mortus Bardiche, gracias por tu informe. De nuevo, enhorabuena por haber conseguido leer el diario de Sergan. Estamos seguros de que ha debido ser una tarea ardua y complicada. Creo que el Consejo, del que tú también eres miembro —﻿aquel comentario le pareció ir dirigido a Montholow que miraba a otro lado como si nada de esto le interesara ya—﻿, está unánimemente de acuerdo en aceptar tus conclusiones. Por favor, continua con tu trabajo y haznos saber cuándo exactamente tienes pensado realizar el… intento de neutralizar el artilugio.

			Asintió y se dirigió hacia su silla; le había tocado una gárgola, una particularmente grotesca. No siempre se sentaba en el mismo asiento. Decidió ignorarla. «Bueno, parece que ha ido mejor de lo esperado. Has ganado tiempo. Quién sabe, quizás descubras la manera de neutralizar ese cacharro, tal y como dice Yara». Por primera vez desde que llegó al edificio del Consejo se sintió más relajado. Había estado casi dos semanas encerrado en la torre. Tenía curiosidad por saber qué había ocurrido en todo ese tiempo, y habían ocurrido cosas; algunas sorprendentes.

			El resto de la reunión versó sobre varios asuntos nuevos para él. Un pequeño brote de fiebres se había declarado en el barrio sur. Solo eran un puñado, pero la ciudad ya sufrió las consecuencias de aquella enfermedad durante la terrible hambruna de hacía ocho años, y no se iba a bajar la guardia. Yara personalmente informó sobre el asunto, y no era difícil adivinar que se encontraba en el hospital día y noche, en primera línea. Por su parte, Guerevan habló sobre los acuerdos comerciales y las previsiones de futuro. Parecían haber surgido más complicaciones de las esperadas. Algo sobre el precio de la cesta de lana basta y ciertos acuerdos sobre el lino. A Mortus no le interesaban para nada los trueques comerciales. Le sorprendió oír la noticia de que Vindar Kranergaum y sus barcos partirían a la mañana siguiente de vuelta a las islas del este. Ni siquiera se habían visto. No había podido ni pasar un rato con el pirata, y eso que las juergas en las que le metía eran famosas en Hather Müir. Hubo un tiempo en que esperaba con anticipación la llegada de Vindar; era como volver a sus años en el ejército y disfrutar de unos días de permiso. Aquel hombre tenía un aguante inhumano para el licor y un apetito voraz con respecto a las mujeres.

			Guerevan terminó su turno y se sentó. El más interesante de los asuntos se dejó para el final. Tenía que ver con la aparición de una segunda cofradía de ladrones que, al parecer, llevaba un tiempo operando en la sombra. Todo el mundo sabía que Costäros era el señor de los bajos fondos, y algo de competencia era de esperar, pero si el asunto había llegado a los pies de aquella mesa, era porque se trataba de algo serio. Beclan, como capitán de la Guardia, fue el encargado de poner al Consejo al corriente. 

			Mortus tuvo que reconocer que por una vez el inmaculado semisoldado, se había esforzado bastante en preparar su intervención. Beclan informó de cómo varios edificios de la ciudad habían ardido, con el resultado de ocho muertos y numerosos heridos. Uno de los incendios en el barrio este, al parecer en un local clandestino de juego de Costäros, casi se había extendido a los de alrededor y a punto estuvo de convertirse en una tragedia mayor. Por mucho que Sergan hubiera construido un gran número de casas en piedra y ladrillos de barro cocido, la cantidad de madera utilizada por toda la ciudad era considerable. Lo último que necesitaban en ese momento era un incendio en toda regla. En realidad, lo último que necesitaban era una guerra entre cofradías de ladrones. 

			Por supuesto, a Beclan la ciudad en sí le importaba solo relativamente. De la misma manera que todo el mundo sabía quién manejaba los bajos fondos desde el puerto, algunos intuían que el clan Montholow era sospechosamente condescendiente con las actividades del jefe del puerto. Todo muy conveniente, teniendo en cuenta que el capitán de la Guardia era Beclan y que los bajos fondos reportaban, seguro, beneficios cuantiosos sin estar sujetos a gravámenes. La pasión con la que el joven capitán defendía la necesidad de actuar de forma decisiva contra la supuesta guerra de criminales no era, intuía Mortus, por su amor a la justicia y al bien de la gente común. Sí le sorprendió que el resto, sobre todo el maestro mercader, pareciera corroborar cada apunte de Beclan.

			Al parecer, el incendio del local en el barrio este solo fue el principio de aquella guerra entre criminales. Poco después, varios edificios del barrio sur, desde donde se sospechaba que operaba la segunda cofradía de ladrones, habían ardido hasta los cimientos; solo la actuación conjunta de sus habitantes junto con la cuadrilla de incendios evitó de nuevo un mal mayor. En el otro bando, justo el día anterior, varios trabajadores del puerto cercanos al círculo de Costäros aparecieron asesinados junto al embarcadero. Las cosas se estaban yendo de las manos. Por otra parte, si la ciudad se metía en una guerra contra el mundo criminal y se excedía en su respuesta, podría crear más inestabilidad. Era una situación delicada que, además, venía en muy mal momento. 

			—﻿Debemos actuar con premura y acabar con esta lacra de una vez por todas —﻿la voz poderosa del comandante resonó por la estancia cuando el joven Beclan terminó su informe. Su puño derecho golpeaba la palma izquierda para darse más énfasis. «Esto se pone interesante», pensó Mortus—﻿. Esta ciudad no se puede permitir que el crimen organizado campe a sus anchas y corrompa a sus ciudadanos y sus vidas hasta sus cimientos. ¡Antros de juego, burdeles! —﻿«Si tú supieras…»—﻿. No podemos permitir que se repitan los errores de Ardtrarya, ¡sería el final de Hather Müir! 

			Todo el mundo escuchaba con respeto al honorable comandante mientras disertaba sobre los antiguos males. Mortus observó cómo los demás miembros soportaban con paciencia su perorata y sonrió. Titus se comportaba como un hombre un tanto inocente para ser tan mayor. Se trataba de un hombre de acción, en quien todo era directo y casi simple. Pero la realidad solía ser muy distinta. 

			Mortus recordó cómo Riverglade llegó a ser comandante supremo de las fuerzas de Ardtrarya. Una vez que juró el cargo, en un claro error de cálculo de los poderes fácticos de la liga de ciudades, a punto estuvo de hacer tambalear sus lucrativos negocios. Titus se puso manos a la obra en su febril misión de erradicar, de raíz, el crimen organizado, sin ser consciente de que la punta de la pirámide de ese entramado la componían los mismos influyentes consejeros y mercaderes que le habían aupado al cargo militar más importante. 

			Tuvieron que quitárselo de encima. De forma burda pero eficiente, y así es como acabó en Hather Müir. Aún hoy, no terminaba de comprender, o no quería asimilar, que los bajos fondos y el poder existían como el sol sale cada mañana. Y se atraían. 

			—﻿No podría estar más de acuerdo —﻿intervino Newaldon mirando al comandante y asintiendo ceremoniosamente. «Será cínico». Mortus se preguntó cuántas veces a la semana se reunía con Costäros. Seguramente la última noche pasaron las horas discutiendo el plan de acción—﻿. La ciudad no se puede permitir esta escalada de violencia, este absoluto desprecio a la autoridad y a las leyes de Hather Müir. —﻿Newaldon buscó la mirada aprobadora de Beclan, quien le correspondió como en un baile—﻿. Creo que esta guerra entre criminales es un toque de atención y un buen momento para asestar un golpe definitivo al mundo de los bajos fondos. 

			A Mortus le dio la sensación de que mucho del pescado estaba ya vendido; se preguntó con morbosa curiosidad qué le habría ofrecido a Titus y cómo lo habría influenciado. Le sorprendía ver al comandante tan en consonancia con Newaldon. Si los rumores eran ciertos, parte de la responsabilidad de la caída de Titus en la capital se debió a los movimientos que Newaldon, como hombre fuerte de la casa Montholow, había puesto en marcha. Titus era a veces inocente, pero no un idiota; seguro que le guardaba rencor por todo aquello. Sea como fuere, lo que Mortus tenía claro era que el consejero del consejero, con o sin el apoyo del comandante, no iba a tumbar la organización del jefe del puerto con la que hacía negocios. Se estaba fraguando algo gordo y con implicaciones a largo plazo en aquella reunión.

			—﻿Una actuación firme por parte de la ciudad para controlar este problema es deseable —﻿intervino la gobernadora—﻿, pero no podemos permitir que la cura sea peor que la enfermedad. —﻿Echó una mirada a todos aquellos hombres de acción uno a uno sin pestañear—﻿. Nos vamos a meter en un avispero, no podemos ir dando puñetazos sin sentido. Hace falta un plan y un objetivo. 

			—﻿Por supuesto, gobernadora —﻿replicó Newaldon—﻿. He tenido ya varias conversaciones al respecto con el capitán de la Guardia, así como con el comandante. Creemos firmemente que es posible combatir esta amenaza y recuperar la confianza de la gente en nuestra lucha contra los bajos fondos…

			La ceja de Yara se enarcó. Por un momento, Mortus pensó que le iba a preguntar acerca de los rumores sobre su relación con Costäros. Además, le debía fastidiar que hablaran a su espalda y trataran de venderle el pastel ya horneado.

			—﻿Recuperar la confianza de la gente —﻿repitió la gobernadora—﻿ supondría combatir contra la cofradía original además de la competencia. Tal curso de acción se ha intentado otras veces, sin éxito, por no mencionar el hecho de que hay ciertas personas que les apoyan y no entienden un mundo sin ellos.

			Ante aquel comentario Beclan dio ciertas muestras de nerviosismo, pero Newaldon aguantó la mirada firme de la gobernadora. Ambos pesos pesados se miraron en un pulso interno. «No lo vas a tener tan fácil, Newaldon, te va a hacer falta algo más para salirte con la tuya y controlar tu guerrita».

			—﻿Si me permite, lady Aldenier, creo que esta vez podría funcionar. —﻿La voz parte jovial y parte dulzona de Guerevan atrajo hacia sí todas las miradas—﻿. La cofradía de ladrones oficial —﻿hizo un gesto con las manos al pronunciar la palabra oficial—﻿ tiene ahora la mirada atenta, ante la llegada de competencia seria. El nuevo jugador necesita consolidar sus ganancias y al mismo tiempo defenderse de los ataques del actor dominante. Si actuamos con astucia y de forma estratégica, podríamos derribarlos a los dos.

			Aquello sí era sorprendente. Mortus no se esperaba que Guerevan fuera a estar vendiéndole el plan de Newaldon a Yara. Solo podía significar que tenía algún trato secreto con él. Yara también parecía sorprendida, como si alguien de su círculo interno le estuviera haciendo ver algo que era obvio. Por un momento no dijo nada. Observaba al mercader y a los hombres de acción y daba vueltas en su cabeza a la situación.

			—﻿¿Crees sinceramente que nos podemos permitir intervenir y, además, ganar la batalla, contra ambas? —﻿preguntó ella con incredulidad. 

			Guerevan se aclaró la garganta:

			—﻿Hay un alto riesgo sí, hay que reconocerlo. Si se multiplican las bajas, se puede volver en nuestra contra, pero en mi opinión los beneficios y las oportunidades son mayores.

			Yara asentía mientras meditaba. Después intervino de nuevo:

			—﻿¿Qué sabemos de la competencia? —﻿Yara se dirigió a Newaldon, no obstante, fue Beclan quien respondió:

			—﻿Parece que operan desde el subsuelo, en algún lugar oculto que aún no hemos podido localizar, pero lo haremos. Extienden sus tentáculos por el barrio sur y en menor medida por el barrio este, entre los trabajadores del campo. Sospechamos que podrían tener también infiltrados en la zona portuaria, hacia el oeste.

			—﻿¿Su líder? —﻿preguntó la gobernadora, insistente.

			—﻿Todo incógnitas —﻿respondió Montholow—﻿. Solo rumores. Quizás un exconvicto de Cravenpass arropado por sus secuaces. Son bastante escurridizos y se ocultan bien.

			La gobernadora miraba a unos y a otros, intentando leer en sus consejeros las verdades, así como las mentiras. Por último, se quedó mirando a su amigo Guerevan; parecía convencido.

			—﻿Está bien. Beclan, Titus, quiero que mañana os reunáis conmigo y me detalléis el plan. Quiero objetivos específicos, quiero hitos y una relación sobre las posibles consecuencias. 

			Ambos asintieron. El comandante parecía diez años más joven de repente; se le veía henchido de orgullo, lleno de impaciencia por comenzar la misión. Su viejo sueño de acabar con el mundo criminal al alcance de su mano. Nada de juegos de azar, tan perniciosos para el hombre de bien, y en su mente, todas las muchachas doncellas, pudorosas y recatadas acababan casadas. «Qué inocencia —﻿pensó—﻿. De fracasar, y a su edad, tal vez no sobreviva al golpe». 

			El ganador era Newaldon; todo un maestro, había que reconocerlo. Iba a aplastar la competencia, seguramente jugaría durante unas semanas a molestar a Costäros, después, vuelta a la normalidad. «Solo que más fuerte».

			Se le ocurrió compartir sus impresiones con Yara, pero lo desechó. Dadas las circunstancias, lo mejor era acabar cuanto antes con aquella guerra de criminales, aunque al final beneficiara al clan Montholow.

			Después estaba Guerevan. «Espero que sepas lo que estás haciendo, mercachifle». El maestro mercader tenía negocios y acuerdos con todo el mundo. Algo importante le debía de haber prometido el clan Montholow para dar su apoyo de forma tan clara. Mortus confiaba en su lealtad a la gobernadora; siempre la había defendido y la había apoyado, pero aquello parecía diferente. 

			«Demasiadas incógnitas, demasiadas partidas a la vez. El futuro de la ciudad, en el aire».

			Rodeada de consejeros, Yara departía con unos y con otros, sin prestarle atención. «Sí, lo mejor es dejarlos con sus planes y sus maquinaciones y seguir con mi tarea».

			Abandonó la sala del Consejo y se dirigió a las escaleras que llevaban a la planta baja. Justo en ese momento comprobó con placer que la jefa de los exploradores subía por las escaleras. Detrás, uno de los guardias del edificio intentaba seguirle el ritmo. Egresta Tenera le reconoció al instante; sonriendo, le puso una mano en el hombro. 

			—﻿Mortus, me alegro de verte. —﻿Le escudriñó de arriba abajo—﻿. Pareces cansado. ¿Qué tal van tus investigaciones?

			—﻿Digamos que ahora estamos avanzando —﻿respondió. No se veían desde la comida en casa de Ronan, de eso hacía dos semanas—﻿. Pero cuanto más avanzo, más obstáculos me encuentro, al parecer.

			—﻿Siempre parece que es así, amigo mío, sobre todo cuando se trata de un verdadero reto. Yo confío en ti. Seguro que encuentras la manera de acabar con ese engendro.

			Sus palabras lo reconfortaron; se imaginó que ella y Ronan habrían estado hablando sobre él. Decidió cambiar de tema.

			—﻿¿Alguna novedad ahí fuera?

			—﻿En esencia, no —﻿respondió con un tono que denotaba algo de decepción—﻿. Vengo a informar sobre el asunto; parece que las nuevas atalayas hayan ahuyentado la presencia de sus exploradores y de cualquier movimiento coordinado.

			—﻿Bueno, esas son buenas noticias, ¿no? Ahora saben que les estamos vigilando y, con razón, se retiran —﻿elucubró Mortus.

			—﻿Se retiran… o se recolocan. —﻿Egresta no estaba convencida. A Mortus le encantaba cuando torcía el gesto de aquella manera, le daba un aire un tanto infantil, con aquella naricilla, pequeña y redonda—﻿. De todas formas, si creen que nos vamos a relajar, están muy equivocados.

			Sonrió. De eso no tenía ninguna duda. Hather Müir tenía mucha suerte al tener a una militar tan experimentada al frente de los exploradores. Si aquellos seres tramaban algo, Egresta lo iba a averiguar. La exploradora movió la cabeza como si descartara el tema y volvió a hablar:

			—﻿Escucha, Mortus, hace unos días nos llegaron por fin los nuevos reclutas transferidos desde la Guardia de la Ciudad. Kherten fue el primero y, sin duda, es el mejor de todos.

			Llevaba tiempo esperando aquel desenlace. El hecho de que no le sorprendiera no sirvió para ocultar su decepción, pero sobre todo su preocupación.

			—﻿Lo hace solo para fastidiarme —﻿soltó en voz alta—﻿. Se alista al ejército solo para castigarme. Ese chico tiene la cabeza más dura que un yunque.

			Egresta dejó escapar un bufido.

			—﻿¿A quién me recuerda eso, eh, Mortus? —﻿Se puso las manos en la cintura; le iba a dar una pequeña charla—﻿. El chico es bueno, muy bueno. Quizás no es tan mala idea que se pase de bando al fin de cuentas. 

			Siempre había existido cierta competencia sana entre ambos cuerpos, de modo que no era extraño el movimiento de reclutas según las aptitudes, pero él sabía que no tenía nada que ver con eso.

			—﻿Sabes perfectamente que Kherten no ha pedido el cambio por las bondades del Ejército —﻿dijo con un tono algo más agresivo del que habría querido—﻿. Quiere estar en primera fila cuando algún imbécil dé la orden de abrir las puertas para lanzar un destacamento en dirección a la gran mancha verde… Y, por supuesto, perecer todos en el intento.

			—﻿Eso, no va a ocurrir —﻿respondió ofendida—﻿. Ahora mismo no necesitamos salir, gracias a las atalayas, y en caso de que fuera necesario, seríamos cuidadosos. 

			Mortus respiró profundamente; se arrepintió de su comentario. Discutir con su mejor amiga no iba a solucionar nada. Además, tenían suficiente confianza los dos como para poder hablar abiertamente en otro momento.

			—﻿Vigílale, Egresta, y, si puedes, quítale esa absurda idea de la cabeza. Abúrrelo, ponle a cavar zanjas o lo que sea. Kherten tiene madera de mando, podría haber sido muy útil en la Guardia de la Ciudad. —﻿Puso las palmas en gesto conciliador antes de seguir—﻿. No te ofendas, seguro que podría hacer una buena labor en el Ejército, pero en la Guardia hace falta gente con capacidad de análisis, de priorizar… Es más complejo, más ahora con esta guerra de… 

			Miró hacia el soldado justo detrás de su amiga y decidió no terminar la frase.

			—﻿¿Guerra de qué? —﻿preguntó ella intrigada.

			—﻿No importa, en breve sabrás más detalles. —﻿Le estaba costando mucho ser tan insistente, parecía que la guerra, en realidad, era entre él y su pupilo, y eso le fastidiaba, más si cabe porque el resto de la gente a su alrededor lo veía—﻿. No importa, Egresta —﻿repitió—﻿. Te pido por nuestra amistad que hagas todo lo posible para que Kherten olvide esta sinrazón.

			Egresta enarcó una ceja dispuesta a replicarle, pero en vez de eso le miró a los ojos y respondió:

			—﻿Haré lo que pueda, pero no se va a solucionar cerrándole la puerta. Tal vez deberías sentarte con el muchacho y hablar, incluso aceptar que igual tiene sus razones. —﻿Egresta avanzó dando a entender que la conversación había llegado a su fin—﻿. Sea como fuere, te aseguro que está en buenas manos, deja de preocuparte. —﻿Hizo un gesto a su escolta para que se apresurara—﻿. Tengo que entrar, Mortus. Cuídate e intenta descansar. Te deseo suerte en tus investigaciones.

			—﻿Lo mismo digo, Egresta. Gracias por tu apoyo.

			La exploradora asintió y continuó su camino hacia la sala del Consejo. 

			La calma en su interior duró lo que tardó en darse la vuelta hacia la salida.

			«Maldito mocoso imberbe. Qué sabrás tú del Ejército y de la magia para permitirte el lujo de poder juzgarme. —﻿Con cada paso que daba su enfado iba en aumento—﻿. Parece que todos han decidido llevarme la contraria a la vez».

			De vuelta en su estudio, dedicó el resto del día a buscar cualquier mención sobre los libros de las runas en el diario de su maestro. Con visible esfuerzo había aplazado sus deseos de estrangular a su expupilo por su cabezonería hasta nueva orden. Aun así, de vez en cuando y sin venir a cuento, le volvía a invadir la imagen de Kherten cargando a caballo en dirección al Gran Bosque con los ojos desencajados. 

			Era una imagen absurda y más que improbable que, sin embargo, le llenaba de miedo. Ni siquiera se discutió el asunto de la expedición en la reunión del Consejo, por lo que preocuparse era inútil. A lo mejor, los Riverglade y Montholow habían abandonado su ardor de conquista. O quizás ya no contaban con él y lo urdían todo en privado. Despejó su mente de aquellos pensamientos y se concentró en su tarea.

			Como tantas otras veces había llegado un nuevo punto muerto, sin ninguna pista aparente sobre el siguiente paso que seguir. Por las entradas del diario, se deducía que el gran mago debía de haber hecho uso de las runas guiblees —﻿había decidido llamarlas así, aunque no estaba seguro de ello—﻿, para crear el artilugio o, al menos, para darle vida, si es que eso tenía sentido. Era muy frustrante pensar que con todo lo que sabía aquel hombre, no hubiera dejado planos o bocetos detallados sobre el proceso ni instrucciones de todos los pasos que se requerirían para imbuir de esencia mágica aquel ingenio. Siempre había pensado que la magia era un proceso laborioso, técnico, y Sergan había escrito decenas de libros que lo atestiguaban. Aquello era distinto. Mal que le pesara, había llegado a la conclusión de que no había un libro con un listado de instrucciones. Simplemente, se trataba de un nuevo juego.

			El plan era en realidad simple. Él no podría construir o destruir el artilugio por medios mágicos, porque a todas luces la magia había desaparecido, fuera cual fuera la razón. Lo que sí podía hacer, tal vez, igual que con el diario de su maestro en el sótano, era poner en marcha el proceso mágico ya existente. En esencia, servir de catalizador de las últimas reservas de magia residuales para simplemente poner el flujo en movimiento. «Como el que echa la suficiente agua a una rueda de molino para que gire lo justo, creando, pues, un movimiento, por pequeño que sea». Al menos esa era su esperanza. Se trataba de un plan basado en suposiciones inciertas, pero era lo único que tenía. 

			El uso que Sergan daba a las runas, todo suposiciones, le hacía descartar que fuera necesario entonar lo que fuese que significaran para poner en marcha el ingenio. Más bien parecía que las puso allí por la necesidad física de estar presentes. «No están ahí para crear o hacer funcionar el artilugio, sino para lo que pasa después». Era una idea muy poética, pero del todo inútil.

			Enarcó las cejas y cerró los ojos mientras se masajeaba las sienes. Había sido un día bastante intenso; decidió que lo mejor era dejarlo hasta el día siguiente. Su mente le arrastraba hacia Kherten, pero no tenía ganas de darle vueltas al asunto una vez más. Una visita estaba a la orden del día, pero sería más adelante. Sin embargo, cuando apartó a su pupilo de su mente, se le coló la imagen del extraño, igual que por la mañana durante la reunión del Consejo. 

			¿Qué sabría aquel sujeto del artilugio y de Sergan? ¿Quién era?, ¿qué demonios hacía ahí?… De nuevo las mismas preguntas.

			Al día siguiente, por fin, iba a intentar averiguarlo.


		


		
			
Capítulo XXII. Ceynn

			Ceynn podía distinguir ya las trazas de los guiblees tanto de día como de noche, incluso en medio de la oscuridad. En cierto modo, se trataba de dos habilidades distintas, pero el resultado, al final, era el mismo.

			Poco a poco les estaba ganando terreno; nada ni nadie lo iba a impedir.

			Habían pasado cuatro días desde el encuentro con el chadgnar, y el recuerdo aún seguía muy vivo en su interior. Los ojos atemporales, su torpe intento por tocarle, la sensación de vértigo al cambiar de lugar sin haberse movido. Para ella significaba que aquel ser único bendecía su elección, su camino, y eso le daba fuerzas.

			El rastro continuaba en dirección oeste y hacia el norte; el terreno era a veces abrupto, a veces llano. Ceynn no tenía tiempo para contemplar en todo su esplendor algunas de las maravillas con las que se cruzaba. Arboles de extrañas semillas, plantas de vivos colores más altas que ella, colinas envueltas en un halo de brumas misteriosas y animales voladores, reptadores y cuadrúpedos que nunca antes había visto. 

			Una mañana alcanzó a ver un ave del tamaño de un hombre adulto correteando por el suelo del bosque a grandes zancadas. Por suerte ella estaba encaramada a un árbol, por lo que se limitó observar la escena desde las alturas. Perseguía a un animal parecido a un caballo, pero más pequeño. Las alas del ave eran cortas, totalmente inútiles para levantar esa mole en el aire. Sus patas, no obstante, eran fuertes. El caballo intentó escapar, pero el ave era implacable. Lo arrinconó y utilizó su pico poderoso para a atacar el cuello del infortunado animal mientras batía las alas cortas para darse equilibrio. La sangre brotaba por todas partes.

			En otra ocasión, se cruzó en el camino de un nutrido grupo de babosas del tamaño de un perro. Tenían el aspecto de caracoles gigantes sin concha, y aunque por un momento contemplaron la posibilidad de considerarla una presa, pronto su espada les quitó semejante idea. Se movían con sorprendente ligereza por el suelo del bosque, así como por las rocas, y se comunicaban sin hacer sonidos con sus antenas. Le hubiera gustado observarlas con más detenimiento. No obstante, las dejó atrás y siguió su camino.

			Abundaban los frutos secos y las plantas comestibles, y durante el segundo día pudo seguir el curso de un río y atiborrarse de truchas que, una vez ahumadas, eran una fuente de alimento exquisita. El día anterior había tumbado a un ciervo pequeño de cola blanca, aunque solo pudo llevarse parte; no tenía tiempo ni podía cargar tanta carne. En cierto modo, se arrepentía de haberlo abatido. A pesar de que el resto de los animales aprovecharían el cadáver del ciervo, su muerte le pareció un desperdicio. «Procura elegir mejor la próxima vez», se amonestó.

			Al final tuvo que dejar el curso del río en el momento en que el rastro volvía a tomar dirección noroeste. La sensación de que el bosque no se acababa nunca no hacía más que acrecentarse; cuanto más se desviaba al norte, más se acentuaba. 

			Llevaba varios días notando nuevos y sutiles cambios en el ambiente, pero también en el clima. El aire era más frío y los árboles empezaban a cambiar otra vez; al principio solo unos pocos, pero después de forma marcada. Los árboles de hoja ancha como los robles, los castaños y los arces, así como los fléchades, daban paso a otros gigantes de agujas alargadas y troncos recios y húmedos, donde las ramas cortas y abundantes se perdían en las alturas. Le resultaba fascinante el poder comprobar cómo, por el mero hecho de ir andando, la composición del bosque mudaba. A veces le parecía que no era ella la que se movía, sino que el bosque a su alrededor le iba presentando su increíble variedad como en una representación. Todo ello lentamente. Para ella, que venía de otra zona, significaba que podía distinguir los cambios poco a poco. Dudó que otros humanos hubieran pisado jamás la zona en la que se encontraba, aunque tampoco podía asegurarlo. 

			El árbol de agujas aplanadas tenía cierto parentesco con otros que había visto al norte de la guarida. Abetos cónicos, primos quizás de los pinos, árboles, en definitiva, que no se desprendían de sus hojas. Los ejemplares delante de ella eran distintos a pesar de todo. El recuerdo de Sadeus hablándole de sus aventuras cuando era más joven le devolvió a la boca la palabra que utilizó para dar nombre a un tipo de árbol gigantesco de agujas planas que descubrió en lo profundo del bosque: adrusch o agrusch. Se decidió por adrusch. Quizás fuera el mismo.

			La primera vez que se vio completamente rodeada de aquellos árboles, adrusch, se tuvo que parar y escuchar; podía oír los pájaros y sentir los olores creados por las plantas en sus intentos de atraer insectos. Y, sin embargo, se daba cuenta de que era un lugar más silencioso de lo normal. Lo notaba en la capa de suelo mullido y esponjoso, que casi hacía que sus pies rebotaran al contacto. Miles de agujas caídas, musgo y tallos antiguos creaban una alfombra que amortiguaba su paso. Por último, interiorizó el hecho de que las sombras eran más alargadas. Arces, robles, hayas y nogales también oscurecían el suelo del bosque allá por donde crecían, pero en aquel lugar se hacía más patente. Se fijó en los tipos de plantas que crecían a su alrededor; solo identificaba unas cuantas. Todas debían ser especialmente resistentes a crecer bajo tal manto de sombras, así como los jóvenes arbustos de adrusch en diferentes estados de crecimiento. Futuros gigantes algunos de ellos.

			Ceynn disfrutó de aquel descubrimiento durante un rato; sosegada y muy consciente de que se acababa su travesía. Sabía que estaba ya muy cerca de alcanzarlos, se lo decían las huellas aparentemente invisibles que encontraba, pero también su instinto. Empezaba a presentir su cercanía. Aquellos seres misteriosos. 

			Aquellos asesinos. 

			Reprimió el torrente de ira hasta contenerla en el lugar oscuro que había creado en su interior. Todavía no era el momento. Tal vez fuera la última vez que tendría la posibilidad de contemplar la belleza del Gran Bosque. Y así lo hizo. Después se puso de nuevo en marcha.

			Supo que estaba a menos de veinte pasos de uno de aquellos guiblees sin tener que verlo u oírlo. Se acercaba el ocaso y la luz ya de por sí tenue entre los adrusch iba retirándose en silencio. Desde hacía un par de horas, el rastro había cambiado. Encontró un campamento camuflado entre zarzas; luego caos, confusión e intentos de ocultar el camino que seguían. Le produjo una ligera sensación de euforia. 

			«Lo hacen por mí —﻿pensó orgullosa, incapaz de sentir resquemor porque sus enemigos supieran de su presencia—﻿. Saben que ya estoy cerca». 

			Igual no era miedo, pero sabían que estaban siendo cazados e intentaban borrar sus movimientos. Era inútil. Después encontró rastros de solo uno de ellos, separado del resto, que tomaban otra dirección, seguramente para encontrarse más adelante, en otro intento de despistarla y que luego comprobaría. Se concentró en sentir la presencia inequívoca de uno de esos seres, en algún lugar cerca de ella. «Han dejado un centinela —﻿se dijo mientras se incorporaba tras examinar el suelo otra vez—﻿. Ya son conscientes de que alguien les sigue. Alguien que no solo logra encontrar el rastro, sino que les gana terreno. —﻿Disfrutó de la más que segura aprensión que tal descubrimiento les haría sentir—﻿. Sí, los cazadores también somos cazados».

			Cerró los ojos e intentó localizar la posición del centinela.

			La ira empezó a fluir de nuevo desde dentro de aquel lugar recóndito. Sorda, lenta, consciente. En vez de nublarle la mente, le hizo entrar en un estado de consciencia mayor.

			«Ahí estás».

			Dio un rodeo y empezó su acercamiento volviendo sobre sus pasos. Amplió el círculo y describió un arco. Cada pisada más silenciosa que la anterior en aquella alfombra de agujas acolchadas. Si alguna vez hubiera existido un lugar perfecto para una emboscada, aquel tenía que acercársele mucho.

			Por fin distinguió la silueta entre los arbustos. No la oyó llegar; estaba de espaldas, en posición de alerta. Claramente, la sentía cerca. Pero ¿dónde exactamente? Se imaginó a su enemigo preguntándose cómo era posible que aquel cazador silencioso fuera capaz de seguirles sin hacer ruido. «¿Cómo es posible que sea más del bosque que nosotros?».

			«Simplemente es así».

			Muy lentamente, desenfundó el cuchillo de Sadeus. Rozó la hoja con la otra mano; la sensación en la palma era fría y reconfortante a la vez. Como su ira. 

			Avanzó rodeando el arbusto. El ser se dio la vuelta con un movimiento rápido. Llevaba una lanza corta en las manos, no era un arma tosca, pero ya no había tiempo para distracciones. Paladeó su sorpresa, aunque no la pudo distinguir en su rostro ovalado ni en esos ojos que más parecían rendijas oblicuas. Ceynn avanzaba con pasos cortos directamente hacia el guiblee, sin prisa. Apretaba la empuñadura como si pudiera quebrarla y dejó que la sangre y todo lo que la empujaba, fluyera como un torrente por su interior antes de permitir que saliera hacia el exterior.

			Su enemigo tenía unas manos alargadas; lo observó moverse mientras agarraba un palo fino colocado cerca de la cintura y lo lanzaba hacia su posición en un movimiento grácil y rápido. Estaba preparada; logró esquivarlo sin detenerse, ni siquiera aceleró el paso; tan solo siguió avanzando, pausadamente.

			«Vas a morir. Vas a pagar por tu crimen».

			Ya estaba frente a él; sin más tiempo para lanzar ramas, el ser le asestó un tajo con la lanza. El tiempo se volvió espeso, y el arco que describió la lanza se dilató. Un leve giro y la hoja le pasó rozándole la oreja derecha al tiempo que su inercia la llevaba ligeramente hacia adelante.

			La hoja del cuchillo se clavó hasta la empuñadura, de abajo arriba, y en medio de su torso, donde quizás escondido habría un ombligo. Traspasó la capa de mimbre y tela que llevaba el ser: Fina, delicada; traspasó su piel, algo rugosa, y finalmente traspasó su carne, no sin algo de resistencia. Las rendijas oblicuas se ensancharon todo lo que pudieron. Mientras tanto, el cuchillo salía y entraba en una secuencia infernal y a gran velocidad. 

			«Esto es por Sadeus. Por Yilena…».

			Thud, thud, thud, «por Darco…».

			El sonido de la hoja penetrando en el guiblee le llegaba claro. El ser no se movía, no comprendía. La lanza cayó al suelo, y entonces comprobó que en efecto sangraba, «como todos los demás». Su sangre tenía un color marrón, era viscosa y poco abundante, pero aun así manaba…

			Notó la mano de su adversario posándose en su hombro, con aquellos dedos largos.

			El cuchillo de Sadeus entró directo a su abdomen una última vez con tal fuerza que el impulso levantó al guiblee en volandas. Eran seres ligeros. Toda ella era ira controlada, bullía hacia afuera y consumaba. El ser se caía, Ceynn lo abrazaba, lo guiaba hasta el suelo, para dejarlo descansar, aunque no se lo mereciera. Lo observó mientras dejaba de moverse, luego se incorporó. Por fin le llegó la sensación de corte en la oreja. Era menor. Limpió el cuchillo antes de devolverlo a la vaina y escuchó. 

			Nada.

			Por un instante, se quedó observando el cuerpo inerte de su enemigo. Después recogió su lanza. La sopesó en las manos; era una pieza de metal oscuro, desconocido, forjada en un solo cuerpo. Era un arma exquisita, nada de un objeto tosco o salvaje echa por seres subidos a árboles con formas de monos; tenía que haber salido de una forja. Más preguntas. Daba igual, ellos mataban indiscriminadamente. 

			«Y yo también».

			Solo un día después de su encuentro con el centinela llegó a un punto donde sus enemigos intentaban de nuevo confundirla con artimañas y bifurcaciones. La presencia de un río un poco más ancho que discurría en dirección sur debió de ser irresistible. Un grupo reducido se dirigía al norte y el resto hacia el sur. Tardó varias horas en localizar el rastro río abajo, más de lo que recordaba en varios días, pero al final fue inevitable. Claramente, había un elemento de atracción no del todo natural en aquella habilidad. Tras varios cambios de orilla, casi cómicos, donde se los imaginó saltando de un lado al otro e incluso haciendo parte del trayecto de árbol en árbol, el rastro viraba hacia el oeste directamente, sin más bifurcaciones. Desde ahí continuó hasta que de nuevo detectó la presencia de uno de ellos.

			Se concentró hasta construir una imagen mental de la ubicación de su presa. Cuando lo consiguió, primero retrocedió, y después, trazando un arco, enfiló el área de búsqueda desde atrás, intentando replicar los buenos resultados de la primera vez. 

			El guiblee no estaba ahí; sentía su presencia cerca, pero por más que observaba, escuchaba, olfateaba o se concentraba, no podía descubrir su posición. El terreno era abrupto y se encontraba al principio de una pendiente que ascendía. Varias rocas esparcidas entre los árboles adrusch le advirtieron de que, muy posiblemente, la colina estaba coronada por alguna clase de formación rocosa. Tal vez era ahí donde el escurridizo centinela aguardaba escondido con el fin de sorprenderla. No le gustaba el cambio. «Con el primero fue muy sencillo. Esto es distinto», pensó. 

			Iba a tener que subir hasta la cima para comprobar si en verdad se encontraba allí parapetado. La base de la colina no era muy ancha. Acostumbrada ya al reconfortante silencio que la capa de agujas le proporcionaba se dio la vuelta y decidió atacar la subida por el lado opuesto. Una vez que llegó allí tuvo la sensación de que la presencia del guiblee aumentaba, para al momento disminuir de forma abrupta. Aquel sexto sentido, su capacidad casi mágica para sentir la posible ubicación general de su enemigo le estaba fallando. Tenía que estar allí arriba, no había otra explicación. Su aparente facilidad para rastrearlos no le iba a proporcionar en aquella ocasión la ventaja deseada. Se iba a tener que arriesgar.

			Ceynn desenfundó la espada y empezó a subir, todos sus músculos en tensión, preparada para saltar o reaccionar en cualquier momento. Al poco de empezar su ascenso se topó con una roca partida en dos mitades; un adrusch estaba encaramado en una de ellas y apoyado en la otra. Las raíces sobresalían y cubrían la roca de una forma inverosímil, y le maravilló la manera en que el árbol había encontrado sujeción para crecer de aquella forma sinuosa. No se trataba de un árbol grande, sin embargo, era especial, retorcido. Le pareció una buena vía de ascenso hacia la cima ya que le brindaría cierta protección. Se puso de nuevo en marcha. 

			De repente, el árbol se abalanzó sobre ella a un ritmo vertiginoso al tiempo que las dos rocas comenzaban a desprenderse del suelo como arrancadas por una fuerza descomunal. Ceynn se dejó caer a un lado justo en el momento en que el adrusch contactaba con el suelo haciendo retumbar toda la colina. El tronco quedó a menos de un palmo de su cabeza y varias ramas la aplastaron contra el suelo lo que le reportó numerosos cortes. Podía haber sido mucho peor. 

			Las rocas venían detrás avanzando torpemente; si el árbol no la había aplastado, las rocas lo harían seguro. Con un grito de rabia Ceynn se zafó del abrazo de las ramas y rodó, solo para descubrir que delante de su campo de visión más directo una roca enorme iba a embestirla colina abajo. Con una acrobacia se levantó justo a tiempo para echarse a un lado y así evitar la mole asesina, aunque perdió la espada en el proceso. El sonido de la piedra aplastando el tronco y las ramas del árbol fue ensordecedor; de nuevo se había librado por menos de un palmo de una muerte segura. 

			Percibió demasiado tarde el silbido de varios objetos cortando el aire. Al menos uno impactó en su costado; un dolor intenso le recorrió toda la espalda. Alargó una mano y se arrancó la rama. A punto estuvo de desmayarse. Haciendo un esfuerzo abrió los ojos buscando el origen de los proyectiles.

			Por fin, justo donde antes había habido un árbol y dos rocas, encontró la silueta de su atacante. Tenía un tono de piel más oscuro que el del primer centinela. Parecía confundido, tal vez por descubrir que su enemigo no era uno de eso seres humanos que poder asesinar fácilmente, o porque se había arrancado el proyectil, y eso no pudiera ser posible. Ceynn supo que no tendría otra oportunidad. Saltó por encima de las ramas y esprintó colina arriba para salvar los pocos pasos que la separaban de su enemigo. El guiblee no se esperaba tal alarde de determinación suicida, por lo que no le dio tiempo a preparar más proyectiles, tan solo pudo desenvainar su espada. 

			Ceynn cayó sobre él impidiéndole maniobrar. Durante un instante eterno se abrazaron, después cayeron al suelo, con ella encima. Era más voluminoso que el otro, pero ella lo era más. Tenía unas rayas marcadas en la cabeza. Agarró la mano con la que el guiblee sujetaba la espada mientras con la otra forcejeaba tratando de meterle los dedos entre las ranuras de los ojos. La espada cayó y pudo hacerse con ella, pero en ese instante la rodilla de su enemigo impactó contra su vientre; Ceynn se apartó bruscamente. Bloqueó el dolor, se incorporó en cuclillas con la nueva espada en la mano mientras desenvainaba el cuchillo de Sadeus con la otra. Respiraba a bocanadas, de nuevo poseída por la misma ira del día anterior. Por su parte, el ser la escrutaba como si no comprendiera, como si tenerla allí delante no fuera real.

			«Seguid perdiendo el tiempo en observarme y acabaré con todos vosotros», pensó poseída por aquella rabia primaria.

			El guiblee no hizo ademán por avanzar. Plantó los pies en una posición defensiva, y, aparentemente de la nada, produjo una de aquellas lanzas. La colocó paralela a su cuerpo, a modo de barrera y se quedó inmóvil, observándola, registrando cada parte de su cuerpo, como si quisiera memorizarlo.

			—﻿Los matasteis a todos —﻿dijo sin importarle que pudiera o no comprenderla—﻿. A todos… —﻿su voz era un rugido apagado, concentrado—﻿. Y ahora vais a pagar vuestro crimen. 

			No pareció entender su lenguaje, pero no le cabía duda de que podía leer sus intenciones en los ojos, así como en su tono. Sin embargo, en vez de demostrar miedo o decidirse a atacarla, siguió mirándola, especialmente el hecho de que ella empuñaba su espada. Después pareció relajarse, como un combatiente antes de un duelo; estaba esperando a que ella tomara la iniciativa. 

			«Si es un duelo lo que buscas, lo vas a tener. ¿Crees que no te voy a atacar?».

			La espada del guiblee era tan corta como la suya y estaba hecha del mismo material que la lanza; tenía un tacto suave y un equilibrio muy superior a la suya.

			«Seguro que la utilizaste para matar a uno de mis congéneres. Ahora te va a matar a ti».

			El ser era una estatua, eso la irritaba aún más. Cargó al tiempo que lanzaba un grito primario.

			La primera estocada la detuvo con un extremo de su lanza, y la segunda con el otro, donde de repente surgía una segunda punta. La lanza parecía tener vida propia y, sin duda, el ser sabía manejarla. Después pasó al ataque, y Ceynn tuvo que usar toda su habilidad defensiva para evitar los tajos de su enemigo. 

			Estaba retrocediendo, colina abajo, lo que suponía una clara desventaja. El guiblee era muy bueno, mejor que ella. De repente se sintió estúpida. «¿Realmente creías que solo tu rabia iba a ser suficiente?». 

			La lanza empezó a bailar en el aire y los tajos se sucedían como una lluvia de flechas. A duras penas consiguió bloquearlos mientras seguía retrocediendo, pero supo que, si no lograba ganar la iniciativa, iba a morir. 

			El sonido de su propia piel rasgándose al contacto de la lanza, muy cerca del pecho izquierdo, le hizo gritar de agonía. Al momento sintió una sensación de quemadura. Paró dos estocadas certeras y reculó hacia el árbol caído y el par de rocas que casi la aplastaron hacía solo unos instantes. Otro baile de la lanza seguido de un torbellino de tajos le hizo comprender que estaba acabada; era claramente mejor que ella. Solo pudo retroceder una vez más, trastabillándose entre las ramas y el tronco hasta que al final perdió el equilibrio y cayó al suelo. 

			Iba a morir; todos sus amigos, todos aquellos por los que había luchado no recibirían venganza. Apretó los dientes poseída por la frustración e hizo ademán de incorporarse. El guiblee le dio una estocada en la mano de la espada; Ceynn la soltó presa del dolor. «Ya debería estar muerta». Lo miró a los ojos con el odio más intenso que jamás había sentido. El ser la seguía observando con curiosidad; estaba jugando con ella, no era rival para él. 

			—﻿Acaba conmigo, maldito asesino —﻿dijo desafiante mientras comprendía por fin lo idiota que había sido al pensar que ella sola, armada tan solo con su ira, podría derrotar a todos aquellos seres.

			Su enemigo avanzó colocando las piernas a ambos lados de su cuerpo. Alzó la lanza con ambas manos y sin más… desapareció de su vista. 

			Polvo, un ruido ensordecedor y la sensación de estar cayendo, una vez más. 

			Aterrizó y sintió el tronco del árbol justo debajo de ella, en el trasero, como si el tronco fuera una canoa o una grupa. El tronco dio contra algún tipo de suelo, y ella rebotó, voló y volvió a caer en algo duro, con la mandíbula por delante. Se mordió la lengua y probó su propia sangre. 

			El suelo estaba húmedo, abrió un ojo. La luz se filtraba entre las partículas de polvo y un sinfín de agujas de adrusch que caían lentamente encima de ella. «Qué belleza».

			Aturdida, intentó levantarse. ¿Dónde estaba? Palpó con una mano y se topó con una piedra; la piedra que había rodado hasta casi aplastarla. Abrió el segundo ojo e intentó ubicarse. Debajo de la piedra vio un brazo, así como una mancha marrón que se extendía poco a poco. La lanza de metal se estaba desintegrando como pulpa delante de ella.

			Ceynn empezó a toser, y eso fue lo único que pudo hacer durante un rato. Después sollozó de forma entrecortada sin derramar lágrimas. No era de pena, no sabía por qué lo hacía, quizás fuera de alegría por seguir viva, o simplemente era una reacción de su cuerpo ante lo cerca que había estado de perecer. Cuando se calmó, estudió el agujero que la había salvado. Se trataba de una cavidad enorme, por lo menos cinco brazas de alto y más de siete pasos de largo y, a simple vista, parecía natural, no como en el caso de su encuentro con la salamandra gigante. Una leve corriente de agua seguía su curso colina abajo, quizás un río subterráneo. 

			Tenía que salir de allí, ni siquiera estaba segura de si había llegado al fondo; era mejor no tentar la suerte más de lo que ya lo había hecho. Movió los pies ligeramente como testeando la fragilidad del suelo; parecía estable. Su pie derecho se topó con un objeto que desprendía un sonido metálico, al instante supo que era la espada de aquel luchador experto que yacía bajo varios quintales de piedra. Ceynn la recogió sin evitar sentir de repente respeto por su contrincante. De nuevo le invadió una sensación de vergüenza por haberse dejado nublar por su propia rabia. 

			«Deberías estar muerta. Te lo habrías merecido —﻿se regañó a sí misma—﻿. Si quieres vencerlos vas a tener que usar la cabeza. —﻿Se la golpeó como para dar énfasis a sus palabras—﻿. ¿O acaso los vas a matar a todos en duelo singular?». Suspirando estudió el camino de ascenso. Con mucho cuidado, salió del agujero salvador.

			Tenía cortes por todos sitios. Comprobó aliviada que el impacto de la rama en el costado era menos grave de lo que había supuesto. No obstante, la herida en el pecho requeriría vendaje. Se preguntó si el guiblee la pudo haber matado desde el primer embate; seguramente fuera así. Sin embargo, él estaba muerto y ella aún respiraba. Estaba dispuesta a aprender de aquella inesperada segunda oportunidad. 

			«Si existe alguna posibilidad de vencerlos, Ceynn, no va a ser solo con tu espada ni con tu rabia».

			Durante unos instantes le pareció escuchar la voz de su padre entre las ramas de los árboles.

		


		
			
Capítulo XXIII. Mortus

			Mortus llegó a la casa en cuestión. Una vez más se preguntó si iba a servir para algo. 

			Dos guardias flanqueaban la puerta de entrada del pequeño edificio de dos plantas, seguramente los mismos que le acompañaban en sus salidas. Por lo que había podido averiguar, a Nextor le gustaba salir a menudo, paseaba por la ciudad seguido de su escolta. Al parecer, disfrutaba de las adquisiciones que realizaba con las monedas de las arcas de la ciudad. Observaba, escuchaba y seguía sin decir ni una sola palabra.

			Guerevan había intentado hablar con él un par de veces, pero la conclusión del mercader era que no entendía su idioma y que, posiblemente, hubiera perdido la capacidad para hablar, o tal vez nunca la hubiera tenido. Tras intercambiar unas breves palabras con los centinelas, uno de ellos le hizo de guía hasta el fondo de la planta baja. 

			La idea original había sido retenerle en el edificio del Consejo. Pero al cabo de unos días, su presencia allí no estaba justificada, por lo que se decidió trasladarle a uno de los edificios públicos de la ciudad en el barrio norte y que seguían vacíos. 

			Accedieron a un patio interior a través de unas puertas de madera. Nextor se encontraba observando varias plantas que seguramente había adquirido en el mercado. Estaban colocadas encima de una larga mesa de madera. Aún no se había percatado de su presencia. El guardia le hizo un gesto de asentimiento con una expresión un tanto aburrida y volvió a su puesto. 

			Sin querer molestarle todavía, estudió al peculiar personaje. La imagen de aquel hombre en la azotea, temblando de forma incontrolada, le vino de nuevo a la mente. Si hubieran esperado un día más, es probable que hubiera muerto de frío. 

			Iba vestido con un pantalón ancho de lino sujeto con un cinturón de cuerda sencillo. Sin embargo, en la parte de arriba, en contraste, llevaba una camisa ajustada de rojo chillón, más acorde con los gustos de un mercader. Quizás Guerevan, en sus visitas infructuosas, le había dado parte de su colección. Seguía igual de delgado que la primera vez que lo vio, y juraría que tenía menos pelo en la cabeza. Su expresión era de concentración, y si había percibido su presencia, le ignoraba por completo. 

			Se fijó en las plantas de la mesa. Varias macetas pequeñas contenían plantas mundanas en diferentes estados de crecimiento, una de ellas había dado fruto y numerosas vainas de semillas, quizás comestibles, colgaban de los tallos. Parecía satisfecho.

			«Tu presencia aquí significa algo, Nextor o como te llames, y pretendo averiguarlo».

			Por fin se decidió a entrar. Al fondo del patio, junto a la pared, reparó en la presencia de varias esferas de madera amontonadas unas encima de otras. Las reconoció como parte de un juego de bolas. Justo al lado había una silla.

			Nextor le oyó acercarse por fin, se dio la vuelta y se lo quedó mirando con una expresión plácida. No pareció reconocerle. «Te salvé la vida, ¿recuerdas?». Mortus lo buscó con los ojos. Sin embargo, Nextor, le miró las manos como si buscara algo o le hubiera confundido con alguien y, sin más, se quedó de pie enfrente de él. Aquellos ojos grandes y claros le observaban, sin fijarse. Se le marcaban los pómulos en la piel, lo que, junto a su nariz aguileña, le daba al contorno de su cara un aire de objeto o conjunto geométrico. Ángulos rectos, curvas; puro hueso. 

			Se le escapó un ligero resoplido. Aquel personaje era cómico y absurdo a la vez, como mucho de lo que sucedía últimamente en Hather Müir. Se aclaró la mente antes de intentar trabar conversación con él y se preguntó qué esperaba conseguir: comunicarse con él, sonsacarle algo, adivinar sus propósitos. Su origen…

			—﻿Veo que te gustan las plantas —﻿dijo a modo de introducción, focalizando toda su atención en atisbar alguna señal de entendimiento en sus ojos. Avanzó con pasos lentos hacia la mesa—﻿. Estas que veo aquí son bastante mundanas —﻿prosiguió señalando el conjunto más cercano. No paraba de mirarle; Nextor, por su parte, simplemente le seguía con los ojos—﻿. Conozco un herbolario en la ciudad que te podría enseñar plantas realmente especiales, algunas incluso venenosas. Otras crecen a una velocidad endiablada, algo que se ha acentuado desde que aquella niebla tóxica invadiera el cielo y nos dejara aquí aislados, por cierto. Ya sabes, esos guiblees y los otros. No parecen tenernos mucho cariño…

			Dejó la frase en el aire. La mención a los guiblees no mereció ninguna reacción por su parte, pero por un momento dejó de mirarle para desviar la mirada hacia la planta de las vainas con semillas. Mortus hizo lo propio; era algún tipo de legumbre con tonos morados. 

			—﻿¿Vas a plantarlas en esa otra maceta? 

			El individuo se giró y le miró. «Al menos he conseguido que me preste atención y reaccione, lo que no significa que me entienda». La animada conversación e intercambio de ideas pareció morir ahí; no tenía pinta de que el tema de las plantas estuviera funcionando.

			—﻿¿Te acuerdas de mí? ¿Te acuerdas de la azotea, arriba? —﻿Hizo un gesto con la mano señalando al cielo—﻿. Estabas muerto de frío. Si no llegamos a recogerte, te habrías muerto. ¿Sabes? 

			Nada.

			—﻿Y, sin embargo, no parabas de canturrear aquella melodía, ¿cómo era? 

			Intentó recordarla, pero no lo consiguió. Sus silbidos eran desiguales; nunca había destacado por sus dones musicales.

			Su silencioso interlocutor volvió a mirarle con aquella expresión neutra. «Al menos en la azotea me sonreíste. Vamos Nextor. Ábreme la puerta. ¿Quién eres y qué haces aquí?». Estaba empezando a perder la paciencia y la esperanza. «Eres todo un experto en interrogación, mago. Tal vez deberías aplicarle algunos hierros candentes, seguro que sería más efectivo».

			—﻿¿De dónde vienes? —﻿le preguntó con una sonrisa de asombro dibujada en el rostro—﻿. ¿Sabes que saliste de un artilugio peligroso y que no sabemos cómo devolverlo? ¿Sabes quién era Sergan Dradarnis? ¿Le conociste?

			Nada, era inútil.

			—﻿¿Sabes?, algunos de mis colegas, piensan que eres un espía guiblee, o peor. No es por nada, pero igual va en tu propio bienestar físico colaborar y así te dejaremos en paz. Si no, puede que decidamos abrir las puertas y te invitemos a buscar nuevos horizontes y amigos. ¿Comprendes?

			Los grandes ojos diáfanos le miraban, pero no procesaban; igual el viaje hasta allí le había vuelto imbécil. Mortus suspiró; la amenaza y la coerción indirecta tampoco habían funcionado. No había tardado mucho en lanzárselo a la cara. «Siempre tan sutil, exsoldado…».

			Dejándolo atrás, se acercó al fondo del patio, hacia las esferas de madera. La mayoría estaban amontonadas en un triángulo desigual, pero otras estaban esparcidas por el suelo. Nunca le había atraído aquel juego; prefería la ballesta, o montar a caballo o, incluso, los acertijos. 

			A Nextor, al parecer, le gustaban las plantas, los juegos de bolas y poco más. Se agachó para examinarlas; estaban bastante usadas y habían perdido parte de su redondez. Las habría comprado en algún mercado por tres veces su precio; unas baratijas sin valor en manos de un loco. Se agachó para recoger tres del suelo y empezó a hacer torpes malabares con ellas, tal y como le había enseñado su amigo Ronan. Rápidamente una se cayó al suelo. 

			La presencia del extraño justo detrás de él le sobresaltó; no lo había oído acercarse. Era verdad que sus sandalias en el suelo de tierra amortiguaban el sonido, pero aun así le sorprendió.

			Se incorporó algo molesto. Sin embargo, Nextor no le miraba a él, sino a las esferas que aún tenía en las manos. Despacio se las quitó e intentó imitar torpemente su juego de malabares. Al menos reaccionaba; se lo tomó como un avance. Mortus recogió la que se le había caído y se la entregó. Intentaba manipularlas en el aire y hacerlas girar. Al parecer, su interés no estaba en las esferas en sí, sino en su movimiento.

			«Este Nextor es causa perdida. No me extraña que lo trajeran aquí y se olvidaran de él».

			El hombre se dio la vuelta y dejó las esferas encima de la mesa. Después avanzó hacia la entrada de la casa. Al llegar al dintel se paró, se dio la vuelta y se quedó mirando hacia Mortus.

			«¿Sí, Nextor? ¿Algo que me quieras contar?».

			Le vio adentrarse en la casa hasta que desapareció de su vista.

			Mientras subía las escaleras hacia el primer piso, Mortus se preguntó si esa era la clase de vida que llevaban los pobres infelices que se encargaban de cuidar a personas desvaídas o chaladas. Una vez, en Ardtrarya, pasó por delante del edificio que escondía del resto a todas esas almas en pena; no le gustó lo que vio. Había desesperanza en las caras de los cuidadores, mezclada a veces con dosis de paciencia y comprensión. Seguir a Nextor y analizar sus reacciones se estaba convirtiendo en una tarea muy poco apropiada para él, pero le picaba la curiosidad.

			Justo antes de cruzar el dintel se paró un momento para observar desde fuera el interior de la amplia habitación. Una cama grande con dosel, en ese momento descorrido, dominaba la pared justo enfrente de la entrada. Era un tipo con suerte, el colchón de plumas parecía mullido y nuevo. A la izquierda, una mesa escritorio de calidad y una silla cómoda recibían la luz proveniente de la ventana. Al parecer, Nextor había hecho un pequeño hogar de lo que se suponía era su prisión.

			«Lo que me convierte en su huésped».

			Encima del escritorio destacaban varios experimentos con cera derretida cuyas formas no le decían nada, así como una cantidad indiscriminada de velas a medio consumir. También había varios libros y material de escritura.

			Giró la cabeza hacia la derecha y descubrió que al fondo habían instalado una mesa para moldear arcilla, también con varios modelos informes a medio terminar. Cerca de la mesa de moldear, en el suelo, creyó distinguir trazos parecidos a dibujos hechos con pluma y también con brochas. Justo al lado, un montón de cubos de madera del tamaño de un puño, o algo más pequeños, se amontonaban creando conjuntos parecidos a edificios en miniatura. Era delante de aquellas construcciones donde Nextor se encontraba en ese momento. Agarraba dos de las bolas entre sus manos y las hacía descender y describir curvas entre los edificios en miniatura que había construido. Despacio, siguiendo alguna clase de patrón ajeno a cualquier entendimiento.

			«No cabe duda: está totalmente ido».

			Mortus se acercó a la mesa de la izquierda para comprobar los libros, mientras Nextor lo ignoraba.

			Eran libros de la biblioteca de la ciudad. Tres estaban abiertos y se alegró de que uno de ellos versara sobre plantas y otro sobre moldear en arcilla. Al menos demostraba que algo encajaba. El tercero contenía curiosos intentos por copiar la escritura de los libros. No lo había conseguido del todo, pero los trazos eran firmes y seguros. Las letras empezaban bien y después se distorsionaban como si no le gustara el resultado.

			La obsesión por las velas y por darle formas a la cera derretida, la achacaba quizás a la fascinación con la luz; las noches debían de ser intensas para Nextor. Negó con la cabeza. Al darse la vuelta, se fijó en los dibujos del suelo al otro lado de la estancia. Figuras e intentos de palabras se entremezclan, y cuando se acercó un poco más, intentando no molestar a su anfitrión, el solo hecho de mirarlas le dio dolor de cabeza.

			Claramente, aquel individuo no podía ser Sergan, y si se trataba de un espía de los guiblees tenía el comportamiento más errático que hubiera visto jamás. Ni siquiera adrede podría alguien fingir tal estado. Pero a Mortus no le cabía ninguna duda de que había salido del artilugio y que aquello significaba algo importante. Era imposible que hubiera llegado escalando la torre o hubiera entrado subrepticiamente por la puerta principal. Todas esas explicaciones racionales no encajaban con su intuición, y la intuición, mágica o no, era lo único que le quedaba ya.

			Fijó su atención en él una vez más, atareado como estaba en mezclar cubitos con esferas. Un destello de desafío pasó por los ojos del mago.

			«No sabes hablar. No entiendes —﻿pensó mirándole de arriba abajo con sus vestimentas ridículas—﻿. Pero cuando me ignoras siento, sin poder explicarlo, que finges, Nextor. Finges, y me cabreas. —﻿Frunció el ceño—﻿. Si no entiendes nuestro idioma, a lo mejor entiendes esto»:

			—﻿Diwadz. 

			El sonido saliendo de su boca le sorprendió, pero el hecho era que ya lo había soltado. A punto estuvo de tapársela con la mano, como una palabra malsonante salida de la boca de un niño. Nextor se volvió y se acercó hasta él. le miraba con ojos interrogantes, como si buscara que lo repitiera, pero Mortus no iba a darle esa satisfacción. 

			«Ahora el loco voy a ser yo, ¿sí?».

			—﻿Ymhern —﻿soltó de repente. 

			No tenía ni la más remota idea de lo que significaba, pero el mero hecho de devolver a su ido interlocutor un poco de su propia medicina le proporcionaba placer. Y, al menos, le estaba haciendo reaccionar. Su interlocutor negó con la cabeza mientras cerraba los ojos. Después los abrió y lo miró con desaprobación, algo parecido a la mirada de un maestro oyendo a un alumno. Se puso un dedo en la boca mientras señalaba hacia la suya. Impasible se lo quedó mirando.

			Tras un rato absurdo, su anfitrión no dijo ni hizo nada. Mortus torció el gesto.

			«No es suficiente, Nextor. Te voy a lanzar la tercera, y luego las repetiré hasta que sueltes prenda. Mírame»:

			—﻿¡Tugra…!

			La mano de aquel individuo peculiar tapó su boca justo al mismo tiempo que la suya le sujetaba la muñeca, en un acto reflejo de defensa. Nextor le miraba a los ojos, en un duelo que no supo interpretar. Retiró la mano tan rápido como se la había colocado.

			El individuo suspiró y se agachó para sentarse en el suelo justo delante de él. Agarró varias brochas y pinceles, así como un cuenco lleno de tinta. Entonces, introdujo uno de ellos en la tinta oscura y, cogiendo uno de los cubos de madera de la pila, empezó a realizar trazos precisos en una de sus caras. Mortus cruzó los brazos esperando a ver a dónde le iba a llevar todo aquello, además de concederle una nueva muesca en su maltrecha cordura.

			Tras un rato interminable, se levantó apresurado; le intentaba mostrar el cubo a menos de un pulgar de sus ojos. Lo hacía girar poco a poco delante de él para que pudiera ver el contenido de cada uno de los lados del objeto, en movimiento. 

			Había dibujado runas en los lados del cubo; runas exactas a las que había en los tres libros de la biblioteca de Sergan, los encuadernados en rojo.

			Reconoció la que supuestamente se refería a Diwadz, no así las otras. El individuo lo miraba buscando comprensión en su cara, pero su ceño le debió indicar lo contrario. Se volvió a agachar y repitió el proceso con un segundo cubo; reconoció otra de las tres runas que ya sabía identificar, pero al igual que en el primero, el resto no le decían nada; intuyó, no obstante, que tal vez podría encontrarlas en alguno de los tres libros de la biblioteca. Nextor se lo quedó mirando de nuevo, inquisitivo. Al ver que no reaccionaba suspiró; parecía frustrado. Soltó el cubo, así como los pinceles, y recogiendo el cuenco de tinta y una de las brochas más gordas, se dirigió a la pared cerca de la mesa de moldeado. 

			Y entonces empezó a trazar como un poseso. Mortus, con la boca abierta, aguardaba fascinado el desenlace de aquella escena.

			«¿Qué es lo que has puesto en marcha, aprendiz de mago metomentodo?».

			Para cuando Nextor se dio la vuelta, había dibujado una serie de runas con un patrón concreto, por lo menos dos docenas en varios arcos ascendentes que se encontraban arriba, como un arcoíris partido en varios trozos. Pero también salían de los ejes opuestos, si es que eso tenía sentido en una superficie plana como era la pared. Después se acercó a la mesa de moldear y tras deshacer uno de sus últimos intentos en arcilla, empezó a recomponerlo. Para sorpresa de Mortus, aquella masa informe se estaba pareciendo cada vez más al artilugio sito en la azotea de su torre. 

			O era la de su maestro Sergan.

			Su mirada saltaba con rapidez de la cerámica moldeada a la pared, y de la pared a Nextor con incredulidad. Él lo miraba con gran intensidad y hacía gestos como si arrancara las runas de la pared, las metiera en sus entrañas para finalmente descargarlas sobre la figura de cerámica; todo ello, siguiendo un orden concreto. Verle escenificar la supuesta transferencia de poder era todo un espectáculo mímico, viniendo de un hombre que hacía unos instantes solo mostraba interés por plantas mundanas y juegos de bolas.

			De repente parecía muy cansado. Esquivó la mesa de moldear con torpeza y, sin prestarle ninguna atención, se metió en la cama, no sin antes correr los doseles.

			Mortus se quedó ahí de nuevo sin saber qué decir ni qué hacer. Ya no estaba tan seguro de que pronunciar aquellas palabras empalagosas hubiera sido tan buena idea. Se acercó a la mesa de la ventana y recogiendo uno de los cuadernos de escritura se aprestó a copiar en papel lo que Nextor había dibujado en la pared. ¿Sería esa la manera detener, activar o tal vez expulsar el artilugio?

			«¿Quién eres en realidad? ¿A qué has venido? ¿Eres un aliado o un enemigo?».

			Tragó saliva, echó una última mirada a la pared, después a hacia la cama y, finalmente, salió de la habitación. 

		


		
			
Capítulo XXIV. Mortus

			La mesa del estudio brillaba ligeramente con la luz del sol que entraba a raudales por las ventanas. Era un día atípico en la casi siempre nublada Hather Müir, y Mortus lo quiso tomar como un buen presagio, a pesar de que su cuerpo era una mezcla de anticipación, confusión y miedo a partes iguales.

			Dos días antes, después de la reunión con la gobernadora, había visitado de nuevo a Egresta y a Ronan; fue un rato de lo más placentero. Se alegró de haberlos visto. No les contó nada, no tenía sentido.

			Todos los libros estaban encima de la mesa: las dos copias del verdadero diario de Sergan, los tres libros rojos y, por si acaso, los tratados de magia avanzada. De pie, con la mano en el mentón, los observaba con ojo crítico. También estaban sus propias notas, las que había tomado en la casa de Nextor, así como las que le llevaron a abrir, como si fuera una nuez, el libro de los garabatos, desencadenando la única prueba de magia satisfactoria en ocho años desde que Sergan «… hizo lo que hizo».

			Sabía que su maestro había creado aquel artilugio con el fin de aunar una cantidad de energía jamás vista antes en la isla. Intuía que la pulsación era la fuente, y el artilugio, el catalizador. No sabía, pero elucubraba que los tres libros rojos, quizás de origen guiblee, o creados por su maestro, o quizás por «ella», quién fuera esa persona del diario, le dieron el empuje o la ayuda necesaria para que el artilugio encontrara la pulsación. No había ninguna referencia en el diario que corroborara aquella idea, pero esa pieza se la había mostrado, al menos en parte, Nextor, quien había pasado de cultivar plantas, a ser un experto en libros guiblees, artilugios mágicos y patrones complejos. 

			«Sospechoso, muy sospechoso. Pero útil».

			«¿Y bien? —﻿se preguntó no por primera vez—﻿. ¿Qué más sabes, Mortus Bardiche?».

			Sabía que para nada tenía todas las piezas. Desconocía qué significaban aquellas referencias a la magia primaria y no entendía ni controlaba el significado de las runas en los libros de encuadernación roja. 

			«¿Y qué más?».

			Sabía que, si no hacía nada, las probabilidades de que aquel artilugio y la pulsación que latía ahí dentro destruyeran la ciudad eran… elevadas, dado el aviso explícito y doloroso de su maestro en el diario. Y en definitiva comprendía que, funcionara o no, lo que se aprestaba hacer al día siguiente, tenía realmente muchas probabilidades de convertirse en un evento bastante perjudicial para su integridad física. Quizás letal.

			Todo eso sabía.

			«No está mal —﻿pensó—﻿. Igual consigues no salir vivo. Por fin».

			Sin embargo, una parte de él no se dejaba llevar del todo por la desesperanza. 

			Se trataba de la ambición; deseaba culminar el intento, consciente de que podría abrirle la puerta hacia un poder mágico que, tal vez, nadie antes había alcanzado. Y así, de alguna manera perversa, podría vencer a su maestro; probar que estaba equivocado acerca de él, y que esa magia primaria y poderosa de la que hablaba le pertenecía por derecho: Su deseo febril y oscuro al alcance por fin; ¿quizás más cerca que nunca?

			Volvió a recordar el momento en que los garabatos infantiles del falso diario volaron hacia los dos verdaderos. Aquello había sido magia, y lo había desencadenado él. 

			«Yo». 

			Era cierto que más que crear, lo que hizo fue canalizar la esencia mágica residual, pero los efectos eran innegables. Tal vez en eso consistía la nueva magia. Pronto estaría preparado para repetirlo, solo que, en vez de hacerlo con el libro de los garabatos, lo tendría que hacer con el artilugio.

			«Canalizar al canalizador. Y después rezar para que así, aparato y pulsación se vayan por donde vinieron. —﻿Asintió haciendo una mueca de asombro—﻿. Pan comido —﻿siguió elucubrando en su mente al tiempo que se sentaba y elegía qué repasar a continuación—﻿. Vamos, Mortus, esa es la actitud».

			Estudió una última vez las notas que había tomado en la casa de Nextor. No era un lenguaje, sino patrones; estaba casi seguro. Los tres libros guiblees estaban llenos de patrones, trazos que expresaban movimiento, de alguna manera semejantes a los que dibujaban los dos compases alrededor del artilugio en la azotea. Por eso le enseñó los cubos en movimiento. No era solo cuestión de runas, ni lo que pudieran significar; sino también cómo se movían.

			Había algo poderoso en todo aquello, igual que en las runas y en sus sonidos, pero Mortus se sentía como un niño intentando a arreglar el molino de Hanker con herramientas de juguete. Entendía que aquellos patrones que tenían que ver con el artilugio los había escrito Nextor en la pared; para Mortus tenían todo el sentido del mundo sin saber leerlos. Iban a ayudar a catalizar la energía necesaria para revertir el proceso. Tenía que ser eso la magia primaria, la mencionada por su maestro.

			Ya no había más tiempo para elucubraciones, y así se lo hizo saber a la gobernadora en su último encuentro. La conversación con Yara había sido, una vez más, demasiado breve. Ya se había acostumbrado. Cierto que el edificio del hospital no era el lugar más adecuado para una reunión, pero ni quiso ni supo esperar más. 

			La noticia pareció llenarla de aprensión, incluso le pareció atisbar un rastro de miedo en su rostro; aquello le dejó un poco descolocado. No esperaba que tuviera plena confianza en sus posibilidades, pero reaccionar así, como si le hubieran echado una jarra de agua helada por los hombros, no le gustó en absoluto. Cuando se recompuso se mostró atenta pero distante, igual que en los últimos meses, lo que terminó por fastidiarle más que cualquier otra cosa. Yara le recordó que tal y como había decidido el Consejo, Beclan Montholow y un par de sus hombres estarían presentes en el momento en que realizara el intento, así como Grivas Dan, su secretario personal. Después, apareció en su rostro una vez más aquella expresión extraña mientras lo miraba directamente a los ojos. Sus pupilas tintineaban sin parar, como si quisiera decirle algo importante y no se atreviera. La llama pareció apagarse de improviso; con unas últimas palabras se despidieron.

			Si ambos sabían que su intento podía salir mal, y por tanto que la ciudad y su propia vida podían verse comprometidas por lo que ocurriera, nadie lo hubiera intuido en su fría despedida. 

			«Es posible que mi integridad física se vea alterada negativamente por lo que estoy a punto de llevar a cabo. Solo quería que lo supieras, Yara. ¿Tal vez pudieras concederme una última noche?».

			En su mente, ella respondía:

			«Oh, Mortus acércate, deja que te ayude a soportar tan pesada carga…».

			—﻿Buena suerte, Mortus, somos conscientes de la dificultad. El Consejo y la ciudad te agradecen todo lo que estás haciendo. Yo personalmente creo que lo vas a conseguir. 

			Eso fue lo que realmente le dijo. La última parte sonó a un deseo más que una afirmación. Pero le dio algo de ánimos. 

			El mago suspiró. Ya solo le quedaba una cosa que hacer antes de subir por fin a su azotea preferida: tenía que hablar con Kherten. Era algo que tenía que hacer, una necesidad. No solo para intentar convencerle de dejar de comportarse como un niñato adolescente, que por edad lo era, sino para despedirse. Por si acaso. Lo primero parecía bastante improbable, tenía la cabeza tan dura como la barbacana de la muralla. No obstante, guardaba alguna esperanza de penetrar en ese trozo de granito y hacerle ver que estaba haciendo todo aquello solo para fastidiarle, pero no iba a ser nada inmediato. Plantar una semilla nada más en el caso de no volverlo a ver. Lo segundo, despedirse, lo necesitaba para su propia paz interior. Especialmente antes de experimentar con magia que le sobrepasaba. 

			Se levantó de la silla y se estiró, disfrutando de los rayos del sol provenientes del exterior. Después se acercó a los ventanales y observó la ciudad a sus pies. Tenía que reconocer que era hermosa, bañada por la esquiva luz solar. Una pequeña joya de civilización en medio de un gran verde, para ellos una gran nada. Miró hacia el este y avistó la fortaleza del ejército, pegada a la puerta de la muralla. Una construcción pequeña en comparación con los monstruos de la antigua Ardtrarya, pero no falta de encanto, con sus torres circulares y su adarve, así como almenas de formas redondeadas. 

			Quizás, después de todo, el Ejército, no fuera tan mal destino para Kherten.

			El paseo de camino a la fortaleza fue bastante placentero; hasta se compró unos pastelitos en la tienda de Dario Masara, unas delicias de manzana, aunque un tanto dulces para su gusto.

			Se fijó en la presencia de un número inusual de guardias deambulando por el barrio este. Uno de ellos lo reconoció. Cuando preguntó el motivo, el guardia le dijo que durante la noche anterior se habían producido altercados en uno de los barracones de los trabajadores del campo. Varios edificios habían ardido. La guerra entre criminales continuaba su curso. Nada que fuera de su incumbencia, aunque le pareció que todo aquello hubiera sido una gran oportunidad para que Kherten mostrara sus numerosas aptitudes. 

			«Qué desperdicio».

			Dejó atrás la patrulla y avanzó hacia la fortaleza.

			Tuvo que preguntar varias veces por su expupilo hasta descubrir que no se encontraba allí. Al parecer, estaban haciendo maniobras en el exterior, lo que para Hather Müir significaba el recinto entre la muralla de más de doce varas de alto y el murete. Era mejor que nada, pero no era un terreno ideal para practicar, debido a la falta de espacio por la presencia de campos de cultivo y frutales. 

			De todas formas no eran ejercicios muy habituales, ya que la mayor parte de la estrategia de la ciudad, en caso de ataque, se basaba en defender las murallas. Tenía que reconocer que, aunque no era una construcción enorme, el sistema de murallas, torres y almenas de Hather Müir era otra de las maravillas creadas por Sergan. Edelma siempre anunciaba solemnemente cual era en su opinión la joya constructiva de su padre, para luego empezar otra frase diciendo que la siguiente construcción era la verdadera joya. Y así siempre, en su devoción continua hacia su padre adoptivo. Dejó muchas construcciones de calidad el mago constructor, había que reconocérselo. A todas luces, por tamaño y complejidad, las defensas amuralladas y el alcantarillado destacaban del resto, por lo menos para él, ya que resultaron claves para la supervivencia de la ciudad. 

			Mortus llegó por fin a las enormes puertas de entrada de la ciudad. Se encontraban abiertas de par en par. Más allá estaba el cuello de la barbacana, y después, por fin, el exterior. Custodiaban las puertas numerosos guardias en sus garitas, normalmente atareados en controlar el tráfico de entrada. Un carro con diferentes frutas y hortalizas entraba justo en ese momento hacia el interior. Esperó a que pasara y se coló antes de que otro se le adelantara. Al salir, por fin, disfrutó de la visión soleada del exterior. El aire era fresco y el olor a campos de cultivo y a árboles frutales se distinguía con claridad.

			El recinto tenía una legua y media de extensión aproximadamente y forma de medialuna; era lo que él llamaba la tierra conquistada por Hather Müir. Se la habían ido arrebatando a sus enemigos poco a poco, reparando el murete y asegurando que ningún ataque pudiera sorprenderlos antes de poder organizar una retirada. Sintió orgullo al ver todo aquel terreno fértil y abierto; respiró profundamente.

			Fue entonces cuando reparó por fin en el otro olor.

			Detrás de la fragancia a campos de cultivo y a tierra, pudo distinguir otro más tenue, pero siempre presente: el olor del gran verde. Aquel bosque oscuro e impenetrable que les aguardaba ahí fuera, lleno de peligros y enemigos invisibles. Aquel olor subía por las fosas nasales y se instalaba en el cerebro; era puro y penetrante, como si masticara un puñado de agujas verdes provenientes de algunos de esos árboles gigantes, pero Mortus no se engañaba. «El Gran Bosque nos rodea, y no para de avanzar, como si quisiera engullirnos».

			Decidió ignorar su presencia y se fijó en las atalayas por primera vez. En verdad, hacía meses que no salía de allí. 

			«No está mal», pensó. Distinguió no menos de ocho a lo largo del perímetro del murete, además de la presencia de soldados en continuo movimiento entre ellas; vigilando, coordinando. Una era más ancha y alta que las demás, justo en el centro; aquella servía pues de nodo de aviso para el resto que se encontraban cercanas al murete. Todo ideado para que, en caso de ataque, se pudiera dar la alarma y asegurar un rápido repliegue de tropas, jornaleros y material. 

			Se trataba de un ejercicio semanal al que cualquiera que pasara tiempo en el exterior estaba acostumbrado. Cortaba el ritmo de los trabajadores del campo, pero no había excepciones. Se hacía rigurosamente y funcionaba a la perfección. Seguramente, aquel era el tipo de maniobras que Kherten estaría practicando en ese momento, la razón por la que le habían mandado allí. Por lo menos, el chico iba a poder disfrutar de momentos fuera de las almenas y de las entrañas de la fortaleza. Siempre cabía la posibilidad de que le hubieran destinado a una de las atalayas, pero era improbable; estaba más verde que los árboles de ahí fuera para ese trabajo.

			Se decidió por la gran atalaya del centro; allí podría averiguar a dónde habían enviado a los nuevos reclutas. Esperó que no los tuvieran recogiendo hortalizas. 

			Le recibió un hombre fornido y calvo que le reconoció al instante. Se trataba del capitán Luvian. Egresta siempre hablaba bien de él. Lo que le contó le gustó bastante menos. Al parecer, Renfel Riverglade, el hijo del comandante había decidido cambiar los planes de entrenamiento de los recién llegados y adiestrarlos en maniobras a caballo, lo que solo podía significar una cosa.

			—﻿¿A cuento de qué viene este cambio, capitán? —﻿preguntó incrédulo—﻿. ¿No deberían los reclutas familiarizarse primero con sus tareas en las murallas y en las almenas? 

			—﻿Así es, maese Bardiche, pero Renfel quiere asegurarse de que los nuevos reciben cuanto antes entrenamiento a caballo y de campo por si en un futuro se decide hacer una nueva… incursión. 

			La cara de Luvian reflejaba sus dudas sobre aquello, pero como buen soldado aceptaba las órdenes de sus superiores. La cara de Mortus reflejaba aprensión, además de un creciente enfado.

			—﻿Egresta me hubiera informado. —﻿Se sintió algo traicionado—﻿. ¿Renfel llevaba tiempo preparándolo? 

			—﻿No, maese Bardiche, a mí me llegaron noticias del cambio esta misma mañana, antes del amanecer. Ha sido algo repentino. 

			Podía sentir que el capitán no aprobaba la decisión. Tanto iba a dar.

			—﻿¿Dónde están?

			El capitán se giró y señaló hacia el noroeste. Un bosque de frutales le tapaba la visión, pero por encima de ellos se podía ver la parte superior de la torre de vigilancia construida en ese extremo.

			—﻿Cerca de la atalaya de aquel fondo —﻿añadió—﻿. Hay una zona ahí que permite mejor movimiento con las monturas. 

			—﻿Gracias por la información, Luvian. 

			Mortus la conocía, la conocía bastante bien, porque fue allí donde había enseñado a Kherten a montar a caballo, cuando solo tenía nueve años. 

			Se despidió y con paso decidido se encaminó hacia el noroeste. Su enojo y su frustración iban en aumento; la imagen de Montholow y los Renfel en aquella reunión del Consejo, le vino de nuevo a la mente. 

			«Esos imbéciles —﻿pensó—﻿, van a seguir forzando la situación, hasta que se salgan con la suya».

			Con cierta aprensión comprendió que una vez más su expupilo iba a destacar, y en aquella ocasión no resultaba para nada positivo. «Maldita sea». Avanzó con paso decidido mientras subía una pequeña pendiente. Atrás iban quedando campos de cultivo, así como varios recintos de animales. Cuando llegó a la cima de la pequeña loma, divisó la atalaya y todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor.

			La zona era un hervidero de actividad; parecía como si una horda de trabajadores y soldados estuvieran asaltando la torre de vigilancia. Egresta no iba a estar contenta cuando se enterara. Se preguntó si estaría por allí. A la izquierda, varios recintos para caballos en diferentes estados de construcción dominaban la escena. A la derecha, uno más grande estaba ya terminado; poco más que un círculo grande rodeado de tablones. Ya desde su posición podía oír la voz de varios instructores dando consignas a un grupo de futuros jinetes. Pero lo que más le llamó la atención fue la imagen de un pabellón de vivos colores en pleno proceso de alzamiento. Le recordó a aquellos pabellones de justas o banquetes que se celebraban a veces en Ardtrarya, casi se le escapó una carcajada absurda al verlo.

			Con paso vivo bajó la pendiente y se dirigió directo al pabellón. Al llegar preguntó al único trabajador que se dignó a hacerle caso; tan atareados estaban que todo el mundo le ignoraba.

			—﻿¿Qué demonios es eso? —﻿acertó a decir señalando con un dedo al pabellón multicolor. El joven carpintero tuvo que dejar una pesada tabla de madera en el suelo antes de poder dirigirse a él. No le reconoció, pero por su mirada debió de comprender que Mortus era alguien de rango. Tenía el pelo negro largo y lacio y era delgado como una astilla. Sin embargo, sus brazos y sus manos parecían fuertes y se le marcaban las venas.

			—﻿Es el pabellón del comandante Riverglade, señor. 

			—﻿¿Titus?

			—﻿Renfel, señor. —﻿El chico se rascó la cabeza y se encogió de hombros—﻿. Esta mañana nos han ordenado dejar todos los trabajos en la última de las atalayas y concentrarnos en esto.

			—﻿Renfel no es comandante —﻿dijo con cierto tono autoritario. Al parecer, el hombre no entendía la diferencia—﻿. ¿Quién ha dado la orden?

			—﻿Pues, los Riverglade, señor. Al menos así nos lo ha hecho saber nuestro capataz.

			—﻿Increíble —﻿dijo en alto mientras negaba con la cabeza y miraba hacia el cielo.

			—﻿¿Puedo seguir, señor? Nos han dado orden de tener el pabellón listo antes del anochecer y vamos con retraso.

			—﻿Adelante, prosigue. —﻿Miró a su alrededor buscando la figura espigada de Renfel, pero no la encontró—﻿. ¿Dónde está tu jefe?

			—﻿Debería estar en esa zona de allí. —﻿El hombre señaló al lugar dónde se estaban levantando varios recintos a marchas forzadas—﻿. Están diseñando una zona de justas.

			El comentario del trabajador hizo que Mortus enarcara ambas cejas a la vez, atónito ante lo que estaba oyendo.

			—﻿¿Cómo has dicho?

			—﻿Zona de justas, señor. —﻿Lo decía con toda naturalidad como si fuera algo normal—﻿. Esta mañana el comandante Renfel nos reunió a todos y nos comentó lo urgente que era tener todo preparado. 

			El hombre se agachó para seguir luchando con la enorme tabla. Mientras tanto, Mortus se lo quedó mirando sin saber muy bien qué hacer, aparte de negar con la cabeza.

			«Increíble». Aún no salía de su asombro. Por fin comprendió por qué Egresta no estaba allí. Seguramente estaría en el edificio del Consejo pidiendo explicaciones.

			Con paso firme esquivó varios carromatos y avanzó hacia el área indicada por el carpintero. De repente, se encontró en medio del hervidero que había visto desde arriba: soldados, trabajadores, peones… Tal despliegue de actividad frenética había sacado al ejército de la rutina; se podía notar una energía especial en el ambiente. Pero era un error. Y alguien tenía que detener aquella locura.

			Por fin sorteó el bullicio y se vio enfrente de la zona de justas, muy cerca de la atalaya. No pudo adivinar quien era el capataz, pero no le hizo falta. De la entrada de la atalaya salió una figura imponente y regia que no hubiera desentonado en los cuentos e historias de la época en la que Ardtrarya era gobernada por señores feudales, hacía cientos de años. 

			Renfel Riverglade iba rodeado de varios trabajadores y soldados que le señalaban algo en unos planos. Resultaba imposible no fijarse en la reluciente coraza de acero brillando a la luz del sol. Llevaba una capa de color azul que se movía al compás de sus pasos y avanzaba hacia la zona de justas con paso decidido. Aún no le había visto. Mortus buscó su débil quijada y los ojos afeminados tras la cortina castaña de aquel pelo perfectamente lustroso. Siempre le había parecido que la capa de pelo que a veces le cubría la cara le daba un aire infantil, en su faceta menos adorable. Por fin encontró sus ojos; tenía aquella típica expresión de obstinación vacua. «la expresión de alguien que se cree que siempre tiene razón cuando en realidad no sabe ni lo que está diciendo», pensó. La ira de Mortus iba en aumento. Se contuvo dispuesto a usar la cabeza. Debía tener cuidado.

			—﻿Saludos, Renfel Riverglade. —﻿Molesto, el joven soldado alzó la mirada hasta que por fin reparó en él—﻿. Nadie me había informado de que la ciudad fuera a organizar un circo ambulante. 

			La expresión de Renfel delató cierta sorpresa, pero se recompuso rápidamente. Como si hubiera estado esperándole. 

			—﻿Ah, maese Bardiche —﻿ordenó a su sequito que esperara y se le acercó—﻿. ¿A qué debemos esta grata sorpresa?

			—﻿Pues el hecho es que me estaba dando un paseo para así poder contemplar la nueva línea de defensa de nuestra ciudad, y me he visto sorprendido por la construcción de un pabellón de justas, nada más y nada menos. Qué raro, ¿no? —﻿añadió sonriendo con sarcasmo—﻿, pensaba que la temporada de juegos y malabares no era hasta dentro de tres meses.

			—﻿Así es, maese Bardiche, pero esto no es ningún juego —﻿respondió. Se le notaba algo nervioso, aunque su voz era firme—﻿. En preparación a una futura incursión al exterior —﻿continuó—﻿, se ha autorizado la construcción de un campo de entrenamiento para aumentar la paupérrima caballería de la ciudad. Estas instalaciones —﻿dijo señalando el desorden de alrededor—﻿ son el primer paso.

			Renfel era un chico de temperamento irascible. Sin embargo, se estaba conteniendo bien. Sin duda, él y los artífices de aquel sinsentido lo habían planeado todo con premeditación.

			—﻿¿Y se puede saber quién ha dado tal orden sin permiso del Consejo?

			Renfel sonrió. A Mortus no le gustó aquella sonrisa en absoluto. El joven soldado hizo un gesto con la mano y enseguida uno de los hombres le entregó un pergamino. Lo agarró con delicadeza y se lo mostró.

			—﻿Pues el Consejo mismo, maese Bardiche. Me temo que sus labores arcanas le impidieron asistir a las últimas reuniones —﻿añadió triunfalmente—﻿. Con la firma del comandante del ejército de la ciudad, el apoyo del capitán de la Guardia… y, por supuesto, el visto bueno de la gobernadora.

			No podía creerlo. Egresta debía estar hecha una furia.

			—﻿Esto es una locura, Renfel. Hasta tú deberías saber que si salimos ahí fuera será una masacre. —﻿El comentario pareció enfurecerle, pero no dijo nada—﻿. No sé cómo habéis convencido a la gobernadora de esto, pero te aseguro que es un error.

			—﻿Lo que es un error, Mortus Bardiche, es que gente como tú, que ha demostrado una nula capacidad para mejorar la situación de la ciudad, tenga algo que decir en el Consejo. Pero muy pronto eso se va a acabar.

			—﻿¿Me amenazas, niñato de mierda? 

			Casi de forma instantánea se arrepintió. No era el irascible Renfel quien estaba perdiendo el control, sino él. Tenía que contenerse. 

			—﻿¿Qué se supone que significa eso? —﻿logró contestar el joven soldado con todo el autocontrol que pudo reunir—﻿. No importa. —﻿Hizo ademán de ignorarlo—﻿. Si quieres observar lo que estamos haciendo aquí eres libre. Si tienes alguna queja, te aconsejo que vayas a ver a la gobernadora. Y ahora, si me disculpas, estoy atareado con cosas útiles.

			«Esta conversación no está saliendo bien —﻿pensó algo confundido por la rabia. Renfel avanzó y le dejó atrás—﻿. Como mínimo le debería haber provocado, pero ni eso he conseguido».

			No podía creer que Yara hubiera dado su visto bueno. La última vez que se habló del asunto se había decidido posponerlo. Algo había forzado la mano, y Mortus se preguntó el qué. 

			La ira en su interior iba en aumento; no podía evitarlo. «Contrólate, Mortus». Sin querer apretó un puño y miró hacia el campo de justas a medio terminar, hacia donde Renfel se dirigía. «Esta conversación no ha terminado. No te vas a ir así sin más». 

			Estaba decidiendo como iba a provocar a Renfel, solo para ponerlo en ridículo, cuando se fijó en los dos jinetes que practicaban en el inacabado campo de justas. Uno de ellos llevaba un aparatoso yelmo que le cubría el rostro, pero reconoció al otro. Era Dunain, uno de los jóvenes cadetes de la Guardia y que, al parecer, igual que su pupilo, había pedido el cambio. Otra mala noticia para la Guardia. Verle ahí montado en el caballo le sorprendió, pero cuando el segundo jinete se quitó el casco y descubrió que se trataba de Kherten, el corazón le dio un vuelco. 

			El chico le reconoció mientras se acercaba a la montura del otro muchacho y, aunque se lo quedó mirando intensamente, no dijo nada. Respondió a alguna broma de Dunain y se quedaron ahí caracoleando encima de sus monturas, como si quisieran mostrar sus habilidades ecuestres.

			¿Cuánto tiempo había pasado desde la prueba de la guardia, dos semanas? ¿Más? Parecía haber ocurrido hacía una eternidad.

			Kherten tuvo la suerte de aprender a montar a caballo bajo su tutela. Dada la escasez de monturas y de espacio real para practicar, aquel privilegio estaba reservado solo para algunos miembros de la Guardia y del Ejército. Mortus era una excepción, y su pupilo todavía más.

			Había otro grupo de muchachos al fondo, así como varios instructores. Uno de ellos, montado en una yegua gris, demostraba ciertos movimientos. Dunain y Kherten le daban la espalda mientras conversaban animadamente encima de sus monturas con un tercero. 

			Con Renfel Riverglade. 

			Como si le conocieran desde hacía años y fueran amigos íntimos.

			«Yo te enseñé a montar a caballo, mocoso. Yo te enseñé a controlar tus accesos de tos en combate. Yo…».

			Sentía un vacío en el interior, que no supo describir, y ya no pudo controlarse más.

			—﻿Eh, Renfel. ¿Ya has elegido a los niños que abrirán la carga de caballería contra los guiblees? —﻿gritó mientras se acercaba a la valla del recinto y retaba a Kherten a mirarle a los ojos. Después se concentró en Renfel—﻿. Imagino que tú irás en la retaguardia, o te subirás a una de las atalayas para verlo todo desde lejos.

			Los tres se volvieron hacia él. El rostro de Kherten era una máscara impasible que le miraba desde arriba. Dunain lo observaba con interés, con aquellos ojos azules intensos e inteligentes. Renfel se dio la vuelta y torció el gesto, mirándole con violencia contenida. Llevaba una espada larga al cinto. Un adorno.

			«Ojalá desenvaine y me rete. Nada me daría más placer».

			—﻿Márchate de aquí, mago, antes de que empeores más las cosas. —﻿Lo miraba como si fuera un pordiosero en la calle—﻿. Tu presencia aquí no aporta nada. Vuelve a tu torre y dedícate a hacer trucos de magia para la feria de otoño. 

			El último comentario lo dijo dedicando una mirada cómplice a sus dos nuevos protegidos, los cuales respondieron con una leve sonrisa.

			—﻿Sabes, para liderar una carga de caballería hace falta planificación, inteligencia y un par de huevos. Me pregunto cuántas de esas cualidades atesoras.

			—﻿¿Quieres provocarme, mago? ¿Es eso? ¿Debería pedirles a mis hombres que te echen? —﻿Al oír aquello, varios se acercaron.

			Mortus echó una mirada que mezclaba rabia y decepción hacia Kherten sin prestar atención a las amenazas que aquel soldado de pega le lanzaba. Seguía hablando, pero no le escuchaba. El mundo se redujo a él y a su expupilo. Se mantuvieron la mirada durante unos instantes, pero la máscara solo le devolvía una fría indiferencia y parecidas dosis de decepción.

			«Te he tratado como un hijo, Kher. ¿Por qué haces esto?». Le vinieron a la mente numerosas escenas de ambos practicando en la torre o recorriendo las calles de la ciudad o comprando ungüentos e infusiones para su tos. ¿Cómo había sucedido?

			¿Cómo no se había dado cuenta de que su pupilo había desarrollado tal rechazo a lo que él era: un mago?

			Notó una mano enguantada en el hombro, y entonces lo dejó fluir. Libre.

			La mano dejó de estar en contacto con su hombro y voló, con el resto del cuerpo detrás. Era un hombre de Renfel. El sonido del soldado cayendo al barro fue gratificante. En el proceso había conseguido desenvainar la espada de su incauto oponente y la colocó en una pose defensiva.

			—﻿¡Cómo te atreves, mago! —﻿la voz de Renfel era un siseo. 

			El sonido de numerosas espadas desenvainadas fue lo siguiente que escuchó.

			—﻿Diles a tus hombres —﻿dijo sin dejar de mirar a Kherten—﻿ que el que se acerque perderá una mano. 

			Solo prestaba atención en parte al movimiento de los secuaces de Renfel; estaba más interesado en retar a su expupilo. No en una lucha, le estaba retando a que le mirara de verdad, a que se quitara aquella máscara de mierda.

			—﻿Estás loco, Bardiche —﻿replicó Renfel—﻿. Serás juzgado por esta bravuconada.

			—﻿¿Y vas a ser tú el que me reduzca? —﻿Desvió la mirada momentáneamente hacia Renfel, que se paró en seco—﻿. Al fin y al cabo, no soy más que un mago de trucos baratos; hasta tú y tu amante Montholow podríais vencerme. ¿No es así?

			—﻿¡Cómo te atreves! —﻿Renfel desenvainó la espada; todo su cuerpo vibraba de rabia. 

			Uno de los soldados traspasó el perímetro sagrado, y Mortus lanzó una estocada con la parte plana de la hoja. La espada cayó y el soldado se agarró la mano visiblemente dolorido. Casi al mismo tiempo, se giró al tiempo que cambiaba la posición de sus pies para hacer frente al segundo soldado. El soldado, viendo la rapidez y fluidez de los movimientos del mago, se quedó muy quieto.

			—﻿Déjalo ya, Mortus. —﻿La voz de Kherten rompió momentáneamente su concentración y la del resto a su alrededor—﻿. Todo este espectáculo es inútil. —﻿Bajó del caballo, sorteó una de las vallas del recinto entre dos grandes tablones y se plantó a dos pasos de él. Antes de volver a hablar carraspeó un par de veces—﻿. Te lo dije en los barracones y te lo repito ahora: Tú no eres mi padre, ni soy un objeto al que puedas pulir o manipular a tu antojo. —﻿Le miraba con algo de pena—﻿. La decisión de unirme al Ejército es mía, y tú deberías hacer lo mismo. Serías mucho más útil. —﻿Hizo una pausa y después se lo soltó—﻿: Ha sido esa aberración de la magia la que nos ha metido en este agujero, tú más que nadie deberías de saberlo. Ahora, por fin, podremos solucionarlo sin ella.

			«¿Desde cuándo alberga semejante odio a la magia? —﻿se preguntó—﻿. ¿Por cuánto tiempo ha sido el aprendiz de un mago que le ha enseñado entrenamiento marcial, si odia las artes arcanas? ¿Y cuánto tiempo habrá esperado en su interior a que yo cambiara, cuando sabía que eso no iba a ocurrir?».

			Mortus tragó saliva y le supo muy amarga. Miró a su expupilo sin poder creerse lo que estaba ocurriendo. Después levantó una rodilla, puso la espada que había tomado prestada justo encima, y con algo de esfuerzo la rompió en dos. La tiró al lado de su dueño que se levantaba ya a duras penas.

			—﻿No eres más que otro niñato imbécil, Kherten. —﻿Según iban saliendo todas aquellas palabras de su boca, podía notar cómo se iba arrepintiendo. Sin embargo, continuaron emanando sin amarre ninguno—﻿. Vas a morir ahí fuera, y tu muerte no significará nada en absoluto. Nada.

			Se dio la vuelta sin mirar atrás y se alejó. Varios soldados a su alrededor le evitaron, apartándose de su camino.

			Había roto una espada. No sabía qué le había empujado a cometer aquel gesto inútil, era una buena espada. 

			«Vas a morir ahí fuera… Vas a morir…», sus propias palabras retumbaban en su cabeza. Le herían.

			A lo lejos, delante de él, vio la silueta de un jinete acercándose a gran velocidad. Reconoció esa gracilidad única al montar; era Egresta. ¿Se lo habría ocultado también ella? Qué más daba. Kherten tenía toda la razón. Dos veces se lo había dicho. «¿Por qué no escuchas lo que te dicen, mago? No es tu hijo, y no puedes siempre vencer. ¿Será eso lo que de verdad te molesta? ¿Orgullo? ¿Quién eres, Mortus Bardiche?». 

			—﻿Mortus, yo no sabía nada. —﻿La exploradora descabalgó aún al trote, como el que respira, y se acercó hacia él—﻿. Acabo de hablar con la gobernadora. Esto es un error…

			—﻿No pasa nada, no es tu culpa. Si esos imbéciles quieren jugar a sus guerritas que lo hagan. —﻿«Total, con un poco de suerte, si fracaso en mi intento quizás ya no haya ciudad ni nada por la que morir»—﻿. Yo tengo asuntos más importantes y urgentes que tratar.

			—﻿Kherten… —﻿Podía notar en sus ojos el dolor que sentía por él. Sabía que todo aquello le estaba destrozando por dentro.

			—﻿Kherten es libre de hacer lo que quiera —﻿respondió—﻿. No sé qué mosca me ha picado para no verlo. —﻿Negó con la cabeza y se encogió de hombros—﻿. Es su vida.

			Egresta no supo qué decir. Solo asintió. La mirada de pena se intensificó. Era más de lo que podía soportar.

			—﻿Nos vemos, Egresta. 

			Y, sin más, subió por la pendiente dejando a su amiga atrás.

		


		
			
Capítulo XXV. Ceynn

			Ya era noche cerrada en el Gran Bosque cuando Ceynn alcanzó por fin a la comitiva principal. Subida en la rama de un adrusch gigantesco, pudo observar abajo en el claro las empequeñecidas aunque distinguibles figuras afanándose en la preparación de uno de sus fuegos nocturnos. 

			En aquella ocasión no había detectado la presencia de centinelas, por lo que se había podido acercar lo suficiente para poder observar a todo el grupo. Siempre mejor desde arriba.

			Se masajeó la zona dolorida en el pecho al tiempo que volvía a concentrar sus pensamientos en la cadena de acontecimientos que le habían llevado hasta aquel preciso momento. Desde el ataque del lysaarg, a sus diferentes encuentros con aquellos seres, siguiéndoles, rastreándoles, observándoles. Desde la guarida vacía, así como aquel pozo sin fondo de locura, a la tumba comunal donde encontró sin vida a toda la gente a la que juró proteger. Se le hizo un nudo en la garganta. Por último, recordó el combate con los centinelas y, volviendo atrás en el tiempo, el roble que la abrazó en su interior la primera vez. El chadgnar…

			Todo había sucedido en las últimas semanas, pero parecía que había pasado mucho más tiempo. Aquella improbable cadena de acontecimientos la había llevado pues hasta allí. «Por fin he alcanzado a mi presa y ahora tendré que elegir».

			El fuego ya chisporroteaba con vida levantando una leve cortina de humo. Desde su posición no pudo distinguir con exactitud la técnica que utilizaban, pero claramente había un componente mágico que sobrepasaba el mero hecho de unir las ramas para crear una hoguera con forma de corona. Ella lo había experimentado, al menos en parte, cuando la encontró, entre los espinos.

			El humo siguió su curso vertical, y al llegar a su altura la embriagó un olor suave al tiempo que una luz serena y creciente iluminaba el claro. No recordaba ese olor cuando ella consiguió encenderla, aún insegura de como lo había conseguido. Tal vez utilizaban diferentes tipos de madera cada vez. De nuevo se dio cuenta de su enorme desconocimiento sobre aquel bosque sin aparente final. Ya no le extrañaba nada, y en realidad tenía sentido; lo máximo que se había adentrado hacia el oeste, antes de perseguir a aquellos asesinos, habían sido tres, máximo cuatro, días de marcha.

			Debía de estar a unas treinta varas del suelo y, sin embargo, estaba segura de que el árbol era, por lo menos, el doble de alto. Tal vez más. Era imposible ver la copa del gigante. Por un momento contempló la posibilidad de seguir subiendo hasta el cielo y poder así disfrutar de la vista que allí hubiera, a hombros del gigante. Algún día quizás lo hiciera. No obstante, lo que tocaba en ese momento, no era ascender, sino descender.

			Desde su aventajada posición podía contar no menos de diez figuras. 

			«Son demasiados —﻿pensó—﻿. Tres, quizás cuatro, podría ser. Pero ¿diez? Eso va a ser imposible».

			Neutralizar al primero de los centinelas había sido un acto de inconsciencia además de suerte. Se había quedado tan sorprendido de verla ahí delante, tan desprevenido que cuando quiso reaccionar fue demasiado tarde. Ya solo entonces, ella debió morir.

			El combate con el segundo centinela fue incluso más absurdo; si no llega a ser por el desprendimiento, Ceynn hubiera muerto, seguro. No solo era mejor guerrero, sino que debía poseer alguna clase de poder arcano. Había estado jugando con ella, estudiándola. Hasta que el juego se volvió en su contra. Todavía tenía fresca la visión de la roca cubriendo el cuerpo del guerrero y la mancha marrón oscura.

			Sin quererlo, su mano acarició la hoja de la espada de su contrincante en el cinto. Tenía una textura rugosa y lisa a la vez, casi viva. Recordó cómo la lanza del primer centinela se deshizo a la muerte de su portador. Sin embargo, la espada del guerrero no. «Ahora es mi espada, y si quieren recuperarla tendrán que matarme».

			Sin dejar de acariciar la hoja llegó a la única conclusión realista: «Son demasiados. Nunca podrás matarlos a todos tú sola. A menos que los separes uno a uno. ¿Y cómo diantres vas a hacer eso?».

			Una punzada de frustración le subió por la garganta, así como una sensación de decepción consigo misma. Se había comportado como una chiquilla. 

			«¿De verdad pensaste que iba a ser tan fácil? ¿Tan solo dejarte guiar por tu odio hasta descargar tu ira celestial como si fuera una de las historias de Fizglowing? —﻿Casi dejó escapar un bufido—﻿. Menudo cachorro de depredador eres entonces. No eres digna de que el chadgnar te dejara con vida —﻿se volvió a reprender—﻿. Abre los ojos y encuentra la manera, la que sea. Si no, muere en el intento: Aquí, en el bosque infinito».

			Aquel pensamiento la devolvió al momento presente. «Sí, eso es: el Gran Bosque. Solo él puede abrir el camino. Paciente».

			Volvió su atención hacia los guiblees abajo en el claro. 

			La hoguera estaba en el centro, al menos en eso se comportaban de forma parecida a los seres humanos. Seis de ellos estaban sentados alrededor del pequeño fuego, mientras otros dos examinaban los alrededores del claro buscando algo o examinando algo. El follaje le impedía ver con claridad lo que estaban haciendo y se encontraba demasiado lejos para siquiera distinguirles los rostros. Al menos un par vigilaban el perímetro. Los vio entrar y salir del claro en repetidas ocasiones. Llevaban lanzas, así como otro objeto extraño cuya función se le escapaba. Tenía que acercarse, quería acercarse, pero se sentía segura allí arriba. Prefirió esperar; hacía solo un rato que había anochecido, prefería utilizar toda la oscuridad que la noche pudiera brindarle. 

			Durante por lo menos una hora la situación no cambió y estaba convencida de que no la habían detectado, quizás confiaran en que su segundo centinela habría acabado con ella. Qué equivocados estaban, aunque hubiera sido solo cuestión de suerte. No iba a tener mejor oportunidad para acercarse que aquella. 

			Durante la espera se dedicó a estudiar el camino vertical de descenso. Por dos veces había practicado la parte del tronco directamente opuesta al campamento. El árbol debía tener el grosor de tres hombres con los brazos extendidos, de modo que no corría el peligro de ser vista. Era el ruido o la posibilidad de pequeños desprendimientos lo que más le preocupaba. Comprobó que la corteza de aquel árbol no se desprendía, y se estaba familiarizando con sus ramas cortas pero resistentes. Lo podía lograr. Haría el descenso en tres tramos. Diez varas por cada tramo. 

			Era el momento. 

			Por fin, muy lentamente, comenzó a bajar. Todo su cuerpo estaba relajado, concentrada como estaba en utilizar su fuerza y su sentido del equilibrio en perfecta sincronización. A veces lo hacía con la cabeza por delante, como una salamandra, y otras veces con las piernas. Hizo el primer tramo y echó una mirada hacia el lado del tronco que daba al campamento. Todo seguía igual. Decidió bajar otro tramo, desde allí tendría mejor visión sobre todo lo que estuviera ocurriendo allí abajo.

			Aparte de un par de cambios de postura, giros y tanteos a ramas que no le daban total seguridad, todo fue tal y como lo había planeado; un descenso suave y sin sobresaltos. Bajó un poco más solo porque localizó varias ramas que le serían perfectas como refugio mientras rodeaba el tronco hacia el campamento. Después se quedó muy quieta durante un largo rato y escuchó. Distinguió varios claqueteos junto con otros sonidos como de roce. No distinguió el sonido del fuego, pero sí su olor y, a veces, leves destellos de luz anaranjada que cambiaban con el viento entre la densa capa de agujas. 

			El esfuerzo del descenso controlado empezaba a hacerse notar; tenía numerosos cortes, y por mucho que su piel fuera más dura de lo normal, las palmas de sus manos estaban raspadas y entumecidas. Notaba el dolor en los pulgares y en los antebrazos. Inhaló varias veces para recuperar energía. Después, examinó el tronco y, como una ardilla, giró hacia la cara del campamento dispuesta a no conceder el más mínimo ruido.

			Y así fue como, por fin, desde su nueva posición, los pudo observar de cerca.

			Cuatro de los seres seguían sentados alrededor de la hoguera, mientras un quinto estaba de pie y gesticulaba hacia las llamas, o quizás hacia las vetas de humo. Ya podía distinguir la corona que servía de hoguera. Tenía un fulgor blanco pálido en la base, pero conforme las pequeñas llamas subían, iban adquiriendo un tono anaranjado. El guiblee gesticulante parecía estar manipulando las llamas con sus gestos, tal vez comunicándose con ellas. Casi podría jurar que las hacía cambiar con sus movimientos.

			Echó un vistazo al resto de la comitiva. Dos de ellos se afanaban con varios utensilios de formas ovaladas en un extremo del claro. Decidió que se trataba de alguna clase de cuenco y lo que manipulaban, seguramente morteros. El interior de los cuencos no era distinguible. ¿Sería comida? ¿Estaban preparando la cena? ¿Comerían aquellos seres? «Seguramente sí —﻿pensó—﻿. Sangran y tienen boca. Tendrán que alimentarse». De alguna manera el hecho de haberlos visto sangrar los hacía más reales. Antes solo le parecían fantasmas o espíritus, pero si sangraban significaba que compartían la misma esencia que animales y humanos. Seguían siendo muy extraños de todas formas. 

			Desde la frondosidad y sin hacer ruido, dos miembros más se unieron a sus compañeros en el claro. Llevaban unos tallos verdes alargados en las manos, seguramente extraídos de un junco. Debía haber un arroyo en las proximidades. Se acercaron a los de los cuencos y se sentaron. Los de los cuencos emitieron unos claqueteos; un intercambio demasiado fugaz para intentar interpretarlo. A esa distancia no podía descifrar lo que pudieran estar comunicándose los unos a los otros. Desde el día en que los observó enterrando a uno de sus miembros no había tenido la oportunidad de poner en práctica aquella habilidad al parecer innata. Estaba deseando hacerlo.

			Al fin se decidió a bajar, quizás solo un poco más fuera suficiente. Con mucho cuidado, calculó cada uno de los pequeños movimientos que la devolvieron al otro lado del tronco y esperó unos instantes. Acto seguido comenzó a descender. Debió de bajar cinco o seis varas cuando encontró una rama que parecía rodear parte del tronco, como una pasarela natural. La observó detenidamente; justo se curvaba hacia el lado del campamento. Podía ser un lugar ideal para dar la vuelta y poder observar con total nitidez. Era un auténtico golpe de suerte. La tanteó; era fuerte y no desprendía material. No obstante, intentó repartir su peso como pudo para no forzarla. Se asentó y empezó a rodear el tronco.

			Se había acercado tanto que por un momento casi quiso retroceder. Le llegaba el sonido de los cuencos y los morteros, así como el de las llamas. Ninguno de los seres claqueteaba en ese momento y el de los gestos ya no estaba por ninguna parte. 

			Uno de los guiblees se levantó bruscamente. Ceynn ni pestañeó. El ser se quedó quieto, alerta. Iba vestido con aquellos ropajes de mimbre, encima del otro tejido de fibras. No era lino, pero se le parecía. Distinguió unos tonos ocres o rojizos en su pecho y dedujo que debía ser uno de los líderes del grupo. Observó su cuerpo con creciente fascinación. De alguna manera, había evitado fijarse en los rasgos de los dos centinelas que había derrotado, como si no quisiera reconocer su existencia. Ya no tenía sentido seguir con esa actitud. En aquel instante observó al guiblee sin apartar la mirada. 

			No tenía pelo en la cabeza, solo rugosidades y algunas protuberancias, como ella. Le inquietaba que aquellos seres pudieran parecerse a ella, al menos en ciertos rasgos. La cabeza ovalada terminaba en una pequeña pero apreciable protuberancia un poco cómica, como si fuera una nuez elongada. El ser estaba de perfil a ella y como ya había comprobado en anteriores encuentros, la cara destacaba por la ausencia de una nariz exterior y aquella boca ligeramente torcida dándole un aire triste al conjunto del rostro. Con calma examinó el resto de su cuerpo. Los brazos ligeramente elongados, las piernas delgadas. Después se fijó en la pequeña bandolera en la parte delantera de su cintura y en el bulto a la altura del muslo izquierdo. Casi se fundía con los tonos marrones y verdes de sus ropajes y de su piel. Qué esconderían en aquella bolsa. Se moría de curiosidad por saberlo. Eran seres extraños y no le cabía ninguna duda de que, de encontrarse en una ciudad, parecerían torpes y fuera de lugar, pero se dio cuenta de que dentro del bosque la percepción era bien distinta.

			De improviso, el líder soltó un chasquido rápido y cortante; todos se levantaron apresuradamente y cogieron sus lanzas. El líder dirigía su atención hacia un punto justo a la izquierda de donde ella se encontraba. Observaba el borde del claro con intensidad, sin embargo, no pasó nada. Ninguno de los seres se movió; parecían estatuas en medio del claro. Pasaron unos instantes interminables. En aquella ocasión, no hubo chasquido, pero Ceynn creyó distinguir un susurro imperceptible inundando el claro.

			Justo en ese momento, tres figuras emergieron de la frondosidad del bosque. Dos de ellas eran guiblees, pero la tercera era diferente. Casi perdió el equilibrio cuando se fijó en el nuevo ser; era a todas luces humanoide: Dos brazos, dos piernas, ropajes; pero, por lo demás, parecía más un reptil que otra cosa. De su cabeza alargada salían cinco pequeñas aletas triangulares que se movían al tiempo que el ser se desplazaba, y aunque no en detalle, pudo reconocer la presencia de una cola reptiliana, al parecer, atada parcialmente al tronco del ser, como para evitar su contacto con el suelo. Se movía con ademanes rápidos y nerviosos y tenía una mirada inteligente y siniestra. Parecía un lagarto, o una serpiente. Ninguno de los dos en realidad. 

			La llegada del hombre reptil creó cierto revuelo en el grupo. Los de los cuencos se movieron de forma agitada al tiempo que emitían varios chasquidos. Los dos que flanqueaban al líder se pusieron en guardia. En respuesta, el ser reptil se detuvo, los observaba con ojos malignos y retadores, pero no dijo ni hizo nada. Sus escoltas también se detuvieron.

			El líder levantó un brazo y el revuelo cesó tan rápido como había comenzado. Se quedó observando al ser reptil. Por un instante, ambos se calibraron en un duelo interno. Después empezó a gesticular con las manos de forma pausada y controlada. Lo repitió tres veces. 

			Ceynn estaba totalmente absorbida por el momento. El ser reptil levantó un solo brazo y con movimientos rápidos y precisos de los dedos respondió a su interlocutor, seguido de una leve inclinación de cabeza. Aquella respuesta pareció disipar parte de la tensión acumulada en el claro. Hasta ella dejó escapar un leve suspiro inconsciente. Las lanzas descendieron y el ser reptil avanzó hacia la hoguera. Sin esperar a ser invitado, se sentó. El líder hizo gestos a sus centinelas y repartió varios chasquidos a los demás. Después se sentó lentamente; y con ese gesto, los demás a su alrededor hicieron lo propio. Uno de los escoltas del ser reptil se dio la vuelta y se adentró de nuevo entre los árboles mientras que el otro se quedó de pie.

			Tras unos instantes, el líder metió la mano en la bolsa que llevaba en la cintura y sacó un par de objetos redondos. Eran muy pequeños, parecidos a piedras de río, pero no podía estar segura. Una de las dos piedras despedía un leve fulgor. Habría dado cualquier cosa por estar ahí abajo sin tener que esconderse. Sin embargo, era muy consciente, de que, a partir de ese momento, cada mínimo descenso que realizara incrementaría considerablemente las opciones de ser descubierta. Quería aprender todo lo que pudiera sobre aquellos seres para poder derrotarlos; iban a pagar con sangre lo que habían hecho, pero muerta no serviría de nada. Ya había aprendido de sus recientes encuentros que sin un plan no lograría vencerlos. 

			El líder entregó una de las piedras al ser reptil quien la observó ceremoniosamente antes de dejarla en el suelo. Los dedos del reptil no eran para nada gráciles en comparación con los de los guiblees. Eran también alargados, pero terminaban en uñas gruesas y amenazadoras. Sin embargo, los utilizaba con gran precisión. De entre sus ropajes de pieles extrajo otra casi idéntica a la que había recibido, tal vez un poco más alargada. Con mucho cuidado extendió ambas manos con el objeto entre las palmas y se lo ofreció al líder quien la recogió, para después introducirla en la bolsa. 

			Solo el silencio y el crepitar del fuego respondieron a la ceremonia que se estaba desarrollando abajo en el claro. Había un elemento solemne en todo aquello. Ceynn tragó saliva. 

			«¿Y ahora qué?».

			El líder guiblee soltó un par de chasquidos. En respuesta, uno de sus guardias al lado suyo, se levantó. Era ligeramente más bajo que el líder y su piel tenía un tono más claro que el resto. Le llamó la atención que llevara un adorno en la cabeza, como una tela. De un bolsillo lateral extrajo un bulto de tela alargado que contenía… algo. Con mucho cuidado, se agachó y lo depositó a medio camino entre el líder y el ser reptil. Todos, incluida Ceynn, aguardaban el momento en que desvelara por fin el contenido, el ser reptil el que más, a juzgar por cómo se inclinaba con anticipación.

			El guardia desenrolló la tela con cuidado y desveló un objeto que Ceynn no lograba discernir con claridad. Era fino, quizás un trozo de piel. No poder acercarse la frustraba a cada instante que pasaba; estaba sucediendo algo de gran importancia, lo podía sentir. El ser reptil alargó una de sus palmas hacia el objeto y lo acarició. Después lo asió con cuidado con aquellas manos parecidas a garras y lo desplegó delante de sus ojos mientras asentía con genuino placer. El líder ni se movió. 

			Por fin pudo discernir de qué se trataba: era un trozo de piel de animal; estaba cubierto de símbolos y dibujos, y aunque no podía estar segura le pareció un mapa. Fue entonces cuando descubrió el contorno de unos símbolos grabados en la parte de atrás de aquella piel estirada. El corazón le dio un vuelco.

			«Yo he visto esos símbolos antes —﻿pensó excitada—﻿. En la guarida, en la cueva del estanque… ¡Son los mismos!».

			Aquella revelación la dejó confundida. Su mente intentaba encontrarle una explicación a aquel detalle. «No puede ser una coincidencia —﻿pensó torpemente—﻿, pero entonces… ¿se encontraba dentro de la guarida? ¿Era eso lo que estaban buscando?». Las preguntas y las elucubraciones se le amontonaban en la mente, pero antes de poder seguir con ello, de repente, el ser reptil habló:

			—﻿Fweez Haessh Rr’ygran’Ann…

			Las palabras sonaban como si un cuchillo estuviera cortando piedra. El sonido de aquel lenguaje le produjo resquemor de forma instantánea y a punto estuvo de perder el equilibrio. El guardia a su espalda hizo ademán de querer intervenir, pero el líder lo detuvo. Por alguna razón, aquello le pareció divertido al ser reptil.

			El líder asintió.

			—﻿Ff’sogs Ykrae’m Nowaturr… —﻿añadió el ser reptil. Hacía gestos extraños pintando con las manos una escena en el aire para acto seguido señalar el mapa. Sus ojos denotaban un punto de inteligencia que helaba el corazón. Una vez más volvió a hablar—﻿: Ssh’ojgg Atzhu’lg Jaeg’zer Muwhüir…

			En esa ocasión el líder sí respondió y no fue un claqueteo:

			—﻿Eep’ak. 

			La palabra sonó como una puerta al cerrarse. La acompañó de un gesto claro de barrido con la mano; no quedaba duda que le negaba algo de forma contundente. Después acercó la mano al mapa y lo recogió. El rostro del ser reptil reflejaba frustración.

			—﻿¡Ygran’Ann! —﻿espetó de repente. «Esa palabra ya la había dicho antes».

			El líder negó con la cabeza e ignorándolo hizo un par de gestos con las manos. El ser reptil parecía muy contrariado. Se levantó y, poniéndose una mano en la barbilla, volvió a hablar:

			—﻿Ygran’Ann, Idhá. ¡Idhá! —﻿Cerró ambos puños y apretó—﻿: ¡Jaeg’zer Muwhüir!

			El líder volvió a negar con la cabeza y se levantó. Era un poco más alto que su interlocutor. Se puso a su vez ambas manos en la barbilla y después en el pecho y firmemente le respondió:

			—﻿Adhá. 

			El ser reptil estaba visiblemente enfadado. El nivel de tensión subió. Miraba alrededor como buscando un apoyo que claramente no tenía. Después fijó la mirada en el líder otra vez y, de mala gana, asintió.

			—﻿Jaeg’zer Muwhüir…

			—﻿Jaeg’zer Muwhüir —﻿repitió el líder guiblee asintiendo. 

			Y sin más la conversación terminó.

			«¿Jaeg’zer Muwhüir? —﻿se preguntó intrigada—﻿. ¿Qué significa eso?».

			Estaban pasando más cosas, pero a esa distancia no podía distinguir nada. El líder le estaba enseñando algo en la piel; tenía que ser alguna clase de mapa, estaba segura. Después fue el ser reptil el que tomó la iniciativa; guiaba a su interlocutor señalando alguna otra cosa en la piel alargada. 

			El segundo escolta guiblee volvió a surgir de entre la maleza. Sea lo que fuere que había acaecido ahí abajo, llegaba a su fin. Durante un instante el líder y el ser reptil se batieron en un duelo interno. Sin aparente despedida, el ser reptil se dio la vuelta seguido de su escolta y cruzó el claro, desapareciendo entre la espesura.

			«¿Qué acaba de suceder ahí abajo, Ceynn? ¡Vamos, piensa!». La visión de los símbolos, idénticos a los del estanque de la guarida, la había afectado profundamente. Tenía que haber una relación. 

			El claqueteo de los guiblees la sacó de sus pensamientos. Todos se estaban reuniendo alrededor de la hoguera. Entonces, aunque leves le llegaron aquellos susurros que oyó la primera vez. Decidida a averiguar todo lo que pudiera, dejó la seguridad de la rama curvada, rodeó el gran tronco y empezó a descender otra vez. «Solo un par de varas más, ya casi puedo distinguirlos…». Encontró un asidero, plantó un pie y buscó por dónde bajar, pero no encontró camino seguro sin hacer ruido. Se detuvo. Había llegado al límite, lo había traspasado y no podía ya bajar más. Cerró los ojos y se concentró: «Vamos, Ceynn, escucha, escucha…».

			En su interior los claqueteos, dieron paso a los susurros: «Emociones; las palabras detrás de los susurros son parte de ti…». 

			Resquemor, excitación, triunfo…

			«Los serpiente, el encadenado… —﻿Espera, me pierdo—﻿. El dibujo del lugar. ¿Dónde? Cambio de registro, me pierdo…».

			«Jaeg’zer Muwhüir. —﻿De nuevo ese sonido, ese nombre—﻿. Borrar la colmena de los otros: Jaeg’zer Muwhüir. Camino bajo tierra».

			«Los otros…, los humanos. —﻿Igual que cuando los escuchó hablando de los suyos alrededor de la tumba—﻿. Eso es, están hablando de una colmena de humanos que quieren destruir. Hay otros supervivientes…».

			«¡Una ciudad!».

			La revelación la golpeó como si le hubiera caído un árbol encima y en vez de matarla la hubiera despertado. «¡Hay otros supervivientes!». Solo entonces fue consciente de que los guiblees y quizás aquellos seres reptiles buscaban la manera de destruirla. Pero el descubrimiento de otros seres humanos cuando pensaba que seguramente fuera la última superviviente, la llenó de un regocijo que no supo controlar. Se le acumulaban las lágrimas y tardó un rato en calmarse. Apagó el torrente de emociones en su interior e intentó pensar. Los claqueteos y susurros seguían, pero había perdido el hilo. Tenía que averiguar todo lo que pudiera. Su labor volvía a tener sentido, la llama no estaba extinguida. Iba a hacer todo lo posible para evitarles aquellos nuevos supervivientes el mismo destino cruel que el de su familia. No iba a permitir que sucediera de nuevo.

			«Jaeg’zer Muwhüir…», pensó.

			Primero lo sintió en los tobillos, después en las muñecas y finalmente alrededor del pecho. Decenas de pequeñas ramas como raíces diminutas se adherían a su cuerpo a tal velocidad que cuando sus músculos quisieron reaccionar estaban tan sujetos que apenas se movían. Una rama gruesa salió de la nada y como una cuerda le rodeó la cintura para después llevarla en volandas. 

			Viajaba por el aire, traspasó el velo de agujas y entró de forma abrupta en el claro, justo encima de la hoguera y de los varios pares de ojos guiblees que la observaban sin moverse. Debía a estar a unas siete varas del suelo. La rama la lanzó en dirección al suelo como si fuera un proyectil. El impacto fue demoledor, solo la capa de agujas que lo cubría la salvó. Antes de perder el conocimiento solo pudo recordar una cosa: Jaeg’zer Muwhüir…

		


		
			
Capítulo XXVI. Mortus

			Hather Müir había amanecido nublada aquel día. «Era de esperar —﻿pensó—﻿, no hubiera sido apropiado».

			No, su intento de acabar con el engendro de su maestro merecía un día típico de su ciudad. «Y este, sin duda, lo es». 

			Por suerte no parecía que fuera a llover. De haber sido un día lluvioso, tendría que haber postergado el evento. Algo que bajo ningún concepto quería permitir. El día, pues, había llegado, y nada de lo que hiciera o pensara le iba a preparar más de lo que ya estaba. 

			«¿Y estás preparado, Mortus Bardiche? —﻿se preguntó—﻿. Lo estás, lo estás —﻿se respondió a sí mismo—﻿. Por supuesto que lo estás».

			Aquella mañana, con las primeras luces, había vuelto a subir a la azotea de la torre. No había sido fácil, tenía que reconocer que hacerlo solo, aumentaba el pánico. Sin embargo, se había armado del suficiente valor e inconsciencia para cruzar las dos puertas de una vez. A los pocos latidos de comprobar que el artilugio no se había volatilizado ni había señales de su difunto maestro por ningún sitio, se tranquilizó.

			La araña metálica seguía en la misma posición que en su última visita, al parecer sin ninguna intención de marcharse. Los compases del artilugio giraban, a veces más lentos, a veces más rápido, pero siempre en movimiento como las mareas, y los destellos de luz rojiza, aunque menos intensos que durante la noche, le recordaban a los fogonazos del cielo en medio de una tormenta. 

			De día, la pulsación en medio de la cápsula resultaba más perturbadora que durante la noche. Contrastaba más contra el cielo gris y no daba la sensación de que se llevaran bien, como el trazo de color en un cuadro, que no encajara con el resto de la composición. Era inútil observarla; pulsaba, cambiaba de forma, quizás en respuesta a los movimientos de los compases, y terminaba por dar dolor de cabeza. Lo mejor era ignorarla.

			Los brazos de los compases, en concreto sus puntas redondeadas, le tuvieron ocupado durante un largo rato. Con la luz diurna se distinguían mucho mejor, así como la forma en que encajaban en las varas de metal que formaban la cápsula. Se concentró en ese punto y se maravilló al comprobar cómo pasaban por los raíles de las varas y creaban aquella luz rojiza. 

			Una vez más tuvo que reconocer el ingenio de Sergan Dradarnis, así como la capacidad que la magia tenía para fascinarlo. Todo aquello le volvió a recordar la razón por la que había elegido convertirse en mago. Un molino de viento o de agua, por ejemplo, necesitaba de aquellos elementos para poder funcionar; igual que para arar se necesitaba de un animal o de la fuerza de un hombre. Pero en el caso de aquellos compases y de la energía multiplicada que de ellos se desprendía: ¿dónde estaba el origen?, ¿qué hacía que siguieran girando? 

			¿Y cómo era posible que todo eso sucediera si la magia había desaparecido?

			La magia no había desaparecido; la magia se había mudado de ropa o camuflado o tal vez se había vuelto más difícil de practicar. Mortus lo intuía sin poder probarlo ni comprenderlo; fuera lo que fuese aquello que Sergan había planeado hacer. Para Mortus, el movimiento del artilugio tenía que ser la prueba inequívoca de que la magia residual perduraba. Por tanto, si él, un mago pusilánime y aprendiz de nada, en las palabras de su querido maestro, había sido capaz de poner en marcha la transfusión mágica desde el cuaderno de los garabatos hacia el diario verdadero, sin tener acceso a energía mágica, no le pareció descabellado que pudiera restablecer el flujo arcano necesario para revertir el movimiento del artilugio y devolverlo por donde había venido. 

			Eso era lo que Nextor, dejando de lado la respuesta a la pregunta sobre quien era aquel personaje, le había estado mostrando en la pared de su estancia. Y eso era lo que las runas de los tres libros de encuadernación rojiza debían de significar: patrones de movimiento que ayuden a canalizar la energía residual y, como en el caso de una sola piedra, desencadenen una avalancha.

			Basándose en todas aquellas experiencias y conclusiones, algunas de dudosa procedencia, Mortus había estado preparando la azotea de la torre para llevar a cabo su intento de cerrar la grieta que amenazaba la existencia de su ciudad. Se había pasado toda la mañana dibujando cadenas de runas en el suelo, siguiendo los trazos creados por Nextor el día que fue a visitarlo, pero también incluyendo algunos de su propia cosecha intuitiva. Era imposible saber si el dibujo que aquel personaje había plasmado en la pared estaba completo, pero, sin duda, se trataba de una serie de arcos de runas enlazadas; una especie de camino múltiple, como si un arcoíris se hubiera desdoblado en varias imágenes a izquierda y derecha y sirviera de sombrilla… para unir dos puntos en el espacio. O eso era lo que había despertado en su imaginación. 

			Es decir: una auténtica locura que casi era mejor no compartir con nadie.

			Los pasos de Deira subiendo por el último tramo de escaleras hacia la azotea de la torre le avisaron de que por fin había llegado el momento. Dejó que los pasos siguieran su curso, dejó que la mano tocara la puerta y la abriera.

			—﻿Maese Mortus, ya están aquí.

			Se dio la vuelta, aún sentado en el suelo de la azotea, y miró a la mujer. Si tenía curiosidad o, lo más probable, miedo al artilugio, lo disimulaba bien. Con la mirada clavada en el suelo, no hizo ademán por cruzar el umbral. 

			Mortus le dedicó una sonrisa cansada y asintió.

			—﻿Gracias, Deira. Hazles subir.

			Deira alzó la mirada y le miró durante un instante fugaz. Después se dio la vuelta por donde había venido.

			A pesar de la mirada servicial y casi siempre neutra que su asistenta le había dedicado, Mortus sabía que Deira era consciente de la importancia de aquel instante. Durante las últimas semanas y sobre todo después del día en que le advirtió sobre la necesidad de descansar, podía notar cómo se había formado un vínculo de comprensión y, en cierto modo, de complicidad entre los dos. Con Deira se le hacía innecesario ya ponerse la máscara de dureza y falsa confianza. Era una relación simple y sincera.

			El sonido de voces en la caseta que daba entrada al espacio más alto de la torre le sacó de sus labores artísticas en el suelo. Se levantó lentamente. 

			El primero en entrar a la luz de la mañana gris fue Beclan Montholow. Iba vestido con ropajes color carmesí, que a Mortus le parecieron muy apropiados para la ocasión. Encima del jubón, lucía su mejor coraza, la de ribetes plateados y acero noble; seguramente capaz de amortiguar incluso el disparo de un virote de ballesta. En el brazo derecho, pegado a la cintura, sujetaba un casco de acero con visera y todo, como si fuera a dirigir una carga de caballería. El capitán de la Guardia tenía el inusual don de hacerle reír o irritarle sin tener que hablar. Se cruzaron una mirada protocolaria. Creyó atisbar un deje casi divertido en su rictus, una novedad en su sempiterno gesto de desprecio. «Sí, Beclan, va a ser muy divertido».

			En ese momento, dos miembros de la guardia franquearon la puerta justo detrás del capitán. Observaban la azotea en busca de amenazas, con especial atención hacia el artilugio. Sus rostros reflejaron confusión, y al instante resquemor. Finalmente, haciéndose un hueco y desplazando a uno de los guardias en el proceso, el secretario personal de la gobernadora hizo acto de presencia. «Al menos vamos a tener alguien con cerebro».

			Grivas Dan era un hombre menudo de unos cincuenta años; tenía un rostro bastante vulgar en el que lo único que destacaba eran sus cejas picudas. Salvo por el pelo en las sienes estaba más calvo que una de aquellas bolas en la casa de Nextor, aunque el pelo que le quedaba seguía siendo de un tono marrón. Llevaba un cuaderno en la mano derecha y una pluma en la izquierda, y le dirigió una sonrisa cómplice y cálida que le reconfortó. No era un hombre muy expresivo, siempre abstraído en anotaciones, números y cálculos logísticos en apariencia aburridos, pero a Mortus le caían bien esos dos ojos pequeños y vivos; a veces burlones, a veces cándidos. Yara sabía elegir bien a la gente de confianza que la rodeaba. Su labor ahí era, por supuesto, tomar nota de todo lo que sucediera y servir de testigo.

			—﻿Mortus, ¿cómo estás? —﻿le dijo sonriendo—﻿. Me alegro de verte.

			—﻿Igualmente, Grivas —﻿respondió él—﻿. Espero que no te haya resultado muy molesto el haberte sacado de tus muchos quehaceres diarios. 

			—﻿En absoluto. Si la gobernadora considera que mi presencia aquí aporta valor añadido estoy encantado.

			—﻿Si no os importa —﻿interrumpió Beclan—﻿, yo sí tengo cosas más importantes que hacer, así que sugiero que dejemos atrás las introducciones matutinas y acabemos con esto.

			«Que así sea. —﻿No dijo nada, se limitó a observarlo. Se preguntó si se pondría el casco—﻿. Por favor, que se lo ponga…».

			—﻿Está bien, está bien —﻿intervino Grivas—﻿. No hace falta impacientarse. —﻿Produjo un pequeño carraspeo y continuó—﻿: En nombre del Consejo y de la gobernadora que lo preside, anotaré oficialmente todo lo que ocurra durante este evento. Maese Bardiche, si está preparado, por favor, proceda. 

			—﻿Te sugiero que te sientes —﻿apuntó el mago al tiempo que señalaba a unas sillas al fondo dispuestas expresamente para la ocasión—﻿. Y si has traído algo de comer, no habrá sido en balde. 

			Grivas asintió.

			Mortus se dio la vuelta dándoles la espalda, respiró profundamente y bloqueó la presencia de todo lo que no le fuera ser de utilidad: el casco de Beclan, Kherten, el diario de Sergan, el miedo…

			Avanzó unos cuantos pasos en dirección al artilugio y repasó todos los preparativos.

			El suelo que rodeaba al ingenio, a justo dos pasos de la primera pata, estaba cubierto de arcos de runas hechos en tiza y de signos provenientes de los tres libros de encuadernación roja: Diwadz, Ymhern, Tugrak. Las runas de cada una de las portadas iniciaban cada uno de los arcos que rodeaban el artilugio.

			A su izquierda, encima de su mejor atril, descansaba el pesado tomo de magia avanzada escrito por su maestro. El mismo que le había servido, al menos en parte, para fijar la energía mágica necesaria que pusiera en marcha la transferencia entre el libro de los garabatos y los verdaderos. Esparcidos por el suelo o fijados en la base de candiles y lámparas encendidas, había dispuesto a su vez numerosos componentes mágicos, siempre cerca de cada runa. Todo con el objetivo de darle la mejor oportunidad de poner en marcha el proceso catalizador, la chispa que gobernara todo lo demás. 

			«Canalizar al canalizador», se repetía. 

			Se acercó al atril e hizo las últimas comprobaciones. Después dejó la mente en blanco y observó los brazos de los compases, la cápsula de varas de metal, y la pulsación. Sus ojos ya no juzgaban, su miedo o su ansiedad encerrados en algún lugar muy profundo se difuminaron. En la oscuridad solo estaban él y el artilugio, separados por un montón de runas. Como un puente que, en su mente, se aprestaba a construir. Cerró los ojos y empezó a entonar las sílabas de la fórmula mágica mejorada del libro avanzado. Plantó ambas piernas, acompasó su corazón y empezó el proceso. Consciente del esfuerzo físico y mental que liberar el diario de su maestro le había conllevado, se había preparado lo mejor que sabía. Fuera suficiente o no.

			Los primeros signos de cosquilleo eran una buena señal. Redobló el cántico y se imaginó a sí mismo como una nube cargada de lluvia. O mejor, una nube dispuesta a recibir ávidamente todo el vapor de agua que pudiera almacenar, para descargarlo después de forma controlada.

			El cosquilleo aumentó. En la oscuridad de aquel estado mental, cercano a la plena concentración, aparecieron varias luces. La del centro representaba su esencia, como un faro encendido; delante de él, se encontraban unos haces siempre en movimiento, los compases, girando, creando trazos, destellos rojizos y sonidos rítmicos. Por último, detrás de los compases, estaba la pulsación: Omnipresente, constante, invitándole a acercarse, tirando de su esencia. Bloqueó aquellas sensaciones y, sin dejar de entonar, repasó cada una de las runas en el suelo; las encendió, las liberó, pero, sobre todo, las aunó sobre el artilugio, previo paso por su cuerpo y por su mente.

			El tiempo dejó de ser una unidad válida para el mago, el proceso siguió sin que pudiera registrar su paso. Notaba signos que le indicaban cierto trasvase, pero le era imposible juzgar su magnitud. En algún momento, una alarma distante le avisó de que su cuerpo y su mente estaban empezando a sentir el esfuerzo. Como aquella vez en el sótano, redobló sus esfuerzos. Aumentó su esencia y la dejó explotar.

			El cosquilleo estaba perdiendo intensidad, al mismo tiempo que su luz interna menguaba. El artilugio y la pulsación se transformaron en montañas que caían desde el cielo. Justo encima de él.

			«No».

			Abrió su cuerpo a cada una de las runas y entonó las tres palabras: «Diwadz, Ymhern, Tugrak». Vertió el resto de su energía en los arcos de runas, sin importarle el camino de vuelta, catalizando la máxima expresión de residuo mágico hacia el artilugio; hasta el punto de desfallecer.

			Un leve sonido o quizás un movimiento pareció llegarle desde algún lugar indeterminado. El artilugio y la pulsación ya no eran un par de montañas, pero se las sentía lejanas. Algo había cambiado. Por fin lo pudo localizar; era la cadencia del movimiento de los compases. Parecían más lentos…, como si cortaran el aire a menor velocidad. Se acercaba el momento de volver.

			Un restallido de dolor sacudió su mente. Una vez que terminó su recorrido punzante dentro de su cabeza, decidió seguir hacia su cuerpo. Lo sintió primero en su corazón, a punto de desbocarse y por un momento se quedó sin respiración. Después le recorrió la espina dorsal y finalmente las extremidades. Cayó de rodillas y sintió el contacto de su rostro contra el suelo de piedra.

			La voz de Grivas Dan le llegó lejana; unos instantes después notó que alguien le cogía por el hombro.

			—﻿¡Maese Bardiche…! ¡Mortus! ¿Estás bien? 

			Aún no se atrevía a abrir los ojos.

			«Se han movido —﻿reflexionó ignorando el dolor que le envolvía—﻿. Lo he notado. Los compases disminuían su intensidad y se revertían».

			«¿No?».

			Por fin los abrió. Le sorprendió la falta de luz. 

			—﻿¿Se ha ido? ¿Lo he conseguido? —﻿preguntó esperanzado.

			Un sonido parecido a un bufido le llegó desde algún lugar cercano. A su lado, Grivas intentaba enderezarle hasta dejarlo sentado. Después habló: 

			—﻿Me temo que no, maese Bardiche. El artilugio… sigue aquí.

			De repente, le llegó el sonido de los compases contra los raíles y pudo ver los destellos.

			«No puede ser —﻿se dijo lleno de frustración—﻿. ¡Yo lo sentí! ¡Estaba desacelerando, lo sentí!».

			—﻿Se ha tenido que notar algo —﻿le espetó sin poder contener la rabia—﻿. Seguro que viste algo. Vamos, Grivas, piensa. —﻿Le agarró del brazo—﻿. ¿Se estaban deteniendo?

			Grivas le miraba con los ojos llenos de confusión; parpadeó intentando recordar, sin saber muy bien qué decir. Finalmente, se decidió:

			—﻿Yo… no recuerdo que se parara. —﻿Hizo una pausa y después continuó—﻿: Quizás no supiera interpretarlo bien y como bien dices se detuvieron ligeramente. Ha pasado tanto tiempo desde esta mañana que se ha hecho de noche, y no siempre estaba pendiente, pero…

			—﻿¿De noche? 

			Mortus frunció el ceño incrédulo. Ni siquiera se había dado cuenta. No podía creérselo. Habría jurado que solo fue un instante. Le pareció mucho más corto que el día de la biblioteca. No lo podía entender. Se incorporó con la ayuda de Grivas y miró hacia el artilugio. Los compases giraban, los destellos fulgían… y la pulsación: pulsaba. 

			Todo al mismo y mero ritmo que antes de hacer su intento. Había volcado todo lo que sabía y había aprendido, todo lo que él era sobre aquel amasijo de metal, y no había ocurrido nada.

			La voz de Beclan Montholow unos pasos más atrás, le traspasó más allá de sus defensas; por una vez le pareció la suya propia:

			—﻿Eres un fraude, Mortus Bardiche —﻿Ni siquiera había desprecio en su tono. Casi le sonaba a decepción, como descubrir que un enemigo simplemente no estaba ya a la altura—﻿. Iré al Consejo y así podré informar de los éxitos y acontecimientos sobrenaturales aquí acaecidos. Ya he perdido suficiente tiempo con esta farsa. 

			Oyó sus pasos alejándose.

			Le dolía todo el cuerpo; tan solo el esfuerzo de agarrarse a Grivas le nublaba la mente. Echó una mirada a las runas que él mismo había dibujado en el suelo, muertas, inservibles; de repente le dieron ganas de reír y de vomitar al mismo tiempo. 

			Apoyado en el hombro de Grivas consiguió aunar las fuerzas suficientes para llegar a la caseta donde les esperaba Deira. Lo último que hizo antes de comenzar el descenso fue preguntarse qué era más absurdo: el montón de runas que había dibujado en el suelo siguiendo las instrucciones de un loco o los cánticos que seguramente había proferido durante tantas horas. El cansancio le impidió decidirse. Grivas le dejó en su estudio algo preocupado. Mortus lo despachó con un gesto cansado y el secretario por fin se fue. Con la ayuda de Deira que no dejaba de murmurar, se arrastró hasta su cama desplomándose como un fardo viejo. El sueño le sobrevino de forma instantánea.

			Había empezado a llover, apenas unas cuantas gotas, aunque era de esperar que ganara en intensidad conforme avanzaba la noche. Agarraba su ballesta mientras apuntaba a la diana a unos ocho pasos de distancia. Había sido un regalo de Ronan y Egresta hacía muchos años ya y, a decir verdad, era una auténtica obra de arte. Todas las piezas eran de la mejor calidad. Siempre le había parecido que a pesar de ser un arma normalmente pesada, en manos expertas destacaba por ser ágil y fácil de manejar.

			Thud.

			El sonido del virote hundiéndose muy cerca del centro de la diana recubierta de paja resonó en el patio interior de la torre. La luz de varias antorchas, desafiaban a la lluvia y creaban bolsas de luz en aquella estancia convertida en sala de entrenamiento. Agarró otro virote y lo introdujo en el canal.

			Había transcurrido un día entero desde el intento fallido en la azotea, y lo único que tenía ganas de hacer era descansar. Eso y disparar la ballesta. 

			Ya había recuperado la fuerza física. Sin embargo, la cabeza le seguía zumbando ligeramente, como si no fuera nunca a recuperarse. La realidad era tozuda, y empezaba a ser buena idea el alinearse con ella y olvidarse de todo lo demás.

			«Acéptalo, Mortus: Sergan tenía razón después de todo. —﻿Apuntó y calculó la trayectoria con la intención de clavar el proyectil a la izquierda del primero—﻿. Eres un mago mediocre, jamás tendrás el talento mágico para expulsar el artilugio y cerrar la grieta».

			Thud.

			El virote impactó contra la diana justo en el lugar al que había apuntado; una leve mueca irónica ahogó momentáneamente el sabor amargo de la decepción.

			—﻿Tú eres un soldado, ¿no te acuerdas? 

			Soltando un bufido mientras negaba con la cabeza, depositó la ballesta encima de una silla cercana y se acercó a la balda de la pared para recoger una de sus espadas bastardas. La asió con las dos manos, calibrándola para después hacerla girar en el aire con movimientos expertos. Tras unos cuantos giros soltó la mano izquierda y siguió solo con la derecha: control, equilibrio, aceleración.

			«¿Qué te habías creído?».

			De repente pensó que, después de todo, Kherten, un mocoso imberbe de catorce años tenía más sabiduría y más sentido común que un veterano soldado y aspirante a mago.

			«Quizás debería hacerle caso». 

			Tendría que hablar con él después de que acabara todo aquello.

			Agarró la espada con las dos manos de nuevo. Practicó hasta que su cuerpo se llenó de sudor. La sensación de esfuerzo físico le resultó placentera, notaba sus pulmones a pleno rendimiento. Oyó a Deira acercarse y dejar un plato lleno de comida en la balda.

			—﻿Gracias, Deira.

			—﻿De nada, maese Bardiche. 

			La mujer se retiró sin hacer ruido.

			Cogió un trozo de pan y le dio un buen bocado. Después lo dejó en el plato y siguió blandiendo la espada mientras escuchaba el sonido del arma al cortar el aire. «Seguro que ahora mismo están reunidos decidiendo qué hacer después del fiasco de ayer. Bien, pues yo ya estoy harto de todo este asunto, que le den la responsabilidad a los Riverglade, o mejor, al capitán de la Guardia. Mañana si quieren, pueden tener mi aprobación, que se encarguen ellos. Seguro que acaban ideando un plan mucho mejor que el mío». 

			Se detuvo en medio de una finta. Había escuchado un ruido extraño en la lontananza, como si la verja metálica de una entrada fortificada hubiera caído de repente al suelo y se estuviera arrastrando. 

			«Extraño». 

			Estaba a punto de completar la finta cuando lo volvió a escuchar, solo que más cercano. Si era una verja, debía de estar muy cerca, y en la torre no había ninguna. Se quedó un momento quieto intentando interpretar de dónde venía aquel sonido, para acabar así con la confusión.

			Sin ningún aviso, el suelo debajo de sus pies retumbó; una sacudida le recorrió todo el cuerpo, haciéndole perder el equilibrio. Levantó la mirada al cielo con la espada aún en las manos. Dos haces enormes de luz rojiza intensa rompían la tranquilidad de la noche como si dos látigos enormes restallaran el uno sobre el otro. El suelo volvió a vibrar. Justo en ese momento, varios bloques de piedra cayeron sobre el patio; uno de ellos impactó contra la balda de la pared este y la rompió en dos. La sombra de un miedo primario le recorrió el rostro.

			«No puede ser». 

			Incorporándose de un salto y espada en mano salió del patio para enfilar las escaleras. 

			Los tramos de escalones pasaban detrás de él a toda velocidad. El corazón le latía desbocado por el esfuerzo. No obstante, para cuando llegó a mitad de trayecto, tuvo que hacer una pausa. La caja torácica le subía y le bajaba sin parar, abría la boca lo máximo que podía para inhalar con más fuerza.

			De repente toda la torre volvió a retumbar presa de un terremoto; el edificio se tambaleó bajo sus pies antes de volver a estabilizarse. No estaba seguro de que aguantara otro temblor como ese. Saltando los escalones de tres en tres esprintó hacia arriba. 

			De nuevo se tuvo que parar, no podía ir más rápido. Se apoyó en la espada y jadeó doblándose sobre sí mismo. Por suerte no volvió a sentir aquel seísmo. No había calculado la cadencia, pero estaba seguro de que había trascurrido más tiempo en aquella ocasión que en las anteriores. Solo le quedaban dos tramos más. 

			Cuando por fin llegó al umbral que daba acceso a la azotea, lo primero que oyó fue el sonido de los brazos de los compases. Solo que en ese momento giraba mucho más más rápido, como los zumbidos de una horda infinita de insectos. Una sombra rojiza bañaba la puerta de entrada. Sin tiempo para pensar, cruzó el umbral asiendo la empuñadura de su espada para reconfortarse.

			Los quejidos de una persona llamaron su atención en el muro norte de la azotea, a su derecha. Una segunda figura, cerca de la primera, estaba en cuclillas y apoyada contra el muro; se agarraba el brazo a la altura del muñón que tenía por mano. Le pareció reconocerlo, pero la presencia del artilugio reclamaba su atención. 

			El suelo vibraba levemente y un reguero de sangre y vísceras bañaba todo el suelo alrededor de la maquina infernal, dándole a las runas que él mismo había dibujado el día anterior un aspecto siniestro. De repente se percató de las cuerdas. Alguien había atado varias cuerdas a las varas de la cápsula. Una de ellas yacía inerte mientras un par más conducían hacia las dos figuras del muro norte.

			—﻿Por favor, no —﻿suplicó entre susurros—﻿. Por favor…

			Aún confundido se dirigió a la figura en cuclillas, que seguía concentrado en hacer esfuerzos para controlar el dolor. La otra estaba tumbada hecha un ovillo y no paraba de gemir.

			—﻿Ha sido un error. Nunca debimos hacerlo —﻿decía el muchacho entre muecas de dolor. Era Dunain, el excadete de la Guardia de la Ciudad y compañero de Kherten en su marcha hacia el ejército—﻿. Pero él insistió. Estaba tan convencido…, era nuestra oportunidad.

			Mortus sintió un nudo en la garganta; un pánico irremediable se apoderó de todo su ser.

			—﻿¿Dónde está Kherten, muchacho? —﻿acertó a decir con la garganta seca—﻿. Dime dónde está, por favor…

			El joven soldado parecía a punto de desfallecer.

			—﻿Él se acercó y colocó las cuerdas, los demás estábamos paralizados por el miedo, pero él avanzó. Después nos posicionó y dio la orden de tirar. —﻿El muchacho miraba hacia el artilugio como si no comprendiera, como si fuera una pesadilla—﻿. En cuanto hicimos fuerza, juro que las patas de aquel engendro empezaron a moverse. Se abrió la puerta y ese engendro se tragó a Kherten y a Granger. ¡Los despedazó! —﻿El muchacho empezó a sollozar de forma incontrolada—﻿. Intenté acercarme, pero algo me golpeó el brazo. —﻿Se miró el muñón y empezó a sollozar de nuevo—﻿. Dioses…, fue un error…, oh, dioses…

			Mortus le dio la espalda y avanzó hacia el artilugio, esquivando regueros de sangre y trozos irreconocibles de partes humanas para colocarse justo enfrente. Nunca se había acercado tanto. Su rostro era una máscara pálida. 

			Cómo había permitido que aquello sucediera, cómo había sido posible.

			La pulsación en el interior de la cápsula parecía haber aumentado de tamaño, como si de repente se hubiera hecho más presente. De alguna manera retorcida, le dio la sensación de que se reía de él mientras cambiaba de forma. Agarró una de las varas de metal e intentó gritar, pero nada salió de su garganta. 

			Un leve brillo dentro de la cápsula le llamó la atención; se trataba de un objeto de metal redondo. Se agachó para poder observarlo mejor y entonces lo reconoció; era el anillo de Kherten, el que le regaló su madre antes de morir. 

			«Tengo que recogerlo».

			—﻿Maese Bardiche, le ruego que vuelva hacia la luz. —﻿La voz distante de Deira le hizo pestañear. Se incorporó y se giró. La mujer estaba de pie en el umbral de la entrada y extendía un brazo hacia él, como si estuvieran muy lejos el uno del otro, cómo si él pendiera de un acantilado mientras ella intentaba alzarlo. Llevaba un candil de aspecto frágil en la otra mano, y fue el brillo de aquella pequeña llama lo que le hizo volver en sí—﻿. Vuelva hacia la luz, por favor… 

			Mortus echó una mirada al anillo dentro de la cápsula una vez más… Y, como si el brazo de aquella mujer pudiera agarrarle, se alejó del artilugio sin comprender muy bien cuál era la razón y el sentido por el que aún seguía vivo.

		


		
			
Capítulo XXVII. Edelma

			El subsuelo de la ciudad era el reino de Sileqnon; de eso no cabía ninguna duda. Edelma había decidido pues pedirle ayuda en su febril intento por descubrir de donde había salido la pequeña caja que la tenía en vilo día y noche.

			El pálido y espigado guardián de las cavernas del musgo se movía como pez en el agua entre los túneles y estancias subterráneas donde el fulgor de las plantas y las antorchas eran las únicas fuentes de luz. No obstante, no era el único rey del subsuelo. Le tocaba compartir reinado con la Guardia de la Ciudad, debido a la presencia de las, a sus ojos, molestas minas de plata. 

			A Sileqnon le hubiera gustado detentar también el poder sobre esa parcela. No por el valor aparente del mineral, sino por su afán por organizar aquel submundo oscuro, y así expulsar a los seres de la superficie fuera de sus dominios. 

			Era una batalla perdida; la extracción de mineral constituía uno de los pilares de la economía de la ciudad, y el control que las fuerzas fácticas ejercían sobre las minas de plata era absoluto. La capacidad de poder extraer plata del subsuelo suponía acuñación de moneda, que, a su vez, y en palabras de su amigo Guerevan, se traducía en estabilidad y control de la población en una ciudad prácticamente aislada.

			A ella todos aquellos conceptos nunca la habían interesado. En su opinión, la plata, por ejemplo, no era más que un material bonito, quizás útil para moldear, decorativo, pero nada más. Por supuesto, Newaldon y el clan Montholow no compartían su percepción y el señorío sobre la explotación de las minas y sus beneficios guiaba los esfuerzos de muchos. Afortunadamente, el inframundo de la ciudad ofrecía a aquellos que pudieran explorarlo mucho más que unas cuantas minas. Y ese sí era el territorio de Sileqnon. 

			Para empezar, estaban las grandes cavernas del musgo. Aquella era otra de las numerosas ventajas de Hather Müir. Su padre descubrió, leyó o quizás siempre supo, de la existencia de ciertas cavernas donde crecía un musgo esponjoso que no solo daba una luz sorprendentemente brillante, sino que además era comestible y crecía en abundancia. Sergan experimentó con aquel musgo lo que le permitió descubrir las muchas propiedades que poseía, especialmente su capacidad para servir de base perfecta para cultivar otro tipo de plantas. Así fue como los dos alimentos básicos de la ciudad, la patata y la cebada, pasaron a ser cultivados bajo tierra. 

			Más allá de las cavernas del musgo comestible, existían otras cuantas destinadas a almacenaje y otras podían servir incluso de refugio en caso de necesidad. No en vano, después de la llegada de los guiblees, una parte considerable de la población se refugió en el subsuelo. Todos tuvieron que comer de aquel musgo, dada la escasez. No tenía un sabor tan desagradable, pero resultaba difícil de masticar y solía producir gases. Finalmente, estaban las alcantarillas propiamente dichas, diseñadas para aprovechar la presencia de los ríos subterráneos. Ni Edelma se conocía a fondo el laberinto de planos de las alcantarillas, sin embargo, era consciente de que se trataba de otra obra de arte de la construcción, sobre todo por tratarse de una ciudad pequeña.

			En los últimos días sus visitas al mundo de Sileqnon habían sido…, numerosas. 

			Era verdad que entre sus tareas como constructora jefa de Hather Müir, se incluía la de supervisar el funcionamiento del gran fuelle de la fundición, así como el funcionamiento de las minas en general. Y que teniendo en cuenta la importancia clave de las cavernas del musgo para el suministro de comida, su relación con Sileqnon se volvía necesaria. No obstante, la razón por la que últimamente merodeaba por sus dominios más de lo habitual no se debía a ninguna de sus responsabilidades, sino a la perniciosa obsesión por el objeto inusual que había encontrado en las compuertas del molino de Hanker.

			Era inútil negarlo, aquel objeto la tenía en vela. Se pasaba las horas muertas observándolo, mientras intentaba adivinar su función, así como su procedencia. Había intentado en vano buscar la manera de abrirlo, si es que era posible, pero todos sus esfuerzos hasta la fecha resultaron infructuosos. Tal vez Guerevan tuviera razón y la dichosa cajita, como él la llamaba, no fuera en realidad ningún contenedor. 

			Por alguna extraña razón sentía la necesidad de ocultar su existencia al resto, como si fuera un bien muy preciado o único. Al principio, salvo con Guerevan y sus aprendices, no lo había compartido con nadie. Pronto se rindió a la evidencia; si quería explorar las cavernas en busca de alguna pista sobre su origen, el mejor camino era compartirlo con Sileqnon.

			Una tarde bajó por el acceso principal de las cavernas, el que se encontraba cerca del edificio principal de la Guardia y fue directamente a las estancias que servían de morada a Sileqnon y a su pequeño ejército de trabajadores.

			Lo encontró en su laboratorio afanado en observar la reacción de ciertas nuevas plantas, supuestamente comestibles, al musgo del subsuelo. Como siempre, iba ataviado con unas túnicas ligeras de color verde oscuro que no por casualidad tenían un tono parecido al del musgo. A Edelma aquel detalle siempre le había parecido divertido. Se imaginaba al inquietante Sileqnon camuflado entre el musgo, acechando ante la presencia de posibles intrusos en su reino subterráneo. Aparte de la túnica, no llevaba nada más, ni siquiera calzado, a pesar de que el suelo de las cavernas no estaba precisamente caliente. Al verla llegar dejó sus menesteres y se dirigió hacia ella con paso tranquilo. 

			Sileqnon le sacaba casi dos cabezas. Su pelo canoso, blanco como la leche, le llegaba hasta los hombros, y tenía unos ojos azules intensos que parecían traspasar cualquier intento de engaño. 

			El rostro enjuto y normalmente impasible del guardián del subsuelo reaccionó con curiosidad ante el objeto que ella le puso delante.

			—﻿Huhmm…, muy interesante. ¿Dónde dices que lo encontraste? —﻿preguntó enarcando una ceja.

			—﻿En las compuertas del molino —﻿respondió ella—﻿. Estaba atascado. Seguramente lo arrastró la corriente del río subterráneo.

			—﻿Galvin —﻿intervino él.

			—﻿¿Galvin? —﻿preguntó ella confundida.

			—﻿Te refieres a Galvin. Solo Galvin cruza por debajo del molino de Hanker a esa altura. Merode cruza más al sur, además, la mayor parte de su trayecto hasta la costa no tiene accesos visibles.

			—﻿Sí, claro, Galvin… —﻿Había veces que le costaba seguir a Sileqnon. Hablaba de ríos y cavernas como si se tratara de personas. Se preguntó si era sano pasar tanto tiempo bajo tierra—﻿. El caso es que no pertenece al molino, y no parece alguna pieza del alcantarillado. Además, tiene una composición y textura metálica, pero diferente —﻿dijo ensimismándose más y más a cada palabra que pronunciaba—﻿. Yo diría que es bastante…

			—﻿Antiguo —﻿le adelantó Sileqnon.

			—﻿Exacto. 

			—﻿¿Me dejas tocarlo? —﻿preguntó el guardián del subsuelo con ojos codiciosos.

			«No», pensó de forma absurda, lo primero que se le pasó por la mente. «Qué tontería».

			—﻿Pues claro —﻿respondió al fin. 

			Se lo entregó frotándose las manos después de pasárselo.

			El guardián del subsuelo lo exploró con sus dedos largos y precisos, al tiempo que negaba con la cabeza y murmuraba para sus adentros. ¿Sabría algo aquel hombre peculiar que nadie más supiera?

			—﻿No había visto este objeto en mi vida —﻿dijo al fin, y se lo devolvió con manos temblorosas, como si no quisiera tocarla nunca más—﻿. Sin embargo, presiento que pertenece a este lugar y al mismo tiempo no debería estar aquí, en tus manos.

			Sus palabras la llenaron de decepción primero y de confusión después; no era la primera vez que no le entendía al hablar. ¿Qué significaba todo aquello? Suspiró frustrada y durante unos instantes ninguno de los dos dijo nada.

			—﻿¿Qué crees que vas a encontrar aquí abajo que tanto te importa? —﻿le preguntó de improviso sobresaltándola.

			—﻿No sé…, imagino que respuestas. —﻿Bajó la cabeza algo avergonzada y torció el gesto—﻿. Y quizás, una salida a nuestra… rutina, a nuestro aislamiento.

			Se la quedó mirando como si pudiera ver más allá de sus ojos; en aquella ocasión fue él quien suspiró, como si tuviera que dar su brazo a torcer sobre algo.

			—﻿Tu sinceridad y tu falta de malicia son bienes escasos, Edelma de Müir, solo comparables a tu inocencia. —﻿La señaló con un dedo—﻿. Deberías tener cuidado. —﻿Otra vez le hablaba como si fuera un libro antiguo del que solo entendía una parte—﻿. Te puedo ayudar en tu búsqueda, no obstante, tienes que saber que el subsuelo de la ciudad es… inestable.

			—﻿¿Inestable?

			—﻿Sí, inestable, incompleto y peligroso —﻿sentenció algo irritado—﻿. Los que requieren mis servicios o mi conocimiento del subsuelo —﻿prosiguió—﻿, y suelen ser casi siempre los mismos, anhelan riquezas o, en su defecto, mayor control. Pero tú me vienes y me cuentas lo que te pasa por la cabeza directamente. Es de agradecer.

			¿Acababa de sonreír? 

			—﻿De nada, Sileqnon. ¿A qué te refieres con incompleto y peligroso? —﻿preguntó ella.

			—﻿Tú sabes o quizás intuyes que lo que conocemos del subsuelo es solo una parte de lo que hay aquí abajo, ¿no es así?

			Se quedó meditando unos segundos antes de responder.

			—﻿En cierto modo, sí, pero no lo puedo probar.

			—﻿Exacto. Hay más. Tiene que haber más —﻿añadió—﻿. Pero esto no es como encontrar la habitación secreta de un castillo fantástico. Si está cerrado, habrá alguna razón. Si nos ponemos a tocar lo que no debemos…, tal vez se derrumbe.

			Fue Edelma la que enarcó ambas cejas, pensativa. Deseaba con toda su alma encontrar la puerta secreta de aquel castillo imaginario, no lo podía evitar. Se fijó en Sileqnon, nunca había intercambiado más de unas cuantas palabras con aquel individuo, y siempre pensó que era una persona huraña y algo inestable mentalmente. De repente, había tenido una conversación con un hombre que parecía más sabio y cuerdo que muchos de la superficie. 

			—﻿¿Qué me recomiendas?

			Durante una mañana, el guardián del subsuelo le dio algo parecido a una visita guiada por el inframundo menos conocido de la ciudad. Edelma conocía gran parte de las estancias, pero su anfitrión la llevó a sitios recónditos en los que no se había fijado. Salvo excepciones, no entraron en el alcantarillado, aunque el guardián del subsuelo le avisó de cómo tenía su interés también. Y sus moradores. 

			De todas formas, no la llevaba para descubrir nuevas cavernas, la llevaba para enseñarle qué zonas parecían estables y cuáles no, en qué zonas había más posibilidades de encontrar nuevas áreas de búsqueda sin riesgo de derrumbamiento. Descubrió que estaba preocupado por las actividades de prospección que los dueños de las minas estaban realizando, de manera que había avisado a Grivas Dan y a la gobernadora al respecto. Solo recibió buenas palabras; parecía resignado. Le explicó que la dirección en la que estaban excavando en busca de nuevas vetas era de menor interés. Sin embargo, había ciertas cavernas abandonadas hacía ya varios años que en su opinión tenían potencial. Fue allí donde Edelma, siguiendo sus consejos, decidió explorar. 

			Tenía la ayuda de dos de sus más allegados ayudantes, Grevor y Lodas, así como de varios peones de las minas. Muy en consonancia con su mentor, los ayudantes eran dos sujetos que no pasaban desapercibidos. Grevor cojeaba ostensiblemente por culpa de algún defecto en la cadera y su brazo derecho acababa en una versión diminuta de una mano. Lodas tenía la cara desfigurada por múltiples quemaduras y sus orejas no eran más que un par de agujeros. Sin embargo, resultaron muy dispuestos a ayudarla en su búsqueda.

			Efectivamente, la zona de cavernas a la que Sileqnon se refería, había sido explotada y abandonada ya incluso antes del aislamiento, quizás incluso desde que Sergan decidió reconstruir la ciudad hacía ya más de veinte años. Se veían antiguos utensilios de minería y paredes medio excavadas. Varios túneles conducían a puntos muertos o pequeños derrumbes y en verdad no parecía una zona muy prometedora. 

			Durante unos días experimentó la dureza de vivir bajo tierra, sintió de primera mano el difícil trabajo de abrirse camino entre roca y tierra. Un día, por fin, dieron con un túnel abandonado que según los mineros a su cargo ofrecía escasas posibilidades de derrumbe. Pudieron apuntalarlo y explorar posibles salidas, pero cuando avanzaron un poco más dieron con una pared de piedra natural sólida que negaba cualquier avance. Poco después llegó el derrumbamiento. 

			Edelma y dos de los peones se quedaron atrapados y a punto estuvieron de no contarlo. La ayuda del guardián del subsuelo y sus hombres, así como de varios mineros expertos les salvó la vida, aunque Edelma se hizo una herida en la cabeza que requirió vendaje. Se lo había avisado, y eso que había excavado en la zona segura. 

			Sus actividades prospectivas se estaban convirtiendo rápidamente en un fracaso, además de en un peligro. Y no solo para ella, sino también para los demás. A parte de una herida en la cabeza no había sacado nada en claro. Durante un par de días cesó toda actividad tanto en el subsuelo como en la superficie y se preguntó si no debería abandonar aquellas quimeras sin sentido que iban camino de matarla; algo que la ciudad no se podía permitir. A decir verdad, Negaro, su colaborador, estaba preocupado y algo escandalizado al respecto.

			Una noche mientras descansaba en el molino de Hanker, Guerevan apareció de improviso para ver cómo estaba, y la visita se convirtió en una cena abundante que el mismo había traído. La excusa fue que la veía delgada, siempre la veía delgada. Tras la cena subieron a la azotea del molino y disfrutaron de una rara noche sin nubes.

			Edelma estaba tan llena que solo de ver a su amigo comiéndose uno de aquellos panecillos de miel le daban arcadas. Se había traído una bandeja desde el piso de abajo y la ofrecía uno mientras repetía que debía comer más.

			—﻿Guerevan, si me ofreces otra vez uno de esos panecillos te juro que voy a expulsar el resto de la cena aquí mismo —﻿le dijo—﻿. Te ruego que pongas la bandeja en la mesita y me dejes respirar el aire de la noche.

			—﻿Está bien, está bien —﻿respondió él—﻿. Sí, creo que hoy has cenado suficiente.

			—﻿¿Suficiente? ¡Me va a explotar la barriga! 

			Ambos rieron de buena gana.

			—﻿Está bien —﻿repitió—﻿. Tal vez ahora lo mejor es que descanses. Espero que dejes esas locuras de cavernas ocultas y cajitas misteriosas —﻿añadió—﻿. Me temo que no es lo tuyo.

			«En eso parece tener toda la razón», pensó.

			—﻿Estoy segura de que proviene de ahí abajo; tiene que llevar a algún lugar. Y Sileqnon también lo cree.

			—﻿No lo dudo, pero si te va a costar la vida, no merece la pena, ¿no crees? —﻿dijo señalando su cabeza.

			—﻿Olvídalo —﻿replicó un poco ofendida mientras se ajustaba la venda. Después decidió cambiar de tema.

			—﻿¿Cómo está Mortus? —﻿Por fin le habían llegado noticias de lo acontecido, casi al mismo tiempo que cuando ella sufrió el derrumbamiento. Se preguntó si sería una coincidencia—﻿. ¿Qué va a pasar ahora?

			—﻿No estoy seguro de lo que va a pasar ahora pequeña —﻿respondió el mercader con una voz apesadumbrada—﻿. Mortus no se merecía esta responsabilidad, nadie se la merecía. Mañana se reúne el Consejo para decidir qué hacer, seguro que Montholow y compañía querrán tomar cartas en el asunto.

			Durante un largo rato ninguno de los dos habló. 

			«La muerte de Kherten va a ser un golpe muy duro de sobrellevar», pensó. Los había visto juntos. Aquel chaval veneraba a Mortus como si fuera un dios, aunque durante la cena Guerevan le había contado que, al parecer, en las últimas semanas el chaval se había alejado del mago. Como casi siempre, Edelma no se había fijado en aquellos detalles y en tantos otros. Tan ensimismada estaba en sus tareas y en sus quimeras.

			Suspiró profundamente.

			Cada vez que ocurría algo relacionado con su padre y que afectara negativamente al resto, no podía evitar sentirse culpable. Incluso sabiendo que ella no tenía nada que ver con lo acaecido. De alguna manera, el hecho de ser su padre el que estaba detrás de esos acontecimientos le pesaba, la convertía en cómplice; como si él los hubiera engañado a todos, a ella incluida, y la hubiera dejado sola para dar las explicaciones.

			Negó con la cabeza antes de hablar:

			—﻿No es justo, Guerevan —﻿se lamentó mostrando su impotencia—﻿. Le piden que resuelva el desaguisado que dejó mi padre, cuando ninguno de ellos tiene ni la más mínima idea de la dificultad que conlleva.

			—﻿Pues claro que no es justo —﻿replicó el mercader—﻿, pero hablar de justicia no nos va a ayudar a resolver este asunto. ¿Qué opciones tenemos en realidad? 

			Edelma se quedó pensando mientras su amigo hacía lo propio. «No muchas la verdad».

			Estaba la opción de intentar desmantelar el artilugio y ver lo que sucedía, incluso ella podía ayudar. Luego estaba la opción de no hacer nada. Si nadie se acercaba parecía inofensivo. Finalmente, la opción que más justa le parecía era que Mortus siguiera insistiendo, pero de nuevo el sentimiento de culpa la invadía. La culpa y la innegable sensación de que, muy posiblemente, la difícil tarea le venía demasiado grande. 

			—﻿Has dicho que mañana se reúne el Consejo, ¿sabes si Mortus ha hablado con Yara del asunto? 

			Edelma sabía que entre Mortus y Yara había algo más que unas cuantas reuniones por el bien de la ciudad, aunque esa otra relación parecía haberse enfriado desde hacía un tiempo. En aquello, sí se había fijado para variar. La gobernadora siempre le apoyaría, aunque lo hiciera de forma implícita.

			—﻿Nuestro mago se ha negado a recibir visitas me temo —﻿respondió Guerevan—﻿. Además, la gobernadora tiene un equilibrio difícil de mantener. No puede permitirse el lujo de dar a entender al resto que tiene favoritos dentro del Consejo —﻿añadió haciendo énfasis en la palabra favorito de forma cómplice.

			«Más politiqueos, siempre politiqueos: no muestres esto, di esto, luego haz esto otro. ¿Es que nunca se cansan?».

			Se levantó de la silla y se acercó al borde del muro de la terraza del molino. La fuerza del viento proveniente del puerto le revolvió el pelo y una bocanada de aire con sabor a salitre le llenó los pulmones.

			—﻿Mañana pienso ir al Consejo —﻿decidió de repente.

			—﻿¿Estás segura? —﻿preguntó su amigo sorprendido—﻿. Va a ser una reunión a cara de perro, ya sabes lo poco que te gustan los politiqueos —﻿«Otra vez esa condenada palabra», pensó frustrada—﻿. Te aseguro que la de mañana va a tener enjundia —﻿continuó—﻿. Además, todavía estás recuperándote. ¿No deberías esperar a estar un poco mejor?

			—﻿Se lo debo a Mortus —﻿respondió ella dándose la vuelta. El maestro mercader se quedó callado. La observaba con detenimiento—﻿. Desde que murió…, he estado intentando evitar cualquier asunto relacionado con mi padre. Consciente e inconscientemente. Me he borrado de la realidad y he dejado que otros opinen, hagan o tergiversen el pasado sin inmiscuirme.

			—﻿Todo eso está muy bien, pequeña. —﻿Entrelazó los dedos y se recostó aún más en la silla—﻿. Pero la pregunta es cómo vas a ayudar a Mortus cuando ni siquiera sabemos qué es lo mejor para él o para la ciudad. Quizás lo mejor para nuestro mago es echarse a un lado y buscar otras soluciones. No es su culpa, pero la verdad es que un mago sin magia sirve de bien poco, ¿no crees? Empezando para él mismo. Por otra parte, no sabemos si aparte de nuestro querido mago hay alguien más que pueda solucionar este problema. ¿Ves a dónde quiero llegar? No hay ninguna solución correcta.

			—﻿Sé a dónde quieres llegar y creo saber qué es lo mejor para ayudarle —﻿replicó ella algo cortante.

			Guerevan enarcó una ceja.

			—﻿Vaya, Edelma, sí es verdad que el derrumbamiento te ha afectado la cabeza más de lo que creía. En fin, muy pronto lo sabremos —﻿dijo el mercader con un tono conspiratorio.

			—﻿¿Vas a apoyar la moción en contra de que Mortus continúe? —﻿preguntó Edelma de repente.

			Tardó unos instantes en responder. 

			—﻿Mañana lo veremos. Hay mucho que pensar.

			El orondo mercader se quedó repantigado en la silla con las manos entrecruzadas. Su amigo parecía excitado y preocupado a la vez. Edelma no destacaba por sus dotes para adivinar qué pensaban los demás, pero conocía a Guerevan. Pasaban cosas dentro del Consejo, más allá de lo obvio, que hacían muy difícil predecir qué ocurriría a continuación. Su amigo se traía algo entre manos y no le estaba contando toda la verdad. En realidad, no le estaba contando nada.

			«Malditos politiqueos. Malditos conspiradores».

			Después se lo soltó:

			—﻿Recuerda, poderoso mercader —﻿dijo Edelma haciendo una mueca burlona nada usual en ella—﻿, que, si no tenemos ciudad, es muy difícil comerciar y amasar fortunas.

			Guerevan se sobresaltó ante aquel comentario suyo.

			—﻿En efecto, en efecto —﻿replicó al tiempo que se incorporaba un tanto molesto, como si sintiera que le juzgaban. Se recompuso rápido—﻿. Son tantas variables que tener en cuenta…

			Edelma suspiró y puso los ojos en blanco. Después ambos se callaron y disfrutaron de la noche.

			Se despidió de su amigo delante del gran portón de entrada al molino y después caminó los escasos veinte pasos que la separaban de su taller. No se veía un alma por la calle. Observó a Guerevan alejarse seguido de dos de sus colaboradores, los que ejercían de protectores en sus salidas nocturnas. 

			Al llegar a su taller, encendió varios candiles, así como la lámpara de aceite del escritorio y repasó las diferentes tareas que tenía pendientes para el día siguiente. La ampliación del muelle del puerto requería de su atención, así como las balistas de la fortaleza. Además, tenía que revisar con Negaro la ubicación de la última de las atalayas y hablar con los peones que había contratado para explorar los túneles del subsuelo, los cuales esperaban instrucciones. Finalmente tenía que atender a la reunión del Consejo. Al fin y al cabo, ella era miembro de pleno derecho de aquel grupo de maquinadores y conspiradores descerebrados. 

			Dedicó un rato más a priorizar las tareas del día siguiente hasta que se cansó. Se aseó con el agua de una palangana, más que dispuesta a irse a dormir y olvidarse de todo, cuando, de repente, se percató de la presencia de la cajita en la tosca mesita a su lado. Acercó la lámpara del escritorio al objeto y lo observó con atención por enésima vez. Seguía sin encontrar el mecanismo que la abriera y ya había intentado todo. Con cuidado, la agarró y colocó los dedos en aquellas hendiduras anchas que no se correspondían con sus dedos. 

			«¿Quiénes erais?».

			Cerró los ojos y se concentró en sentir la rugosidad del material en sus yemas.

			No ocurrió nada.

			«Pues claro, nada —﻿se reprochó a sí misma—﻿. ¿Qué te esperabas?». No obstante, sabía que ahí abajo tenían que estar las respuestas, y estaba dispuesta a seguir buscando.

			Apagó la lámpara y trató de dormirse; al día siguiente tenía un día muy largo por delante. 

			Estaba corriendo. Podía oír sus propios jadeos. Graves y profundos, así como el sonido de sus pesadas botas sobre el suelo. 

			La luz verdosa proveniente de las paredes iluminaba el túnel. Izquierda, derecha, otra vez izquierda. Al llegar a un recodo se cruzó con un par de sombras corpulentas. El sonido de sus armaduras, como una melodía de fondo. La miraron, pero no dijeron nada.

			Buuuum…

			El sonido de algo pesado cayendo en algún lugar de la superficie empequeñeció cualquiera de las embestidas anteriores. Ya estaban muy cerca de penetrar en el interior. Era inevitable, lo mejor era aceptarlo. Solo quedaba irse, aceptar…

			Al fin llegó a la caverna principal. Tantas veces, tanto esfuerzo, tantas generaciones. El fulgor verde lo cubría todo. 

			No parecía haber otra salida, sin embargo, sus manos la encontraron. Bajó la rampa y a pesar de la inmensidad de la caverna se dirigió al lugar exacto. Introdujo las manos y sin más, desapareció dentro. 

			Avanzó, era como correr entre cortinajes; se hacía pesado, pero su cuerpo era fuerte. Aquellas plantas esponjosas la rozaban, la acariciaban sin hacerle daño. Subió, para después de repente, bajar de nuevo durante un trecho interminable. A la derecha, la gran pared. 

			¿Nada? 

			«Fíjate mejor. La puerta está ahí, pero no hay que mirar: hay que palpar. Lo iba a echar tanto de menos».

			—﻿¿Quién eres? 

			Por fin el túnel final y de repente… la inmensidad; a cada lado.

			Edelma abrió los ojos y lo vio. Pero no eran sus ojos, ¿verdad?

			El techo de la caverna se perdía en las alturas, más alto que el molino, pero en el subsuelo.

			¿Cómo era eso siquiera posible?

			Piedra y metal…

			Todo está lleno de inscripciones, y en el centro tres contenedores gigantescos. Sus formas la fascinan: Tres conchas de caracol hechas en metal pulido. Tres tuberías de metal bajan del techo y se unen a las grandes conchas. 

			«¡Desde el techo!».

			Lo puede sentir, agua en movimiento en el interior. El sonido de agua siendo transportada o canalizada. No, siendo multiplicada, como en una tormenta. Sordo, grave pero poderoso. Ruedas enormes que giran, pero por dentro. Cómo es posible… Hay un montón de palancas, desea tocarlas, quiere aprender, pero su cuerpo se aleja. 

			«No es mi cuerpo». 

			Vibraciones. 

			Al fondo, un extraño dibujo circular cubre gran parte de la pared. No, no es un dibujo, es un relieve hecho de piedra y metal forjado. Desprende un zumbido continuo que augura alguna clase de poder. Un líquido viscoso recorre los círculos concéntricos del relieve; pequeñas tuberías desde las paredes se unen a él y, a su vez, a los tres contenedores.

			Y entonces lo ve:

			«Ahí está: Ahí es donde encaja». 

			A la derecha del relieve hay unas escalerillas. 

			Me subo y observo el hueco. Una depresión cuadrada y dos pequeñas ranuras a cada lado. Saco algo del bolsillo y me lo quedo observando. «¡Es la caja!». Mis manos se extienden y la colocan en su sitio…

			Clic. Silencio, y después siento su poder. De repente todo el complejo parece cobrar vida. Por todas partes el agua fluye y sonidos de mecanismos escondidos llenan mis oídos. El zumbido del relieve gana en intensidad; me giro y observo. 

			«¡Eso es! ¡El agua, estaba contenida y ahora va a ser descargada!». 

			El líquido viscoso que impregna el relieve ya no está, en su lugar una luz verde me ciega. El gran círculo se ilumina, me llama. Ya no es piedra, ya no es metal, se ha fundido. Es un sol brillante dispuesto a quemarme. Me escudo los ojos con el dorso de la mano y caigo de rodillas, pero no aparto la vista. Hay algo detrás...

		


		
			
Capítulo XXVIII. Ceynn

			La primera vez que Ceynn intentó escaparse no llegó ni a dar diez pasos entre el follaje antes de ser capturada de nuevo. A las cuerdas de fibra en las manos, sus captores añadieron un tipo de tallo muy resistente que le cubría desde los pies hasta la cadera; solo le permitía andar a pasos pequeños. 

			No había fibra en los pies, resistente o no, que fuera a contener su determinación por escapar.

			La segunda vez que se escapó, unos días más tarde, consiguió despistarlos durante casi medio día antes de que la capturaran de nuevo. Aunque tenía la sospecha de que el explorador jefe le había dejado libre más tiempo del necesario solo para observarla en medio de la espesura. Aquellos seres, cuando querían, eran sombras de humo en medio del bosque.

			Cuando por fin la llevaron de vuelta al grupo, estaba rabiosa por haber sido capturada de nuevo, pero sobre todo porque no comprendía la razón por la que seguía viva.

			En su primer intento de escapada había herido seriamente a uno de los guiblees y, sin duda, eran conscientes de que había matado al primer rezagado, así como al guerreromago, que dejaron después como trampa en aquella loma. Tenían suficientes razones para acabar con su vida. Sin embargo, no lo hacían. 

			¿Por qué?

			Mientras la retenían contra el tronco de un árbol sin dejar de observarla con aquellos rostros inexpresivos, a Ceynn le fluían la rabia y la frustración. Los insultaba, pataleaba en todas direcciones, apremiándolos a acabar con su vida de una vez.

			—﻿¡Cobardes! Matasteis a mi familia a sangre fría… —﻿Le temblaba todo el cuerpo—﻿. Niños, mujeres, ancianos… los acumulasteis como si fueran desperdicios —﻿profirió entre dientes roja de ira mientras lágrimas de odio le caían por las mejillas.

			Los guiblees la miraban desconcertados, sin saber muy bien qué hacer más allá de retenerla. Su jefe, al que ella llamaba capitán, la observaba desde un segundo plano sin mover un músculo. Ceynn aspiró fuerte por la nariz para despejarse las fosas nasales para concentrar toda su energía verbal en él.

			—﻿¿A qué esperas, asesino? —﻿le escupió—﻿. ¿Por qué no haces lo que mejor sabéis hacer y me matas? No me necesitas viva. ¿O tal vez sí? Pues métetelo en esa cabeza deforme que tienes. Si me das una oportunidad, te mataré, ¿me oyes? ¿Me oyes?

			El guiblee no se inmutó; al rato dio una orden rápida. ¿Se habría decidido por fin? Lo miró de forma retadora. Uno de los seres la pinchó por detrás con algo punzante sin que lo hubiera visto venir. Se llevó la mano al costado. Poco después empezó a sentirse muy pesada. Intentó combatir la sensación de desmayo, pero la oscuridad la llamaba. Sus insultos se fueron apagando hasta que solo quedaron susurros. Después, nada.

			Cuando despertó por fin le sorprendió comprobar que estaba en movimiento. Se encontraba en un receptáculo ovalado del tamaño de un tonel de vino. La luz del exterior le llegaba a través de las paredes semipermeables de su prisión móvil y podía distinguir figuras en el exterior. Dos delante, dos detrás. La transportaban cuatro de aquellos seres como si fuera un jabalí en un espetón enorme, y avanzaban a buen ritmo. No pudo evitar recordar la pesadilla con los monos sapos.

			Se encontraba sentada y podía notar cómo algo pegajoso en sus pies y en sus brazos la fijaba a la base de aquel cascarón impidiéndola ponerse de pie. Suspiró frustrada e intentó pensar en su situación.

			Claramente, sus intentos de huida, sus insultos y sus bravuconadas no habían funcionado, ni le habían llevado a ninguna parte. Por alguna razón que no comprendía aún, y por el momento, no tenían intención de matarla, lo que debía de significar que les servía más viva que muerta. Tenía que concentrar su energía en averiguar todo lo que pudiera sobre los planes de sus enemigos. 

			«Jaeg’zer Muwhüir… es… Hather Müir».

			Estaba segura.

			Tan solo había oído hablar de aquel lugar recóndito en un par de ocasiones. La ciudad construida por el gran mago Sergan Dradarnis en el extremo oeste de la Gran Isla; en la región salvaje de Hatherian. De alguna manera, aquella ciudad perdida y separada de Ardtrarya había sobrevivido, y los guiblees parecían tener un plan para destruirla. Tenía que encontrar la manera de impedírselo a cualquier precio. Eso y no insultarles era a lo que debía dedicar sus esfuerzos. 

			«Está bien. Está bien —﻿se dijo asintiendo—﻿. Si queréis jugar conmigo o si creéis que os voy a ser más útil viva que muerta, jugaremos —﻿continuó—﻿. Voy a aprender todo lo que pueda de vosotros hasta que encuentre la manera de venceros. Eso es, Ceynn, eso es —﻿asintió de nuevo—﻿. Obsérvalos. Te han perdonado la vida, haz que se arrepientan de su error. ¡Aprovéchalo!».

			El viaje en la cáscara semitransparente duró hasta que la luz del exterior desapareció dejándola prácticamente a oscuras. De repente sus portadores se detuvieron y depositaron el cascarón en el suelo. Durante un rato interminable no oyó nada. Después, notó una presencia en la parte trasera. Unos instantes más tarde la superficie del cascarón se fue arrugando como si fuera el capullo de una flor. Con un movimiento de la mano el techo cedió y su cabeza emergió de entre los restos de su prisión. Capitán la observaba justo delante de ella. Se sintió estúpida ahí sentada. 

			Se levantó lentamente y se obligó a no volver a cometer el mismo error otra vez. Fue entonces cuando se percató de que aún tenía la espada en el cinto. En ningún momento le habían arrebatado la espada de su congénere. No comprendía qué significa aquello, pero estaba dispuesta aprovecharlo si le daban la oportunidad. Alzó por fin la mirada hacia el guiblee y se decidió a hablar:

			—﻿No sé para qué creéis que os sirvo, pero está claro que intentar escaparme no nos ayuda mutuamente. 

			Como era de esperar, no respondió. Hizo una señal hacia dos de los suyos, justo detrás de ella, para después darse la vuelta y alejarse, dando por terminado el encuentro. No tenían intención de matarla, así que lo mejor era no hacer nada, dejarse llevar y esperar su momento.

			En los siguientes días mientras avanzaban hacia el oeste por aquel bosque sin final, pudo observar con detenimiento la forma de actuar y de comportarse de aquellos peculiares individuos. Su conocimiento del bosque era muy superior al que cualquier humano podría aspirar. Se desplazaban por la densa maraña de árboles, maleza y plantas casi sin reducir la marcha, por lo que al fin pudo comprender por qué le había costado tanto darles alcance. Quizás sin la ayuda del chadgnar nunca lo hubiera logrado.

			Los momentos en los que mejor podía estudiar su comportamiento era durante el ajetreo previo antes del anochecer, cuando acampaban. Eran seres silenciosos, de manera que le dieron pocas oportunidades para intentar percibir sus conversaciones por chasquidos. La mayoría del tiempo se comunicaban por gestos. Eran frugales en sus comidas y le costó un par de intentos comprender qué diantres era lo que comían. Siempre había un elemento de solemnidad en aquel acto que para los humanos era casi siempre sencillo y cotidiano. Para los guiblees no lo era en absoluto. 

			Cada día, uno de ellos, siempre distinto, elegía un árbol como fuente. Entonces y tras lo que ella percibía como un período de concentración o quizás de plegaria, introducía ambas manos a través de la corteza dura, como si el árbol les permitiera entrar. No lo forzaban o dañaban. Le dio la sensación de que pedían al árbol que les proporcionara parte de su savia, y el árbol se la proporcionaba. Al menos así lo interpretaba Ceynn. Después de sacar las manos, y siempre en la misma jarra de metal, recolectaban aquella sustancia parecida a la miel de la que todos eran partícipes, menos ella. 

			Para ella cazaban. Sin falta, todos los días, le proporcionaban carne, aunque casi siempre era del mismo tipo de ave. Jamás le ofrecieron animales que caminaran. Había días que compartían con ella la carne, lo que le confundió bastante, ya que después de lo que había visto pensaba que solo consumían el ámbar de los árboles. Pero estaba equivocada. Nunca los vio beber agua y tampoco bañarse. Intuía que hacían sus necesidades cuando, por turnos, se ausentaban durante unos breves instantes antes del anochecer. Al igual que ella, dormían poco y no necesitaban tumbarse. La verdad es que no tenía muy claro si en realidad dormían o simplemente meditaban.

			Por dos ocasiones le vino la idea de que tal vez ella estuviera emparentada con aquellos seres, lo que la horrorizaba profundamente. Pero los pequeños detalles que tenían en común no la convencieron. Algo dentro de ella le decía que no era así. 

			Su padre le había contado la historia de cómo conoció a su madre. No era algo de lo que quisiera hablar a menudo. Siempre se le dibujaba en la cara una mirada llena de tristeza, de pérdida cuando sucedía. Incluso una vez, la llevó al lugar exacto donde supuestamente se encontraron. Las descripciones que de ella hacía, fueron siempre confusas, como si fuera varias cosas a la vez o lo hubiera soñado. No obstante, sí quedaba claro que tenía cuerpo de mujer. Muy bonito y sensual a juzgar por cómo se sonrojaba al contárselo, y un pelo largo de tonos verdes y plateados que le llegaban hasta los tobillos. Y unos ojos dorados con vetas púrpuras… Ojalá la hubiera conocido. 

			No, ella no era una guiblee; llegar a tal conclusión la tranquilizaba. 

			El ritual de la hoguera, junto con la extracción de la savia, seguía siendo lo que más la fascinaba. Elegían cuidadosamente las ramas, no siempre las mismas, y las entrelazaban como si se tratara solo de un adorno. Después la colocaban en el suelo y, con las palmas extendidas, llamaban a la luz y al calor. Solo un hilo de humo producía aquella hoguera reconfortante y sanadora, dándoles aquellos momentos de paz colectiva en la que la ignoraban completamente mientras ella observaba. Solía ser entonces cuando se planteaba la misma pregunta:

			¿Cómo era posible que aquellos seres tan en consonancia con el bosque, tan en aparente equilibrio con su entorno, fueran capaces de cometer las atrocidades que ella sabía que habían cometido? ¿Qué odio primario, qué necesidad inherente les empujaba a querer exterminar a la raza humana a toda costa?

			Con el tiempo, empezó a distinguir entre los diferentes miembros de aquella peculiar comitiva. Capitán era el líder, de eso no quedaba ninguna duda. Impartía órdenes y señales, y ya se había percatado de cómo les apremiaba a no tener intercambios de claqueteos delante de ella. ¿Sabría que, aunque de forma incompleta, podía comprender lo que decían? A veces, se la quedaba mirando fijamente como buscando respuestas.

			Dos guiblees parecían los segundos al mando. El primero era un poco más alto que el resto; a sus ojos destacaba por su falta de protuberancias en la cabeza. Llevaba dos espadas cortas ceñidas en su cintura, parecidas a la que ella consiguió cuando derrotó al guiblee guerrero. Decidió llamarle Doblefilo. El otro era más bajito y solía desaparecer a veces durante días entre la espesura del bosque. Tenía que ser el explorador jefe. Aparecía cuando menos se lo esperaba y estaba en permanente contacto cercano con su líder. Al contrario que Doblefilo, tenía bastantes protuberancias en la cabeza, algunas le caían por detrás de la cabeza en cascada como si fueran trenzas, por lo que decidió llamarlo Melena. Al resto podía más o menos distinguirlos por las protuberancias, pero también por el ángulo de los ojos. Algunos bajaban hacia el hueco de la nariz y eran más alargados, otros más cortos. No, no eran seres para nada agraciados, al menos a sus ojos. Sin embargo, no eran todos iguales.

			Una tarde llegaron a un río, el más ancho y caudaloso que jamás había visto dentro del bosque. Sintió su presencia mucho antes de verlo. Discurría rápido hacia el sur y se dio cuenta de que, al menos en ese tramo, no iban a poder cruzarlo. Se preguntó si construirían una balsa para cruzarlo o si, por el contrario, buscarían algún vado. Tras varias reuniones entre los tres líderes, siempre alejados de su posición, debieron decidirse por lo segundo.

			Fue aquel día cuando se percató de que uno de ellos, al que no había prestado demasiada atención hasta entonces, la observaba de forma disimulada. No destacaba por la forma de su cabeza ni por sus protuberancias, pero Ceynn concluyó que su boca parecía más recta que la del resto, que tendía a ladearse hacia abajo, lo que les daba una apariencia triste. Después se acordó de que casi con toda seguridad, se trataba del mismo que entregó el mapa a su líder durante el encuentro con aquel reptil humanoide. Ceynn le buscó con la mirada, pero al darse cuenta, el guiblee se alejó. El grupo enfiló hacia el sur, y ella y sus dos silenciosos centinelas fueron con ellos. 

			Casi al anochecer, Capitán dio la orden de detenerse. En aquel tramo, el río estaba más crecido que en el norte y la distancia entre ambas orillas era la misma, si no más. Su estrategia para vencer al río no estaba funcionando. Se moría de ganas por saber cómo lo iban a solucionar. Claramente, no tenían ninguna intención de seguir rumbo sur. ¿Qué habría allí sino los restos de Ardtrarya? Se hacía esa pregunta a menudo.

			Con las primeras luces, la comitiva viró de nuevo hacia el norte remontando el curso del río. Al final del segundo día, cuando se regocijaba porque aparentemente habían perdido el tiempo y no encontraban la manera de vadearlo, se detuvieron. A Ceynn le pareció un tramo cualquiera del río: ni más ni menos ancho. Unos setenta pasos. Iban a tener que navegar. No se los imaginó en una embarcación, ni siquiera en una balsa. Aquello se ponía interesante, y tal vez se convirtiera en una oportunidad para escapar. Ella era una buena nadadora.

			Capitán y Melena se acercaron a la orilla del río, siempre sin delatar ninguna conversación, pero Ceynn concluyó que debían de estar discutiendo algo. El líder hizo un gesto en su dirección. Para su sorpresa, uno de sus escoltas se adelantó y se acercó a la orilla. Los dos líderes lo dejaron a solas delante del río. Para entonces todos, incluido ella misma, observaban al que había sido su escolta con atención. Ceynn no tenía ni la más remota idea de lo que aquellos seres tramaban, pero intuía que algo sorprendente estaba a punto de suceder.

			Escolta llevaba una lanza, la dejó en el suelo a varias brazas de distancia. Se despojó también de una bolsa que llevaba en el cinto, así como de otros pequeños objetos. Después, descendió hasta el cauce y, con cuidado, se adentró en el río hasta los tobillos. No parecía cómodo. 

			«Qué interesante —﻿pensó intrigada—﻿. Al parecer, estos guiblees tienen cuentas pendientes con el agua». 

			Escolta alargó los brazos e inclinándose hacia adelante, tocó la superficie del agua con las palmas de las manos. Durante un largo rato no ocurrió nada. Escolta no se movía y a Ceynn le dio la sensación de que todo aquello no era más que una plegaria.

			De improviso, creyó notar un pequeño temblor en el suelo, justo debajo de sus pies. A continuación, comprobó que se estaba produciendo alguna clase de cambio. Primero vio cómo la corriente se ralentizaba y al momento siguiente la superficie del río comenzó a agitarse hacia arriba, incluso creyó ver vapor de agua. Tan pronto como la agitación comenzó, se desvaneció. Sin poder evitarlo más, se acercó hasta la misma orilla, absolutamente prendada por el momento. Nadie se lo impidió. Escolta estaba en cuclillas con las palmas de las manos en contacto con la superficie; todo su cuerpo temblaba ligeramente. Fue entonces cuando descubrió que el agua parecía ganar un estado cada vez más viscoso. Primero como una sopa, después más cercano a la miel, para finalmente solidificarse como si se tratara de barro cocido. No podía estar segura de cuánta área cubría, pero tenía la sensación de que se extendía varios pasos hacia ambos lados, formando una pasarela.

			La fuerte corriente de aquel río ancho y caudaloso se había petrificado, y lo había hecho su escolta, a quien sus congéneres ayudaban a salir del río en ese momento. Lo depositaron en el suelo y uno de ellos empezó a aplicar las manos sobre su cuerpo.

			Capitán fue el primero en andar sobre el río. Cuando comprobó que era fiable, se dio la vuelta y apremió a todo el grupo a seguirle. Dos de ellos recogieron en volandas al semiinconsciente escolta y con cierta prisa empezaron a cruzar. El centinela que le quedaba le hizo un gesto. Ceynn no perdió más tiempo, comprendió de repente que el milagro que acababa de presenciar no duraría mucho. 

			Sentir el agua transparente debajo de sus pies sin que se hundiera fue una sensación hilarante. Sin tiempo para regocijarse cruzó a paso vivo y en solo unos instantes todo el grupo salvó las más de setenta pasos que los separaba de la otra orilla. Poco después y con un estruendo, el río recuperó su estado natural y ya solo le quedó el recuerdo del momento único que acababa de presenciar.

		


		
			
Capítulo XXIX. Guerevan

			«Debo de llamar la atención más que un carnicero en medio de la lonja de pescado —﻿pensó Guerevan con sorna—﻿. Y, sin embargo, me ignoran, o quizás sea desprecio disfrazado».

			Sentado en la mesa central del único local abierto de juego del barrio sur, el de la cofradía de Costäros, Guerevan, efectivamente, desentonaba entre los rudos parroquianos con su doublet colorido y su capa de piel. Sus compañeros de mesa se removían incómodos sabiendo que en realidad estaban en territorio poco saludable. Adder, el maestro de armas del gremio de la lana, y sus adjuntos no paraban de escudriñar la estancia y a sus moradores, así como las posibles vías de escape en caso de que la visita no saliera del todo bien. 

			En su opinión, el curtido soldado exageraba. «Siempre tan detallista, siempre tan calculador». De todas formas, sintió una punzada de orgullo. Fue él quien consiguió que dejara la Guardia de la Ciudad hacía ya seis años, para tomar el mando de la seguridad del gremio, y no se había equivocado. No obstante, por mucho que había intentado vestir a su hombre fuerte con prendas de lana, jubón incluido, él se había negado. Era un soldado, y el cuero y el acero le sentaban mejor. Por lo menos se había asegurado de que fueran cuero y acero de buena calidad. Y en caso de eventos importantes, jubón con los emblemas del gremio sí o sí.

			—﻿Tranquilo, Adder, te aseguro que no nos pasará nada; al fin y al cabo, soy miembro del Consejo de la ciudad —﻿dijo en tono jovial mientras recogía la jarra de cerveza que tenía enfrente.

			—﻿Eso es precisamente lo que me preocupa —﻿respondió el soldado en tono alarmado echando una mirada al grupo de fornidos trabajadores del campo unas mesas a la izquierda que los miraban entre gruñidos bajos.

			Habría quince parroquianos como mucho. Según sus informantes, menos de un tercio de lo que habría sido normal en una noche como aquella. El encargado se encaramaba literalmente detrás de la barra ayudado por un taburete alto. Era un hombre bajito con un ojo en blanco y una cara surcada de cicatrices que tenía entrenado escupir algo verduzco cada vez que lo miraba. Se preguntó si con el número suficiente de miradas, se agotaría por fin su almacén de sustancias verdes. O quizás él también bebía aquello que llamaban cerveza para seguir produciendo su arma mortífera. Era mejor no mirarle, no alentar la provocación. Había venido a observar el negocio, no al encargado, y eso es exactamente lo que iba a hacer.

			La cerveza valía tres monedas de cobre, un precio abusivo para aquel sitio, y sabía a meada de cabra enferma. Solo con visible esfuerzo pudo tragar su contenido. Específicamente, le había pedido al posadero de tan reputado local que le diera el licor habitual, pero ya empezaba a arrepentirse. 

			El sabor de aquel brebaje infernal se mezclaba con el olor a serrín podrido del suelo, en consonancia con el sudor antiguo y ambiente cerrado de aquel sótano sin aparente vía de ventilación. Claramente, estaba muy poco concurrido, para ser el día libre de los curtidores y tintoreros de la ciudad, a los que deberían de haberse unido los trabajadores del campo.

			La guerra abierta entre las organizaciones criminales de la ciudad afectaba de lleno a aquel antro, a pesar de que la organización de Costäros había conseguido reducir a cenizas el local de la competencia en el barrio, así como destruir los pequeños locales independientes que tuvieron la osadía de continuar. Todo ello, con el beneplácito pasivo de la Guardia y, en realidad, del Consejo de la ciudad; incluido su voto a favor. 

			Pero todo eso ya lo sabía antes de entrar.

			«¿Qué haces aquí, Guerevan Mirz? ¿Qué estás buscando que ya no sepas? —﻿otra vez se formuló la misma pregunta—﻿. Solo estoy comprobando —﻿se respondía a sí mismo después—﻿. Tengo que asegurarme de que estoy tomando la decisión adecuada para la ciudad. Esta… investigación de mercado es necesaria, en todas sus pequeñas vertientes».

			De una puerta al final de la estancia salieron dos jóvenes mujeres pésimamente vestidas. Se fijó en que una de ellas podría llegar a ser atractiva debajo de la maraña de pelo y los trapos mal puestos. La otra pobre, era mejor para olvidar. 

			Hicieron la ronda esquivando su mesa de forma estudiada, aunque sin poder evitar fijarse en ellos, para dirigirse a una mesa cerca de la entrada donde tres curtidores taciturnos jugaban a los dados en silencio. 

			«Parece un cementerio más que una sala de juego».

			Desde que empezara su investigación hacía ya cuatro días, había visitado cinco tabernas, así como numerosos locales de juego. Todos en los barrios sur y este; todos pertenecientes a la cofradía del jefe del puerto. La conclusión era la misma en cada caso: la cerveza y la comida eran de nefasta calidad, incluso para un jornalero; las muchachas que alegraban las grises vidas de sus clientes, en estado de higiene al límite de lo humano. 

			Por supuesto, no había podido visitar los dos locales pertenecientes a la competencia, porque uno de ellos había ardido hacía pocos días y el otro había cerrado. Sin embargo, estaba casi seguro de que la calidad de sus servicios habría sido mejor que la de sus rivales. De hecho, varios testigos así se lo habían corroborado.

			¿Y qué más le daba eso a él?

			Le daba, no podía evitarlo. En su mente, todo mercado debía tener mecanismos para asegurar unos mínimos de calidad; por lo tanto, el concerniente a los negocios fuera de la ley, el que algunos denominaban los bajos fondos, no debería ser distinto. ¿No?

			—﻿Maese Guerevan… —﻿la voz de Adder le sacó de sus pensamientos—﻿, si me permite debo preguntarle con total sinceridad qué es lo que pretende averiguar aquí que no sepa ya.

			—﻿Tienes toda la razón, Adder —﻿le respondió levantando ambas manos en gesto conciliador—﻿, te aseguro que en breve nos habremos ido de aquí. Dame solo un rato más. —﻿El jefe de seguridad del gremio asintió aliviado—﻿. Te prometo que la siguiente visita va a ser mucho más interesante que esta. 

			«Aunque también más peligrosa», pero eso no se lo dijo. Estaba en trámites de conseguir una entrevista bastante especial y, a pesar de haber resultado cara, bien podría acabar siendo muy provechosa.

			En un descuido, Guerevan miró hacia la barra y el posadero le obsequió con el mayor de los escupitajos de la noche.

			Sí, era el momento de irse. Se levantó y, disfrutando del gesto de alivio de su jefe de seguridad, dejó unas monedas de plata de propina. Se dirigieron hacia la salida mientras seguía dándole vueltas al asunto.

			El hecho de que todos los locales de Costäros que había visitado tuvieran nefasta calidad y que, en su opinión, la llegada de competencia no hubiera servido para mejorarla significaba que aquel no era un mercado al uso. «En este caso, más competencia significa sangre, lucha por el control, lo que se traduce en inseguridad, justamente lo contrario de lo que esta ciudad necesita», pensó preocupado. 

			Una vez más, se dio cuenta de que ya sabía todo aquello. No obstante, comprobar de primera mano hasta qué punto la organización criminal del jefe del puerto ejercía un control férreo y despótico sobre aquel submundo, resultaba difícil de digerir. Y Costäros significaba Montholow y, por tanto, Newaldon y el acuerdo que el mismo había cerrado con el veterano soldado en su bonita mansión. Un acuerdo muy ventajoso y prometedor.

			¿Por qué entonces se empeñaba en buscar la manera de agriar tal acuerdo lleno de puntos positivos para todas las partes? ¿Por qué de repente le importaba el bienestar del paladar y de la entrepierna de curtidores, tintoreros y jornaleros del campo cuando estaba claro que nada de lo que él hiciera lo iba a cambiar?

			«Porque no es justo —﻿se respondió a sí mismo—﻿. No encaja con el espíritu de nuestra ciudad. Y, claro, eso te molesta, viejo mercader chiflado; no puedes evitar que te fastidie el yugo que Newaldon y compañía ejercen a base de violencia. —﻿Tragó saliva intentando quitarse el regusto de la meada de cabra—﻿. Pero no puedes, ni vas a hacer nada al respecto por ese mismo bien de la ciudad del que tanto hablas. ¿Verdad?».

			El aire siempre cargado de tintes y cuero trabajado del barrio sur le sacó de sus cavilaciones. Todavía no era demasiado tarde para visitar un último local. No obstante, tenía la sensación de que no iba a aportar nada nuevo. Su protector esperaba instrucciones. Por su expresión, Guerevan dedujo que se estaba temiendo lo peor; una última visita llena de encerronas y peligros imaginarios, aunque algunos quizás fueran reales. Decidió liberarlo, al menos por esa noche: 

			—﻿Vámonos de aquí, Adder, conozco un sitio al que nunca te he llevado, donde poder curar el mal de vientre que, sin duda, nos va a dejar la cerveza.

			Pasaron cuatro días más hasta que por fin pudo arreglar la prometida entrevista. Lo peor de todo fue aceptar un pago desorbitado y sin ningún margen para negociar. Cuando además le dijo a Adder que el lugar del encuentro era en pleno barrio oeste, en una de las zonas del puerto menos recomendadas, y en medio de la noche, el maestro de armas del gremio lo miró de arriba a abajo como si estuviera loco. Al final, no le quedó más remedio que aceptarlo. Por lo menos se podría encargar de planear el cómo llegar hasta allí sin ser vistos. Y también la manera de salir de allí… con vida.

			Wasail, que es como se llamaba su interlocutor, se había negado a aceptar cualquier otra localización, ni siquiera una fronteriza entre el barrio oeste y el centro. Había insistido en que estaba siendo vigilado, y solo el hecho de que nadie ajeno al puerto estaría tan loco como para meterse allí a esas horas de la noche, le brindaba seguridad. Ni siquiera la Guardia de la Ciudad se atrevía a patrullar esa parte del barrio portuario después de la caída del sol.

			Ante tal arreglo a todas luces peligroso y abusivo, Guerevan, en vez de declinar, simplemente aceptó. Se trataba de uno de los lugartenientes de Costäros y aunque iba a pagar una pequeña fortuna por el encuentro, y en parte jugarse su integridad física, el tal Wasail le podía contar cosas sobre la guerra de cofradías de ladrones que nadie más sabía. Si su jefe se enteraba, aquel ladrón osado iba a ser pasto de los cangrejos. No quedaba duda, tenía agallas, y quería hablar con él en persona, como condición innegociable. Tenía que aceptar.

			Dos días tuvo Adder para planificar como hacerle llegar sin levantar sospechas y con un poco de suerte sacarlo de allí con vida. Su plan: los dos hombres más feos y corpulentos que tenía a su servicio, además de un carro más una lona que apestaba a pescado podrido y que le hizo añorar la cerveza del posadero tuerto. 

			El carro era suficientemente grande para aguantar su peso. Aun así, fue uno de los viajes más desagradables de su dilatada carrera como comerciante. Por si fuera poco, Adder había insistido en tumbarle boca arriba y sujetarle las manos y los pies. Quizás su protector estaba aprovechando la ocasión para mandarle un mensaje: «¡Abandona esta locura maestro mercader!». No le iba a dar esa satisfacción. Estaba decidido.

			Cuando por fin llegaron a su destino, Guerevan estaba seguro de que, si hubieran tardado un rato más, habría muerto asfixiado por culpa del olor a pescado podrido. Al salir del carromato, tardó unos instantes en recuperar el resuello. A su lado, Adder iba disfrazado de jornalero, Por un momento no lo reconoció. 

			Sus dos acompañantes parecían sacados de una pelea callejera y su envergadura imponía. Si alguien les había molestado durante el trayecto, él no se había enterado. La única fuente de luz la emitía un candil en la mano izquierda de Adder. Despedía un haz mortecino que hacía difícil escudriñar los alrededores. Estaban en una calle de arena que desprendía un fuerte olor a orina en la que no se veía ni se oía un alma excepto el sonido de alguna gaviota lejana. El carro estaba parado delante de un callejón estrecho que descendía ligeramente hacia un lugar aún más oscuro. Adder le hizo señales para que lo siguiera callejón abajo y Guerevan lo hizo. Aquella aventura le estaba resultando de lo más emocionante, pero ya empezaba a notar el miedo y la incertidumbre reflejados en los ojos de su compañero. ¿Tal vez en aquella ocasión sí que se había pasado de la raya? Ya era tarde para arrepentirse.

			El final del callejón daba a una pared alta e improvisada hecha con escombros, deshechos, además de trozos de madera y hierro descartados; una autentica montaña de desperdicios. A ambos lados, las paredes del callejón no ofrecían ninguna puerta ni siquiera ventanas, pero en aquella oscuridad era difícil asegurarlo. 

			—﻿¿Este es el lugar? —﻿preguntó de forma apagada.

			—﻿Este es —﻿susurró Adder a modo de respuesta visiblemente nervioso.

			«Ya lo has conseguido, con un poco de suerte mañana apareceremos muertos flotando en el mar».

			El sonido de unas voces provenientes de la calle principal les puso en alerta. Se quedaron muy quietos y esperaron. Aparte de un cuchillo de bella manufactura no llevaba nada más. Sin embargo, Adder iba a armado hasta los dientes. 

			Las voces desaparecieron, sea quien fuera el que había hablado con sus fornidos ayudantes pasó de largo. Después el silencio volvió a envolverlo todo. Los dos respiraron aliviados.

			Un sonido cercano en algún punto de la pared a su izquierda hizo que su protector casi brincara. No venía a ras de suelo, provenía de un lugar elevado. Su hombre de confianza dirigió el candil hacia esa zona, los dos comprobaron que una escalerilla cochambrosa se desenrollaba desde un agujero. No había tiempo que perder.

			Guerevan se encaramó en la escalerilla y comprobó que era más recia de lo que parecía. Con ayuda de Adder empezó a subir hasta que unas manos le arrastraron no sin esfuerzo, hacia el interior de una estancia. Cayó rodando y se encontró enfrente de un brasero encendido en una habitación que despedía un fuerte olor a moho. Las manos que le habían arrastrado hacia el interior pertenecían a un joven alto y delgado con una mata de pelo negro como el carbón. Se cubría con una capa de lana basta que le llegaba hasta los pies y pudo ver que llevaba unos zapatos de buena calidad. Tenía una sonrisa taimada en los labios y lo miraba de arriba abajo.

			—﻿Vaya, vaya, maese Mirz, la verdad es que no pensé que tuviera usted agallas para venir hasta aquí —﻿le dijo mientras le ayudaba a incorporarse.

			—﻿No nos lo has puesto fácil, muchacho —﻿le contestó él haciendo énfasis en la palabra muchacho al tiempo que se frotaba las manos del esfuerzo de la subida—﻿. Espero que valga la pena lo que tienes que compartir con nosotros, Wasail. Por ese precio…

			—﻿Oh, mercader, te aseguro que te va a merecer la pena.

			Adder rodó por el suelo y se incorporó de forma ágil escudriñando la estancia. Una espada corta apareció en su mano un instante después mientras se dirigía hacia la única puerta de salida. De vez en cuando le dirigía una mirada llena de desconfianza al ladrón.

			Wasail no se movió durante el chequeo que su hombre de confianza llevó a cabo, aunque no le perdió de vista en ningún momento. Cuando el soldado pareció darse por satisfecho, el ladrón le instó con una mirada a que guardara la espada. Adder esperó confirmación por parte de su jefe; solo entonces la metió en la vaina. Después se colocó a su espalda y aguardó. 

			—﻿Te hacía más mayor. ¿No será que tu tío Wasail nos espera en otra estancia? —﻿preguntó visiblemente intrigado.

			—﻿Si has llegado hasta aquí, mercader, es porque te interesa lo que te voy a contar. Así que te aconsejo que prestes atención. —﻿Hizo una pausa antes de continuar mientras le miraba atentamente, ignorando a Adder completamente—﻿. Esta guerra entre ladrones se lleva fraguando desde hace más tiempo del que creéis, y tiene al final, como vais a descubrir, causas sorprendentes. 

			Guerevan tenía que reconocer que era bueno; tenía una voz segura y precisa; empezaba a entender por qué alguien tan joven habría podido llegar a lugarteniente de Costäros. El ladrón continuó:

			—﻿Sebylan Raz, que así se hace llamar el líder de la emergente cofradía —﻿marcó la palabra emergente con un deje sarcástico—﻿, apareció de la nada hace ya cinco años. Él y sus hombres de confianza son exconvictos de la prisión de Cravenpass. Tipos duros, escurridizos. Empezaron por realizar pequeños robos a nuestras operaciones, pero pronto se presentaron ante Costäros a negociar una posible colaboración. Como sabréis, o quizás no —﻿le volvió a dedicar otra de esas sonrisas curvas tan características—﻿, a veces pienso que el Consejo no se entera de nada de lo que realmente sucede en esta ciudad —﻿añadió—﻿, la gente del barrio sur siempre ha desconfiado del jefe del puerto, de nuestra organización, lo que no ha impedido que abriéramos locales allí. Pero lo cierto es que nunca pudimos atraer todo el negocio que estaba al alcance; como os podréis imaginar hacer todo siempre por la fuerza al final repercute en los beneficios. —﻿«¡Este chaval es bueno! Si no fuera tan… criminal, le ofrecería un puesto en el gremio, seguro que me rebanaría la garganta…»—﻿. Sebylan se ofreció para abrir las mentes de la gente del barrio sur asegurando que la mayoría de los beneficios acabaran en nuestras manos, a cambio de una parte pequeña del pastel —﻿continuó el joven ladrón—﻿. Nuestro jefe aceptó y el barrio sur floreció como un jardín en plena primavera: Tabernas, locales de juego, nuevas chicas, nuevos entretenimientos… Sebylan era bueno. —﻿Wasail, que se había perdido en su relato, volvió de repente ante su propio comentario, para comprobar que su interlocutor le estaba siguiendo—﻿. Muy bueno. Quizás demasiado. 

			—﻿Estoy aquí, muchacho, me tienes en vilo y no me pierdo ni una sola de tus palabras —﻿dijo Guerevan a modo de inciso. 

			Wasail asintió:

			—﻿No me llames muchacho. —﻿Después continuó—﻿: Durante un tiempo, los beneficios provenientes del barrio sur empezaron a sobrepasar lo recaudado en los otros, no en vano, es el más grande de la ciudad. Fue así como empezó el resentimiento en el barrio portuario. Los locales de Sebylan y su gente, o mejor dicho, los locales que gestionaban en nuestro nombre, ofrecían mejor cerveza, las chicas estaban más limpias, incluso parecían más guapas, los dados eran de mayor calidad… —﻿Wasail soltó un bufido—﻿. La gente a veces le da importancia a detalles que no tienen sentido, pero lo de la cerveza y las chicas era de verdad —﻿añadió—﻿. De la noche a la mañana, cierta gente del puerto empezó a venir al barrio sur o a demandar la misma calidad. Costäros se encontró con un problema, y no es hombre de mucha paciencia. —﻿Guerevan reconoció un brillo especial en su mirada tras ese comentario—﻿. Así que decidió cortarle las alas a Sebylan, rompiendo el acuerdo. Le dio un cofre lleno de monedas y le instó a vivir de las rentas. Pero si eso era lo que pensó que aquel tipo bajito y extraño haría, estaba muy equivocado.

			Durante un instante Wasail se puso tenso, tal vez un sonido lejano. Guerevan no había oído nada. Adder y el chico intercambiaron una mirada; al parecer ambos concluyeron que no había peligro. Una vez más el joven lugarteniente prosiguió:

			—﻿Sebylan había creado una organización en el barrio sur que funcionaba a la perfección. En el momento en que se desvaneció, la maquinaria dejó de funcionar y la gente empezó a protestar. Debió utilizar bien el dinero que le dimos porque nos devolvió el favor con una pequeña revuelta entre nuestros hombres de confianza allí. Añade eso al descontento de la clientela y al hecho de abrir por su cuenta varios locales en el barrio sur. —﻿Se aclaró la garganta antes de continuar—﻿. Costäros estaba furioso, dispuesto a aplastar la competencia de una vez por todas, pero entonces Sebylan nos sorprendió a todos con una nueva propuesta de negocio. —﻿De nuevo hizo una pausa—﻿. Ahora, echando la mirada atrás, entiendo por fin que Sebylan era un maestro de la distracción, pero os aseguro que fue difícil resistirse a su nueva propuesta. De esto hace solo unos meses. —﻿Para entonces, Guerevan estaba tan ensimismado con el relato del joven criminal que no se había dado cuenta de cómo Adder se había acercado al brasero con el fin de calentarse las manos. Wasail continuaba sin prestarle atención—﻿: Nos ofreció entrar en un nuevo negocio; al parecer se había hecho con un tipo de planta o musgo con ciertas propiedades… adictivas de gran potencia, que proporcionaba al que lo tomara, un viaje de lo más placentero, además de dejar el cuerpo como nuevo y sin ningún recuerdo de lo acaecido. —﻿Wasail enarcó una ceja—﻿. Yo mismo lo he probado; os aseguro que no tiene nada que ver con otras sustancias de este tipo.

			—﻿¿Una planta, dices? —﻿preguntó algo confundido por como el relato del joven ladrón se enriquecía con nuevos giros inesperados.

			—﻿O un musgo, al menos eso creemos.

			—﻿¿Qué tiene eso que ver con esta guerra? —﻿intervino sin poder contenerse Adder que hasta entonces se había quedado callado. 

			Wasail lo miró y le dedicó una sonrisa de las suyas antes de continuar:

			—﻿Cuando Costäros la probó, se quedó prendado. Primero por el potencial enorme de negocio que esta nueva planta podría reportar, pero también, de forma más personal… —﻿Guerevan advirtió que Wasail dudaba sobre cómo formular las siguientes palabras—﻿, por el otro efecto que tenía sobre él.

			Durante un momento ninguno de los tres dijo nada. Guerevan fruncía el ceño intentando poner en orden todas las piezas.

			—﻿¿Me estás diciendo que esta guerra se debe a la adicción de vuestro jefe? —﻿preguntó de nuevo confundido.

			El joven ladrón soltó una carcajada contenida antes de responder.

			—﻿Al menos en parte, sí. Déjame que termine…

			Guerevan asintió presto a escuchar.

			—﻿Creo que Sebylan anticipó desde el principio que su colaboración con Costäros solo podía ser temporal, que tarde o temprano o lo absorbería dentro de su organización, algo que mi jefe intentó en varias ocasiones, o simplemente lo aplastaría. De alguna forma siniestra y brillante, ese Sebylan ideó un plan para ganar tiempo y enredar a mi jefe; y la planta demoníaca fue la respuesta.

			—﻿Cuéntame algo más sobre los efectos de esa planta —﻿le pidió.

			—﻿Para la mayoría de nosotros, proporciona una relajación extrema seguido de un deseo ineludible de dormir. A las pocas horas te despiertas como si hubieras tenido tu mejor noche de descanso, visiblemente renovado y con la sensación de que has experimentado un sueño o mejor, un viaje del que no recuerdas nada por mucho que lo intentas. Pero te da igual. Te sientes bien y tienes dos o tres días pletóricos… hasta que te das cuenta de que quieres más. 

			—﻿Has dicho para la mayoría de nosotros… —﻿Adder volvió a intervenir.

			«Buena pregunta», pensó Guerevan. Se giró hacia su maestro de armas; le resultaba cómico verle tan metido en la conversación. 

			Wasail asintió:

			—﻿Hay dos excepciones. La primera a algunas personas, y solo a algunas personas —﻿recalcó—﻿, les entran unos arrebatos de violencia descontrolada después de tomar la sustancia, a pesar de haberla probado antes sin que le sobreviniera tal reacción. La segunda, y según lo poco que he podido averiguar, tiene que ver con personas que experimentan visiones de lugares extraños…

			«Visiones…, qué interesante…».

			—﻿¿En cuál de las dos excepciones está tu jefe? —﻿preguntó.

			—﻿En ambas —﻿respondió Wasail.

			De nuevo los tres guardaron silencio.

			—﻿La sustancia es finita, posiblemente escasa, ¿no es así? —﻿insistió Guerevan tirando del hilo—﻿. Y me imagino que el tal Sebylan le dijo que él, y solo él, controlaba su flujo, y que por ahora no había más.

			—﻿Exacto.

			—﻿Costäros exigió el control de la sustancia y posiblemente le hizo una oferta muy cuantiosa, que Sebylan rechazó… —﻿Guerevan se estaba gustando.

			—﻿Correcto.

			—﻿Sebylan lo planeó desde el principio para desestabilizar a tu jefe, ¿no es así? —﻿apuntó por fin.

			—﻿Eso es lo que yo creo —﻿Volvió a sonreír.

			—﻿Y ha surtido efecto —﻿prosiguió con sus elucubraciones el mercader—﻿. Más de lo que Sebylan quizás anticipaba. Le ha empujado a una guerra abierta, está desesperado por hacerse con la sustancia y aplastar a su enemigo de una vez por todas. 

			Wasail asintió, Adder frunció el ceño visiblemente confundido, y Guerevan sonrió.

			Por fin lo comprendía. Aquella guerra de criminales se estaba yendo de madre. Costäros estaba perdiendo el control, estaba empezando a tomar decisiones peligrosas tal vez cometiendo errores de bulto. El tal Sebylan era un manipulador inteligente de primer orden; había llegado el momento de conocerlo.

			Con respecto al chico, también empezaba a estar claro. Estaba buscando una salida, o nuevos aliados. En tiempos revueltos el resultado no estaba asegurado.

			De todas formas, le quedaban algunos flecos:

			—﻿¿Por qué a mí, muchacho? ¿Por qué has decidido contarme todo esto? —﻿preguntó—﻿. Y no me digas que ha sido solo por el dinero…

			—﻿No me llames muchacho —﻿respondió de forma mecánica Wasail—﻿. ¿Por qué? —﻿Se encogió de hombros—﻿. Porque eres miembro del Consejo y porque pareces un tipo listo y cuerdo —﻿hizo énfasis en la palabra cuerdo, aquello le sorprendió—﻿. Las piezas se están moviendo en medio de la tormenta; algunas van a caer, otras… van a medrar, y aunque no sé el resultado, me gustaría estar entre las que salgan ganadoras.

			El maestro mercader suspiró tratando de imaginarse qué más cosas podrían salir mal si la guerra de cofradías terminaba afectando otros aspectos importantes del día a día de la ciudad. 

			—﻿Muchacho, no te puedes imaginar lo mal que le viene esta guerra de ladrones a la ciudad en este momento, pero empiezo a ser consciente del potencial desestabilizador que todo esto puede acarrear. —﻿Wasail volvió a encogerse de hombros, la estabilidad de la ciudad no parecía estar entre sus prioridades—﻿. Necesito más información sobre ese tal Sebylan y sobre esa sustancia.

			—﻿Pues yo no te puedo dar más —﻿respondió—﻿. Pero intuyo que adivinas con quien tienes que hablar ahora que sabes todo esto, y que te podría dar acceso a Sebylan. ¿No es cierto?

			Guerevan pensó de quién se trataba; la imagen del gordo panadero le vino casi de forma instantánea.

			«Dario Masara».

			Le tocaba el turno de asentir a Guerevan.

			—﻿¿Quién? —﻿preguntó Adder visiblemente frustrado. El maestro de armas ya había tenido suficientes intrigas por una noche.

			—﻿Es hora de marcharse, Adder —﻿dijo al tiempo que le dedicaba una sonrisa reconfortante, después se volvió hacia el ladrón—﻿. Ha sido una conversación de lo más interesante e informativa, mucha… Wasail. Si la tormenta amaina diría que tienes mucho futuro.

			—﻿No lo dudes, mercader: Quiero todo el futuro y más, estaremos en contacto.

			Wasail le dedicó una última de sus miradas taimadas antes de dirigirse a la puerta cochambrosa y desaparecer.

			—﻿Vámonos de aquí cuanto antes, no quiero estar aquí ni un instante más —﻿dijo nervioso el jefe de seguridad del gremio al tiempo que se acercaba al agujero por donde habían entrado.

			Adder bajó primero para asegurar la escalerilla y poder así ayudar a Guerevan desde abajo. La noche, el viento y la oscuridad total fueron lo único que les dio la bienvenida cuando por fin se encontraron en el callejón. Con cautela, ascendieron hacia la calle principal donde pudieron reconocer con alivio el contorno de su carromato. Los dos matones se pusieron en marcha en cuanto los vieron.

			—﻿Un muchacho de lo más intrigante, ¿no crees? —﻿preguntó Guerevan entre susurros al tiempo que se encaramaba al carro.

			—﻿Espero que sepas lo que estás haciendo —﻿respondió Adder—﻿, te estás metiendo en la mayor telaraña que jamás hayas visto.

			«Tiene toda la razón».

			—﻿Lo sé, viejo amigo, lo sé.

			Guerevan se tapó con la lona y se aprestó a sufrir el viaje de vuelta inmerso en sus pensamientos sobre todo lo acaecido aquella noche.

			«Drogas, intrigas, violencia… y visiones misteriosas».

			«¿Qué parte de todo esto no es para alarmarse y deleitarse a la vez?».

		


		
			
Capítulo XXX. Ceynn

			El claro que los exploradores guiblee eligieron para pasar la noche le pareció mucho más amplio que en ocasiones anteriores. Quizás se debiera a que un miembro de su grupo estaba herido, o al menos convaleciente. Capitán y dos más habían desaparecido entre la espesura, mientras que, dentro del claro, varios de ellos, preparaban un lecho improvisado a base de ramas, hojas anchas y un musgo abundante en aquella zona. Escolta no paraba de temblar, el esfuerzo por detener el curso del río se cobraba su precio. En el centro ya calentaba la hoguera, pero Ceynn decidió no acercarse. Se encontraba sentada encima de los restos antiguos de un árbol caído; estaba cubierto de líquenes. Le pareció un rincón ideal para descansar y también para poder observar lo que ocurriera en el claro. A su lado, notaba la presencia de su único guardia; silencioso y casi imperceptible. Le echó una mirada rápida, después observó al resto de los atareados miembros de su grupo.

			Pasó un largo rato sin que Capitán y los otros dos volvieran. Por primera vez, aprovechando la ausencia del líder, pudo concentrarse en los nerviosos claqueteos del resto; le pareció sentir resquemor por su compañero, tal vez incluso enojo con la decisión de dominar el río, o eso fue lo que ella creyó interpretar. Fue entonces cuando el guiblee que al parecer mayor interés mostraba por ella, se le acercó. 

			A pesar de tener como los otros, los ojos oblicuos, en su caso eran más anchos que los del resto e incluso podía atisbar unas pupilas redondas del color del ámbar entre las rendijas. Es por ello por lo que decidió llamarlo Ojosgrandes; al menos en comparación con sus compañeros. Se la quedó mirando a poca distancia. Después le comunicó algo a su escolta con gestos, quien, con algo de duda, se alejó de ella hacia la hoguera, dejándolos solos. Ceynn lo miró desconcertada. «Qué querrá. Qué nueva sorpresa me tendrán reservada estos seres extraños». Para su asombro, empezó a entablar una conversación a través de ligeros chasquidos.

			«¿Lo sabe? —﻿pensó mientras intentaba disimular fingiendo confusión—﻿. Si descubren que puedo entender lo que dicen no podré oír sus conversaciones y averiguar más sobre ellos».

			Ojosgrandes echó una mirada hacia atrás como si quisiera asegurarse de que sus compañeros no los observaban. Después se acercó a menos de dos pasos de ella. La miraba fijamente; no sabía muy bien qué hacer. Intentó distraerse con los sonidos del bosque o fijándose en la hoguera más allá del guiblee, pero estaba resultando ser una pésima espía. Su insistencia no la dejaba opción; estaba plantado delante de ella, sin moverse. Al final Ceynn negó con la cabeza y cerró los ojos. 

			Los claqueteos eran cortos y se repetían; después como un viento ligero, casi imperceptible, le llegaron los susurros detrás de los chasquidos. No sabía si a su oído o a su mente, pero le llegaron. 

			«… Me está pidiendo que le hable, no…, que me abra…, que le escuche. —﻿Ceynn suspiró—﻿. Ya debe de saber o intuir que le puedo entender. Si no, no hubiera insistido tanto».

			«… Me está pidiendo que le diga si sé…, si le comprendo». Por un instante desesperado pensó en mentir. Si decía la verdad perdería toda oportunidad de descubrir lo que sucedía, sus motivaciones, pero aquel individuo la estaba escudriñando casi desde dentro, y por alguna razón sentía una unión con él. Derrotada y con gran esfuerzo se obligó a asentir.

			Su gesto pareció relajarle. Giró la cabeza hacia los otros una vez más, después volvió a mirarla. Chasqueó ligeramente.

			«… Me está preguntando por qué —﻿intentaba interpretar—﻿. Por qué… los humanos». 

			«¿Por qué los humanos? —﻿se preguntó—﻿. ¿A qué te refieres, Ojosgrandes?». 

			Casi se le escapó un bufido. 

			«… Tú».

			«¿Yo?», respondió ella, en su mente, con gran confusión. Aquella forma de entenderse no estaba resultando muy fructífera. Ojosgrandes insistió y la conversación más extraña que había tenido nunca continuó:

			«… Tú no eres ellos —﻿parecía querer transmitirle—﻿. Pero sí lo soy —﻿le quería hacer ver, ya perdida toda cautela y sin saber cómo realmente comunicarse de vuelta. Al fin y al cabo, ella no podía hacer aquellos chasquidos imposibles—﻿. ¿Puedes entender mis pensamientos? Esto es una locura…».

			Se decidió a hablar, en susurros:

			—﻿Yo… sí lo soy.

			Ojosgrandes se quedó sorprendido por un instante. ¿La habría entendido? Después volvió a la carga.

			«… Tú eres del mar verde… del mar verde: ¿por qué?».

			Otra vez la pregunta; estaba claro que para Ojosgrandes aquello era importante. A Ceynn le enojaba que insistiera. De alguna manera entendía que le estaba preguntando la razón por la que estaba con los humanos, dando a entender que para él no era uno de ellos. Estuvo a punto de cerrar la conversación con un exabrupto, recordando que aquel mismo ser había sido como mínimo cómplice de la muerte de su familia, pero más allá de las ideas que le transmitía de forma abierta, se dio cuenta de que su intención no era dañina. Había un elemento de inocencia y sinceridad en su pregunta. Sin poder evitarlo Ceynn respondió de viva voz:

			—﻿Yo soy humana. Siempre lo he sido.

			El guiblee ladeó la cabeza y se acercó a menos de un palmo de su rostro. Ceynn ni se movió. Alargó el brazo muy lentamente y le tocó el labio con una de sus manos alargadas, como si tuviera miedo de que volviera a hablar. Después pasó a la nariz. Tras unos instantes eternos decidió separarse de ella y darse la vuelta en dirección a la hoguera. Sin embargo, en mitad del trayecto se giró de nuevo, se la quedó mirando intensamente y asintió. Otra vez le dio le espalda llegando a la hoguera momentos después.

			Acababa de tener la primera conversación en guiblee, o algo parecido. Había resultado una experiencia extraña y trabada pero también reveladora. Aquellos seres extraños no lo comprendían; por eso, no la habían matado. Para ellos, Ceynn no era uno de ellos: No era un humano. Decidió acercarse a la hoguera y descansar. 

			Un rato después el líder de la comitiva volvió al campamento. Se la quedó mirando por unos instantes mientras ella preparaba en la hoguera una de aquellas aves parecidas a una perdiz que le proporcionaban de forma regular. Se acercó a Ojosgrandes y mantuvieron un intercambio. Ceynn pudo averiguar que se dirigían a una zona de montañas y que no seguirían el camino de la zona mojada; lo interpretó como más río, o quizás marismas. «Ahora solo falta esperar que mi nuevo amigo se lo diga, y mi ventaja se esfume». Se preguntó cuándo se decidiría a hacerlo.

			A la mañana siguiente, la comitiva siguió su camino entre el mar verde. «Mar verde: al menos así es como lo he sentido a través de los chasquidos de Ojosgrandes». A Ceynn le pareció una descripción muy acertada. «Te engulle, en cierto modo, te protege y es como si no hubiera nada más en toda la Gran Isla». Pero ella sabía que no era así.

			A media mañana tomaron dirección norte en vez de este, e intuyó que se debía a la decisión de Capitán de la noche anterior por evitar la zona mojada, en algún lugar próximo. Se preguntó de nuevo si sus interpretaciones sobre los chasquidos eran correctas. Claramente no tenía forma de comprobar lo que no dejaban de ser meras elucubraciones.

			Tardaron unos días en notarlo, pero por fin el terreno empezaba a ascender y volverse más escabroso. La vegetación que los rodeaba cambió ligeramente su composición y la variedad de árboles se volvió menos acusada. Lo que no cambió fue la frondosidad. Ceynn esperaba que en algún momento pudiera tener una vista despejada desde arriba. Por las noches el frío se notaba con más intensidad; presentía que por fin iba a ver montañas dentro del bosque. En la zona en la que ella había vivido, el terreno era llano y solo en sus viajes al sur con su padre, hacía ya tantos años, había visto montañas, aunque no eran muy elevadas. Las cordilleras de la isla se encontraban, según sus conocimientos, hacia el suroeste, y también creía que muy al noroeste, y ella nunca las había visitado. 

			Fue una tarde, al poco de coronar la loma más alta que había visto hasta entonces cuando descubrió que su anterior escolta, el que realizó aquel milagro sobre las aguas del río, debía de haber muerto. Varios de sus congéneres se lo llevaron junto con el lecho que habían construido para él. Cuando volvieron no había rastro del lecho ni de su compañero. No pudo evitar sentirse incómoda. Aquella noche el silencio dentro de la comitiva era patente y cuando más de la mitad de sus miembros se ausentó sin motivo aparente, intuyó que se estaban despidiendo de su congénere. Le vino el recuerdo de aquella ceremonia de enterramiento solemne que tanto la impactó. 

			Por la mañana, continuaron su camino en dirección oeste sin cambiar el rumbo. Por fin, justo antes del anochecer entre los árboles, vio unos gigantes nevados hacia el norte que la dejaron maravillada. El grupo decidió hacer un alto en aquella pequeña cumbre y acampar. Al igual que ella, observaban todo lo que se extendía más allá, pero la creciente oscuridad no ayudaba. A la mañana siguiente el espectáculo que le brindó aquella colina fue digno de la espera.

			Parecía un paisaje irreal, tan acostumbrada como estaba al manto que el bosque le brindaba desde hacía tantos años. El pico de mayor tamaño era una mole triangular e imponente que parecía tocar el cielo. Ceynn intuyó que se encontraban todavía a muchas leguas de distancia. No fue hasta el día siguiente, en el que coronaron una segunda cima casi desprovista de árboles cuando pudo disfrutar de una vista privilegiada en todas direcciones. Solo entonces fue consciente de que se encontraban a mayor altitud de lo que había imaginado en un primer momento. A sus pies, un río caudaloso discurría por un cañón desigual con dirección sur. Mientras que, hacia el suroeste, aunque alejado, pudo distinguir la zona pantanosa que Capitán tan dispuesto estaba a evitar. Se preguntó qué peligros acecharían allí como para haberlos forzado a desviarse tan abruptamente.

			Las montañas nevadas del noroeste se distinguían ya en todo su esplendor; sintió una llamada por explorar dichas cumbres y lo que fuera que allí habitaba. Tras un rato de asombro dirigió su mirada hacia el sur otra vez. Intentaba divisar las grandes llanuras que formaban Ardtrarya y sus ciudades; por más que lo intentó no lo consiguió. Hacia el sur solo se extendía un manto verde y regular de bosque que por primera vez le llenó de aprensión. ¿Sería posible que aquel mar verde se hubiera tragado las grandes extensiones de llanuras, y todas aquellas ciudades grandes y bulliciosas y otrora llenas de vida? «Ojalá pudiera volar para comprobarlo. Tiene que haber supervivientes. ¡Tiene que haber quedado algo!». Con un chasquido seco, el líder dio la orden y empezaron a descender en dirección sur. Ceynn echó una última mirada en busca de las llanuras, pero no las encontró. Se puso en marcha e intentó no pensar en ello.

			El descenso por el cañón resultó ser traicionero por lo que avanzaban con cuidado, casi en fila de a uno. Melena abría la marcha y Ceynn se situó entre dos escoltas. Fue a mitad del descenso cuando se percató de un sonido animal que durante unos instantes le resonó de forma molesta en los oídos. Melena detuvo la comitiva al instante. Se intercambiaron una algarabía de claqueteos y chasquidos a un ritmo demasiado rápido para cualquier intento de comprensión. No hacía falta, alguna clase de peligro se cernía sobre el grupo. No tardó mucho en averiguarlo. Desde una arboleda opuesta a la cara del cañón por la que estaban bajando, una bandada de cuervos de gran tamaño se les acercaba con gran rapidez. 

			«No son cuervos —﻿descubrió Ceynn poniéndose la mano en la frente—﻿. Son murciélagos y son enormes».

			Los guiblees no perdieron el tiempo. Los chasquidos de Capitán y Doblefilo calmaron al resto. Rápidamente, hicieron dos filas en el reducido espacio que la pasarela natural les brindaba. Los más cercanos al abismo, armados con lanzas de metal, se aprestaron a recibir a los murciélagos, el resto sacaron de sus ropajes aquellas ramas al parecer frágiles y corrientes y se pegaron todo lo que pudieron a la pared.

			«Por fin los voy a ver en acción», pensó.

			Los animales alados cayeron sobre ellos como una lluvia de flechas demoníacas, pero tampoco eran murciélagos; se trataba de algún tipo de monstruo del tamaño de un águila gigante. Sus alas membranosas debían de abarcar lo que un humano, y sus picos curvados tenían un aspecto peligroso. Le costó un momento comprenderlo, pero además de las alas contaban con cuatro extremidades, a todas luces imposible, y la cola terminaba en un afilado aguijón de más de dos palmos. La primera volea de ramas surcó el aire hacia los monstruos alados. Cómo ya había comprobado en sus propias carnes, salían despedidas a una velocidad inconcebible para un arco, incluso para una ballesta. Impactaban en los cuerpos de los murciélagos monstruosos con sonidos secos y contundentes; varios de ellos cayeron a plomo hacia el fondo del barranco. Pero había muchos más.

			La nube de alas se cernió sobre los guiblees de la primera fila en un picado infernal; solo con gran esfuerzo los pudieron repeler. Ceynn desenfundó su espada, se apartó del único escolta que le habían dejado y entre la maraña empezó a asestar tajos hacia arriba. Su escolta no tardó mucho en unirse a ella. Unos instantes después oyó un chasquido sordo a su izquierda y se giró. Dos de esas criaturas agarraban a uno de los guiblees para después soltarlo hacia el abismo. Un grito ahogado le llegó cuando detrás, otro recibió un aguijonazo. 

			Quería ayudar, pero no tenía mucho espacio para moverse, lo que en, cierto modo, la salvaba de los ataques. El sonido de las ramas letales se aceleró. Ya no tenía ninguna duda de cómo abatieron al lysaarg en aquella ocasión. No los lanzaban, sino que salían despedidos de las palmas de sus manos. 

			Una maraña de sombras aladas los rodeaba por todos sitios, pero el ritmo de sus ataques estaba disminuyendo. Lanzando estocadas verticales, consiguió acertar a unos cuantos con su espada, hasta sintió de cerca el aliento fétido de sus bocas; tenían ojos del color del fuego, y una mirada hambrienta y asesina. 

			Tras unos momentos interminables, los ataques se espaciaron lo suficiente como para poder observar con detenimiento a su alrededor. El número de murciélagos caídos era tal que se hacía difícil contarlos. Sus cuerpos se amontonaban en la pasarela impidiendo a la comitiva avanzar sin peligro. Por fin el resto de sus atacantes remontó el vuelo. Habían caído muchos, pero, a lo lejos, Ceynn pudo comprobar que aquella masa negra era como un enjambre de abejas; eran centenares, sino miles.

			Los guiblees, al ver que se retiraban, dejaron de dispararles y se concentraron en despejar el camino. Además del que había caído al fondo del barranco, no contó ninguna otra baja, pero sí vio que un par de ellos estaban recostados contra la pared mientras un tercero les atendía las heridas. Con un claqueteo intenso, Capitán dio la orden de continuar; se pusieron en marcha al instante. 

			Ceynn los vio avanzar torpemente hacia la base del cañón. Le resultaba increíble comprobar lo fuera de lugar que se encontraban sin el manto que el bosque les proporcionaba. Llegaron por fin a la base, aun así, no descendieron el ritmo hasta adentrarse de nuevo en el follaje. Solo entonces pudo Ceynn recuperar el resuello y calibrar lo cerca que habían estado de perecer. Tras un breve descanso, el líder del grupo los instó a continuar. Ninguno se quejó; ayudaron a los heridos a ponerse en pie y continuaron la marcha.

			Solo cuando el sol desapareció entre los árboles dio por fin la orden de detenerse. No habían encontrado ningún claro y se encontraban en una zona un poco empinada, pero parecía buen lugar. Ceynn se encontraba exhausta; le quemaban las piernas desde los pies hasta los muslos y sentía la garganta seca y dolorida. Se sentó en una rama caída y se concentró en recuperarse de aquella huida frenética. Tenía que haber alguna otra razón por la que, a pesar de la seguridad que los árboles brindaban, Capitán había insistido tanto en continuar. Los seres alados nunca hubieran podido atacarlos entre las copas de los árboles. «Entonces —﻿se preguntó confundida—﻿. ¿De qué o quién habían estado huyendo? —﻿Una vez más, la llenó aquella sensación de peligro constante que el Gran Bosque suponía—﻿. Nunca se está realmente seguro aquí dentro».

			Esa noche no hubo hoguera; la única luz que bañó a la cansada comitiva fue la que se filtraba entre el hueco de la espesura: una luna menguante que, a pesar de todo, le pareció acogedora. Se apoyó contra un árbol y dejó la mente en blanco, dispuesta a disfrutar de un merecido descanso. 

			Solo un rato después su descanso se vio interrumpido. Abrió los ojos para encontrarse a Capitán y a Ojosgrandes enfrente. Se incorporó ligeramente y se imaginó que su nuevo amigo, le habría contado por fin a su líder que Ceynn podía entenderlos. No tenía claro cuál sería su reacción. Ya era inútil ocultarlo.

			—﻿Mi nombre es N’tlaak. Te pido que me digas cómo te haces llamar.

			Ceynn perdió el equilibrio y resbaló entre las raíces gruesas del árbol que le servía de apoyo. Sus reflejos la impidieron darse de culo con el suelo, pero notó cómo se había raspado parte de la espalda. Por fin con la ayuda de las manos se incorporó.

			«No puede ser —﻿fue lo único que acertó a pensar, mientras lo miraba con asombro—﻿. ¡Habla mi idioma!». 

			Detrás, Ojosgrandes la miraba impasible, y a pocos pasos, el resto de la comitiva observaba la escena con atención, como si llevaran tiempo esperando ese momento. 

			—﻿Te pido que me enseñes tu nombre… —﻿insistió. Su voz sonaba forzada y profunda, y claramente le estaba costando un esfuerzo físico pronunciar su lengua. El tono era neutro y solo un poco más fuerte que un susurro.

			—﻿Ceynn, me llamo Ceynn —﻿consiguió decir por fin al tiempo que se sacudía las hojas y trozos de ramas tras su caída.

			—﻿Tú no perteneces a los humanos. Tú perteneces al mar verde. —﻿Notó cómo hacía una breve pausa después de pronunciar mar verde—﻿. ¿Por qué los ayudas?

			—﻿Tú estás loco.

			La respuesta le salió de lo más profundo de su alma, sin ni siquiera haberlo pensado. Cómo se atrevía aquel asesino a decidir a quién o a qué pertenecía. El guiblee no pareció comprender, ladeó la cabeza y echó una mirada de confusión hacia Ojosgrandes. Después se volvió a girar, la miró de arriba abajo y volvió a hablar:

			—﻿Los humanos son… peligrosos, acaban contigo. No puedes estar con ellos. Ellos… no saben.

			En aquella ocasión, decidió pensar antes de responder cualquier tontería. El guiblee estaba realizando un gran esfuerzo por intentar comunicarse con ella en su idioma. Su forma de hablar no era perfecta, pero tampoco se trataba de un lenguaje basto. ¿Cómo demonios, lo habría aprendido? ¿Quién se lo habría enseñado?

			—﻿Los matasteis a todos. —﻿Hizo el mayor esfuerzo por no perder el control mientras le increpaba—﻿. ¿Cómo te atreves a juzgar quién es peligroso cuando los aniquilasteis a sangre fría?

			De nuevo ladeó la cabeza, confundido. Daba la sensación de que había elegido las palabras incorrectas. Otra vez demasiado rápido, quizás demasiado contenido.

			Lentamente, Capitán, que ya tenía un nombre y se llamaba N’tlaak, alargó el brazo hacia ella. Se puso en guardia instantáneamente, pero dejó que continuara con su gesto. La señaló con un dedo antes de volver a hablar: 

			—﻿Tú no… sabes. Los humanos destruyen, no vuelve a pasar. —﻿Ceynn enarcó ambas cejas sin saber qué responder. No pudo, N’tlaak se le adelantó—﻿. Yo te llevo a la fuente… entonces… lo sabrás.

		


		
			
Capítulo XXXI. Mortus

			El barracón de la Guardia de la Ciudad estaba lleno de reclutas la mañana en que Mortus fue a recoger las pertenencias de Kherten. 

			El silencio y las cabezas gachas fueron el único recibimiento que le brindaron. Jereh, el duro instructor, estaba presente, pero si tenía algo hiriente que decir, se lo guardó. Lo escrutaba con los brazos cruzados mientras le dedicaba una mirada fría y distante cuyo significado era patente: «Todo esto es por tu culpa, mago del infierno». 

			«¿Y acaso no lo es?», se preguntó.

			La litera de Kherten estaba al fondo de la sala, así que tuvo que cruzar todas las miradas antes de poder llegar a su destino. Una vez se encontró allí, se agachó con algo de dificultad para poder extraer el pequeño y sencillo arcón de madera de su pupilo. Se sentó en su cama y, depositándolo en su regazo, lo abrió con cuidado.

			Lo primero que destacaba era el puñal con empuñadura de plata que le regaló el año anterior; jamás le había visto ponérselo en el cinto cuando salía a la calle, ni durante los entrenamientos. Tal vez lo reservaba para cuando hubiese sido un miembro oficial de la Guardia o del Ejército. Lo depositó en la cama y continuó. 

			Debajo del arma había numerosos objetos pequeños, entre ellos, una hebilla de acero de calidad, varias puntas de flecha, cuyo origen no terminaba de ubicar, así como numerosas monedas de Ardtrarya. Mortus se acordó de repente de cómo al niño que Kherten fue, le gustaba, coleccionar aquellas monedas ya inservibles. 

			El libro que había debajo lo reconoció enseguida; se trataba del tratado sobre tácticas de combate que su propio padre había escrito hacía ya tantos años. Con el tiempo se había convertido en un libro referencia; aunque existían otros más avanzados, aquel, al fin y al cabo, lo había escrito un Bardiche. Lo hojeó durante unos instantes con una sonrisa triste hasta que la voz de Jereh le sacó de sus recuerdos:

			—﻿Si no te importa, mago, los cadetes y yo no tenemos toda la mañana —﻿dijo con un tono cortante—﻿. Recoge lo que quieras y márchate.

			Mortus suspiró. Se disponía a guardar todo lo quedaba de su joven pupilo cuando reparó en el pequeño objeto escondido en el fondo del arcón; se trataba del pequeño caballo de madera que su amigo Ronan le había tallado. A Mortus nunca se le olvidaría la cara de pura felicidad de aquel niño de siete años que lo había perdido todo, cuando descubrió el regalo. Y cuánto había disfrutado haciéndolo cabalgar por el aire. Lo cogió con manos temblorosas y tragó saliva, por una vez visiblemente emocionado e incapaz de esconderlo.

			«Todo esto ha sido por tu culpa, mago del infierno».

			Mortus ya no hubiera sabido distinguir, si aquel reproche habría salido de labios de Jereh, o de los suyos. Se mordió el labio e intentó contener el dolor intenso que se le acumulaba en el pecho.

			La puerta del barracón se abrió; para su alivio, todas las miradas se concentraron el recién llegado. Mortus también alzó la mirada aún con el caballo de juguete en las manos. Le sorprendió ver al joven Dunain en el dintel de la puerta. 

			Habían pasado solo unos días desde el incidente. Tenía el rostro demacrado y una fea quemadura a la altura del cuello. Se fijó en que el muñón de su mano derecha estaba cubierto con vendas y, a decir verdad, le sorprendió que la brutal herida no hubiera sangrado más de lo que lo hizo. Aquella descarga de energía proveniente del artilugio le había cercenado la mano sin provocarle una hemorragia imparable. Solo podía imaginarse el dolor extremo que aquella herida le habría provocado y le seguiría provocando, quizás de por vida, además del hecho de que jamás sería el soldado que podría haber sido.

			Los ojos del muchacho barrieron el barracón como si estuviera buscando alguna señal entre sus excompañeros. Llevaba un par de sacos al hombro y una pena en los ojos que se podía leer como un libro abierto. Avanzó hacia la que había sido su litera. Al parecer, el chico volvía a la Guardia de la ciudad.

			La cara de Jereh también denotaba sorpresa.

			—﻿Elegiste dejar la Guardia por el Ejército, aunque ahora sin una mano no sé si vales para ninguno de los dos. ¿Qué te hace pensar que puedes volver así sin más?

			Dunain le observó por unos instantes antes de responderle:

			—﻿Si aprendí a luchar con la derecha, podré hacerlo con la izquierda —﻿replicó solemne—﻿. Y si mis compañeros me aceptan, volveré a ganarme su respeto.

			Lester, el chico pelirrojo y líder de los cadetes más jóvenes, fue el primero en acercarse. Cogió uno de sus sacos de lona mientras le guiaba hacia una litera vacía. Otro de los muchachos sacó unas sabanas sencillas de una estantería y empezó a hacerle la cama. Varios más se le acercaron poco a poco. Entre todos le ayudaron a colocar el resto de sus cosas. 

			Jereh ya había visto suficiente. Visiblemente irritado salió de la habitación. 

			Mortus no había tenido fuerzas para interrumpir la escena de camaradería. Durante un instante el dolor que sentía en el pecho se le hizo más fácil de soportar. Al cabo de un rato se levantó arcón en mano y decidió dejar a los reclutas lamer sus heridas entre ellos. Habían perdido a tres de sus compañeros. Kherten y Granger, hechos pulpa delante del artilugio, y el joven Tielmo, que sucumbió a sus heridas internas, al día siguiente. Al menos habían recuperado a uno. A veces eso era mejor que nada. Le quedó la sensación de que todo lo acontecido iba a reforzar al grupo, sintió una punzada de orgullo por ellos. 

			«Bien hecho, muchachos».

			—﻿No fue su culpa, maese Bardiche. —﻿La voz de Dunain le llegó clara y poderosa justo cuando iba a cruzar el dintel de la puerta—﻿. Cometimos un error impagable, pero le aseguro que no fue su culpa.

			Mortus se giró y le dedicó una sonrisa de agradecimiento a aquel muchacho con mimbres de comandante.

			—﻿Quizás no fuera mi culpa —﻿respondió aun sabiendo que estaba equivocado—﻿, pero es mi responsabilidad velar por la seguridad de esta ciudad. Es mi responsabilidad actuar. —﻿Tragó saliva antes de terminar—﻿. Se lo debo a Kherten y a cada uno de vosotros. Se fijó en los rostros de todos y cada uno de aquellos jóvenes soldados.

			«Os lo debo a todos vosotros».

			Dunain asintió. 

			Sin nada más que decir, se giró y salió de la estancia.

			De camino a la torre, con el arcón de Kherten pegado a su pecho, sintió, quizás por primera vez la necesidad de fijarse con más detenimiento en la vida cotidiana de toda aquella gente con la que se cruzaba. Se fijó en los puestos de la calle y en la parte visible de las tiendas, donde los artesanos desplegaban sus objetos acabados. Observó con interés a numerosos aprendices llevando a cabo un sinfín de tareas y recados; echó una mirada al anciano maestro zapatero trabajando en el interior de su taller y también al herrero de la esquina de una de las plazas. Se detuvo ante las lavanderas junto a la gran fuente de los unicornios, las mismas que en ese momento le miraban extrañadas. Dejó atrás la fuente y se fijó en unos titiriteros y en los mendigos y también en las mujeres llevando en brazos a niños pequeños y en las miradas astutas y socarronas de comerciantes y miembros de los gremios. Se fijó en todos ellos y después pensó en el artilugio que había acabado con la vida de su pupilo y de los otros dos cadetes. 

			Aquel artilugio significaba la muerte, significaba el peligro muy real de la destrucción de su ciudad: Hather Müir, tal vez el último refugio de su especie en la gran isla de Anduirnaëch. Hather Müir significaba la vida.

			«Y no hay otra. No hay otra —﻿se repitió—﻿. Solo hay esta».

			Esquivó un carromato y a su corpulento conductor y siguió por la calle principal. Sin poder evitarlo, sus pensamientos volvieron a la reunión del Consejo del día anterior. Solo la intervención de Edelma le había salvado. 

			«Vaya ironía —﻿pensó—﻿, la persona menos interesada en politiqueos y decisiones se tornó vital por una vez». 

			Aquella última reunión del Consejo había servido para constatar las enormes divisiones que existían entre sus miembros. Tras el fiasco de la azotea y la muerte de los tres cadetes, Montholow, con el apoyo de los Riverglade, había intentado hacerse con el control del asunto del artilugio, lo que, sin duda, hubiera traído consecuencias nefastas para la ciudad. Pero la aparición salvadora de Edelma, cambió la balanza de votos. Y ante el empate, la gobernadora decidió apoyar a Mortus. A su manera, le otorgaba una última oportunidad.

			«Gracias, Edelma».

			Recordó el peso de la mirada de Yara Aldenier sobre él cuando, a pesar de las airadas protestas de Montholow y los Riverglade, tomó la decisión final: 

			«No habrá más oportunidades, Mortus —﻿parecía decir—﻿. Acaba con ese artilugio. Acaba con él…».

			Al llegar a la plaza del Sello se detuvo dispuesto a observarla con calma. A pesar del día gris disfrutó del imponente aspecto de la gran torre de piedra. Aquel edificio singular sobresalía de entre todas las demás construcciones a su alrededor, y se había convertido en su morada. Era un edificio sin pretensiones que su maestro Sergan reconstruyó desde las ruinas de la que fuera el hogar de Izeaiah. La podía haber recargado llena de animales mitológicos hechos en piedra, o haberla decorado con motivos extraños y colores rimbombantes, pero en vez de eso decidió hacerla sobria y solemne. 

			«Esa torre es tu hogar —﻿pensó mientras cruzaba la plaza en dirección al callejón donde se encontraba la entrada principal—﻿. Y dentro de ella está el conocimiento que te va a ayudar a acabar con esta pesadilla».

			Dejó el arcón en el salón de la planta baja y se dirigió hacia las cocinas en busca de Deira. 

			«Solo es media mañana —﻿calculó—﻿. Si me pongo ahora tengo todo un día por delante para investigar».

			Sorprendió a Deira limpiando los calderos de comida cerca de la gran chimenea. La amplia mesa de madera estaba repleta de verduras y trozos de carne con los que después haría aquellos guisos deliciosos. Se sintió de repente un privilegiado. Como solo estaba él en la torre, cuando caía la noche, Deira llevaba la mayor parte de lo que cocinaba a su casa para así compartirlo con el resto, donde fuera que viviera. «Qué extraño —﻿reflexionó—﻿, nunca le he preguntado por su gente, ni tampoco dónde vive».

			—﻿Hola, Deira, solo quería agradecerte que me salvaras la vida en la azotea —﻿dijo algo emocionado—﻿. De no ser por ti ahora no estaría vivo. 

			La mujer se levantó y lo miró sorprendida.

			—﻿No hay de qué, maese Bardiche.

			Los dos se miraron con complicidad.

			—﻿Hoy voy a tener un día muy ocupado, si tienes tiempo me gustaría que me preparases ese brebaje de hierbas que me hiciste la última vez, me ayuda a estar despierto. —﻿La mujer asintió. Después alzó una ceja a modo de protesta, pero Mortus la estaba esperando—﻿. No te preocupes, no pienso quedarme toda la noche en vela —﻿añadió—﻿. Avísame cuando te vayas esta noche y pararé.

			La mujer pareció tranquilizarse y casi creyó atisbar una leve sonrisa en aquel rostro arrugado. Dejó a la mujer con sus quehaceres y subió hacia su estudio.

			La estancia estaba caldeada y confortable; los chasquidos de los troncos provenientes de la gran chimenea le aseguraron de que tendría luz y calor durante el resto del día. Por último, se fijó en que Deira había sustituido los cabos de velas por otras nuevas. Por un momento de quedó ahí de pie, sin saber muy bien por dónde empezar, pero pasados unos instantes se dio cuenta de que, en realidad, era bastante obvio. 

			—﻿Izeaiah.

			Mortus pronunció aquel nombre en alto de improviso, mientras paseaba por su estudio como si así pudiera conjurarla, obligarla a tener una conversación con él. «Las cosas serían mucho más sencillas si eso sucediera», pensó.

			Después de su fracaso y tras todo lo que había ocurrido, no había dejado de pensar en el hecho de que Sergan, en realidad, solo había seguido los pasos de aquella maga renegada. Ella fue la que levantó Hather Müir de la nada. Su propia terquedad y su actitud pasiva e irresponsable le habían impedido darse cuenta de la importancia de aquel detalle. Por fin iba a poder subsanar el error.

			Oía a Deira subir los últimos escalones entre jadeos. Cuando llegó al dintel, se acercó para aliviarla del peso de la bandeja y la depositó en la mesa. La mujer se recuperaba del esfuerzo, sin embargo, ya hacía ademán de recoger un par de cuencos vacíos, dispuesta a hacer el viaje de vuelta a las cocinas sin demora. Mortus la instó a descansar. La mujer lo hizo, pero solo durante un momento; enseguida se puso en marcha y no quiso insistir. Su menuda figura proyectaba sombras alargadas en la pared y durante unos instantes el mago se quedó prendado en sus pensamientos, como siguiéndolas. Incluso tiempo después de que la mujer se marchara.

			Volvió la cabeza aún ausente para fijarse en el contenido de la bandeja encima de la mesa: la infusión de hierbas que con tan solo olerla le despejaba la mente, un trozo de pan de nueces, varios trozos de queso en un plato y un tarrito de miel. Después repasó con la mirada los libros que él mismo había dejado allí la última vez: el diario, por supuesto, y los tres libros rojos de las runas, uno de ellos abierto por la mitad. Alargó el brazo y repasó las páginas del extraño manuscrito con las yemas de los dedos, acariciándolas; intentando sentir su textura. 

			¿Y si en realidad los hubiera escrito Izeaiah? Le pareció de repente mucho más razonable que pensar que aquellos libros pudieran tener miles de años. Volvió a pasar los dedos por las páginas apergaminadas, como si pudiera encontrar respuestas solo con el tacto. Se intentó imaginar a la gran hechicera escribiendo.

			«Izeaiah».

			Repasó en su mente todo lo que sabía sobre aquella mujer, la gran maga renegada que había construido la ciudad y había vivido en ella, hacía más de doscientos años. Agarró la taza y bebió dando sorbos cortos, degustando el agrio sabor y la sensación que le dejaba en la cabeza.

			Por lo que su maestro le había contado, había sido la mayor hechicera que jamás había pisado la Gran Isla; lo decía como si él nunca fuera siquiera acercarse a su nivel.

			«Izeaiah aprendió todo lo que los libros de magia podían enseñar, para después desaprenderlo y poder así imaginar la magia en su estado puro…».

			La famosa frase de su maestro nunca había tenido sentido para él. No obstante, en ese momento más que nunca comprendía que encerraba una sabiduría en modo de acertijo, en el estilo tan característico de Sergan, de la que tenía que intentar tirar.

			Izeaiah fue la primera mujer que rompió el molde de un conocimiento en manos de hombres incapaces de aceptar que aquella muchacha fea y estirada pudiera superarlos. Observaban con recelo y envidia su inexorable avance y su capacidad constante de innovación, que solo servía para sacarles aún más los colores.

			Para cuando llegó el punto en que el gran Colegio de Magos no tenía nada más que enseñarla, dejó la capital y desapareció dentro del Gran Bosque. El mismo que los magos del todopoderoso Colegio no se atrevían a explorar, pero codiciaban dominar. Dada por muerta, durante décadas no supieron nada de ella. Para cuando volvió, solo unos pocos seguían vivos como para reconocerla. 

			Pidió permiso para crear una ciudad en la salvaje región de Hatherian, y dado que se trataba de la única región de la isla junto con el Gran Bosque que los Ardtraryos no habían podido dominar, casi con sorna le dieron permiso para llevar a cabo aquella locura.

			Si las historias eran ciertas, y Mortus tenía sus dudas, la gran hechicera construyó Hather Müir de la nada en tan solo unos meses; al parecer con la ayuda de un puñado de trabajadores solamente. Según le contó Sergan, los magos del Colegio sintieron el poder mágico de la ciudad a cientos de leguas de distancia; y lo que empezó siendo una broma se convirtió de forma súbita en una afrenta.

			Fue en aquel mismo lugar, justo donde él se encontraba, donde la gran hechicera experimentó con los límites de la magia, buscando la manera de traspasarlos. Sergan nunca le dio detalles de aquellos experimentos, siempre presto a hacerle ver que no estaba preparado para esa sabiduría. Lo que sí sabía, era que violó todas las leyes del Colegio en cuestiones de transmutación, conjuración y abjuración. Y para su sorpresa, la hechicera renegada sobrevivió. 

			Cruzó animales con bestias, conjuró monstruos que supuestamente jamás existieron, y desnudó el poder de la magia como nadie lo había hecho antes. Pero sobre todo empequeñeció a sus colegas de tal forma, que el sueño de todo aprendiz era dejar la capital, el Colegio y a sus seniles prestidigitadores para estudiar con la gran hechicera. Eso y el presentimiento mágico de que los experimentos de Izeaiah estaban alterando el equilibrio de la magia en Anduirnaëch, terminaron por convencerles de que había llegado el momento de acabar con semejante amenaza. 

			Hicieron falta cinco años, dos ejércitos y todo el poder del Colegio de Magos para conseguirlo. Al final, Izeaiah desapareció y la ciudad fue totalmente arrasada, junto con la mayor parte del segundo ejército que mandaron para conquistarla.

			Si Sergan vino aquí buscando cualquier pista sobre el conocimiento de su predecesora, y Mortus estaba seguro sobre ese punto, ¿cómo era posible que nunca lo descubriera con las manos en la masa?

			«Tres años —﻿pensó concentrándose en cada momento que había pasado con su maestro—﻿. Tres largos años pasé bajo su tutela. Jamás le vi cruzando bestias, hablando con seres de leyenda, ni ralentizando el tiempo. Solo al final —﻿concluyó—﻿, con la construcción del artilugio».

			Suspiró y, por primera vez desde su fracaso en la azotea, se paró a analizar lo ocurrido.

			«Noté un cambio, de eso estoy seguro. —﻿Negó con la cabeza—﻿. Fue muy pequeño, pero estoy seguro de que ocurrió…».

			Pero ¿qué fue lo que lo produjo? ¿Fueron Las runas? ¿Las fórmulas del libro avanzado de Sergan… las palabras del libro rojo? ¿O tal vez ninguna de aquellas cosas?

			Se mordió el labio y lo confesó:

			«Fue un error, un error descomunal con consecuencias irremediables. —﻿Soltó un largo suspiro—﻿. Mezclé conocimiento a la desesperada, escuché a dos locos, uno muerto y otro interesado en plantas mundanas, y quise acabar con el artilugio sin tener el tapiz completo».

			—﻿Sí, fue un error. 

			Decirlo así en alto le pareció liberador: reconocer que se había equivocado sin tener que escondérselo a nadie, especialmente a sí mismo. Se levantó de la silla y empezó a dar vueltas por el estudio.

			«Puede ser muy liberador, pero solo eso no te va a acercar a la verdad ni te va a ayudar a cerrar esa grieta inmunda». No la podía ver ni podía oír los compases, pero sabía perfectamente que estaba ahí arriba; esperando, manchando con su amenazante presencia todo lo que tenía que defender.

			«El tapiz completo». Una sonrisa se le dibujó en el rostro; le pareció una descripción muy acertada. Se imaginó a Izeaiah sentada en un taburete delante de un tapiz enorme recién acabado. A su lado, su maestro le apuntaba algo gracioso, al tiempo que le ponía una mano en el hombro. En su imagen, los dos conversaban con complicidad, mientras él justo detrás, un mero aprendiz-jornalero, intentaba comprender el significado del tapiz con los ojos vendados y las manos en las orejas.

			«Los dos conversaban…». Sí. Esa, era la sensación que le daba. Cómo podía haber estado tan ciego ante aquellas referencias de su maestro. «Ella». Claramente se trataba de la gran hechicera; quién si no. Eso le hizo pararse.

			«Están conversando, ¿no es cierto? No solo estás ciego Mortus Bardiche, sino que también estás sordo». 

			Se acercó a la mesa y se volvió a sentar, cogió los manuscritos del diario y buscó una de aquellas entradas; las había leído decenas de veces. En ese momento no era el contenido en sí lo que le interesaba, sino la puesta en escena.

			«Aunque suene absolutamente absurdo —﻿se preguntó ensimismado en sus propios pensamientos—﻿: ¿Es posible que Sergan hubiera accedido a la esencia de Izeaiah y se hubiera comunicado con ella de alguna manera?». No le resultó muy creíble, por lo que intuyó que quizás había otra explicación más… mundana.

			Tenía que haber escritos sobre la gran hechicera más allá de las simples referencias en el diario. 

			«Vamos, Mortus, piensa —﻿se apremió mientras tamborileaba con la mano derecha sobre la superficie de la mesa—﻿. Piensa…».

			Estaba prácticamente convencido de que los tres libros de encuadernación roja habían pertenecido a Izeaiah. Seguramente escritos por ella misma, los mismos que su maestro siempre le había prohibido tocar. «Como si me hubiera servido para algo». Por fin podía consultarlos, aunque no pudiera entenderlos e intuía que más allá de un montón de patrones, no contenían un relato, ni siquiera fórmulas mágicas, tal y como él las concebía; eran más bien la descripción de algo no… humano. «Como si alguien decidiera fijar en un cuadro, sin palabras, cosas que ha oído o soñado, porque no encuentra otra manera mejor de plasmarlo». Sin embargo, esos libros misteriosos no le iban a servir de ayuda en ese momento.

			«No —﻿reconoció Mortus—﻿. Haber intentado usar esos libros como si fueran conocimientos mágicos a los que pudiera tener acceso fue otro error. Me dejé llevar por la desesperación y por la locura de Nextor». De nuevo reflexionó sobre aquel personaje.

			¿Qué sabría él en realidad? ¿Le habría mentido? ¿Les espiaba? ¿Dónde encajaba? Tarde o temprano iba a tener que averiguarlo. Se obligó a apartar de su mente a Nextor y volver sobre el diario. Sobre Izeaiah. 

			No por mucho tiempo.

			Desde dentro de la gran chimenea de su estudio, oyó un sonido que no se correspondía al de un tronco. Mortus se giró lentamente, intrigado.

			Los sonidos de algo pequeño arrastrándose por la capa de cenizas del suelo de la gran chimenea de piedra, así como los leves carraspeos y toses que los acompañaban, hicieron que el mago enarcara una ceja. Para cuando la criatura asomó por fin desde el interior de la chimenea, Mortus enarcó la otra.

			Ahí estaba de nuevo.

			Mientras se erguía triunfalmente sobre sus dos patas traseras, con las otras dos se sacudía el cuerpo como intentando librarse de la capa de ceniza que lo cubría. ¿Eran patas, o brazos? ¿A caso eran manos? Le pareció que mascullaba algo entre dientes y, durante un instante, justo antes de salir, desplegó sus tres pares de alas multicolores dejando al mago totalmente hechizado.

			Con un ligero vuelo alcanzó el brazo de una de las sillas, solo una pausa en su camino. Acto seguido se impulsó grácilmente y se dejó caer sobre la superficie de la mesa, a solo a un par de codos de distancia de donde Mortus se encontraba. Por fin clavó aquellos ojos rojos e intensos, pero no sobre él, sino sobre los sabrosos trozos de queso y el tarrito de miel…

			«Ah, claro —﻿comprendió—﻿, por supuesto. Esta vez no tengo la ballesta, pero no me va a hacer ninguna falta».

			Mortus alargó el brazo lentamente y cogió uno de los trozos de queso para enseñárselo a la criatura, quien no lo perdía de vista ni por un instante. Lo depositó en la mesa y con un pequeño toque del dedo la empujó en su dirección, justo a medio camino entre los dos. En ese momento el pequeño felino alado sí clavó sus ojos en él; casi estuvo a punto de soltar una carcajada, pero por alguna razón se contuvo, no fuera a ser que su huésped se disgustara. En vez de eso, se quedó muy quieto con cara seria y le invitó a acercarse. 

			Por fin la lujuria venció al recelo de su último encuentro. El ser avanzó, se colocó al lado del trozo de queso y, tras una breve inspección, se lo introdujo en la boca. 

			Su cara era la viva imagen del placer. Dio cuenta de él rápidamente y fijó sus ojos en el resto de las delicias. Mortus sonrió.

			«Vas a ver lo que es bueno de verdad». 

			Levantando una mano lentamente, agarró el tarro mientras con la otra bañaba la cuchara de madera en miel para después aplicarla generosamente sobre un trozo de queso, todo ello sin parar de observar a la criatura, quien se relamía sin poder contenerse más. Por fin depositó el queso en el plato y lo empujaba ligeramente hacia su invitado, pero no a más de un codo de su posición. Si quería disfrutar del manjar tendría que acercarse.

			De nuevo, la mirada de desconfianza, incluso miró a izquierda y a derecha, como si intuyera una trampa. Por un instante, el mago vio que el ser parpadeaba y se temió lo peor, no obstante, la lujuria triunfó de nuevo y empezó a avanzar, despacio. Mortus cogió un trozo de queso sobrante y de forma ausente se lo metió en la boca paladeando cada instante; se recostó en su sillón dispuesto a relajarse. 

			«Esto y no intentar ensartarlo es lo que tendría que haber hecho desde la primera visita. Ahora lo comprendo».

			Por fin llegó al queso. En aquella ocasión lo tocó para después llevarse los deditos a la nariz, tras recibir el visto bueno, no sin antes lamerse los dedos atacó el trozo de queso como si fuera una amante. 

			Y durante un rato, el mago y la criatura disfrutaron de un raro momento de paz y de camaradería.

			Varios trozos de queso y pan más tarde y con el tarro de miel totalmente vacío, el ser se decidió a acercarse y olisquearle la mano como si fuera un gato. Cuando pareció satisfecho se alejó un poco e ignorándole se sentó en sus cuartos traseros a descansar. Igual que aquella vez hacía ya tantas semanas, se maravilló ante la presencia de la criatura fantástica mitad felino, mitad insecto, mitad quién sabe qué más. Respiró profundamente, apartó el plato de comida y, con fuerzas renovadas, atacó el diario de su maestro decidido a descifrar las entradas referentes a Izeaiah:

			«Ya, ya lo sé —﻿decía una de las conversaciones que acababa de descubrir, una vez que pudo ponerla en orden—﻿. La disposición de los ejes con respecto al cuerpo importa, importa mucho, pero no menos que atraparla dentro del recinto una vez desatada…».

			«¿Atrapar qué o atrapar a quién?», se preguntó antes de seguir.

			«Me pides que acepte que no estamos hechos para ella —﻿escribía su maestro—﻿, pero luego me muestras cómo tú aprendiste y disfrutaste de su poder. ¿Acaso yo no soy digno? —﻿La entrada se perdía entre las páginas, pero Mortus se había convertido en un experto en seguir la locura de Sergan, así que pudo encontrar el siguiente extracto. Tantas noches en vela por fin servían para algo—﻿. Y cada noche, bajo las escaleras aún con cenizas en los hombros, y me niegas lo que tú ya sabes. El triángulo, los círculos concéntricos. ¿Es acaso todo eso magia?».

			Otra vez perdió el hilo entre la maraña de entradas confusas, para, poco después, encontrarlo de nuevo. Y en esa ocasión, sin saber muy bien por qué, decidió leer lo que seguía en voz alta:

			—﻿Otra vez me lo recuerdas —﻿recitó—﻿, ya me lo has dicho tres veces. Aquí, y luego en esta, y también en esta otra. Y, sin embargo, no te entiendo. ¡No te entiendo! 

			El ser alado se giró para mirarle, algo sobresaltado.

			—﻿Perdona, no tiene que ver contigo. —﻿Casi le pareció que asentía.

			«Esta… y esta otra. No te entiendo, no te entiendo…». Podía palpar la frustración de su maestro; le dio cierta satisfacción descubrir cómo el gran mago recibía un poco de la misma medicina que tan a menudo le había aplicado a él. En aquella ocasión el gran mago era el aprendiz, e Izeaiah la mentora. Se imaginó a la hechicera apuntándole con el dedo como si solo fuera un muchacho, reprendiéndole. Sonrió, aunque sabía que aquella escena nunca pudo haber ocurrido.

			«Estas conversaciones no pudieron tener lugar —﻿concluyó—﻿. Solo son los desvaríos de un demente. A menos que… —﻿elucubró—﻿, en vez de ser una conversación, estuviera bebiendo de alguna fuente… Pero ¿de cuál exactamente?».

			Se trataba de otra línea de investigación que había dado por cerrada hacía tiempo.

			Había inspeccionado todos y cada uno de los libros en la torre, ya fuera en la biblioteca, en el estudio donde se encontraba, y también en cualquiera de las habitaciones o estancias auxiliares; incluso en las cocinas y en la estancia de recepciones había buscado. No había libro en la torre que se le hubiera escapado. ¿No?

			«A no ser…».

			—﻿A no ser que exista una segunda biblioteca. 

			Sus labios terminaron la idea formada en su mente. 

			—﻿No se trata de algo nuevo, Mortus —﻿se recordó a sí mismo en voz alta—﻿. Justo después de su desaparición, y de la llegada de la bruma, lo intentaste. Buscaste por toda la biblioteca, buscaste alguna entrada secreta, pero no la encontraste. Y no la encontraste —﻿continuó—﻿, porque no hay tal entrada secreta. 

			La idea le sobrevino un día en el sótano, por la única razón de que antes de que su maestro muriera, había noches que oía ruidos extraños provenientes del subsuelo. Justo cuando su maestro aparentemente se encontraba ausente.

			—﻿La buscaste y no la encontraste. 

			El pequeño felino se levantó y se acercó hacia él. Para su sorpresa, empezó a escalar por su brazo, agarrándose con las garras. Se le subió al hombro y le susurró algo inteligible con aire conspiratorio; le pareció fascinante observar aquellas capas duras de pelaje tan parecidas a las hojas de un árbol. Se quedó un largo rato examinando a su improvisado interlocutor. Por su parte, el animal se encontraba muy atareado. Al parecer, intentaba sin mucho éxito buscar la manera de recostarse en su hombro izquierdo.

			Mortus asintió de repente.

			«Otra vez, sí. Vas a tener que hacerlo otra vez».

			Antorcha en mano, descendió los últimos escalones hacia la biblioteca, al tiempo que intentaba evitar que las pequeñas garras de su nuevo compañero se le clavaran en el hombro. Al parecer, el ser alado había logrado su objetivo de asentarse; estaba convencido de que, a pesar de los ropajes, ya debía de tener alguna marca. Llegó al rellano y depositó la antorcha en el hueco de la pared. Todo estaba igual que cuando bajó la última vez. El ser alado abandonó su hombro y se colocó encima de una estantería, olisqueaba los libros sin mucho interés.

			Lo primero que hizo fue retirar el armarito de la pared este y se puso a dar golpecitos con los nudillos. Empujó las piedras de la pared, pero no ocurrió nada. Acto seguido, vació varias de las estanterías de la pared norte, acumulando libros en la mesa de piedra. Introdujo el torso entre las baldas y procedió a palpar y golpear. Creyó oír un leve eco que le dio esperanza. Podía ser cualquier cosa, las alcantarillas quizás.

			«O podría ser la biblioteca secreta de Izeaiah. Vamos, sigue», se apremió.

			Para cuando se hizo de noche se obligó a parar; el toque en la puerta del sótano, se lo recordó. En algún momento de su tarea la criatura le había abandonado y no se había dado ni cuenta. Se preguntó a dónde iba o dónde moraba. Decidió abandonar a su acompañante a su suerte y se concentró en su tarea.

			Horas más tarde la biblioteca parecía un campo de batalla, llena de cuerpos inertes con forma de libro esparcidos por todas partes. A Mortus le dio igual. Subió hacia las cocinas y con placer descubrió que Deira ya le había preparado la cena: una sopa de verduras y un guiso de buey que desprendía un olor delicioso. Comió con apetito sin dejar de pensar en la biblioteca. Había examinado las paredes, había examinado el suelo y no había encontrado nada. ¿Dónde más podía mirar? Acabó la cena y se recostó en la silla de la cocina pensando sobre las entradas del diario otra vez. Una de ellas volvió a bailar en su mente:

			«… Y cada noche, bajo las escaleras aún con cenizas en los hombros, y me niegas lo que tú ya sabes. El triángulo, los círculos concéntricos, ¿es acaso eso magia?».

			«… y cada noche, bajo las escaleras aún con cenizas en los hombros…».

			«¿Se trataba de una acción figurada o real?», se preguntó. Al principio le pareció un comentario poético, y eso que Sergan no era muy dado a tales florituras.

			«¿Y si fuera real? —﻿Se incorporó hacia delante—﻿. ¿Cenizas… de la chimenea?».

			Salió de las cocinas como poseído. Armado con una lamparilla en la mano, bajó las escaleras a toda prisa. Prendió la antorcha y, con cuidado, se acercó a la chimenea. Por suerte estaba apagada. Normalmente, solo la encendía cuando se quedaba a leer por la noche. Era relativamente pequeña. Comparada con la del estudio, no era más que un hueco grande. Se agachó y, a gatas, plenamente consciente de que se iba a manchar, se introdujo en el hueco. Palpó, golpeó con los nudillos, incluso intentó levantar alguno de los ladrillos para llegar hasta la piedra. De nuevo nada.

			Estaba convencido de que encontraría una entrada. Sin embargo, una vez más se vio frustrado. Salió aparatosamente parcialmente cubierto de cenizas y se limpió lo mejor que pudo. Las mangas de su casaca roja estaban cubiertas de hollín y uno de los codos estaba visiblemente dañado. Torció el gesto, puso las manos en la cintura e intentó pensar de nuevo.

			«Tiene que haber una entrada, estoy convencido de que es así. Por eso oía aquellos ruidos, por eso tenía aquellas conversaciones con Izeaiah. No conversaba con ella, leía de sus libros… desde la segunda biblioteca. Vamos, Mortus, piensa. Esos libros y su conocimiento te están esperando en algún lugar profundo del subsuelo. ¿Dónde está la maldita entrada? ¡No te des por vencido!».

			«… y cada noche, bajo las escaleras aún con cenizas en los hombros…», otra vez aquella frase enigmática. 

			Mortus se quedó de repente muy quieto.

			—﻿No puede ser. —﻿Se estaba acostumbrando peligrosamente a decir aquella frase—﻿. No puede haber nada ahí, ¡solo pared! ¿No?

			Miró hacia las escaleras con gesto cansado. Otra vez tendría que subir.

			Cuando llegó al estudio jadeaba profusamente. Se tomó un tiempo para recobrar el aliento. Se acercó a la gran chimenea aún brillante con las brasas color naranja. Despedía un calor reconfortante. Por suerte ya no quedaban troncos grandes. La inspeccionó con ojo crítico.

			«Es innegable, cabe un hombre casi sin tener que agacharse».

			Cogió una de las enormes tenazas, así como la pala de metal y apartó como pudo las brasas con el fin de extinguirlas lo más rápidamente. Iba a tener que esperar un largo rato, si es que no quería prenderse fuego a sí mismo. Esa imagen le pareció de repente realmente divertida: Mortus Bardiche, el mago, saliendo de su propia chimenea ardiendo como una antorcha.

			«Más vale que esta locura, sea realmente cierta, si no, ya no sé qué más vas a tener que hacer».

			Pasaron al menos un par de horas antes de que se sintiera seguro de que no se iba a quemar. Hizo un camino entre las cenizas hacia el final del gran hueco y, casi de pie, avanzó por el interior armado con unas pinzas del tamaño de una espada. 

			Quizás ya no hubiera brasas, pero el calor era insoportable. Poco importaba, había llegado demasiado lejos como para darse la vuelta. Al llegar al final, empezó a palpar con las pinzas. Las golpeó contra la piedra. Primero levemente, después con fuerza, hasta que un sonido a hueco y la casi imperceptible sensación de un vientecillo le respondió. Se le aceleró el pulso. Se agachó importándole ya un comino las cenizas, sus ropas de calidad y las brasas, soltó las tenazas y palpó con sus propias manos, empujando y tirando, todo a la vez. Hasta que por fin, en la parte izquierda, uno de los ladrillos cedió y puso en marcha algún mecanismo interno. La pared se deslizó y un viento frío le sopló en la cara.

			—﻿Y cada noche —﻿recitó en alto degustando cada una de las palabras—﻿, bajo las escaleras aún con cenizas en los hombros… —﻿Sonrió—﻿. Y me meto en tu biblioteca.

			«Izeaiah».

		


		
			
Capítulo XXXII. Ceynn

			Aquel día avanzaron más que ningún otro, y aunque era difícil interpretar cómo se sentían y, mucho menos qué pensaban, Ceynn podía palpar la sensación de cansancio en la comitiva. Melena, el jefe explorador y, sobre todo, N’tlaak les habían apremiado como nunca. Por alguna razón, quería aumentar el ritmo para evitar algo. O a alguien.

			En un momento concreto, el grupo se paró. De nuevo, Melena, N’tlaak y, al poco, Doblefilo se enzarzaron en un intenso intercambio de chasquidos y claqueteos que Ceynn intentó interpretar sin mucho éxito. Algo de evitar aquel mojado. Evitar un… mar.

			«Mar —﻿pensó—﻿. Estamos a cientos de millas de ningún mar. De qué mar estarán hablando».

			La conversación llegó a su fin. Melena hizo un gesto y se reanudó la marcha.

			Cuando por fin llegaron al riachuelo, Ceynn tenía una pierna acalambrada y las plantas de los pies doloridas. Numerosos cortes por todo el cuerpo atestiguaban que no había sido un simple paseo, sino el avance lento y no exento de peligros entre maleza interminable, depresiones escondidas y, en ocasiones, barrancos. Siempre bajo la atenta mirada de uno de sus vigilantes. Nunca le quitaban ojo.

			«Y hacen bien».

			Se dejó caer sobre una roca. La comitiva empezó a preparar el campamento con su habitual disciplina y solemnidad que tanto la fascinaba. Hacía unos días, Ojosgrandes, con quien estaba empezando a entablar cada vez más comunicación, le enseñó la lanza que utilizaban. Cuando ella le señaló los proyectiles que parecían meras ramitas de arbusto hizo un intento por mostrárselo, pero pronto descubrió que no tenía esa capacidad.

			Mientras ella descansaba, el ritual del campamento continuó su curso. Los dos a quienes llamaba Cuencos, recogieron agua del riachuelo, así como numerosos frutos y plantas que constituían también parte de su dieta. Al parecer, hoy no iban a hacer el ritual del árbol. Como siempre, a ella le tenían reservada alguna caza menor, que luego ella misma prepararía ante el fuego. Viéndolos afanarse en armonía en aquel claro, de nuevo se hizo las mismas preguntas que le volvían a la mente una y otra vez.

			¿Cómo era posible que aquellos seres tan en consonancia con su medio, tan aparentemente poco dados a la violencia, fueran capaces de masacrar a sangre fría un grupo indefenso de niños, mujeres y ancianos y seguir como si nada? ¿Qué les empujaba a cometer tales atrocidades? No sabía la respuesta, pero tampoco importaba. Las habían cometido, y nada podría cambiarlo ya. Nada. Habían asesinado a su familia y pagarían por sus crímenes, tarde o temprano. 

			Durante los últimos días había tenido numerosas conversaciones con N’tlaak. Al parecer, tenía curiosidad por saber más sobre ella, sobre su vida e insistía en contarle cosas sobre el bosque. Normalmente, las conversaciones acababan de forma abrupta, cuando ella le increpaba por lo que habían hecho con su familia. Pero a N’tlaak no parecía importarle. Al día siguiente se acercaba de nuevo con sus preguntas y sus contestaciones extrañas.

			A veces pensaba que el líder guiblee le contaba todas esas cosas como si ella fuera olvidar lo que habían hecho. No podía comprenderlo. Tal vez pensaba que podía convencerla. Si era así, estaba muy equivocado. Aquellos seres eran sus enemigos y cuando tuviera una oportunidad escaparía. Tenía que hacerlo, si no, la ciudad de Hather Müir, posiblemente el último reducto de civilización humana, acabaría convertida en cenizas.

			De aquel asunto era más difícil sonsacarle algo; necesitaba averiguar todo lo que pudiera al respecto. La visita del ser reptil, la conversación que tuvieron, el mapa, todo aquello tenía que ver con algún plan contra la ciudad y solo ella podía impedirlo.

			«Demasiadas incógnitas —﻿suspiró mientras los observaba—﻿. Por lo menos, en la última conversación con N’tlaak no acabé insultándole —﻿pensó—﻿. Creo que, a su manera, quiere hacerme ver su punto de vista, quiere convencerme de algo, pero eso es imposible. Si pudiera, le daría la vuelta las tornas a su juego: convencerle de que lo que hicieron fue un acto de crueldad innecesario, por mucho que odien a los humanos».

			Todavía le parecía increíble que pudiera hablar su idioma. No tenía un vocabulario muy rico y rara vez utilizaba frases muy elaboradas, pero tampoco se expresaba de forma tosca. La única explicación era que hubiera observado durante mucho tiempo a humanos interactuando, incluso que hubiera accedido a textos escritos. O quizás cogieran prisioneros… No era extraño que de vez en cuando, un grupo exploradores incautos se adentraran en el Gran Bosque y no regresaran jamás. ¿Sería esa, pues, la explicación?

			En su última conversación, hacía un par de días, pudo controlar sus emociones. De forma calmada, buscó dentro de esos ojos escondidos, en el interior de sus ranuras oblicuas, e intentó hacerle ver que nunca, en ningún caso, tenía sentido matar a un grupo indefenso. El líder guiblee ladeaba la cabeza como de costumbre; casi quería pensar que comprendía lo que le estaba diciendo. Pero enseguida empezaba de nuevo a hacerle preguntas acerca de su vida y de sus habilidades en el bosque. Era un juego de ida y vuelta, en el que ambos querían sacar más que el otro, y que no tenía ninguna intención de perder. 

			Y estaba aprendiendo mucho sobre sus comportamientos. Los veía explorar el bosque, forrajear, incluso entrenar sus habilidades de combate. El día que escapara, iban a tener pocos secretos para ella. Ya sabía cómo seguirles el rastro, incluso de noche, e interpretar las sutiles señales de su presencia.

			La noche cerrada y sin luna los acompañó mientras comían a la luz tenue de su habitual hoguera. El sonido del arroyo cercano se mezclaba con el de las hojas en los árboles y el de los insectos, y algún que otro animal, atraídos por el olor a comida. Al menos tres guiblees hacían guardia en el perímetro mientras los otros recuperaban fuerzas. En aquella ocasión, pidió probar alguna de las plantas que comían. Fue… interesante, pero desagradable; tenían sabores agrios y no las cocinaban, más bien las ahumaban. A ella le habían reservado carne de ave, otra vez desconocida. Ya le había dicho a N’tlaak que no era necesario que cazaran piezas para ella todos los días, pero era otra de esas cosas que o no entendía o no quería comprender. En su mente, los humanos solo comían carne. Aprendía todo lo que podía sobre ellos, pero seguían siendo seres muy extraños.

			Después de la cena, N’tlaak y los otros dos líderes se comunicaron por medio de chasquidos durante un rato. En aquella ocasión no parecían preocupados por el hecho de que ella estuviera cerca. Discutían a su manera sobre la ruta que seguirían a partir de ese momento. Después Melena y Doblefilo se marcharon. Decidió acercarse y ver si podía aprender más cosas sobre su viaje y sobre su plan.

			—﻿¿Cuánto falta hasta que lleguemos… a nuestro destino? —﻿le preguntó mientras se sentaba cerca de él, a pocos pasos de la hoguera.

			La pregunta pareció sorprenderle. La observó de arriba abajo; no se decidía a responderla. Quizás estaba midiendo lo que fuera a decir en un idioma que no era el suyo. Ceynn se fijó de nuevo en sus extraños ropajes. El tejido de mimbre flexible se le pegaba al pecho y tenía la forma de una coraza, con aquellos tonos rojizos que la alertaron en su día de su condición de líder. Si era una armadura, le resultó pobre protección; no pensó que pudiera protegerlo del tajo de una espada. Debajo de aquella pieza, llevaba una camisa de un tejido mucho más elaborado. No era lino, aunque se le parecía. Le hubiera gustado tocarlo, pero no le pareció que aquel ser del bosque fuera a consentir un contacto tan personal. Después se fijó en su cabeza; no era de los que más protuberancias tenía. Su cráneo rugoso del color de un tronco con vetas verdes destacaba por su forma ovalada. Sus ojos eran auténticas rendijas y, en contraste con Ojosgrandes, le costaba encontrar sus pupilas. «Sus verdaderos ojos».

			—﻿Aún queda —﻿se decidió por fin. Miraba hacia la oscuridad más allá del riachuelo, hacia el oeste—﻿. Vamos más lento que yo quería.

			La miró como si buscara aprobación ante el uso de sus palabras; le pareció que había mejorado desde su primer intento. Quizás recordando más. Le fascinaba la manera en que las palabras emergían de su boca. Su voz en aquella garganta estrecha sonaba raspada, como el roce entre dos maderas. 

			Tenía que preguntárselo. 

			—﻿¿Cómo es posible que hables mi idioma? Cuéntame cómo lo aprendiste —﻿le preguntó, incapaz de contener su curiosidad.

			Otra vez un largo instante de silencio.

			—﻿Llevamos mucho tiempo, cuando creen que ninguno ve o escucha. Pero escuchamos y vemos. 

			—﻿¿Os adentrasteis en ciudades?

			—﻿No en… ciudades. —﻿«Nueva palabra para su vocabulario», pensó—﻿. Mucho ruido. Entran en el mar verde, dejan objetos, se matan entre ellos dentro del bosque… —﻿De nuevo una pausa. Qué difícil era interpretar rastros de emociones o de pensamientos en esa máscara de madera tallada—﻿. Hay muchas formas. Solo hay que observar y esperar, esperar.

			—﻿Por lo que dices parece que llevaras muchos años observando. 

			«¿Cuánto tiempo llevarían esperando en la sombra?, ¿décadas?, ¿¡más!?».

			—﻿Mucho tiempo. Mucho tiempo.

			Otra vez le subió por la garganta aquella sensación de frustración, por no comprender a aquellos seres, pero hizo un esfuerzo por contenerse, dispuesta a sacarle toda la información que pudiera. 

			Había llegado el momento de preguntarle; parecía especialmente receptivo.

			—﻿¿Qué es la fuente? —﻿le preguntó. 

			N’tlaak se incorporó y se la quedó mirando. Se fijó en su cuerpo otra vez; era tan delgado que costaba hacerse a la idea de que fueran tan fuertes.

			—﻿La fuente está en el centro del mar verde —﻿hablaba despacio y sin dejar de mirarla, solemne—﻿. Y está dentro de ti. —﻿Alargó el brazo para tocar las protuberancias que tenía en la cabeza. Ceynn se dejó tocar.

			—﻿¿Dónde exactamente? —﻿insistió ella. Notó el roce de su mano y le pareció más suave de lo que hubiera imaginado.

			Negó con la cabeza.

			—﻿No es un lugar ahí o aquí —﻿le dijo con aquella voz raspada y neutra—﻿. Es un lugar que buscar cada vez, para quienes pertenecen, se deja… encontrar.

			—﻿¿Y qué crees que voy a encontrar allí? 

			No pudo evitar cargar la pregunta con un rastro de ira, sin embargo, el guiblee no parecía apto para cazar tales sutilezas. Retiró la mano de su cabeza; sintió alivio y pérdida al mismo tiempo. El capitán le dio la espalda y se fijó en la oscura espesura del bosque.

			—﻿Lo que es verdad.

			Ceynn se incorporó a su lado; se sentía intrigada, asqueada, incrédula. Todo a la vez. 

			«¿De verdad piensa que me va a cambiar? —﻿pensó—﻿. Son más inocentes de lo que creía».

			Decidió insistir; no iba a perder la oportunidad de contraatacar. «No hay fuente que pueda cambiar lo que hicisteis». 

			—﻿¿Por qué me lleváis con vosotros? ¿Por qué no me dejáis en el bosque sin más o me matáis? 

			En aquella ocasión fue ella quien le tocó a él; colocó la mano izquierda en su hombro delgado. En cierto modo, era como tocar hueso, y tenían la piel dura. El guiblee se sobresaltó ligeramente, pero se dejó tocar. Se giró y aquellos ojos pequeños e inexpresivos la observaron.

			—﻿Cuando Jaeg’zer Muwhüir no esté, yo te llevaré a la fuente. —﻿Era la primera vez que mencionaba aquel nombre: «Hather Müir». Se paró como si no supiera bien cómo expresar lo que quería decir a continuación—﻿. Tú venciste a shw’aenth, nuestra… magia. —﻿Siguió buscando la forma de expresarse, pero no lo conseguía. ¿Intentaba quizás transmitir sentimientos? ¿Tendrían sentimientos aquellos seres?—﻿. Yo tengo que llevarte a la fuente. 

			Con eso parecía zanjar el tema. Se alejó de ella hacia la hoguera y la dejó más confundida que al principio. 

			«Shw’aenth, la magia», pensó. Tenía que estar refiriéndose al guiblee que le atacó en la colina. ¿Sería su compañero o compañera? Era la primera vez que interiorizaba que pudiera haber individuos masculinos y femeninos. Una parte de ella no quería familiarizarse más con ellos, no quería que se asemejaran a humanos en su mente. Tenía que estar en guardia.

			«Le venciste… —﻿Casi se le escapó un bufido recordando aquel encuentro. Shw’aenth, la habría matado de no ser por el derrumbamiento. Sintió el poder que aquel ser emanaba—﻿. Debió acabar conmigo nada más verme, pero algo le empujó a dejarme viva, al menos por un rato más. —﻿Ceynn sabía que ella no la había derrotado; por alguna razón, decidió que aquel guiblee era hembra—﻿. El árbol la aplastó y me habría aplastado a mí también si hubiera caído un poco más a la izquierda. Esa es la verdad. —﻿El recuerdo de la mancha oscura de sangre le hizo tragar saliva—﻿. No, N’tlaak, yo no la derroté, pero si eso es lo que me tiene con vida aún, bienvenido sea».

			Claramente no la iba a dejar libre antes de llevarla a esa fuente o lo que fuera que tanto mencionaba. Tenía que seguir insistiendo con aquellas conversaciones; necesitaba aprender más sobre lo que iban a hacer cuando llegaran a Hather Müir. Si quería dar la voz de alarma necesitaba más información. 

			Se giró y comprobó que su vigilante la observaba desde la distancia; parecía relajado. Ceynn le hizo un gesto, pero no reaccionó. Justo antes de dirigirse a la hoguera, se dio cuenta de que había otro guiblee que la observaba de forma intensa. Por supuesto se trataba de Ojosgrandes quien seguramente había escuchado la conversación. Siempre estaba cerca. A Capitán no le importaba. En cierto modo, les espiaba, o tal vez solo era curiosidad. Decidió hablarle:

			—﻿¿Cuál es tu verdadero nombre, Ojosgrandes? —﻿Pareció sobresaltarse. Como si pensara que ella no sabía que la espiaba. No eran seres muy sutiles—﻿. ¿Me entiendes cuando hablo? 

			El guiblee bajó la cabeza en un gesto casi cómico de vergüenza y cruzó la hoguera en dirección al riachuelo.

			«Toda una conversación».

			Ceynn decidió acercarse al fuego. Se sentó en una zona un poco apartada para degustar su habitual ración de carne. Aquella noche, salvo algunos chasquidos aislados, no hubo más conversaciones entre ellos. Tras dar buena cuenta de su cena, buscó un rincón mullido y se fue a dormir.

			Los días pasaron. La comitiva, y Ceynn con ellos, siguió avanzando, siempre en dirección oeste, como si el oeste, nunca acabara y fueran a seguir cruzando aquel bosque infinito por toda la eternidad.

			Había tenido algunas conversaciones más con N’tlaak, pero nunca tan concretas como la noche sin luna cerca del arroyuelo. Parecía reticente a contar más. Ojosgrandes y ella tenían también algunos intercambios, aunque en realidad se limitaban a él haciendo aquellos chasquidos y claqueteos, y ella interpretando. En los últimos días le pareció que N’tlaak no aprobaba su creciente comunicación con Ojosgrandes, pero nunca decía nada. En realidad, nunca vio en ninguno de ellos un arrebato de violencia o de ira, por mucho empeño que pusiera en buscarlo. Tenía que estar allí, le daba igual qué extraños fueran aquellos seres. Si eran capaces de exterminar un grupo de humanos como si fueran una plaga de insectos, debían tener una veta cruel, irascible y violenta. Simplemente se la ocultaban.

			Una tarde, sin más, Melena instó al grupo a detenerse; todos se quedaron observando. Fue algo cómico verlos ahí parados. Ceynn no pudo distinguir nada especial en los alrededores. La presencia de los adrusch seguía dominando el paisaje, con sus troncos anchos y el manto de agujas en el suelo. Además, llevaban varios días avanzando en terreno bastante llano. 

			Así que ahí estaban, quietos como estatuas, y no entendía qué había o qué tenía de especial aquel lugar.

			Melena y Doblefilo se acercaron a su líder. Los tres se apartaron del resto para poder claquetear en un tono más bajo fuera de su alcance. Ceynn no había detectado la presencia de ningún peligro, por mucho que aguzara el oído. Se fijó de nuevo en los alrededores frondosos en busca de alguna señal, pero todo le pareció igual que los últimos días. 

			Y entonces se dio cuenta. Fue como abrir los ojos de repente, o pestañear y darse cuenta de la verdad.

			«Ya hemos pasado por aquí —﻿pensó confundida—﻿. Pero eso es imposible».

			Se acercó a unos arbustos cerca de un gran árbol caído y encontró algo que le resultó familiar. Se sorprendió al descubrir varias de las ramas que utilizaban como proyectiles. De repente recordó que dos días antes vio a Ojosgrandes descartar unas cuantas, seguramente por estar ya en mal estado. 

			Los tres líderes seguían conversando; decidió a acercarse a Ojosgrandes que esperaba junto a varios de sus compañeros un poco más a la izquierda. Él se giró y se la quedó mirando. Ceynn alargó el brazo y le enseñó los proyectiles; las ranuras se ensancharon, lo que ella entendió que era lo máximo que daban de sí, y sus dos ojos de color ámbar la miraron con intensidad. La tomó del hombro y los dos avanzaron hacia los tres líderes. Ojosgrandes la cogió del brazo y lo extendió para que vieran las ramitas en la palma de su mano. Se dejó llevar; el tacto de su mano rugosa era delicado, no le apretaba. 

			Un intercambio de chasquidos y claqueteos bastó para que los líderes lo comprendieran. 

			Absurdamente, ya habían cruzado esa parte del bosque. No tenía ni idea de lo que significaba, pero, a juzgar por el revuelo que se creó entre los miembros de la comitiva y los claros signos de nerviosismo, solo podía augurar algún peligro.

			«Estos seres no se pierden. Algo nos está arrastrando en círculos. Y no es natural».

			N’tlaak acabó con el revuelo tan rápido como había empezado. Doblefilo desenvainó sus dos espadas cortas y organizó un perímetro alrededor del grupo junto con varios de sus guerreros, lanzas y proyectiles en mano. Pasó un rato y nada ni nadie se les acercó. Ceynn se puso en guardia junto con su escolta por si acaso.

			Nada.

			La conversación por chasquidos entre N’tlaak y Melena le llegó cercana y se concentró en descifrarla; podía notar su aprensión. 

			«… Evitar por todo… como sea».

			«… Salir del lugar…, de la zona».

			«… Comedores de andar. No…, devoradores del ya, del ahora…, ¿del tiempo?».

			Negó con la cabeza; cada vez que lo intentaba era un reto interpretativo. Ojalá hubiera podido aprender antes.

			Devoradores del tiempo, qué diantres sería eso. O quiénes.

			La conversación continuó; parecían estar discutiendo por donde avanzar. De nuevo mencionaron algo sobre el mojado. «Hace por lo menos tres días que dejamos el pantano atrás, ¿no?», se preguntó confundida.

			Tenía que tratarse del pantano. N’tlaak insistía en dirigirse hacia ese mojado, pero a Melena se le notaba reticente. El intercambio llegó a su fin: El líder era N’tlaak. Melena parecía agitado. «¿Asustado?». Lo vio dirigirse hacia uno de aquellos árboles gigantes, plantó ambas manos y se quedó muy quieto. Sintió en su interior que Melena estaba buscando algo, hubiera dado lo que fuera por poder acercarse y tocarlo, pero no le pareció apropiado. Finalmente, Melena se separó del árbol, se giró echando una mirada a su líder y se adentró entre la espesura. Todos le siguieron.

			Durante el resto del día, Melena realizó el mismo ritual con diferentes árboles, ajustando después el camino que seguir. A veces avanzaban, en cambio, otras retrocedían. No iba a ser ella quien pusiera en duda la capacidad de los guiblees para reconocer las señales del bosque, pero era difícil aceptar que por el solo hecho de poner las manos en un árbol se pudieran tomar decisiones. Sin embargo, eso era exactamente lo que estaba ocurriendo. Casi de repente pudo notar un leve cambio en el aire circundante, a mejor. Solo podía intuir que habían escapado de algún peligro, invisible.

			Continuaron también durante gran parte de la noche, en silencio y en la oscuridad. Solo poco antes del amanecer se detuvieron por fin. Melena los había sacado de allí, del que fuera el peligro que les acechaba. Después, con las primeras luces, se dio cuenta del cambio, y había ocurrido casi de forma brusca. 

			Los grandes gigantes de troncos rectos y ramas cargadas de agujas daban paso a otro tipo de árboles, más pequeños y retorcidos. El suelo estaba muy húmedo y por todas partes crecían plantas extrañas. Los arbustos se habían transformado en espinos y el sonido de insectos dominaba aún más la cacofonía de fondo. Se habían adentrado en la zona pantanosa, la misma que habían optado por evitar hacía más de cuatro días y que, de repente, por razones que aún se le escapaban, se había convertido en el mejor camino posible. Al parecer, el bosque no les daba opción. Melena había intentado, sin éxito, evitarlo a toda costa.

			Claramente, el avance ágil de los días anteriores se vio ralentizado; surcar el terreno pantanoso resultaba difícil y cansado; cada atardecer acababa exhausta. Incluso ellos lo estaban sufriendo, lo podía notar, el bosque los estaba llevando al límite. 

			Aquella noche acamparon en un montículo que les proporcionaba un respiro seco y seguro. Ya en varias ocasiones, en lagos y pozas traicioneras, se habían cruzado con reptiles de cinco brazas de largo, dispuestos a aprovechar cualquier error de cálculo por su parte. No era difícil acabar en una encerrona, pero Melena siempre parecía encontrar la salida. Jugaban al gato y al ratón con el pantano, y por el momento estaban ganando. 

			Doblefilo estaba muy activo. Daba instrucciones a unos y a otros y no paraba de comunicarse con Melena y N’tlaak. En medio de las preparaciones, los tres tuvieron un pequeño intercambio fuera del alcance de Ceynn. Después, N’tlaak llamó a uno de los vigilantes. Tras otro intercambio breve, se sorprendió al ver que los tres líderes del grupo se alejaban juntos del perímetro y de la vista de la comitiva. Nunca hasta ese momento había visto a los tres líderes ausentarse a la vez. Sea lo que fuere que iban a discutir, querían que fuera lejos de su alcance. Era la única explicación, pero no había nada que pudiera hacer al respecto. 

			Decidió acercarse a Ojosgrandes. Ceynn llevaba varios días recogiendo frutos y plantas y guardándolos en su saca, y aprovechó el momento para compartir unos cuantos con él. Como de costumbre, no hubo mucha reacción, pero esperó que lo agradeciera. Aceptó el regalo y lo llevó cerca de la hoguera. Por su parte, ella eligió una zona en medio del claro y se sentó dispuesta a descansar. 

			Al poco rato, Ojosgrandes se le acercó y le tendió el brazo, Ceynn suspiró. Estaba tan cansada que, por un momento, pensó en declinar, pero comprendió que quería enseñarle algo. Se incorporó y lo siguió, hasta la hoguera. El guiblee recogió varias ramas y se las mostró, y entonces empezó a entrelazarlas. Después se las pasó y la instó a seguir. 

			«Me está enseñando a hacer la corona del fuego», pensó excitada. Su improvisado mentor se ausentó un momento para pedirle algo a uno de sus compañeros. Volvió con más ramas de otro tipo, las cortó, las alisó y se las entregó. Ceynn no sabía muy bien qué hacer, así que se dejó llevar.

			El guiblee la corregía con suavidad, cuando creyó que aquella maraña de ramas, al parecer mundana, estaba lista, le hizo parar. Agarró la corona con ambas manos y emitió una serie de chasquidos, después la instó a poner las suyas. Durante unos instantes ambos se quedaron en silencio; podía notar cómo un calor tenue se desprendía de sus manos. Unas manos que parecían hechas de corteza fría emanaban, sin embargo, calor. De repente, las suyas también. 

			Trascurrieron unos instantes; el calor de sus manos disminuyó, pero el de la corona aumentó. Echó una mirada hacia Ojosgrandes y comprendió que estaba esperándola. La sensación de calor aumentó hasta el punto de que empezaba a ser incómoda. Se separó de él y, ya con cierta premura, depositó la corona en el suelo. De repente le pareció muy pequeña. No utilizaban ni troncos ni hojarasca para alimentar la hoguera. Sin embargo, tal y como había experimentado ya, le sobrevino una sensación de calor reconfortante. «Y la he encendido yo».

			El otro fuego que la carcomía por dentro también se encendió. Se mezclaba con un sentimiento de tristeza. Lo buscó con la mirada.

			—﻿Los matasteis a todos —﻿dijo de repente, apenas un susurro contenido mientras alargaba un brazo lentamente y señalaba hacia el este con un dedo—﻿. A todos…

			Por supuesto, no le respondió. Hizo unos cuantos gestos en dirección a la corona que a Ceynn no le dijeron nada. Después bajó la cabeza, como si por una vez la comprendiera, y se alejó con paso lento.

			«Qué sentido tiene comunicarse con ellos —﻿pensó frustrada—﻿, si a cada paso les reprochas lo que hicieron».

			No tenía una respuesta clara, y quizás nunca la tendría. Se sentó cerca de la hoguera e intentó apagar sus pensamientos; se encontraba realmente cansada. Solo quería descansar. Al menos durante unas horas eso fue exactamente lo que hizo. 

		


		
			
Capítulo XXXIII. Mortus

			La interminable escalera terminaba en una pared. En vez de encontrarse una puerta o simplemente una estancia, Mortus se dio de bruces con la piedra fría y con un pozo oscuro que descendía hacia las profundidades.

			«Ya tendrías que estar acostumbrado —﻿pensó—﻿. Es su forma de burlarse de todos nosotros». 

			Al menos se imaginó que el gran mago tuvo que sufrir aquellas subidas y bajadas igual que él lo estaba haciendo en ese momento. Echando la vista atrás, recordó que había días que Sergan parecía realmente cansado físicamente, o sudoroso a pesar de que la gran chimenea del estudio no estuviera encendida, cosa que, por cierto, hacía en raras ocasiones. Por fin sabía la razón. En un nuevo detalle de genio macabro, había construido en el estudio una escalera secreta que serpenteaba hasta el subsuelo de la torre y nadie se había dado cuenta.

			Aún asombrado apuntó la antorcha hacia el pozo para descubrir con alivio que en realidad terminaba en un suelo de baldosas a pocas varas de distancia. Una serie de agarres de metal facilitaban el descenso. Decidió apagar la antorcha, colocársela al cinto y continuar; siempre podría encenderla después. Además, llevaba varias velas entre los ropajes en caso de necesitarlas. Armándose de valor, comenzó a descender en medio de la negrura.

			No debía de haber bajado más de cinco varas cuando tocó suelo. Respirando profundamente trató de calmarse. Se sentó en el suelo de piedra, sacó una vela y el pedernal de uno de sus bolsillos deseoso de poder tener luz otra vez y, creando unas cuantas chispas con su eslabón, la encendió. Al mirar a ambos lados, advirtió que se encontraba en un estrecho túnel de una sola dirección. A su espalda, a menos de un paso, había una pared. Se incorporó y descubrió una hornacina con una antorcha apagada. «Gracias, Sergan, todo un detalle esta vez». Al poco rato su luz iluminaba por fin el estrecho pasillo por lo que pudo apagar la vela. Encendió su antorcha, la que llevaba al cinto, y se aprestó a continuar hacia donde fuera que el túnel le llevaba. Afortunadamente no tuvo que avanzar mucho; terminaba en un agujero oscuro y redondo, al parecer, una abertura a una estancia con forma triangular. La entrada, donde Mortus se encontraba justo en ese momento, estaba en alto, una serie de barrotes de metal conducían al suelo de la estancia.

			—﻿Sinceramente, Sergan —﻿soltó—﻿, ¿era todo esto absolutamente necesario? 

			Le costaba imaginarse al ya casi anciano mago soportando tanto esfuerzo físico. Solo el eco de su voz le respondió, y ya antes de devolverle su propio sonido, se arrepintió. «Al fin y al cabo, esta, no es la biblioteca de tu maestro, sino de la gran hechicera proscrita: Izeaiah». Solo de pensarlo se le aceleraba el pulso.

			Con esfuerzo se las arregló para descender sin soltar la pequeña antorcha. Cuando por fin tocó suelo otra vez, la alzó por encima de su cabeza.

			Tenía forma triangular, y él se encontraba en el vértice más estrecho. Desde su posición no podía adivinar el final de la sala, pero le llamó la atención la presencia de un muro de ladrillo en medio de la sala. El muro no llegaba hasta el techo y le dio la sensación de que escondía algo detrás.

			«¿Más sorpresas, maestro?». 

			Se fijó en la pared a su izquierda. A intervalos regulares se adivinaban lo que parecían ser estanterías de piedra, y estaban todas vacías. No pudo evitar una sensación de decepción; no había llegado hasta allí ni había jugado a los jueguecillos de Sergan para encontrarse un montón de estanterías vacías. Decidido se acercó al muro de piedra en el centro. Después y con cuidado, se asomó al otro lado. 

			Unas escaleras de caracol hechas de metal bajaban, a una segunda estancia en las profundidades. Suspiró. Decidido a acabar con la ansiedad que se le acumulaba en el vientre comenzó el descenso. Cuando tocó suelo otra vez, descubrió con asombro que la nueva estancia tenía la misma forma triangular que la sala superior, solo que al revés. 

			«No me extraña que se volviera loco», negó con la cabeza. Sin embargo, intuyó que aquel peculiar diseño tenía que significar algo.

			Su recompensa a aquel trayecto lleno de obstáculos sin sentido por fin se materializó. A cada lado de la escalera había una mesa alargada de piedra, y encima de una de ellas contó al menos cinco libros. Pero tras comprobar lo que había encima de uno de ellos lo que hizo fue dar un respingo.

			«¡Por todos los infiernos… Ahí está!».

			El monstruoso escorpión, que tenía el tamaño de una rata, le observaba desde lo alto de un voluminoso libro encuadernado en cuero negro. Salvo sus ojos, que brillaban con una luz amarillenta y mortecina, todo su cuerpo desprendía un leve fulgor rojo oscuro. Sus grandes pinzas y su alargada cola, coronada por un aguijón absurdamente grande, no dejaban ninguna duda sobre lo peligroso que debió de ser cuando estaba vivo. Por fin pudo resolver el misterio. El gran mago se lo había dejado en la biblioteca de Izeaiah como premio. Mortus no pudo evitar sonreír con malicia mientras asentía. «Sí, maestro, ya estoy aquí...».

			Dispuesto a olvidarse del escorpión, alzó la mirada hacia las paredes y descubrió que las estanterías de piedra contenían, en contraste con las de la sala de arriba, cientos de volúmenes. Sintió un alivio difícil de describir. Por fin había encontrado la estancia secreta de su maestro, la puerta al conocimiento que tanto él como Izeaiah le habían negado durante tanto tiempo.

			A su pesar, tuvo que desviar su atención del tesoro de conocimiento que allí se almacenaba para fijarse en una de las tres esquinas de la estancia triangular, justo al fondo de la sala. Al parecer, había una serie de estatuas en piedra. Haciendo un esfuerzo de autocontrol decidió examinar esa zona primero. Con cautela se acercó, rodeando en el proceso, una de las mesas, así como su contenido.

			Mortus nunca estuvo particularmente interesado en las obras de teatro, tan de moda entre los adinerados de la capital de Ardtrarya. No obstante, el conjunto de estatuas que tenía delante tenía cierto aire a representación teatral.

			Se entraba en la escena por efecto del suelo, que simplemente cambiaba sin avisar. Imitaba al de un bosque en ligera pendiente, y al momento uno se descubría enfrente de un pequeño lago. Una muchacha envuelta en túnicas estaba sentada en un tocón con un libro abierto en las manos, mientras un animal parecido a un mapache la miraba desde abajo. Varias columnas de piedra ricamente decoradas hacían de árboles, y saliendo de uno de ellos, al fondo, se distinguía una segunda figura. Era un guiblee. Eso le sobresaltó un poco; se preguntó qué significaba su presencia allí. Parecía estar observando a la muchacha mientras leía.

			Había un segundo tocón dentro de la escena en piedra. Pero enseguida se dio cuenta de su función. Era la silla de un espectador, el lugar perfecto desde el que contemplar la escena en su conjunto. Mortus se sentó en ese segundo tocón y se limitó a observar.

			Toda la escena tenía un aire solemne, como de recuerdo lejano. «De pérdida», pensó. 

			Sin saber por qué tragó saliva de emoción. Era una escena bella y melancólica. No tenía ni idea de lo que significaba, pero intuyó que era algún recuerdo de Izeaiah. De alguna manera la sintió cercana, personal. Sentado ahí en el tocón del espectador intentó imaginarse lo que aquella imagen debió de significar para ella. 

			Le costó un rato volver a la realidad. La escena inmortalizada en piedra tenía el extraño poder de atraer su atención. Finalmente, con un suspiro se levantó y posó los ojos sobre el contenido de las mesas de piedra. Por una vez, pidió a todos los dioses de la magia que, en aquella ocasión, las respuestas que buscaba se encontraran allí, en los libros y manuscritos de la singular biblioteca construida hacía tantos años ya por la gran hechicera. 

			Mortus tuvo que acostumbrarse a leer en la penumbra que sus velas le proporcionaban, pero el placer de leer aquellos libros escondidos y de tan difícil acceso lo compensaba de largo.

			Tenía trabajo por delante, la sola tarea de clasificar tan abundante material le podía llevar semanas, incluso meses y estaba convencido de que gran parte de lo que allí había, estaba escrito de puño y letra de Izeaiah. Por fin pudo confirmar, sin margen de duda, a quién pertenecían los tres libros de encuadernación roja.

			A sus ojos, los más interesantes estaban encima de las dos mesas de piedra; sin duda se trataba de los libros que Sergan consultaba a menudo al abrigo de la noche, cuando el resto de la ciudad, incluido él mismo, dormía. No eran diarios, sino anotaciones, estudios, así como experimentos. 

			Los libros de las estanterías versaban mayoritariamente sobre construcción y geometría. Iba a tener que seleccionar con cuidado qué leer. Había suficientes libros como para tenerle ocupado durante años si no décadas. Descartó la posibilidad de extraer cualquier de los volúmenes al exterior. Sergan, con toda seguridad, no lo hizo. Tal vez la gran maga no lo aprobara. 

			Aún no había empezado a leer ninguno de los libros. Los había hojeado rápidamente intentando hacerse una idea de su contenido, pero nada más.

			«Confiésalo, tienes miedo a sufrir una nueva decepción. O peor, tienes miedo a no entender nada de nada».

			Por fin, se sentó en la única silla que encontró y con la yema de los dedos repasó el contorno del más voluminoso. Tenía una encuadernación en cuero de un color marrón desvaído y estaba visiblemente arrugado. La portada contenía motivos arbóreos. Abrió el libro con suma delicadeza y depositó la portada sin hacer ruido. Con cuidado se asomó, como si de una ventana se tratara, hacia la frase escrita en la primera página. La letra era bella y alargada sin necesidad de ser rimbombante:

			Si has llegado hasta aquí tienes que saber que el ser humano no está hecho para la magia. Sin embargo, siempre hay excepciones…

			¿Eres tú la excepción? Yo no lo fui. Demasiado caos… demasiado…

			La frase le retaba y le tumbaba a la vez. Volvió a sonreír; más a sí mismo que a nadie en particular. Después, respondió:

			—﻿Yo no quiero ser la excepción de nadie, ni de nada. Me basta con neutralizar el artilugio, por el bien de todos nosotros.

			Alzó la vista un momento mientras consideraba lo que acababa de decir. «¿Es eso cierto, Mortus? O la llamada de poder sigue siendo irresistible».

			Volvió al libro sin que tuviera respuestas a sus propias preguntas, pasó la primera página y, entonces, empezó a leer.

			«Qué placer», se dijo así mismo después de un rato inmerso en la lectura de aquel libro exquisito.

			Izeaiah pasó a la historia como una gran hechicera, aunque peligrosa a tenor de los comentarios del Colegio de magia, pero tal vez muy poca gente sabía de su don para la escritura. «Y ahora parece que solo tú podrás disfrutarlo Mortus Bardiche».

			El contraste con su maestro no podía ser más aparente. Sergan era una mente privilegiada, un genio en constante efervescencia. Leer sus escritos era un reto para cualquier mago y el contenido de los numerosos volúmenes que escribió sobre magia estaban llenos de detalles que confirmaban su genialidad, pero también su irritabilidad, su soberbia, su creciente desprecio por el mundo a su alrededor. Y detrás se intuía la presencia de un caos, de una locura escondida, que solo el que hubiera pasado el suficiente tiempo cerca del gran mago podría haber detectado.

			Izeaiah, en cambio, destilaba su genio, su sabiduría y su forma de pensar con la calma de quien sabe, y si no intuye, que no siempre hay respuestas.

			Habían pasado ya varios días desde que comenzara a estudiar los tomos encima de la mesa, y ya tenía claro que el tema recurrente era la magia primaria. Aquel concepto oscuro y deslavazado, que las entradas del diario de Sergan mencionaban como truenos lejanos, la gran hechicera lo desarrollaba en aquellos volúmenes de forma concienzuda.

			El libro marrón parecía ser el tomo central donde Izeaiah plasmaba sus pensamientos y sus conclusiones, mientras que el resto condensaban en su interior todo el conocimiento que la hechicera había descubierto a lo largo de los años sobre las runas y sobre la relación que aquellas tenían con respecto a ciertos objetos en movimiento… entre ellos el artilugio de la azotea de su torre. En uno de ellos por fin encontró bocetos del peculiar ingenio. No obstante, prefirió concentrarse primero en el libro marrón, ya que era ahí, donde el tema de la magia primaria prevalecía.

			«La magia primaria, la de verdad, no es estudio: sino fricción, atracción, unión; y no es para ti», se repetía a sí mismo recordando uno de los extractos de aquel libro misterioso.

			Sentado en la mesa de la biblioteca del subsuelo bebía de aquel té de hierbas que Deira le preparaba cada mañana, y cada tarde, para tenerlo despierto. Y así continuaba leyendo: 

			La magia que nosotros, los humanos hemos practicado desde los albores del tiempo no es más que un simple atajo hacia algo mucho más sutil, una aberración que transforma la esencia de la magia en algo mundano y sacrílego. Y si hubiera que buscar una causa, la respuesta aparente no podría ser más extraña:

			La escritura. 

			Mortus no había sido nunca un estudioso de la historia; mucho menos de la historia remota, de la que de todas formas solo se sabía fragmentos, y donde era difícil distinguir leyenda de realidad. No obstante, a su entender el cuento fundacional era en realidad bastante simple: los humanos llegaron del este en crudas embarcaciones de no se sabe dónde y escapando de no se sabe qué. Al llegar a aquella tierra virgen, entendieron que sería su nuevo hogar. Entablaron relaciones con los guiblees y los klanner, dos de las razas que ya existían en la isla antes de su llegada; poco después entraron en contacto con los ytraz. Al parecer, durante un largo periodo de tiempo guiblees y klanner consintieron a los recién llegados asentarse y prosperar. Los humanos se multiplicaron, empezaron a transformar el medio en que vivían; y pronto la coexistencia se convirtió en conflicto.

			Torció el gesto antes de continuar su repaso mental. Nunca lo había interiorizado de aquella manera, al fin y al cabo, había pasado hacía mucho tiempo y él no había estado allí para juzgarlo. Que fácil y conveniente era olvidar los orígenes o, mejor incluso, tergiversarlos. 

			Desde el sureste, el avance de los humanos fue implacable. Tras un largo periodo de guerras los guiblees y los klanner aceptaron retirarse, mientras los ytraz eran empujados a los pantanos. Así fue como gran parte de la isla quedó expedita para que los humanos pudieran prosperar.

			Esa era pues la versión oficial de algo que ocurrió hacía unos dos mil años; en las páginas que tenía delante, la gran hechicera ahondaba. 

			Según Izeaiah, aquella dominación se basó en dos fuerzas simbióticas que nunca debieron ser: la magia y la escritura. Al parecer, los humanos ya sabían de la magia al llegar a Anduirnaëch, al menos en su forma más primitiva, pero nada más pisar la isla, notaron que su magia se desbordaba, como un tarro lleno de miel. Después pasaron de la magia oral y el folclore espiritual, a la escrita; la explosión fue tal que los pobladores originales no supieron contrarrestarla. 

			Mortus se quedó extrañado ante semejante conclusión. Nunca hubiera pensado que un don tan importante, tan preciado como la escritura, pudiera considerarse como un peligro. Sin embargo, y de nuevo según Izeaiah, eso fue lo que ocurrió.

			Así pues, el perfeccionamiento que los humanos llevaron a cabo de la escritura atrapaba a la magia, continuaba la gran hechicera. Los humanos consiguieron codificarla, así como encontrar maneras de acortar su canalización, lo que incrementaba el número de personas que podían practicarla. En definitiva, habían logrado alterar la esencia de la magia, incluso domarla para sus propios fines. 

			Los humanos hemos utilizado la escritura hasta la saciedad, en nuestro afán por describir, definir y acotar todo lo que nos rodea. Tal obsesión no se puede concebir en términos positivos o negativos, pero ha tenido consecuencias para con la magia, sin que se sepa con exactitud la razón.

			La magia de los humanos no es, por tanto, nada más que un atajo de la magia primaria, una trampa para atraparla y desnudarla…

			Leía algunas de las frases que Izeaiah había escrito y no podía evitar negar con la cabeza. 

			¿Cómo era posible? Para él, los libros arcanos, los largos rituales y los difíciles procesos mágicos constituían la esencia de lo que él llamaba magia. Aquella hechicera había sido la mayor maga de la historia de Ardtrarya, sin embargo, un día debió descartarlo todo para explorar la magia que ella llamaba primaria.

			… Pero no hay método. No se puede estudiar ni comprobar.

			«Entonces, ¿no es pues igual de irreal?», se preguntó.

			Tenía mucho material y muy poco tiempo. No podía pretender entender décadas, sino siglos de pensamiento y estudio en tan solo unos días. Tenía que seleccionar, y eso intentaba.

			Un día leyó una entrada que le dejó intrigado. Se trataba de algo que por el mero hecho de haber estado siempre ahí, uno terminaba por normalizar, y que Izeaiah pensaba que era importante:

			Cuanto más nos alejamos de la isla en un intento por adentrarnos en el mar que nos rodea, menos efectiva resulta la magia, hasta el punto en que puede llegar a desaparecer. ¿Se encuentra entonces la isla de Anduirnaëch aislada de cualquier otro lugar? ¿O quizás no exista otro lugar? ¿Desde dónde vinimos?

			Con excepción de las pequeñas islas Blancas, no existía ninguna otra masa de tierra conocida. Desde tiempos remotos se había intentado explorar los mares contiguos, en todas las direcciones, especialmente hacia el este, desde donde, supuestamente, los humanos habían llegado. Se habían organizado expediciones para encontrar nuevas tierras, pero todas fracasaron. Incluso recientemente, recordó Mortus, hacía unos veinte años, se organizó la mayor expedición jamás concebida: una flota de seis grandes galeras de guerra modificadas para el viaje, y que contaban con la presencia de varios miembros del Colegio de Magia. 

			Desaparecieron sin dejar rastro. 

			¿Tormentas?

			El hecho de alejarse de la Gran Isla encoge la magia hasta hacerla desaparecer; porque la esencia de la magia no reside en el poder de sus practicantes, sino que mana de ella: Anduirnaëch.

			Llegado a ese punto decidió pausar la lectura del libro marrón para concentrarse en los que versaban sobre el artilugio, así como sobre las runas; ya tendría tiempo de seguir con aquel volumen más adelante. Sentía la necesidad de sumergirse en el estudio del artilugio. No obstante, había varios tomos al respecto; de nuevo no tendría más remedio que seleccionar.

			Fue mientras leía esos libros cuando comprendió por qué su maestro se había vuelto loco.

			El proceso de creación del artilugio y sus implicaciones mágicas resultaban mareantes, y no solo bastaba con tener un gran conocimiento técnico. Izeaiah había dejado decenas de modelos, a cuál más complejo: medidas, formas y relaciones en un grado de detalle inverosímil. Ninguno de los modelos encajaba fielmente con el que Sergan diseñó, pero se parecían. Casi una semana estuvo inmerso en su estudio. La conclusión a la que llegó le resultó sorprendente: el artilugio se construía con relación a las runas. Las runas no eran palabras o sonidos, pero tampoco eran fórmulas mágicas. Las runas eran patrones de formas y también patrones de movimiento. Cada lámina de metal era una serie de runas, el movimiento de los ejes era una serie de runas, la posición del artilugio con respecto al cielo abierto era otro patrón de runas. Todo diseñado, si es que la palabra era válida, para encontrar algo que Izeiaiah y Sergan denominaban como «la grieta», y desde su interior, atraer la pulsación. 

			Vehículo, grieta, pulsación. Los mismos conceptos de los que hablaba Sergan en su diario. Su maestro había estudiado los libros de Izeaiah, así como los de la encuadernación roja. Poseído por la locura, había creado el artilugio que al parecer ella nunca consiguió construir. 

			«¿Por qué él sí y ella no?». Más preguntas, siempre otra pregunta.

			De repente lo comprendió.

			«El Colegio de Magos fue quien acabó con ella. A sus ojos era una proscrita que experimentaba con conceptos peligrosos, que además no compartía con ellos. Por eso volcaron todo su poder, además de un gran ejército para detenerla. Y en el proceso arrasaron Hather Müir». 

			Las piezas empezaban a encajar en su cabeza.

			«Izeaiah nunca pudo completar su experimento —﻿comprendió—﻿. Lo dejó incompleto hasta que alguien lo retomara. Y ese alguien fue Sergan Dradarnis».

			Sergan, medio loco, quiso acceder a la magia primaria, terminó el trabajo de su predecesora, pero cuando lo consiguió, la magia primaria se lo llevó por delante. «Y nos dejó a nosotros con una carga de proporciones demoníacas. Gracias, maestro».

			Mortus tenía claro cómo había construido Sergan el artilugio y el porqué: acceder a la magia primaria. Le quedaba la duda de si lo hizo simplemente para acceder a mayor conocimiento de poder o tenía en mente un plan específico. Eso le carcomía. Decidió no pensarlo, lo que sí parecía claro era que en ninguno de los libros que había leído hasta el momento se hablaba de como revertir el proceso. Al parecer, ninguno de los dos grandes magos se había hecho esa pregunta; le habían dejado a él esa labor.

			Se masajeó la cabeza con los dedos; había una posibilidad muy real de que nada de lo que leyera en la biblioteca de Izeaiah le fuera a servir para mandar la pulsación de vuelta al infierno del que proviniera. Era una posibilidad aterradora. 

			Suspiró cansado, consciente de que lo mejor era parar. Partes del artilugio, así como un número indeterminado de runas bailaban delante de sus ojos como si fueran reales. Se movían.

			«Sí, es momento de dejarlo».

			Se levantó, cerró el libro que tenía delante de él y se encaminó hacia la salida. 

			Recorrió el camino de vuelta a su estudio, cada vez con más seguridad y casi de memoria. Aquel trayecto diario le estaba poniendo en forma. Notaba como su capacidad de respiración mejoraba. Al contrario que Sergan, él era un hombre joven. Algunos consideraban que treinta y cinco años le confería el estatus de hombre… no mayor, pero tampoco joven; hombre de mediana edad era el término que utilizaban. No estaba de acuerdo. No obstante, se tocó el vientre y palpó aquella pequeña masa de carne indecorosa contra la que nada parecía funcionar. Suspiró: «Con la cantidad de ejercicios matutinos que hago para reducirla».

			Al llegar a su estudio le llegó el olor a fritura de pescado encima de la mesa, así como el de los pastelillos de crema. No estaba dispuesto a renunciar a uno solo de esos pastelillos. Dándose una última palmada en el vientre, se acercó y se sentó a comer.

			Aquella noche después de cenar casi el doble que de costumbre, el sueño le sobrevino tan rápido que a punto estuvo de quedarse dormido en la mesa. Con algo de esfuerzo y sin intención de desvestirse o asearse, se tumbó en la cama. En un instante, todo incluido su mente, se apagó.

			Con algo de reticencia se asomó entre dos merlones de la gran muralla. Por una vez, el cielo grisáceo había dado paso a un sol todopoderoso que iluminaba la espantosa escena que se desarrollaba a sus pies.

			Miles de criaturas no humanas se congregaban formando un gran ejército. A la izquierda, hasta donde la vista abarcaba, los ytraz, seres mitad reptil mitad lo que fuera, caminaban sobre dos piernas como si eso fuera posible. Blandían sus lanzas de aspecto tosco y lanzaban gritos guturales que hacían que se le aflojara la vejiga. Se disponían a realizar un nuevo asalto, quizás el definitivo. Asqueado giró la cabeza hacia la derecha para observar al otro grupo de criaturas humanoides.

			Si sus ojos no le engañaban, se trataba de los seres que las leyendas denominaban klanner. Tenían pieles de color gris y destacaban por su gran envergadura y corpulencia. Todos menos uno, se encontraban sentados de espaldas a la muralla en un gesto que a Mortus le desconcertaba.

			Finalmente, desvió la mirada hacia las puertas de las murallas, a la columna central de aquel ejército de pesadilla. Eran guiblees, de nuevo seres de leyenda, salidos de lo profundo del bosque y que deberían vivir solo en los cuentos para niños. Sin embargo, ahí estaban. Eran delgados y algo más bajos que un humano. Sus miembros eran desproporcionados y tenían cabezas imposiblemente ovaladas. Los ojos no eran más que ranuras, lo que les daba un aspecto insectoide un tanto repulsivo.

			En ese momento uno de ellos se destacó del resto y se colocó justo delante de las puertas de la ciudad. Después con las palmas de sus manos extendidas empezó a presionar hacia el interior.

			Detrás, un grupo de ocho de sus congéneres empezaron a hacer unos sonidos extraños. El de la puerta alzó la vista hacia un punto concreto de la muralla. Mortus sabía exactamente lo que estaba buscando: una de las enormes runas que Sergan había colocado a lo largo de las murallas. Supuestamente, un sistema de defensa mágico que nunca se había puesto a prueba, y que, si la magia había desaparecido, tal vez no era más que un montón de símbolos decorativos. 

			De repente, lo sintió. Podía notar una magia poderosa y ajena aunándose entorno a los guiblees. El de la entrada seguía calibrando las defensas mágicas de la ciudad mientras el resto le apoyaban desde atrás. El corazón le dio un vuelco; se estaban preparando para desatar una descarga mágica de gran poder. Tenía que dar la voz de alarma antes de que fuera demasiado tarde. Pero por alguna razón no dijo nada y esperó.

			Se fijó en Yara. La gobernadora observaba incrédula. El cansancio se le acumulaba debajo de los ojos y en las líneas del rostro. A su lado, empequeñeciéndola, el veterano comandante Riverglade, vestido con su mejor armadura, maldecía entre murmullos. Junto a ellos Beclan Montholow miraba hacia abajo como si acabara de ver una horda de demonios. Le temblaban las manos y Mortus podía oler su miedo; en aquella ocasión justificado.

			Volvió la mirada hacia el guiblee que se encontraba junto a las puertas; parecía reacio. Mortus intuía lo que estaba a punto de suceder, pero si daba la voz de alarma, si expresaba el miedo que le corroía por dentro, quizás sus enemigos lo interpretaran como una confirmación y desataran aquella tormenta de energía que podía sentir con todo su ser. Sin embargo, de nuevo, decidió no hacer nada.

			Por fin, el ser bajó las manos y se dirigió de vuelta hacia donde se encontraba el resto. Después se giró, alzó la vista hasta donde ellos se encontraban y, para sorpresa de todos, empezó a hablar:

			—﻿Abrir las puertas y sobrevivís. Si no, todos moriréis —﻿su voz se asemejaba al roce de la madera contra una sierra—﻿. Este… lugar nunca debió ser. No pertenecéis… —﻿Aunque pronunciaba inquietantemente bien su idioma y aquello le hacía preguntarse dónde lo habría aprendido, le pareció como si un ventrílocuo hablara detrás de la criatura y el guiblee no fuera más que una marioneta—﻿. Abrir y aceptar… 

			Todas las miradas, incluso la suya, se posaron en Yara Aldenier. Habían resistido dos asaltos; era muy improbable que resistieran un tercero, mucho menos si, como intuía, se trataba de un ataque mágico. Cómo podían practicar magia cuando en su interior él sabía que había desaparecido era una de las muchas preguntas para las que no tenía respuesta. Pero qué opciones tenían. Rendirse significaba confiar en la palabra de aquel ser. ¿Cómo podían confiar en alguien que hasta hacía poco no era más que una anécdota borrosa, tal vez inventada, en la memoria de los hombres?

			—﻿Dos veces lo habéis intentado, dos veces os hemos repelido —﻿la voz de la gobernadora sonó clara y firme desde lo alto de la muralla llenándole de esperanza, como una luz en medio de la oscuridad—﻿. Esta es nuestra ciudad. No nos rendiremos, jamás.

			El ser ladeó la cabeza antes de responder.

			—﻿Vuestro tiempo se ha acabado, mujer humana. Aceptar es vuestra única salida. —﻿Hizo una pausa como si esperara una respuesta, pero ella se limitó a observarlo impasible sin decir nada—﻿. Si no abres, la tormenta os engullirá, solo quedaran cenizas. Piensa bien lo que quieres hacer con ellos, líder de los humanos. 

			El guiblee hizo un gesto hacia el grupo de ocho justo detrás de él. Mortus podía palpar con sus manos, casi degustar con su lengua, la sensación de energía acumulada y a punto de ser desbordada. Echó una mirada desesperada a la gobernadora, la máscara se estaba resquebrajando, la duda y el miedo se estaban apoderando de ella. 

			Tenía que hacer algo. Al fin y al cabo, era el mago de la ciudad, el único que quedaba, hubiera o no desaparecido.

			—﻿Si intentáis descargar vuestra magia sobre la ciudad, el hechizo de las runas se volverá contra vosotros y os barrerá de la faz de isla como si solo fuerais insectos. —﻿Notó cómo todas las miradas se concentraban en él. Pero ya no podía volver atrás—﻿. Daos la vuelta y volved por donde habéis venido, maldito contrahecho del infierno.

			El ser ladeó la cabeza lentamente, en aquella ocasión hacia el lado izquierdo mientras le observaba. 

			—﻿Mientes. Vuestra magia ya no es —﻿respondió.

			—﻿¿Ah, sí? —﻿Le dedicó una mueca desafiante—﻿. Entonces, ¿a qué esperas contrahecho?

			Otra vez le vio mirar en dirección hacia la gran runa; estaba dudando y ya no podía esconderlo. En ese momento uno de los klanner se adelantó y empezó a comunicarse con el líder guiblee. Le sacaba más de dos cabezas. Al principio no comprendió lo que estaba ocurriendo, pero al rato intuyó que estaban discutiendo. 

			Había funcionado, su bravuconada había funcionado. Se lo estaban tragando.

			El klanner se dio la vuelta de forma repentina, se dirigió hacia el resto de sus congéneres allí sentados y les dijo algo. Todos se levantaron al unísono. 

			Y así sin más, empezaron a alejarse de la ciudad.

			El guiblee parecía desconcertado, como si no supiera qué hacer. Un par de ellos salieron del grupo y se acercaron; hubiera dado la mitad de su sangre por saber qué estaban discutiendo. 

			—﻿Eso es, malditos bastardos —﻿acertó a murmullar sin poder contenerse—﻿, iros todos por donde habéis venido y no regreséis jamás.

			La conversación terminó. El líder guiblee alzó la vista de nuevo.

			—﻿Nadie puede salir. El que lo intente morirá —﻿dijo con aquella voz irreal. Mortus tenía que reconocer que era un experto en pronunciar la palabra morirá, morir, muertos…—﻿. No os corresponde estar aquí. Al final, tendréis que aceptar… —﻿Esa también la pronunciaba muy bien. ¿Dónde habría aprendido?—﻿. Os estaremos esperando…

			Una descarga de alivio le recorrió el cuerpo; de alguna manera habían resistido. ¡Lo habían logrado!

			—﻿¿De verdad crees que vas a conseguirlo, aprendiz de mago?

			La voz poderosa y sarcástica de su maestro le llegó desde algún lugar a su espalda, haciendo que sus rodillas temblaran de miedo. La sensación de alivio se transformó en terror en un instante.

			Subía por las escaleras interiores de la muralla con paso tranquilo. Vestía sus ropajes de cuero, pero estaban rasgados por mil cortes, y la sangre le manaba dejando un rastro rojo a cada paso que daba. 

			Se acercó hacia él, después se asomó al borde de la muralla donde los guiblees se encontraban.

			«Yo le vi morir. No puede estar vivo. Yo le vi…».

			—﻿¡Es mentira! —﻿gritó hacia el líder guiblee escupiendo sangre al viento en el proceso—﻿. ¡Las runas no sirven para nada! ¡Su magia se ha desaparecido!

			«Es un sueño. No es real. Esta parte no ocurrió. Despierta».

			—﻿¿A qué esperáis? ¡Descargad la gran tormenta sobre ellos! 

			El líder guiblee volvió a gesticular hacia donde se encontraban los ocho hechiceros; al momento empezaron a emitir unos sonidos extraños.

			—﻿¿Por qué haces esto? —﻿la pregunta le salió de lo más profundo de su alma llena de horror e incomprensión—﻿. ¿Por qué nos condenas de esta forma?

			«No preguntes, no es real, ¡despierta!».

			Sergan se dio la vuelta. Lo escrutaba con aquella mirada llena de odio, la misma que tenía en la azotea de la torre el día que desapareció. Debajo de sus pies, el suelo empezó a temblar y en un instante vio como la gran puerta doble de la muralla se hacía añicos en mil pedazos. Su maestro le señaló:

			—﻿Sois una plaga, una enfermedad que se propaga sin control. Vuestro momento de ser exterminados para siempre ha llegado. 

			Con horror, Mortus observó impotente cómo una horda de ytraz cruzaba los restos de la entrada como una plaga de insectos.

			Intentó moverse, pero estaba paralizado. Sergan se le acercó y alargó los brazos hacia su cuello. Notó su aliento pútrido en la cara, la sangre viscosa caía por su piel como gotas de lluvia. Aquellos ojos putrefactos y llenos de odio le atravesaban.

			—﻿Muere, mago pusilánime. Muere, muere…

			«¡Despierta!».

			El aire entró por fin en sus pulmones y en un acto reflejo se incorporó en la cama. 

			El corazón le estallaba dentro del pecho, fuera de control. Tosía con fuerza y regueros de sudor le corrían por la frente y por las mejillas. Tardó unos instantes interminables en calmar su respiración. Había sido tan real que no pudo evitar llevarse las manos al cuello. «Ha sido una pesadilla, nada más». Con un suspiro se levantó en medio de la penumbra y agarró la palangana encima de la silla. El agua fría le recorrió la cara proporcionándole una sensación de alivio. 

			Había vuelto a revivir la horrible escena del ejército de aberraciones a las puertas de su ciudad, el día que empezó todo. Como si revivirla no fuera suficiente, su mente febril le había obsequiado con el macabro detalle de incluir a su maestro en aquella imagen de pesadilla. 

			¿Por qué? ¿Por qué se atormentaba de aquella manera?

			«Tengo que acabar con esto antes de que sea demasiado tarde», pensó. Una vez más se hizo la misma pregunta que tantas veces se había formulado: «¿Qué locura te llevó a hacer lo que hiciste, Sergan Dradarnis? ¿Querías salvarnos, o destruirnos?».

			Negó con la cabeza con una mueca implorante dibujada en el rostro. Era aún noche cerrada, pero no tenía ninguna intención de volver a acostarse.

			Salió de la habitación, encendió una lámpara y se dirigió a la gran chimenea. 

			«Lo siento, Deira, hoy voy a hacer una excepción —﻿se dijo—﻿. Lo necesito». 

		


		
			
Capítulo XXXIV. Sebylan

			Era la tercera vez en una semana que Sebylan los oía merodear por las alcantarillas. Nunca lo suficientemente cerca de su guarida, pero sí lo bastante como para tener que estar muy atento ante posibles golpes de suerte. 

			Al fin y al cabo, él encontró la entrada por pura casualidad. ¿O acaso fue el destino?

			Mientras caminaba por su reino subterráneo, recordó lo perdido que se encontró dentro de aquel laberinto de canales, pozos y arcadas el primer día que llegó allí. Intentaba localizar un lugar que le sirviera de refugio consciente de que vivir en la parte de arriba de la ciudad nunca fue una opción. Demasiada luz, demasiado ruido y, sobre todo, demasiada gente. 

			Habían huido de la prisión de Hatherian en medio del caos, del fuego y de la masacre que aquellas monstruosidades andantes con rostros de reptil infligieron en todo ser humano con el que se encontraban. Mataban indiscriminadamente, como si sus víctimas fueran pollos listos para el sacrificio. Y, en realidad, si no hubiera sido por el mago, ellos también estarían muertos. 

			«Gracias, Guedo Walbaer. Nunca pude agradecértelo en vida. Espero poder hacerlo ahora».

			De los cinco que salieron de la prisión, solo dos además de Sebylan consiguieron culminar su viaje hasta Hather Müir: Marten y Uddever. Lo peor fue llegar y comprobar que la maldita ciudad estaba tan perfectamente construida que no encontraban punto débil para poder escalar la enorme muralla que la rodeaba. Quizás con los utensilios adecuados hubiera sido distinto. Y por la zona de costa era incluso peor. Los tres sabían que, en cualquier momento, las monstruosidades llegarían a la ciudad. Si para entonces no estaban dentro, sus probabilidades de supervivencia disminuían drásticamente. 

			A la mañana siguiente llegó la columna de refugiados, lo que quedaba de Cravenpass: Un montón de espectros guiados por un grupo de soldados, que milagrosamente, como ellos, habían logrado escapar. Se mezclaron entre la gente cuando abrieron las puertas y por fin se sintieron a salvo. 

			No por mucho tiempo; esa misma tarde llegaron las criaturas. El revuelo en la ciudad, el impacto ante su llegada, fue digno de presenciar. Los soldados miraban incrédulos; muchos abandonaban sus puestos presos de un miedo irracional. Si no hubieran contado con un liderazgo fuerte y experimentado, habría caído como una fruta madura. Eso y unas murallas a prueba de asalto. Durante tres noches lo intentaron, sin embargo, la ciudad resistió. Luego llegaron las conversaciones. Sebylan solo pudo enterarse por terceros sobre lo que allí aconteció. Algo sobre unas runas en las murallas y, al parecer, la columna de la plaza del Sello. Sea como fuere les dejaron en paz, al menos de momento, y para él empezaba una nueva vida. 

			Giró a la izquierda en una de las bifurcaciones y continuó en medio de la oscuridad; ya debía de estar cerca del centro. Mientras avanzaba siguió recordando como las semanas que siguieron a la marcha de las criaturas fueron casi más peligrosas que su escapada. La enfermedad se propagó como una llamarada y se llevó por delante a los más débiles, entre ellos a Marten. Ya solo quedaban ellos dos, Uddever el silencioso asesino y aprendiz de cocinero, y él. Era mejor asesino que cocinero. Su guiso de perro les mantuvo con vida, pero Sebylan juró no volver a probar carne de perro nunca más.

			Uddever eligió quedarse en la superficie. Él no hubiera sobrevivido ahí abajo; era lo mejor. Se despidieron hasta que las cosas se calmaran y Sebylan se perdió en la oscuridad, entre canales y túneles malolientes.

			Y allí fue donde la encontró: la entrada a estancias perdidas en el tiempo, en realidad meras ruinas, de las que nadie tenía constancia excepto él mismo.

			Todo el alcantarillado era de reciente creación, pero en algunas zonas se confundía con una construcción anterior, así como con cavernas, al parecer, de origen natural. De eso también le había hablado el mago. La tal Izeaiah fue quien construyó Hather Müir hacía más de doscientos años, así que Sebylan buscó sin descanso hasta dar con ellas. Se adentró en la zona de cavernas, esquivó túneles derrumbados, y en uno de ellos, por casualidad, encontró un pozo por el que solo una persona de su tamaño podría entrar. Al rato, la pendiente se suavizó y pudo caminar en vez de gatear. Había una pequeña corriente de agua en el suelo, y el aire era fresco, aunque había algo más en ese olor que en aquel momento no supo identificar. 

			Siguió el túnel descendente durante lo que le pareció una eternidad. Descendía y serpenteaba sin aparente final hasta que por fin llegó a una abertura. El sonido de la pequeña corriente de agua cayendo en cascada le avisó de que terminaba en una pared, pero fue el leve fulgor lo que le desconcertó. 

			Al asomarse al precipicio se quedó boquiabierto; era una sala abovedada esculpida en piedra. Abajo, tres aberturas conducían a sendos túneles; en al menos uno de ellos había signos de ese mismo fulgor. El origen de aquella luz tenue no era otro que un musgo de color marrón verduzco que crecía de las paredes y del techo en grandes cantidades. Arrancó un poco del que crecía cerca de la abertura y lo olisqueó. Le pareció comestible, así que lo probó. Tenía un sabor fuerte y agrio, sin embargo, como comprobaría después, se convirtió en una fuente de comida segura. 

			Aquel lugar al que había llegado no era una caverna, Sebylan solo pudo elucubrar qué era en realidad. Si dejaba volar su imaginación, le recordaba a una representación del cielo nocturno o, más bien, de las estrellas, solo que más de cerca, relieves que sobresalían de la piedra, y que representaban objetos esféricos que se alternaban con manos gigantes entrelazadas. Abajo en el suelo, justo en el centro, había un gran pedestal; una especia de tarima en la que alguien hacía mucho tiempo habría estado subido haciendo… quien sabía qué. Quién o quiénes serían aquellas personas, a Sebylan se le escapaba. Si es que se trataba de personas. 

			Se negaba a pensar que aquellos seres reptiloides que les atacaron fueran los constructores de todo aquello. Quizás los otros seres de leyenda llamados guiblees. 

			Quizás.

			Sebylan recordó cómo uno de los primeros días, se subió al pedestal en el centro de la estancia; la sensación le produjo un leve mareo. Fue como viajar, pero sin moverse. Por un momento pensó que los relieves se movían. «Un cielo estrellado debajo de la tierra…». 

			Con el tiempo pudo explorar el resto del complejo subterráneo. Solo dos de las estancias eran practicables, pero en un túnel secundario que terminaba en escombros encontró una abertura. Al final del camino descubrió una sala pequeña que, aparte de unas estanterías esculpidas en piedra, estaba vacía. Un lugar perfecto para establecer su guarida y donde nunca le molestarían. Le costó un tiempo acondicionarla, la luz no fue un problema dada su habilidad para ver en plena oscuridad. Aun así, para leer necesitó aceite y velas. El resto de las cosas, incluidos los libros de la sorprendente biblioteca del edificio del Consejo, las tomó prestadas de los poco cuidadosos moradores de la superficie. 

			En todos esos años, nunca se le pasó por la cabeza que algún día su escondrijo secreto estuviera en peligro de ser descubierto. La verdad era que nadie hasta ese momento había puesto tanto empeño en encontrarlo. 

			Llegó a una nueva bifurcación por lo que se paró y olfateó. No quería correr riesgos; se conocía todos los olores de aquel reino subterráneo. Antes que su oído, era su nariz la que le avisaba de cualquier cambio, de cualquier peligro. Pero su nariz no detectó nada extraño. Además, los moradores de la superficie necesitaban una fuente de luz; los podía localizar con gran facilidad. Eligió el túnel de frente y continuó. 

			Dejó atrás los recuerdos de su llegada para poder concentrarse de lleno en el presente. No cabía duda, Costäros había volcado todo su poder en buscar la manera de atraparlo. En cierto modo, se sentía orgulloso de ello. Junto a Dario Masara habían conseguido poner patas arriba gran parte de sus negocios, así como expandir y fomentar el descontento entre la gente que antes tenía doblegada. De repente existía una alternativa o al menos un contendiente dispuesto a pelear por el control de los bajos fondos.

			Por el momento, su objetivo era aguantar; esperar a que surgiera una oportunidad. Sebylan había calculado que, si el descontento llegaba a ciertos límites, cada vez más gente vería con buenos ojos un cambio en el orden establecido. Confiaba en la brutalidad de Costäros y sus secuaces para seguir complicando la situación. Al menos, ese era el cálculo.

			No obstante, la realidad, era que quizás había calculado mal. 

			Desde que lograran hacer saltar por los aires el almacén del puerto hacía ya más de una semana, ese matón de los muelles venido a más había incrementado la presión sobre Sebylan y sus hombres hasta puntos insospechados. Parecía tener todo el poder de la Guardia de la Ciudad en el bolsillo, así como el apoyo de los gremios y comerciantes, por lo menos los poderosos. No le quedó más remedio que dispersar a sus hombres hasta nueva orden. Por supuesto Dario Masara, su socio, estaba sufriendo las consecuencias también, pero se había atrincherado en su barrio, rodeado de sus hombres y jornaleros del campo, justo donde la organización de su enemigo tenía menos influencia. Y estaba resistiendo. 

			Sí, Costäros lo sabía, era brutal pero no imbécil. El cabecilla de aquella rebelión contra su poder absoluto no era Dario Masara. Si encontraba y eliminaba el origen, acabaría con el problema. El matón sabía dónde buscar a su enemigo y no iba a parar hasta conseguirlo. Tenía numerosas cuentas pendientes con él, y ambos sabían que aquello iba más allá del mero control de los bajos fondos.

			«Quiere volver a tener el control de la planta. La necesita. —﻿Se deleitó orgulloso—﻿. Y ni siquiera sabe toda la verdad sobre sus… propiedades».

			«Pero yo sí».

			Esa era la razón por la que volcaba ya todo su poder, toda su influencia sobre él. Estaba llegando a un punto de desesperación que le empujaba a encontrar a su enemigo acérrimo al precio que fuera. 

			Tenía que confesarlo: el último intento aún resultaba doloroso. Alguien de su organización le había dado información al jefe del puerto sobre donde poder encontrarle. Alguien aún por identificar, y que se podría dar por muerto, le había traicionado. En cierto modo, lo podía comprender: a mayor presión, mayor era el número de ratas. Por supuesto, nunca permitió ninguna reunión subterránea cerca de su guarida. Había hecho creer a los pocos que bajaban que se encontraba en otra parte del alcantarillado. Aun así, se acercaban. 

			«Demasiado».

			«Lo bueno de las ratas —﻿pensó con una sonrisa ácida—﻿ es que todos tenemos nuestra cuota, Costäros».

			Su contacto dentro de su organización era tal vez un poco joven, pero Sebylan había leído la ambición y la astucia en esa cara juvenil; pronto le iba a resultar útil.

			La clave estaba en romper o, al menos, mellar la cadena que existía entre la organización de Costäros y el clan Montholow. «Es decir, Newaldon». Sin su apoyo, la posición de del jefe del puerto era claramente menos amenazadora. Iba a resultar difícil, pero recientemente había surgido un nuevo actor que quizás resultara perfecto para conseguirlo. Se trataba de un plan que aún no estaba ni mucho menos maduro. Había muchas cartas encima de la mesa, muchos jugadores, muchas variables. A veces hasta él se sentía mareado, como si no tuviera ningún control sobre lo que había puesto en marcha.

			«Paciencia, Sebylan. Todo va a encajar». 

			Se había perdido tanto en sus pensamientos que no se dio cuenta de que había llegado a su destino. Y durante todo el trayecto nadie le había importunado. No sabía si debía tomárselo como una buena señal. Miró hacia la boca de la alcantarilla antes de subir; era la correcta. Ascendió con agilidad y escuchó, pero no oyó nada.

			Era bien entrada la noche por lo que no parecía probable que se cruzara con alguien. Apartó con cuidado la tapa y, aún desde el interior, se fijó en que había casi luna llena. Brillaba tímidamente entre las densas nubes, dando a los edificios de la plaza del Sello un aire fantasmal. Por fin se asomó.

			La plaza estaba vacía, no obstante, decidió atraer suficientes sombras como para llegar a los soportales sin que nadie tuviera la más mínima oportunidad de verlo. Se deslizó hacia afuera acompañado de sus hermanas, cerró la tapa con cuidado y se parapetó en una columna de un lateral para poder observarla mejor. Alzó los ojos y la estudió con calma.

			«Ahí está de nuevo».

			Se erguía recta y esbelta, como desafiando al resto de edificios contiguos. Era una construcción sobria de piedra gris, que por suerte para él no era totalmente lisa. Tenía dos tipos de balcones y acababa en unos merlones de forma triangular. Se había fijado varias veces en la presencia a ciertos intervalos de algún tipo de sello o firma. El más común era un cincel cruzado con un compás; seguramente, el sello del tal Sergan. Pero había otro sello; le recordaba a un ojo cerrado. Después se fijó en el camino hasta la cima. Estaban los contrafuertes y los dos balcones, la parte final sería la más peligrosa. Por suerte, había llevado herramientas de primera calidad. Podría haber intentado forzar la cerradura de la gran puerta de madera, pero desde que llegó a la ciudad siempre había querido escalar la gran torre para así poder disfrutar de aquella vista privilegiada.

			«Una gran torre, sin duda. ¿Se corresponde eso a un gran mago?», se preguntó con sorna. 

			Aunque deseaba cumplir su sueño de coronar aquel singular edificio, no había ido hasta ahí solo en busca de entretenimiento. Tenía que hablar con el tal Mortus; no había tiempo para posponerlo. 

			Por temor a crear pánico o desconcierto, los adorables miembros del Consejo de Hather Müir, habían decidido ocultar el peligro que se cernía sobre la ciudad desde lo alto de la torre. Solo por eso, cualquiera en su sano juicio debería de haber intuido que algo iba terriblemente mal. Pero Sebylan tenía otra clase de alarma menos mundana que le había avisado al respecto. Lo había sentido desde dentro, como si le tiraran con fuerza de unas cuerdas interiores tensándole ese otro sentido innato dentro de él.

			No le cabía duda: algo iba terriblemente mal, y si nadie hacía nada para impedirlo, se iba a desatar una tormenta de pesadilla de la que su ciudad no se iba a despertar jamás. No debería estar en manos de un ladrón con aspiraciones el tener que ayudar en tales menesteres, más con lo ocupado que estaba, pero no podía negar que si no había ciudad, resultaba difícil concentrarse en otras prioridades supuestamente más importantes. «Razón por la cual ha llegado el momento de conversar con nuestro único mago». 

			Mientras rodeaba los soportales para acercarse a la torre, repasó lo que sabía o al menos intuía saber sobre el tal Mortus Bardiche.

			Para empezar, se trataba de un tipo engreído, de buena planta; a todas luces un soldado. Por lo que había averiguado había sido comandante en el ejército de Ardtrarya. 

			«Entonces —﻿se preguntó una vez más—﻿. Qué sentido tiene dejarlo todo para convertirse en mago. —﻿Eso le resultaba interesante—﻿. Aunque más que mago debería decir aprendiz de mago».

			¿Qué más había averiguado sobre él? Sabía que, aparte de sus labores arcanas, del todo inútiles en ese momento, hasta hacía poco colaboraba con la Guardia de la Ciudad en el entrenamiento de futuros miembros de tan reputada institución. «Loable». Y, en realidad, no sabía mucho más. Bueno, sabía lo de su relación con la bella gobernadora, claro, y tal vez podía añadir lo de su pésima relación con Montholow, pero aquello era sobradamente conocido. 

			«Si nuestro mago es engreído —﻿pensó divertido—﻿, este otro es eso y, además en apariencia, un cobarde». 

			Sin embargo, aquel figurín tenía un lado peligroso, y hacía poco que lo había descubierto. «A veces los que más tontos parecen terminan siendo los peores». En el caso del capitán de la Guardia, aquel dicho parecía ser verdad. Había algo… impostado en su manierismo decadente. Como si quisiera que el resto pensara que nada le importaba y que no tenía suficientes luces. Pero Sebylan sabía que no era así; había descubierto ciertos secretos sobre el figurín que le resultaron bastante inquietantes. Si aquella información llegaba por casualidad a los oídos del mago, era muy probable que uno de los dos acabara sin cabeza. «Es lo que tiene el poder vivir dentro de las sombras. Te permite acercarte a quien quieras y aprender cosas inauditas…». 

			Por fin llegó a la base. El viento sería un factor, pero había escalado en condiciones más adversas. Usó uno de los pilares como punto de inicio y, como si de una araña se tratara, empezó a subir sin aparente dificultad. 

			Dejó atrás el primer balcón, rodeó parte de la torre en su ascenso y entonces aminoró el ritmo, consciente de que el siguiente tramo sería más trabajoso. Por fin llegó al segundo balcón y se dio otro respiro. Le pareció más un adorno; no había espacio para caminar. Bajó la vista y se fijó en la plaza y en la columna del sello en el centro. A esa distancia no podía distinguir los detalles, pero estaba seguro de que había algo inscrito en la parte de arriba. Se subió al borde del balcón, miró hacia la cima de la torre y calculó. Podía subir un tramo más con las manos, después tendría que utilizar el gancho silenciado. Ya podía ver los merlones. Justo entonces empezó a llover; una simple llovizna. No obstante, a partir de ese momento cualquier error resultaría fatal, incluso para él. 

			Estudió con calma el ascenso y lo ejecutó con mucho cuidado. Solo de pasada registraba la presencia de antiguas decoraciones desgastadas. Esa parte debería corresponder a la torre original. No eran estatuas, pero sus formas podían haber tenido en el pasado siluetas humanas. Utilizó una de ellas de apoyo y se encaramó a un saliente por el que discurría un hilillo de agua. Fue a partir de ahí cuando decidió usar el gancho. Esperó el momento indicado y lo lanzó con fuerza; necesitó tres intentos. Por fin, con un sonido amortiguado se enganchó. Comprobó su fijación antes de subir despacio. «Otra de las muchas ventajas de ser ligero y menudo». 

			Ya antes de coronar la pequeña almena sintió que algo iba terriblemente mal. Un escalofrío le recorrió el cuerpo y por más que intentaba controlarlo, su cuerpo le instaba a alejarse sin demora. Haciendo un esfuerzo mental salvó el último tramo y con un salto ágil aterrizó en la azotea de la torre.

			La combinación de aquel fulgor rojizo y el sonido metálico proveniente del centro de la azotea le avisaron de que seguir avanzando no era aconsejable. Era un artilugio de lo más extraño. «Ahora entiendo por qué el aprendiz de mago no quería compartirlo con el resto». 

			Pero aquella masa de varas de metal solo era el receptáculo, y sin necesidad de avanzar, experimentó desde la distancia la presencia de aquella oscuridad pulsante. 

			Sebylan frunció el ceño y tragó saliva. «Esa cosa no debería estar ahí —﻿se dijo a sí mismo como si fuera a reprender a otra persona—﻿. No pertenece». 

			Durante un rato solo pudo observar aquella promesa de muerte y destrucción sin comprender ni el origen ni el propósito de tal artilugio, solo era consciente de que tenía que desaparecer, volver por donde había venido. Y rápido.

			Él no era mago, sin embargo, deseó con todo su ser que el tal Mortus estuviera a la altura, porque lo iban a necesitar. Si iba a compartir lo que Guedo Walbaer le había enseñado en la prisión, lo último que necesitaba era un tipo pagado de sí mismo. Negó con la cabeza. «Yo soy un ladrón, no tendría que corresponderme a mí despertar a los demás de su propia ignorancia —﻿se respondió a sí mismo—﻿. Sin embargo, eso es exactamente lo que vas a hacer, por la cuenta que te trae».

			El estudio del mago le pareció un lugar acogedor, a pesar de que la enorme chimenea estuviera apagada. Era tan grande que un hombre de estatura media podría caber erguido. Sebylan había estado observando la estancia un rato desde fuera de los ventanales y no había visto ni rastro del mago, pero cuando por fin entró, comprendió donde estaba.

			«Qué interesante… Me pregunto que habrá ahí dentro».

			La chimenea escondía una entrada secreta. Por alguna razón concluyó que era mejor esperarlo sentado en uno de los cómodos sofás, que adentrarse en lo que fuera que hubiera más allá. Se preguntó qué reacción tendría el mago si prendiera algunos de los troncos mientras se encontraba en el otro lado. ¿Habría otra salida? Sonrió con malicia. Después se recompuso. Por divertido que pudiera resultar, no era ese el momento para bromas.

			El resuello de una persona desde el interior le avisó de que alguien estaba a punto de emerger desde dentro de la chimenea. El tal Mortus Bardiche se agachó ligeramente y cruzó antorcha en mano, maldiciendo entre dientes por la lluvia de cenizas que se acumulaba en sus hombros. Después dejó la antorcha en el gancho del hueco de la pared y con pasos firmes se dirigió a la mesa.

			Vestía ropajes funcionales, aunque de calidad. mucho más acorde con un oficial que con un mago. Su casaca de color rojo había visto tiempos mejores, pero el cinturón con hebilla de plata era digno de su guarida si su dueño se descuidaba. Era alto y la edad no le había privado de aquel pelo castaño y abundante. La barbita perfectamente recortada denotaba una soberbia presuntuosa, que se correspondía con unos ojos llenos de obstinación.

			«En serio, ¿es este el tipo de amante que te corresponde, gobernadora Aldenier?».

			—﻿¡Por todos los infiernos! —﻿exclamó de repente el mago mientras echaba mano de un cuchillo en el cinto.

			«Más soldado que mago, no queda ninguna duda», pensó divertido.

			—﻿Tranquilo, poderoso hechicero —﻿dijo mientras levantaba las manos en gesto conciliador—﻿, no he venido a asesinarte ni a robarte, puedes guardar el cuchillo.

			Pareció recuperarse rápido de la sorpresa inicial. Mientras sus ojos se fijaban de soslayo en la espada bastarda encima de la mesa, e intentaba calcular cuántos enemigos más acechaban entre las sombras del estudio, le respondió con voz autoritaria:

			—﻿¿Quién demonios eres? ¿Cómo te atreves a allanar mi torre?

			«También confirmado: engreído como él solo».

			—﻿¿Tu torre? Siempre pensé que era de Sergan, tu maestro —﻿respondió haciendo énfasis en la palabra maestro—﻿. Aunque en realidad su dueña original fue otra. ¿No es cierto?

			El mago estaba claramente confundido, solo entonces pareció fijarse en su cara. No era cuestión de ser poco agraciada, ni siquiera ligeramente deforme; Sebylan era consciente de que tenía ese tipo de rostro que no se olvidaba fácilmente.

			—﻿No sé quién eres, hombrecillo, pero no estoy de humor para bromas ni tampoco para perder el tiempo —﻿respondió el mago al tiempo que se acercaba a la zona de la mesa donde estaba la espada sin dejar de mirarlo por un instante—﻿. Así que date prisa en decirme qué es lo que haces aquí y acabemos con esto.

			—﻿¿Todos los magos tenéis por costumbre salir por la chimenea o es ahí dentro donde guardas todos los secretos mágicos que no compartes con el resto?

			El mago frunció el ceño mientras suspiraba.

			—﻿Entonces, es cierto que estás aquí para hacerme perder el tiempo, ¿no es así? —﻿respondió—﻿. Deja de intentar provocarme y dime a qué has venido.

			«Tipo listo este mago, quizás no esté todo perdido», pensó intrigado.

			—﻿El engendro que tienes en la azotea… —﻿dijo cambiando a un tono mucho más grave—﻿ no debería estar ahí. —﻿Se incorporó hacia adelante en el sillón antes de continuar—﻿. A no ser que tengas un plan maestro, mago, eso de ahí arriba tiene el potencial de aniquilarnos a todos, así que vengo a asegurarme de que vas por el buen camino, por la cuenta que me trae.

			El mago enarcó una ceja, intentando fingir que no estaba sorprendido.

			—﻿Qué sabrás tú sobre la magia y el artilugio… 

			Su respuesta denotaba más cansancio que enfado. Con un gesto calmado guardó el cuchillo de nuevo en el cinto y se acercó al otro sillón. No paraba de observarle, como si intentara recordar si le había visto en algún sitio antes.

			—﻿Oh, mago, te aseguro que sé bastantes cosas. Algunas sobre ti y otras sobre la magia, no en vano tuve un gran mentor. Seguro que el nombre de Guedo Walbaer te sonará familiar.

			Por fin le había atrapado, se lo notaba en la mirada.

			—﻿¿Conociste a Guedo Walbaer? —﻿Se sentó.

			—﻿Así es.

			—﻿Como es eso posible, Guedo murió hace más de diez años. Los magos del Colegio lo arrinconaron y acabaron con él.

			—﻿Una mentira muy conveniente. No obstante, no es eso lo que pasó en realidad. —﻿Sebylan hizo una pausa consciente de que ya tenía toda su atención—﻿. Lo encerraron en la prisión de Hatherian bajo otro nombre y lo tuvieron recluido en una celda individual. Cada cierto tiempo venían a visitarle. Tenían la esperanza de que compartiera con ellos todo el conocimiento mágico que tantos quebraderos de cabeza les había causado. Pero Guedo Walbaer era un tipo duro. Y muy listo. —﻿Una sonrisa se dibujó en la cara del ladrón—﻿. Se hizo pasar por loco y, con el tiempo, los magos de la capital perdieron interés y lo abandonaron a su suerte en esa roca inmunda.

			—﻿Y tú ¿cómo sabes todo eso? —﻿le preguntó Mortus con tono desconfiado.

			—﻿Porque yo compartí aquella roca inmunda con Guedo Walbaer durante cinco largos años.

			Durante un instante el mago se quedó callado, meditando. Seguramente intentaba, sin mucho éxito, encajar las piezas.

			—﻿Siempre pensé que había muerto… —﻿dijo con la mirada perdida en recuerdos remotos—﻿. De haberlo sabido, le hubiera intentado salvar. 

			—﻿Guedo no buscaba ser salvado, simplemente quería que le dejaran en paz. Entremedias me conoció a mí.

			El mago soltó un bufido.

			—﻿Lo dices como si haberte conocido supusiera un hallazgo mágico importante —﻿replicó con sorna mirándolo de arriba abajo y juzgando que no valía ni lo que un pescado podrido.

			—﻿¿Qué sabes de la magia primaria, aprendiz de mago? —﻿Antes de que pudiera responder con un balbuceo de incredulidad y que casi se cayera del sillón, Sebylan continuó—﻿: ¿Sergan no te contó nada al respecto ni sobre la desaparición de la magia que tú intentabas practicar verdad? ¿Y no es cierto que ahora te ves atrapado en un juego del que no conoces las reglas, y sin el tiempo y posiblemente el talento para aprender?

			Notó por un instante cómo la ira y la soberbia se acumulaban detrás de los ojos del mago, pero en vez de obsequiarlo con un exabrupto, el mago giró la cabeza hacia los ventanales y se quedó de nuevo pensativo. La ira pareció desvanecerse tan rápido como había surgido; el mago asintió en silencio varias veces, como si hablara consigo mismo y, girándose de nuevo hacia él, le respondió:

			—﻿No vas desencaminado hombrecillo, es inútil esconder lo obvio. —﻿Su expresión era una máscara fría—﻿. Sergan nunca me explicó nada sobre la magia primaria y, a decir verdad, creo que incluso él no sabía a lo que estaba jugando. —﻿Se levantó del sillón y se acercó hacia donde estaba él sentado—﻿. Y esa es la razón por la que nos encontramos en esta situación. ¿No es así, pequeño mago?

			—﻿Mi nombre es Sebylan Raz, y no soy un mago.

			—﻿¿Quién eres tú entonces, Sebylan Raz, que tienes pinta de mendigo y de ladrón y, sin embargo, hablas de la magia primaria? 

			—﻿Aparentemente, yo no era más que un vulgar ladrón que falló en su mejor golpe y, como premio, fue encerrado en la prisión de Hatherian. Pero Guedo debió intuir que había algo más dentro del ratero insignificante, y todo se estaba acelerando. 

			Los dos se quedaron callados durante un rato. Después, Mortus pareció llegar a una conclusión.

			—﻿Tú puedes practicar magia, pero en realidad nunca la has estudiado ni practicado tal y como la entendemos, ¿no es así? 

			Le tocó el turno a Sebylan de enarcar una ceja.

			—﻿Ahora eres tú quien va por buen camino. Tiene que ser duro aceptar que tanto estudio y tanta práctica desembocara en nada, pero eso es lo que ha sucedido.

			—﻿La magia ha desaparecido… y, sin embargo, ¿tú eres capaz de producirla? —﻿preguntó el mago con un tono lleno de incredulidad, así como de frustración.

			—﻿¿Sabes?, tu maestro visitó al menos tres veces a Guedo Walbaer mientras estaba en prisión. No sé de qué hablaban, eso nunca lo compartió conmigo, pero apuesto a que los dos sabían que la magia iba a desaparecer, y tal vez tu maestro quería impedirlo.

			El tal Mortus escuchaba todas esas revelaciones como si le estuvieran lanzando dardos. Sebylan lo podía leer en su expresión y en sus ojos. No obstante, los recibía con toda la compostura que podía, lo que era de admirar. 

			—﻿Las motivaciones de mi maestro, fueran las que fueran originalmente, desembocaron en locura, no sé si por ahí se puede sacar algo en claro. 

			Bajó la mirada y se quedó de nuevo pensativo. Sebylan optó por no acosarle con nuevas revelaciones. Después el mago le dio la espalda «mala idea…» y se dirigió a los grandes ventanales. Otra vez intentaba dar sentido a todo lo que acababa de escuchar, y a cómo encajaba todo eso con lo que ya sabía. 

			—﻿Tú no puedes enseñarme a practicar magia primaria, ¿no es cierto? —﻿le preguntó el mago de repente—﻿. Sin embargo, podrías ponerme en el camino correcto, o al menos darme alguna clave que me ayude a cerrar la… el artilugio, ¿correcto? 

			Justo en ese momento se giró.

			—﻿Así es, Mortus Bardiche, yo no te puedo enseñar cómo practicar esa otra magia porque no es algo que yo controle o haya adquirido, sino que es algo innato. Por alguna razón la magia que practicaban los humanos ha desaparecido y la que queda no es manipulable.

			—﻿Entonces, ¿tú no eres humano?

			—﻿No nos desviemos… ¿Quieres que te ayude a cerrar esa cosa?

			—﻿¡Pues claro que quiero que me ayudes!

			—﻿Lo haré, Mortus Bardiche… A cambio solo te voy a pedir un pequeño favor.

			El mago entrecerró los ojos y torció el gesto. De nuevo la desconfianza pareció apoderarse de él mientras analizaba las posibles estratagemas y chantajes a los que pudiera ser expuesto.

			—﻿Suéltalo, hombrecillo —﻿dijo al fin—﻿. ¿Qué es lo que quieres a cambio de tu ayuda?

			Una sonrisa maligna y juguetona se dibujó por arte de magia en el rostro de Sebylan.

			—﻿Quiero que me arregles un encuentro con la gobernadora.

			El mago fingió que no le había entendido.

			—﻿¿Cómo has dicho?

			—﻿A cambio de mi ayuda, quiero que convenzas a Yara Aldenier… para disfrutar de una cena privada conmigo.

			—﻿Tú deliras.

			—﻿¿Quieres que comparta contigo lo que sé sobre la magia primaria?

			—﻿Sí.

			—﻿Pues ya sabes el precio. Te aconsejo que te des prisa, no sé cuánto tiempo va a tardar ese artilugio en contener eso que pulsa ahí dentro. ¿Te apetece que lo averigüemos?

			—﻿No.

			Lo miraba como si quisiera estrangularlo ahí mismo. Sin embargo, sabía que no tenía ninguna opción. 

			Sebylan se preguntó si debería llevar una casaca como la del mago a su cena con la gobernadora. ¿Sería quizás esa la clave de su éxito?

		


		
			
Capítulo XXXV. Ceynn

			Fue el silencio más que otra cosa lo que alertó a Ceynn de la conversación.

			Tres de los guiblees estaban cerca de ella, disfrutando del calor de la hoguera y del merecido descanso. Comprobó que había un par más vigilando el perímetro, pero al fondo, entre unos arbustos, un tercer grupo se había congregado en privado. Suficientemente lejos como para denotar que no querían que estuviera presente, pero lo suficientemente cerca como para que pudiera, en un esfuerzo, interpretar su intercambio. 

			Decidió no cerrar los ojos; se dio cuenta de que no parecía ser de gran ayuda. Fijó su mirada en la luz tenue de la hoguera y plantó ambas palmas de las manos en el suelo de hojas y raíces, aplastándolas suavemente en el proceso. Aquello sí parecía ayudarla. 

			Chasquidos lejanos, claqueteos leves. Descartó los árboles de alrededor, descartó a los tres guiblees cerca de ella. Los chasquidos se acercaban. Descartó el cansancio, descartó la ansiedad y se quedó solo con la hoguera. Los chasquidos le llegaron claros, y tras ellos empezó a interpretar.

			«… Están hablando de otro ser. De mí. Soy de piedra». 

			«No, no están hablando de mí. —﻿Redobló sus esfuerzos para poder entrar en el intercambio—﻿. Están hablando de otro ser, y no soy yo. Es de piedra. ¿De piedra? —﻿se preguntó extrañada—﻿. ¿A qué se refieren? Da igual —﻿se dijo—﻿, es otro ser, alguien, no pierdas el hilo. Sigue. —﻿Siguió—﻿. Es de piedra, está… cogido, encadenado».

			«El encadenado».

			Ceynn recordó que la noche en que los descubrió en el claro, después de que el ser reptil se marchara, le pareció interpretar algo parecido. Decidió continuar.

			«… El ser de piedra sabe. El dibujo… ¿el dibujo? ¡el mapa! —﻿comprendió—﻿. Es suyo. El dibujo estaba allí…, en la colmena de ellos… de los humanos. Eso es». Estaba consiguiendo penetrar en el significado detrás de lo chasquidos mejor que en ocasiones anteriores. Iba más rápido. Tenía que aprovecharlo.

			«… El ser de piedra sabe. El ser de piedra hablará… a los que reptan… reptadores… ¡a las serpientes!». 

			«… Camino bajo tierra…, camino bajo tierra…».

			«El mapa lo enseña… el dibujo…».

			El sonido de alguien entrando en el perímetro cortó al mismo tiempo su concentración y los chasquidos del grupo que se encontraba entre los arbustos. Los claqueteos de N’tlaak se hicieron notar para todos, incluida ella; no era muy difícil de apreciar que eran cortantes. El líder de la comitiva se dirigió al grupo de los arbustos y se produjo un intercambio rápido e imposible de interpretar. Melena y Doblefilo lo seguían de cerca. Por fin N’tlaak se acercó a ella. 

			No le dijo nada ni le hizo ningún gesto, pero la observaba. Ceynn levantó los ojos y cruzaron miradas. Encontró sus pequeñas pupilas más allá de las rendijas. Dentro creyó distinguir un punto de desafío. Y ella le correspondió, en aquella ocasión, de forma calmada. 

			«Sabe que estaba escuchando. Está enojado».

			«¿Qué esperabas?», pensó mientras lo observaba sin apartar la mirada. 

			Las ganas de soltárselo la quemaban, era más fuerte de lo que podía o quería reprimir. El pensamiento bajó hacia su boca y palabra a palabra, se escurrió de forma intencionada:

			—﻿¿Qué esperabas? —﻿le soltó en un tono calmado pero lleno de complicidad—﻿. ¿Eh?

			«Vamos, haz algo, acúsame de espiar vuestras conversaciones, acabemos con esto».

			De nuevo no dijo nada. Se quedó ahí delante de ella, observándola. Como si la estuviera estudiando o valorando. 

			—﻿Lo entenderás —﻿acertó a decir por fin. 

			«¿Lo entenderás?, y no ¿lo entender? Vaya —﻿pensó—﻿, cada vez se expresa de forma más correcta».

			—﻿¿Lo entenderás? —﻿Soltó un sonoro bufido lleno de rabia—﻿. ¿Qué quieres que entienda, que matar a todos mis congéneres, indefensos e incapaces de ser una amenaza para vosotros era algo necesario?

			—﻿No son de los tuyos. Lo entenderás.

			—﻿Nunca.

			—﻿Lo harás. Ellos… no son de los tuyos —﻿quiso zanjar él insistiendo. 

			—﻿Ellos —﻿dijo imitándole—﻿ son mi sangre, eran mi familia.

			Ceynn se levantó, muy lentamente. Ninguno de sus movimientos era agresivo, pero todo lo demás lo indicaba. El líder guiblee no se movió; le sacaba casi una cabeza. Se calibraron. Ella lo miró desde arriba y le respondió, de nuevo de forma calmada y fría:

			—﻿Cada día que pasa y sigo viva, N’tlaak, es un error por tu parte. Nada de lo que haya en esa fuente de la que hablas va a cambiarme, nada.

			—﻿Si cambiará, entenderás. —﻿La señaló con un dedo—﻿. Los humanos mataron a muchos… nuestros, los humanos echaron, destruirán la isla, no quedará… nada.

			«Por fin, la verdad. Su verdad».

			—﻿¿Y crees que exterminándolos a todos vas a conseguir evitar todo eso? —﻿le espetó. Poco a poco, el control se iba haciendo cada vez más difícil.

			—﻿Sí, rompen el equilibrio, no entienden —﻿le respondió él.

			—﻿¿Equilibrio? ¿Qué equilibrio? ¿Quién decide ese equilibrio? ¿Tú? ¿Qué te hace pensar que vosotros sois el equilibrio y el resto no?

			N’tlaak pareció no saber qué responder a eso; estaba intentando salir de aquella conversación y le estaba costando. ¿Quizás tenía dudas? Cada vez se repetía más.

			—﻿Tú, no eres uno de ellos —﻿insistió. Para Ceynn, el mero hecho de repetir lo mismo hacía perder fuerza a su argumento. Ella nunca había destacado por sus dotes de persuasión, pero N’tlaak era aún menos persuasivo, y ni siquiera era su idioma—﻿. Su momento de ellos pasó. El mar verde sobrevivirá. 

			Ceynn dio un paso hacia delante y se plantó a menos de un palmo. Todo en ella denotaba calma, pero por dentro bullía otra fuerza.

			—﻿Yo soy uno de ellos —﻿dijo haciendo una pausa deliberada en cada una de las palabras—﻿. Siempre lo seré. Lo que hiciste en aquel lugar jamás podrá ser equilibrio, y si no lo entiendes, jamás lo entenderás. 

			No pudo contenerse más, sus manos se transformaron en puños. Varios de los guiblees, incluyendo su vigilante, prepararon sus armas. Se dio cuenta de que se había acercado demasiado a su líder y parecía amenazante. 

			N’tlaak ladeó la cabeza. Si se sintió amenazado no le exteriorizó. Fijó la mirada más allá de Ceynn, hacia la espesura del bosque. Tras unos instantes la esquivó y se dirigió a la hoguera como si aquella conversación jamás hubiera existido. Las lanzas bajaron y los guiblees se dispersaron. Ceynn se quedó de pie, sola y sin nadie más a quien increpar.

			Decidió que no tenía ganas de comer nada ni disfrutar de la hoguera que ella misma, al menos aparentemente, había encendido. Se retiró un poco más arriba, eligió un árbol caído y allí se acurrucó, dispuesta a poner en orden todo lo que acababa de descubrir.

			Borró al capitán de los guiblees de su mente y se concentró. No tenía ni la más remota idea de quién era el ser de piedra, pero algunas de las piezas empezaban a encajar. El dibujo tenía que ser alguna clase de mapa; por alguna macabra razón, ese mapa estaba escondido en la guarida de su familia. Por eso la estaban buscando. Cómo sabían que estaba ahí, quizás nunca lo sabría. Acabar con los humanos debió ser un extra, un golpe de suerte, o tal vez lo hicieron para que nadie pudiera saber que habían estado allí. «Y el pozo —﻿pensó de repente—﻿. ¿Dónde encaja en todo esto el pozo que vi allí abajo?».

			«Algunas piezas encajan —﻿se dijo—﻿. Otras no. Pero si N’tlaak y su grupo llegan a Hather Müir con ese mapa, la ciudad será destruida. —﻿Eso la llenó de aprensión—﻿. Debería destruirlo, o al menos quitárselo, aunque me maten en el intento». Se quedó pensando dónde lo guardaría, si en aquella bolsa en el costado o dentro de sus ropajes. O quizás se lo había entregado a Doblefilo o a otro. Tendría que intentar fijarse—﻿. Jaeg’zer Muwhüir. Hather Müir…».

			El nombre de la ciudad fue lo último que le vino a la cabeza antes de que el cansancio por fin la venciera.

			Durante varios días avanzaron por aquel pantano aparentemente interminable. La humedad se le pegaba a la piel como si fueran sanguijuelas y había veces, incluso en el mismo día, que sentía esa humedad fría para después convertirse en calor sofocante. Podía notar en cada poro de su piel, que aquel lugar no era para nada natural: Insectos de mil formas acechaban por el suelo, por los árboles y, sobre todo por el aire; mosquitos, escarabajos o libélulas, algunos del tamaño de un puño; serpientes de todos los tamaños, roedores amenazantes. Agradeció más que nunca, su piel dura y rugosa y se imaginó lo fuera de lugar que ningún ser humano normal estaría en ese medio. No durarían ni una mañana.

			«Tú no eres uno de ellos…». Sus palabras la acechaban mientras avanzaba penosamente por el pantano. Desde aquel día no habían vuelto a hablar, y tanto N’tlaak como Ojosgrandes la evitaban de forma evidente. Era lo mejor, no había mucho más que decir. 

			Todavía no habían llegado a un punto muerto donde el agua no les permitiera avanzar, pero ya podía intuir que tarde o temprano, aquel pantano inmisericorde les obligaría a parar, o peor, retroceder. 

			Se acordó del episodio del río; ni se plantearon el construir balsas o barcas. Estaba claro que no eran navegantes, si no, ya se hubieran dado cuenta de esa posibilidad. O tal vez evitaban entrar en los canales de agua de forma totalmente intencionada para evitar peligros de los que ella no era consciente. Ya había avistado varios de esos reptiles enormes desde lejos. A decir verdad, una barca de madera improvisada no le pareció para nada segura en aquel pantano. No, fuera lo que fuera lo que les empujaba a evitar el agua, los guiblees sabían lo que estaban haciendo. Melena los guiaba por caminos relativamente seguros entre aquella maraña en apariencia muerta y enferma. Dos o tres veces al día paraban, él y sus exploradores observaban, tocaban, conversaban y decidían un nuevo rumbo. Solo en raras ocasiones retrocedían. La comitiva avanzaba y, aunque no sabía cómo interpretarlo, nunca le pareció que se quejaran o enfermaran.

			«Ni yo tampoco».

			Aquella tarde encontraron una zona un poco más seca y, a decir verdad, durante gran parte del día, el camino se había hecho más fácil. Incluso detectó la presencia de algunas plantas y animales que quizás anunciaran el final del infierno húmedo en el que estaban metidos. 

			Melena lo había conseguido; habían cruzado un pantano aparentemente interminable sin tener que utilizar un bote y sin perder a ninguno de sus miembros. Acamparon en un claro amplio y seco junto a varios arbustos repletos de bayas de aspecto comestible; hasta Ceynn pudo distinguir un ambiente más relajado entre los miembros de la comitiva. Sin ganas de dirigirse a N’tlaak o intercambiar gestos e interpretaciones con Ojosgrandes, decidió celebrar el final del pantano leyendo su pequeño libro y escapar por un rato a otro mundo muy diferente. Aquella noche, estaba convencida de que todos, incluida ella, iban a descansar bien; se lo habían merecido. 

			Leyó a la luz de la hoguera una de las inmortales historias de Fidzglowing, y por un momento se imaginó a sí misma en el interior de la taberna de las Cien Espadas. Cuando dejó el libro y se acostó contra el suelo, el sueño le sobrevino al instante.

			Ceynn estaba de vuelta en la cabaña de su padre, solo que en aquella ocasión estaba en pie. 

			Un manto de hojas rojas y amarillas cubría el suelo del claro, rodeando la pequeña construcción como si fuera una isla en medio de un lago. Una pluma de humo salía de la chimenea.

			«¡Papá está en casa!».

			Se palpó la cintura y comprobó la caza que traía para esa noche: dos piezas, y en la bolsa un buen número de frutos secos. Seguro que estaría orgulloso de ella, era la primera vez que cazaba sola.

			Cruzó el lago de hojas sintiendo como crujían y amortiguaban sus pasos. Aunque estaba bastante resbaladizo, llegó al dintel de la puerta sin perder el equilibrio. 

			Abrió la puerta lentamente. La cálida luz del interior iluminó su rostro y le hizo sonreír. Eso y la reconfortante y enorme figura de su padre de pie preparando la mesa. El hombretón la miró detrás de aquella barba descuidada y le sonrió con los ojos. 

			—﻿Tengo una sorpresa para ti, pequeña.

			Deseó con todas sus fuerzas poder abrazarle, correr sin más y sentir su cuerpo cerca del suyo, pero por alguna razón no pudo moverse. Detrás de él, en las sombras de la cabaña, vio unas figuras; eran más delgadas y más pequeñas que su padre, la miraban sin pestañear desde unas ranuras oblicuas. Quiso avisarle, pero su boca no respondía.

			—﻿No tengas miedo, pequeña, todo saldrá bien. —﻿Su padre cogió una jarra de la mesa y echó un líquido espeso en uno de los vasos—﻿. Ten, tómate un poco de esto, verás como te encuentras mejor. ¿Quieres un poco de pan?

			De nuevo intentó avanzar, o decir algo, pero lo único que pudo hacer fue mirar con horror en dirección a los guiblees que acechaban detrás de su padre.

			«El suelo se mueve. Despierta».

			—﻿No te preocupes, no te va a pasar nada. Tú eres especial, tú más que nadie eres hija del bosque.

			«El suelo está temblando. Despierta».

			—﻿Tú eres única, Ceynn, eres hija del bosque, hija del bosque…, hija del bosque…

			«¡Despierta!».

			Todo el suelo a su alrededor temblaba. Abrió los ojos para comprobar que una luz pálida y enfermiza rompía la oscuridad de la noche. Se intentó incorporar, pero perdió el equilibrio y cayó al suelo. 

			Algo le agarraba las muñecas, y los tobillos; por mucho que intentó zafarse, no lo consiguió. Del interior de la tierra, por todos sitios a su alrededor, empezaron a brotar figuras cilíndricas. Al principio delgadas y finas, pero rápidamente se juntaban con otras para formar otras más grandes. La cacofonía de chasquidos y claqueteos de los guiblees le abrumaba los oídos y la mente, sin tiempo para poder interpretarlos. Doblefilo y un par más habían desenvainado sus espadas en el centro del claro y atacaban los filamentos con tajos rápidos y precisos. Los filamentos caían al suelo, solo para juntarse con otros nuevos y con innumerables tallos que surgían de la tierra.

			Desde la izquierda vio a un guiblee volar por los aires y estrellarse con un sonido espantoso contra el tronco de un árbol, justo por donde una enorme figura cilíndrica del tamaño de un hombre entraba en el claro. Debía medir por lo menos dos varas y era tan ancho como un barril grande. Absurdamente, le pareció que se trataba de un hongo gigante, o un monstruo que se le asemejaba. Avanzaba como si reptara por el suelo y no tenía ni cabeza ni extremidades. Sin embargo, un sinfín de filamentos colgaban de su cuerpo prestos a agarrar todo lo que se le pusiera en su camino. 

			A una orden de Doblefilo una lluvia de proyectiles voló en dirección hacia la criatura. Un par de guiblees surgieron de la espesura cerca del barril reptante y hundieron sus lanzas cortas en su cuerpo. Las lanzas penetraron profundo en la criatura, pero en un abrir y cerrar de ojos desaparecieron en su interior, casi arrastrando a sus portadores dentro. Los filamentos que colgaban del barril reptante se abalanzaron sobre los dos sorprendidos atacantes, cubriéndoles el rostro a una velocidad inverosímil. Unos chasquidos ahogados fueron lo único que brotó de sus bocas. 

			Desde el otro lado del claro, dos barriles reptantes más surgieron a través de la espesura; uno de ellos volteaba al que había sido su vigilante todas aquellas semanas para después lanzarlo con fuerza contra otro árbol. La luz tenue ganaba en brillo por todos sitios con un fulgor blanco e irreal, y pudo comprobar, que eran aquellos filamentos en el suelo los que la desprendían. Por todas partes veía guiblees luchando contra las criaturas cilíndricas. En ese momento se percató de que, a su alrededor, subidos en las ramas de los árboles, deambulaban unas criaturas parecidas a felinos. Tenían un color rojizo que contrastaba con el blanco de los filamentos del suelo, y en vez de cabeza, un miembro flácido y alargado. 

			La lucha del claro se trasladó a las ramas de los árboles. Varios de los guiblees, ágiles como nunca los había visto con anterioridad, intentaban escapar de aquella pesadilla en todas direcciones. Pero si ellos eran rápidos, aquellos engendros de cuatro patas lo eran aún más. Vio cómo uno de ellos atrapaba a un guiblee en pleno salto, y ambos cayeron al suelo. Después, utilizó su cabeza en forma de pseudópodo como si de una cuerda se tratara alrededor del fino cuello de su presa y comenzó a estrangularlo.

			Buscó a N’tlaak con la mirada, o a Ojosgrandes, pero la confusión era tal que no los pudo localizar. Tenía que escapar; si se quedaba ahí iba a morir. Presa de la desesperación apretó los puños e intentó zafarse de los filamentos. Lanzando un grito de rabia se impulsó hacia delante con la fuerza de sus piernas hasta conseguir liberarse. Echó una mirada furtiva hacia la espesura, a su derecha, buscando una ruta de escape, mientras por el rabillo del ojo comprobaba cómo uno de los barriles reptantes separaba la cabeza de Doblefilo de su cuerpo como si fuera una flor. 

			Notó el contacto terso de decenas de nuevos filamentos sobre su cuerpo; corrió como nunca lo había hecho, esprintó, esquivando tallos, hongos reptantes y raíces retorcidas en medio del más absoluto caos. Llegó hasta el linde del claro y con un salto hacia lo desconocido se adentró entre la maleza que la recibió con un sinfín de cortes.

			Una vez en la espesura pensó en escalar un árbol, pero la imagen de aquellos felinos rojizos le hizo cambiar de idea. Decidió avanzar y alejarse del claro, de repente se dio cuenta de que era libre. Tres zancadas después, se dio de bruces contra algo blando, flácido y enorme; cayó al suelo de culo. Alzó la mirada confusa para comprobar horrorizada que una de esas criaturas cilíndricas, sin cabeza y sin ojos, estaba plantada delante de ella como si la observara desde arriba. Aquella era, por lo menos, dos veces más grande que las del claro. El miedo más primario la inundó y un grito aterrador surgió de su garganta. No por mucho tiempo, una lluvia de filamentos empezó a cubrirle la cabeza, así como la boca. Lo último que vio antes de saber que iba a morir fue al hongo gigante avanzando hacia ella. 

		


		
			
Capítulo XXXVI. Edelma

			Edelma se descubrió a sí misma delante de la pared de su taller con la cajita entre las manos. A pesar de la oscuridad absoluta podía ver con los ojos abiertos la sala de las conchas de metal como si estuviera allí.

			«No ha sido un sueño —﻿se dijo convencida—﻿. He estado allí, a través de los ojos de otro ser vivo. ¿Pero de quién?».

			Había sido tan vívido, que aún podía sentir la fuerza de su respiración; poderosa y profunda. La sensación de palpar a través de esas manos grandes y fuertes, pero sobre todo, la certeza de que conocía el camino.

			«Es la caverna principal del musgo —﻿pensó llena de excitación—﻿. Tiene que serlo».

			Pero la caverna era enorme y la imagen, empezaba a difuminarse.

			Aún a oscuras, se acercó a la mesa. Dejó la cajita con cuidado y palpó hasta que encontró lo que buscaba. Encendió la lamparilla y miró a su alrededor como si tras su visión, su taller hubiera cambiado. Todo estaba en su sitio. 

			«Es ahora o nunca».

			Se vistió a toda prisa sin reparar en lo que se ponía, recogió su abrigo del gancho, la cajita y, lamparilla en mano, salió al frío exterior con una sola idea en la cabeza.

			En el exterior llovía a cantaros por lo que no le quedó más remedio que apagar la lamparilla. Una vez más dio gracias a Guerevan por haberle regalado aquel abrigo a prueba del viento frío proveniente del puerto cercano, pero sobre todo de la lluvia. La lana de su abrigo, en vez de absorber el agua, hacía que el agua resbalara.

			El camino más corto hacia la entrada al subsuelo pasaba por la fuente del unicornio, pero se decidió a ser paciente y coger la calle principal para poder aprovechar los soportales. Después solo tendría que seguir la calle de los alfareros, también cubierta, hasta llegar al edificio principal de la Guardia.

			No había ni un alma por las calles y calculó que debía ser bien entrada la noche. Se acordó de repente de que llevaba la bolsa del dinero en el abrigo. Si se encontraba con algún ladrón que estuviera tan loco como ella para salir durante aquel diluvio iba a ser su día de suerte.

			Pero la suerte estaba de su lado; avanzó por la calle principal al resguardo de los soportales para después cruzar la calle de los alfareros sin que nadie la molestara. La figura de un mendigo durmiendo en un soportal y la luz tenue de algún jornalero trabajando a aquellas horas intempestivas fue lo único que se cruzó en su camino. Con paso firme continuó y un rato después llegó a su destino.

			La entrada principal al subsuelo era en realidad un pequeño edificio de piedra construido expresamente para su custodia. Había otras maneras de acceder a las cavernas, pero entrañaban tener que pasar por las alcantarillas. No tenía sentido, su intención era despertar a Sileqnon para que la ayudara. Si es que aquel personaje dormía.

			—﻿¿Quién va?

			La voz de uno de los dos guardias a la entrada del pequeño edificio le recordó que nadie tenía permiso para acceder al subsuelo por la noche. Lo vio poner la alabarda en posición de defensa y su compañero justo detrás hizo lo propio.

			—﻿Soy Edelma de Müir, soldado, la maestra constructora —﻿respondió ella con el mejor tono de autoridad que se le ocurrió. Al fin y al cabo, ella era miembro del Consejo.

			—﻿Ah, maese De Müir. —﻿El soldado pareció relajarse. Reconoció al guardia, aunque no se acordó de su nombre; era uno de los veteranos. Hubiera preferido encontrarse con un par de reclutas—﻿. ¿Se puede saber qué hace aquí fuera en plena noche y con el diluvio que está cayendo?

			«Buena pregunta».

			—﻿Me temo que no tengo mucho tiempo para explicarlo —﻿respondió mientras se ponía a resguardo de la lluvia y se bajaba la capucha. Desde sus escasos cinco pies, le echó una mirada decidida—﻿. Tengo que tratar un asunto urgente con Sileqnon; es de vital importancia que me dejéis pasar. Os aseguro que, si no fuera así, no estaría aquí en medio de este aguacero.

			El veterano soldado se la quedó mirando unos instantes, después frunció ligeramente el ceño. Edelma comprendió que no estaba dispuesto a dar su brazo a torcer tan fácilmente.

			—﻿Maese De Müir, no han dado aún ni la cuarta campanada. ¿Qué asunto es tan urgente que no puede esperar hasta la mañana para ser tratado? —﻿La miraba desde arriba con cierto aire paternal que no le gustó en absoluto—﻿. Ya sabe que la entrada a las minas pasa por este acceso, y tengo órdenes estrictas de no permitir la entrada a nadie. 

			Ajustó su pose colocando la alabarda en el suelo como si quisiera dar énfasis a su intención de no dejarla pasar. Edelma hizo un esfuerzo por controlar la mezcla de ansiedad y frustración que le bullía por dentro. Decidió canalizar su energía en vencer la terquedad del guardia.

			—﻿¿Cuál es tu nombre, soldado? —﻿replicó al fin sin dejar de mirarle a los ojos. 

			—﻿Wilmer, señora —﻿respondió con un carraspeo.

			—﻿Verás, Wilmer, como te he dicho, no tengo mucho tiempo para discutir. Si estoy en lo cierto, y rara vez me equivoco en estos temas, el apuntalamiento de uno de los pasillos que da acceso a las cavernas de almacenaje podría estar en peligro de ceder por culpa de las crecientes lluvias. Como sabrás, esas cavernas están cerca del acceso a las minas. —﻿El guardia la seguía haciendo un esfuerzo de concentración; estaba hablando realmente rápido para ser ella—﻿. Si no estuviera cayendo esta lluvia quizás hubiera esperado a mañana, pero he tenido una nefasta premonición mientras dormía. El apuntalamiento cedía, el túnel se derrumbaba… y las minas colapsaban. —﻿Al menos en parte, se arrepintió de su último comentario; le pareció un poco exagerado. Estaba sorprendida de lo locuaz y agresiva que estaba siendo; en cierto modo, estaba disfrutando. Tocó su armadura con el dedo índice antes de continuar—﻿: Si mi funesta premonición se cumple y no pude llegar a tiempo para evitarla —﻿continuó—﻿, dime una cosa, Wilmer: ¿A quién crees que van a echar la culpa por el daño a las minas?

			—﻿Abre la puerta, Colman —﻿respondió echándose a un lado—﻿. La maestra constructora tiene un asunto urgente que tratar con el responsable del subsuelo.

			Al joven Colman se le cayeron dos veces las llaves con las prisas. Por fin, al tercer intento, consiguió acertar. La pesada puerta cedió. 

			—﻿Acompañarás a la maestra constructora hasta la entrada de las cavernas de Sileqnon. Llévate dos antorchas y antes de despedirte le entregas una para que pueda volver. 

			Colman asintió algo nervioso; se dirigió a Edelma:

			—﻿Después de usted, maese De Müir.

			—﻿Gracias, Wilmer —﻿dijo dedicándole una sonrisa casi tímida—﻿. La ciudad te lo agradecerá.

			Cruzó el umbral presta a adentrarse en los dominios subterráneos de Hather Müir.

			Edelma y su escolta descendieron por la rampa que conducía a las entrañas de la ciudad. Aunque había huecos con antorchas a intervalos regulares, estaban apagadas, por lo que la única luz era el arco que la antorcha de Colman producía. Claramente, era muy inusual una visita a esas horas de la noche.

			Tras un descenso pronunciado llegaron al primer cruce. De frente, un pasillo excavado llevaba a la zona de túneles que ya había explorado; los que se habían abandonado hacía varios lustros por los mineros. 

			«No es por ahí», pensó descartando completamente la zona.

			A la derecha un pasillo recto y bien cuidado llevaba a la entrada de las minas de la ciudad. Una fuente de luz creciente se les acercaba desde aquel túnel; los guardias de la entrada de las minas venían a investigar. El pasillo de la izquierda conducía a los dominios de Sileqnon, pero primero tendría que volver a dar explicaciones.

			Las voces de los guardias llegaron antes que sus antorchas.

			—﻿¡Alto! ¡Quién va! 

			Edelma pudo oír como uno de los guardias desenvainaba una espada y se apresuraba a llegar hasta su posición. Un poco más tarde, por fin reconocieron al bueno de Colman.

			—﻿¡Colman! —﻿dijo uno de ellos sorprendido, más aún cuando se fijó en ella. Era un hombre corpulento, con cara de pocos amigos. El poco pelo que tenía le crecía solo en las sienes y su calva brillaba a la luz de la antorcha—﻿. ¿Se puede saber qué demonios hacéis aquí en medio de la noche? ¿Ha ocurrido algo? 

			El segundo llegó poco después, llevaba una ballesta; ambos iban pertrechados con sendas cotas de malla de calidad. Colman tragó saliva, consciente de que primero le tocaba a él dar las explicaciones.

			—﻿La… maestra constructora necesita urgentemente revisar las estancias de almacenaje de comida, sargento —﻿respondió el joven soldado—﻿. Al parecer, debido a las lluvias hay riesgo de derrumbamiento, y… podría afectar a las minas.

			El sargento la observó con el ceño fruncido buscando confirmación. 

			—﻿Colman está en lo correcto. El riesgo es muy real, y más vale prevenir. —﻿Edelma estaba empezando a pasárselo en grande. Tenía que abusar más a menudo de su posición en el Consejo y de su cargo como maestra constructora. Se daba cuenta de lo apocada que era siempre—﻿. Tengo que hablar con Sileqnon, a la orden de ya.

			«¿Eso lo he dicho yo?».

			El oficial de la Guardia enarcó las cejas tan sorprendido como ella ante su arrebato de autoridad. 

			—﻿¿Y no era posible esperar hasta el amanecer? —﻿preguntó.

			—﻿Me temo que no, sargento. Si la lluvia ha afectado a esa zona, el riesgo de derrumbamiento es elevado, lo que podría afectar a todo el complejo, incluidas las minas.

			El oficial torció el gesto. Después pareció relajarse, como si hubiera llegado a una conclusión.

			—﻿Ya veo. —﻿Guardó la espada—﻿. Por favor, prosiga hacia las cavernas del musgo. Una vez que termine con su investigación le ruego que me informe. Si hay riesgo de derrumbamientos quiero ser el primero en saberlo.

			—﻿Así lo haré, sargento.

			Tras despedirse, Colman y ella tomaron el túnel de la izquierda. Avanzaron durante un largo rato, siempre con cierta pendiente hasta que por fin llegaron al cruce que marcaba el principio de los dominios de Sileqnon. No era difícil distinguir dónde empezaba; la presencia del musgo se hacía notar justo a partir de aquel cruce, lo que significaba que la necesidad de cualquier otra fuente de luz se hacía casi innecesaria. Aun así, el joven soldado le pasó la antorcha siguiendo las instrucciones de su superior.

			—﻿¿Quiere que la acompañe durante un tramo más, maese De Müir? —﻿se ofreció diligente.

			—﻿No es necesario. Conozco el trayecto. 

			Esperó a que Colman se alejara en dirección a las minas antes de proseguir. De frente estaban las estancias del guardián del subsuelo, pero a la derecha se encontraba el túnel que llevaba a la gran caverna de cultivo: la inmensa gruta que aseguraba el suministro de comida a toda la ciudad especialmente en caso de asedio. Por un momento pensó en no avisarle, tal eran las ganas que tenía de comprobar si lo que había visto en sus visiones era real o solo fruto de su imaginación, pero se obligó a contenerse. Además, aquello le concernía tanto como a ella.

			Fue Grevor quien la vio primero. Salía de un túnel secundario con una maceta en la mano buena cuando la descubrió. Al parecer, la actividad en la zona de cavernas del musgo no paraba durante la noche. Diligente, la llevó ante Sileqnon. La pidió que esperara a la entrada de su habitáculo; seguramente había sorprendido al guardián del subsuelo durmiendo.

			—﻿¿Maese De Müir? —﻿dijo visiblemente intrigado al verla—﻿. Algo realmente inusual debe de traerla hasta aquí en medio de la noche.

			—﻿Siento haberte despertado, Sileqnon, pero creo que ya sé dónde está el acceso a la zona a la que pertenece este objeto… —﻿Rebuscó en su abrigo para enseñárselo de nuevo.

			—﻿No te preocupes —﻿respondió con un ademán de la mano—﻿. ¿Vas a volver a intentar buscar en la zona que dije?

			—﻿Me temo que no —﻿respondió en un tono enigmático—﻿. Si estoy en lo cierto, creo que existe alguna clase de entrada… en la gran caverna del musgo.

			Los ojos normalmente impasibles del guardián se abrieron de par en par durante un instante.

			—﻿Eso no puede…, me conozco esa caverna como si fuera la palma de mi mano; le aseguro que allí no hay ninguna entrada. —﻿A pesar de sus palabras, su mirada denotaba preocupación, pero también curiosidad—﻿. ¿Qué le hace pensar que tal cosa es posible?

			«¿Si le digo la verdad, me creerá?».

			—﻿He… tenido una visión esta noche. Si la visión es correcta, existe una entrada… a través del musgo en la gran caverna. 

			«Ya se lo he soltado».

			Sileqnon negó con la cabeza, pero no parecía que no la creyera. Se fijó en la cajita y después la miró a los ojos durante un largo rato. Suspiró profundamente, como si de alguna manera, supiera que todo aquello era inevitable. Se alisó la túnica algo arrugada y se puso en movimiento. 

			—﻿No perdamos más tiempo, Edelma —﻿dijo dejando las formalidades—﻿, vayamos a comprobarlo.

			La caverna de las plantaciones, o la caverna del musgo como todo el mundo la conocía, era un espectáculo digno de asombro. A decir verdad, Edelma, que la había visitado en numerosas ocasiones, nunca se cansaba de admirar aquella estancia natural.

			Lo primero que uno descubría al atravesar la gran arcada era una mezcla de olor a huerta y a humedad que impregnaba las fosas nasales como ningún campo en el exterior podría conseguir. El techo, y tenía que haber uno, era difícil de discernir dado el fulgor omnipresente. Delante de ella, hileras rectas de plantas en distintos estados de desarrollo se desplegaban hasta donde alcanzaba la vista. A la izquierda y avanzando hacia lo profundo de la caverna, reconoció amplias remesas de patata, el cultivo que salvó a Hather Müir de la hambruna hacía ya ocho años. A la derecha, hileras sobre hileras de cebada. Y esparcidas entre ellas, huertas separadas de otros cultivos, así como experimentos que Sileqnon y su gente llevaban a cabo en previsión de futuros periodos de escasez.

			Delante de aquel bosque de plantas, se olvidó por un momento de sus visiones para disfrutar de un improbable espectáculo natural, a sus ojos, más digno de asombro que cualquier exhibición de magia.

			—﻿Está más… frondoso desde la última vez que lo visité —﻿acertó a decir por fin.

			—﻿Me alegro de que lo hayas notado, Edelma —﻿dijo él con orgullo—﻿. Creo que hemos llegado a un punto de equilibrio muy acertado últimamente, lo que puede permitir liberar campos de cultivo del exterior para necesidades más… exóticas.

			Edelma no pudo evitar soltar una carcajada. Por exóticas se refería a árboles frutales. Dado el escaso terreno cultivable en la superficie, la presencia de manzanos, perales y otros, era una demanda constante de la población, que no era consciente de que había otras prioridades. No obstante, poco a poco, y gracias a los esfuerzos del guardián del subsuelo, aquellas así como otras peticiones se podrían tal vez hacer realidad algún día.

			—﻿Ven, sígueme —﻿dijo al tiempo que se ponía en marcha—﻿, te mostraré la transformación que ha acaecido en el centro desde tu última visita.

			El guardián de las cavernas y sus colaboradores, habían desarrollado un sistema de caminos entre cultivos para poder navegar por aquel vergel sin miedo a perderse o dañar las plantas. No siempre era un camino recto; a decir verdad, era fácil perderse. Varios giros después entraron en un camino ancho que debía estar muy cerca del centro de la estancia, ya desde allí comprendió a qué se refería.

			Cuatro árboles inmortales habían crecido justo en el centro. Cada uno de los troncos, aparentemente delgados, soportaba un conjunto de ramas insospechado para su grosor. Las copas frondosas y desarrolladas daban testimonio de su fuerza. No eran especialmente altos, pero la presencia de aquellos árboles misteriosos en plena caverna del musgo desafiaba cualquier intento de explicación.

			Sileqnon se adelantó a su pregunta:

			—﻿Ni yo ni ninguno de mis colaboradores hemos plantado semillas del inmortal —﻿dijo con un tono solemne—﻿. Muy probablemente, si lo hubiéramos intentado, habríamos fracasado.

			—﻿Pero ¿cómo es posible entonces?

			—﻿La única explicación es que sus semillas estuvieran viajando de polizones en algunas de las plantas con las que hemos experimentado en estos últimos meses —﻿respondió—﻿. Si no es así, la otra explicación es que ya estaban aquí cuando llegamos.

			Edelma sabía que los árboles inmortales eran famosos en el Gran Bosque por crecer sin aviso en las lindes. De alguna manera servían de apoyo a otras especies menos resistentes. Eran, al parecer, como guardianes del bosque, de modo que los leñadores los consideraban malditos por su capacidad de resistir la tala y por dañar sus herramientas. Eran árboles misteriosos. Su presencia allí le pareció una buena, aunque inexplicable señal. Durante un rato los dos se quedaron pensativos observándolos. Fue Sileqnon quien rompió el silencio por fin.

			—﻿Y bien, Edelma, visiones o no, he de decirte que me conozco esta caverna de memoria. Como te decía, si hubiera alguna salida o estancia secreta, te aseguro que la habría encontrado. Así que, a aparte de querer visitar mi caverna, dime, que me tienes que contar que sea tan importante. 

			La miró intensamente al tiempo que ponía los brazos sobre la cintura.

			«Cree que he venido por alguna otra razón».

			Suspiró dirigiéndole una mirada avergonzada. Sin mediar palabra, comenzó a andar en la dirección que ella sabía que era la correcta. Intrigado, el guardián del subsuelo la siguió.

			El fondo de la enorme caverna estaba despejado de plantaciones por lo que el musgo crecía indiscriminadamente. En el suelo, como siempre, parecía una alfombra, pero en las paredes sobresalía salvaje por todas partes, parecido a los líquenes y a los helechos de un bosque. Mirara donde mirara, aquella frondosidad uniforme se extendía por toda la pared de la caverna. Si había una salida, era virtualmente imposible encontrarla sin saber dónde estaba.

			«Pero tú, sabes dónde está».

			Avanzó hacia la izquierda durante un buen rato sin dejar de escrutar la pared. De vez en cuando se paraba abruptamente para poder palpar entre el musgo. Podía oír sus pasos detrás de ella. No le cabía duda de que, para entonces, ya debía darla por loca. No era para menos, estaba siguiendo una visión donde ella era otra persona en unas estancias imposibles. Se le escapó una carcajada de lo absurdo que sonaba.

			Se detuvo en seco.

			«Es ahí».

			Tragó saliva. De nuevo sentía la presencia de su acompañante detrás de ella, a punto de instarla a darse la vuelta y olvidar todo aquello; pero no había venido hasta allí para irse de vacío. Pegó las manos al musgo y sintió cómo le acariciaba; palpó la superficie un par de veces hasta que por fin se decidió a empujar hacia el interior con las palmas. 

			Y, de repente, todo su cuerpo fue detrás.

			Era como estar debajo de un manto de plantas al abrigo de cualquier mirada, de cualquier peligro. Durante un instante se sintió como una niña pequeña jugando al escondite en un jardín secreto. Los líquenes la tocaban sin dañarla y un fulgor verde apagado la dejaba ver el camino.

			—﻿¿Edelma?

			La voz de Sileqnon le llegaba amortiguada. Por un momento deseó estar sola, como si no quisiera compartir aquel lugar secreto con nadie. Avanzó un par de pasos para dejarle entrar. 

			Nunca le había visto sonreír, pero en aquel momento su cara era la viva imagen del gozo.

			Se miraron por un instante con complicidad, compartiendo sin hablar, aquel descubrimiento en medio de líquenes y helechos. Edelma sonrió a su vez, después se dio la vuelta y empezó a caminar despacio hacia lo que sabía que le esperaba más adelante.

			Era difícil calcular cuánto habrían andado, pero al fin llegaron a una pared. Había sido un descenso largo, aunque no muy pronunciado. No podía estar segura, pero intuía que habían seguido un túnel. Palpó la pared hasta que encontró una depresión rugosa; después la otra. Se dio cuenta de que eran casi el doble de grandes que sus manos. Colocó ambas a la vez y empujó.

			La pared cedió con un sonido quejumbroso y una luz rojiza e intensa le inundó el rostro. Sin poder contenerse más, cruzó hacia el otro lado.

			«Piedra y metal». 

			Durante unos instantes solo pudo cubrirse el rostro con la mano, tal era la intensidad del fulgor rojizo, y parecía emanar de todas partes. Poco a poco se fue acostumbrando a la nueva fuente de luz. Apartó la mano lentamente y contempló por fin la caverna en todo su esplendor.

			Era tal y como la había sentido en sus visiones, fijada en su memoria a través de los ojos de otro ser. Paredes, techo, suelo; todo estaba cubierto por el mismo musgo de las otras cavernas, solo que allí había adquirido aquel tono ferroso. Se trataba de una estancia vasta y alargada dominada por las tres enormes conchas de metal. El techo debía de estar a más de sesenta varas. Tres gruesas tuberías a la izquierda bajaban por la pared desde las alturas para después unirse en un tramo paralelo al suelo con cada concha respectivamente.

			Descendió el pequeño escalón que la separaba del suelo y, como en un sueño, avanzó por la estancia con paso lento y respetuoso.

			Al lado de cada concha, una caja metálica parecida a un armario grande desafiaba la comprensión, así como la imaginación de la maestra constructora. Cuando llegó a la primera se dio cuenta de la presencia de nuevas tuberías secundarias, aquellas mucho más finas, y que salían de las cajas metálicas. Las finas tuberías caían hasta el suelo y después avanzaban hacia el final de la estancia.

			—﻿Por todos los dioses.

			La voz de Sileqnon le llegó desde algún lugar a su espalda, pero su mente y su cuerpo estaban demasiado concentrados en absorber todo aquello como para darse la vuelta.

			Las conchas estaban hechas de un metal gris claro, cada una separada de las otras por la misma distancia, tal vez doce varas. Estaban perfectamente colocadas en línea y advirtió que tenían el mismo número de pequeñas canalizaciones en el suelo. Avanzó hacia la mitad de la estancia y se fijó de nuevo en el techo, a su izquierda, justo donde comenzaban las gruesas tuberías.

			«El agua cae desde algún lugar muy arriba, y llega a las conchas a gran velocidad —﻿pensó mientras analizaba todo el conjunto con mirada crítica—﻿. Las conchas son norias, dentro debería de haber un rodete… de metal —﻿prosiguió—﻿. En los armarios de metal, debería haber un eje y un segundo rodete que crea… —﻿El pensamiento se le quedó atragantado sin saber cómo terminar de expresarlo—﻿. El resultado viaja por las tuberías hasta el final de la estancia y se une a…».

			Alzó los ojos hacia la pared opuesta a la entrada.

			Un enorme relieve de forma circular sobresalía de la pared, el mismo que vio en sus visiones. Sin poder evitarlo se llevó la mano al bolsillo de su chaqueta para poder tocar la cajita. Después empezó a andar hacia aquel círculo de piedra y metal.

			Se paró a unos cuantos pasos y estudió el relieve. El líquido estaba seco, pero era obvio que en algún momento, en un pasado muy remoto, había fluido entre los pliegues interiores. Desde lejos, los pliegues se parecían a aquellos laberintos-jardines que tan de moda se pusieron en la capital de Ardtrarya cuando era pequeña. No obstante, cuando se acercó, le recordaron más a aquel juego de la bolita que había que guiar hasta llegar a la salida.

			Desvió la mirada a la derecha, casi con miedo, como si no fuera estar ahí.

			Pero estaba.

			A tan solo un par de pasos del relieve, un tramo de escaleras de piedra esculpidas en la pared misma, subían hasta la mitad del gran círculo. Y ahí, en un hueco en la pared, había un pequeño pedestal de metal forjado. Encima, un objeto con forma de cetro se erguía vertical. Incluso desde abajo, pudo advertir fascinada que faltaba algo en la parte superior. Faltaba la pieza angular de aquel complejo maravilloso cuyo funcionamiento y finalidad escapaba a su conocimiento. 

			«Por ahora».

			Edelma quería subir los escalones y extender su mano hacia el pedestal; todo su ser se lo estaba pidiendo. Sabía con la certeza que dan las visiones, que la cajita encajaba en la parte de arriba del cetro y nada le parecía más importante que hacerlo. No obstante, una molesta vocecilla en su cabeza le intentaba avisar de que podría ser peligroso.

			Se le escapó un suspiro. «Esto va a ser muy duro…».

			—﻿Ahí hay una puerta.

			De nuevo la voz de Sileqnon. Decidió hacerle caso y desviar así la atención más allá del cetro. Se dio la vuelta y miró al guardián del subsuelo.

			—﻿¿Dónde? —﻿preguntó.

			—﻿Allí —﻿dijo al tiempo que señalaba con un dedo hacia la pared del fondo, a la derecha.

			Por fin la vio; cómo se le había podido escapar. Era enorme, toda ella hecha en metal. Haciendo un esfuerzo se apartó del camino hacia el pedestal, no sin antes echarle una última mirada de deseo. Tras unos instantes ambos se dirigieron hacia la puerta del fondo. Mientras avanzaban, Edelma seguía con la mirada el curso de las numerosas canalizaciones secundarias que convergían al pie de la pared en su camino hacia las puertas dobles, hasta que traspasaban el umbral por debajo del suelo hacia lo que fuera que hubiera al otro lado.

			Se encontraban justo delante de la puerta cuando descubrieron con extrañeza que no parecía tener ninguna cerradura, solo una argolla circular justo en medio de las dos hojas. Con gesto lento, alargó ambas manos hacia la argolla.

			—﻿¿Y si hubiera alguna clase de trampa? —﻿dijo de repente Sileqnon al tiempo que ponía una mano en su hombro.

			Edelma se paró en seco para después mirarlo fijamente.

			«Me niego a pensar que sea así —﻿quiso decirle—﻿. Si la hay, merece la pena correr el riesgo».

			—﻿Estoy casi segura de que no hay ninguna trampa. —﻿El guardián enarcó una de sus finas cejas—﻿. Pero no tengo ninguna explicación para corroborarlo. 

			—﻿Espero que estés en lo cierto —﻿concluyó echando una mirada hacia la puerta con cierta desconfianza.

			«Yo también».

			De nuevo alargó ambas manos hacia la argolla, se paró un instante y después la tocó.

			«Nada». Se le escapó un suspiro, lo justo para inhalar y empujar con toda la fuerza que pudo reunir de su cuerpo menudo. La argolla se separó en dos y ambas hojas cedieron hacia el interior, con mayor facilidad de lo que hubiera imaginado. Si había sido fruto de su fuerza, lo achacó a la excitación. Las puertas se abrieron de par en par permitiendo el acceso a lo que fuera que había al otro lado.

			Un manto de oscuridad cubría el interior; solo gracias a la luz proveniente de la estancia de las conchas pudieron empezar a atisbar lo que allí se escondía. Dio un par de pasos hacia adelante penetrando en su interior.

			Era por lo menos dos veces más grande que la sala de las conchas, y aunque era un lugar extraño, su uso no dejaba ninguna duda.

			—﻿Es la gran forja —﻿dijo más para sí que para su compañero de descubrimientos. 

			Sin embargo, Sileqnon le respondió:

			—﻿Sí, pero ¿de quién?

			Por fin la pregunta que no se había querido plantear todavía por miedo a lo que pudiera significar su respuesta.

			—﻿Sí, Sileqnon —﻿le respondió de forma enigmática—﻿. ¿De quién?

			No podía haber otra explicación. Hasta ese momento, había dado por hecho que todo lo que había en el subsuelo lo había construido Izeaiah gracias a sus conocimientos y al uso de la magia, pero ya empezaba a intuir la verdad.

			—﻿Tuvieron que ser ellos, hace ahora miles de años.

			—﻿¿Quiénes? —﻿preguntó él confundido.

			—﻿Los klanner.

			Ambos se quedaron callados procesando aquella información. Hather Müir se debió construir sobre las ruinas de una ciudad mucho más antigua de origen klanner. Los legendarios y hasta hace bien poco fantásticos pobladores de Anduirnaëch. Y nadie hasta ese instante lo había descubierto.

			Edelma recordó de nuevo el día en que los guiblees aparecieron delante de las murallas exigiendo que abrieran las puertas. A veces prefería pensar que se trataba de una pesadilla, pero el hecho era que había ocurrido de verdad. Nunca supo de dónde exactamente sacó el coraje Mortus para lanzarles aquellas bravuconadas sobre los sellos de su padre, pero, sin duda, funcionó. Hizo un esfuerzo por recordar a los klanner. Estaban alejados de los portones, como si evitaran cualquier protagonismo. Desde su posición en las almenas le parecieron muy pocos en comparación con el resto. Le hubiera gustado haberse fijado mejor.

			Volvió al presente y estudió la forja con ojo crítico. A ambos lados dos hornos colosales dominaban la estancia e intentó imaginarse como debió de ser cuando estaban en marcha. A su lado, montados en trípodes de metal, fuelles del tamaño de dos hombres apuntaban como centinelas mudos hacia cada horno respectivamente. El centro de la sala deparaba aún más sorpresas. El yunque más grande que jamás había visto estaba situado a media distancia de los hornos, rodeado de varias mesas auxiliares.

			A pesar de la penumbra, pudo distinguir un complejo sistema de canalizaciones en piedra por donde supuestamente el metal líquido habría viajado para luego ser trabajado o moldeado. Alzó la vista hacia arriba y comprobó que del techo colgaban varios calderos, así como un sistema de raíles y cadenas forjadas que estaba deseando poder estudiar en detalle. Numerosos globos de cristal poblaban el techo a intervalos regulares, y aunque no podía verlos con claridad comprobó que varios de los tubos de metal de la estancia de las conchas corrían en línea recta por el techo y se unían a los globos de cristal. Otros, sin embargo, finalizaban su trayecto cerca de los hornos y de los fuelles.

			—﻿Sería desaconsejable explorar esta estancia sin la adecuada iluminación —﻿señaló desde atrás el guardia del subsuelo—﻿. Si estás en lo cierto, todo esto es muy antiguo y seguramente frágil.

			—﻿Tienes razón, Sileqnon —﻿respondió ella.

			Ya tendría tiempo para examinarlo todo al detalle en otro momento. Además, lo que más le interesaba eran las conchas de metal, sin duda, norias internas y el cetro donde encajaba la cajita…

			Desanduvieron cuanto habían entrado en la forja y volvieron a la sala original. Volver a la luz rojiza fue reconfortante; sentir la mirada de Sileqnon en su nuca lo fue menos.

			—﻿Edelma, si encajas la cajita en ese sitio al que tanto estás deseando acceder, no sabemos las consecuencias que puede acarrear —﻿le advirtió el guardián del subsuelo con aquella voz categórica.

			«Tiene razón —﻿pensó—﻿. Debería haber venido sola —﻿pensó justo después—﻿. No debería poner la cajita en su sitio —﻿se regañó a continuación—﻿. Tarde o temprano, la voy a poner».

			—﻿No la voy a poner, solo voy a… mirar más de cerca —﻿respondió al fin.

			El guardián no dijo nada más. Edelma carraspeó nerviosa y se acercó.

			Era una subida empinada, al tratarse de una escalera excavada en la roca. Los peldaños de piedra eran sorprendentemente altos y tuvo que hacer un esfuerzo para subir cada uno de ellos. Al octavo se encontró delante del hueco en la pared, justo a la altura del pedestal de piedra. El cetro estaba incrustado en su base, y podía ver con toda claridad la parte de arriba del peculiar cilindro.

			Tenía forma de mano abierta con la palma hacia arriba. La palma estaba ligeramente contraída, como si estuviera haciendo ademán de agarrar un objeto. 

			«La cajita». 

			Dos cilindros delgados de metal se proyectaban en vertical desde la palma de piedra hacia arriba, mientras que un tercero, incrustado en la pared, lo hacía en horizontal. Edelma se imaginó que, una vez colocada, aquellos tres cilindros entrarían en contacto con la cajita.

			«Tanta atención al detalle, tanto ritual para tan solo poner un pequeño objeto contra la pared —﻿pensó intrigada—﻿. Debe tener un significado profundo; una función muy importante». Solo estaba a dos movimientos de hacerlo realidad; se metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y la palpó.

			«No va a pasar nada —﻿se dijo—﻿. Todo esto lleva abandonado cientos de años; qué digo, mucho más. Sin embargo…». 

			Casi inconscientemente la sacó y empezó a jugar con ella entre las manos.

			—﻿No lo hagas, Edelma.

			Otra vez la voz impertinente del guardián. «Qué sabrá él. Es mi visión, yo lo he descubierto». 

			«Vamos, hazlo. ¡Hazlo!».

			¿Era esa su voz?

			—﻿Edelma, por favor, escúchame. No lo hagas…

			Por un momento le pareció que era la voz de su padre, la voz y la cara de su padre antes de que perdiera la cordura.

			«No lo hagas…».

			Aunando toda la fuerza de voluntad que encontró dentro de sí misma, guardó de nuevo la cajita en la chaqueta. Al perder el contacto y sacar la mano, respiró profundamente y sintió como si acabara de despertar de un sueño. Echó una mirada hacia abajo, aún subida en los escalones. Sileqnon la observaba con la cara desencajada; parecía estar sudando. Edelma sonrió inocentemente.

			—﻿Tienes razón —﻿soltó—﻿, no sabemos qué consecuencias puede tener. 

			Bajó los peldaños con cuidado. Al llegar al suelo sintió un vacío en el interior.

			—﻿Volvamos a la caverna del musgo, a partir de mañana te tocará estudiar todas estas estancias. Pero, por favor, no traigas la cajita contigo.

			Edelma asintió.

			«Ya veremos».

		


		
			
Capítulo XXXVII. Mortus

			Era apabullante la cantidad de libros que había sobre geometría, matemáticas y estudios sobre construcción. Armado con una antorcha, Mortus repasaba las baldas de piedra y extraía aquellos que le parecían más interesantes para luego hacer pilas en una de las dos grandes mesas del centro.

			Ni en tres vidas tendría tiempo para leer todo aquello. 

			Al principio llegó a pensar que todos estaban escritos por Izeaiah, pero después se dio cuenta de que solo una cuarta parte parecían coincidir con la letra de la gran hechicera. El resto eran tratados de las mentes más brillantes de Ardtrarya a lo largo de los siglos, y otros personajes del pasado de los cuales Mortus no había oído hablar en su vida. La parte que sí había escrito la gran hechicera habría sido un regalo sin precedentes para la gran biblioteca de la capital. Mortus no era un experto en esas disciplinas, al contrario que su maestro, pero solo de ver aquellos volúmenes ricamente ilustrados, supo que se trataba posiblemente de conocimiento desconocido hasta el momento. Conocimiento que, tal vez, hubiera permitido a Ardtrarya alcanzar nuevas cimas de desarrollo.

			«Ahora solo tú tendrás el privilegio de hojearlos —﻿pensó—﻿. Vaya desperdicio». 

			Mortus tenía claro que Sergan debió de utilizar aquel conocimiento para construir el artilugio en su febril búsqueda hacia la magia primaria. Claramente, el diseño único y complejo de la biblioteca debía de tener algún significado oculto. Con ayuda de la magia, no podía ser de otra manera, la gran hechicera había excavado el subsuelo de la torre para construir dos salas triangulares perfectas, la una opuesta a la otra, y una encima de la otra. No podía tratarse de una coincidencia. Todo lo que había descubierto hasta ese momento sobre Izeaiah le aseguraba de la importancia de aquel diseño.

			«Todo esto tiene un significado —﻿concluyó—﻿, pero hay algo más». 

			La gran hechicera había dedicado una cantidad enorme de esfuerzo y de tiempo en diseñar la ciudad de Hather Müir. Al estudiar los planos, secciones de planos y proyectos de la ciudad original, Mortus se dio cuenta de que había un propósito mágico más allá de la necesidad de planificación constructiva. Especialmente, el centro de la pequeña ciudad había requerido incontables mapas, planos y correcciones, los mismos que en ese momento tenía desplegados sobre la mesa delante de él. Era innegable: tenía que existir un objetivo mágico en aquella distribución. 

			El mago sonrió mientras observaba los planos; a base de ver runas y figuras geométricas imposibles, empezaba a sentir una creciente unión con los trabajos de aquella maga enigmática. En su mente enhebraba conjuntos de patrones donde otros quizás no verían nada más que figuras delirantes.

			«Todo esto tiene que significar algo —﻿se repetía a sí mismo al tiempo que tocaba uno de los planos con los dedos—﻿. El centro de la ciudad es una serie de círculos concéntricos. —﻿Comprobó maravillado—﻿. He observado la ciudad desde la azotea numerosas veces y nunca me había dado cuenta. Estás ciego, Mortus Bardiche». 

			En su propio descargo se concedió la excusa de no haber subido a la azotea de la torre en ocho años, además del hecho de que cuando era aprendiz bajo la tutela de su maestro, no le quedaba mucho tiempo para estudiar la disposición de las calles de la ciudad, ni tenía ningún interés en hacerlo. Algo que jamás se le hubiera pasado por la cabeza de todas formas.

			Buscó algún libro entre las baldas de piedra que detallara la razón de tal disposición del centro de la ciudad, pero por más que buscó no lo encontró. No dándose por vencido se quedó observando los mapas en busca de más patrones. Llegó hasta a encaramarse a la mesa para tener mejor perspectiva, como aquella otra vez. Al cabo de toda una mañana observando los mapas, decidió salir de la biblioteca y subir a la azotea. 

			Al llegar arriba jadeando, pasó lo más alejado del artilugio que pudo. Le horrorizaba pensar que su maestro había estado lo suficientemente loco como para meterse dentro. 

			Ahí estaba; siempre en movimiento, siempre presente, como aguardando. Pero en aquella ocasión no había venido para enfrentarse a él. Todavía no. Avanzó solo mirándolo de reojo y se asomó al borde.

			La torre estaba en el barrio este, pero aun así tenía una perspectiva inmejorable del centro de la ciudad. 

			—﻿Por todos los infiernos… —﻿exclamó en voz baja asintiendo lentamente con la cabeza—﻿, como es posible que no me haya dado cuenta antes. ¡Es tan obvio!

			«Es obvio si sabes lo que estás buscando —﻿concluyó—﻿. Si no, no es más que un conjunto de calles».

			Era innegable, aquella disposición tenía un objetivo mágico: Aunar, o quizás canalizar, como un río, y las formas y los círculos concéntricos tenían su razón de ser. 

			No podía evitar cierto orgullo por todo lo que estaba descubriendo. Sentía de nuevo esa sensación de estar acercándose. Se dio cuenta de lo inconsciente que había sido en su primer intento de expulsar el artilugio; un acto desesperado y sin convicción, donde mezcló conceptos de los que no poseía ningún control. «Sin embargo, ahora sí siento que estoy avanzando», se concedió. Aun así, era consciente de que seguía sin tener todas las piezas. Si estaba dispuesto a canalizar todo aquel potencial mágico, iba a necesitar el origen. Sergan logró atraer la grieta y la pulsación, pero no pudo controlarla. Algo tuvo que fallar, y él tenía la oportunidad de subsanar el error de su maestro. 

			La posibilidad de superar, de vencer a su maestro le hacía retorcerse de placer. Sentía que existía la posibilidad real de cerrar la grieta y, al mismo tiempo, acceder a la magia primaria, algo que ni Sergan ni Izeaiah lograron completar. Podría ser el mago que siempre quiso ser.

			«… Si has llegado hasta aquí tienes que saber que el ser humano no está hecho para la magia primaria. Sin embargo, siempre hay excepciones…».

			Las palabras del libro marrón volvieron a su mente intentando apagar su euforia:

			«… ¿Eres tú la excepción? Yo no lo fui realmente. Demasiado caos…, demasiado…». 

			«Yo podría ser la excepción —﻿pensó frunciendo el ceño—﻿. ¿Por qué no?».

			Una ráfaga de viento frío le hizo tambalearse durante un instante cerca del borde de la azotea. Torciendo el gesto, se apartó y se dirigió a la salida, dispuesto a seguir buceando en la biblioteca de la gran hechicera.

			Cuando llegó a la estancia triangular, decidió volver al libro marrón de los motivos arbóreos. Se sentó en la sencilla silla de madera y abrió el volumen, repasando todo lo que había descubierto hasta entonces. Llevaba casi una semana enfrascado en patrones geométricos y planos; estaba convencido de que seguir estudiando esos tomos, no le iba a reportar nuevos avances. 

			Había llegado el momento de volver al que parecía el libro más personal de la gran hechicera. En él, las referencias a la magia primaria eran constantes. En una de ellas, Izeaiah volvía a la carga con aquella idea de las excepciones. Daba a entender que tenía que haber una manera para que los humanos pudieran acceder a la magia primaria, pero que ella no la había conseguido plasmar en realidad. En ningún momento zanjaba la cuestión. No obstante, sí mencionaba La posibilidad de utilizar los conocimientos de magia primaria para cancelar sus efectos.

			Levantó los ojos del libro y se quedó pensando un momento.

			«Qué tontería —﻿se dijo—﻿. Si no puedo practicar magia, de qué me sirve simplemente poder cancelarla. Eso es absurdo». Además, él ya sabía que la clave era el artilugio, y que si la hechicera no pudo completar el experimento, fue porque el Colegio de Magos la detuvo antes de que pudiera terminarlo. Fue su maestro el que completó su labor, con la pequeña salvedad de que cometió un error. «Uno muy grave. Y ahora yo podré subsanarlo, y acceder por fin al poder de la magia primaria».

			Ese error, tenía que estar relacionado con la pulsación y con las runas; lo presentía. Pero cómo exactamente. Tenía que seguir indagando; se estaba acercando, se estaba acercando mucho.

			Dejó sus elucubraciones y volvió al libro. De la mitad hacia delante, comprobó que su contenido era de carácter más biográfico. Lleno de curiosidad, se aprestó a leer. 

			Narraba sus experiencias cuando era mucho más joven dentro del Gran Bosque, en su búsqueda de conocimiento sobre el origen de la magia. 

			Allí conoció a un personaje misterioso con un nombre impronunciable, un guiblee. La misma Izeaiah hacía un intento de escribir el sonido de aquel nombre en una larga palabra. Algo así como Yhaetrikardnemadauerselegnangh… y la palabra seguía durante dos líneas más. Mortus decidió llamarle Yhaetrikard. Al parecer, el ser salvó a una joven Izeaiah de una muerte segura, y los dos se hicieron amigos. Durante años debió vivir en aquel bosque inmisericorde para con los humanos bajo la protección del extraño guiblee. Le enseñó y le contó muchas cosas, pero lo que más le interesaba a ella, por supuesto, era todo lo referente a la magia. Fue allí donde aprendió por primera vez el concepto de la magia primaria y cómo los humanos, supuestamente, no estaban hechos para practicarla. Pero Yhaetrikard hizo algo que le permitió experimentar su poder.

			Mortus podía revivir a través de las palabras de la gran hechicera, la sensación de euforia y pura unión que sintió al recibir aquel don… temporal. Yhaetrikard le contaba cosas sobre la fricción, y ella siempre quería saber más. Sin embargo, el guiblee, por alguna razón, no quiso desvelarle todo lo que sabía, lo que empujó a la joven aprendiz a buscar la manera de ordenar el conocimiento que absorbía de su nuevo mentor y de sus propias experiencias con la magia primaria. 

			Así fue como tuvo acceso a los patrones de runas sin que Yhaetrikard lo aprobara. Cuando por fin lo descubrió, le retiró el acceso a la magia primaria y la expulsó del Gran Bosque. Para no volver.

			Mortus sintió de nuevo la tristeza y la pérdida a través de sus palabras. En ellas, maldecía su obsesión con la magia y la traición a su amigo Yhaetrikard, pero por mucho que lo intentó no volvió a encontrar a aquel ser del bosque nunca más.

			Alzó la cabeza para fijarse de nuevo en la peculiar escena inmortalizada en piedra; era de un realismo excepcional. En ocasiones, mientras leía, si los miraba de reojo, le daba la sensación de que los personajes se movían. Se levantó y se acercó al fondo de la sala triangular para observar la escena una vez más. 

			Con cuidado, traspasó el umbral imaginario donde el suelo cambiaba de textura. Se sentó en el tocón vacío, junto a la linda muchacha. Intentó imaginarse a la gran maga, ya vieja y arrugada, sentada en el mismo sitio donde él estaba en ese momento, rememorando escenas de su juventud. El libro en su regazo estaba abierto más o menos por la mitad, y la joven inclinaba la cabeza sobre él; concentrada. La página, inmortalizada en piedra, contenía trazos parecidos a palabras totalmente desconocidos para él. Se fijó en la muchacha. La chica parecía, en realidad, menuda y no espigada como se creía. No era ni guapa ni fea; tenía una cara redondita y una nariz pequeña y respingona. Destacaban las trenzas de su pelo, decoradas con pequeñas plumas de animales. Iba descalza, y una marca alargada, quizás una cicatriz, le recorría el tobillo derecho.

			«Es curioso —﻿pensó Mortus—﻿, la imagen que la historia puede llegar a dibujar de un personaje». Izeaiah pasó a la historia poco menos como una bruja malévola y peligrosa que vivió tal vez durante cientos de años. Era fácil imaginársela cubierta de verrugas, una nariz más larga que una mano y un pelo largo y blanco. Una imagen muy distinta a la que tenía delante. 

			Se levantó y se fijó en los árboles de piedra, al fondo. El detalle del tronco, de las ramas y de las hojas, tanto las que quedaban en los árboles como las caídas en el suelo, era exquisito. Se podían observar las venas de las hojas, y si miraba de reojo, le parecía oír un viento tenue colándose entre las ramas. 

			Giró la cabeza hacia la derecha, justo donde se encontraba el guiblee. Salía de entre dos de las columnas-árboles al final de la escena, como si representara la espesura del bosque. Se acercó.

			Iba vestido con una especie de túnica corta que le llegaba a las rodillas. Tenía una mano apoyada en uno de los árboles y con la otra hacía un gesto extraño con aquellos dedos finos y alargados. Claramente estaba observando a la muchacha sin que ella lo supiera. 

			Iba a volver ya hacia el tocón cuando se dio cuenta de que el guiblee en piedra llevaba algún tipo de bolsa a la espalda. No se había fijado antes porque prácticamente daba ya con la pared de la sala. Atraído por aquel detalle tuvo la absurda idea de registrar la bolsa. Para su sorpresa, había un hueco pequeño. Alargó el brazo e intentó introducir la mano, pero el hueco no era lo suficientemente grande; solo le cabían un par de dedos. Los introdujo igualmente, lleno de obstinación, y palpó. 

			Había algo dentro, se trataba de objetos finos como láminas de metal; tenían formas redondeadas. Por fin consiguió agarrar uno con ambos dedos. Muy despacio tiró y lo extrajo de la ranura. Había sacado una hoja de árbol, solo que, en vez de estar hecha en piedra, esta parecía real; tal vez disecada. Era una hoja de árbol inmortal; lo sabía porque eran poco comunes, a menos que uno se encontrara cerca del Gran Bosque. Pero Mortus había visto al menos un par en su vida. Sus hojas tenían una forma redonda poco habitual, con pequeñas puntas a intervalos desiguales que le daban un aire a la de un sol pintado por un niño. 

			Mortus sonrió. Después, dio la vuelta a la hoja y pudo comprobar que todavía se podían ver los trazos desvaídos de sus venas. Recorrían la superficie de la hoja como pequeños canales y solo cuando por inercia siguió una de ellas, se dio cuenta de que había un diseño. Separó la hoja de su vista para verla con mejor perspectiva y entonces lo reconoció. Aquellas venas formaban los trazos de una de las runas de los libros de Izeaiah. Estaba seguro. 

			«Otra vez las runas», pensó desconcertado. Qué significaría aquello. Dispuesto a buscar respuestas, dejó la hoja en el tocón con sumo cuidado y, volviéndose hacia el guiblee, introdujo la mano una vez más por la ranura de la bolsa. Tras un rato extenuante, consiguió sacar tres más. Para su sorpresa no eran de árbol inmortal, sino de otros tipos que no reconoció. Las tres tenían aquellas venas casi desvaídas con formas similares a las runas.

			«O quizás simplemente me esté volviendo loco —﻿se dijo—﻿. O quiero ver cosas que no existen para ayudarme».

			Un pensamiento curioso se le pasó por la mente. Se dio la vuelta y en un par de zancadas se plantó delante de los árboles inmortalizados en piedra cerca de la joven Izeaiah. Se fijó en sus hojas. También tenían venas por la parte de atrás y no le cabía ninguna duda de que formaban patrones parecidos a las runas.

			Otra vez se preguntó por el significado que pudiera tener aquel descubrimiento. Qué le estaría enseñando el guiblee de nombre impronunciable que tanto le enfadó cuando ella lo intentó plasmar por escrito. Sea lo que fuere, una vez que abandonó el bosque, no pudo traducir tal conocimiento en magia. Al menos eso era lo que relataba en su libro. Mortus intuía que las runas las creó siguiendo los patrones de las hojas, y que de alguna manera estaba relacionado con la magia primaria, la que el tal Yhaetrikard le mostró de forma temporal. 

			Dejó el resto de las hojas junto a la primera en el tocón y volvió a la mesa para abrir el libro otra vez.

			«Ella misma lo dice: “Yo no lo conseguí…”. Debió ser por eso por lo que ideó después otra manera de buscar la fricción: el artilugio».

			«La fricción, la grieta, la pulsación, el artilugio, la magia primaria, las runas…, todo relacionado. Y si consigo unir los puntos, ¿tendré acceso?».

			Otra vez se levantó y se acercó a la joven muchacha. De pie en medio de la escena en piedra, Mortus casi parecía otra estatua más.

			«Izeaiah no pudo llegar a la pulsación. Si lo hubiera hecho, y con su conocimiento de las runas habría podido acceder al poder de la magia primaria, ¿no? Pero entonces, ¿por qué su maestro lo consiguió y pagó con la muerte lo que fuera que falló? —﻿La imagen del extraño trazando en la pared se cruzó en su mente—﻿. Tengo que volver a hablar con Nextor —﻿concluyó decidido—﻿. Si es que a eso puedo llamarlo hablar. Claramente sabe cosas sobre la magia primaria. Y sea un espía guiblee o un heraldo del infierno, se lo voy a sacar».

			Cerró el libro y con paso vivo se aprestó a acometer la incómoda subida hasta la salida.

			Sentir la luz diurna y el aire del exterior le resultó embriagador. El contraste con la biblioteca hundida en las profundidades de la torre no podía ser más extremo; le gustaba estar ahí abajo, pero al cabo del tiempo notaba el peso de estar enterrado en lo más profundo del subsuelo. 

			Era casi mediodía y, aunque tímidamente, el sol intentaba ganar protagonismo entre la densa capa de nubes. La forma de la hoja del árbol inmortal le bailaba en la mente mientras avanzaba por la calle principal, como si fuera una abeja.

			«Ojalá tuviera uno de esos árboles aquí delante —﻿pensó—﻿. Así podría estudiarlo. —﻿Una sonrisa malévola se le dibujó en el rostro—﻿. Siempre puedes salir ahí fuera, entrar en el bosque y ponerte a recoger hojas de forma casual. Me pregunto qué harían el conjunto de aberraciones de circo mientras lo hicieras…». 

			Al llegar a la casa de Nextor le sorprendió no ver ningún guardia en la entrada. Tal vez estuviera dándose uno de esos paseos exploratorios por la ciudad. «Recopilando información para sus amos, los guiblees…». La puerta estaba ligeramente entreabierta. Frunció el ceño. La abrió y entró con cuidado.

			La sala de visitas, así como la cocina y el comedor estaban vacías. Se quedó quieto y escuchó un momento en busca de sonidos. Al cabo de unos instantes le llegaron voces desde el patio interior, allí fue donde encontró a Nextor la primera vez jugando con las plantas. Se dirigió hacia la entrada con sigilo.

			Desde el dintel de la puerta que daba acceso al patio, Mortus no encontró a Nextor por ninguna parte. En vez de eso dos soldados sentados junto a la mesa de las plantas jugaban a las cartas animadamente como si estuvieran en una taberna del puerto.

			—﻿¿Se puede saber qué demonios significa esto? —﻿exclamó contrariado.

			Uno de los guardias se levantó tan rápido que hizo temblar la mesa; varias macetas cayeron al suelo. «Qué desperdicio, Nextor no va a estar nada contento». El joven soldado se dio la vuelta y, después de soltar las cartas, se cuadró. Cuando vio quien era se puso pálido.

			—﻿Maese Bardiche…, disculpe, yo…

			—﻿¿Dónde está nuestro invitado? —﻿preguntó cortando los balbuceos del guardia. Fue el otro el que respondió.

			—﻿Se lo han llevado a la fortaleza para interrogarlo, señor. Órdenes directas del comandante Riverglade. 

			Mortus se fijó en el segundo jugador de cartas; un tipo alto, más o menos de su edad, con una mirada fría y cortante. Era un hombre de Montholow; lo miraba con desprecio disimulado.

			—﻿¡Cómo os atrevéis a mover al prisionero sin mi permiso! ¡Ese hombre está a cargo del Consejo, no es un criminal común que se pueda llevar de aquí para allá!

			El más joven miraba al otro implorando que respondiera. Y su compañero no le defraudó.

			—﻿El capitán de la Guardia —﻿hizo énfasis en la palabra capitán—﻿, firmó la orden de traslado hace dos días. Si tiene alguna queja hable con él.

			Torció el gesto. «Esos idiotas se creen los dueños de la ciudad. Cada vez hacen más cosas por su cuenta y riesgo sin preguntar a nadie». Su enfado crecía a cada instante que pasaba; tenía que hablar con la gobernadora para pararles los pies cuanto antes. Volvió su atención hacia los dos jugadores.

			—﻿¿Y acaso creéis que su ausencia os da permiso para transformar esta casa en tugurio de juegos? —﻿les espetó lleno de furia—﻿. Salid a la calle ahora mismo y haced guardia hasta que vuelva. Si no, vais a pasar las próximas semanas limpiando letrinas. 

			El jovenzuelo ya estaba acercándose a la salida, pero el tipo duro parecía más reacio. Volvió a abrir su bocaza:

			—﻿No va a volver —﻿dijo en tono seco.

			—﻿¿Cómo has dicho?

			El guardia carraspeó; se estaba pasando del límite y empezaba por fin a darse cuenta. Estaba hablando con un miembro del Consejo.

			—﻿Las instrucciones del capitán fueron despejar esta casa. Al parecer ya no vamos a hacer falta aquí.

			«Increíble». Apretó el puño derecho. Después clavó sus ojos en aquel chulo de taberna dispuesto a matarlo con la mirada, y si no, con la espada.

			—﻿Sal ahí fuera, soldado y vigila la entrada como es tu deber. Ya veremos si el prisionero vuelve o no. 

			Se dio la vuelta sin esperar ninguna respuesta. Salió de la casa a grandes zancadas y puso rumbo hacia la fortaleza de la ciudad.

			De nuevo en la calle, avanzó por el camino más corto hacia la muralla de entrada, donde la pequeña fortaleza y cuartel general del ejército de Ardtrarya se encontraba.

			Lo habían dejado muy claro en la reunión: Nextor era un invitado antes que prisionero, aunque, sin duda, era las dos cosas; los miembros del Consejo podían ir a visitarlo, pero no disponer de él como si fuera un objeto. En aquella ocasión, los Riverglade en connivencia con Montholow se habían pasado de la raya y le iban a oír. Mortus avanzaba apartando transeúntes y obstáculos sin que nada pudiera detenerlo. «Vaya si me van a oír. Esta vez no se van a salir con la suya».

		


		
			
Capítulo XXXVIII. Guerevan

			—﻿Te lo digo totalmente en serio, Dario —﻿decía Guerevan mientras se metía otro trozo en la boca—﻿, nunca pensé que se pudiera hacer un pastel tan sabroso con algo tan común como la patata. 

			Sentado en un taburete de madera, el cual estaba aguantando su peso con total dignidad, el maestro mercader degustaba su tercer pastelito del tubérculo más anodino de Hather Müir con verdadero placer. 

			—﻿Me alegro de que te hayan gustado, Guerevan —﻿replicó el panadero visiblemente satisfecho por el cumplido mientras sacaba una bandeja con panecillos recién horneados del horno y los dejaba en la gran mesa rectangular—﻿. La gente —﻿continuó—﻿ no es consciente de que la clave es echarle un poco de imaginación. Eso y grandes dosis de trabajo, claro.

			El sótano de la panadería de Dario Masara era un lugar de lo más confortable. Afuera era noche cerrada, y hacía un frío mortal, de esos que se te metían entre los pliegues de la ropa sin importar que fueran de primera calidad. En el interior, sin embargo, se estaba tan a gusto que uno pensaría que estaba en una simple reunión de amigos. 

			Pero Guerevan era muy consciente de que, a pesar de los pastelitos de patata, y a pesar de lo agradable del calor de los hornos, no era una reunión de amigos. Estaba en aquel lugar para bailar con dos de los criminales más peligrosos de la ciudad, por lo que tenía que ir con cuidado.

			Bueno, quizás criminales fuera una palabra demasiado fuerte. 

			«¿Personajes de los bajos fondos? ¿Dueños de negocios ilegales? ¿Criaturas de la noche? —﻿ninguno de esos términos le convencía en realidad—﻿. Lo estoy arreglando».

			—﻿¿Cuándo vendrá el tal Sebylan? —﻿preguntó Adder. 

			Su hombre de confianza, jefe de seguridad del gremio y en ciertas ocasiones guardaespaldas de lujo, no había probado ningún pastelito de patata y, a juzgar por su ceño fruncido, no parecía compartir con él su definición de confortable. 

			—﻿A decir verdad —﻿contestó Dario al tiempo que se secaba el sudor de la frente con un paño —﻿, ya debería estar aquí, pero no es hombre que acostumbre a ser regular en sus apariciones. Se sentó en una silla, casi enfrente de Guerevan.

			—﻿Tranquilo, Adder. Aquí estamos seguros. Los hombres de Dario nos protegen de todo mal. ¿No es así?

			—﻿En efecto, maese mercader, en efecto —﻿respondió el panadero—﻿. No debería de tardar mucho ya. Cuando aparezca por el callejón, mis hombres nos avisarán de su llegada, y podremos empezar nuestra pequeña reunión.

			Sin embargo, a Guerevan le dio la sensación de que, los hombres de Dario también estaban inquietos. Uno, delante de la puerta que daba acceso al callejón, tenía pinta de exsoldado. Era ancho de hombros con el pelo castaño corto y barba de tres días. Llevaba cota de malla y una espada larga. El otro, calvo, grande como un buey y feo como el solo, parecía un jornalero del campo sin habilidades marciales, pero aquellos brazos y aquellas manazas podían seguro aplastar más de una cabeza si se lo proponía.

			El panadero tenía más hombres apostados en el exterior, tanto en el callejón como en la puerta principal que daba a la plaza. No en vano la panadería se había convertido en una fortaleza desde que estallara la guerra entre cofradías. Y si Costäros había pensado en atacarle por haberse aliado con Sebylan, no había hecho ningún avance en ese sentido. No, pensó Guerevan, el embrutecido jefe del puerto concentraba sus esfuerzos en encontrar al tal Sebylan. Estaba ignorando al panadero por el momento. Dario no obstante no se relajaba. Y hacía bien.

			La puerta que daba a acceso a la parte delantera de la tienda se abrió lentamente. Una figura menuda envuelta en una capa negra como la noche y con la capucha echada sobre la cabeza avanzó por el rellano de las escaleras y se quedó muy quieta, observando.

			Todos, incluido Dario Masara, dieron un brinco de sorpresa. El exsoldado desenvainó la espada y empezaba ya a bajar escalones desde la puerta que daba al callejón de dos en dos cuando el panadero se recompuso:

			—﻿Quédate donde estás —﻿dijo levantándose al tiempo que extendía una mano en su dirección—﻿. Es nuestro otro invitado, aunque viene por la puerta incorrecta… —﻿El panadero suspiró como el que acepta que cada vez que juega al mismo juego, contra el mismo oponente, termina por perder—﻿. Intuyo que tampoco has entrado por la puerta principal, ¿no es así?

			La figura encapuchada se encogió de hombros.

			—﻿¿Para qué iba a usar una puerta, si hay otras maneras más seguras? 

			El invitado empezó a bajar los peldaños de madera lentamente.

			A Guerevan se le escapó un principio de carcajada, hasta Dario sonrió jocosamente; los dos matones del panadero y Adder no parecían compartir la broma. Se suponía que el edificio era un fortín, especialmente el sótano, pero aquel sujeto, al parecer, había encontrado la manera de sortear a más de quince guardias sin que nadie se diera cuenta. Llegó a la base de las escaleras, giró la cabeza hacia cada uno de los presentes y después se bajó la capucha.

			No era una cara que uno fuera olvidar fácilmente. De hecho, tenía una de esas caras que no se olvidan nunca. 

			La cabeza parecía ligeramente desproporcionada con respecto al cuerpo. Sin duda, más pequeña. El rostro destacaba por unos ojos muy juntos, una nariz larga y afilada y una palidez enfermiza que invitaba a no acercarse. Su abundante pelo castaño lacio le crecía casi hasta la frente y su pequeña y curvada línea de la boca intentaba sonreír, y el resultado era siniestro. Guerevan había detectado también que al bajar los peldaños cojeaba un poco, tal vez debido a alguna lesión en la cadera o a un defecto de nacimiento. 

			Justo en ese instante, los ojos muy juntos se clavaron sobre él:

			—﻿Honorable miembro del Consejo de la ciudad… —﻿su voz era raspada; tenía un acento peculiar y único que no supo ubicar—﻿, es un placer conocerle en persona al fin. Me alegro de que hayamos captado la atención del Consejo. Eso, también es un honor.

			—﻿El placer, te aseguro, es todo mío, Sebylan —﻿contestó dedicándole una sonrisa franca.

			—﻿Bueno, si no os importa —﻿intervino Dario—﻿, creo que es preferible que entremos en materia cuanto antes. No es bueno que tantos personajes célebres estén juntos por mucho tiempo. Además, la ciudad necesita su ración de pan de calidad y hay mucho que hacer.

			—﻿Como desees —﻿asintió y se aclaró la garganta antes de empezar—﻿. El Consejo ve con preocupación la escalada de violencia y retribuciones que la guerra abierta entre cofradías de negocios al margen de la ley… —﻿«eso es, esa es la mejor definición, ¿no?, ladrones suena ofensivo»—﻿… está provocando. Algunos de esos miembros creen que la mano dura y escalar la violencia —﻿«algo que tú has apoyado en el Consejo, viejo ambiguo con doble rasero»—﻿ es la única solución. No obstante, y en mi humilde opinión, considero que pueden existir otras vías menos agresivas y más civilizadas, que quizás se adecuen a los intereses de todas las partes.

			Decidió hacer una pausa en su discurso para ver la reacción de sus dos interlocutores. El tal Sebylan sonreía divertido, sobre todo con los ojos. Dario, por su parte, enarcaba las cejas y negaba con la cabeza al tiempo que silbaba por lo bajo.

			—﻿¡Por todos los dioses, Sebylan! —﻿exclamó el panadero—﻿. Si tú o yo habláramos tan bien como lo hace aquí nuestro maestro mercader, ya seríamos gobernadores de la ciudad, ¿no crees?

			—﻿No lo dudes —﻿respondió.

			—﻿Cada cual tiene sus dones, amigos míos —﻿dijo Guerevan después de recolocarse en el taburete—﻿. En fin, el hecho es que me he propuesto investigar el estado actual del mercado de los negocios al margen de la ley, sobre todo desde el punto de vista de calidad, así como determinar quién es quién, y me ha dado la sensación de que la organización de Costäros no termina de querer asegurar unos niveles de calidad mínimos, ni un grado, aunque sea ligero de competencia. —﻿Ambos le escuchaban con atención. Dario parecía algo perdido con su verborrea, pero Sebylan ni pestañeaba—﻿. En mi opinión, semejante forma de actuar no puede traer nada bueno, así que estoy intentando explorar la posibilidad de construir —﻿hizo énfasis en la palabra construir utilizando las manos al tiempo que hablaba—﻿ un acuerdo que atraiga a todos los actores involucrados. Imagino que estaréis de acuer…

			—﻿Costäros no es más que un matón de barrio, maese miembro del Consejo —﻿le interrumpió Sebylan—﻿, creo que sabe perfectamente que no aceptaría ningún acuerdo que no significara aplastar cualquier tipo de competencia, y los que le han dado tal poder lo saben perfectamente. El clan Montholow con Newaldon a la cabeza no quiere perder ni una sola moneda por culpa de una competencia sana, tal y como la describe usted. 

			Dario asintió encantado con la elocuencia de su aliado. Guerevan se limitó a observar de nuevo al personaje.

			«Tiene razón».

			—﻿Coincido plenamente con él —﻿intervino Dario—﻿. Para mí no hay vuelta atrás. Ya desde antes de conocer a nuestro menudo y perspicaz compañero —﻿dijo señalando a Sebylan—﻿, el jefe del puerto estaba rompiendo el pacto de no meter sus sucios dedos en el barrio este: mi barrio y el de mi gente —﻿señaló al tiempo que se tocaba el pecho con el pulgar—﻿. Tiene tanto poder, tanta seguridad en el apoyo del clan Montholow, que ha perdido todo respeto por el resto de los actores, como tú nos llamas. Se cree capaz de abrir locales donde quiera, obligar a utilizar su cerveza de mierda y amañar los juegos de apuesta según le conviene. Dime, Guerevan —﻿dijo abriendo las palmas de ambas manos en un gesto de impotencia—﻿. ¿Cómo puede uno llegar a un acuerdo con tal personaje?

			«Lo de la cerveza, cierto, lo del clan Montholow, verdad, lo de los juegos, cierto, y ni siquiera han mencionado el tema de la salud de las chicas: cierto, cierto y cierto. ¿Cómo vas a salir de esta, maese mercader?».

			—﻿Podría hablar con ellos; hacerles ver que las cosas no van por el camino adecuado. —﻿«Suéltaselo, al menos inténtalo»—﻿. Si concedéis algún gesto previo por vuestra parte, mostrando que estáis dispuestos a negociar, creo que ellos podrían estar abiertos a colaborar.

			—﻿¿Y de qué gesto estamos hablando? —﻿preguntó intrigado Sebylan.

			Por fin llegaba el momento; tras todas sus pesquisas sobre la situación de guerra abierta entre cofradías, se había decidido por intentar buscar la manera de sentarlos a todos en una mesa y negociar. «Y este es el primer paso».

			—﻿Primero, cese de todas las hostilidades por vuestra parte: una tregua. Segundo, darles algo que les aplaque, quizás arrestar a un par de los hombres que participaron en el osado ataque al local en el puerto… Por cierto, enhorabuena por tal hazaña —﻿dijo sonriendo—﻿. Ya sé que es duro, pero creo que con esos mimbres podría presionar para que escucharan y luego hacerles ver que, si siguen con esa idea de competencia cero, al final perderemos todos. —﻿Los miró un instante buscando indicios de que su propuesta les estaba convenciendo, al menos en parte. No vio ninguna reacción, así que decidió continuar—﻿. Como mínimo tendrían que dar su brazo a torcer en cuanto a la calidad de la cerveza y dar libertad en el asunto de los juegos, pero, sobre todo, ser conscientes de que no pueden ir abriendo locales donde no ha lugar. 

			«Ya está, se lo he soltado». Volvió a sonreír, pero ni él se lo estaba creyendo del todo. Los tres guardaron silencio durante un rato; por un momento pensó que iba a salirse con la suya.

			—﻿Una propuesta fantástica y soñadora, maese Mirz —﻿apuntó Sebylan con una mueca poco agraciada—﻿, ahora escuche la nuestra—﻿: Costäros, Newaldon y Montholow no darán nunca su brazo a torcer; se lo vamos a tener que retorcer nosotros, y algo más. —﻿Señaló con un brillo en los ojos lleno de peligro—﻿. Costäros nunca fue gran cosa, pero ahora está perdiendo el control; cada día que pasa sus hombres lo ven más claro. —﻿Aquello le recordó las palabras del joven ladrón. Sin duda, Wasail y Sebylan habían estado hablando, quizás incluso buscando una alianza de mayor calado—﻿. Está cada vez más nervioso, más irascible, y cometiendo errores de cálculo a marchas forzadas. El otro día increpó y vapuleó a uno de sus lugartenientes por el simple hecho de sugerir hacer algo con el tema de la cerveza; hasta sus allegados saben que es una mierda. No me extrañaría nada que incluso dentro de su organización haya algunos dispuestos a escuchar canciones sobre un cambio de liderazgo. Y nosotros podríamos ayudar.

			—﻿¿Estás proponiendo eliminar al jefe del puerto? —﻿preguntó algo escandalizado. Teniendo en cuenta que su plan original era conseguir un acuerdo entre todas las partes, aquella reunión se estaba desviando de su plan original a pasos agigantados.

			—﻿No, maese mercader, estoy proponiendo algo mucho más efectivo para evitar que Costäros, o el que sea que le desbanque, vuelva a ejercer control absoluto sobre los bajos fondos. Algo que cambie el tablero tan radicalmente que incluso las reglas de juego puedan ser reescritas.

			«Oh, vamos, suéltalo ya, no me tengas así».

			Estaba intrigado y a la vez perdido. Aquel personaje le tenía fascinado, parecía un mendigo que de repente se hubiera convertido en un político y estuviera jugando con él.

			—﻿Maese Raz…, tiene usted toda mi atención —﻿le dijo socarronamente y de forma formal—﻿. Le ruego que comparta con nosotros su propuesta antes de que me dé un golpe en el pecho y me caiga del taburete.

			Sebylan asintió. Miró primero a Dario, para después clavar sus ojos grises y pequeños de nuevo en él.

			—﻿Eliminar a Newaldon de forma permanente —﻿la palabra permanente salió muy explícita de su boca—﻿. Y usted, maestro mercader —﻿le dijo devolviéndole el formalismo—﻿, nos va a ayudar.

			De nuevo, aquel silencio inquietante se apoderó del sótano. Estaba pensando en pedir otro de esos pastelitos de patata, pero de repente se empezó a sentir mal en el estómago.

			—﻿Estáis locos. 

			El menudo criminal se encogió de hombros e hizo una mueca perversa. Dario ni se movió.

			—﻿Puede ser —﻿respondió.

			—﻿Esta ciudad, su Consejo… no se pueden permitir el atropello de ir asesinando gente para resolver sus problemas. —﻿«Esto te pasa por negociar con criminales, ¿qué te esperabas?»—﻿. Newaldon es casi como un miembro del gobierno de Hather Müir en ausencia de Beclan Montholow y, a pesar de que el personaje en cuestión no es siempre de mi agrado, sugerir eliminarlo está completamente fuera de lugar.

			Le tocaba a Dario el turno de hablar.

			—﻿Ya te dije que nuestro mercader no vería con buenos ojos tu propuesta, pero insististe —﻿dijo en tono despreocupado. De nuevo extendió los brazos con las palmas hacia arriba—﻿. ¿Y ahora qué?

			Sebylan se levantó; Adder se tensó. Lentamente el hombre pequeño sacó algo de sus túnicas de color marrón oscuro, una bolsa pequeña, cerrada por un cordel. Con un gesto seguro, la lanzó en dirección a Guerevan, cayendo en su pecho después de hacer una pequeña parábola. El maestro mercader la agarró. De improviso empezó a sentirse menos seguro que al principio, como si su integridad física no estuviera del todo asegurada. Algo le decía que no era así, pero estaba cruzando los límites y lo sabía.

			—﻿¿Qué es esto? —﻿preguntó intrigado.

			—﻿Es una muestra de cómo una simple planta puede cambiar el curso de los acontecimientos. Seguro que Wasail le ha contado esa historia.

			«La droga del sueño, la droga de los ataques de ira, la planta de las visiones… —﻿pensó mientras tocaba la bolsa—﻿. Si este producto se extiende por toda la ciudad, no quiero ni pensar qué consecuencias tendrá en una población pequeña, aislada y sin mucho futuro».

			Todo aquello se le estaba yendo de las manos.

			—﻿La estudiaré, no lo dudes. Por lo que sé, este es el motivo por el que ha perdido… su temple. —﻿Guerevan se levantó, visiblemente incómodo, y no precisamente por el taburete—﻿. Dario, Sebylan —﻿les dijo dirigiéndose a cada uno con una mirada formal—﻿, ha sido un encuentro de lo más interesante y esclarecedor, y os aseguro que lleváis parte de razón en todo lo concerniente a los abusos de Costäros. —﻿Frunció el ceño—﻿. Pero si pensáis que voy a participar en un intento de asesinato con el fin de favorecer vuestros intereses, es que estáis realmente equivocados. 

			Se guardó la bolsa en un bolsillo de la chaqueta. Después, se fijó en la expresión de Sebylan; era la viva imagen del sarcasmo, pero había algo más, como si supiera algo que él no sabía. Y eso, le ponía enfermo.

			—﻿Adder, ha llegado el momento de marcharnos. —﻿Añadió de repente en un tono molesto.

			El jefe de la seguridad del gremio se incorporó de su silla, miró a todos los presentes buscando señales de peligro y cuando no las vio, se dirigió a las escaleras que daban acceso al exterior.

			En ese momento se abrió la puerta del callejón; uno de los hombres de Dario asomó la cabeza:

			—﻿Jefe, el tipo pequeño ese que cojea no ha venido. No ha aparecido por ninguna parte. Justo en ese momento se fijó en Sebylan y suspiró profundamente.

			—﻿No te preocupes. —﻿Se levantó—﻿. Nuestro invitado no está muy acostumbrado a usar las puertas ni las ventanas, me temo —﻿añadió dedicándole una mirada de reproche no del todo fingida—﻿. Ya hemos terminado, asegúrate de que el maestro mercader tiene la escolta adecuada.

			—﻿Sí, jefe. 

			El jornalero echó una última mirada airada hacia Sebylan y se retiró, dejando la puerta abierta.

			—﻿Guerevan Mirz, estaremos en contacto —﻿se despidió Dario—﻿. Estoy seguro de que llegaremos a un acuerdo.

			«Parece bastante improbable».

			—﻿Ojalá sea así, viejo amigo. 

			Se despidió también de Sebylan, subió las escaleras detrás de Adder y salió a la noche oscura y fría.

			El camino de vuelta fue en silencio y apresurado. Los hombres de Dario los acompañaron hasta la frontera con el barrio norte, desde donde Adder y el par de hombres que había traído para aquella nueva aventura nocturna tomaron el relevo. Guerevan sabía con seguridad que lo poco que quedaba de noche no la iba a pasar durmiendo. Tenía mucho que pensar. El tema de la guerra de cofradías de ladrones estaba tomando un cariz de lo más desagradable. Se transformaba poco a poco en otro de aquellos asuntos que tanto le fastidiaban donde no iba a haber solución, ni siquiera medio aceptable.

			«Si piensan que voy a tragar con el plan de asesinar a Newaldon es que están locos —﻿pensó contrariado—﻿. Vamos a tener que dejar que la Guardia de la Ciudad y los hombres de Costäros los ablande un poco más a base de palos, que pase el tiempo y se den cuenta de que no controlan la partida como se creen. Así quizás empiecen a entrar en razón y pueda sentarlos a negociar».

			Dario pasaría por el aro, pero el tal Sebylan, tenía pinta de ser duro como un trozo de metal.

			Llegaron a la puerta de su pequeña mansión. Allí se despidió de Adder quien tenía escrito en la cara todas las alarmas de peligro, así como expresiones del tipo: «te lo dije», o: «nada bueno va a salir de esto». Y no le faltaba razón.

			En vez de dirigirse a la planta de arriba donde estaba su dormitorio, cruzó la arcada de la derecha y entró en su otro estudio. Encendió una lamparilla y repasó mentalmente los asuntos sobre el gremio de la lana que tenía pendiente, pero todo lo acontecido aquella noche le rondaba la cabeza como un ave carroñera.

			Toda la investigación que había llevado a cabo sobre los bajos fondos de la ciudad le llevaba a la misma y perturbadora conclusión: la cofradía de ladrones de Costäros ejercía un poder casi absoluto y pernicioso, y solo iba a ir a peor. Aquello estaba repercutiendo negativamente en la ciudad. La gente trabajadora necesitaba vías de escape, más en la situación en la que Hather Müir se encontraba: aislada y siempre en peligro de ser invadida y destruida; el último bastión humano. Solo con pensar en ello daban ganas de dejarlo todo por carecer de sentido. ¿A quién le importaba una chaqueta de lana, dos monedas de plata, o el precio del pan, cuando al día siguiente podrían venir esas criaturas salidas de un cuento barato de miedo y acabar con todos ellos?

			«Importa —﻿se recordó a sí mismo una vez más—﻿. Importa porque la gente necesita darle un sentido a su vida». 

			Los jornaleros del campo, los tintoreros, los guardias, los marineros y la gente de oficios necesitaban las salas de juegos, los bares ilegales, las prostitutas y, por qué no, las drogas. Todo con el fin de no pensar, de dejarse llevar, al menos durante un rato. «Y si Costäros ofrece pis de cabra en vez de cerveza, salas de juego mugrientas y amañadas, y maltrata a las mujeres, entonces el sistema no funciona».

			Durante unos instantes metió la mano en el bolsillo y estrujó con los dedos el saquillo que Sebylan le había entregado, al tiempo que daba vueltas al asunto en busca de una solución.

			«De alguna manera tengo que conseguir que Newaldon acepte cambios en el sistema y, al mismo tiempo, que Dario y Sebylan rebajen sus pretensiones. —﻿Solo pensar en su propuesta de acabar con Newaldon le producía espasmos en el estómago—﻿. Me va a tocar a mí enhebrar la aguja».

			Guerevan suspiró; se encontraba realmente cansado. No obstante, se sentó en la silla de su estudio y se obligó a repasar los papeles encima del escritorio. Un rato después el sueño le venció; sentado y con las lamparillas encendidas, se quedó dormido.

			Los dos días siguientes, por fortuna, estuvo tan ocupado con asuntos del gremio de la lana, que no tuvo mucho tiempo para pensar en todo aquello. Reuniones con colaboradores, repaso a los listados de aquellos mercaderes cuyas mercancías la última vez no llegaron al nivel de calidad mínimo y comida con Janash Bel. Vuelta a la normalidad y esperar acontecimientos. 

			Pero cuando dos hombres de Newaldon se presentaron en su despacho de la última planta del edificio de la cofradía y, con cara de pocos amigos, le instaron a dejar lo que estuviera haciendo, los acontecimientos dejaron de esperar y se colocaron delante de su cara. 

			Newaldon le llamaba para una reunión urgente.

			—﻿La verdad es que ahora mismo estoy muy ocupado —﻿les contestó bastante molesto por la falta de formas y casi de respeto por parte de Newaldon al exigirle una reunión sin preaviso—﻿. Mañana podría hacer un hueco, pero hoy tengo otras reuniones. 

			«Soy un miembro del Consejo de la ciudad, ¡no se me puede mangonear de esta manera!», quiso decirles.

			Los dos enviados no se movieron. Haciendo un esfuerzo antinatural de diplomacia, le instaron, con un por favor velado, que viniera con ellos. Guerevan suspiró, cogió su abrigo y salió de su despacho. 

			El trayecto fue incómodo. No por el tráfico en las calles, siempre le animaba ver actividad en la ciudad, sino por la sensación de nuevo de que era escoltado para ver a la autoridad, con el resquemor de haber hecho algo malo. Era una sensación que no le gustaba nada, no le gustaba en absoluto, y pensaba decírselo en cuanto llegara.

			En vez de subir hacia el barrio norte, donde se encontraba la casa de Newaldon, torcieron a la izquierda en la plaza de los cuchilleros y se adentraron en la calle de los orfebres. Le llevaban a aquel taller donde recogieron el sello del gremio y el broche de plata que le regaló, el mismo que llevaba en la solapa de la chaqueta. De repente le pareció muy pesado. Al entrar en la calle, le llegó un ligero olor a madera quemada que destacaba por encima del resto. Algo había ardido recientemente; no pudo evitar preguntarse qué era lo que habría pasado. 

			Pasaron de largo el taller de la primera vez; se quedó pensando a dónde le estaban llevando, pero no tardó mucho en averiguarlo. Al final de la calle, a la derecha, había un callejón. Sus dos alguaciles miraron en todas direcciones y, en un momento en el que no vieron a nadie en la calle, con un toque en la espalda, le instaron a seguirles dentro. 

			Estaba oscuro y olía mal; al llegar al final, dieron unos cuantos toques en una puerta de madera maciza que contrastaba con el resto del callejón. La puerta se abrió, y otro hombre de Newaldon les recibió con cara de malas pulgas. Después entraron en una sala en penumbra de grandes dimensiones, donde varios hombres más esperaban. Le llegó sonido de martillos y actividad en la parte frontal, e intuyó que se trataba de otro taller de orfebrería o quizás una forja. Unas escaleras conducían al piso de arriba. Sin más ceremonias subieron por las escaleras, las cuales crujían con cada peldaño.

			Un pasillo cochambroso y varias puertas le esperaban al final de las escaleras. Le condujeron hacia la puerta del fondo. Uno de sus escoltas la abrió, y de repente se hizo la luz. 

			Una amplia sala ricamente decorada con alfombras y algunos cuadros recibía la luz de un gran ventanal. Varias estanterías con libros y artilugios y un par de mesas bajas con sus sillas completaban el mobiliario. Newaldon, estaba sentado en una mesa enfrente de la puerta ocupado en escribir en un pergamino. Levantó los ojos algo molesto; cuando le reconoció, sonrió. Era una de esas sonrisas que quería transmitir cercanía y seguridad, pero que escondía otra cosa.

			—﻿Siento la premura, maese Mirz. —﻿No se levantó, hizo un gesto señalando la silla enfrente de la suya—﻿. Por favor.

			—﻿No acostumbro a aceptar reuniones sin preaviso —﻿replicó él mientras se acercaba a la silla—﻿. Espero que haya una explicación razonable para todo esto. 

			Se sentó.

			—﻿Me temo que no me ha quedado más remedio. —﻿Dejó la pluma en la mesa—﻿. El asunto de la guerra de los bajos fondos se está poniendo muy feo. 

			«¿De veras? ¿Cómo de feo es tener que aceptar un poco de competencia sana?», quiso decir.

			—﻿Es un asunto peliagudo lo confieso, pero no entiendo qué es exactamente lo que obliga a sacarme de mis tareas en el gremio de esta forma tan poco ortodoxa.

			—﻿Anoche, criminales encapuchados atacaron la fábrica de cerveza en el puerto, inutilizando gran parte del operativo. Se tardarán días, si no semanas, en arreglar los desperfectos. —﻿«¡Ja!, bien hecho, a ver si así mejoran la calidad con un poco de suerte»—﻿. La cerveza es un bien muy necesario para la gente común, una semana sin cerveza puede traer consecuencias graves en la estabilidad de la ciudad. —﻿«Querrás decir pis de cabra, la he probado y te asegura que no cualifica como cerveza».

			—﻿Un reprobable incidente, pero sigo sin entender por qué…

			—﻿Al mismo tiempo que ese reprobable incidente ocurría en el puerto —﻿lo interrumpió cortante Newaldon cruzando los dedos de las manos y posándolas sobre la mesa—﻿, otro grupo de encapuchados entró en uno de nuestros talleres de orfebrería, robaron numerosos objetos de valor y prendieron fuego al edificio.

			«Por eso el olor a madera quemada —﻿comprendió—﻿. Sebylan y los suyos tienen unos testículos del tamaño de manzanas». 

			No pudo evitar un punto de admiración ante tal hazaña; no obstante, los nuevos acontecimientos suponían el golpe final a sus esperanzas de conseguir un acuerdo. Empezaba a comprender la premura del consejero, sin embargo, le estaba costando horrores sentirse indignado.

			—﻿Qué escándalo —﻿respondió al fin—﻿. Habrá que doblar la Guardia en el puerto y en la calle de los orfebres. Encontraremos a los culpables; las mercancías robadas serán restituidas.

			—﻿Nada de eso, maestro mercader, va a ser suficiente. —﻿Le dedicó una mirada fría como el hielo. Su comentario, no le había gustado en absoluto. Separó las manos y las colocó con las palmas hacia abajo, como si hiciera presión—﻿. Esta mañana he hablado con la gobernadora; no cabe ya ninguna duda, de que hacen falta acciones mucho más contundentes que acaben con esta lacra para siempre. Es por ello —﻿continuó—﻿ por lo que he exigido a la gobernadora Aldenier potestad para cerrar y rodear el barrio sur, mandar el grueso de la Guardia, y después estrujarlo hasta que saquemos hasta la última rata que allí opera. 

			Las manos de Newaldon, aún apoyadas en la mesa, se habían transformado en dos puños.

			Guerevan tragó saliva. La gobernadora nunca aceptaría tal plan, al menos no en esos términos. Por no hablar de la total falta de protocolo al haberse saltado al Consejo para hablar directamente con Yara. Nada estaba saliendo como lo había planeado.

			Frunció el ceño. De repente sintió un latigazo de aprensión. 

			—﻿¿Cuál ha sido la respuesta de la gobernadora? —﻿preguntó con cautela.

			—﻿La gobernadora se ha negado a apoyar dicho plan, cuando a todas luces es la única vía —﻿respondió sin ningún intento de disimular su creciente ira—﻿. Creo, no obstante, que llegará a la misma conclusión que el resto de nosotros, una vez que la hayamos convencido entre todos.

			Iba a preguntarle cómo se proponía convencerla, cuando en realidad él personalmente estaba totalmente en contra de ese plan y, por tanto, de acuerdo con Yara, pero se calló de improviso. Empezaba a intuir por qué le había llamado a audiencia y qué quería de él. De nuevo el broche de la chaqueta le pareció pesado como un yunque. Y oloroso.

			—﻿Cerrar el barrio sur y… estrujarlo, tal y cómo lo describes, tendría consecuencias nefastas para la ciudad, Newaldon. Este es un asunto que el Consejo debería deliberar…

			—﻿El Consejo ya ha deliberado suficientemente sobre este y otros temas —﻿le interrumpió levantándose de la mesa. Se dirigió al ventanal que daba a la calle y le dio la espalda, después continuó—﻿. Lo que demuestra que quizás como organismo de gobierno tiene mucho que mejorar, y quizás se pueda volver obsoleto. —﻿Guerevan no daba crédito a lo que estaba escuchando, se quedó sentado intentando decidir qué responder ante esos comentarios, pero el veterano soldado fue más rápido—﻿. Ha llegado el momento de que usted, maese mercader, hable muy seriamente con la gobernadora y le haga ver que no existe otra opción. Si no…, nuestro acuerdo de cooperación, así como el gran sello que esperemos que termine decorando el frontal de su gremio en un futuro próximo, nunca se harán realidad, me temo.

			Se dio la vuelta y lo volvió a escrutar con aquellos ojos afilados.

			—﻿Ahora creo que por fin entiendo la premura —﻿empezó diciendo—﻿. Yo también temo, Newaldon. Temo por la ciudad y por el bienestar de su gente y repruebo lo que ha pasado tanto en el puerto como en tus talleres. Pero si de verdad piensas que me puedes utilizar para presionar a la gobernadora, mi amiga personal, para llevar a cabo una guerra abierta en la ciudad, es que estás muy equivocado —﻿concluyó.

			Durante unos instantes ambos pudieron escuchar los sonidos de la calle claramente. Mientras tanto, en la habitación, ninguno de los dos dijo nada en absoluto. Finalmente, el consejero se acercó de nuevo a su escritorio y muy lentamente se sentó.

			—﻿Qué pena, maese de Mirz, teníamos en ciernes un acuerdo de lo más lucrativo que aclaraba un futuro muy beneficioso para ambas partes. Ahora parece que el gran sello del gremio de la lana nunca lucirá en lo alto de su edificio.

			Ya había oído más que suficiente. Se levantó.

			—﻿Una lástima en efecto, pero habrá que acostumbrarse a la vida sin sellos. —﻿Se palpó la chaqueta justo a la altura del cuello, se quitó el broche y muy despacio, como si temiera romperlo, lo dejó en la mesa—﻿. Todo esto es lamentable. Espero que en un futuro próximo las cosas vuelvan a su cauce y el buen juicio y el orden vuelva a Hather Müir, para todos los que vivimos en ella.

			—﻿El buen juicio y el orden, se asegura con el uso del poder, Guerevan Mirz. Un hombre de su edad ya debería haberlo entendido —﻿respondió con voz gélida.

			Guerevan negó con la cabeza y se dirigió a la puerta. Prefirió no decir nada más. La abrió y, cuando ya estaba a punto de salir, la voz del consejero del consejero volvió a llenar sus oídos:

			—﻿La gobernadora debería tener más cuidado a la hora de tratar con sus aliados. —﻿Su voz era un nudo de seda alrededor del cuello—﻿. Siempre estamos dispuestos a protegerla, pero hay gente que quizás la tenga en menos estima y no siempre podemos estar al tanto de lo que sucede a su alrededor.

			Guerevan se paró en seco, pero no se dio la vuelta. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo, para acto seguido transformarse en una descarga de ira contenida como nunca la había sentido antes. Cerró la puerta apenas dueño de sí mismo y sin fijarse en los matones a su alrededor bajó las escaleras.

			Solo cuando por fin dejó atrás la calle de los orfebres pudo empezar a calmarse y pensar.

			«Ha sido una amenaza en toda regla —﻿recordó airado; el pulso se le aceleraba. Le asaltó una imagen de su amiga Yara rodeada de aquellos matones; casi se le saltaron las lágrimas de miedo, pero sobre todo de rabia—﻿. Esto va a requerir otra clase de respuesta totalmente». De repente, recordó el rostro de Sebylan así como aquella sonrisa enigmática. ¿Lo habría planeado desde el principio? O simplemente sabía que Costäros y Newaldon no le iban a dejar ninguna opción.

			«Te vas haciendo viejo, maestro mercader. Parece que otros tienen más capacidad de ver el futuro y de planificarlo mejor que tú».

			De camino al edificio del gremio, Guerevan Mirz puso en acción su mente como hacía tiempo que no lo hacía. Fue dejando atrás barreras, límites; a cada pensamiento, aceleraba el paso y se le crispaban los puños. Justo cuando llegó a la fachada del gremio y pensó que ya nunca habría un sello en lo alto, llegó a la conclusión de cuál era el primer paso del plan que se estaba gestando en su mente.

			«Me temo que no te dejan ninguna opción —﻿se dijo—﻿. Ha llegado el momento de hablar con Sebylan y Dario… otra vez. Pero también con el gran comandante: Titus Riverglade».

		


		
			
Capítulo XXXIX. Mortus

			Mortus llegó por fin a la entrada de la fortaleza. Mientras cruzaba el patio de armas, el sonido de espadas y los gritos de los instructores resonaban por todas partes. A su izquierda, un grupo de soldados practicaban con ballestas contra tres dianas de paja. Más al fondo, varios reclutas escuchaban atentamente mientras un soldado de mayor rango dibujaba algo en el suelo de arena.

			Cruzó la puerta que daba acceso al edificio principal y dejó atrás el bullicio del patio.

			El vestíbulo destacaba por sus tapices de corte marcial. Las paredes estaban recargadas con aquellas escenas de la antigua gloria militar de Ardtrarya tan del agrado de los Riverglade. Dada la situación de la ciudad y de Ardtrarya en general, le parecía que la presencia de esos tapices era una broma.

			Sentado detrás de un escritorio de madera, el encargado de la entrada lo reconoció al instante. Cuando le dijo que quería ver a Titus Riverglade o en su defecto a su hijo Renfel sin demora, dejó la pluma en el escritorio y con paso decidido subió por las escaleras. Varios soldados le observaban curiosos, algunos, hombres de Egresta, le saludaban.

			«Qué pena que no esté aquí, su presencia sería un apoyo en estos momentos».

			Desvió la mirada hacia las otras escaleras, las del fondo. Eran las que conducían a las mazmorras de la pequeña fortaleza. Se preguntó si aquel par de tarugos habrían metido a Nextor en una de las frías celdas de la mazmorra. Solo de pensarlo se puso otra vez furioso; aquel hombre bien podía ser un espía, pero físicamente estaba débil. Si lo habían metido allí y lo estaban interrogando a la manera del ejército, la posibilidad de que no sobreviviera era muy real. 

			Estaba elucubrando sobre aquella cuestión cuando la figura regia y musculada del joven Renfel Riverglade apareció en su campo de visión. Bajaba por las escaleras con paso tranquilo y casi casual.

			Siendo adolescente había sido alto, pero ya llegaba a sacar media cabeza a la mayoría, incluyéndole a él. Tenía las espaldas anchas y el cuerpo musculoso y trabajado. Era una figura que destilaba fuerza y virilidad, hasta que uno se fijaba en la cara. Sus ojos eran grandes y sus pestañas largas, su boca era pequeña y algo femenina. Había algo infantil en aquella cara; seguro que era el objeto de deseo de todas las jóvenes de la ciudad, sin embargo, no conseguía imaginarse aquel rostro liderando un asalto o corrigiendo una retirada forzosa en un campo de batalla. 

			—﻿Mortus Bardiche —﻿dijo acercándose y mirándole desde arriba—﻿, ¿a qué debemos esta inesperada visita?

			La imagen de su puño impactando en aquella boca insignificante y rompiendo esos dientes esmaltados se le cruzó por la mente, así como por la mano. Clavó sus ojos en sus pestañas alargadas para así evitar la tentación. Todavía tenía vívido en su mente el recuerdo de su encontronazo a las afueras de la ciudad, el día que fue a despedirse de Kherten. Desde entonces había notado que se comportaba de manera menos agresiva con él, pero igual de displicente.

			—﻿¿Qué hago aquí, joven Renfel? ¿No lo adivinas? —﻿respondió con una mueca cargada de acidez.

			—﻿Pues la verdad es que no termino de imaginarlo —﻿respondió al parecer genuinamente perdido. Al menos, Montholow no le escondía sus mentiras ni su desprecio, a pesar de ser un cobarde redomado. Renfel o era imbécil o era un actor de primera talla—﻿. ¿En qué podemos ayudarte?

			—﻿Os habéis llevado a nuestro invitado sin mi permiso o el del Consejo. Exijo que sea liberado inmediatamente y exijo una explicación ante este abuso de poder injustificado.

			Renfel tardó unos instantes en comprender de quién se trataba. Cuando por fin lo hizo, frunció levemente el ceño, como si un problema insignificante le requiriera, a su pesar, parte de su atención.

			—﻿Ah, el prisionero… —﻿empezó mientras se colocaba un mechón de pelo—﻿. Me temo, maese Bardiche, que informamos a la gobernadora de la necesidad de… hablar con el sujeto en cuestión. Como no estaba dispuesto a colaborar, decidimos traerlo al castillo para hacerle más susceptible a nuestras preguntas.

			«Confirmado —﻿pensó intentando controlar su ira—﻿, este crío es imbécil». 

			—﻿Como os atrevéis. —﻿Puso un dedo en su pecho, el solo gesto de hacerlo hizo que Renfel retrocediera ligeramente—﻿. ¿Se te ha secado el cerebro de tanto hacer flexiones? El sujeto no habla porque no entiende nuestro idioma, cabeza hueca. 

			El encargado de la entrada y varios soldados que hacía tiempo escuchaban la conversación con creciente interés los miraban a ambos ensimismados.

			—﻿No sé quién te crees que eres, mago —﻿dijo recuperándose al fin del ataque con el dedo—﻿, pero no toleraré que vengas aquí a insultarme y a…

			—﻿¿Tu padre sabe de esto? —﻿le cortó. 

			Renfel se quedó pensando. No estaba acostumbrado a que le intimidaran ni a reaccionar con valentía ante ello.

			—﻿Eh…, le informé de la conveniencia de hablar con el prisionero y él dio su aprobación.

			—﻿¿Titus dio su aprobación para sacar al prisionero del lugar que el Consejo había elegido para el invitado? —﻿insistió dispuesto a comérselo vivo.

			—﻿Bueno, no exactamente, pero…

			—﻿¿Es que no te das cuenta? El sujeto, como tú lo llamas, no está estable físicamente, tiene alguna clase de debilidad y no podemos arriesgarnos a perderlo. ¿Tienes alguna idea de a quién culparían si el prisionero se muere antes de que averigüemos quién es? 

			—﻿Yo no…

			—﻿Llévame ante él ahora mismo, Renfel Riverglade, o te juro que haré que el Consejo te arreste por incompetencia y abuso de poder.

			Su rostro era una máscara pálida. Mortus pudo leer el dolor de la humillación, pero también el miedo en sus ojos. Consciente de las miradas, se recompuso e intentó salvar algo de honor.

			—﻿No te llevaré ante el prisionero a no ser que te disculpes por tus insultos, mago. No toleraré estos agravios en mi castillo —﻿consiguió decir al fin haciendo un esfuerzo de valentía.

			«¡Ja, tu castillo!». Por un momento pensó en negarse y retar aquel soldado de salón, pero la realidad era que no tenía tiempo que perder.

			—﻿Retiro lo dicho, aunque me reafirmo en que no teníais la aprobación del Consejo para trasladar al invitado. Y ahora, por favor, llévame ante él antes de que sea demasiado tarde.

			Renfel pareció relajarse ligeramente ante sus últimas palabras; quizás pensaba que aquel duelo verbal había acabado en empate. Echando una mirada de reojo a los soldados que habían presenciado la escena, instó a que le siguiera; los dos desaparecieron por las escaleras que llevaban a las mazmorras. Los presagios de Mortus se confirmaban, lo habían metido en una celda como un vulgar ladrón. «Alguien va a pagar por esto».

			Una vez llegaron a la base de las escaleras, lo primero que comprobó fue la diferencia de temperatura. Hacía un frío húmedo que se metía en los riñones a pesar de las prendas de lana. A su izquierda, en la pared, una hilera de antorchas a intervalos regulares iluminaba el pasillo alargado. A la derecha, varias celdas vacías esperaban huésped. Renfel le llevó hasta el final del pasillo donde un guardia en pos de levantarse, velaba por el que era, al parecer, el único prisionero de las mazmorras.

			Nextor estaba efectivamente en la última de las celdas. Era la más grande y, a diferencia de las otras, había una mesa de madera además de una silla; aun así, no pudo evitar negar con la cabeza. La cama era un catre de paja y, por lo que pudo comprobar, solo había una manta. Nextor se encontraba sentado en la mesa, de espaldas a la entrada, al parecer, ensimismado o quizás escribiendo algo, aunque no podía estar seguro. Aquello pareció hacer reaccionar al hijo del comandante.

			—﻿Le hemos dejado papel y pluma por si, eh…, se decide a comunicarse —﻿dijo. Aunque Mortus intuyó que la palabra que quiso haber dicho era confesar. 

			—﻿Carcelero, abre la reja —﻿ordenó Mortus. El guardia miró hacia su superior, quien con un gesto lo confirmó.

			Entró al momento y se acercó hacia donde estaba Nextor. 

			Cuando llegó, sus presagios se confirmaron; no estaba escribiendo, estaba temblando. Le tocó las manos; estaban frías como témpanos de hielo. Tenía el rostro aún más demacrado que la última vez que lo visitó y se le marcaban tanto los huesos en la cara que parecía como si se fueran a desprender de la piel y de la carne en cualquier momento. Y cada vez tenía menos pelo. Se fijó en sus ojos: estaban medio entornados, con la mirada perdida en el montón de papeles que le habían dejado. 

			—﻿Está tiritando de frío. Traed ahora mismo dos mantas y haced que pongan un brasero en la celda. 

			Se acercó a la cama, recogió la manta y se la puso encima de los hombros.

			«¿Es que no lo siente? ¿Por qué no se protege si tiene el cuerpo frío? —﻿La imagen de aquel hombre extraño en la azotea le vino de nuevo a la mente—﻿. Es como si no supiera que tiene que calentarse».

			Renfel entró para comprobar él mismo el estado de su prisionero. Se sorprendió cuando le tocó la mano. 

			—﻿Rápido, soldado, haz lo que ha dicho el mago —﻿ordenó a su vez con apremio.

			—﻿Sí, comandante —﻿respondió el carcelero.

			Pasó un largo rato antes de que Nextor recuperara un poco de calor. Enseguida cayó en un sueño profundo, y Mortus por fin pudo relajarse. Las mantas y el brasero hicieron su labor, y entre Renfel y él lo metieron en el catre. Después le dejó a solas con él. Al menos, el hijo del comandante no volvió a hacer ningún comentario; Mortus empezó a intuir que tal vez se daba cuenta por fin de que llevarlo allí había sido un error. ¿Habría sido todo idea de Montholow? Estaba claro que ejercía influencia sobre el joven Renfel. Si era así, intentaría averiguarlo. Una cosa estaba clara, al final del día, Nextor estaría de vuelta en su casa, aunque tuviera que llevarlo en brazos. Aquel hombre misterioso sabía cosas de la magia primaria, y quizás era la única persona que le podía ayudar a cerrar aquella cosa de una vez por todas. 

			Se acercó a la mesa y examinó las hojas. Dos de ellas contenían bocetos inacabados. Tomó una e intentó dar sentido a los dibujos, pero no le dijeron nada. Eran caras de personas, detalles de ropajes, la fachada de un edificio. Le interesaban las cosas más absurdas que uno pudiera imaginar. Uno era un intento de reproducir la rueda de un carr…

			—﻿Conseguiste que se detuviera, ¿no es cierto? Al menos durante un instante…

			Mortus dio un salto antes de darse la vuelta hacia el catre. 

			—﻿¡Puedes hablar…! —﻿fue lo único que acertó a decir. Se le cayó la hoja entre los dedos.

			—﻿Aquel día en la azotea, notaste algo, ¿no es así?

			Su voz era tranquila, neutra, y pronunciaba con un acento imposible de ubicar.

			—﻿Es cierto —﻿respondió al fin sin dejar de mirarlo. Al fondo oyó unos pasos—﻿. Sentí… un cambio. —﻿Entrecerró los ojos—﻿. ¿Cómo lo sabes?

			—﻿Porque yo también lo noté…

			—﻿Todo está listo para trasladar al prisionero de nuevo a su… morada. 

			La voz de Renfel al otro lado de las rejas interrumpió la conversación, pero Mortus no reaccionó, tan concentrado como estaba en observar a aquel hombre extraño. ¿Qué había detrás de esos ojos azules y de ese rostro cadavérico?

			Por fin giró la cabeza hacia Renfel quien entraba justo en ese momento en el interior de la celda. Se le notaba enojado por tener que ceder, pero no se opuso al traslado. Había comprendido por fin que traer a Nextor a la fortaleza había sido un error. «Quizás haya esperanza y este chaval sea algo más que un niñato engreído». 

			—﻿Te lo agradezco —﻿le dijo Mortus antes de despedirse. 

			Renfel asintió y después se despidió, no sin antes echar una mirada hacia su ex prisionero custodiado en ese momento por un par de sus hombres.

			Ya era de noche cuando llegaron a la pequeña mansión. Con la ayuda de los dos hombres de Renfel consiguieron subirlo por las escaleras y tenderlo en la gran cama. Mortus encendió el brasero, así como unas cuantas velas. Después despidió a los dos soldados. Nextor estaba sentado, se apoyaba contra unos mullidos cojines, cubierto hasta la cintura por una gran manta. Tenía la mirada perdida, como si no estuviera allí. Su respiración era acompasada y tranquila. Por lo menos, parecía haber recuperado algo de color. «Y espero que recupere el habla también». No había vuelto a pronunciar palabra desde su conversación en la celda. Mortus no estaba dispuesto a perder una nueva oportunidad. Era el momento de presionarle.

			—﻿Si conseguí ralentizarlo solo fue durante un instante y no sirvió para nada —﻿le soltó mirándolo a los ojos. 

			Los ojos volvieron.

			—﻿Debería haber funcionado —﻿respondió sin más.

			—﻿Las runas, la magia primaria. No está hecho para los humanos, ¿verdad?

			—﻿No está hecho. No fue creado. Simplemente está ahí.

			Mortus se acercó a la mesa y observó los papeles. También había algunas plantas en sus macetas. Después se sentó en la silla de cara a la cama.

			—﻿¿Quién eres en realidad? Dejémonos de juegos.

			—﻿No lo sé —﻿respondió con aquel tono neutro—﻿. No tengo memoria ni pasado. Solo sé que no soy de aquí. No pertenezco.

			—﻿Tienes que ayudarme a cerrar la grieta, la pulsación… —﻿imploró frustrado—﻿. Si no toda la ciudad será destruida. 

			Mortus lo sabía. Hasta entonces lo había pensado o tal vez contemplado con mayor o menor dramatismo tan de su estilo, pero ya estaba seguro de que, si no hacía nada, iba a ocurrir.

			—﻿Lo estoy intentando —﻿respondió.

			«¡Pues inténtalo con más ganas maldita sea!».

			—﻿Sergan, mi maestro, fracasó —﻿dijo de repente—﻿. Creó el artilugio, encontró la pulsación, pero después no supo cómo devolverla.

			—﻿Sergan… —﻿Nextor dejó su nombre colgando como si le sonara de algo—﻿. Yo creo que no fracasó, simplemente tuvo miedo.

			Mortus soltó un bufido. No recordaba haber visto a su maestro presa del miedo jamás.

			—﻿¿Miedo de qué? —﻿preguntó.

			—﻿Miedo de mezclarse con la… pulsación, de extraer lo que tú llamas magia primaria de su interior —﻿dijo al tiempo que retiraba la manta y se levantaba con movimientos torpes. Tardó unos instantes en estabilizarse—﻿. La única solución es entrar en el artilugio y mezclarse con la pulsación. 

			Se acercó a la pared, cogió una tiza de la mesa y empezó a hacer trazos.

			—﻿Eso es una locura —﻿respondió negando con la cabeza—﻿, yo le vi explotar en mil pedazos. 

			«Me estás pidiendo que me meta ahí y me ponga a trastear con aquella cosa sin ninguna protección —﻿pensó indignado—﻿. Eso es de locos». Mortus era muy consciente de lo que le pasó a Kherten y a los otros muchachos.

			—﻿Quizás haya una manera de protegerte —﻿respondió a su pensamiento como si lo hubiera oído y sin dejar de hacer trazos en la pared.

			Por fin terminó. Se dio la vuelta y se lo quedó mirando:

			—﻿Diwadz; Ymhern; Tugrak.

			Había hecho un dibujo del artilugio bastante fiel a la realidad, y ahí, en medio, un punto negro que hasta pintado daba miedo. Un semicírculo de runas rodeaba el artilugio.

			—﻿Protégete con las runas, con el movimiento del que derivan y extrae la… magia como tú la llamas para cerrar la grieta.

			«¿Y cómo la llamas tú entonces? Maldita sea…».

			Mortus suspiró. Después de analizar el diario de su maestro, después de haber estudiado los libros de Izeaiah, sentía que comprendía lo que la magia primaria era, y cómo funcionaba, al menos en su forma más amplia, pero le faltaba el origen, que era lo mismo que le faltó a ella. Porque esa magia no fluía para los seres humanos… a no ser que se forzara. Y el artilugio la forzó. ¿Era esa, pues, la respuesta a todos los acertijos? 

			No le gustaba aquella conclusión. Nextor le estaba sugiriendo que se metiera ahí dentro, que se mezclara con aquella mancha oscura para poder hacer magia.

			«Si lo consigues, habrás accedido a un conocimiento, a un poder que ningún ser humano ha alcanzado jamás…».

			¿No era eso lo que siempre habías anhelado, Mortus Bardiche?

			—﻿Es muy peligroso —﻿añadió de repente—﻿, pero quizás no haya ninguna otra alternativa. 

			Lo miraba compungido. Parecía real. ¿Estaría actuando o estaba genuinamente preocupado?

			—﻿Me quedo sin opciones, Nextor. Si no lo intento, y pronto, siento que la pulsación se va a expandir. 

			«Y no quedará nadie para contarlo».

		


		
			
Capítulo XL. Sebylan

			Lo más difícil había sido aceptar una entrada oficial y, además, por la puerta principal. Por no hablar de la capucha, o más bien la ausencia de capucha por encima de su cabeza.

			Era simplemente antinatural y contrario a sus principios.

			«Estás arriesgando. Estás arriesgando mucho por una cena —﻿se decía Sebylan al tiempo que cruzaba el umbral de la gran puerta—﻿. Ahora que cada pieza se está poniendo en su sitio, esta cena no tiene sentido. Tendrías que haber elegido tú el cuándo y el dónde y tener, por lo menos, dos vías de escape diferentes».

			Pero el mago y el guardaespaldas-perro de presa, habían sido tajantes en aquel punto: nada de subterfugios. Si iba a haber una cena con la gobernadora, todo iba a ser formal.

			«Esta gente de armas no tiene nada de imaginación —﻿pensó mientras lo escoltaban cinco guardias, más el perro de presa, hasta la sala donde iba a disfrutar de una cena muy especial—﻿. ¿Un poco exagerado, no os parece?».

			La sala de banquetes del edificio del Consejo era suficientemente grande como para acomodar a una veintena de personas. Además del olor a comida recién hecha, lo primero que le asaltó fue la excesiva cantidad de luz repartida por toda la estancia; lámparas que colgaban del techo, antorchas en hornacinas y candelabros con infinitas velas. De reojo, se fijó en la chimenea encendida, más o menos en el centro de la pared de la derecha; supo que por ahí no sería posible. Pero al fondo atisbó una segunda chimenea auxiliar que tenía todo el aspecto de estar apagada.

			A su izquierda, la mesa principal, hecha en un tipo de madera oscura y brillante, se extendía casi hasta el otro extremo de la estancia. «Parece más una pista para correr que un lugar donde celebrar una comida». Le vinieron imágenes de sí mismo, royendo huesos en el interior de su celda de menos de dos pasos en la prisión de Hatherian; por un momento, no pudo evitar sonreír. Después se fijó en ella.

			Estaba de pie, apoyada contra la mesa. Detrás de su porte recto y esbelto parecía un poco nerviosa. Iba ataviada con una sencilla túnica de color azul que se fijaba a su cuerpo con un cinturón de tonos plateados. Llevaba el pelo suelto, como cuando la visitaba en sus aposentos del hospital, y la única joya aparente era una gargantilla de plata que no reconocía. Se incorporó lentamente y le clavó aquellos ojos grandes y llenos de vida que reflejaban la luz de la estancia como solo el agua cristalina podía conseguir.

			La voz de su protector estropeó el momento:

			—﻿Aún está a tiempo de cancelar este encuentro, gobernadora —﻿dijo con aquella voz de matón callejero—﻿, una palabra suya y le aseguro que…

			—﻿No va a ser necesario, Vanram —﻿le interrumpió ella—﻿, tenemos un invitado al que recibir, y si es importante para el consejero Mortus Bardiche, es que es importante para la ciudad.

			El hombretón exhaló un suspiro.

			—﻿Como desee. Estaré aquí fuera, justo detrás de la puerta —﻿recalcó con un tono casi de amenaza. Sebylan no se dio por aludido. Se lo imaginó pegado a la puerta y con ambas espadas en las manos, presto a saltar como un resorte—﻿. Si ocurre algo solo tiene que decirlo, y entraré.

			—﻿Gracias, Vanram, pero lo único que va a ocurrir es que, de vez en cuando, los cocineros tendrán que pasar. Asegúrate de que pueden hacer su trabajo sin acabar ensartados en una espada. 

			Se le escapó una risa ahogada; podía sentir la ira y el odio del guardaespaldas todo concentrado en la parte de atrás de su cuello. Unos instantes después la puerta se cerró y por fin se quedaron a solas.

			—﻿Es un placer conocerte, Sebylan Raz —﻿dijo ella rompiendo el incómodo silencio—﻿. Mi nombre es Yara, Yara Aldenier. 

			—﻿El placer, le aseguro, es mío, gobernadora. 

			—﻿Te ruego que me llames por mi nombre, gracias al cielo ahora estamos solos y nos podemos ahorrar todos esos formalismos. —﻿Se fijó en cómo ella lo observaba de arriba abajo. Aunque se había preparado mentalmente para aquel momento, no pudo evitar sentirse desnudo enseñándole toda su fealdad en un mismo golpe. Al final, concluyó que era mejor así—﻿. Por favor, siéntate —﻿le dijo al tiempo que le señalaba una silla justo al lado donde ella se encontraba. 

			Sebylan avanzó sin tratar de disimular o de exagerar su leve cojera mientras ella reparaba en sus andares con ojo crítico, como quien quiere arreglar un objeto roto. Al llegar a la mesa la gobernadora retiró la silla para que pudiera sentarse; ella misma, lo acomodó. Sebylan suspiró de placer. «Esto va a ser incluso mejor de lo que me había imaginado». La gobernadora rodeó la mesa y se sentó justo enfrente de él.

			Le llegó el olor tenue de su perfume. No era ni fuerte ni débil. Era simplemente…

			«Perfecto».

			—﻿Me temo que no sabemos mucho de ti, más allá de tu nombre, pero tengo entendido que llegaste con los refugiados de Cravenpass.

			—﻿Así es, mi señora… Yara, pero no vine de la ciudad, sino de la prisión de Hatherian, de donde unos pocos escapamos justo antes de que los ytraz mataran a todo el mundo.

			—﻿Debió de ser espantoso —﻿dijo mirándole a los ojos con genuino horror—﻿, es un milagro que lograrais escapar con vida, y encima un lugar cerrado y bajo tierra.

			«Me mira a los ojos y a la cara directamente y aún no ha puesto cara de asco».

			—﻿Tuvimos mucha suerte, así es —﻿respondió al fin—﻿, pero la verdad es que esos seres no fueron muy metódicos en su afán por exterminarnos. —﻿Intentó recordar su huida por los pasillos de la prisión: Los gritos, los sonidos guturales de aquellas criaturas, la sangre…—﻿. Parecían tan concentrados en devorar y ensañarse con los cadáveres de los muertos, que dejaron a algunos vivos escapar.

			Después de aquel comentario, la cara de la gobernadora se había vuelto un tono más pálido. Justo en ese momento se abrió la puerta. Dos sirvientes entraron con varias bandejas de metal y empezaron a dejar diferentes platos encima de la mesa. Pescado, cangrejo y una sopa de almejas que solo con olerla se le hizo la boca agua. Uno de los sirvientes se le acercó demasiado, e inconscientemente, se puso tenso, calculando el tiempo que necesitaría para sacar la daga escondida entre los pliegues de su capa y clavársela en el muslo. El hombre no le prestaba ninguna atención, concentrado como estaba en dejarle un trozo enorme de pan recién hecho y crujiente y en llenar su vaso con un vino de color blanco dorado cuyo olor fresco a frutos y a placer le inundó las fosas nasales.

			—﻿¿Te gusta el cangrejo, Sebylan? —﻿le preguntó ella mientras hacía ademán de servirle.

			Él asintió incapaz de hablar. Sabía que iba a cenar bien aquella noche, pero una cosa era imaginárselo y otra vivirlo. Tanto estímulo visual y olfativo le estaba embriagando, y ni siquiera había probado el vino. 

			—﻿Me temo que si se queda fría la comida pierde parte de su encanto, maese Raz…

			Sebylan reaccionó de repente; los dos sirvientes se habían marchado ya, pero él no se había percatado. «Ten cuidado, ser de las sombras —﻿se dijo reprendiéndose—﻿. Una cosa es que vengas a disfrutar y otra que te dejes llevar».

			De nuevo asintió. Asió los cubiertos y se concentró en el plato que tenía delante.

			La carne de cangrejo resultó ser tan deliciosa como prometía, especialmente en combinación con el sabor afrutado del vino. Trataba de utilizar las manos lo menos posible, como si aquello le fuera hacer refinado de repente. Cuando vio que ella las utilizaba sin tapujos, entendió que se estaba comportando como un idiota. Agarró el cangrejo dispuesto a extraer todo lo que pudiera de cada pata. Ella succionaba cada pata también, y Sebylan seguía con detalle cada uno de los movimientos de sus dedos y de sus labios, así como los sonidos que hacía con la boca, como si fueran la música más bella que jamás hubiera escuchado. Aquella mujer tenía la capacidad innata de hacerle bajar la guardia con los gestos más mundanos. Ese era un poder muy peligroso. 

			Los sirvientes aparecieron de nuevo. Esperaban con calma a una distancia prudencial a que terminara de comerse las almejas. En cuanto dio buena cuenta de la última de las almejas, unas manos expertas le retiraron el plato y le sirvieron un pescado recién horneado que olía a hierbas y a limón. Otro trozo de pan caliente apareció por arte de magia justo al lado de su copa de vino; su cena perfecta continuaba su curso, así como la leve sensación de embriaguez que aquel vino blanco de las Islas del Este le estaba provocando.

			Cuando los sirvientes se retiraron por segunda vez, la gobernadora le miró por un instante, justo antes de empezar a hablar:

			—﻿Imagino que sabrás que Mortus Bardiche estaba dispuesto a evitar esta cena a cualquier precio. Sinceramente me cuesta entender por qué. —﻿Se le enarcó una ceja delgada y le dedicó una leve sonrisa—﻿. Dime, Sebylan Raz, ¿eres tan peligroso como todo el mundo me dice?

			—﻿Debe ser que lo soy, gobernadora —﻿respondió devolviéndole la sonrisa—﻿, pero usted no tiene nada que temer. He venido solo a cenar y a disfrutar de su compañía.

			Eso pareció halagarla. Se lo quedó mirando mientras se acomodaba grácilmente contra el respaldo de la silla antes de volver a hablar.

			—﻿Mortus dice, sin mucho convencimiento, que a lo mejor sabes algo sobre el… artilugio de la azotea o sobre la magia que nos puede ayudar a solventar la situación. —﻿Entonces le dedicó una media sonrisa deliciosa—﻿. Es eso cierto, ¿o solo has organizado todo esto para verme comer cangrejo con las manos muy de cerca?

			Si su cara tuviera la capacidad de ponerse roja, ese hubiera sido un buen momento.

			—﻿Mortus haría bien en escucharme —﻿respondió poniéndose serio—﻿, creo que podría ayudarle, pero teniendo en cuenta lo orgulloso y terco que parece, es posible que no me haga ningún caso.

			Una leve carcajada inundó su cara, dejando entrever unos dientes blancos y bien colocados.

			«No querrás que yo te enseñe los míos, gobernadora».

			—﻿Nuestro querido mago tiene ese porte, sí, pero detrás de esa cabeza testaruda hay una gran inteligencia. —﻿Replicó con un tono que denotaba orgullo—﻿. La ciudad confía en su capacidad para manejar esta delicada situación. Esperamos que, si tú puedes ayudarlo, lo hagas, Sebylan Raz. Siempre y cuando la cena que pediste a cambio esté siendo placentera para ti…

			Le encantaba cómo dejaba las frases inacabadas mientras le miraba, y aunque sabía que no era más que un intercambio, y a lo sumo un juego, le daban ganas de levantarse y darle las gracias de forma personal por aquella cena exquisita. De acercarse y…

			—﻿La cena está siendo de lo más placentera, gobernadora.

			Con el fin de asegurar a su anfitriona agarró el vaso para degustar el vino por última vez, consciente de que más allá podría afectar su salida del edificio del Consejo. 

			—﻿¿Sabes?, Sebylan —﻿dijo ladeando la cabeza y entrecerrando los ojos como si estuviera recordando algo lejano—﻿, me ha costado un buen rato darme cuenta, pero al fin se me ha refrescado la memoria. Tú y yo ya nos habíamos cruzado, al menos una vez, ¿no es cierto?

			Aquello le dejó tan descolocado que por un raro momento no supo qué hacer ni qué decir.

			«¡Se acuerda! —﻿pensó maravillado—﻿. ¡Cómo es posible!, solo fueron unos instantes. ¿O quizás es capaz de verme incluso cuando estoy entre las sombras? No puede ser…».

			—﻿Me temo que se equivoca, gobernadora —﻿respondió al fin—﻿. Siempre que la he visto ha sido de lejos, y no recuerdo…

			—﻿Fue un error —﻿le interrumpió ella levantando una mano delicada—﻿. Jamás debí acceder a ponerme aquel estúpido collar de piedras preciosas; me sentí como si fuera una yegua en una feria de caballos. Además, el condenado trasto pesaba tanto que a punto estuvo de romperme el cuello.

			Los recuerdos le asaltaron de nuevo; el hecho de tenerla ahí delante lo hacía todo más vívido.

			Él estaba apostado en una de las azoteas de la calle principal de modo que tenía una visión panorámica y perfecta de la escena. Era una joven de increíble belleza. Iba sentada en un carromato lujoso sin techo, para que así todo el mundo en Cravenpass la pudiera ver mientras saludaba. La hija del difunto lord Aldenier, que tanto hacía por la gente olvidada, con sus hospitales y hospicios, donde, aunque pequeño, un trozo de pan gratis valía más que cualquier cosa en el mundo.

			—﻿Estaba radiante —﻿contestó él sabiendo que era inútil seguir mintiendo. Además, el vino no ayudaba—﻿. Jamás había visto a la gente de Cravenpass tan ilusionada como con su visita. Sufrió el largo viaje desde la capital, al otro lado de la isla, con el riesgo que eso conllevaba solo para contentar a la gente de una ciudad fronteriza y olvidada por todo el mundo. Yo me subí al edificio de los gremios y observé la procesión al completo. 

			—﻿Siempre había querido visitar Hatherian, pero nunca se daba la oportunidad. Así que cuando recibí la invitación de lord Gleyber no me lo pensé dos veces. Si no hubiera insistido tanto en ponerme el condenado collar, todo hubiera sido más fácil, solo accedí, por el hecho de que la gente de Cravenpass deseaba vérmelo puesto. Una de las obras maestras del gran joyero y orfebre Emaidas, que a pesar de haber nacido en Cravenpass consiguió hacerse famoso y trasladarse a la capital.

			—﻿Emaidas era un héroe para la gente de Cravenpass —﻿corroboró—﻿. Él, que se crio en las calles embarradas de la ciudad más fea de la isla. La plaza donde estaba su estatua era el lugar más sagrado y mejor cuidado de la ciudad.

			Tenía un sinfín de recuerdos de su infancia y no pocos tenían que ver con la plaza de Emaidas. Aquella plaza siempre le había parecido el mejor lugar para degustar la comida que cada día tenía que robar para poder subsistir. 

			—﻿Pero yo, Sebylan —﻿dijo de repente ella—﻿, no sabía que estabas en una azotea viendo pasar a la yegua con collar.

			—﻿No —﻿asintió—﻿, hubiera sido imposible localizarme. 

			De improviso le vinieron a la mente los recuerdos más dulces y, al mismo tiempo, más dolorosos de su juventud.

			—﻿Te debiste meter en mi habitación a través de la terraza —﻿comenzó a relatar ella en un tono conspiratorio—﻿. Aquella noche corría el viento, y aunque los guardias me insistieron en que no abriera las puertas de la terraza, había una luna casi llena de una belleza increíble. —﻿Hizo una pausa para mirarle de nuevo a los ojos—﻿. Y mientras me observabas no del todo vestida en la cama y bien dormida, cogiste el collar de Emaidas, para así librarme de tan pesada carga…

			Sebylan sonrió, mostrando sin tapujos la fealdad de sus dientes además de su sincero divertimento ante el comentario de la gobernadora. Después se le borró la sonrisa, porque llegaba el recuerdo de lo que pasó después.

			—﻿Aquel mago salió de la nada —﻿dijo sombrío y lleno de rencor—﻿. Qué fácil es sorprender a alguien utilizando sucios trucos de magia.

			—﻿Tu grito de dolor me despertó —﻿añadió ella—﻿. Cuando me incorporé te vi envuelto en unas cuerdas que despedían una luz plateada.

			—﻿Una luz plateada y unas descargas que dolían como nada que hubiera sentido antes.

			El rostro de Yara se estremeció, como si pudiera revivir su dolor. Después exclamó indignada.

			—﻿Habían apostado un mago de combate en mi habitación. ¡Sin mi permiso!

			—﻿El collar era una obra de arte única… —﻿señaló con malicia.

			Le llegó el turno de nuevo a la gobernadora de reír abiertamente; echaba su cabeza hacia atrás dejando al descubierto su cuello con las venas ligeramente marcadas.

			—﻿Sí, es cierto. Tal vez lo hicieron por el collar. —﻿Luego se puso seria de repente—﻿. Aquella noche debieron apalearte como a un perro, ¿no es así?

			—﻿Aquella noche, la siguiente y la siguiente…

			—﻿Insistí en que no te hicieran daño, les dije que todo era culpa del collar, pero no me hicieron caso. 

			Parecía sentirse culpable por todo aquello; era algo que lo desconcertaba. No recordaba sentirse culpable por nada de lo que hubiera hecho en su vida, mucho menos a otra gente.

			—﻿El lord mayor Gleyber era un hombre muy severo y la guardia de Cravenpass se lo tomó como algo personal. Si no hubierais intervenido, tal vez no estaría aquí para contarlo. Pocos días después me trasladaron a la prisión de Hatherian.

			—﻿He oído historias sobre aquella prisión. Nadie que entrara allí volvía a ver la luz del sol. 

			«Si solo fuera eso», pensó endureciendo el rostro. Decidió cambiar de tema de conversación.

			—﻿¿Qué le llevó a aceptar el ofrecimiento de Sergan, gobernadora?

			—﻿Te había pedido que me llamaras por mi nombre —﻿respondió regañándole—﻿, pero ya veo que no lo ves apropiado. —﻿Se llevó la copa de vino a los labios antes de responderle. Sebylan observaba cómo bajaba por su garganta. Dejó por fin la copa en la mesa, jugueteando con ella—﻿. Estaba harta del ambiente sofocante de la capital; cada año que pasaba me daba cuenta de que por mucho que intentara convencer al Consejo y a las casas de mercaderes nobles para destinar más recursos a los hospitales y a la educación de la gente común, solo me escuchaban por ser la hija del difunto lord Aldenier. En el último año se habían opuesto a destinar nuevos recursos para reestructurar el barrio del río, una caldera de enfermedades y podredumbre que condenaba a familias enteras a vivir como ratas en un estercolero. —﻿Sebylan podía palpar su frustración—﻿. Si me hubieran hecho caso, habríamos evitado el brote de fiebres del verano siguiente. Cientos de personas murieron. —﻿Se quedó unos instantes sumida en los recuerdos de batallas perdidas. Después suspiró—﻿. Sergan me ofreció libertad para trabajar en una ciudad donde la salud de todo el mundo se tuviera en cuenta, donde quizás la injusticia no fuera siempre la norma.

			«¿Será esta mujer de verdad —﻿pensó intentando sentir desconfianza mientras la miraba el rostro—﻿, o debajo de ese rostro diáfano lo único que habrá es otro ser impostado?».

			—﻿Si llego a saber lo que Sergan nos tenía reservado, quizás no hubiera aceptado —﻿añadió ella con cierta amargura.

			—﻿Si no hubierais aceptado, ahora estaríais muerta, gobernadora.

			Yara hizo una mueca y asintió.

			—﻿¿Cree que Sergan es responsable de lo ocurrido? —﻿le preguntó él de repente.

			—﻿Me temo que quizá nunca sepamos lo que ocurrió aquel día ni cuales eran las intenciones del gran mago. 

			Parecía incómoda por la pregunta; por primera vez le dio la sensación de que ocultaba algo. 

			«Todo el mundo tiene cosas que ocultar, incluso nuestra gobernadora». Eso le reconfortó.

			El sonido de las puertas al abrirse le cogió por sorpresa. Se había metido tanto en la conversación que se había olvidado, otra vez, de estar plenamente alerta. Por su puesto solo eran los sirvientes; traían unas bandejas de pastelitos cuyo aroma a frutas endulzadas con miel y a leche frita le hizo salivar. Las frutas, venían de las islas del este; cuando le preguntó a la gobernadora le dijo que los frutos secos eran dátiles de Zephre.

			Los dos disfrutaron del postre, y aunque la conversación se alargó durante un largo rato, no volvieron a tocar temas personales. Fue justo al introducirse el último trozo de pastelito en la boca cuando se dio cuenta de que la cena tocaba a su fin. Ya no sabía cómo alargarla.

			Las toses exageradas del matón detrás de la puerta le confirmaron que el momento había llegado.

			La gobernadora le estaba contando en ese momento lo peligroso que era para la ciudad una guerra de cofradías de ladrones. Intentaba hacerle ver que lo mejor era buscar una solución acordada y satisfactoria para todas las partes. A Sebylan le gustaba más cuando se ponía el sombrero de Yara que el de gobernadora; se preguntó si al final había aceptado la invitación solo para contarle aquel cuento de acuerdos y satisfacciones. Trató de imaginarse a Costäros estrechándole la mano y cediéndole amablemente el control del barrio sur. 

			«Esta gente del Consejo no tiene ni idea», pensó.

			La dejó parlotear un rato mientras escudriñaba la estancia. La pared izquierda, de espaldas a la gobernadora, tenía dos grandes ventanales con vidrieras. Aunque daba directamente a la calle, salir por allí equivaldría a una sentencia de muerte. 

			Lo había sabido de antemano: organizar aquella cena y, además, en el edificio del Consejo alertaría a los hombres del jefe del puerto. Pero había merecido la pena. 

			En la pared opuesta las opciones eran más prometedoras. Primero se fijó en la chimenea encendida; tenía un tamaño descomunal, en cierto modo, le recordó a la de la torre del mago. Encima, había un escudo con algún emblema cruzado por un par de espadas ricamente decoradas. A ambos lados de la chimenea, la pared estaba alineada con platos decorativos además de un par placas de madera conmemorativas. La chimenea secundaria, al fondo de la sala, destacaba por ser la zona más en penumbra de la estancia. Se percató de que en la parte superior del paramento había un par de dagas decorativas. La funda una de ellas, despedía un leve fulgor, reflejando la luz de la antorcha más cercana. Sonrió.

			Volvió su atención hacia Yara, quien en ese momento le comentaba que podía organizar un encuentro con Costäros con el fin de limar asperezas. Se preguntó si estaba loca, o si realmente pensaba que aquello iba a funcionar. Después la interrumpió:

			—﻿Aquel emblema —﻿dijo al tiempo que se levantaba y se dirigía a la chimenea encendida—﻿ ¿es el de su familia, gobernadora? 

			Tardó unos segundos en entender la pregunta, después respondió:

			—﻿No, por supuesto que no. Es el emblema de Hather Müir, la ciudad.

			El emblema era de lo más inusual. Estaba dividido en cuatro secciones que contenían representaciones de edificios emblemáticos de la ciudad, como el molino de Hanker, pero también la muralla. En el centro había alguna clase de criatura fantástica y en la parte superior el símbolo de la casa Aldenier que había reconocido desde el principio.

			—﻿¿Lo diseñó usted? 

			Ella se levantó y se acercó.

			—﻿Solo parcialmente, pero Sergan y el resto del Consejo aportaron su parte también. —﻿Se lo quedó mirando—﻿. No me has respondido a mi oferta de organizar un encuentro con Costäros. ¿Tan difícil es buscar una solución pacífica?

			Sebylan no la miró, se dirigió al final de la estancia, hacia la otra chimenea para poder observar más de cerca las dagas ceremoniales. Tendría que dar un salto para llegar hasta ella, luego caer sin hacer ruido; lo vio factible.

			—﻿Gobernadora, me temo que nuestra cena ha llegado a su fin. —﻿Se giró y la miró con una media sonrisa—﻿. Su oferta de intermediar en este conflicto entre ladrones me temo que no llevaría a ninguna parte, excepto quizás a mi muerte, pero le agradezco su interés. Ahora, si es tan amable, me gustaría que hablara con su guardaespaldas y el resto de sus guardias, y me permitiera salir por la puerta de atrás. Me temo que tengo visitas no deseadas en la calle.

			—﻿No se atreverían; estamos en el edificio del Consejo —﻿respondió ella algo escandalizada.

			«Se atreverían a eso y mucho más —﻿le quiso decir—﻿, incluso a hacerte daño, bella gobernadora, si así pudieran asegurar sus objetivos…». Pero él no lo iba a permitir. 

			Jamás.

			—﻿Quizás tenga razón después de todo —﻿respondió él—﻿. De todas formas, prefiero salir por la puerta de atrás. Por favor, hable con sus guardias.

			Ella asintió.

			—﻿¿Considerarás mi oferta?

			«¿Cuál, la de poder quitarte el vestido?».

			—﻿Quién sabe, quizás lo haga.

			La vio darse la vuelta y dirigirse hacia la puerta. Esperó a que girara el pomo, a oír su leve chirrido antes de apoyarse en la pared y saltar para coger la daga; todo ello sin hacer el más mínimo ruido. Después atrajo las sombras de alrededor. Después…

			—﻿Vanram —﻿oyó mientras escalaba por el interior de la chimenea secundaria—﻿, asegúrate de que no haya nadie en el patio de atrás. Nuestro invitado prefiere salir por…

			La voz de la gobernadora le llegaba ya difuminada por lo que decidió concentrarse solo en el esfuerzo de subir por el angosto hueco. Últimamente había descubierto que cuando entraba en aquel estado de oscuridad, su peso cambiaba, como si no estuviera del todo presente. Tenía que ser esa la explicación por la que, a pesar de todo el hollín de las paredes de la chimenea auxiliar, él no parecía removerlo. Cada vez que usaba aquella habilidad aprendía nuevos matices al respecto. 

			Había sido una cena deliciosa; un regalo, y algún día se lo devolvería, pero ya tocaba volver a la realidad.

			Y la realidad le estaba esperando en cuanto salió a la azotea. 

			Dos figuras encapuchadas de espaldas a él observaban el patio de atrás. Estaban a menos de seis pasos de su posición; por suerte no le habían oído. Uno de ellos se giró, pero al no ver nada se concentró de nuevo en el patio.

			«Nada que ver, tan solo un montón de oscuridad».

			Giró la cabeza y se fijó en los edificios justo enfrente de la entrada principal, al otro lado de la calle. Le pareció ver movimiento en la azotea de uno de ellos, y estaba convencido de que más allá del patio de atrás, en algún callejón, en algún tejado, habría aún más figuras. Palpó la funda de su nueva adquisición en el fondo de uno de sus bolsillos. Se deleitó pensando en lo bien que iba a quedar en la pared de su guarida. Después, decidió una ruta de escape. Despidiéndose de las dos figuras que miraban hacia el patio, se fundió con la noche como si siempre hubiera sido parte de ella.

			El trayecto en dirección a la torre del mago era muy distinto cuando se realizaba desde arriba; no era fácil navegar por la maraña de edificios ni los huecos entre los mismos cuando había que cambiar de calle. Pero Sebylan había tenido ocho años para practicar y se conocía las mejores rutas a través de los tejados, casi tanto como las subterráneas. Le pareció divertido pensar que justo las calles más transitadas, las más anchas, eran las que menos dominaba. No se podía controlar todo.

			Por fin llegó a la plaza del Sello. Durante todo el trayecto, solo en dos ocasiones tuvo que descender al nivel de la calle; hasta la mejor comadreja tenía a veces que visitar el suelo. Echó una mirada rápida a la panadería de su aliado Dario Masara; después observó de nuevo la torre. Se preguntó qué tendría que hacer para convertirse en su dueño legítimo. Rodeó la plaza mientras se imaginaba la cara del mago al verse relegado por un ladrón con aspecto de mendigo. No pudo evitar sonreír.

		


		
			
Capítulo XLI. Ceynn

			Fue el olor a putrefacción lo que la despertó. Instintivamente, Ceynn intentó abrir los ojos; sin embargo, por más que probaba, sus parpados no respondían. Los notaba apelmazados, como si una costra espesa los cubriera por completo.

			Sus manos y sus piernas estaban atrapadas. Cuando intentó moverse advirtió que unas cuerdas o algo parecido la retenían con fuerza contra el suelo. Al menos estaba en el suelo, y viva.

			La sensación de entumecimiento en la cabeza cuando intentó girarla fue lo siguiente que experimentó. Se había despertado, pero había algo dentro de su cuerpo que la empujaba a no querer moverse; a dejarse llevar…

			«No».

			Con esfuerzo movió la boca e inconscientemente se mordió la lengua. A pesar del extraño letargo el sabor de su propia sangre y el leve dolor, le dio el empujón que necesitaba para salir de aquel estado.

			Podía notar movimiento cerca de donde se encontraba, y también arriba, en lo que intuyó que eran los árboles. Desde lo alto le llegaban leves gruñidos y sonidos como de pisadas. Con horror, le vino la imagen de aquellos seres de cuatro patas; engendros parecidos a felinos, pero con caras alargadas. No los pudo ver bien, pero recordó con qué velocidad se movían. Uno de ellos, aún en pleno salto, agarró a un guiblee al vuelo; ambos cayeron como dos piedras. Se estremeció al revivir aquella imagen; o la de Doblefilo, cuando perdió la cabeza. Finalmente, recordó al ser con forma de barril que le engulló a ella la cabeza. Sintió miedo, sintió asco, pero también ira. 

			«Eso es, ponte en marcha. ¡Reacciona!».

			Poco a poco, notó cómo su cuerpo se iba activando y aquel entumecimiento antinatural retrocedía. 

			«Vamos, abre los ojos. ¡Ahora!».

			Una rendija de luz y un escozor intenso; debía ser de día. Apretó los dientes y continuó; era como tener toda la cara cubierta de barro seco. Tensó las manos contra las cuerdas que la sujetaban; poco a poco la rendija se convirtió en una ventana.

			Hubiera sido mejor dejarlos cerrados.

			Estaba en un claro rodeada de los árboles más deformes que había visto en su vida. Su primer instinto la llevó a escudriñar qué era lo que la retenía con tal fuerza, hasta que se dio cuenta de que eran raíces de árbol cubiertas de una sustancia blanca parecida a hongos. 

			Con dificultad, decidió alzar la cabeza y fijarse en los árboles. Sus troncos sinuosos se retorcían hacia arriba en formas espeluznantes y sus ramas parecían brazos deformes. Los troncos estaban agujereados por pústulas del tamaño de cabezas, y un líquido amarillento salía de su interior. Casi era mejor volver la cabeza hacia abajo. Del suelo le llegó una luz pálida que lo cubría todo; comprendió que provenía de aquellos filamentos de hongos, los mismos que vio cuando se despertó de su sueño. Pero enfrente, otra fuente de luz de un tono gris verdoso atraía su atención. Había algo delante de ella, a unos quince pasos de distancia. 

			Tres grandes árboles con los troncos más anchos que había visto en su vida estaban unidos entre sí por un légamo semitransparente y pulsante de cuyo interior procedía aquella luz gris enfermiza. Pero lo más espantoso estaba justo en el centro de aquel conjunto de pesadilla. Una gran boca de labios flácidos y desproporcionados se abría y cerraba de forma rítmica expulsando un humo verdoso que se propagaba por el claro. Aquella boca, aquel légamo, comprendió Ceynn por fin, eran en realidad alguna clase de criatura enorme, quizás con capacidad para moverse, que se había acoplado a los árboles. Y su piel semitransparente dejaba ver claramente su interior.

			Eran guiblees, o trozos de guiblee; los estaba digiriendo mientras ella observaba sin poder moverse. Lo único que deseaba era volver a cerrar los ojos y desaparecer. Pero las arcadas que le asaltaron la devolvieron a la realidad, y con ellas le sobrevino una necesidad primaria de escapar de allí como fuera.

			Miró a su alrededor y con alivio vio que no estaba sola. A su izquierda, totalmente inconsciente o quizás muerto, descubrió el cuerpo de N’tlaak; estaba retenido contra un tronco en una posición que le hizo estremecerse. Su cuerpo estaba parcialmente girado, con un brazo en una posición imposible. Solo pudo pensar que si fuera humano tendría todos los huesos rotos. Se apiadó del que había sido su enemigo, de alguna manera deseó que estuviera vivo. Creyó notar un ligero movimiento de su cabeza; aquello le dio cierta esperanza.

			Había más de sus congéneres confinados en la base de aquellos árboles pustulosos. Algunos inertes, otros, quizás aún vivos. Pero había otras criaturas que, a su pesar, atrajeron su atención.

			Primero se fijó en los felinos de cabeza alargada. Los oía saltar de rama en rama; se comunicaban por medio de gruñidos quejumbrosos. Luego estaban aquellas setas reptantes, sin aparente cabeza y del tamaño de barriles, que los habían atacado. Algunas pululaban por el claro. Se acercaban a sus víctimas para después palparlas con sus pequeños brazos alargados. Otras se colocaban cerca de la gran boca, como si quisieran comunicarse con ella. Finalmente descubrió a una de ellas a la derecha de su posición. Se afanaba en trocear a un guiblee como si fuera una liebre.

			Tuvo que apartar la mirada; deseó con todo su ser que solo fuera un sueño, pero sabía que era real. Ni siquiera ellos, los seres mejor adaptados al Gran Bosque habían podido evitar aquel destino cruel. Por un momento perdió la esperanza; se imaginó arrastrada hacia la gran boca para convertirse en su alimento. Quiso llorar, pero no notaba los ojos. De repente se sintió invadida por aquel sopor intenso sin fuerzas aparentes para poder combatirlo. Lo último que creyó ver antes de cerrar por fin los párpados fue el cuerpo de N’tlaak moviéndose, pero para cuando quiso reaccionar, la oscuridad la nubló el pensamiento y la luz se extinguió.

			La segunda vez que se despertó sintió que se ahogaba. El corazón le latía desbocado y supo que había estado un rato sin respirar; por eso se había incorporado tan bruscamente. Aunque notó los ojos doloridos en aquella ocasión le había sido mucho más fácil abrirlos. Tanto la luz gris delante de ella como el fulgor blanco de los filamentos en el suelo seguían cubriendo el claro, aunque estaba segura de que era de noche. Se preguntó cuánto tiempo habría transcurrido desde su último despertar. Horrorizada, advirtió que dos de los guiblees que vio confinados en los troncos la última vez habían desaparecido. Sabía perfectamente adónde habían ido a parar.

			Las setas monstruosas seguían pululando por el suelo del claro; arrastraban sus cuerpos enormes en un movimiento similar al de un caracol. Podía ver también a los felinos de cabeza alargada, dos de ellos se habían unido a las setas en el suelo del claro. Atacaban el tronco de uno de los tres enormes árboles que tenía enfrente, como si quisieran derribarlo, hasta que se dio cuenta de que, en realidad, lo que estaban haciendo era alimentarse de lo que fuera que hubiera dentro de las pústulas. Inevitablemente, posó los ojos sobre la gran boca legamosa; le dio la sensación de que el ser era más grande que la última vez, más presente. Echó una mirada de reojo a ambos lados en busca de supervivientes. Ya solo veía dos guiblees, además de N’tlaak confinados entre los troncos.

			Si no hacía nada para evitarlo, iba a morir de la forma más espantosa que pudiera imaginar.

			Fijó la mirada en el líder guiblee, a su izquierda. Estaba entero y, aunque retorcido, comprobó que estaba vivo. Ceynn hizo un esfuerzo para colocarse mejor y ganar algo de movilidad, pero las raíces blancuzcas que la retenían la dejaban muy poco margen de maniobra. N’tlaak giró la cabeza y se la quedó mirando, pero no hizo nada más.

			—﻿Tenemos que salir de aquí —﻿le susurró—﻿. ¿Me oyes? —﻿Lo escudriñó buscando algún signo de que la estaba oyendo—﻿. Si no hacemos algo, lo que sea, nos van a ofrecer como comida a ese ser. ¿Lo entiendes?

			N’tlaak giró la cabeza ignorándola, o tal vez fuera incapaz de escucharla. Si tenía miedo, si sentía pena o rabia, Ceynn era incapaz de discernirlo en aquella máscara inexpresiva.

			—﻿¿N’tlaak, ¿me oyes? 

			Cerca de la boca, uno de los felinos giró la cabeza hacia su posición. Ceynn se quedó muy quieta con la vista fija en el suelo. El animal soltó un leve gruñido, después siguió afanándose contra el agujero. Aliviada, dejó escapar un suspiro.

			Tenía que salir de allí como fuera. Se negaba a aceptar aquel final de pesadilla; tenía que haber alguna manera de liberarse de las raíces.

			«Piensa, Ceynn, piensa».

			Estaba casi segura de que su cuchillo se encontraba aún dentro de la pequeña funda del muslo izquierdo. Pero tal y como estaba retenida no alcanzaba a verlo. Tenía las piernas tan entumecidas por estar sentada en aquella posición que no lo notaba. 

			Se fijó en las raíces cubiertas de hongos que la retenían. Subían del suelo como enredaderas hasta más allá de su pecho, y aunque eran delgadas, tenían una consistencia asombrosa. Intentó expandir su pecho al tiempo que tensaba los brazos y las piernas, pero las raíces a su vez se expandieron ligeramente, como si respondieran a sus esfuerzos, dispuestas a resistir su empuje. Lo intentó un par de veces más, después desistió. Estaba débil; si seguía así, iba a desfallecer. 

			Lo siguiente que se le ocurrió fue buscar la manera de extender el brazo izquierdo hacia el cuchillo, incluso dislocándose el brazo si fuera necesario. «Tal vez así pueda llegar hasta él», pensó. Una vez lo lograra y, suponiendo que pudiera controlar el dolor, tendría todavía que coger el cuchillo, volverse a colocar el hombro y cortar las raíces que la retenían.

			Una punzada de desesperación le subió desde el estómago al darse cuenta de que su plan era una locura. Pero por más que pensaba no se le ocurría nada mejor. Empezó a mover el brazo; trató de imaginarse cómo reptaba hacia su muslo para acto seguido ser aplastado contra el tronco con el fin de poder dislocárselo.

			—﻿Así no lo vas a conseguir. 

			Ceynn se paró en seco sorprendida al sentir la voz de N’tlaak dentro de su cabeza. Notó una leve punzada de dolor en las sienes, como el principio de un dolor de cabeza, y se dio cuenta de que le estaba hablando a través de sus pensamientos. Se giró para mirarlo. Su cabeza seguía fija, observando la gran boca delante de sí. 

			—﻿¿Cómo has podido hacer eso? —﻿le susurró—﻿. ¡Te has metido en mi mente!

			Pasaron unos instantes antes de que volviera a ocurrir.

			—﻿Tú me has dejado —﻿le respondió—﻿, eres un ser del bosque, como yo. Eso nos une.

			Intentó asimilar aquella clase de comunicación. Se dio cuenta de que sus pensamientos no eran un idioma, ni le estaba hablando en una lengua concreta. Era mucho más sutil que eso, mucho más efectivo. Recordaba que, aunque N’tlaak hablaba su idioma, lo utilizaba de forma torpe, como si le costara elegir las palabras correctas. Sin embargo, sus pensamientos habían fluido dentro de su mente, como si hubieran sido los suyos. Aún no salía de su asombro cuando le volvió a sentir dentro de su cabeza:

			—﻿Si tú puedes quitar las raíces, yo puedo acabar con la gran boca. 

			Lo miró aún fascinada por lo que estaba ocurriendo, aunque por fin empezó a concentrarse en el contenido. Hizo un nuevo intento por aflojar las raíces, pero fue inútil.

			—﻿No soy capaz de aflojarlas —﻿le respondió en susurros con un gesto de desesperación—﻿. Creo que podría llegar a mi cuchillo, pero tendría que dislocarme…, romperme el brazo.

			—﻿Sí, puedes, Ceynn Raymure —﻿resonó en su interior—﻿. Entraste dentro del árbol; te hiciste uno con él. Si quieres, puedes. 

			«¿Cómo puede saber mi nombre completo? —﻿pensó confundida otra vez—﻿. ¡Nunca se lo había dicho!». 

			Negó con la cabeza.

			—﻿Yo no hice eso, simplemente pasó. —﻿De repente comprendió que el guiblee plantado delante de ella la noche en la que penetró dentro del roble, era N’tlaak. Si sabía que estaba ahí o podía verla, ¿por qué no hizo nada?—﻿. Eras tú ahí delante —﻿susurró—﻿. Sabías que estaba dentro, podrías haberme sacado, pero no lo hiciste. ¿Por qué?

			—﻿Sí, puedes, Ceynn Raymure —﻿resonó en su cabeza de nuevo ignorando su pregunta.

			Ceynn agachó la cabeza y examinó las incontables pequeñas raíces cubiertas de filamentos blancos que la retenían. Después se fijó en el espacio que la separaba del líder guiblee. Todo estaba cubierto de la misma combinación de raíces y hongos, incluyendo el cuerpo retorcido de N’tlaak.

			¿Cómo demonios iba a conseguir que retrocedieran? ¿Les iba a hablar, en su mente, como había hecho él, y pedirles por favor que los liberaran?

			Como si hubiera escuchado sus pensamientos, la voz en su interior retornó:

			—﻿Si tú se lo ordenas, ellas se retirarán —﻿dijo—﻿. Las raíces no deberían estar ahí. 

			Un resoplido algo más fuerte que un susurro se le escapó de la boca. Por suerte, los felinos no parecieron darse cuenta. Sí vio movimiento entre los barriles andantes, pero no se dirigían hacia su posición.

			«Si es capaz de leer mis pensamientos de esa manera, lo sabrá todo sobre mí», pensó con cierta ansiedad. Pero si no salían con vida de allí qué más daba ya. A no ser que ella hiciera lo que le pedía. 

			Se imaginó a sí misma como una gran hechicera mientras ordenaba a las raíces que se retiraran. En su mente, tenía los brazos extendidos, los ojos cerrados y el poder fluía por su cuerpo. Era una imagen absurda; ella no entró en el árbol conscientemente, fue un acto de desesperación.

			«Y este también lo es —﻿se dio cuenta—﻿. Si él piensa que puedo, tal vez sea verdad».

			Tras decidirse a intentarlo, contempló con calma y a pesar de su situación, las implicaciones de su más que improbable huida. 

			—﻿Si consigo hacerlo y te libero —﻿le susurró—﻿, olvidarás Hather Müir para siempre y no intentarás destruirla.

			Incluso en la posición en la que estaba, N’tlaak ladeó ligeramente la cabeza, ese gesto que Ceynn interpretaba como duda o sorpresa, o quizás desconocimiento.

			—﻿Ese lugar no debería existir. Se irá, lo quieras tú o no.

			—﻿No lo quiero, y no desaparecerá —﻿le respondió ella. 

			Le pareció que lo había dicho muy alto y, a juzgar por el movimiento de cabeza de N’tlaak, quizás fuera así. No obstante, ni los felinos ni los hongos gigantes se movieron. Solo entonces se dio cuenta de que se lo había dicho, no con la boca, sino con su mente. Era una sensación extraña, de nuevo sintió aquel ligero dolor dentro de su cabeza.

			—﻿Si no renuncias a destruirla —﻿continuó sin dejar de mirarlo y sin mover los labios un ápice—﻿, no te liberaré. Si yo no llego, tú tampoco lo harás.

			Durante un rato no oyó nada en su mente. Después el dolor volvió sin avisar.

			—﻿Ellos son el problema. Si no desaparecen, la isla no sobrevivirá.

			—﻿¡Eso es mentira!

			En aquella ocasión, y aunque fuera solo un susurro, se lo soltó de todas formas, sin importarle que aquellas monstruosidades la pudieran haber oído. Después cerró los ojos, frunció los labios y, llena de ira y frustración, se preparó para un poco más de dolor de cabeza: 

			—﻿Jamás debisteis matar a mi gente en la gran cueva. Jamás debisteis matar a los supervivientes cuando se desencadenó la bruma, y jamás deberíais buscar la exterminación de tanta vida. Eso no es el bosque, y seguro que está en contra de esa fuente, que mencionas. No sois mejores que estos monstruos.

			Todo eso le dijo con su mente. De repente, el dolor en su cabeza desapareció y notó que N’tlaak no hacía ningún intento por comunicarse con ella. Intentó leer aquella máscara que pasaba por rostro, como hecha de madera esculpida, pero no halló respuesta. Sin embargo, quizás por el hecho de haber entrado en su interior para comunicarse con él, creyó sentir un atisbo de duda. 

			Después, nada.

			Pasó un buen rato sin que ninguno de los dos hiciera un nuevo intento por comunicarse, y entonces comprendió que no tenía intención de responderla. 

			«Tú mismo —﻿pensó—﻿, si yo no llego, tú tampoco lo harás y, por tanto, la ciudad estará a salvo. ¿No?». No podía estar segura. ¿Podrían los guiblees y los otros ejecutar su plan sin el mapa?

			Notó movimiento al final del claro, a la derecha de su posición. Un par de setas gigantes se habían colocado justo al lado de los dos únicos guiblees que quedaban con vida aparte de N’tlaak. Los estaban sacando de sus prisiones de raíces. Se fijó en las raíces, en cómo retrocedían. ¿Se lo habrían ordenado los hongos gigantes? 

			Si ellos podían, tal vez ella también. Pero cómo.

			Los dos infortunados guiblees cayeron al suelo como fardos; muy posiblemente estuvieran ya muertos. Cada barril cogió un cuerpo. Los levantaban como si pesaran menos que una hoja. Después se dirigieron hacia los tres árboles enormes, a la gran boca, y uno a uno los introdujeron dentro. La boca se retorcía al tiempo que expulsaba babas y aquel humo verdoso. En un instante, ambos estaban flotando dentro de aquel légamo que ya sin ninguna duda servía para digerir sus cuerpos.

			Sintió de nuevo ganas de vomitar. Intentó contener las arcadas. Desesperada, volvió a su plan original de dislocarse el brazo; tenía que llegar hasta el cuchillo a cualquier precio. Todo un plan. Pero no tenía nada mejor. Se colocó como pudo, buscando la manera de golpearse el brazo contra el tronco.

			—﻿Te llevaré hasta la fuente, Ceynn Raymure. —﻿La voz volvió a resonar en su interior—﻿. Cuando estés allí lo comprenderás. Si aun así insistes en salvar la ciudad…, yo desistiré.

			Estaba negociando con ella. Para no ser un humano, lo hacía bastante bien.

			—﻿Cómo vamos a encontrar ese lugar —﻿le dijo ella con solo pensarlo—﻿. Estará en algún lugar lejos de aquí. Tú mismo dijiste que estaba en lo profundo del bosque. Nos podría llevar meses, años…

			«Y yo tengo que llegar a Hather Müir cuanto antes», pensó desesperada.

			—﻿Hay caminos, formas de llegar… Yo te puedo llevar.

			Lo miró directamente a sus dos ranuras oblicuas e intentó traspasar más allá de la máscara. ¿Habría conseguido realmente hacerle dudar? Antes de poder llegar a una conclusión volvió a sentirle:

			—﻿No todos los nuestros querían… destruir a los humanos. Puede que ellos tengan la verdad y yo no, Ceynn Raymure. —﻿Hizo una pausa antes de continuar—﻿. Tal vez, en la gran fuente estén las respuestas que tú y yo buscamos. 

			Una punzada de alivio y emoción le recorrió todo el cuerpo. Lo había hecho dudar. Por fin, se abría un camino para acabar con aquella guerra sin sentido. Si lograba comunicarse con el resto de los guiblees, podría hacerles entrar en razón. 

			—﻿Tiene que haber una salida a esta guerra, N’tlaak —﻿le susurró—﻿. Tiene que haberla.

			N’tlaak bajó la cabeza; le pareció que asentía. Por primera vez vio gestos en un guiblee, casi tan humanos como los de cualquier persona. Lo consideraba un avance muy importante. 

			De repente, sintió que podía vencer cualquier obstáculo. Se obligó a calmarse y se puso a pensar en cómo demonios iba a liberarlos a ambos. 

			—﻿Cuando entraste en el gran árbol, te abriste a la fuente, y ella a ti —﻿le dijo—﻿. Esto no es diferente —﻿continuó en su mente. Se estaba acostumbrando a oírlo desde dentro. Preferiría que no fuera así, pero tenía que reconocer que resultaba útil—﻿. Estas raíces —﻿añadió—﻿ no deberían estar aquí. Haz que vuelvan. Cómo con el árbol: sé parte del bosque. 

			Ceynn no podía evitar sentir incredulidad ante lo absurdo de su petición, pero era innegable que aquella vez se había fundido dentro del gran roble. Todavía podía recordar la extraña sensación que le recorrió el cuerpo cuando se vio dentro, como si fuera un hogar al que hacía tiempo que no visitaba. Como el abrazo de un ser querido.

			Tenían que salir de allí; lo había hecho una vez, por qué no una segunda. Si por fin el líder de los guiblees la escuchaba, no podía desperdiciar tal oportunidad. 

			Por un instante desvió la mirada hacia las setas monstruosas. Se encontraban muy ocupadas observando a la gran boca babeante. Ese légamo horrendo había corrompido a aquellos tres magníficos árboles que un día habían albergado tanta vida en sus troncos y en sus ramas. Era el momento.

			Se concentró en recordar la sensación de su cuerpo pegada al roble, sus dedos en contacto con la corteza, sus brazos rozando con fuerza el tronco. Aquella noche no había sido consciente; en aquello ocasión tendría que serlo. Echó una última mirada hacia N’tlaak, después giró la cabeza y cerró los ojos.

			Las raíces se pegaban a sus brazos, las sentía en las muñecas, pero también en las piernas, tenían una textura inusual. Comprendió que se debía a la presencia de los filamentos de hongos que las cubrían. «Raíces esclavas de hongos», pensó.

			«No deberíais estar ahí. No es vuestro lugar. ¡Os ordeno que os apartéis!». 

			No ocurrió absolutamente nada. Torció el gesto. Así no iba a funcionar.

			«En vez de intentar ordenarles, apártalas tú —﻿reflexionó—﻿. Los filamentos retienen a las raíces, libéralas».

			Notó los filamentos. Sin embargo, debajo y en algunos puntos de su piel notaba también la rugosidad terrosa de las raíces. Volvió a centrar en su mente, la imagen de su cuerpo entrando en el roble; estaba buscando aquella sensación de miedo y de necesidad para evitar que la descubrieran. Se imaginó por un instante que ella era una raíz y que tenía que salir, que no estaba en su lugar natural. Pero, sobre todo, que estaba siendo atacada. Pensó en los filamentos como si fueran termitas que se comían su piel, su corteza, su savia.

			Y entonces, las raíces comenzaron a moverse. Despacio al principio, pero ganando en intensidad a cada instante. Los filamentos de los hongos se tensaron, se estaban defendiendo. Redobló sus esfuerzos y se imaginó a las raíces moviéndose todas al unísono, como si bulleran. De repente, sintió cómo varios filamentos subían por su pecho y se enroscaban alrededor de su cuello. Empezaron a apretar. «¡Lo saben! ¡Saben que soy yo!». Un escalofrío de miedo le subió por la espina dorsal. Notaba la presión en el cuello, pero también otra cosa, un cansancio fruto del esfuerzo mental. ¿Sería ese el precio de hacer magia? La garganta le quemaba y le faltaba el aire; la estaban ahogando. Apretó los dientes, se tensó y se imaginó que toda ella era una raíz. Fue una imagen que casi le hizo reír de desesperación. Pero ahí estaba: Ella, era una raíz. Todo su cuerpo, de los pies a la cabeza, una enorme, peluda y terrosa raíz de más de dos varas de altura. 

			«Soy una raíz. Estos filamentos me aprietan y los voy a romper ¡ahora!».

			Fue como cuando una rama que se quema en medio de una hoguera, explotara de repente. Pasaba a veces. Las raíces alrededor de su cuerpo se expandieron mientras que los filamentos que las cubrían explotaban hasta convertirse en polvo. Abrió los ojos y vio cómo las raíces bajaban y se alejaban de su cuerpo haciéndola cosquillas. Cuando se liberó un brazo, lo levantó levemente y con él las guio de vuelta a la tierra, como si ella fuera su líder. No pudo evitar sonreír. Miró hacia N’tlaak para comprobar cómo los filamentos blancuzcos que lo retenían, se iban disolviendo ante el poder de las raíces; cómo poco a poco lo liberaban de su posición antinatural. 

			El guiblee se incorporó. Por un instante se quedó mirándola, parecía asombrado. Lentamente, plantó los pies contra el suelo de tierra, como si él mismo fuera aquel roble enorme que la engulló. En ese momento, empezó a girarse hacia la gran boca mientras levantaba los brazos. 

			Y entonces, el claro entero estalló. 

			Una vez más, fue consciente del enorme poder que aquellos seres únicos poseían. Un infierno rojizo se apoderó del bosque, pero sobre todo de la gran boca, que increíblemente soltó un quejido que Ceynn se negó a reconocer como humano.

			Pero lo parecía. Y si no quería admitir que estaba loca, hubiera jurado que gritaba: «No. ¡No! ¡Nooooooooooooooooo…!».

		


		
			
Capítulo XLII. Sebylan

			La cerradura de la puerta del edificio más emblemático de la ciudad dejaba mucho que desear. Dado que la magia había desaparecido, le pareció incluso más alarmante. Al final le resultó más trabajoso encontrar las ganzúas entre sus ropajes que abrir la puerta de la torre de Sergan.

			Cuando llegó al patio interior el aprendiz de mago practicaba las habilidades que, al contrario que las arcanas, sí podía ejercitar. ¿Cómo evitar el regocijo de saber que el último mago de la isla no podía hacer magia y, en cambio, él sí? Era irresistible. Sin embargo, había venido a ayudarle; tanto él como la gobernadora habían cumplido, había llegado el momento de corresponder. 

			Aunque lo que tenía que contarle era breve y en realidad quizás no le sirviera. Daba igual, él ya había disfrutado de la cena. 

			«No, Sebylan. Tienes que conseguir entrar en esa cabeza dura por la cuenta que te trae. Recuerda: si no queda ciudad, ¿qué sentido tiene ser rey de los escombros?».

			Sin duda, ninguno.

			Tenía que reconocer que se movía con gracia. Para ser un mago. 

			Hacía fintas y enarbolaba la espada con esa confianza y facilidad que solo una vida de dedicación podría asegurar. La manejaba bien con una mano, con la otra y con ambas a la vez. Por la cantidad de armas encima de la mesa alargada así como en las paredes, estaba convencido de que en cuestiones de combate tenía más de un talento. Claro, una cosa era practicar solo y otra un combate real. ¿Daría aún la talla el medio soldado?

			Cruzó el umbral con la intención de dejarse ver.

			—﻿¡Por todos los infiernos! —﻿Sebylan sonrió. Tras el susto inicial el mago bajó la espada y se lo quedó mirando con una mueca reprobatoria—﻿. ¿Te importaría entrar por la puerta la próxima vez?

			—﻿Eso es lo que hecho. —﻿Avanzó lentamente hacia su posición, en el centro de la estancia—﻿, me temo que tu puerta solo sirve de decoración. Tienes que cambiar esa cerradura, mago. Tal vez yo pueda ayudarte…

			El medio soldado suspiró mientras se dirigía a la mesa y agarraba un trapo para limpiarse el sudor. Después se giró y lo miró de arriba abajo torciendo ligeramente el gesto, como si le costara aún entender qué había sucedido para que necesitara tratar asuntos con un tipo como aquel.

			«Ten paciencia, Sebylan. Recuerda, cumplió su parte, y además de un engreído de primera, este hombre es necesario».

			—﻿Espero que la cena fuera de lo más placentera —﻿dijo por fin apoyándose en la mesa—﻿. Intuyo que todo salió bien y la gobernadora está ilesa…

			Tardó unos instantes en contestar a su impertinente comentario. Le llamó la atención el estafermo colocado cerca del extremo opuesto a la entrada por lo que se dirigió hacia allí. Ojalá todos sus enemigos fueran tan fáciles de derrotar como aquel. Después le contestó:

			—﻿Tu amante está en perfecto estado, si es a lo que te refieres, y ha demostrado ser una anfitriona perfecta, he de decir.

			—﻿No es mi amante, es mi amiga y mi gobernadora —﻿dijo el mago frunciendo el ceño. Había tocado un punto caliente. 

			«Vamos, no le cabrees, no has venido hasta aquí para provocarlo». Se giró y lo miró directamente.

			—﻿¿Qué es exactamente lo que vas a intentar hacer con la cosa esa que danza en tu azotea? Necesito saberlo para poder ayudarte.

			—﻿No lo entenderías, requiere un conocimiento e intuición mágica que no está al alcance de cualquiera, más bien de nadie.

			—﻿Ponme a prueba, mago.

			El mago se cruzó de brazos.

			—﻿La magia que conocíamos ha dejado de existir. Es muy posible que no fuera más que un atajo a otro tipo de magia, una que no es cuestión de ser más compleja, sino diferente. Sergan la llamaba magia primaria —﻿le buscaba con la mirada para ver si le seguía. Por su parte, Sebylan tenía una expresión neutra en el rostro y se limitaba a observarlo—﻿. Creo que mi maestro utilizó el artilugio para atraer esa… pulsación, y aunque no sé qué es ni de dónde viene, me temo que está directamente relacionada con la capacidad de producir magia. —﻿Se incorporó—﻿. Creo que los guiblees tenían acceso a ese poder. Sergan y, antes que él, Izeaiah lograron describir parte de los caminos que aquellos seres creaban para acceder a ella. —﻿De nuevo frunció el ceño, justo antes de continuar—﻿. Con el conocimiento de los guiblees codificado en runas por Izeaiah y por mi maestro, y tirando de la pulsación, creo posible acceder a suficiente energía mágica para devolver el artilugio al infierno de donde vino, además de abrir el camino hacia el control de esa magia… primaria.

			No le costó mucho adivinar que detrás de la pose de tipo duro, la duda le carcomía como una colonia de termitas, pero era lo mejor que tenía. Era el momento de acabar con la espera, era el momento de compartir con él lo que sabía.

			—﻿Desconozco los estudios de Sergan, y me puedes aburrir todo el día con fórmulas, runas y complejos rituales que no entendería nada. —﻿Miraba al mago y leía expectación y decepción a partes iguales, como esperando que ganara la primera—﻿. Lo que sí te puedo decir, es que yo, por alguna razón que ahora no viene a cuento, puedo acceder a algún tipo de magia, que creo que es parte de eso que tú llamas primaria. Si estoy en lo correcto, creo que lo que te propones hacer ahí arriba es un error.

			—﻿Pues vaya ayuda eres —﻿le replicó soltando un bufido—﻿. Y dime, Sebylan el hechicero, ¿cómo crees que debería proceder, en tu experta opinión?

			—﻿Si intentas acceder a la pulsación en busca de poder no podrás controlarlo y fracasarás —﻿respondió—﻿. Es difícil de explicar porque para mí, no hay estudio ni comprensión, es simplemente innato, pero creo que lo que tienes que hacer es justo lo contrario. Tienes que extraer la energía mágica desde afuera para cerrar la pulsación. Desde Anduirnaëch hacia la pulsación.

			El mago soltó otro bufido, más sonoro que el anterior, a medio camino entre carcajada y exabrupto.

			—﻿¿Y este es el conocimiento que he pagado teniendo que aguantarte y convenciendo a la gobernadora de que tuviera una cena contigo?

			—﻿Me temo que así es, poderoso hechicero —﻿respondió algo molesto —﻿. Vas a tener que escucharme; de alguna manera, vas a tener que poner en práctica lo que te acabo de contar porque si no, tú, lo que en realidad no sería una gran pérdida, y todos los demás, donde me incluyo, nos vamos a ir al infierno ese del que tanto hablas junto con el artilugio de tu maestro.

			El rostro del mago era una máscara de pura rabia, pero detrás lo que realmente había era frustración. Un volcán a punto de estallar.

			Fue entonces cuando Sebylan oyó el ruido amortiguado; luego el otro además del casi imperceptible tintineo.

			—﻿Mago —﻿dijo señalando con los ojos hacia la entrada—﻿, tienes visita, deberías prepararte.

			—﻿¿De qué estás hablando? 

			El mago se dio la vuelta lentamente. El estafermo era grande y Sebylan pequeño, y se trataba de la zona más oscura de todo el patio. Solo tardó un instante en colocarse detrás, casi pegado a la pared.

			—﻿¿Quiénes sois y qué demonios hacéis aquí? 

			La voz del mago le llegaba ya difuminada. Su figura le tapaba parcialmente la escena, pero vio al menos dos pares de piernas, también le llegó el sonido del roce del acero contra la piel.

			—﻿Mira, Krem, un mago sin magia en medio de una armería, ¿crees que se habrá perdido?

			—﻿No sé quién os ha enviado, pero estáis cometiendo un grave error. 

			Despacio, en diagonal, le vio salvar la distancia que le separaba de la mesa a su derecha en tres zancadas de sus largas piernas y agarrar una de las espadas embotadas. El tal Krem y el otro no hicieron ademán de impedírselo; estaban a unos siete pasos de distancia, quizás no hubieran llegado de todas formas. O simplemente jugaban con él.

			Por fin los pudo ver con claridad. Se trataba de dos de los más reputados matones de Costäros; de alguna manera se habían enterado de su presencia allí. 

			El precio de su cena. 

			El tal Krem era alto y delgado, llevaba una espada corta en cada mano y una sonrisa cruel en la boca. Iba vestido todo de negro con la capucha retirada y entonces recordó que no tenía lengua, o por lo menos no entera, por lo que no iba a contestar a Grendor.

			Grendor era uno de los preferidos de Costäros. Era corpulento, con una cara muy parecida a la de un oso de las cavernas. No obstante, su aparente tosquedad engañaba. Blandía aquella espada larga con destreza, y le había visto vencer a varios enemigos a la vez. De todas formas, Grendor nunca se desplazaba sin su hermano de fechorías: Ebraín. Y como si hubiera estado programado en una función de teatro, justo en ese momento una tercera figura cruzaba el umbral del patio para ponerse unos pasos detrás de sus compañeros. 

			Ebraín parecía más un bardo que un ladrón; tenía un pelo rubio en media melena y vestía una túnica corta de calidad además de un peto de cuero de color oscuro. Sus botas altas no tenían nada que envidiarle a ningún mercader; su capa rojo oscuro tampoco. Reconoció la espada curva típica de la ciudad de Cravenpass. Un arma peligrosa. Sin embargo, eran las cuchillas arrojadizas cruzadas sobre su pecho y en su cinturón lo que le daba fama a aquel asesino de guante negro. Eso y su lengua afilada.

			—﻿Estimado miembro del Consejo, es un placer conocerle de forma tan personal. —﻿Hizo una leve reverencia—﻿. Me temo que nos encontramos la puerta en mal estado así que decidimos entrar, debería cambiar esa cerradura, no es digna de tal edificio…

			—﻿Más os vale decirme quiénes sois y qué hacéis aquí, antes de que llame a la Guardia y os paséis el resto del año comiendo, cagando y durmiendo en una celda del tamaño de un pozo.

			Ebraín sonrió divertido. 

			—﻿Sí, luego podemos llamar a la Guardia, así nos vamos todos juntos a celebrarlo —﻿decía mientras abría los brazos como si fuera una reunión entre amigos—﻿. Conozco un sitio perfecto, donde las mujeres dicen siempre sí y, además, aseguran ser todas doncellas. —﻿Krem soltó un gruñido que en su caso se trataba de una carcajada—﻿. Pero antes nos vas a entregar a la pequeña rata.

			—﻿¿Que te entregue qué? —﻿su voz denotaba confusión genuina.

			—﻿Vamos mago, es tarde, seguro que ha sido un día muy duro, todo el día practicando magia. —﻿Le señalaba la espada embotada con sorna—﻿. Sabemos que está aquí, es inútil negarlo. Entréganoslo y te aseguro que te habrás ganado un buen montón de amigos… influyentes.

			—﻿No sé de lo que estás hablando. —﻿Echó una mirada casual hacia la zona del estafermo antes de volver a mirar hacia Ebraín. Solo vio penumbra—﻿. Y la verdad es que sí que estoy cansado. —﻿Agarró la espada con ambas manos y plantó los pies en posición defensiva—﻿. ¿Por qué no os hacéis un favor y os vais por donde habéis venido?

			«Además de mago es también actor —﻿pensó—﻿. Todo un dechado de virtudes maese Bardiche…».

			Ebraín también echó una mirada hacia el estafermo y después frunció el ceño.

			—﻿Esto no va a acabar bien para ti, mago. No sé dónde has escondido a la rata, pero te aseguro que, si no colaboras, te lo vamos a sacar de una manera, o de otra…

			Como si hubieran recibido una señal, Grendor y Krem se pusieron en marcha, muy lentamente.

			«Esto se pone interesante».

			El mago se quedó cerca de la mesa pegada a la pared, lo que le aseguró no verse flanqueado. «Pero sí arrinconado. ¿Qué vas a hacer?». Grendor fue el primero en llegar. Le lanzó varias estocadas con su espada casi de forma casual, como para testarlo. El mago las repelió, pero en uno de los movimientos dio la sensación de que la espada se le resbalaba ligeramente. «¿Un truco?». Grendor sonrió y Krem se detuvo, como dejando que su fornido compañero se encargara. Entonces, Mortus se separó de la mesa describiendo un arco y se dirigió hacia el centro del patio. Grendor le siguió como un espejo, mientras Krem, detrás, bajaba las dos espadas cortas y se aprestaba a disfrutar de como su compañero derrotaba al aprendiz de brujo. 

			O tal vez no fuera así.

			—﻿Ni siquiera tienes una espada de verdad —﻿dijo Ebraín con algo de pena en la voz—﻿. ¿Por qué no te rindes y hablamos como personas civilizadas?

			Grendor volvió a testarle con un par de golpes por debajo de la cintura seguido de uno a la altura del pecho. Las respuestas fueron acertadas pero débiles. El matón se creció, enarboló la espada por encima de sus hombros y se impulsó hacia delante, como si quisiera quitarle la espada embotada de las manos y acabar con aquella farsa cuanto antes. 

			Y entonces el arma embotada cobró vida de repente. Antes de que el matón pudiera terminar su arco descendente, la punta roma le asestó un golpe seco y preciso en la nuez. Hasta Sebylan se estremeció al oír el sonido.

			Todo pasó tan rápido que por un momento casi perdió la concentración necesaria para seguir inmerso en las sombras. El cuerpo de Mortus se movió hacia delante y a la izquierda, mientras el de su adversario, con su inercia, hizo lo propio en dirección opuesta y a la derecha. La mano ya no estaba en la espada embotada, en vez de eso aliviaba al matón de la carga de su espada con un rápido giro de muñeca, mientras Grendor, agradecido, se llevaba ambas manos a la garganta. Casi a la vez, matón y espada embotada caían al suelo. El mago hizo una filigrana con la nueva espada y se posicionó mirando hacia Krem. Durante un instante solo los intentos infructuosos por respirar de Grendor rompieron el silencio de respeto que se acababa de instaurar dentro del patio. 

			Sebylan sonrió. «Hoy es mi día de suerte».

			—﻿Acaba con ese idiota, Krem —﻿dijo Ebraín, el bardo, mientras desenvainaba su espada curva y avanzaba para unirse a la refriega cuanto antes y no volver así a cometer el mismo error dos veces.

			Krem seguía estando más cerca, de modo que dio dos pasos hacia Mortus y lanzó dos tajos laterales a la vez, uno con cada espada. Sebylan, que ya había dejado el confort del estafermo y avanzaba por la pared de la izquierda sin que nadie prestara atención a un cúmulo de oscuridad en movimiento, le había visto antes en acción. Era letal con ese par de espadas cortas; no era la primera vez que veía una mano o una oreja dejar a su dueño para siempre. Mortus esquivó una con una finta lateral imposible al tiempo que paraba la otra con la espada, para después propinarle la patada más precisa en medio del pecho que jamás había visto. «Todo a gran velocidad —﻿pensó—﻿, para un hombre de su edad». 

			—﻿¡Ooomph…! 

			Aquel sonido fue lo único que el matón pudo responder. Krem salió literalmente despedido y cayó al suelo de culo y aparatosamente. 

			Dos cuchillas volaron hacia el mago antes de que Sebylan pudiera llegar a donde Ebraín se encontraba. «Eso es juego sucio». Había lanzado ambas a la vez, a pesar de que tenía la otra mano ocupada. Increíblemente, el mago consiguió desviar una con la espada, y a punto estuvo de esquivar la otra, pero finalmente se le clavó a la altura de la cadera. 

			El mago lanzó un gruñido quedo…, además de la espada. 

			Aquel pedazo enorme de acero voló cortando el aire a gran velocidad y fue a clavarse en el ojo derecho de Ebraín. Sebylan supo en aquel instante que nunca olvidaría la imagen de su cuerpo tambaleante con una espada de casi una vara de largo clavada en la cara. 

			Ebraín cayó de rodillas con un sonido sordo y no se movió más, el mago se agarró el costado con cara de dolor, y Krem se incorporó, con ambas espadas en la mano y un rictus de odio primario en la cara mientras cargaba hacia donde estaba el mago. Todo a la vez. Mortus estaba desarmado y con una mano en el costado. 

			Fue entonces cuando vio la figura de un nuevo adversario para su mago favorito, así como la silueta de una ballesta en el dintel de la puerta. Sin dejar de concentrarse en atraer toda la oscuridad que pudo, empezó a esprintar hacia la puerta mientras localizaba el pomo de dos de sus dagas entre los ropajes; una de ellas, justo la que acababa de sustraer del edificio del Consejo.

			Casi al mismo tiempo, Krem cayó sobre el mago en un torbellino de tajos de sus espadas cortas. Lo único que Mortus pudo hacer fue retroceder y esquivar hacia el centro del patio; Sebylan no podía estar en dos sitios a la vez. 

			El de la ballesta apuntaba hacia la posición del mago, pero la figura de Krem le impedía asegurar el tiro. Tanta distracción en la toma de decisiones importantes no le permitió fijarse en la bola de oscuridad que se le cernía desde su derecha. Con el impulso de su carrera, plantó ambos pies justo debajo de los brazos del ballestero; después empujó hacia arriba transfiriendo toda su energía desde los pies pasando por las caderas hacia los brazos y, finalmente, a sus dagas. Haciendo una equis, le clavó ambas a la vez, por debajo de su chaqueta acolchada. Un ridículo sonido de sorpresa salió de la boca del ballestero, además de un reguero de sangre. Aún tuvo tiempo para intentar llegar a las dagas, pero Sebylan fue más rápido. Sacó una de ellas recibiendo un chorro de sangre en la cara, dio un pequeño salto mientras se apoyaba en su víctima y se la clavó en la yugular. El hombre cayó de espaldas con él encima.

			Unos sonidos parecidos a palabras salieron de la garganta de Krem. Sebylan se dio la vuelta y comprobó que el mago estaba en serio peligro de ser ensartado. 

			No había tiempo para acercarse, sacó una tercera daga de entre sus ropajes y la lanzó. 

			Solo un milagro hubiera permitido acertarle; cayó inofensiva a varios pasos del matón, pero el sonido del acero contra el suelo hizo que se diera la vuelta un instante. Fue más que suficiente para el mago. Con un movimiento preciso de su pierna alzó la espada embotada del suelo, como hacían esos espadachines de feria en medio de un espectáculo, la agarró en el aire con ambas manos y mientras Krem se giraba, roma o no, al tiempo que lanzaba un grito gutural de animal desatado, se la clavó con todas sus fuerzas en medio del pecho, atravesando brigantina de cuero, camisa, piel, carne y hueso, todo de una vez. La hoja ensangrentada salió por la espalda, como si saludara a Sebylan. 

			Y tan rápido como había empezado, aquella escaramuza mortal y memorable se acabó.

			Mortus cayó al suelo de culo y soltó la espada; se agarraba el costado y jadeaba con intensidad, pero aun así miraba hacia el dintel como buscando más enemigos, dispuesto a volver a levantarse si fuera necesario y continuar luchando.

			Aquel hombre estaba hecho de acero.

			—﻿Mortus Bardiche, permíteme que te diga que cometiste un error dejando el ejército para convertirte en un mago. 

			Justo en ese momento, el mago consiguió sacarse la cuchilla de la cadera; no parecía una herida profunda. Soltando un gruñido, apretó una de sus manos contra sus ropajes, después le miró.

			—﻿Gracias por tu ayuda, Sebylan Raz. Sin duda, gracias a ti no solo conseguiremos mandar el artilugio al infierno, sino que conseguirás mandarme a mí también.

			No pudo evitar sonreír, aquel tipo engreído le caía bien. Le caía muy bien.

		


		
			
Capítulo XLIII. Ceynn

			El fulgor rojizo era tan intenso que, aun corriendo en dirección contraria, tenía suficiente luz para ver con claridad el terreno justo enfrente de ella. Cuando estuvo lo suficientemente alejada del claro, redujo el paso. Justo entonces, el fulgor desapareció y la oscuridad familiar del bosque lo envolvió todo de nuevo.

			Podría huir, en medio de la confusión. Si lo hiciera muy posiblemente no la encontrarían, ni unos ni otros. En vez de eso se paró en seco y se dio la vuelta al tiempo que desenvainaba la espada. 

			«Tengo que esperarle —﻿se recordó—﻿. Le di mi palabra».

			Se adentró entre la espesura. A pesar de la maleza y de las ramas de los árboles cargadas de hojas, cualquier ruido o movimiento la avisaría. Le llegaba un sonido parecido al crepitar de un gran fuego, así como otros guturales mezclados con unos quejidos lejanos. Decidió buscar cobertura detrás de unos espinos, ignorando los roces en los brazos. Cuando se encontró segura, se concentró en calmar su respiración. Después, simplemente, escuchó. A su alrededor estaban los sonidos del bosque: insectos, animales pequeños en movimiento. Todo normal. A la quinta respiración oyó cómo se acercaban y se preparó.

			Había por lo menos dos en las ramas altas de los árboles cercanos, los oía avanzar hacia su posición con toda claridad. Un tercero golpeaba el suelo con sus pesadas patas mientras gruñía, persiguiendo a su presa. El otro sonido era mucho más sutil y ligero; lo reconoció al instante. Dejó que la sombra de N’tlaak le sobrepasara y entonces salió de su escondrijo abalanzándose sobre el costado del extraño felino. Lanzó una estocada recta, en busca del punto donde esperaba que estuvieran sus órganos internos. Sin embargo, la espada dio con algo duro y resbaló. Si no hubiera estado hecha de metal de calidad se habría quebrado al instante. El ser se detuvo sorprendido; por un instante perdió el equilibrio, pero se recuperó enseguida. Plantando las cuatro patas para tener máxima tracción, dio un salto hacia atrás para colocarse justo enfrente de ella. Se quedó quieto mientras lanzaba un gruñido extraño y salvaje. 

			Ya había visto en el Gran Bosque suficientes criaturas que solo podía tachar de imposibles como para no sorprenderse ante nada. Sin embargo, mientras la observaba más de cerca, descubrió que era singularmente abominable. Su cuerpo tenía forma de felino, pero dudaba que estuviera hecho de carne, hueso y piel. Su estocada debería de haberlo atravesado, pero no fue así. Su piel estaba hecha de placas; le recordaban al barro cocido, pero claramente debían de ser mucho más resistentes. Era su cabeza lo que más destacaba. Solo había visto pulpos un par de veces en su vida, cuando fue a visitar con su padre el mar. Aquel miembro del tamaño de una pierna humana, se le parecía mucho. Ceynn intuyó que hacía de nariz, además de arma, y justo debajo estaba su boca con aquellos dientes pequeños y aterradores. Y estaba salivando profusamente.

			El sonido entre las ramas de los árboles, ya muy cerca de su posición, le llegó alto y claro. Deseó con toda su alma que el líder guiblee se las pudiera arreglar; al menos durante un rato. En su estado, tres de aquellos seres a la vez serían demasiado. Tenía que neutralizar al que tenía delante, y rápido. Colocó su espada en posición defensiva, e invitó al felino a atacarla. Al menos no eran muy inteligentes, porque aceptó su invitación sin miramientos. 

			El ser cogió impulso y dando un salto se abalanzó hacia ella directamente. Ceynn, había anticipado el movimiento de su contrincante. Hizo una finta hacia su derecha al tiempo que maniobraba para lanzar un tajo lateral hacia su bajo vientre, con la esperanza de que allí estuviera su punto débil. Pero la espada, una vez más, resbaló; le pareció estar golpeando piedra. 

			No tuvo tiempo para elucubrar sobre dónde atacarle, porque el tentáculo alargado que le hacía de cabeza se movió como si fuera independiente del resto del cuerpo mientras el ser aún no había aterrizado. De manera inverosímil, aquel miembro flexible pero resistente intentó enroscarse alrededor de su cuello. Solo el acto reflejo de desplazar la cabeza hacia atrás, evitó que pudiera acoplarse sobre su desprotegido cuello. Aun así, sintió el contacto rasposo y pegadizo en su piel; una descarga de dolor y entumecimiento le recorrió el cuerpo. El ser aterrizó y se dio la vuelta en menos de lo que hubiera creído posible.

			Justo en ese momento, los otros dos felinos cayeron al suelo cerca de donde se encontraba. De reojo vio a N’tlaak apoyado contra un árbol; hacía movimientos para atraerlos.

			«Esperemos que haya guardado un poco más de ese fuego cobrizo, porque me temo que lo vamos a necesitar». 

			El felino que tenía enfrente la miraba con ojos verdes cargados de muerte; brillaban de odio en la oscuridad. Lanzó un gruñido y empezó a moverse en un semicírculo. Después del ataque fulgurante, el cambio de táctica del animal la sorprendió; quizás no fueran tan simples, después de todo. Sin perder un instante más, cargó de frente contra el ser, enseñándole el cuello. La criatura volvió a responder con un nuevo salto. Se agachó de forma acrobática sin dejar de avanzar, dispuesta a deslizarse por debajo y así evitar el tentáculo a toda costa. En vez de lanzar un nuevo tajo al vientre buscó con la mirada algún punto donde su arma pudiera penetrar; por fin lo vio. Se frenó como pudo y se dio la vuelta, justo en el momento en que su enemigo hacía lo propio después de aterrizar de nuevo en el suelo. 

			«Se lanza sobre mí porque sabe que le protegen las placas, como una armadura». 

			Una luz cobriza iluminó el bosque de repente; lo suficiente para que pudiera atisbar de reojo a uno de los felinos mientras salía despedido por los aires y se estrellaba estrepitosamente contra la maleza. Pero la luz solo duró unos breves instantes, como un fogonazo, y algo le decía que aquello había sido el resultado de un último esfuerzo. De nuevo por el rabillo del ojo vio a N’tlaak, apoyarse contra el árbol en un gesto claro de debilidad, mientras su otro adversario se recuperaba de la sorpresa y avanzaba hacia él.

			El pseudópodo rasposo se unió a su cuello a tal velocidad que por un instante solo pudo cerrar los ojos. Se había distraído y lo iba a pagar caro. Cuando los abrió, la imagen la dejó horrorizada. El monstruo con forma de felino no se había movido de su posición, sino que había propulsado su cabeza hacia ella, a casi tres pasos de distancia. Aquella cosa alargada se había estirado y agarraba su cuello, mientras la atraía hacia él; hacia aquella boca retorcida.

			La hoja de su espada corta descendió hacia el pseudópodo estirado y penetró en la carne. Sin embargo, solo mereció un leve gruñido del monstruo. El acero penetró, pero no cortó. Era como si estuviera hecho de alguna sustancia viscosa. Su cuerpo siguió avanzando contra su voluntad y la boca cada vez estaba más cerca. Desesperada, plantó los pies e intentó retroceder, pero el felino debía de pesar más de lo que había imaginado. Solo consiguió arrastrarse. 

			De repente se paró en seco, y el efecto la dejó un momento sin aliento. Se había topado con una raíz. Miró hacia abajo y vio cómo su pie derecho se había quedado trabado. Dio gracias a los espíritus del bosque por aquel golpe de suerte. El ser tiraba, pero la raíz resistió el envite. Tenía que buscar la manera de volver a estar debajo de aquel monstruo; sabía el punto exacto donde debía golpear, o eso creía; su compañero de escapada no iba a resistir mucho más.

			El felino dejó de tirar y apoyó sus patas con fuerza contra el suelo. El resto del cuerpo iba a ir al encuentro de su propia cabeza. Se la jugó. Esperó hasta verle dispuesto a estirarse. Justo en ese momento, sacó el pie de la raíz y corrió hacia su enemigo. 

			La maniobra lo cogió desprevenido. Mientras volaba hacia ella, la cabeza se destensó, flácida. Ceynn se agachó, se deslizó por debajo una vez más y clavó la punta de su espada justo en el lugar donde la cabeza del ser se unía el cuello. El metal guiblee atravesó pseudópodo, cuello y cabeza, sobresaliendo por encima entre dos placas. La tensión en su cuello desapareció al instante y el felino cayó inerte.

			Sin tiempo para recuperar el aliento, alzó la cabeza y vio a N’tlaak arrinconado contra un árbol. Lanzaba golpes cada vez más débiles contra su atacante. Sacó la hoja como pudo de entre las placas y se puso en marcha de un salto, atrayendo la atención del último felino mientras hacía aspavientos con la espada. El ser se puso de costado, consciente de la presencia de un segundo adversario. Lanzó un par de gruñidos. Haciendo un esfuerzo, su compañero se despegó del árbol para intentar acosarlo con la espada. Ceynn llegó por fin a su lado e hizo lo propio. El felino monstruoso lanzó un último gruñido, dejó que N’tlaak le asestara un tajo en el lomo, que solo rebotó, y echándose a un lado de un brinco, salió disparado hacia la oscuridad.

			N’tlaak parecía exhausto, pero de una pieza. Tenía un corte en el hombro derecho, pero no parecía sangrar mucho; era difícil saber si era grave o no.

			—﻿Vamos —﻿le apremió ella—﻿, salgamos de aquí antes de que vengan más. No aguantaremos un segundo ataque. 

			El guiblee asintió, miró a su alrededor, como eligiendo la dirección adecuada y se internó a través de la espesura. Ella lo siguió. 

			Pasó un buen rato hasta que decidieran hacer una parada. Habían caminado en silencio y sigilosamente. Aparte de los sonidos habituales del bosque no sintió ningún peligro. 

			N’tlaak parecía estar sopesando hacia donde ir. Mientras descansaba apoyado contra un árbol observaba los alrededores, como buscando señales. Aunque aún era de noche, Ceynn sabía que el amanecer estaba cerca. Habían sobrevivido a aquella noche infernal; habían sobrevivido a los felinos, a los hongos monstruosos y a la gran boca, y ya solo quedaban ellos dos. Se acordó de Ojosgrandes, de Melena y de los otros. No pudo evitar una punzada de tristeza cuando miró a su compañero de huida. Había perdido a su familia, igual que ella; ya solo se tenían el uno al otro.

			«Tú también has perdido a tu familia. Pero ahora por fin, vamos a arreglar esta locura».

			Le dejó descansar un poco más, después se lo preguntó; no podía permitirse el lujo de perder tiempo.

			—﻿¿Cómo vamos a llegar a la fuente? Dices que hay una forma, un camino, pero si está en lo más profundo del bosque nos podría llevar meses.

			—﻿Hay que encontrar un llegüeylen, Ceynn Raymure —﻿le contestó con aquella voz algo hueca y de marcado acento. De todas formas, lo prefería a tener que descubrirlo dentro de su cabeza—﻿. Un árbol inmortal llamáis vosotros. 

			«Un árbol inmortal», pensó. No recordaba haber visto ninguno por la zona, ni tampoco desde que entraran en el pantano, pero quizás fuera posible encontrar uno.

			—﻿Y una vez que lo encontremos, ¿qué haremos?

			—﻿Nos uniremos a él… y movernos como lo hacen ellos. Sin movernos. Y así encontrar la fuente: el lugar de… los llegüeylen. Crecen siempre ahí y guían nuestro… inicio.

			Ceynn frunció el ceño, visiblemente confundida. «Es más fácil seguir sus pensamientos».

			«Donde los llegüeylen crecen para siempre… —﻿ordenó en su mente la frase algo torpe de N’tlaak—﻿ y guían nuestro inicio…». Sentía que había poder en aquella frase, pero no comprendía el porqué. Quería saber más sobre ese inicio, ese origen que tanto mencionaba, porque intuía que también estaba relacionada con ella.

			—﻿Tú ya has estado en la ciudad, ¿verdad? En Hather Müir —﻿le preguntó.

			—﻿Sí —﻿asintió él—﻿. El día que los hombres… resistían. —﻿Ceynn sintió una descarga de orgullo al oír aquellas palabras—﻿. Uno de nosotros no quería, los otros sí. 

			—﻿Los hombres reptiles esos… —﻿empezó ella.

			—﻿Ytraz. Sí, estaban. Esperaban. —﻿Asintió. 

			Ceynn se imaginó la espantosa escena con la que los supervivientes se encontraron desde sus murallas; debió de ser espeluznante. Frunció el ceño de repente y se preguntó cuál sería la razón por la que Hather Müir había sobrevivido a la bruma.

			—﻿Sobrevivieron a la bruma…, la nube… —﻿dijo maravillada—﻿. ¿Cómo?

			—﻿Con magia —﻿respondió—﻿. Pero no comprendían.

			A pesar de las barreras de idioma y del acento, podía distinguir el rechazo que le provocaba hablar de la magia. Ella, en lo referente a la magia, no tenía conocimiento de ningún tipo, pero era consciente de que había desaparecido. Pero qué era si no magia, lo que había hecho N’tlaak. Se daba cuenta de lo poco que sabía ella de aquel nuevo mundo que en solo unos años había cambiado la faz de Anduirnaëch. Se acordó de la guarida de su familia, de las runas en el estanque. Cuánto sabría N’tlaak sobre las runas, sobre el pozo... y lo que era más importante, cuánto estaba dispuesto a contarle. Aquel lugar era un sitio especial. No pudo evitar sentir un escalofrío de terror cuando recordó la oscuridad del pozo. Y de alguna manera ella había penetrado en su interior.

			—﻿La cueva donde estaban los míos —﻿comenzó insegura—﻿, ¿era un lugar guiblee? ¿O lo fue hace mucho tiempo?

			—﻿No. Pertenece a los Endrerak. Los llamáis klanner.

			«Klanner». Se acordó de los relatos fantásticos de Marthis Fizglowing, los que mencionaban a aquellas criaturas de leyenda y las búsquedas de sus guaridas por generaciones de cazatesoros y otros locos. Le pareció increíble que, sin saberlo, ella hubiera vivido en una.

			—﻿No llegasteis allí por casualidad, ¿verdad? —﻿El guiblee parecía confundido como si no comprendiera aquella palabra. A veces se olvidaba de que no era su idioma, y eso que lo hablaba bastante bien. Cuánto tiempo habría estado espiando a sus congéneres—﻿. Sabíais a dónde ibais. Buscabais algo… —﻿Siguió ella atando cabos—﻿. El mapa, ¿verdad? —﻿Ceynn examinó sus extraños ropajes en busca de la bolsa que solía llevar, pero no la encontró. Aparte de su espada al cinto, no vio que llevara nada más. Tenía que estar ahí, debajo de aquellas prendas parecidas al lino y al mimbre…

			Hubo un momento tenso entre los dos. N’tlaak, sabía qué estaba buscando. Se miraron un instante. Después el guiblee apartó la mirada antes de contestar:

			—﻿Sí, Ceynn Raymure. Buscábamos… Si quieres saber, espera a la fuente —﻿dijo zanjando el asunto. El guiblee se puso en marcha y Ceynn lo siguió. 

			Se hizo de día casi de repente, mientras avanzaban por el bosque. Tras todo lo que había acontecido durante aquella noche interminable, lo recibió como una caricia en la piel. Y a pesar del denso follaje, lo disfrutó como si fuera la primera vez. Siguieron avanzando en medio de la espesura casi toda la mañana. Iban con la máxima cautela posible. De vez en cuando, algún sonido extraño les obligaba a detenerse, pero nada ni nadie les importunó. Extraños como eran, solo se trataba de los sonidos de aquel bosque infinito, no solo en extensión, sino en cuanto a sorpresas y criaturas únicas. Ambos le tenían un respeto bien granjeado. 

			Por el camino, N’tlaak y ella recogieron numerosas bayas y frutos secos que se fueron encontrando, así como algunas plantas que él aseguraba que eran comestibles. «Tal vez para vosotros», pensó. Perdió el arco la noche que las setas monstruosas les atacaron, de modo que no podría volver a cazar con facilidad, y no tenían tiempo que perder en construir unas trampas sencillas para animales. Por suerte, N’tlaak cazó un par de ardillas con ramas aparentemente insignificantes que recogió del suelo. A media tarde pudieron disfrutar de una comida rápida ante una versión en miniatura de sus hogueras; por fin pudieron reponer parte de las fuerzas que habían perdido. 

			Mientras comían en silencio, repasó en su mente todo lo que había acontecido. Tenía que reconocer que había aguantado el cautiverio de aquellos monstruos y la huida con bastante entereza. No había necesitado comer ni beber gran cosa y había tenido fuerzas para hacer… todo lo que había hecho. 

			A veces se sorprendía de su propia resistencia y adaptabilidad al bosque. Cuanto más tiempo pasaba en él, más fuerte se sentía. O esa sensación tenía. N’tlaak, en cambio, había parecido frágil y cansado durante el ataque de los felinos de cabeza alargada. La muestra de fuerza mágica que había desatado delante de la gran boca le había dejado exhausto. Si Ceynn hubiera tardado un poco más en vencer a su oponente, quizás habrían acabado con él. Parecía encontrarse mejor, comía la carne chamuscada con apetito, y nunca le había parecido tan humano como en aquel preciso momento. 

			«Comemos y sangramos igual. —﻿Reflexionó mientras lo observaba—﻿. Y morimos».

			Se preguntó si algún otro miembro de la partida habría sobrevivido en el caos del ataque. No era probable; les habían tendido una trampa perfecta. Le sobrevino una punzada de tristeza, especialmente por Ojosgrandes. De todos ellos, era el que más cercano había sentido. La última vez que habló con él fue reprochándole lo que habían hecho; no pudo evitar arrepentirse un poco. Si N’tlaak podía cambiar, Ojosgrandes también y su familia no habría muerto en vano. 

			—﻿Sigamos —﻿dijo al tiempo que se levantaba y apagaba la hoguera con dos movimientos rápidos de las manos. Ceynn se puso en pie y, una vez, más le siguió.

			Claramente habían dejado la zona pantanosa atrás, lo que era un gran alivio. Aún recordaba cómo incluso ellos se habían perdido, y el bosque les había obligado a dar vueltas en círculos como si fueran exploradores novatos. O quizás aquello fue obra de la gran boca. Prefirió no pensarlo.

			Caía la noche cuando decidieron volver a hacer una parada. Ya desde el mediodía, se había dado cuenta a través de pequeños y sutiles signos de cómo el bosque estaba cambiando de nuevo. Se notaba en el tipo de arbustos, pero también en el aire y en los árboles que la rodeaban. Algunos los reconocía, otros no. Pero ninguno era un árbol inmortal. 

			—﻿Ahora, cerca de un llegüeylen —﻿dijo como anticipándose a sus pensamientos. Ceynn no pudo sentir nada al respecto; ojalá tuviera también ese don. 

			—﻿Sientes su ubicación, su lugar o su presencia.

			—﻿… siento… que está cerca —﻿palabra nueva para él—﻿, no si está aquí. —﻿Se levantó y, sin decir nada, la apremió a seguirle.

			Ya casi era noche cerrada cuando lo encontraron. Un arroyuelo diminuto discurría justo a su lado, dejando un tenue sonido que invitaba a beber y a descansar. Se trataba de un ejemplar enorme. Incluso los arbustos, plantas y retoños de otros árboles alrededor, que normalmente intentaban ganar terreno por todos sitios, le habían dejado espacio. 

			Tenía un tronco rugoso y delgado como cabía esperar de aquel árbol inusual; la cantidad de ramas que se desarrollaban como una flor abierta era espectacular. N’tlaak se acercó y lo tocó ceremoniosamente, y ella también. Sintió la pureza, así como la fuerza vital que su sola presencia desprendía. Miró hacia su compañero para comprobar si sentía lo mismo; por un momento, le pareció que aquel árbol misterioso les servía de unión: Ambos en contacto con el llegüeylen. 

			Tras unos breves instantes N’tlaak bajó la cabeza y se dirigió al arroyuelo. Le vio agacharse en una posición extraña como si estuviera realizando una plegaria. Ceynn se volvió de nuevo hacia el árbol; quería disfrutar de aquella sensación placentera durante un rato más. Se preguntó cómo iban a llegar a la fuente. Se imaginó viajando a través de las raíces de los árboles inmortales. Seguramente fuera una idea equivocada, pero aquel pensamiento le dibujó una sonrisa en la cara. Algunas de las hojas con forma redondeada estaban a su alcance. Acercó con la mano una de las ramas para poder observarlas más de cerca. Les salían pequeñas puntas a ciertos intervalos y el diseño de sus venas en la parte trasera…

			Primero lo sintió en la pierna derecha, después, en la cadera. Empezaron a estrujarle con tanta fuerza que creyó oír un chasquido de huesos. Se miró las piernas por puro reflejo y vio cómo numerosas ramas del árbol se le enroscaban con rapidez, subiendo por su cintura y llegando a su pecho. Se empezó a dar la vuelta para avisar a N’tlaak del peligro, pero cuando se giró lo que vio fue una hoja de metal penetrando a través de su camisa de cuero a la altura de las costillas. Fue una sensación irreal; notó cómo atravesaba sus ropajes de cuero, su piel dura, hasta sintió la humedad de su propia sangre. Sin poder reaccionar abrió la boca en una mueca de dolor, pero no le salió el grito que tendría que haber dado. En vez de eso se quedó mirando a N’tlaak sin comprender.

			Las ramas del árbol la cubrían casi por completo, la levantaban mientras le hacían girar hacia la posición del guiblee; como preparándola para su verdugo, para el golpe final. Su cabeza estaba a la altura de su pecho; la miraba con aquellos ojos inexpresivos. Más ramas le cubrieron la boca, los ojos y la frente. Ya solo podía ver una sombra distorsionada.

			El dolor de la herida en su costado casi le hizo perder el conocimiento. Se preparó para morir y deseó que N’tlaak lo hiciera de un solo tajo. No sabría decir si lo notó en su cuerpo, porque lo que sintió por dentro antes de volverse todo negro fue una mezcla de desesperanza, tristeza y amargura.

		


		
			
Capítulo XLIV. Mortus

			«Va a ser la última vez que suba a la azotea», pensó Mortus. 

			No se trataba de una amenaza, ni siquiera de una promesa. Simplemente era su manera de convencerse y de negarse a sufrir un nuevo fracaso.

			«Bueno, puede que sí sea una promesa, después de todo».

			Pero para cumplir aquella promesa, primero tendría que penetrar en el interior del artilugio. Lo que suponía ponerse en el mismo lugar en el que estuvo su maestro, sabiendo perfectamente qué le ocurrió a él. Tragó saliva.

			Justo en ese momento una pequeña mueca de dolor le afloró en el rostro mientras se tocaba la venda cerca de la cintura. Tras su mortal encuentro con aquel conjunto de matones de calle en el patio de su torre, no había tenido más ganas de intercambiar susurros conspiratorios con el tal Sebylan. Lo despachó sin entender realmente el absurdo consejo que le estaba dando, aunque poco importaba ya. Se le había acabado el tiempo de especular, y estaba plenamente de acuerdo con el hombrecillo: tenía que darse prisa y no perder ni un día más. Apartando la mano del costado, fijó su mirada en el suelo delante de él mientras repasaba todos los preparativos que había ideado para el que esperaba fuera el último intento de cerrar la grieta que amenazaba su ciudad.

			Había rodeado el artilugio con las runas de los libros de Izeaiah a tiza, con especial énfasis en las tres que resultaban clave. Las mismas que Nextor le había recomendado en su último encuentro: Diwadz, Ymhern, Tugrak. A diferencia de su primer intento, poseía por fin un conocimiento sobre los patrones que eran las runas, mucho más avanzado que entonces. Las runas eran forma, movimiento y parte intrínseca del artilugio. En su esencia había poder, y en las tres principales se concentraba poder de protección. Podía usar sus conocimientos de magia no primaria para proyectar la fuerza de las runas hacia la pulsación. Si estaba en lo cierto, Izeaiah las creó como una especie de lenguaje interpretativo de la magia primaria. Como una traducción. «Una traducción no autorizada». 

			Luego estaban las formas geométricas del centro de la ciudad. De eso Nextor no le había dicho nada, pero estaba seguro de la importancia de aquel detalle, así como de su poder. La gran hechicera no pudo ponerlo en práctica. Sergan lo intentó… y fracasó. «Y ahora tú vas a dar el paso que ni Sergan ni Izeaiah pudieron nunca dar: controlar la pulsación para extraer magia de ella de forma controlada». 

			Mortus albergaba esperanzas de poder cerrar la grieta, mandar la pulsación de vuelta al lugar de donde hubiera venido y, aun así, retener el poder para extraer magia de su esencia. Eso tenía que ser la fricción. La pulsación, intuía, siempre estaba ahí; invisible e inalcanzable para la gente común, solo apta para algunas excepciones. Y en aquel momento, él se encontraba muy cerca de poder convertirse en una de ellas. Si no la única.

			Era una sensación trepidante a pesar del peligro mortal que sabía que estaba corriendo. Sabía además que, si fracasaba, él y toda Hather Müir bien podrían ser reducidas a polvo. Sin embargo, otra parte de él creía en sus posibilidades, consciente de que nunca volvería a estar tan cerca. Se podía convertir en el mago que siempre había querido ser, superar al loco de su maestro, que tanto le había despreciado y vilipendiado, y empezar un nuevo capítulo para él y sus congéneres en la isla de Anduirnaëch. Con el poder de la magia primaria, podrían combatir a los guiblees y a los otros, al menos obligarles a sentarse para negociar. Y al final, tendrían que agradecérselo a Mortus Bardiche.

			No porque él buscara el reconocimiento y las alabanzas, sino para que le dejaran en paz y pudiera hacer lo que le diera la gana. También lo hacía por Kherten. Se le hizo un nudo en la garganta. «Se lo debo a Kherten».

			Desde que había muerto, Mortus había pasado numerosas noches en un duermevela. Se atormentaba pensando que si le hubiera hecho caso, si hubiera dejado sus sueños de magia, el muchacho aún seguiría con vida ¿Hubiera merecido la pena renunciar a todo por salvarle la vida?

			A veces creía saber la respuesta, pero otras veces no estaba tan seguro. No obstante, por fin comprendía que, de haber pasado más tiempo con su pupilo, de haber intentado hacerle ver de forma sincera quién era y por qué hacía lo que hacía, tal vez, no habría sentido tanto odio hacia la magia ni habría puesto en marcha el plan de derribar el artilugio.

			«¿Por qué haces lo que haces, Mortus Bardiche?», se preguntó de repente. De nuevo no tenía una respuesta clara. ¿Qué le empujaba a alimentar esa necesidad oscura de poder mágico? ¿Soberbia? ¿Orgullo? ¿Cabezonería? ¿Todas ellas? Algún día, si es que sobrevivía para contarlo, tendría que sentarse consigo mismo y analizarlo seriamente. Una cosa estaba clara: sin su intervención como último mago de la ciudad, sus congéneres, su especie, estaban en serio peligro de ser aniquilados. Solo por eso, debía tener sentido lo que se aprestaba hacer en ese momento.

			«Sí —﻿se dijo mientras asentía—﻿. Ha llegado el momento de entrar en el artilugio. Estoy preparado».

			Había informado al Consejo de su nuevo intento. Les había asegurado que iba a funcionar. De no ser así, él habría muerto y por tanto ya no tendrían que preocuparse más por el aprendiz de mago. Montholow aplaudió ante las buenas noticias; casi estuvo a punto de estrecharle la mano, tan convencido estaba de su fracaso. No pudo más que sonreír al ver su cara. Por suerte, el capitán de la Guardia, no tenía ningún interés en volver a subir, menos aún después lo que le había pasado con Kherten y los otros. «Cobarde hasta la médula», pensó. Era lo mejor, lo último que necesitaba era a ese imbécil carraspeando de nuevo justo detrás de él. Se había acordado, no obstante, que Grivas Dan, el secretario de la gobernadora, así como un par de soldados de la guardia, esperarían detrás de las puertas que daban acceso a la azotea de la torre, por si algo salía mal. 

			«Cómo si eso fuera ayudar en caso de que algo salga mal…».

			Exhaló con fuerza, después abrió los ojos mirando directamente al artilugio, inhaló de nuevo y empezó a avanzar hacia él.

			Cuatro, cinco…, seis. Se detuvo. Tenía una de las patas de metal justo al lado de su pie derecho; estaba a unos tres pasos de la gran cápsula. Los brazos de ambos compases giraban, a veces más rápido, a veces más lento. Podía oír con total nitidez el sonido que hacían al cortar el aire y en contacto con las varas de metal, como si fueran espadas enormes que un gigante blandiera sin parar. Arriba y abajo, horizontal, diagonal, decenas de patrones que, si cometía el error de intentar seguir o incluso comprender, podían terminar por minar su cordura. Igual que pasó con su maestro. Decidió, pues, apartar la mirada de los compases para concentrarse en la pequeña puerta que daba acceso a la cápsula central, a su izquierda.

			La puerta tenía forma de rombo y le pareció de repente muy pequeña. Tendría que pasar por encima de dos de las patas antes de llegar a ella. Incluso sabiendo que al fin y al cabo se trataba solo de un engendro de metal forjado a fuego, era difícil no compararlo con una araña gigante, o un escorpión fantástico. Apartó aquellos pensamientos infantiles, levantó un pie para sortear una de las patas y puso su cuerpo rumbo hacia la entrada.

			Llegó hasta la portezuela sin que una descarga de rayos mágicos lo calcinara, por lo que se concedió un momento para darse ánimos. Supuestamente, ya había estado delante de la puerta, el día que Kherten murió. Pero todos aquellos acontecimientos, eran un borrón en su memoria y le costaba recordarlos, como si fuera un sueño. 

			Una manecilla dorada hacía de cerradura. Sus ojos volaron hacia el interior. Desde aquella nueva perspectiva pudo comprobar que se había diseñado un lugar específico donde colocar los pies, separado de la… pulsación, más al fondo.

			«No la mires. Sigue hacia delante. Hacia delante». 

			Con un movimiento lento de la mano, descorrió la manecilla. La portezuela cedió al instante, invitándole a entrar. No le resultó muy difícil equipararla a la verja de una jaula para animalillos incautos, o quizás a una celda, pero para animales de dos patas. Se aupó dejando atrás aquellos pensamientos nada útiles y en un movimiento rápido colocó ambos pies en los dos huecos con forma de huella. No pasó nada, seguía vivo y ya estaba dentro. El pecho le retumbaba con el sonido creciente de sus latidos. Cerró la portezuela y se fijó en la pulsación.

			Lo primero que le llamó la atención fue la sensación de que estaba en realidad mucho más lejos de lo que parecía, como cuando de pequeño jugaba a coger el sol o un edificio entre los dedos. Sin embargo, al siguiente momento le parecía como si le fuera a engullir. Era una sensación extraña e inquietante que le hizo sudar, dándole unas ganas primarias de abrir la portezuela y poner cuanta tierra pudiera de por medio entre él y aquella cosa.

			Aquella cosa era un pozo de negrura, y había ya llegado demasiado lejos para volverse atrás. Así que se la bebió con los ojos y con la mente, antes de poner en marcha su intento final de desterrarla. 

			A diferencia de lo que se había imaginado hasta entonces, no era opaca. Por un instante, le pareció un habitáculo o quizás una ventana a otro lugar. Eso no le tranquilizó en absoluto. Crecía y menguaba al mismo tiempo, y su forma cambiaba constantemente. Tenía delante de él la clave para controlar la magia primaria, el origen mismo de aquel concepto que tanto le fascinaba, pero en vez de ser una fuente brillante, profunda y tranquilizadora, se trataba de una mancha perturbadora, más oscura que la noche, y que prometía destrucción sin límites con cada vaivén informe que daba.

			Fue entonces cuando se fijó cómo entre él y la pulsación, cerca del suelo, e inscritas en las varas de metal, las runas de los libros de Izeaiah refulgían con un brillo tenue a la sombra de la pulsación. Estaba a punto de agradecer a su maestro por la ayuda, cuando se percató de que, si aún con eso había fracasado, qué más iba a aportar él que su maestro no hubiera hecho. Las palabras de Nextor volvieron a su mente:

			«No fracasó, simplemente tuvo miedo…».

			«¿Y acaso yo no lo tengo?».

			«Protégete con las runas, con el movimiento del que derivan, y extrae la… magia como tú la llamas para cerrar la grieta».

			«La magia, como tú la llamas… —﻿repitió sus palabras con sorna—﻿. ¿Quién eres tú en realidad, extraño?».

			Tenía las runas, sabía cómo canalizar su poder para protegerse. Miedo o no, iba a utilizar sus conocimientos de la magia primaria para extraer poder de la pulsación. Se acabaron las dudas. «Es ahora o nunca».

			Cerró los ojos y fijó las tres runas en su mente: «Diwadz, Ymhern, Tugrak». De su mente pasaron a su boca, y desde ahí a sus manos:

			—﻿Diwadz, Ymhern, Tugrak —﻿dijo pronunciando cada sílaba con fuerza.

			Alargó una mano sin dejar de mirar hacia la pulsación e hizo ademán de querer tocarla. Abrió su cuerpo y toda su esencia mágica, hacia aquel punto oscuro, tal y como le había aconsejado Nextor. Se imaginó que él era un receptáculo, el cauce de un río presto a recibir todo el caudal de una tormenta. Al mismo tiempo, iba a poner en marcha lo que había aprendido en la biblioteca de Izeaiah: iba a utilizar todo lo que tenía. «Me va a ayudar —﻿pensó convencido—﻿. No sé por qué, pero estoy seguro de ello». Creó en su mente la imagen del centro de la ciudad: Círculos concéntricos sobre círculos concéntricos. Callejones curvos, canales en movimiento… Y en el centro de todos ellos, estaba él. Poco a poco, una sensación de paz, de pertenecer, le inundó el cuerpo y la mente. 

			No cabía duda, estaba tocando la pulsación, y no sentía miedo. En su lugar, sentía unión y calma. El tiempo dejó de tener sentido en aquel estado; solo más tarde, en un después que no sabría decir si fue mucho o poco, volvió para recordar lejanamente a qué había venido allí que tuviera más sentido que quedarse allí fundido para siempre. El recuerdo creció y le hizo volver en sí lo suficiente como para darse cuenta. Era el momento. Podía sentir que, de alguna manera, se había unido a la magia primaria; quizás había encontrado el camino hacia su control, y tal unión le permitiría en el futuro extraer poder mágico a su antojo. Pero en aquel momento, lo importante era cerrar la grieta.

			En su mente se imaginó a la pulsación moverse, menguar, para después crecer, y así sucesivamente. La vio crecer… Cuando al rato la vio menguar, se concentró en visualizarla mientras menguaba de nuevo. Y otra y otra, haciéndose cada vez más y más pequeña… 

			Pero en vez de menguar, lo que estaba haciendo era crecer, crecer. Crecer…

			Un dolor intenso viajó por cada fibra de su cuerpo y se instaló en su cabeza. Las piernas estuvieron a punto de fallarle antes de que consiguiera reponerse. 

			No estaba menguando, estaba creciendo. 

			Quiso gritar de desesperación, pero su boca ya no respondía. De repente fue plenamente consciente del precio del fracaso: Explotar en mil pedazos. Podía dejarse llevar por el miedo o podía tirar del miedo para que le diera fuerzas para vencer. Volvió a concentrarse en aquella sensación de unión, de ser el nexo entre la ciudad y la pulsación, para después empujar con todo su ser en su afán por contenerla.

			—﻿Mengua —﻿le ordenó—﻿. ¡Mengua!

			La pulsación no pareció menguar, pero pudo sentir que, o había dejado de crecer o no hacía ni una cosa ni la otra. Fue como en su primer intento, cuando notó por un instante que la pulsación cedía, aunque fuera ínfimamente. Solo que en aquella segunda ocasión estaba seguro y había sido más intenso.

			«Lo estás consiguiendo, Mortus. Estás en el camino», pensó. Fue entonces cuando se dio cuenta de que, para conseguir detener su crecimiento como al parecer había logrado, en realidad se había desacoplado de la pulsación, concentrando todo su esfuerzo en volcar la esencia mágica que emanaba del centro de la ciudad sobre ella. Eso era exactamente lo contrario de lo que Nextor le había dicho que funcionaría. 

			¿No?

			De repente, lo notó. Algo había entrado dentro de él y le estaba arrastrando a mezclarse con la pulsación. Intentó dominar su mente, pero la presencia de aquella fuerza primaria en su interior era descomunal. Poco a poco le fue encerrando su voluntad en un lugar cada vez más pequeño, como si quisiera exiliar su yo dentro de un pozo sin retorno. 

			Y entonces el pozo se hizo enorme y le engulló al tiempo que oía la tapa cerrarse como la losa de un sarcófago.

			Sus manos se alzaron sin su permiso, intentando alcanzar la pulsación.

			«No —﻿se negó—﻿, lucha».

			La pulsación volvió a crecer, como una mancha negra en una pierna gangrenada; lo mismo que su desesperación. 

			«Cómo puede ser eso la magia primaria. ¿Qué nuevo error he cometido?».

			Desde algún lugar lejano, oyó su propia voz utilizada contra su voluntad. Su voz dijo algo ajeno, algo que no salió de un pensamiento suyo. Aquella masa informe oscura como la primera noche, empezó a vibrar, sin parar de crecer.

			«¡Es él! —﻿comprendió por fin de improviso sintiendo una descarga de horror—﻿. ¡Tiene que ser él!».

			A cada instante la notaba crecer, se desbordaba a su alrededor, como si quisiera salir del artilugio. Sus manos y su voz siguieron sin hacerle caso, y en su mente, Mortus solo ocupaba un rincón muy pequeño.

			Algo le empujaba a abandonar, a dejarse llevar. Quiso llorar, quiso correr y escapar, arrodillarse ante aquella fuerza infinitamente superior a la suya; pero cuando ya estaba a punto de claudicar, una lucecilla muy tenue en medio del pozo se lo impidió.

			«Te ha vuelto a pasar, Mortus Bardiche: Te han vuelto a manipular… —﻿le decía la lucecilla—﻿. Y ya va tocando acabar con ello».

			La negrura se salía por los barrotes como si fuera aceite, pero si le estaba inundando a él, no lo pudo sentir. Fue solo un pequeño gesto, pero fue un paso enorme; como escalar una montaña. El ceño en su frente se frunció. Solo un instante, pero suficiente para recordar sus músculos. Primero bajó un brazo y, a pesar de la resistencia que le ofrecía el usurpador, bajó el otro. Abrió la tapa del pozo donde le había exiliado, abrió los ojos y se desacopló. La fuerza retrocedió sorprendida, confundida para, acto seguido, redoblar la presión. Pero la lucecilla resistió. 

			—﻿Sal de mi mente: ¡¡ahora!!

			Con un grito desgarrador y al tiempo que se sujetaba la cabeza con ambas manos, recuperó el control sobre su cuerpo. Cuando por fin pudo abrir los ojos, el infierno se desató delante de él.

			Descargas de energía tan altas como la propia torre salieron despedidas del centro de la pulsación. Mortus pudo oír cómo impactaban contra distintos edificios de la ciudad; las explosiones reverberaron en sus oídos. Las runas de protección no habían servido para nada. Al instante siguiente, más que ver, sintió cómo una de aquellas descargas amenazadoras crecía sin control en el centro de la negrura y delante de él, como si el sol estuviera a punto de estallar. Comprendió sin remedio las consecuencias que tendría sobre su ciudad. 

			Haciendo caso omiso al sentido común que le instaba a salir de allí, volvió a dirigir su atención hacia la pulsación. Por fin era él mismo: Plenamente. Se acordó de los círculos concéntricos de la ciudad, pero también de la imagen de la joven Izeaiah, inmortalizada en piedra, del guiblee, de las hojas de los árboles y sus patrones. Se acordó de repente de la sonrisa de Yara; de Kherten. Se acordó de Egresta y de Ronan. Sin saber muy bien por qué volcó todo aquello sobre la pulsación, recordando de repente el absurdo consejo que el tal Sebylan le había dado. El descomunal haz de energía salió del artilugio, pero en vez de dirigirse hacia la ciudad subió como una lanza interminable y explotó en un millar de estrellas en algún punto muy lejano. Haciendo un esfuerzo mental, se giró hacia la portezuela. Con los últimos restos de energía que le quedaban, tiró de la manecilla y se lanzó fuera del artilugio.

			En ese momento oyó el sonido de un edificio derrumbándose. Llegó reptando hasta la puerta de la azotea; la golpeó un par de veces antes de caer rendido. De reojo, echó una mirada hacia el artilugio, pero ya no estaba. En vez de eso, una grieta del tamaño de una cueva se alzaba amenazadora, y creciendo. Había desviado el haz de muerte, pero aquella cosa solo se estaba despertando.

			La puerta se abrió; sintió que le arrastraban. La imagen de la grieta creciendo fue lo último que vio antes de perder el conocimiento.

		


		
			
Capítulo XLV. Guerevan

			El maestro mercader bajaba las escaleras de mármol con paso vivo, rodeado de su escolta, mientras intentaba asimilar todo lo que había sucedido aquella mañana infernal. No le cabía duda, de todas las reuniones del Consejo a las que Guerevan había asistido a lo largo de los años, aquella había sido, sin duda, la más dura, la más peligrosa y la menos racional.

			La más dura porque había tenido que dejarla sola. «Prácticamente». Se le encogía el corazón solo de pensarlo. La menos racional, porque cada uno de los miembros, menos él mismo, y la pobre Edelma se habían dejado llevar por sus emociones sin pensar en las consecuencias. Y la más peligrosa, porque la supervivencia de la ciudad y, sobre todo, la vida de su amiga Yara Aldenier corrían serio peligro.

			Al pie de la escalinata, Adder, su hombre de confianza, le hizo detenerse de forma brusca y repentina. Por un instante perdió el equilibrio y a punto estuvo de caer hacia atrás. 

			—﻿¡Por todos los dioses! ¿Qué es lo que pasa, Adder? 

			Uno de los subalternos del veterano soldado le dijo algo al oído; venía de la puerta principal. Adder asintió y se volvió hacia Guerevan.

			—﻿Hay una muchedumbre ahí fuera, sería mejor utilizar la puerta lateral.

			—﻿¿Una muchedumbre? 

			«Esto sí que es inaudito —﻿pensó confundido—﻿. No recuerdo ninguna instancia en la que la gente haya dirigido su frustración de forma tan directa hacia el Consejo en estos ocho años. Esto es peligroso, muy peligroso».

			—﻿Está bien, tú mandas.

			Por una vez, le hizo caso sin rechistar. El jefe de la seguridad del gremio parecía satisfecho. 

			Giraron a la izquierda y se adentraron en el ala oriental del edificio. Allí había varias salas de recepción y una pequeña fuente. Cruzaron en silencio salvo por el eco de sus pasos y el sonido del agua cayendo hasta que llegaron a la puerta que Adder había mencionado. «Siempre tan precavido, siempre con un plan alternativo. Contratarle fue una de mis mejores decisiones».

			Desde el lateral del edificio llegaron a la plaza del Consejo y tomaron dirección sur de vuelta al edificio del gremio. Podía ver con claridad a la muchedumbre; se paró durante un instante para poder observarlos mejor. Eran unos veinte, y no iban armados, pero estaban creando bastante revuelo. Cuatro soldados de la Guardia protegían la entrada. Observaban a la pequeña turba con recelo, pero también con cierto nerviosismo. Numerosos viandantes se acercaban con el fin de averiguar qué ocurría; algunos se unían a la protesta. Por lo que pudo oír, recitaban consignas contra la magia… y contra Sergan, pero también contra Mortus Bardiche. 

			«Pobre Mortus —﻿pensó apenado—﻿. Es el precio del fracaso».

			—﻿Maese Guerevan, si nos quedamos, puede que nos increpen también a nosotros…

			Se pusieron en marcha. De vez en cuando echaba una mirada atrás para contemplar incrédulo y, con creciente desazón, aquel nuevo signo de caos en la ciudad que tanto le había costado levantar; al menos desde el punto de vista comercial. Negó con la cabeza. Hacía muchos años que no veía imágenes como esa. En su descargo había que reconocer que lo que había pasado en la torre de… Mortus había sido un desastre. Llegaron al final de la plaza y se adentraron entre las callejuelas con el fin de evitar la calle principal. 

			«Más de quince muertos, y la plaza del Sello medio destruida —﻿se lamentó con horror mientras avanzaban—﻿. Y la realidad es que les hemos escondido la gravedad del asunto desde el principio».

			La gente era simple, pero no imbécil, al menos no todos. A esas alturas, algunos sabrían ya que algo podrido se estaba cociendo en la torre de magia, y el silencio oficial había dado fuerza a los rumores. Pero lo que quizás no intuían era que la realidad superaba ya en gravedad a cualquiera de los rumores. De todas formas, le pareció sorprendente que se hubieran organizado tan rápido; se preguntó si Montholow y sus adláteres estaban detrás del asunto. 

			Todavía podía oír sus palabras, hacía solo un rato:

			«Este Consejo se vuelve obsoleto, si no es capaz de tomar las decisiones adecuadas en momentos de crisis, gobernadora. Si no se actúa, queda bastante claro la falta de liderazgo y de aptitudes…». 

			Jamás se había atrevido a decir tal cosa; nadie que tuviera dos dedos de frente podría obviar la amenaza velada que escondían aquellas palabras. Pero había más: La mirada fría de Newaldon mientras asentía, el apoyo explícito de Renfel…, y el silencio de Titus Riverglade. 

			¿El gobernador Montholow?

			«No si yo puedo impedirlo».

			Su cabeza no paraba de pensar en todo lo acaecido en aquella decisiva reunión mientras Adder le guiaba entre calles estrechas. Todo estaba relacionado; para ellos era una oportunidad de oro: Por fin habían encontrado una manera de poner a prueba el liderazgo de Yara Aldenier.

			Su primera exigencia: el encarcelamiento de Mortus Bardiche. A punto estuvieron de encerrarle en una de las celdas de la fortaleza, sin importarles en lo más mínimo que aún no hubiera despertado ni que estuviera convaleciente. Fue Egresta, la exploradora, quien avisó a Yara. Su rápida intervención impidió aquel cruel destino, para quien solo estaba intentando salvar la ciudad. «Y fracasando». No podía esconder lo obvio. Mortus había fracasado. Si hubiera logrado tener éxito en su cometido, nada de todo aquello hubiera ocurrido.

			Al final se había decidido retener al mago de la ciudad en las estancias del tercer piso del edificio del Consejo, así como negarle cualquier privilegio por su posición de consejero. Pero eso solo era el principio. Los lobos no habían hecho más que comenzar su particular cacería.

			Culpaban a Mortus por su fracaso, pero lo achacaron a la influencia de los guiblees y de los otros, que los acechaban en el exterior. Renfel fue el siguiente en intervenir. Argumentaba, sin pruebas, que el espía guiblee, el tal Nextor, había engañado al mago. Lo habían buscado con el fin de apresarle, pero aquel personaje, simplemente, se había volatilizado. En cambio, el viejo deseo de Montholow y los Riverglade de salir más allá del muro para demostrarles a las hordas de humanoides que la ciudad no les tenía miedo seguía muy vivo. La gobernadora negaba con la cabeza, pero sabía que tenía esa batalla perdida, sobre todo cuando echó una mirada en su dirección y solo vio impotencia.

			«Lo siento, Yara —﻿se lamentó Guerevan—﻿. Te aseguro que hay una razón. Por favor, confía en mí…».

			Aquel pensamiento no se transformó en acción durante la reunión. En su lugar lo único que hizo fue quedarse callado. El asunto del ataque al exterior estaba perdido, y Guerevan tenía otras cosas más importantes que salvar. Fue entonces cuando Newaldon tomó la palabra, con su tono tranquilo y locuaz:

			—﻿Gobernadora —﻿dijo mientras miraba a todos los presentes—﻿, este es el momento ideal para acabar con la amenaza de los bajos fondos. —﻿Por supuesto se refería a la competencia de Costäros—﻿. Si activamos a la Guardia en su fuerza completa con poderes especiales, puedo cerrar el barrio sur y acabar con este problema de raíz, de un golpe rápido, y así poder dedicar nuestros esfuerzos en vencer a nuestros enemigos sin tener que preocuparnos más del asunto.

			Sobre aquel punto Guerevan también calló; lo único que hizo fue apartar la mirada, como si diera su consentimiento tácito con su silencio, a pesar de las miradas desesperadas de su amiga. Solo de pensarlo se le hacía un nudo en el estómago.

			Sola y arrinconada la gobernadora no se achantó. Su respuesta no pudo ser más tajante: por encima de su cadáver, había dicho. No iba a permitir que la gente del barrio sur se viera atrapada en una operación de tal calado donde podían morir decenas de personas. 

			«Por encima de mi cadáver».

			La mirada de Newaldon al oír aquella frase no pudo ser más reveladora. A Guerevan no le quedaba ninguna duda. El tema se aparcó, dada la premura del resto de los asuntos y el consejero no volvió a hablar, pero Guerevan podía palpar la furia que bullía en su interior; las consecuencias de tal afrenta. Durante toda la reunión no cruzaron ni una sola palabra, de hecho, no se habían vuelto a ver desde su encuentro en la oficina secreta de Newaldon en el callejón de los orfebres. 

			El siguiente tema espinoso de la reunión era el más obvio: ¿qué hacer con la amenaza del artilugio de Sergan? Habían pasado dos días del desastre. Desde entonces nadie había accedido a la torre y, por suerte, nada había ocurrido. Personalmente, no consideraba del todo irresponsable barajar la posibilidad de no hacer nada. No obstante, el trío no había terminado; quería el control de la situación. Su plan maestro era derribar y quemar la torre hasta sus cimientos; destruirla con el artilugio dentro, como única manera de acabar con aquella amenaza. 

			Si supiera que podría funcionar, lo hubiera apoyado, pero estaba convencido de que su plan no era más que la habitual respuesta agresiva de aquellos hombres de acción. Lo mejor en aquellos momentos era no hacer nada. Y eso fue lo que les dijo. Para entonces, la gobernadora parecía como ausente, derrotada. Seguramente pensando con amargura qué había hecho ella mal para que la situación se le hubiera ido de las manos tan rápidamente.

			De repente, llegaron a su destino. Tan concentrado estaba en sus elucubraciones que no se había dado cuenta.

			—﻿Sugiero doblar la guardia alrededor del edificio hasta que las cosas se calmen —﻿le dijo Adder antes de despedirse. 

			No pudo más que asentir. Subió a la oficina del último piso y se dejó caer en su sofá preferido. De repente, se sintió muy cansado, pero no podía tener el lujo de descansar. Aquella noche tenía una reunión privada con Titus Riverglade. Muchas cosas dependían de lo que allí se hablara y se decidiera.

			Se preparó una copa de vino y se aprestó una vez más a intentar poner en orden todas las piezas del rompecabezas. Los rostros de Sebylan, de Dario Masara, de Costäros, de Wasail, de Newaldon, de Titus así como de otros tantos, iban y venían en su mente. Repasaba el plan una y otra vez, pero solo veía las diferentes formas, todas ellas nefastas, en las que podía venirse abajo. Con consecuencias muy negativas para la gente que él apreciaba, incluido para sí mismo.

			Había una pieza que, por más que la masticara, no terminaba de entenderla; mucho menos dónde y cómo encajaba. Newaldon y, por tanto, el clan Montholow, querían asegurarse el control de los bajos fondos de la ciudad, con su hombre Costäros a la cabeza, pero la forma en la que insistía sobre el tema, cuando estaban pasando cosas mucho más apremiantes le confundía. 

			«Estamos hablando de encontrarnos sitiados por un ejército de aberraciones, de un posible espía infiltrado y de un experimento mágico con capacidad de destruir la ciudad —﻿repasó en su mente—﻿. ¿Por qué un hombre tan paciente y calculador como él, insiste tanto en lo de la nueva cofradía de ladrones y en su obsesión de aplastarla cuanto antes a toda costa? ¿Habrá una relación con todo lo demás?». Por más que elucubraba no encontraba la respuesta. Sin embargo, tenía que haber una razón, de eso estaba seguro.

			Suspiró e intentó despejar su mente de todo lo acaecido durante la reunión. Tras darle un largo trago a su copa de vino, la dejó en la mesa y concentró sus pensamientos en Titus Riverglade.

			¿Aceptaría la proposición que le iba a formular esa noche? Sin su participación, todo sería más complicado, si no imposible; tenía que convencerlo como fuera, y creía tener la clave.

			Titus Riverglade había sido comandante supremo del ejército de Ardtrarya; cargo que ostentó durante cuatro incómodos años. «Incómodos —﻿recordaba Guerevan de nuevo—﻿, para el resto de los poderes de la liga, por supuesto». 

			Se trataba de un hombre de intachable reputación, con fama de incorruptible y valiente. Un hombre conservador a ultranza, con un sentido de la moral tan alto que pensaba que las prostitutas y las meretrices, eran tan solo doncellas engañadas, y que el problema del juego residía en los dados y no en las personas. En su infinita inocencia, el gran comandante estuvo dispuesto a declararle la guerra a los burdeles, así como a los antros de juego, entre otras cosas.

			No pudo evitar sonreír mientras negaba con la cabeza.

			«Si todos fuéramos Titus Riverglade, qué fácil sería todo».

			Su llegada a tal cargo generó esperanza y recelo a partes iguales. Esperanza porque un sector de la sociedad ardtraryana comprendía que la corrupción interna del sistema, así como las amenazas externas que suponían los crecientes ejércitos de forajidos, estaban resquebrajando la estabilidad creada por Glonear, el gran clérigo que desterró el sistema feudal de Anduirnaëch varios cientos de años atrás. Recelo, porque aquellos que supuestamente defendían el sistema, lo que incluía el Gran Consejo de Mercaderes de la capital, eran, a fin de cuentas, los que más tenían que perder con la llegada del incorruptible soldado. 

			Comparado con aquello, los bajos fondos de Hather Müir eran un juego de niños.

			En la capital de Ardtrarya, el crimen organizado y el gobierno, eran las dos caras de la misma moneda. Los intereses comerciales, las disputas personales, los egos y las luchas de poder, habían filtrado todos los estamentos, lo que incluía al Ejército y su lucha contra las cada vez más numerosas bandadas de forajidos que aterraban a las ciudades de la liga de Ardtrarya con sus saqueos y ataques furtivos. Guerevan había descubierto que los mismos mercaderes que sufrían aquellos ataques a sus caravanas tenían acuerdos secretos con los bandidos para que atacaran a algún mercader enemigo: Un auténtico todos contra todos.

			Sin embargo, Titus llegó al cargo de comandante supremo y a punto estuvo de meter ambos problemas en vereda: los forajidos y el crimen organizado de las ciudades. Tanto se estaba acercando al núcleo del problema, que no tuvieron más remedio que quitárselo de en medio. Le tendieron una trampa y le acusaron de colaborar con criminales. En el juicio fue declarado inocente, pero su reputación no se recuperó; su dimisión fue aceptada con un suspiro de alivio entre las poderosas familias de la capital, «incluyendo la casa Montholow…». Irónicamente, entre su legado, estuvo la reducción de los ataques de los forajidos y un notable descenso en el número de burdeles en las ciudades de la liga. Incluso creó una escuela de señoritas, para reformar y reconducir a las doncellas de las esquinas en trabajadoras honradas, futuras esposas y madres: costura, cocina y baile…

			De nuevo sonrió al pensar en la dulce inocencia del vetusto soldado. «No me extraña que Sergan se lo trajinara con tanta facilidad. Aunque claro, en eso, tú tampoco estás para hablar».

			Titus, seguía recordando Guerevan, se retiró por lo que desapareció de la vida pública casi de un día para otro; hasta que un día Sergan, un par de años después apareció de repente y le vendió la misma historia de «empezar de cero… en una nueva ciudad…», que le contó a él.

			Hasta cierto punto, Titus y él tenían cosas en común. Su esperanza era que la oferta que le iba a proponer, le sirviera para saldar alguna de las viejas cuentas pendientes. Estaba por ver; todo a su alrededor parecía estar desmoronándose.

			Se pasó el resto de la tarde repasando ciertas peticiones provenientes de algunos miembros del gremio de la lana, así como releyendo y finalmente firmando el nuevo acuerdo por el que la calidad de la lana, de todos los proveedores, estaría sujeto a un nuevo tipo de control. Llevaba semanas trabajando en ese escrito, sin embargo, y aun sabiendo que se trataba de un gran avance, le pareció, de repente, absurdo e insignificante. «Teniendo en cuenta todo lo que está pasando». 

			De nuevo le vino a la mente aquel pensamiento maligno y peligroso sobre la inutilidad de dar a Hather Müir un sistema comercial y monetario tan elaborado. Él, que había creado aquel castillo de naipes, se preguntaba cada vez más a menudo si tenía sentido. Al final siempre llegaba a la misma conclusión, pero últimamente le costaba más.

			«La gente necesita objetivos, retos y pensar que su labor tiene sentido —﻿se repitió de nuevo—﻿. Sin objetivos, sin monedas, sin fe en el sistema, el castillo se derrumba…».

			El castillo se derrumbaba, y si no era la magia de Sergan o aquellos seres fantásticos quienes lograran que cayera, iban a ser ellos mismos desde dentro, así que apretó los labios y se preparó para seguir jugando al juego del poder.

			La noche cayó por fin; varios de los empleados del gremio se afanaron en encender la chimenea, así como las velas de su oficina, mientras Guerevan aguardaba con anticipación la llegada del comandante. 

			Aunque no era extraño que por motivos de trabajo terminara cenando e incluso durmiendo en su estudio, lo cierto era que en muy pocas ocasiones organizaba reuniones nocturnas en el edificio de los gremios. Prefería hacer uso de su mansión para tales encuentros. No obstante, aquel era un caso excepcional y único. 

			No iban a cenar, pero le pareció de rigor tener preparados, algunos platos de las deliciosas aceitunas y de los sabrosos frutos secos de Zephre. También consideró apropiado ofrecer al comandante uno de los vinos de su despensa privada; el de la jarra en su mesa no era del todo malo, pero el que acababa de abrir su empleado ofreciéndole olerlo para confirmar lo reservaba para ocasiones especiales. 

			Se intentó relajar mientras contemplaba la calle desde los grandes ventanales. No atisbó ni un alma entre la niebla. Tuvo que esperar un rato hasta que vislumbró la presencia de tres figuras acercándose a la entrada del edificio de los gremios. El porte del veterano soldado era inconfundible; sus dos escoltas eran de buena estatura, pero la figura del medio se alzaba medio palmo por encima. Cuando llegaron al dintel de la puerta comprobó con gusto que el comandante se había puesto una pesada capa de lana oscura con la capucha echada. Sonrió. Apreciaba el sentido de la discreción de Titus Riverglade.

			—﻿Adelante —﻿ordenó cuando por fin llamaron a la puerta de su estudio. Dio un último suspiro y se preparó; sabía lo que se jugaba, sabía lo que iba a poner en marcha. Aquella noche, la sangre iba a correr por las calles de Hather Müir.

			«La pregunta es de quién, finalmente».

			El comandante emergió en el despacho en todo su esplendor. Le acompañaba un joven soldado; jadeaba por el esfuerzo de seguir a su superior. Titus Iba ataviado con su armadura de cuero favorita. En otro hombre, el efecto daría un aire demasiado ceremonioso o excesivo, pero en la figura del comandante resultaba como si fuera parte de un cuadro. Tenía unos tonos azulados que destacaban a la luz de las antorchas, así como pequeños dibujos en relieve de bella manufactura. La gruesa capa, en su mano derecha, era también de color azul oscuro y la reconoció como uno de sus regalos. Eso le agradó. Un cinturón de cuero con su espada al cinto y unas botas altas de piel terminaban de pintar aquel dechado de vigor, poco habitual en un hombre cercano a los sesenta. Era difícil no sentir un poco de envidia. Avanzó con paso decidido, haciendo un gesto de agradecimiento, y le tendió una mano vigorosa. 

			Ambos se miraron un instante mientras el joven soldado salía en silencio y cerraba la puerta detrás de él. Guerevan leyó precaución en aquellos ojos grises y en su rostro cuadrado, pero también había algo más. 

			«Curiosidad. Bien —﻿pensó—﻿. Eso es bueno».

			—﻿Maese Mirz —﻿empezó aclarándose la garganta—﻿, no suelo hacer excursiones nocturnas, pero por el tono de su nota, no me cabe duda de que tiene algo importante que compartir conmigo… fuera del Consejo.

			«Lo bueno de los soldados —﻿pensó el maestro mercader—﻿, es que suelen ser directos como una flecha. Eso suele hacer las cosas un poco más fáciles. ¿O quizás solo más cortas?».

			—﻿Le pido disculpas si le he alarmado, comandante. —﻿Le señaló el sillón de cuero para que se sentara, mientras él hacía lo propio en el mullido sofá—﻿. Me ha llegado una… información que en mi opinión conlleva un gran valor estratégico y he creído acertado compartirla con usted primero. —﻿Aquello pareció llenarle de orgullo instantáneamente, además de intensificar su curiosidad; iba por el buen camino—﻿. ¿Unas aceitunas? —﻿le preguntó acercándole el cuenco encima de la mesa baja.

			—﻿No, gracias —﻿contestó—﻿, le agradecería que me contara sin más dilación de qué se trata.

			—﻿Por supuesto. —﻿En aquella ocasión le tocó a él aclararse la garganta—﻿. Fuentes contrastables me han informado de que mañana por la noche va a haber un encuentro no amistoso entre las dos organizaciones criminales de la ciudad. Por lo que tengo entendido, miembros importantes de ambas cofradías, si no los más importantes, estarán presentes. 

			El comandante frunció el ceño mientras analizaba aquella información; una sombra de desconfianza se dibujó en su rostro.

			—﻿¿Cómo se ha enterado? ¿Quién se lo ha dicho?

			—﻿Aunque le pueda parecer pretencioso —﻿dijo al tiempo que cogía una aceituna y se la metía en la boca—﻿, tengo que decirle que el gremio de lana tiene oídos en todos los estamentos de la ciudad; el crimen organizado, a pesar de su perniciosa actividad, no podía ser una excepción. —﻿Hizo una pausa antes de continuar—﻿. Esto, de todas formas, es especial. Digamos que, como consecuencia de un reciente golpe de suerte, tenemos un infiltrado de alto rango en cada cofradía de ladrones.

			El soldado tardó un instante en contestar.

			—﻿Ha dicho que va a ser un encuentro no amistoso. ¿No resulta eso un poco extraño, si ambos infiltrados le dan esa información? Podría ser una trampa.

			«Podría serlo». Estaba confiando en su instinto y en su olfato, pero era imposible estar seguro al completo.

			—﻿Podría ser, pero no lo es. —﻿Dejó el hueso en el cuenco auxiliar y se recostó en el sofá—﻿. Uno de los infiltrados quiere… salir de la cofradía —﻿«¿Es eso lo que quiere?». Le vino a la mente el rostro y la sonrisa taimada de Wasail, el muchacho no muchacho con futuro—﻿. Su motivación le da credibilidad.

			Titus se movió inquieto en el sillón mientras masticaba aquella información, así como las opciones y las consecuencias que todo aquello podía suponer. Sin poder evitarlo se llevó la mano al mentón y empezó a acariciárselo mientras pensaba. Sus ojos se movían tan rápido como su mente; aquella oportunidad le atraía, como un depredador cerca de un río observando a sus presas.

			«Vamos, comandante, no vas a tener otra oportunidad como esta».

			—﻿¿Por qué a mí? —﻿le contestó al fin. La desconfianza seguía ahí, en plena lucha contra el brío militar—﻿. Sabe perfectamente que el asunto de los bajos fondos es competencia de la Guardia de la Ciudad. 

			—﻿Por supuesto, pero ¿se ha parado a pensar por qué la cofradía parece a veces, ir un paso por delante de la Guardia en estos temas? «Tiene que saberlo. Todo el mundo sabe que el clan Montholow apoya a Costäros, aunque sea de forma indirecta. ¿Me va a hacer decírselo?».

			—﻿La Guardia de la Ciudad siempre ha luchado con honor contra el crimen organizado, maese Mirz, no sé exactamente a dónde quiere ir a parar con eso.

			—﻿Claro, claro, no me malinterprete. —﻿«¿Se hace el tonto o de verdad está ciego ante la influencia del clan Montholow en los bajos fondos?»—﻿. Pero me temo que si los mandos de la Guardia de la Ciudad tienen una intachable reputación y son incorruptibles —﻿«¡Ja! Esa es buena, Guerevan»—﻿, solo hace falta un miembro de a pie susceptible de ser corrompido para dar al traste con esta operación. —﻿De nuevo la mano en el mentón. «Vamos, mercachifle vendepieles, ya casi le tienes…»—﻿. Es por eso por lo que tiene que ser una operación externa; un plan secreto que aseste una herida mortal a esos criminales. Ya ha visto el conflicto dentro del Consejo que ha creado esta guerra de criminales. —﻿«Ataca»—﻿. En vez de asaltar el barrio sur o crear peleas entre los miembros del Consejo…, usar la oportunidad que se nos presenta para descabezar ambas organizaciones sin derramar sangre inocente. 

			El depredador podía oler la sangre caliente; se removía en el sillón intranquilo, seguía habiendo lucha interna. Sabía que Montholow y, sobre todo, Newaldon estarían directamente en contra. Necesitaba más seguridad, para el día después, necesitaba poderes y garantías más allá del resultado de la operación.

			—﻿Incluso si tuviéramos éxito —﻿respondió Titus—﻿, solo sería cuestión de tiempo que esos criminales se organizaran de nuevo. Matas unas cuantas ratas, y otras ocupan su lugar. No lo sé…, lo veo muy arriesgado. 

			—﻿Matas una rata y otra ocupa su lugar, muy cierto, comandante —﻿«Ahora tu carta definitiva»—﻿. Pero ¿y si dado el resonante éxito de la operación llevada a cabo por usted y sus hombres, se construyera un cuartel del ejército en el barrio portuario? ¿Y si por primera vez, se pudieran cerrar antros de juegos y sobre todo burdeles? —﻿Decidió hacer una pausa dramática—﻿. ¿Y hacer que esas jóvenes engañadas y explotadas pudieran volver al buen camino?

			—﻿¿El Consejo aceptaría abrir un cuartel en el puerto? 

			Titus enarcó una ceja y se echó hacia delante de forma teatral; fue entonces cuando supo que el vetusto comandante tal vez no era tan tonto como aparentaba. Estaba negociando con él, le estaba pidiendo compromisos, seguridades. Se la tenía que jugar; no le quedaba otra, había llegado demasiado lejos para volverse atrás.

			—﻿Si la operación resulta ser un éxito, estoy seguro de que la gobernadora apoyaría firmemente esa iniciativa.

			—﻿¿Y el resto del Consejo? —﻿la pregunta salió de sus labios casi de forma automática.

			«¿Quieres decir Beclan Montholow y, sobre todo, Newaldon? Esa es una gran pregunta que solo podré contestarte mañana por la noche mi querido y astuto soldado…».

			—﻿El resto del Consejo apoyaría la moción. Tiene mi palabra, comandante.

			Los ojos grises se lo quedaron mirando intensamente, y Guerevan supo que el comandante se estaba acercando a la verdad.

			—﻿Newaldon nunca aceptará tal arreglo. ¿Cómo tiene pensado convencerle?

			—﻿Le aseguro, comandante, que Newaldon no tendrá ya ninguna razón para oponerse. Le ruego confíe en mi palabra.

			Titus estuvo a punto de preguntarle otra cosa, pero por alguna razón se la guardó. En su lugar se lo quedó mirando sin pestañear.

			«¿Lo intuirá?».

			En vez de volver a hablar, cogió por fin, una de las aceitunas y sin dejar de mirarlo se recostó contra el sillón antes de hablar:

			—﻿Siempre he pensado que ese Costäros tenía demasiado poder, ¿no cree? —﻿Dejó el hueso de aceituna en el cuenco auxiliar y se decidió por el dátil más gordo del plato; lo degustaba con placer. 

			—﻿No podría estar más de acuerdo. 

			—﻿Deberíamos construir un centro para atender a todas esas jóvenes descarriadas. Aprenderían labores de casa y podrían ser esposas y madres de provecho.

			—﻿Creo que es una idea maravillosa. 

			«Pobres jornaleros, pescadores y tintoreros, pero solo será algo temporal». Una profesión tan arraigada como la prostitución no iba a desaparecer porque sí.

			—﻿Cuénteme los detalles del lugar donde se va a producir ese encuentro entre esos criminales y lo que sepa sobre los asaltantes. Necesito elaborar un plan que no deje ningún detalle al azar.

			—﻿Gustosamente…

			Cuando por fin se despidió de Titus Riverglade no quedaba ni un solo dátil de Zephre en la mesa. Antes de dirigirse a la habitación contigua se paró un momento a disfrutar de su pequeña victoria. Había conseguido su objetivo, aunque el resultado seguía tan incierto como al principio. Se trataba de un paso muy importante en la buena dirección de eso no le cupo ninguna duda. Se quedó con ese pensamiento positivo ante tantas variables incontrolables y salió de su oficina.

			La estancia justo al lado de la suya servía de pequeño almacén, así como de alacena. Siempre había un olor a frutos secos y a cajas de vino que le resultaba reconfortante. Al fondo había una pequeña ventana detrás de unas cortinas. No había echado el cierre, pero no creyó que aquello fuera a suponer un inconveniente. No lo vio, pero sabía que estaba allí, detrás de las cortinas, o tal vez en el alféizar. Al fin y al cabo, era un hombre bastante pequeño.

			—﻿Te agradezco que solo por esta vez sepa dónde estás y no tengas que darme un susto de muerte, maese Raz. 

			—﻿No hay de qué —﻿dijo una voz justo a su espalda. Oyó que alguien cerraba la puerta con cautela—﻿, pero no te acostumbres.

			Se dio la vuelta algo molesto. Estaba seguro de que nadie podía caber en el hueco de la puerta sin ser detectado. 

			—﻿Imagino que has escuchado nuestra conversación —﻿dijo Guerevan. Sebylan asintió—﻿. Algunos de tus hombres no vivirán para contarlo; los estás llevando a una trampa mortal.

			—﻿Conocen los riesgos; los que sobrevivan tendrán su recompensa.

			—﻿El joven Wasail nos ha dado toda la información que necesitábamos. ¿Crees que se puede confiar en él? Ya no hay marcha atrás.

			—﻿¿Confiar? —﻿El ladrón soltó una pequeña carcajada—﻿. No, por supuesto que no. Pero si Costäros cae, se van a abrir nuevas oportunidades. Wasail es muy ambicioso.

			Ya había llegado el momento, ya solo quedaba decirlo. Tragó saliva; nunca pensó que se encontraría ante una elección como aquella, pero no veía otra salida.

			—﻿Sebylan… —﻿notaba la boca seca, como si hubiera masticado tierra—﻿, tiene que caer… —﻿Esa no era la palabra correcta—﻿. No hay ningún otro resultado que vaya a funcionar. —﻿El corazón se le salía del pecho. Pronunciar aquella otra palabra le estaba resultando imposible, pero al final lo hizo—﻿. Tiene que morir.

			—﻿Morirá —﻿respondió el ladrón. A Guerevan le sonó como el último clavo de un ataúd—﻿. Palabra de asesino.

		


		
			
Capítulo XLVI. Edelma

			Cuando Edelma quitó por fin todos aquellos clavos giratorios de exquisita manufactura y pudo retirar una de las dos mitades de metal que daban forma a la gran concha, lo que se encontró dentro era, sin duda, el mecanismo más extraño y más bello que jamás hubiera contemplado.

			Fue necesaria la colaboración de cuatro hombres de Sileqnon, además de Unayn y Negaro, para retirar el caparazón de metal, sin contar el uso de cuerdas y poleas. Con esfuerzo y paciencia, pudieron depositarlo en el suelo aparentemente intacto. 

			Cómo se las arreglaron sus constructores originales para forjar un objeto de casi seis varas de diámetro con aquellas formas curvas escapaba a su comprensión. Aquellos seres debían de ser unos maestros moldeando metal para conseguir cualesquiera fueran las formas deseadas.

			La primera vez que atisbó el interior, sonrió de genuino placer. Era un sistema de norias con eje horizontal y paletas curvas, ingeniosamente diseñadas para permitir el paso del agua a gran velocidad. Todo estaba construido en metal. Se dio cuenta de que nadie, ni siquiera cuando Ardtrarya existía, hubiera tenido el conocimiento técnico en el moldeo de metal para poder conseguir aquellos acabados. Con una rodilla hincada en el suelo y provista de papel y lápiz, Edelma observaba con asombro cada nuevo detalle de aquel mecanismo perfecto.

			Al principio pensó que era solo una noria, pero conforme lo bebía todo con los ojos, se dio cuenta de la existencia de un segundo rodete, enganchado al primero. El más grande era donde las paletas se encontraban fijas. Cada una de las paletas, de al menos dos palmos de largo, era ligeramente distinta a las demás; sus formas desiguales tenían por objetivo que el agua pasara a gran velocidad hacia el rodete inferior y más pequeño.

			Aquel segundo rodete era para Edelma, la pieza más bella de todo el conjunto. Medía alrededor de dos varas de diámetro y era más estrecho en donde se acoplaba al de mayor tamaño que en su salida hacia la tubería de descarga, la cual continuaba… atravesando el suelo. En esencia, el rodete inferior, era un cilindro desigual en ambas salidas, con un montón de compartimentos diseñados para dejar pasar el agua, y que, sin la menor duda, lo haría girar a gran velocidad y de una forma concentrada. Una vez el agua atravesara aquella obra de arte, saldría por la ancha tubería del suelo, a no se sabe dónde.

			«Ojalá pudiera ver a través del metal; a través de las paredes, de los suelos incluso. Así podría valorar todo el conjunto en un solo vistazo —﻿pensó excitada—﻿. Eso sí que sería magia en estado puro». Pero ella no era una hechicera, y la magia había desaparecido, por lo que solo le quedaba su capacidad de análisis e intentar abrir algunas piezas sin dañar el resto.

			El hecho de haber mencionado la magia, aunque fuera en su mente, le hizo pensar de nuevo en Mortus, y en todo lo que había pasado recientemente.

			«Es todo tan injusto. Tan injusto…», se repetía negando con la cabeza. 

			Lo habían arrestado como si solo fuera un vulgar criminal, sin importarles en lo más mínimo que estuviera herido y en un estado de semiinconsciencia. Hasta el momento solo la gobernadora había podido visitarlo, pero por lo que le había contado Guerevan, y a pesar de sus cuidados, no había logrado que volviera de aquel estado febril. Yara tenía además otros pacientes urgentes que tratar en el hospital, por lo que no podía demorarse mucho.

			«Decenas de muertos; más de treinta heridos…».

			El intento de acabar con el peligro que el artilugio de su padre suponía para la ciudad había salido mal una vez más. Nada ni nadie podía ya cambiar lo ocurrido. Volvió a sentirse horrorizada ante el poder destructor del ingenio que su padre había construido. Era como una pesadilla de la que no se pudieran librar.

			«No es culpa tuya, Mortus. —﻿Una mueca de angustia y tristeza le recorrió el rostro mientras se ponía en pie—﻿. Es culpa de mi padre». Y lo peor era que el control de aquel engendro había pasado a manos de la Guardia y del Ejército de la ciudad. ¿Su plan? Derribar la torre, reducirla a escombros y enterrar el artilugio entre sus ruinas. 

			Una parte de ella casi lo aprobaba. A lo mejor tapando, destruyendo y, en definitiva, olvidando, se pudiera acabar con aquella pesadilla. No obstante, Edelma comprendía, por fin, que su actitud infantil de no querer pensar, no querer saber y no querer culpar a su padre por lo que había hecho y por cómo había dejado a Mortus, no solo era cobarde, sino que indirectamente, la hacía a ella responsable también de la situación.

			Quería ayudarle. Con toda su alma lo quería, pero ella no era maga. ¿Cómo podía conseguirlo?

			«Si conseguí ayudar con el diario, quizás también lo pueda hacer con esto —﻿se dijo animándose—﻿. Tienes que dejar de protegerle. Fue él, él creó ese monstruo, él experimentó más allá de lo que jamás hubiera debido: Él es el máximo responsable». 

			De pie, en la gran sala de las conchas, Edelma se dio cuenta de que agarraba el lápiz con tal fuerza que los nudillos de la mano se habían vuelto blancos. Relajó la presión.

			«Cuando por fin se despierte vas a ir a hablar con él y le vas a ayudar. No importa el cómo; lo vas a hacer, no puede seguir cargando con toda esa responsabilidad. Si Sergan ya no puede hacerlo, lo harás tú. Maga o no».

			Respiró profundamente y tragó saliva mientras echaba una mirada a su alrededor. «Hasta el momento en que despierte, concéntrate en tu tarea, a lo mejor resulta que sirve para algo». 

			Ya tenía por lo menos una idea aproximada de la función que desempeñaban las tres grandes conchas. Cada una recibía una corriente descendente de agua desde las enormes tuberías de la pared. Era de suponer que el conjunto de palancas en la pared opuesta a la entrada de aquella enorme caverna servía de control de apertura y cierre del agua. 

			De lo que no tenía ni la más remota idea era de la clase de trabajo que supuestamente aquella corriente de agua, en conjunción con el segundo rodete, iba a proporcionar. No había un eje vertical que enlazara con un segundo engranaje como ocurría en el caso del molino de Hanker. Allí, la fuerza del agua proveniente de la rampa hacía girar la noria horizontal que, a su vez, hacía girar el gran poste vertical de madera, hasta subir hacia las piedras de molienda entre engranajes secundarios. Pero aquí, lo único que había eran unas tuberías muy finas que salían del armario de metal pegado a cada concha, y desde ahí penetraban en el suelo o iban por las paredes en dirección a…

			«En dirección al gran relieve —﻿pensó desconcertada fijándose en aquel círculo de piedra verduzco al tiempo que recordaba sus visiones—﻿. Pero también hacia la sala de las forjas». 

			Para evitar cualquier tentación, había decidido dejar la cajita en su taller. Sileqnon tenía toda la razón: Sin saber para qué servía y qué ponía en marcha, el peligro de desencadenar un desastre era muy elevado. Un par de días atrás ya sufrieron un buen susto cuando se puso a trastear con las palancas. No anticipó que, tras tantos siglos, pudieran todavía funcionar. Pero cuando movió un par de ellas, toda la sala retumbó. Volvió a ponerlas en su lugar; tanto ella como el guardián del subsuelo respiraron aliviados. Supuso que abrían el caudal del agua, pero seguramente tendrían otras funciones que por el momento escapaban a su comprensión.

			«Estudiar y comprender todo esto me puede llevar años —﻿pensó algo frustrada—﻿. Si querías sacar conclusiones rápidas o buscabas algo que fuera a ayudarnos en nuestra situación fue solo un espejismo. Todo lo que hay aquí abajo es tan complejo como parece, Edelma».

			Lo más lógico era empezar por estudiar las conchas, así como los armarios; ver qué relación tenían con el relieve y también con las forjas. Seguramente tendría que elegir dónde picar, tal vez en el suelo, con el riesgo además del tiempo que eso conllevaría. Apartó aquellas cuestiones de su mente por un momento y, acercándose a la pared, siguió el camino de las pequeñas tuberías hasta que las vio desaparecer en el interior de la forja. Con paso firme se dirigió hacia allí y cruzó el umbral.

			Aparte de numerosas antorchas, habían colocado un brasero para iluminar mejor la enorme sala subterránea. Aun así, seguía en penumbra. Fue al ganar en luz, cuando descubrieron la abertura al fondo de la sala; se trataba de un pasadizo que estaba lleno de escombros. Sin duda, tenía que ser la entrada del mineral y, por tanto, la salida del producto acabado. No parecía un derrumbamiento completo. Tras una inspección rápida concluyó que los cascotes se concentraban solo en la entrada. Más allá quizás estuviera practicable, de modo que ya había hecho la petición a Sileqnon para ponerse a trabajar en el desescombro, pero se tardarían unos días en reunir a los obreros y preparar el terreno para evitar accidentes. No había prisa, para ella era más importante estudiar lo que había dentro de la forja, no su salida. 

			Se acercó a uno de los enormes hornos. Ya lo había comprobado, pero por más que buscaba no encontraba restos de la madera o del carbón que seguramente tuvieron que utilizar para alimentar aquellos hornos descomunales. Lo que sí veía una vez más era el camino que las pequeñas tuberías seguían, hasta que llegaban a los hornos y desaparecían dentro de la piedra. 

			«Otra parte que habrá que abrir en algún momento».

			Sonaba imposible, pero aun así se lo preguntó: ¿habrían descubierto los klanner una forma alternativa de transformar la energía del agua en movimiento? ¿O tal vez lo que generaba aquel complejo sistema era calor para alimentar las forjas? ¿Y por qué algunas de las tuberías se desviaban hacia aquellos globos enormes de cristal?

			Dentro de la concha, Edelma encontró restos de la misma sustancia verduzca y seca que cubría el gran círculo. Seguramente musgo ¿Sería pues aquel musgo la clave? 

			Sus elucubraciones se vieron interrumpidas por la voz de su joven colaborador, Unayn:

			—﻿¿Maese De Müir?

			—﻿¿Sí, Unayn? —﻿le respondió ella sin dejar de mirar los hornos en busca de nuevos descubrimientos.

			—﻿El consejero Bardiche ha despertado. —﻿Carraspeó—﻿. He creído oportuno hacérselo saber en cuanto me he enterado. Espero haber hecho bien…

			Edelma ya estaba andando casi a trompicones hacia su ayudante, el cual abrió los ojos con temor por si había molestado a su maestra. Ella lo cogió por los hombros y sonrió.

			—﻿Has hecho mucho más que bien, Unayn —﻿dijo apretándole con fuerza—﻿. Gracias por haber venido tan rápido. 

			—﻿No hay de que, maese…

			—﻿Rápido, no hay tiempo que perder. —﻿«Tengo que hablar con él antes de que esos energúmenos me lo impidan»—﻿. ¿Hace cuánto ha despertado? —﻿lo interrogó mientras ambos salían de la forja. 

			—﻿No hace mucho, creo. Me lo ha dicho el guardia que usted me señaló maese.

			«Obram», dedujo satisfecha. Era un antiguo cadete de la guardia con quien Mortus tenía buena relación; había sido un acierto pedir su ayuda.

			—﻿Unayn, necesito que recojas mis cosas y las lleves al taller. No te olvides de los dibujos —﻿le dijo señalando unos papeles cerca de la concha en la que había estado trabajando. El joven asintió—﻿. Voy directamente al edificio del Consejo. Esta tarde hablamos.

			—﻿Claro, maese De Müir.

			Casi al trote, se dirigió a la salida de la caverna sin volver la mirada atrás.

			Al salir tuvo que parar un momento y taparse los ojos con el dorso de la mano. Llevaba casi dos días bajo tierra y la noche anterior había dormido en una de las estancias de Sileqnon por lo que tardó unos instantes en acostumbrarse al cambio. Le vendría bien tomarse un respiro, había subido lo más rápido que su cuerpo, poco dado a los esfuerzos físicos le había permitido, y notaba las piernas entumecidas. Inhaló profundamente unas cuantas veces. Cuando sus ojos se acostumbraron plenamente a la luz diurna, avanzó con paso decidido por las calles de la ciudad.

			Cuando llegó por fin a la entrada principal del edificio del Consejo, los guardias la dejaron pasar sin ningún retraso, pero al llegar al tercer piso donde estaba la habitación de Mortus, se encontró con una escena de caos y confusión que la dejó sorprendida.

			Un guardia de la ciudad yacía en el suelo retorciéndose de dolor, mientras un segundo se estrellaba estrepitosamente contra la pared justo al lado de Edelma, para después caer al suelo inconsciente.

			Egresta Tenera, la experta exploradora, avanzaba hacia la puerta de la habitación mientras otros tres miembros de la guardia trataban de impedírselo a toda costa. Llevaban alabardas, pero claramente estaban intentando no utilizar las cabezas de metal afilado. Aunque se dio cuenta de que, por el estado de la exploradora, tanto hubiera dado. A su lado, Ronan Walden el otro camarada del ejército cuando Mortus fue comandante, intentaba aplacarla sin mucho éxito.

			—﻿Dejadme pasar ahora mismo o lo lamentaréis —﻿dijo Egresta rechinando los dientes. 

			—﻿¡Está prohibido visitar al prisionero! —﻿gritó uno de los tres guardias, el que parecía de mayor rango. Un tipo corpulento y algo desaliñado que, al parecer, había venido en ayuda de los dos jovenzuelos con cara de miedo que intentaban aplacar a la exploradora—﻿. Se va a meter en un buen lío soldado, ¡deje esta locura y vuelva a su puesto! 

			El tono era firme, pero había un matiz desesperado; la trifulca debía de llevar un rato gestándose, tal vez no las tenía todas consigo en su afán por detenerla. La exploradora avanzó un paso, Edelma vio cómo su cuerpo rozaba ya una de las alabardas de los guardias. Nada la iba a detener.

			—﻿Egresta, por favor, no sigas con esto —﻿intervino Ronan—﻿, hablaremos con la gobernadora, seguro que nos dejan visitarle con su permiso.

			—﻿Ya he esperado lo suficiente —﻿respondió ella sin dejar de mirar al soldado que le había gritado—﻿. Mortus no tendría que estar ahí, y mucho menos ser tratado como un vulgar criminal. —﻿Levantó un brazo y los señaló a los tres por turnos, le temblaba el cuerpo de rabia—﻿. Apartaos de mi camino o lo vais a lamentar…

			Edelma quería intervenir, pero no sabía cómo, no se le daban bien los conflictos personales, mucho menos aquellos que derivaban en violencia. Impotente, observaba la escena con preocupación, cuando de repente oyó los pasos rápidos de alguien subiendo por las escaleras.

			—﻿¿Qué significa todo esto? 

			Edelma se dio la vuelta y reparó en la figura esbelta de Beclan Montholow. Se le encogió el corazón. «Oh, no, por favor…». Su presencia en aquel preciso momento solo podía agravar más las cosas. 

			Todos se fijaron primero en ella, aunque fuera solo por el hecho de encontrarse un par de pasos más cerca que el capitán de la Guardia. Se sintió absurda ahí en medio; la miraban como si su presencia fuera un estorbo. Después se fijaron en Beclan. El guardia de mayor rango fue el más rápido.

			—﻿¡Capitán, la jefa de los exploradores quiere entrar a ver al prisionero sin permiso oficial! ¡Ha derribado a dos de nuestros hombres! 

			Como respuesta, uno de ellos intentaba levantarse, cerca de Montholow, pero al instante volvió a hincar la rodilla, visiblemente mareado. El otro ni se movía.

			—﻿No sé qué locura le ha sobrevenido, mayor —﻿dijo Montholow en tono bastante calmado—﻿, pero le aseguro que como no se aparte de mis hombres, la colgaré de lo alto de la muralla.

			Egresta lo miró con ojos de hielo, cerró los puños y justo cuando iba a responder, recibió un puñetazo en el costado que la dejó sin aliento y la dobló hacia delante. Fue un golpe perfectamente colocado; solo su amigo Ronan, que estaba a su lado, se lo podía haber dado sin que ella se lo hubiera esperado.

			—﻿Lo que la mayor ha querido decir con sus formas algo toscas, capitán —﻿dijo Ronan—﻿, es que el consejero Bardiche no se merece este trato. Por lo menos déjenos visitarlo, es lo único que le pedimos. Hágalo por el servicio impecable de la mayor, por favor…

			El tono sumiso y conciliador de Ronan Walden pareció agradar al capitán que sabía que tenía todas las cartas y el poder en su mano. Edelma oyó sonidos de armaduras en algún lugar del piso de abajo y supo que venían refuerzos. Si Egresta seguía insistiendo la iban a matar. «No la matarán en las murallas, si no aquí, ahora».

			—﻿Me alegro de que usted tenga más sentido común que su amiga. De todas formas, he de decirle que no ha sido decisión mía, sino del Consejo. —﻿Sonrió triunfalmente—﻿. El prisionero no puede recibir visitas hasta nueva orden, solo los miembros del Consejo pueden hacerlo. 

			Se cruzó de brazos y esperó a ver la reacción de la exploradora que se había recuperado del golpe y observaba a todos sus enemigos calculando cómo los iba a reducir. Después posó sus ojos en Montholow por segunda vez. Y lo que Edelma leyó ahí pasó del hielo al fuego en solo un instante.

			—﻿Entonces yo sí puedo visitarle.

			Lo dijo en un tono alto y claro; se habían olvidado completamente de su presencia. De repente, todas las miradas se clavaron en ella, incluida la de Egresta.

			«Bien, eso es, concéntrate en mí».

			Montholow no supo qué responder; Edelma aprovechó el momento.

			—﻿Soy miembro del Consejo, tanto como el que más. Egresta, pásame cualquier cosa que quieras que le dé a Mortus, o cualquier mensaje, te aseguro que se lo haré llegar. Cuando salga te prometo que hablaré con la gobernadora para buscar la manera de acabar con esta situación. Todo esto no es culpa de Mortus.

			La mirada de alivio de Ronan era palpable, hasta la exploradora pareció relajarse ligeramente.

			Todas las miradas se posaron en Montholow. Quería negarse, Edelma lo vio en su gesto obstinado. Se acercó a él.

			—﻿Es mi derecho, Beclan, como miembro del Consejo. Sabes que raramente intervengo. Te pido, por favor, que no compliques más las cosas.

			Sin ni siquiera mirarla, se dirigió al soldado de mayor rango.

			—﻿Sargento, asegúrese de que salvo la consejera… De Müir, nadie se acerque si quiera a esa puerta —﻿dijo señalando la entrada—﻿. Si estos dos vuelven a crear altercados, arréstelos. —﻿Miró a Egresta con desprecio—﻿. Te vas a librar por esta vez, exploradora, pero te aseguro que la próxima serás juzgada y colgada.

			Antes de que nadie pudiera decir nada más, el espigado capitán de la Guardia se dio la vuelta y se marchó por donde había venido junto al resto de los guardias que habían subido detrás de él. Ronan agarraba de nuevo a Egresta, aunque a Edelma le pareció que por fin había recuperado la cordura. Recordó los ojos inflamados de hacía solo unos instantes; se aseguró de recordarlo para siempre con el fin de no encontrarse jamás en el lado equivocado de la exploradora. Había un lado salvaje en esa mirada. En ese momento, no obstante, dirigió aquellos preciosos ojos marrones hacia ella, intentando ignorar al resto. Creyó ver un atisbo de agradecimiento.

			—﻿Vamos, fuera de aquí todo el mundo —﻿ordenó el soldado veterano, en un intento por recuperar parte de la autoridad perdida. 

			Ronan condujo a Egresta hacia dónde ella se encontraba, mientras que uno de los soldados se acercaba al que estaba en el suelo. El otro ya se había incorporado; miraba a la exploradora como si fuera un monstruo.

			—﻿Gracias por intervenir, Edelma —﻿dijo Ronan visiblemente agradecido—﻿. Si no lo llegas a hacer, no sé qué hubiera ocurrido. —﻿Se dirigió a Egresta—﻿. ¡No puedes perder la cabeza de esa forma, casi consigues que nos maten!

			La exploradora parecía dolida, pero también avergonzada. No respondió a su amigo, en vez de eso, sacó una daga de entre sus ropajes y se la puso en las manos. 

			«Por todos los dioses —﻿pensó Edelma horrorizada—﻿. Qué hubiera pasado si hubiera sacado aquella daga solo unos instantes antes…».

			—﻿Dásela y dile que si no le sacan en breve lo haré yo. 

			Edelma se guardó el arma entre los pliegues de su ropa lo más rápido que pudo. No parecía que los soldados hubieran visto nada. No obstante, darle a un prisionero un arma no debía de estar entre sus prioridades. No sabía muy bien qué responderle.

			—﻿Se la daré, Egresta, y lo sacaremos de aquí. Tened paciencia, pronto se darán cuenta de que el único que tiene alguna posibilidad de acabar con esa pesadilla es él. 

			«Tenía que creerlo. Necesitaba creerlo».

			La exploradora asintió. Edelma les dedicó una sonrisa y después se dirigió a la puerta. 

			—﻿En nombre del Consejo, os pido que me dejéis pasar.

			Uno de los guardias sacó un manojo de llaves. La puerta se abrió.

			La habitación estaba en penumbra; la única fuente de luz provenía de un velón de sebo en una mesa pegada a la pared. La estancia tenía una ventana, pero un pesado cortinaje impedía la entrada de la luz diurna. Por lo demás, la habitación estaba diáfana. Y fría.

			Su amigo Mortus Bardiche estaba sentado en la cama, apoyado contra el cabecero; la luz trémula de la vela no le permitía verlo bien.

			—﻿Casi lo consigue, ¿no es así? —﻿preguntó el mago. El conato de risa se transformó en tos; mientras se acercaba, vio que tenía algunas quemaduras en la cara.

			—﻿Dioses, Mortus, ¿estás bien? —﻿El mago levantó un brazo mientras esperaba a recuperarse de la tos.

			—﻿Sí, no te preocupes. Ya no tengo fiebre y las… quemaduras están mejor de lo que estaban. —﻿Se tocó la espalda por detrás; al parecer, las de la cara no eran las únicas—﻿. Lo peor es cuando me incorporo, aún me mareo, me cuesta mantenerme en pie, pero debería ceder en breve.

			No parecía convencido. «Ha estado a punto de morir —﻿comprendió de repente—﻿, se metió dentro de aquel engendro y ha salido de allí con vida de milagro».

			Pero en aquel momento sonreía.

			—﻿Cuéntame cómo ha sido. ¿Cuántos soldados había? ¿Cuántos cayeron antes de que pudieran contenerla?

			—﻿Había cinco soldados, más los que venían por las escaleras justo después de que yo llegara —﻿respondió—﻿. Dos ya estaban en el suelo, me temo que, si no llegamos a intervenir Ronan y yo, hubiera pasado por encima de los otros tres. Después la hubieran matado.

			—﻿Bien hecho, Egresta. Malditos bastardos… —﻿De repente frunció el ceño—﻿. He creído oír la voz afeminada de Montholow un poco después. Estaba ahí, ¿no es así?

			—﻿Sí, llegó justo después que yo. Quería colgarla; al final conseguí que todos me escucharan y calmar la situación. Al fin y al cabo, soy miembro del Consejo.

			—﻿Vaya, Edelma, me alegro por ti.

			Parecía genuinamente sorprendido y orgulloso. Después volvió a toser. Era mejor ir al grano y dejar que siguiera recuperándose, pero lo primero era la petición de la exploradora.

			—﻿Egresta me ha dado esto para ti.

			Sacó la daga, se acercó a la cabecera de la cama y la puso en su regazo. Las quemaduras de su cara no eran serias, pero no tenían buen aspecto; eran diferentes a otras que había visto. Se lo imaginó ahí dentro y le recorrió un escalofrío por la espalda.

			—﻿Gracias. 

			El mago la cogió ceremoniosamente; por un momento, pareció emocionado.

			—﻿Insiste en que, si no te han sacado en unos días, ella misma lo hará. Pero no creo que tengamos que llegar a eso. Voy a hablar con Yara, te vamos a sacar de aquí…

			—﻿¿Sacarme para qué? Sabes perfectamente que fracasé… otra vez.

			Durante un momento no supo qué responder, solo mirar el gesto de impotencia de su amigo. ¿Qué era lo que había venido a decirle que era tan importante? Ambos sabían que lo que su padre había puesto en marcha, muy posiblemente no tuviera marcha atrás.

			—﻿No es tu culpa, Mortus. 

			Quería decir más, pero no le salía.

			—﻿¿Cuántas personas han muerto? ¿Cuántos heridos? 

			Edelma bajó la cabeza.

			—﻿Hay veintidós personas confirmadas y unos treinta heridos. 

			Tal vez hubiera más, pero daba igual. La cara de Mortus era una máscara de dolor y de impotencia.

			—﻿¿Y acaso eso no es mi culpa? ¿mi fracaso?

			—﻿Todo esto es culpa de Sergan, y tú lo sabes.

			—﻿No, Edelma, era mi responsabilidad, es mi responsabilidad, y si no soy capaz de acabar con el peligro que se cierne sobre la ciudad, al menos debería morir intentándolo. Ellos lo han hecho. Quizás debería haber muerto ahí dentro.

			Aquella conversación no estaba yendo como ella quería. Había venido para decirle algo, para hacerle ver algo, pero no era capaz de expresarlo bien. Lo había dicho en alto, que era culpa de su padre, hasta entonces siempre lo había defendido, o simplemente evitaba pensar en ello, pero ya no podía hacerlo más.

			—﻿Mortus, escúchame, mi padre…

			—﻿Tu padre estaba como una cabra, y me tomó el pelo desde el primer día. ¡Ja! —﻿se mofó—﻿: «Estoy seguro de que serás un gran mago…» —﻿intentaba imitar la voz de su padre—﻿. Eso es lo que me dijo antes de ofrecerme ser su aprendiz. Menudo chiste.

			—﻿Déjame hablar, Mortus…

			—﻿Debió de ser irresistible para él. ¡Un joven soldado con aspiraciones mágicas! Quién podría ser más imbé…

			—﻿¡Déjame hablar!

			Su voz retumbó por toda la habitación, pero sobre todo en su interior. Mortus se quedó petrificado.

			Y entonces, como aquella vez cuando se empujó a buscar la manera de ayudarle con el diario, le vinieron un torbellino de visiones de su padre: en su casa de Ardtrarya cuando no era más que una niña, trabajando en la torre antes de la bruma, y otras muchas, especialmente con Yara Aldenier.

			—﻿Mi padre no se estaba burlando de ti, Mortus. Creo que mi padre te estaba preparando para algo. Es todo confuso, y solo tengo retazos de momentos. Momentos como entrando a darle una carta que había llegado, o una infusión, o jugando afuera, o estudiando en el cuarto contiguo… Mi padre se estaba preparando para algo muy importante y tú eras una parte clave…, ¡pero no sé por qué!

			El mago la miraba con una mueca llena de cansancio e impotencia. No dijo nada mientras agachaba la cabeza. Ninguno de los dos dijo nada; los dos compartieron el silencio que la figura de su padre y la influencia que había tenido en ellos les obligaban a sentir.

			De repente, le vinieron a la mente todas las veces que Yara Aldenier se había reunido con él, especialmente en el último año. Hablaban de las obras, hablaban del hospital, pero también de Mortus… y cuando ella se acercaba, paraban.

			—﻿Tienes que hablar con Yara —﻿dijo en tono quedo—﻿. Y pronto.

			—﻿Pues siento decirte que no parece muy interesada en mi salud. Que yo sepa, no se ha dignado a visitarme.

			—﻿Te equivocas —﻿su actitud la estaba enfadando—﻿. Es la única persona que te ha cuidado mientras has estado inconsciente.

			—﻿¿Y cómo es que no está aquí ahora?

			—﻿Vendrá, tiene que venir, y si no tendrás que ir tú. Tienes que hablar con ella, Yara sabe algo importante que Sergan le contó. Yo solo los veía reunirse hasta bien entrada la noche, pero no le di importancia. Al fin y al cabo, eran los líderes de la ciudad, pero ahora sé que se estaba gestando algo muy gordo, y hablaban de ti, Mortus, de eso estoy segura.

			Mortus suspiró.

			—﻿Estoy harto, Edelma. Estoy harto de intrigas y de mentiras y de ser vilipendiado. Y estoy harto de ser el peor mago de la historia.

			—﻿Si tú no acabas con el artilugio, nadie lo hará. —﻿Se levantó, ya no podía hacer más—﻿. Van a intentar derribar la torre con el artilugio dentro. 

			—﻿¿Qué has dicho? No, otra vez no…

			—﻿Como lo oyes. Su plan es salir ahí fuera y atacar el bosque, si es que eso es posible, y echar a nuestros enemigos. Al mismo tiempo, derribarán la… tu torre, como si así se fuera a acabar el problema.

			—﻿Imbéciles… —﻿Mortus sacudió la cabeza incrédulo; después pareció acordarse de algo importante—﻿. ¿Se sabe algo de Nextor?

			—﻿Desaparecido —﻿respondió ella—﻿. La Guardia lo está buscando por todas partes. Montholow cree que es un espía y que tú le dejaste entrar. 

			El mago soltó un bufido que le devolvió la tos. Cuando se recuperó los dos se miraron; Edelma vio el rostro de un vencido. Y eso le dio rabia, mucha rabia.

			—﻿No te puedes permitir el lujo de darte por vencido, Mortus Bardiche —﻿le dijo señalándole con el dedo—﻿. Si tú no haces nada, me temo que Hather Müir no sobrevivirá. Habla con Yara. 

			El mago no supo qué responder a eso. Fue lo último que le dijo. Se dio la vuelta y, sin mirar hacia atrás, se dirigió a la puerta. Golpeó con los nudillos y, cuando le abrieron, salió.

			«Lo siento, Mortus, lo siento de verdad. Pero tu labor en este asunto no ha terminado. Por el bien de todos nosotros».

		


		
			
Capítulo XLVII. Mortus

			Mortus descorrió las pesadas cortinas con algo de esfuerzo. Lo primero que le llamó la atención fue la falta de actividad. La ventana daba a una de las calles laterales, pero podía ver parte de la avenida principal a la izquierda. Se quedó un rato mirando.

			Nada. 

			Todavía faltaban varias horas hasta el anochecer, aquel vacío en la avenida y la falta del tráfico habitual solo podía significar una cosa: toque de queda.

			Siempre le resultaba doloroso recordar como durante el primer año, tras la llegada de la bruma y de los guiblees, las restricciones habían sido la norma, sobre todo durante los terribles meses en que las fiebres y la enfermedad asolaron Hather Müir. Aún recordaba el alivio que los habitantes de la ciudad sintieron cuando se levantó el toque de queda y pudieron empezar una nueva vida. Aunque fuera en una burbuja de cristal. Por desgracia la gente iba a tener que sufrir el encierro una vez más y no había nada que él pudiera hacer para impedirlo.

			«Van a salir a luchar contra nuestros enemigos, y derribar la torre…», le había dicho Edelma. El toque de queda era otra medida marcial más que denotaba cómo el control de la ciudad pasaba de las manos de Yara Aldenier, a las del ejército. Para variar, con la inestimable colaboración de Montholow.

			«Ojalá salga en la vanguardia espada en mano —﻿pensó—﻿. Con un poco de suerte, una flecha le atravesará el cuello y todo esto habrá valido la pena».

			Pero no tendría tanta suerte. Lo más seguro era que los saludara con su porte regio desde lo alto de la barbacana o, haciendo un esfuerzo, desde una de las nuevas atalayas, para después observar la masacre con mirada crítica. 

			«Por lo menos no podrán culparte también de esto. ¿O sí?».

			No habían discutido directamente el plan con él, pero lo sabía a través de Egresta. Un grupo de lanceros veteranos y bien pertrechados cruzarían el murete mientras la caballería esperaba la señal, a las puertas de la muralla. Los exploradores estarían vigilando desde las atalayas. La idea era atraerlos fuera del bosque, hacer retroceder a los lanceros y entonces lanzar la caballería. 

			En realidad, no era un mal plan, el problema era que subestimaban el número y la capacidad de reacción del enemigo. Tenía el presentimiento de que los humanoides se guardaban alguna carta en la manga. Ya no se trataba de la presencia de un destacamento de ytraz dispuesto a hostigarlos en el caso de que se organizara una salida expedicionaria desde la ciudad, como las veces que habían salido a por leña. Para Mortus, la falta de avistamientos claros y la preocupación de Egresta eran todas las señales de alarma que necesitaba para saber que aquello era distinto.

			«Cuando la operación se revele como un fiasco, tal vez por fin entren en razón». Pero para entonces podría ser demasiado tarde. Sin olvidar su absurdo plan para acabar con el artilugio. Incluso cabía la posibilidad de que lo estuvieran llevando a cabo en ese mismo instante. Otro fracaso de consecuencias inimaginables. 

			«¿Y qué hay de las consecuencias que tú has creado, mago?».

			Edelma había hablado de veintidós muertos, tal vez más, y una de treintena de heridos. Intentó recordar lo que había ocurrido dentro del artilugio, pero le resultaba difícil. Recordaba el estruendo, recordaba la explosión arriba en el cielo y el sonido de la destrucción en los edificios cercanos a la torre. Sin embargo, él no había sido desintegrado.

			¿Por qué?

			Un escalofrío le recorrió el cuerpo cuando recordó la presencia de otro ser dentro de su mente. «Estaba ahí, dentro de mí, intentando controlarme; intentando echarme de mi propio cuerpo».

			¿Significaba eso que había estado cerca de lograr unirse a la pulsación?

			No, no era eso lo que había sucedido, las runas no habían ayudado para nada, o él no fue capaz de controlarlas. Había algo más, pero todo le resultaba demasiado confuso como para que pudiera desenredarlo.

			Nextor le había mentido y le había manipulado; cuáles serían los motivos de aquel personaje, no lo sabía, y quizás ya nunca lo supiera.

			Necesitaba pensar con calma sobre todo aquello, pero antes tenía que lidiar con la tormenta que sentía en su interior. Se alejó de la ventana asqueado consigo mismo y se acercó al velón de cera de abeja de la mesilla. Todo un lujo para un prisionero. 

			Aunque la habitación tenía una pequeña chimenea, no se habían dignado a proporcionarle la leña necesaria para encenderla, y no pensaba darles la satisfacción de rogarles que la encendieran. Acercó las manos a la gran vela como si aquello le pudiera proporcionar algún confort y observó la llama oscilar con cada movimiento de sus dedos. Los deslizaba a través de la débil llama y también por encima como cuando era pequeño.

			De repente se quedó mirando las palmas de sus manos. El peso de la culpa por las decenas de muertos que su fracaso había costado, incluyendo la de su pupilo Kherten, superó por fin sus defensas y empezó a sollozar de forma callada. 

			El gran soldado del ejército de Ardtrarya, el tipo duro que había dejado una brillante carrera militar para demostrar a todo el mundo que podía ser un gran mago, sollozaba quedamente como un niño delante del velón de cera, sin que nadie le escuchara o le viera. 

			«Por qué lo hiciste. —﻿Las rodillas se le doblaron y se encontraron con el suelo frío de las baldosas. No paraba de mirarse las palmas de las manos como si allí pudiera encontrar la respuesta—﻿. ¿Qué te empujó a querer ser un mago? ¿¡Quién eres, Mortus Bardiche!?», se gritó a sí mismo en medio del silencio de sus pensamientos. 

			El recuerdo le asaltó sin que pudiera controlarlo. 

			Jamás había visto a sus padres discutir de aquella manera. Para un niño de nueve años fue como si el mundo entero se le hubiera caído encima. Por primera vez desde que ocurriera, hacía ya tantos años, algo en su interior desbloqueaba el doloroso recuerdo para revivirlo intensamente una vez más.

			Sentado en la mesa de la sala principal de su hogar, los sonidos de la discusión atormentaban la cabeza del niño que fue, sin que la pesada puerta de roble que los separaba pudiera hacer nada para impedirlo. 

			Sus padres habían discutido otras veces, pero nunca como en aquella ocasión. Su padre había sido un militar brillante y en realidad había dedicado su vida a su profesión desde la adolescencia. Poseía la habilidad de hacerse respetar por sus soldados hasta el punto de la camaradería, a la par que los empujaba y disciplinaba hasta el límite. Y era por ello por lo que le querían sin reservas, la razón por la que no dudaban en acatar sus órdenes. Cuántas veces había escuchado de boca de los soldados de su padre, las hazañas contra los piratas de las Islas del Este, o la historia de cómo sobrevivieron al asedio del ejército de los sin honor en aquella ruinosa fortaleza. De no ser por su padre, todos incluido él, habrían muerto. Gracias a su ingenio y su disciplina resistieron hasta que llegaron los refuerzos. 

			Su padre era un gran militar, de eso no cabía duda. Pero todo lo que le sobraba como comandante, le faltaba como político. La falta de habilidades políticas de su padre, de ambición de poder e incapacidad para hacerse valer fuera del campo de batalla le impedían subir más allá de cierto punto en el escalafón militar. 

			Y su madre, Ethania Braven, no podía soportarlo.

			El sonido de la mano de su padre golpeando en la cara a su madre le llegó más nítido que si lo hubiera presenciado con sus propios ojos. Un sonido quedo, brutal, seguido de un gemido ahogado, como cuando alguien se cae de espaldas y pierde el resuello. Después el sonido de objetos cayendo, seguido del silencio. Mortus se aferró al filo del cuchillo con el que cortaba el queso, como si quisiera transferir el dolor a sus manos y así despertar de la pesadilla en la que estaba inmerso. 

			—﻿Eres un cobarde de mierda, Travard Bardiche —﻿la voz trémula y llena de ira de su madre lo atravesaba todo—﻿. Tanto que te jactas de tus hazañas en el campo de batalla y, sin embargo, no tienes huevos para enfrentarte a tus superiores. —﻿Un sonido de objetos rotos y alguien levantándose le llegó a través de la puerta—﻿. Eres un cobarde —﻿repitió—﻿, y para qué quiere una mujer un cobarde como tú. Ya ni se te levanta del miedo que tienes a tus superiores, debería pedir a tus hombres que me tomaran entre todos delante de ti, seguro que así tampoco se te pondría dura.

			El rugido de su padre sonó más al de un animal enloquecido, que al de un hombre. Cubrió la distancia que le separaba de su madre en dos sonoras zancadas y golpeó a su madre una y otra vez, una y otra vez… En algún momento debió de alzarla y tirarla por los aires, ya que Mortus oyó el sonido de la vitrina donde guardaban las vasijas explotando, al tiempo que registraba los gemidos de dolor. Casi podía imaginar a su padre agarrándola por el pelo y lanzándola como si fuera un mero juguete.

			Mortus agarró el filo del cuchillo y apretó, apretó hasta querer romper el duro y afilado metal con su carne, aunque sabía que era imposible. En vez de eso, de su joven garganta salió un grito como nunca antes había producido; un grito de dolor, miedo y angustia que en su mente se prolongó sin aparente final. 

			La puerta de la habitación se desprendió de sus goznes como si fuera una mera tablilla. De entre las astillas, una figura descomunal emergió más allá del dintel con los ojos desencajados, para después clavar una mirada llena de violencia y venganza en el niño de nueve años. 

			Era su padre, o lo que su padre podría ser cuando alguien enloquece. 

			La razón empezó a hacer mella en la locura, en medio del éxtasis de la rabia y la adrenalina descontrolada; pero fue la pena y, sobre todo, la vergüenza, la que acabaron por calmar a la bestia. Apartando bruscamente la mirada, el hombre que tantas veces le había acunado en sus rodillas corrió hacia la puerta de salida y desapareció en la oscuridad de la noche, sin importarle que afuera estuviera desatándose una tormenta salvaje. 

			El dolor en la mano y la sangre brotando libremente de la misma, devolvió al joven Mortus a la realidad. Cerró los ojos, aliviado de poder concentrarse en el dolor y empezó a temblar. Apretó los dientes y deseó con toda su alma dejarse llevar, dormir y no tener que volver a despertar. Pero el dolor era cada vez más intenso. De repente, sintió la mano caliente y familiar de su madre en el brazo. El llanto hasta ese momento retenido en su interior se desprendió hacia fuera sin control.

			—﻿Sssshhh, ya está, Mortus, ya ha pasado… Ssshhhh, todo va a salir bien…

			Aún sin valor para abrir los ojos, notó cómo su madre se ausentaba por unos instantes y rebuscaba entre los cajones de la cómoda. Poco después, sus firmes y reconfortantes manos asieron la suya y empezó a presionar una venda sobre el profundo corte de sus dedos mientras le tarareaba su canción favorita. 

			Durante un largo rato, su madre y él permanecieron unidos por la canción como en un sueño, y poco a poco el dolor de la mano y, el de su interior, empezaron a ceder. En algún momento abrió los ojos.

			Tenía el labio partido, profundo, y donde su precioso ojo izquierdo, verde como el mar, debería haber estado, solo pudo ver una fea hendidura morada que pulsaba y crecía. De su traje solo quedaban girones que dejaban al descubierto sus redondos pechos con sus grandes areolas. Sangraba de numerosos cortes en la cara y en las piernas. A pesar de toda la sangre, lo que más le impactó fue la expresión de su magullada cara y el brillo de su ojo sano. Sabía que era su madre, pero por primera vez veía una parte de ella que nunca había visto.

			—﻿Tu padre es un buen hombre, Mortus, no lo olvides nunca —﻿dijo con una voz de hierro, neutra, distante—﻿. Algunas veces hace falta empujar a ciertas personas al límite para conseguir lo que uno quiere. 

			Su madre ya no le miraba, ya no parecía estar hablándole a él; la expresión de su rostro era una mezcla de determinación… y locura. 

			—﻿Alguna vez te he contado cómo tu bisabuelo dejó a nuestra familia en la ruina. —﻿Hizo una pausa como si estuviera intentando calmarse antes de continuar—﻿. Tu abuelo era un hombre débil; de no haber sido por tu abuela y nosotras, sus hijas, hubiéramos muerto de hambre, y el nombre de la casa Braven con sus siglos de orgulloso pasado se hubiera desvanecido para siempre. —﻿La vio cerrar el puño izquierdo tan fuerte que los nudillos se volvieron blancos—﻿. Jamás permitiré que sufras esa clase de penurias, jamás dejaré que sientas esa clase de humillación. —﻿Observó a su madre mientras todo su cuerpo temblaba. No pudo evitar sentir cierto miedo ante el rostro desencajado de su madre—﻿. Escúchame, hijo mío, porque lo que te voy a decir es muy importante. —﻿Mortus pudo sentir cómo el ojo que le quedaba se clavaba en los suyos presa de un brillo febril—﻿. En este mundo cruel, lo más importante es el poder, solo el poder. —﻿El ojo lo traspasaba—﻿. Tienes que ser más fuerte y más astuto que los demás, tienes que querer estar por encima de los demás a toda costa. ¡Que nadie intente desviarte de tu camino! El poder parece no tener forma, no tiene color ni rostro aparente, pero siempre está ahí. Yo te lo mostraré, yo siempre estaré ahí cuando me necesites. Un día tendrás tanto poder que nadie te podrá hacer daño. 

			La voz de su madre se quebró con sus últimas palabras, y ya solo tuvo fuerzas para abrazarle. Al poco, él se quedó dormido.

			«¿¡Quién eres, Mortus Bardiche!? —﻿la pregunta volvió a resonar en su mente trayéndole de vuelta al presente desde lo más profundo de sus recuerdos—﻿. Era eso, ¿verdad?». 

			Pudo recordar como su padre y su madre arreglaron su tremenda pelea con el tiempo. Pocos meses después, su padre consiguió el deseado ascenso en el escalafón, aunque nunca fue feliz, hasta el final de sus días. Su madre siempre había ejercido una gran influencia sobre él, igual que sobre su padre. Se daba cuenta tras rememorar la terrible escena de cómo había vertido todo su esfuerzo, toda su alma sobre sus jóvenes hombros, con vistas a un objetivo muy claro: poder. 

			La ironía era que, en su locura por volcar sus propias frustraciones sobre él lo que consiguió fue que abrazara su oscuro deseo, para transformarlo en deseos de poder mágico. 

			«Ninguno de los dos comprendió nunca mi decisión. Tanto volcar las frustraciones propias en los hijos es lo que conlleva», pensó amargamente.

			Y desde la profunda amargura y de rodillas, lo comprendió por fin.

			«Jamás podré cerrar la grieta si no consigo abandonar esa absurda necesidad de poder —﻿se espetó a sí mismo—﻿. Jamás podré salvar esta ciudad si no rompo con ese recuerdo aciago y asumo que mis padres estaban equivocados —﻿se arengó—﻿. No es mi naturaleza ser un mago, nadie humano debería serlo. Izeaiah lo sabía. No estamos hechos para la magia, la de verdad, lo único que tengo que hacer es bloquearla… Y acabar de una vez por todas con esto».

		


		
			
Capítulo XLVIII. Ceynn

			La muerte no debía de ser tan mal lugar, si significaba no sentir el cuerpo. Y además estaba repleta de sueños.

			En sus sueños, ella era parte del árbol; echaba raíces, florecía y crecía de forma circular hacia arriba. Otras veces no era un árbol, sino que veía su cuerpo desde fuera mientras le crecían los brazos y las piernas poco a poco, como si fueran ramas.

			Sí, no sentir el dolor del cuerpo era toda una ventaja. Pero de vez en cuando, una leve pulsación en algún lugar profundo salía sin aviso para atormentarla. ¿Por qué si estaba muerta tenía que recordar lo que había pasado? ¿Era aquella una forma de tortura? 

			«Confiaste en él —﻿le decía la mente al cuerpo inerte—﻿, y él te traicionó. ¿Cómo pudiste ser tan inocente?».

			Cuando su cuerpo estaba vivo, el solo hecho de recordar aquello, la habría llenado de ira. Tan solo con revivir aquellas imágenes de los cadáveres de su familia, conseguiría la fuerza necesaria para despertarse. Después, en un arrebato épico y sin parangón, saldría de su nueva prisión para seguir luchando por aquello en lo que creía. 

			Sin embargo, en el momento que sintió la espada de N’tlaak en su costado, y el sabor amargo de la mentira, fue como si hubiera perdido la esperanza. Por un instante se había creído que iba a ser posible: conseguir que los guiblees, los humanos y los otros pudiera comunicarse; quizás incluso convivir. 

			«Qué estupidez». 

			—﻿¿Qué haces ahí colgada, Ceynn? 

			La voz surgió de algún lugar cercano pero indeterminado. La imagen de ella atrapada entre las ramas del árbol inmortal que tenía enfrente se materializó, quizás en su mente. «Ah, claro —﻿pensó—﻿. Está hablando con el árbol. Eso tiene sentido». 

			—﻿Venga, suéltate y sigue, pequeña…

			«¿Acaso creías —﻿le susurraba de nuevo la mente al cuerpo—﻿, que ahora que eres parte del árbol, no podrías comunicarte con raíces, frutos y semillas como si fueran personas?».

			—﻿No creo que pueda, pero es que tampoco quiero —﻿respondió ella—﻿. Ya lo he hecho muchas veces y, al final, siempre me vuelven a atrapar. Estoy cansada. Los guiblees, los monos sapo, los hongos, todos al final siempre me atrapan. Ya estoy cansada.

			—﻿¿Y cómo sabes que esta no es la última? —﻿replicó la voz que parecía el mismo árbol—﻿. ¿Cómo vas a abandonar, después de todo lo que has luchado, eh, mi niña?

			—﻿¿Quién eres? ¿Por qué me atormentas?

			—﻿No estás sola, ¿sabes? Si no te puedes soltar…, entonces llámalos.

			—﻿¿Llámalos? —﻿Alguien soltó un bufido. ¿Se trataba de ella misma?—﻿. Están todos muertos. Todos muertos, como yo.

			—﻿Esa gente depende de ti, Ceynn. No puedes abandonar. Abre los ojos…

			Abrió los ojos y sintió dolor: arriba, abajo; en la abertura del costado. Pero por encima de todos ellos, sentía el dolor de la traición de N’tlaak.

			«Qué esperabas. Lo hace por su pueblo. Por eso me ha matado. Pero si estoy muerta, ¿por qué aún puedo hablar conmigo misma y me duele tanto el cuerpo?».

			Esa gente depende ti… de ti…

			Consiguió por fin focalizar la mirada. Se vio a sí misma bocabajo y suspendida en el aire, rodeada de ramas por todas partes. Podía ver unas gotas rojas cayendo al suelo. No le quedaban fuerzas para soltarse, así que decidió hacer caso al árbol aquel tan pesado. Con alguna voz interna que desconocía poseer, llamó tan alto como pudo, consumiendo en el proceso sus últimas reservas de energía vital. 

			Casi al instante oyó un sonido abajo en el suelo; le pareció ver una silueta y un par de piernas. Era un guiblee. 

			«Se acabó —﻿pensó aliviada—﻿. No ha servido para nada. Ha vuelto para rematarme. Ha vuelto para…».

			El árbol tembló. Empezó en las raíces, que de forma extraña podía sentir a través de la corteza; después pasó al tronco, las ramas y, finalmente, llegó a su cuerpo. Fue tan rápido que cuando quiso darse cuenta, ya estaba volando, cayendo. La capa de hojas amortiguó la caída, pero aun así fue más de lo que su cuerpo pudo resistir. El golpe le robó la respiración durante unos instantes, y el dolor del costado le hizo estremecerse. Lo último que vio antes de perder el sentido fue su cara. Pero no se trataba de N’tlaak, sino de Ojosgrandes, y tenía un arma afilada en la mano. 

			Lo primero en lo que reparó al volver de lo que ella creía que era la muerte, fue el crepitar de un fuego. Era un sonido reconfortante; a vida, a la promesa de una comida caliente. Era de noche, lo sabía por el sonido de insectos. Abrió los ojos lentamente y se encontró sentada con la espalda apoyada contra el árbol del que había colgado. Enfrente de ella, de pie estaba Ojosgrandes. La observaba sin moverse. Ceynn no supo qué decir ni qué hacer; así que simplemente se lo quedó mirando.

			De repente se acordó de la herida. Bajó la cabeza e instintivamente se llevó una mano hacia el costado. Fue entonces, cuando se dio cuenta de que, salvo por unos jirones de su anterior ropa que le tapaban parte del pecho, estaba desnuda de cintura para arriba. No pudo encontrar la herida. Por un instante no comprendió el porqué, hasta que se fijó en la cataplasma de hierbas que la cubría. 

			«No siento dolor —﻿pensó confundida—﻿, pero me siento muy débil. No es normal».

			Sabía que había plantas con propiedades sedantes, pero aquello debía ser mucho más potente. Intentó a apartar la capa de hierbas y hojas que la cubría, pero el chasquido del guiblee la detuvo en seco. Otra vez se quedaron mirándose el uno al otro.

			—﻿¿Por qué me ayudas, Ojosgrandes? ¿Por qué me salvas la vida ahora? 

			No hubo respuesta. Si era capaz de hablar su idioma como N’tlaak, no quería revelarlo. Lo vio arrodillarse delante de la herida. Por un momento se puso tensa, pero enseguida se dio cuenta de lo absurdo de su reacción. Aquel ser del bosque la había sacado de las garras del árbol y estaba intentando curarla. Además, claramente no tenía fuerzas para incorporarse, mucho menos luchar. Se dejó hacer. 

			Ojosgrandes retiró las capas una a una con gran paciencia y delicadeza. Ceynn sintió su presencia, su olor peculiar, débil pero intenso. Después se fijó en la piel marrón clara y rugosa de su cabeza irregular, en las pupilas color ámbar dentro de las ranuras y en las dos fosas nasales sin nariz que los hacía tan distintos de un rostro verdaderamente humano. Por último, reparó en las largas manos terminadas en dedos igualmente largos, precisos, elegantes. Esas mismas manos terminaron de retirar la última capa de la cataplasma. Pudo leer sin dificultad en aquel rostro impasible que lo que tenía delante no era bueno. Bajó la mirada casi casualmente para descubrir con asombro el agujero rodeado de estrías verdes y negras que tenía en el costado. Por un momento no pudo concebir que aquello fuera parte de su cuerpo.

			La miró con aquellos ojos escondidos entre las ranuras oblicuas; grandes para un guiblee, pequeños, muy pequeños para un humano.

			—﻿Bueno, Ojosgrandes, no hay mucho qué decir; no hay cataplasma que pueda arreglar eso, pero te agradezco que lo hayas intentado. 

			Le dedicó una sonrisa. Después se fijó en que, a su derecha, entre unas hojas, le había dejado algo de carne y unos frutos. Le parecieron muy lejanos. Dándole la espalda, Ojosgrandes se encaminó hacia la hoguera. Se quedó quieto durante un rato; parecía estar pensando. Por dos veces se giró para mirar la herida, para acto seguido volverse hacia la hoguera. Poco después se internó en la frondosidad del bosque y la dejó sola.

			Para cuando volvió, surgiendo de repente entre la maleza, el dolor de la herida que hasta entonces había parecido un recuerdo lejano, empezó a volver para cobrarse su precio. Ojosgrandes se sentó enfrente de la hoguera; se afanaba en separar y cortar diferentes plantas que había traído. Se imaginó que le iba a preparar otra cataplasma, pero en su interior, sabía perfectamente que aquella herida no tenía vuelta atrás. 

			El dolor y la fiebre le hicieron entrar en un estado de semiinconsciencia. Oía los sonidos del bosque; veía las llamas de la corona bailar delante de sus ojos, dibujando formas extrañas. Después notó movimiento cerca de la cara. Algo o alguien le abría la boca, y la obligaba a tragar. Sabía a barro, por lo que intentó escupirlo, pero al parecer no podía evitar que volviera a llenar su boca, así que tragó. Poco después todo se volvió negro.

			A partir de ahí, le fue imposible distinguir los días de las noches, ni saber cuántas veces se había despertado. En sus visiones, o quizá fueran sueños, veía a varios guiblees moverse alrededor suyo, incluso algunos le hablaban. A veces notaba un regusto a barro en la boca, otras veces dolor y otras, calor. Hasta que una de las veces le despertó un sonido extraño, o tal vez fue alguien que la tocó. Haciendo un esfuerzo por seguir consciente un rato más, centró la mirada para descubrir que a unos pocos pasos de donde se encontraba había un ciervo enorme. La miraba directamente a los ojos y tenía un porte esbelto y grácil; solo cuando dejó de mirarlo le pareció que, en vez de cuernos, su cornamenta estaba hecha de algún material translúcido. Se giró pesadamente, sonriendo ante el poder que su fiebre le proporcionaba. Se encontró a Ojosgrandes arrodillado delante de ella; le estaba quitando las capas de una de sus cataplasmas. Se preguntó cuántas le habría puesto y cuantos días llevaba en aquel estado. Para cuando retiró la última capa, hasta Ceynn pudo percibir el hedor a putrefacción y a muerte que su costado despedía. Lo oyó soltar varios chasquidos, y tuvo la certeza de que se trataba de un lamento. 

			Aquel ser había intentado todo lo que estaba a su alcance para salvarle la vida, pero había heridas que ni los guiblees, ni nadie, podían curar.

			—﻿Se acabó, Ojosgrandes. No puedes hacer ya nada por mí. —﻿Creyó decirle, aunque no estaba segura de si fueron pensamientos o solo un intento de mover sus labios que no sentía. Cerró los ojos decidida por fin a dejarse llevar. 

			Casi al unísono oyó un chasquido corto pero intenso que no supo interpretar. Detrás le llegó un bramido animal, como si contestara.

			—﻿Vuelve con los tuyos, hazles entender que podemos convivir. Convivir… 

			Se dio cuenta entonces de que su cabeza decía aquello, pero de su boca lo que brotaban eran balbuceos sin sentido. Aquello le hizo sonreír, lo último de lo que fue consciente, antes de dejarse llevar, imaginó que para siempre.

			Para siempre resultó ser un lugar extraño. Ahí estaba su cuerpo otra vez: flácido, sin moverse, apoyado contra el gran árbol inmortal. La presencia del árbol la tranquilizó; su porte, la fuerza de su existencia, le confería una cualidad sobrenatural, como si brillara con luz propia. Todo lo demás estaba envuelto en una profunda oscuridad.

			Desde algún lugar que no pudo distinguir, la Ceynn de fuera vio un haz de luz que se dirigía a su cuerpo. Tenue al principio, aunque fue ganando intensidad a medida que se acercaba. Reconoció las formas, pero fue su aura lo que la convenció de que era Ojosgrandes. Poco a poco sus rasgos se hicieron más diáfanos, como si saliera de entre las sombras. Se quedó ahí de pie observando su cuerpo, igual que ella. Sintió una creciente gratitud por todo lo que había hecho para intentar salvarla; una sensación de paz que esperó que él sintiera. Ojosgrandes se arrodilló delante de su cuerpo para despedirse de ella. Su otro yo le sonrió con tristeza.

			Y entonces lo oyó:

			—﻿G’yshann. Mi nombre es…

			«G’yshann».

			G’yshann levantó el brazo izquierdo con la palma extendida, la giró en dirección a su cuerpo y, sin más, la bajó a una velocidad endiablada para introducirla dentro de la herida. Su cuerpo se convulsionó. La Ceynn de fuera no sintió el golpe, pero quiso gritar de horror y de incomprensión. Acto seguido, G’yshann hizo algo aún más extraño. Colocó la palma de la mano derecha en el árbol inmortal; un instante después, desapareció en el interior. Fue lo último que vio del guiblee, porque el árbol y ambos cuerpos, guiblee y humano, se fundieron en una misma luz de una intensidad tal que eclipsó a su otro yo, la Ceynn que observaba desde fuera. Tanto fue así que desapareció completamente, porque a partir de ese momento volvía a estar dentro. La intensidad de la luz creció. De repente, sintió calor y algo parecido a un tambor que volvía y le pareció el sonido más bello que jamás había escuchado.

			El aire entró en sus pulmones como un torrente, y del impulso se puso en pie. Respiraba con tal fuerza y avidez que podía oír cada bocanada dentro de su cuerpo. La sangre se le agolpaba en las sienes. Tenía la sensación de estar viva, por segunda vez. Instintivamente se tocó la herida, pero no halló más que su propia piel, y un dolor tenue, como un recuerdo.

			Un bramido a su izquierda le hizo girarse; no había sido una visión, había sido real. El nukapi la miraba con aquellos orbes morados, enormes y brillantes; la miraba como si la hubiera estado esperando toda su vida. 

			«G’yshann».

			Se dio la vuelta y vio al guiblee tendido en el suelo boca abajo. Se agachó para poder cogerlo entre sus brazos. Muy lentamente, lo volteó, pero no se movía. Sus pequeños ojos, como dos cuentas dentro de aquellas ranuras oblicuas, estaban fijas; no había vida en aquella mirada.

			Ceynn quería llorar, pero solo le salieron unos pocos sollozos quedos. Toda la amargura y la pena por aquella perdida se concentraron en un nudo que le atenazaba la garganta. Aquel ser le había salvado la vida, dando la suya a cambio. Se había sacrificado para que ella viviera, a pesar de que su misión, como la de todos en su grupo, había sido aniquilar a su familia, aniquilar a todos los de su especie.

			Con delicadeza, dejó el cuerpo sin vida de G’yshann en el suelo y le cerró los ojos como hubiera hecho con un familiar. El nukapi se le acercó. Notó su cabeza cerca de su mano, como si quisiera que lo acariciara. Pero, de alguna manera, también la estaba apremiando. Ceynn asintió.

			«Pero antes tengo que hacerlo. Por él».

			Era el remanso de paz perfecto; el árbol inmortal sería su guardián. Para siempre.

			Colocó el cuerpo de G’yshann boca arriba pegado al árbol, con los brazos cruzados sobre su pecho. Cerró los ojos y se concentró en la imagen de los guiblees cerca del río, la vez que vio como enterraban a uno de los suyos. Sin ataúdes, sin palas. Se arrodilló para poder tocar el suelo de hojas secas en descomposición. Había ramitas, hierbas y otros restos de vida. Apretó con fuerza mientras le pedía al árbol inmortal que le diera fuerzas. El barro debajo de sus palmas empezó a temblar y aún con los ojos cerrados, pudo percibir cómo se volvía líquido. El cuerpo de G’yshann empezó a sumergirse. Levantó una mano y se la puso en el pecho mientras le pedía a la tierra que lo acogiera. No tardó mucho en desaparecer. Cuando lo hizo del todo, abrió por fin los ojos. El líquido se transformó en barro, el barro en tierra. Delante de ella, en solo cuestión de unos instantes, crecieron numerosas plantas y hierbas hasta por lo menos un palmo de alto. Todo terminó tan rápido como había empezado. De repente, una alfombra de vida cubría el lugar de descanso de quién había dado la suya por ella.

			El nukapi golpeó el suelo con una de sus patas, y supo que se le acababa el tiempo. G’yshann le había dado una oportunidad; no podía desaprovecharla. Lo haría por él, por su familia y por la gente de Hather Müir.

			Se acercó al nukapi con respeto y le acarició el lomo. Se subió lentamente, disfrutando del contacto puro y limpio de su cuerpo con el suyo. El nukapi levantó la cabeza como invitándola a que se agarrara a su cuello. En cuanto lo hizo, se puso en marcha; lento al principio, pero ganando en intensidad con cada movimiento. Sintió su cuerpo cortando el aire además de una sensación de ligereza y equilibrio. La frondosidad los envolvía; el bosque pasaba delante de ella cada vez más rápido. Nunca nadie hubiera podido ir a ese ritmo entre la maleza, entre los árboles, menos encima de una montura. Se agarró todo lo fuerte que pudo dispuesta a dejarse llevar.

			El día se convirtió en noche, y la noche dio paso a un nuevo día. Durante todo ese tiempo, lo único que Ceynn pudo hacer fue agarrarse al cuello del animal mientras una mezcolanza de paisajes, de árboles y de plantas pasaban delante de ella. De vez en cuando se detenían para beber agua, pero ni el nukapi ni ella parecían dispuestos a demorarse. 

			A media tarde aminoró la marcha. Tras ascender una colina sin dar señales de flaqueza, se paró en la cima y bajó la cabeza. Ceynn comprendió que había llegado a su destino. Fue entonces cuando lo notó. Había un olor ajeno al bosque en el ambiente. Algo que no terminaba de ubicar. El animal hizo un sonido como si quisiera apremiarla. Por fin, con algo de pena desmontó. El nukapi se puso en marcha al trote y comenzó a bajar por el otro lado del promontorio, y ella lo siguió.

			Al llegar abajo se encontró en un claro donde tres árboles descomunales habían caído derrotados por la edad. El nukapi había desaparecido; en su lugar, encima de uno de los árboles caídos, había una figura sentada que le daba la espalda. Se agarraba a la corteza con ambas manos y parecía estar en algún tipo de trance. La figura se dio la vuelta sin levantarse, girando el cuello en un ángulo que no creyó que fuera posible en un humano. Ambos se miraron durante un instante que pareció durar eternamente.

			Nada, ni nadie había podido evitar aquel momento. En lo más profundo de su ser, Ceynn comprendió que nunca hubo otro camino. 

			Muy lentamente sacó su espada corta de la vaina, la misma espada que había recogido de la guiblee que casi acabó con ella, mientras superaba el último tramo descendiente hacia el claro. 

			Y así fue cómo se acercó a su enemigo; el mismo que la observó cuando entró en el roble.

			«Es o tú o yo N’tlaak. Ahora sé que siempre fue así».

		


		
			
Capítulo XLIX. Sebylan

			Subido sobre el tejado a dos aguas, Sebylan observaba la entrada trasera del almacén con anticipación. Era plenamente consciente de que una parte muy importante de lo que pasara aquella noche dependía de lo que sucediera en su interior.

			«Y no debería tardar mucho ya».

			Su posición era inmejorable. El edificio anexo al de la lonja de pescado servía de dormitorio para trabajadores del puerto, y la más pequeña de las dos chimeneas se proyectaba cerca del extremo oeste del tejado, lo que permitía al ladrón apoyarse, esconderse y escudriñar su objetivo casi con comodidad. Si no fuera por la brisa fría que le llegaba del puerto, hasta lo hubiera considerado como candidato a refugio nocturno temporal, de esos que le gustaba tener en cada barrio de la ciudad en caso de necesidad.

			«Tiene que salir bien —﻿se dijo—﻿. Va a salir bien. —﻿Wasail y él habían estado esperando una oportunidad como esa. Una vez que se materializó, lo habían planeado bien. No era común que Costäros quisiera reunir a sus mejores hombres para un encuentro urgente. Sebylan se sentía orgulloso de haberle empujado lo suficiente para cometer un error. Por supuesto la droga, o más bien la falta de droga estaba ayudando—﻿. Y ahora la trampa se está cerrando».

			Tenía que reconocer que Wasail era un joven con mucho talento; había conseguido que el arrogante y embrutecido dueño del puerto confiara en él sin levantar ninguna sospecha. Había jugado perfectamente su papel atrayendo al maestro mercader. De alguna manera le servía en una bandeja de plata el golpe soñado. 

			Desvió los ojos de la entrada trasera del almacén hacia la boca de la alcantarilla, a unos veinte pasos a la derecha y hacia el norte. Sonrió. Se trataba de otro detalle del genio de aquel muchacho. Si hubieran tenido que venir por los tejados o por las calles desde el barrio sur, las probabilidades de ser descubiertos habrían sido muy elevadas, más teniendo en cuenta el toque de queda al que la ciudad estaba sometida. Los hombres de Costäros, tenían vigías apostados en las entradas al barrio del puerto, pero lo único que protegía la entrada trasera del almacén eran tres individuos. Difícil pero factible. De un momento a otro, sus hombres emergerían por la boca de la alcantarilla. Solo entonces, aquella jugada de todo o nada empezaría de verdad.

			«Y esto es solo el principio. Vas a tener que estar muy concentrado, ser de las sombras. Un paso en falso y todo se irá al traste». 

			No sentía particular agrado al tener que sacrificar a algunos de sus hombres más útiles en el ataque al almacén. Desgraciadamente para ellos, era necesario; no se ganaban guerras sin pérdidas. Además, si los hombres del barrio sur: tintoreros, curtidores y trabajadores del campo querían recuperarlo, tendrían que luchar por ello. «Y también morir». 

			Volvió a echar una mirada rápida a la puerta trasera y a las tres figuras del callejón para, acto seguido, concentrarse de nuevo en la boca de la alcantarilla. 

			Nada. Intentó relajarse y esperar. 

			La parte que le correspondía a Guerevan pero, sobre todo, al comandante Riverglade parecía estar en orden. Orden, la palabra perfecta para definir al veterano militar; siempre recto, siempre impoluto. El soldado que le proporcionaron como enganche resultó ser también bastante competente. Por supuesto, se hicieron pasar por hombres del gremio de mercaderes. Para los soldados, el soplo lo había dado el gremio; no hubiera tenido el mismo efecto si hubieran sabido que venía de la misma organización criminal a la que se iban a enfrentar, al menos a una de ellas. Solo el comandante y, por supuesto, el maestro mercader, sabían la verdad. El tal Titus Riverglade también estaba arriesgando. «Recto pero osado, al parecer». 

			Y por lo que sabía, el ejército estaba en estado de máxima alerta. Si los rumores eran ciertos, estaban planeando una inminente incursión al exterior. El motivo de tal sinsentido no le quedaba muy claro. Al parecer, tenían ganas de morir o de demostrar su valía muriendo. Negó con la cabeza.

			Estaban pasando muchas cosas a la vez, muy pocas de las cuales estaban bajo su control. Menos que ninguna, la situación del mago y esa fuerza amenazadora en lo alto de la torre. Quizás todos sus esfuerzos no servirían para nada si el mago fracasaba y la ciudad no sobrevivía. ¿De qué servía ser el rey de un montón de cenizas? «Si no hay ciudad… —﻿se dijo—﻿, para que…».

			El movimiento en la boca de la alcantarilla lo puso inmediatamente en guardia. Se acercó un poco más al borde para poder observar mejor.

			«Ahí están».

			Contó hasta diez sombras a la luz de la luna creciente. Empezaron a reunirse para después avanzar hacia el almacén. Como a una señal invisible, la puerta de atrás se abrió y una figura apareció en el dintel, cerrando la puerta detrás de él. Era Wasail, que salía a compartir algo con los tres centinelas. Tal vez comida. Le vio acercarse a una pequeña mesa en el callejón y dejar lo que fuera que llevaba en las manos mientras conversaba con uno de ellos. 

			Perdió de vista al grupo de las alcantarillas hasta que llegaron al callejón. Algunos se apostaron en el tejado de un edificio contiguo. «Ballesteros». Le hubiera gustado estar allí y poder participar, sobre todo, para asegurar que todo salía bien. Le preocupaba que alguien cometiera un error, como de costumbre, uno estúpido. Era más fácil hacer que observar. 

			No le llegó el sonido de la ballesta, pero pudo ver cómo uno de los guardias caía. Unos instantes después cayó el segundo. Sin embargo, el tercero reaccionó, lo que significaba que alguien había fallado el tiro. Se puso tenso, incapaz de hacer nada que no fuera observar. Wasail se movió rápido y durante unos instantes los vio forcejear. Después, ambos cayeron al suelo. Juraría que le tapaba la boca mientras se debatían. Varias sombras esprintaron por el callejón y se echaron encima de los dos amantes. De repente no hubo más movimiento. Sebylan no osaba ni respirar. Miró a los guardias de la entrada principal, pero no parecían haber oído nada. «Aunque la puerta de atrás…». Pasaron unos instantes eternos, pero no se abrió. Al menos desde dentro. Poco después, Wasail la entreabrió, hizo una señal a sus hombres y las sombras empezaron a entrar.

			Cinco, seis, siete… El plan estaba funcionando. «Ahora te toca a ti».

			Atrajo todas las sombras que pudo, se dio la vuelta y dejando atrás cualquier intento por no hacer ruido esprintó hacia el final del edificio. Cogiendo impulso saltó hacia el edificio contiguo, después a la terraza plana y después descendió por las escaleras: El camino trazado; rápido, sin perder un instante y siempre en dirección al centro.

			Cuando llegó al lugar designado, al otro lado de la frontera del barrio del puerto, su centinela estaba preparado. Asintió desde la esquina para, acto seguido, darse la vuelta y correr en dirección este. Cerca de ahí, dentro de un taller abandonado, esperaba el destacamento de soldados. 

			A Sebylan no le dio tiempo a ponerse nervioso; solo unos instantes después vio tres filas de soldados en perfecta formación avanzando a buen ritmo por la avenida principal. Delante, destacaba la presencia del joven oficial que Titus Riverglade había elegido para liderar aquella misión. Lo que vio en su cara fue pura determinación, la mirada de un cazador. De repente se le ocurrió que muy posiblemente el hijo de Titus, el tal Renfel, no estuviera al tanto. Al parecer, estaba muy ocupado planificando el ataque al exterior, junto con el capitán de la Guardia. «Esta es la jugada del viejo soldado que no quiere quedarse atrás. Bien hecho, Guerevan. Maestro mercader, maestro manipulador…».

			El destacamento iba armado como para un asalto en toda regla. Llevaban armaduras de primera calidad. Había ballesteros y también algunos hombres con antorchas incendiarias y, uniéndose desde atrás justo en ese momento, un grupo a caballo en plena armadura de guerra. Por un momento le dieron pena sus hombres. Fue solo un momento, porque nada podía evitar la sonrisa de satisfacción que se le dibujó en el rostro al ver que por el momento todo estaba saliendo… bien. Aún tenía suficiente tiempo para la segunda parte del plan; el resultado del ataque al almacén del puerto ya no estaba en sus manos. Porque lo que venía a partir de ese momento era incluso más importante.

			Tomó rumbo hacia el norte mientras escuchaba de fondo la música cada vez más lejana del tintineo de las armaduras y los cascos de los caballos. Cuando llegó a la boca de la alcantarilla al final del callejón, Uddever ya le estaban esperando. Era curioso comprobar cómo los callejones que daban a las alcantarillas en el barrio norte estaban casi limpios en comparación con los de otros barrios. Siempre se fijaba en esos detalles. «Qué injusticia», pensó con sorna, aunque algo dolido también. Echó una mirada a su lugarteniente; el asesino abultaba más de lo normal, lo que significaba que para aquella ocasión se había puesto armadura. 

			La pequeña mansión del consejero del consejero era una construcción en piedra pulida, con diversas balconadas y una azotea cuadrada en terraza amplia. Desde la esquina de la gran avenida, Sebylan la observó una vez más. Sobrepasaba en altura a los edificios de alrededor, y no era muy difícil adivinar por qué Newaldon la había elegido. Desde la terraza comandaba gran parte de la ciudad. Asaltar aquella pequeña fortaleza era poco menos que imposible. Quizás, y solo quizás, una sombra con algo, o mejor dicho mucha suerte, podría haber llegado hasta su dormitorio sin ser descubierto. Muy arriesgado. Seguramente un plan sin retorno, así que había ideado otra manera. Al fin y al cabo, no era la primera vez que vigilaba al consejero del consejero en sus idas y venidas nocturnas.

			«Newaldon lo sabe —﻿pensó no sin cierto grado de admiración—﻿. Solo los dioses saben cómo lo ha conseguido con tan poca cantidad de musgo». 

			Esa, y ninguna otra, tenía que ser la razón por la que insistía tanto en querer estrujar su organización y casi destruir el barrio sur para encontrarlo. Costäros no era más que un adicto, además de un matón. En cambio, para Newaldon era distinto; quería ser el primero en tener control sobre la droga, y no precisamente por el placer o por el dinero que proporcionaba.

			El resto de sus hombres ya estarían en posición. Se trataba de hombres de confianza, curtidos; debería ser suficientes para la tarea. Le hizo un gesto a Uddever y se pusieron en marcha. Cruzaron la avenida y desaparecieron por una calle lateral que les llevó a la callejuela que servía de atajo entre la mansión de Newaldon y la de Beclan Montholow. El callejón en cuestión serpenteaba de forma irregular para acabar en un pequeño arco que unía ambos lados en la parte de arriba, lo que lo hacía singular. Tenía una entrada estrecha y una salida que aún lo era más, y si el consejero del consejero decidía coger el camino largo en vez del atajo, todo aquello no habría servido realmente para nada. 

			Tenía que confiar. En caso de tener prisa, lo lógico era que lo tomara, ya lo había hecho otras veces. «Si esta no es la ocasión adecuada para tener prisa, entonces ninguna lo es».

			Se subió a uno de los edificios, cerca del arco, justo en el momento en que Uddever entraba por la única puerta situada a mitad del callejón seguido de dos figuras más. Uno era corpulento y más feo que un babuino, pero le había visto blandiendo aquel trozo de metal anteriormente. Además, era más rápido de lo que parecía. El otro era más menudo y flaco. Por lo que sabía, destacaba por su habilidad para blandir dos espadas largas y utilizarlas con gran habilidad. Al parecer, había sido uno de esos espadachines de entretenimiento, además de un soldado. Si el asesino confiaba en Barra de Metal y Espadachín, él lo haría también. 

			Notó movimiento en la salida norte del callejón; había una sombra armada con una ballesta. «Khurón». A aquel sí que lo conocía por su nombre. Khurón podía acertar un ratón en medio de la oscuridad con aquel demonio en las manos; se alegró de tener otro colaborador eficiente. En algún lugar escondido, cerca de la entrada del callejón estaría el último del grupo: Grebas, otro exsoldado. En cuanto Newaldon pasara, Grebas cerraría la ratonera y aquel callejón se convertiría en un perfecto infierno.

			Desde su posición veía la entrada de la mansión. «Otra vez a esperar —﻿pensó—﻿. Por lo menos esta vez no soy un mero observador». Se fijó en el cielo cubierto y en el leve resplandor que la luna creciente proporcionaba. Le pareció una noche adecuada para una emboscada. 

			En aquella ocasión, la espera se le hizo eterna. Por un momento le asaltaron las dudas, su mente elucubraba sobre todo lo que podía salir mal. Desde que el ataque de los soldados en el puerto hubiera fracasado, hasta la posibilidad de que avisaran a Newaldon a la mañana siguiente y no esa misma noche. Un error de cálculo por su parte en tal caso que le obligaría a entrar en la mansión. Algo que quería evitar a toda costa. Quizás debiera cambiar de posición, ¿o tal vez el consejero saliera en dirección al puerto en vez de ir a casa del capitán de la Guardia? Demasiadas variables. Sebylan suspiró frustrado; tanta espera le estaba volviendo loco.

			Un resplandor en la zona portuaria le sacó de sus pensamientos. Al principio solo fue un fogonazo, pero después se podían distinguir claramente una columna de humo y lo que parecían ser lenguas de fuego. El almacén estaba en llamas; con un poco de suerte, Costäros se iba a rostizar en su propia casa. 

			Otra vez la calma. Otra vez la nada. 

			Pasó un largo rato. «Vamos, vamos, vamos…». El tic nervioso del pulgar izquierdo le volvió de repente; hacía tiempo que no le pasaba. Se lo tapó con la mano derecha. Jamás denotaba sus emociones, menos aún delante de cualquier persona. No le gustaban los signos de debilidad, pero de vez en cuando el pulgar le traicionaba. Aquella noche se la jugaba.

			Una figura apresurada se acercaba a la entrada principal de la mansión. Venía… del oeste.

			«Tiene que ser. —﻿Podía oír sus propios latidos al retumbar en su interior—﻿. ¡No puede haber otra explicación!».

			Tras otra espera que se dilató toda una vida dentro de su mente, la puerta se abrió por fin. El consejero escoltado por cinco hombres bajaba el pequeño tramo de escaleras del porche y cruzaba el jardín hacia la verja de la entrada de su mansión. Al salir, giró… a la derecha. Se alejaba del barrio portuario.

			«Cinco hombres; nunca le he visto salir con más de tres…». No era un buen presagio. Ellos eran seis con él incluido. Aun así, hubiera preferido tres guardias y no cinco. Ya daba igual. Se concentró en observar hacia dónde se dirigían.

			«Vamos, vamos…». 

			Solo había dos opciones: o giraban hacia el norte ya por la calle de las estatuas y tomaban el camino largo, o seguía en dirección este hacia su posición para girar hacia el norte una vez que entrara en el callejón.

			La pequeña comitiva avanzó hacia el este y cruzaron la calle de las estatuas sin girar. Estaba a punto de soltar un suspiro y dar la orden a sus hombres, cuando Newaldon se paró de repente. Podía ver la comitiva, pero estaban lo suficientemente lejos como para no poder ver sus caras con nitidez. Parecían estar teniendo una conversación. Habría jurado que el consejero se movía ligeramente en dirección este, hacia el callejón, como si tuviera prisa, pero uno de sus hombres le estaba insistiendo sobre algo.

			«¿Será posible que entre todos los imbéciles de la Guardia haya otra vez uno con cerebro?». 

			La conversación se debió de acabar, porque se pusieron en marcha y, aunque no quería creérselo, la comitiva se dio la vuelta y enfiló la calle de las estatuas.

			—﻿Mierda. 

			Bajó de un salto al callejón, amortiguando la caída en cuclillas. Hizo un silbido corto y, al momento, se abrió la puerta donde Uddever y los otros dos se habían escondido. De cada lado del callejón aparecieron Grebas y Khurón. 

			—﻿Han tomado la calle —﻿siseó con los ojos encendidos en fuego—﻿. Vosotros, alcanzarlos por detrás —﻿dijo señalando a Grebas y a los dos que habían entrado por la puerta con Uddever—﻿. El resto —﻿dijo apuntando hacia el norte—﻿, cortarles el paso antes de que lleguen a la plaza. ¡Rápido!

			Los ladrones se pusieron en marcha a la vez. Sebylan siguió durante unos instantes a Khurón que se había apostado a la salida del callejón; detrás oía los pasos apresurados de su lugarteniente. Adelantó a su colaborador y, al llegar a la siguiente calle, se subió a un carromato apoyado contra la pared de una casa de dos plantas. Trepando a cuatro patas se encaramó al tejado de un salto; no había tiempo para esconder aquellas habilidades poco comunes. Salvó la distancia entre la siguiente casa y trepó un par de pisos más en vertical hasta una nueva azotea. Después corrió todo lo rápido que pudo. Durante un breve momento vio la luna asomar entre la pesada cortina de nubes y se preguntó si Newaldon podría ver sombras que saltaban por los tejados dispuestas a cortarle el paso. Su plan se había ido a la mierda y el tiempo para el subterfugio se había terminado. El consejero no podía llegar a su destino de ninguna manera.

			Al menos no vivo.

			Tres azoteas más allá, alcanzó por fin la calle de las estatuas, justo a tiempo para ver llegar al consejero y a sus hombres. Caminaban con paso acelerado por el lateral de la ancha calle, cerca de su posición. Una punzada de arrepentimiento le recorrió el cuerpo. «Imbécil. Deberías de haber colocado hombres en el bulevar». Aunque no era tan buen lugar como el callejón para una emboscada, de haberlo hecho todo hubiera sido más fácil. «Los errores se suelen pagar con la muerte, ser de las sombras».

			La calle de las Estatuas recibía su nombre por las numerosas representaciones de animales, reales y fantásticos que poblaban el estrecho jardín-bulevar del centro. Volvió a negar con la cabeza. Buscó a sus hombres a izquierda y a derecha, pero no los vio por ningún sitio. Le preocupaba que unos llegaran antes que los otros y no pudieran lanzar un ataque coordinado desde ambos extremos. De ser así, las probabilidades de éxito se reducían considerablemente. Si no se daban prisa se les iban a escapar.

			«Vas a tener que retrasarlos tú. ¡Vamos, piensa!».

			Se agachó considerando los posibles objetivos de aterrizaje cuando notó que se paraban en seco mientras desenvainaban sus armas. Se fijó mejor en la comitiva; cuatro llevaban espada larga, mientras que el quinto sacaba justo en ese momento un hacha de la espalda. Uno de los guardias señaló con el dedo hacia delante. Ese era el que había convencido a Newaldon para coger el camino largo. Tenía pinta de soldado curtido; iba enfundado en una coraza de calidad y tenía los gestos y la manera de moverse de un oficial. Sebylan giró la cabeza hacia la derecha y vio la figura de Uddever acercándose de forma casual hacia ellos. De Khurón no había ni rastro, pero se concentró en su lugarteniente. ¿Qué demonios estaba haciendo?

			—﻿Oh, noble señor, ¿me podría dar una moneda? No he comido nada en todo el día y estoy perdiendo la razón… 

			Lo vio colocar sus manos a modo de plegaria y detenerse a unos cinco pasos de la pequeña comitiva. Si no fuera por la situación en la que se encontraba, casi se hubiera reído. Uddever, el asesino que rara vez decía más de tres palabras seguidas estaba ganando tiempo con su labia. Le recordó a aquella vez en el puesto de Rendo.

			—﻿Apártate de nuestro camino, escoria, o lo lamentarás —﻿le amenazó el oficial.

			—﻿¿No lo entiendes verdad? —﻿replicó el asesino—﻿. Un hombre que no tiene nada que perder mataría por una moneda. ¿Acaso nunca has pasado hambre?

			«¿Acaso lo has hecho?».

			El sonido de la ballesta le llegó alto y claro desde el centro de la calle, justo detrás de una de las estatuas, la que representaba a un minotauro. El virote se fue a clavar en la pierna de uno de los guardias y un grito de dolor resonó por toda la avenida. «A la mierda el subterfugio». No alcanzó a oír el sonido de la segunda ballesta, pero sí vio el virote rebotar contra la pared; sus otros tres hombres se acercaban por detrás del grupo del consejero. Qué pena que Grebas hubiera fallado, ya no había tiempo para más.

			Todo ocurrió al mismo tiempo. Newaldon y dos de sus hombres, entre ellos el soldado curtido, empezaron a correr hacia donde Uddever les cortaba el paso, quien ya había desenvainado su espada corta. Los otros dos guardias se dieron la vuelta para recibir a los que venían a su espalda. El de la pierna herida cayó de rodillas y se agarraba el muslo entre alaridos.

			Desde atrás, Barra de metal y Espadachín se enzarzaron con los dos guardias, mientras Grebas cargaba espada en mano hacia la posición del consejero. 

			Sebylan saltó y aterrizó en el suelo dando una voltereta. Se incorporó todo lo rápido que pudo al tiempo que desenfundaba sus dos dagas. Esprintó hacia el guardia herido que no paraba de chillar como un cerdo. Le rebanó el cuello lo más rápido que pudo y avanzó hacia la pelea, hacia su presa. Si tenía suerte podría acercarse al capitán de la escolta y colocarle una de sus dagas en el cuello. Atravesar aquella coraza no parecía una opción.

			Grebas ya había llegado hasta ellos. Él también llevaba armadura y, por supuesto, sus grebas de metal en las piernas. Blandía una espada bastarda con ambas manos y sus gruñidos de batalla hicieron girar al guardia que acompañaba al curtido oficial, quien estaba ocupado en un duelo encarnizado con Uddever. El consejero se encontraba en medio de sus dos escoltas, llevaba un cuchillo de bella manufactura en la mano. Si tenía miedo no lo exteriorizaba. 

			Sebylan rodeó a Grebas y a su oponente e intentó colocarse a la espalda del oficial. Justo en ese momento Newaldon se percató de su presencia, y le echó una mirada de odio primario.

			—﻿¡Tú! 

			«Yo».

			El tajo de Grebas abrió el pecho del guardia desde el hombro hasta la cadera; cayó de rodillas mientras la sangre se le escapaba a borbotones. Newaldon miró incrédulo cómo se desmoronaba. Sebylan sonrió.

			—﻿¡Detrás de mí! 

			El oficial lanzó una patada hacia Uddever que impactó en su estómago y le hizo retroceder. Después, agarró a Newaldon de la capa para ponerlo a salvo. Grebas saltó por encima del cuerpo agonizante del guardia y se puso delante del oficial. Uddever se recuperaba ya del empellón y, espada corta en mano, avanzaba con una sonrisa maliciosa en la boca, consciente de que su jefe también se iba a incorporar al baile.

			Tres contra uno.

			Grebas fue el primero en atacar. Blandió la espada de forma salvaje desde arriba obligando a su adversario a parar el golpe como pudo. El choque de ambos aceros hizo saltar varias chispas. En ese momento llegó Uddever. Lanzó una estocada directa al cuello. Para su asombro el capitán tuvo reflejos para desviar la estocada y esquivar el siguiente golpe de Grebas. De poco le iba a servir aquel despliegue de habilidad; en ese momento llegaba él; entre los tres los tenían rodeados. Y todavía quedaba Khurón y su ballesta.

			—﻿¡Aaaaargg!

			Un nuevo virote cortó el aire desde el bulevar seguido de un nuevo alarido. Casi hubiera sido fácil acertar al consejero o al oficial. Sin embargo, en aquella ocasión había acertado al objetivo erróneo. 

			Grebas se llevó una mano al hombro izquierdo y Sebylan pudo ver el virote atravesado con la punta sobresaliendo por el otro lado al tiempo que oía una maldición desde algún lugar cercano al minotauro de piedra. 

			Jamás pensó que una espada se pudiera mover tan rápido y con tanta precisión. El acero del oficial describió un arco demoníaco. Hincó una rodilla en el suelo, blandió la espada y barrió las piernas de Grebas, abriendo piel y carne y dejando un reguero de sangre. Al parecer, las grebas no cubrían la pierna entera. Pero el arco no acabó ahí. De alguna manera siniestra, la espada siguió de forma ascendente y acertó a su lugarteniente en el vientre. El diestro oficial había conseguido dar a ambos oponentes de un solo tajo. 

			Estaba aún maravillándose de la habilidad del soldado cuando se dio cuenta de que se incorporaba para lanzarse sobre él. De un plumazo, el tres contra uno se había transformado en uno contra uno, y se encontraba solo.

			—﻿¡Corra! ¡Salga de aquí! —﻿soltó el veterano soldado antes de lanzar el primer ataque contra Sebylan.

			El consejero dudó un solo instante; después esprintó en dirección norte, hacia la plaza, hacia su salvación. Jamás hubiera pensado que un hombre tan mayor pudiera correr tan rápido.

			«No, no puede escaparse —﻿pensó frustrado—﻿. Tengo que alcanzarlo». Pero tenía problemas más acuciantes. La espada de su adversario le pareció de repente enorme, y su figura aún más grande, como la de un gigante. Estaba en medio de una calle ancha, sin ningún sitio donde parapetarse, y completamente solo.

			El primer tajo lo esquivó, el segundo también, dando un salto hacia atrás, y el tercero tuvo casi que agacharse a ras del suelo para que no le rebanara la cabeza. Aquella espada se movía a una velocidad endiablada. Podía oír los sonidos de las pisadas de su presa alejándose de él en dirección a la plaza. Cada pisada era el sonido de su fracaso, y no podía permitírselo. Sus hombres en la retaguardia seguían ocupados con los otros dos guardias; lo sabía porque le llegaba el sonido de la pelea, y nadie parecía estar ganando. Su única opción era llegar a la pared por donde había bajado e intentar trepar como una araña y rezar que aquella maniobra, sorprendiera a su oponente. Retrocedió, con el miedo en la garganta y en el estómago, sin dejar de oír las pisadas de Newaldon. No iba a funcionar.

			Justo en ese momento oyó un leve sonido detrás del soldado. ¿Sería el imbécil de Khurón? Si salía de aquel atolladero le iba a meter la ballesta por el culo, con cuerdas y todo. El oficial no lo había oído; Sebylan rezó una plegaria para que se tratara de alguna ayuda.

			Primero apareció una mano por debajo de la axila derecha. Después un destello de metal a su izquierda, a la altura de la cintura del oficial. El destello ascendió, para finalmente penetrar por la otra axila dejando solo el pomo de la espada corta del asesino como firma. Los ojos del oficial se ensancharon como nunca había visto antes en nadie, para después llenarse de sangre. 

			—﻿Atrápalo. ¡Ahora! —﻿dijo Uddever. 

			Solo fue un susurro, pero le hizo reaccionar.

			Sebylan esprintó en dirección a Newaldon, y esperó que el anciano exsoldado le diera una oportunidad. 

			Corrió como no recordaba haberlo hecho nunca. Fue una carrera en la que solo importaba ir siempre un poco más rápido que la zancada anterior. Al principio ni siquiera se fijó a cuanta distancia estaba su presa, simplemente corrió viendo sus pies moverse; y el suelo. Alzó la cabeza por fin; veinte pasos y acortando, le estaba ganando terreno. El viejo soldado se dio la vuelta un instante mientras corría y le vio. Hizo un esfuerzo por correr más rápido, la plaza no estaba tan lejos, pero no era lo mismo correr en plena juventud que con sesenta, tal vez más. 

			«Doce pasos, nueve pasos, siete…».

			El consejero giró la cabeza hacia la derecha y se detuvo atropelladamente para intentar abrir una puerta. Cerrada. Por supuesto; era de noche, no iba a tener tanta suerte. Se dobló un instante por el esfuerzo. «Cuatro pasos. Ya es mío…». El pecho le iba a estallar, notaba la cabeza entumecida, pero ya solo quedaba el esfuerzo final. Preparó la daga.

			Al lado de la primera puerta había otra. El consejero echó una última mirada llena de desesperación en su dirección, después maniobró el picaporte hacia abajo. La puerta se abrió…

			«¡Maldición!».

			Salvó los últimos tres pasos de un salto, justo en el momento en que la puerta se cerraba en sus narices. Intentó empujar, pero algo la retenía. Después oyó ruido como de algo arrastrando. Al instante escuchó unos pasos apresurados que se alejaban de la puerta. 

			«No».

			Embistió la puerta con toda la fuerza que su menuda figura le permitía. No era corpulento, pero estaba dispuesto a romperse un hueso para mover aquella puerta. Puso toda su rabia y le dio cuatro empellones casi seguidos, mientras aguantaba el dolor a duras penas. Al cuarto intento, la puerta cedió; una silla salió despedida hacia el interior. 

			Estaba oscuro como una cueva, pero eso no era un problema. Había dos puertas a cada lado y una escalera que subía. La sala comunal que tenía delante destacaba por la chimenea y la mesa para comer. Cerró la puerta detrás de él, y escuchó. 

			Nada. En cambio, lo que si le llegaron, fueron los sonidos de lucha en el exterior, así como otros que venían quizás de algunas ventanas.

			—﻿¡La Guardia! ¡Que venga la Guardia! ¡Ladrones! ¡Asesinos!

			Era de esperar. Aquella escaramuza se había alargado demasiado ya. «Tengo que acabar con esto ahora».

			Estaba seguro de que no había subido por la escalera; lo hubiera oído. Se trataba de una casa abandonada y había bastantes en la ciudad. Nunca habían conseguido repoblar la ciudad después de la bruma y la enfermedad. Aquella era una de ellas. Se fijó en las huellas que cortaban la capa de polvo en el suelo y tomó el arco de la derecha.

			Entró muy despacio con ambas dagas en la mano, en guardia. Cruzó el umbral y se encontró en un taller de costura abandonado. A su izquierda, en la pared, había una chimenea auxiliar con un viejo caldero colgando de unas cadenas. Una mesa en el centro y varias estanterías completaban el mobiliario. Al fondo había una cortina que escondía parte de la habitación. Buscó huellas, cualquier signo de pisadas, pero en aquella estancia el suelo era de piedra y no era posible adivinar el contorno. Apretó el pomo de ambas dagas y se acercó hacia la cortina muy lentamente.

			Fue el sonido del acero cortando el aire a su espalda lo que le hizo reaccionar. Se agachó instintivamente, y la hoja le pasó rozando la cabellera. Aún en cuclillas, hizo un giro rápido y barrió en dirección hacia su asaltante con ambas dagas. Oyó un grito ahogado de dolor y unos pasos tambaleantes. Después objetos que caían al suelo. 

			Se incorporó dispuesto a defenderse de cualquier otro ataque, solo para comprobar que su atacante se apoyaba con dificultad contra la mesa. Hizo un intento por ponerse recto y enfrentarse a él, pero finalmente el dolor de la herida y el agotamiento de la persecución fueron más de lo que el anciano consejero pudo soportar. Se resbaló por el borde de la mesa hasta al suelo. El cuchillo se soltó de su mano y el sonido del acero resonó contra la piedra. 

			—﻿Se acabó, consejero del consejero —﻿dijo mientras se acercaba.

			—﻿¡No, espera! —﻿replicó Newaldon haciendo ademán con una mano y mirándole con gesto implorante—﻿. Podemos llegar a un acuerdo. —﻿Por un momento no supo que decir, mientras pensaba qué le iba a ofrecer. Sebylan dio un paso más—﻿. Ha llegado el momento de que alguien más capaz sustituya a Costäros en el puerto. Podemos llegar a un acuerdo…

			«Eso ya lo has dicho. Repetir es signo de debilidad, consejero». 

			—﻿No me interesa el puerto, Newaldon, sino tu prisionero. «Además de otra cosa». 

			—﻿¿Prisionero? —﻿Parecía confundido. Sus ojos se ensancharon—﻿. ¿Cómo lo sabes? 

			Sebylan se rio.

			—﻿¿Que cómo lo sé? Fui yo el que introdujo la droga, ¿recuerdas? Sé las propiedades que tiene, y tú también, por eso querías hacerte con su control a cualquier precio…, por eso necesitas matarme…

			—﻿¡No! Eso era antes. ¡Ahora podemos negociar!

			«¿Podemos? ¿De verdad?».

			—﻿¿Dónde está?

			—﻿En la vieja fragua, cerca de la calle de los orfebres. Toma. —﻿Se llevó las manos temblorosas al cuello y tiró de una cadena—﻿. Esta es la llave. 

			Sebylan se acercó con cuidado y recogió la llave. Ya estaba justo encima de él.

			—﻿No tiene ningún sentido que me mates. Podemos colaborar, podemos encontrar la salida juntos. Si conseguimos abrir su mente a través de las visiones, podremos llegar, yo lo he visto… a través de sus palabras. Podremos salir de aquí de una vez por todas…

			La daga entró por un costado para después subir hacia sus entrañas cortando la frase del consejero a la mitad. Newaldon le agarró el brazo en acto reflejo, como si aquel gesto pudiera evitar que lo apuñalara. Introdujo la segunda hoja por el otro costado; el viejo y orgulloso soldado se estiró de dolor. Le echó una última mirada llena de horror y de incomprensión, después se acostó contra el suelo mientras se desangraba. Sebylan limpió ambas hojas en su capa. Se puso de pie para observar con más detenimiento el cuerpo agonizante de su enemigo mientras se desangraba.

			—﻿Eso es por amenazar a la gobernadora.

			Escupió al suelo con desprecio. 

			Sin volver la vista atrás, cruzó el arco y buscó la salida trasera de la casa. Podía oír pasos, así como voces que venían de la calle de las Estatuas. «Espero que Uddever haya podido escapar». Llegó al patio trasero de suelo de tierra. Había un fuerte olor a descomposición y a letrina. Escudriñó la pared buscando el mejor lugar para ascender e impulsándose hacia arriba, empezó a trepar con sus cuatro extremidades mientras pensaba en el prisionero de Newaldon. 

			Si lo que ambos intuían era verdad, el control de aquella… oportunidad valía más que toda la plata de las minas. De alguna manera, seguramente en un golpe de suerte, Newaldon había dado con la única mente viva capaz de focalizar las visiones, la única persona que podía llevar a sus congéneres hacia la puerta de salida, hacia la seguridad…

			«Y ahora yo soy el único que lo sabe». Con un último esfuerzo llegó por fin a lo alto del edificio y sin poder evitarlo sonrió mientras disfrutaba del resplandor de la luna. «Qué descuido —﻿pensó—﻿. Dejar algo tan preciado como la esperanza de toda una raza en manos de un ladrón. Un ladrón al que le interesa que todo siga tal y como está…».

			Pero primero estaba el asunto del mago. «Si no hay ciudad…». 

			Cogió carrerilla, cruzó la azotea y saltó sintiendo el roce del viento en su cara. Justo en ese momento se concentró hasta notar como la luz de luna se difuminaba. 

			Y ya no era más que una sombra en la oscuridad.

		


		
			
Capítulo L. Mortus

			Salir por la ventana estaba totalmente descartado. Era un cuarto piso y ni juntando todas las sábanas tenía la seguridad de llegar al suelo. De pie mientras paseaba por la estancia como si fuera a gastar el suelo a base de andar, elucubraba sobre la mejor manera de salir de su prisión aprovechando que ya era noche cerrada.

			Mortus Bardiche había realizado muchas hazañas en su vida como soldado, pero nunca había destacado por su amor a las alturas. No era que les tuviera terror, claro. Había visto gente que sollozaba solo al acercarse a un precipicio, y él no estaba en esa categoría, pero sí les tenía respeto. Quizás terror no, pero algo, sin duda, había. Y si podía evitarlo, no escogería una cuerda improvisada de sábanas para salir de allí. 

			En ese momento se dio cuenta de que una columna de humo perturbaba la oscuridad de la noche. Se pegó a la ventana para poder ver mejor. No era una buena señal; tenía que salir de allí.

			Los dos guardias de la entrada eran jóvenes e inexpertos; era una baza que se hacía cada vez más plausible conforme pasaba el tiempo. Solo tenía que idear una distracción, que cometieran un error y podría salir de allí sin hacerles daño. Al menos no permanente. 

			El rubito con cara de tener diez años era el que solía llevarle la cena. Gasper se llamaba; lo recordaba de la academia, de hacía un par de años. Siempre le había mirado con ojos de admiración. Seguro que, si el excomandante del ejército Bardiche sufría una emergencia en medio de la noche, un dolor en el pecho, por ejemplo, entraría con el fin de averiguar qué le pasaba. Para entonces, el segundo guardia ya estaría en alerta. Mirada-de-hielo era igual de joven, pero más avispado, con un ceño permanente. Le habían asignado la misión de retener al mago traidor y fracasado. A Mortus le dio la sensación de que estaba dispuesto a dar la vida con tal de cumplir su misión. Todo el respeto que Gasper le tenía, Mirada-de-hielo se lo negaba con su actitud. Así que era el más peligroso de los dos. 

			Lo mejor era aburrirle, hacerle pensar que la emergencia del prisionero no era nada importante, o que no suponía un peligro. Se le ocurrió que podía darles dos falsas alarmas. Por fin, a la tercera, cuando ya no estuvieran tan sorprendidos de la interrupción, agarraría a Gasper por el cuello y le haría decir cualquier cosa que obligara a su compañero a acercarse. Entonces cuando el otro entrara, soltaría a Rubito, y le daría un puñetazo a…

			Un sonido en la ventana, a su derecha le sacó de sus planes conspiratorios y peleas imaginarias rompiéndole totalmente la concentración. Torciendo el gesto y con cierta cautela se acercó a la ventana de nuevo. Algo colgaba justo en medio de las dos hojas de cristal; era una cuerda de cáñamo. Con cuidado, maniobró el picaporte.

			Primero se asomó hacia abajo, hacia la calle, para comprobar que no había un alma. Después agarró la cuerda como si no fuera real; la dejó que se balanceara sola un momento.

			«Parece de calidad».

			Con mucho cuidado se apoyó en el pequeño alféizar para así poder asomarse hacia la parte de arriba. Recortada contra el cielo nocturno, una pequeña figura encapuchada le hacía gestos con una mano, mientras soltaba un poco más de cuerda. 

			Había unas ocho varas hasta la azotea. Que él supiera, al menos, habría un guardia, aunque tal vez ya no estuviera operativo claro. Volvió la cabeza hacia abajo calculando qué pasaría si se resbalaba y caía con toda libertad. Seguramente moriría. Sobre todo, si la sombra encapuchada soltaba la cuerda. Volvió a mirar hacia arriba; la figura encapuchada seguía haciéndole gestos, cada vez más apresurados. 

			Miró hacia el frente y suspiró mientras trataba de tomar una decisión. La fría brisa nocturna le acarició el rostro y el olor a mar le invadió las fosas nasales junto con el del humo. Por un momento consideró de nuevo el plan de baile con los dos pipiolos, pero tuvo que reconocer que si no salía bien quizás alguien saliera lastimado, o peor.

			«Menos mal que la ventana estaba descartada, mago adivino». Lanzó un último suspiro, miró un momento hacia la habitación que había sido su prisión durante aquellos días y, después, subiéndose al alféizar, se quedó colgando de la cuerda.

			Lo primero que notó fue el dolor de la herida del costado. Lo siguiente fue comprobar hasta qué punto había perdido fuerza en los brazos. ¿Cuántos días había estado convaleciente: dos, tres? ¿Era así como pretendía salvar su ciudad?

			Se agarró con todas sus fuerzas, ignoró el tembleque de su cuerpo y subió todo lo deprisa que pudo, apoyándose en la pared siempre que le fue posible. Cuando llegó a la azotea necesitó la mano del encapuchado para estabilizarse, además de un buen rato para recuperarse.

			—﻿Estás hecho una piltrafa, mago, así no vas a poder salvar ni a una rata. 

			La voz de Sebylan, no más que un susurro, estaba cargada de preocupación además de sarcasmo. Lo vio recoger la cuerda y ponérsela al hombro. Le ocupaba gran parte del cuerpo, pero, sin duda, era más fuerte de lo que aparentaba.

			—﻿Eso te pasa por querer rescatarme, valiente caballero —﻿respondió por fin mientras se incorporaba—﻿, no deberías enamorarte de magas pusilánimes. 

			El ladrón se bajó la capucha y le dedicó una sonrisa taimada pero llena de placer.

			—﻿Si sigues teniendo la lengua así de afilada, entonces estoy seguro de que aún te quedan fuerzas.

			Le señaló la parte de atrás del edificio instándole a que le siguiera.

			Llegaron a la parte de atrás sin que oyera ni viera nada. Le pareció extraño; la azotea tenía numerosas salidas de chimenea, pero lo que más destacaba era la caseta cerca de la parte frontal. El guardia tendría que haberles oído. Si todavía se encontraba detrás de la caseta es que estaba sordo. Por supuesto, la otra alternativa era que el guardia ya hubiera sufrido alguna clase de percance. Decidió que era mejor no preguntar; no quería añadir una muerte más a su particular lista.

			—﻿Ya está sujeta, baja tú primero.

			Sebylan había atado la cuerda a un saliente con bastante rapidez y habilidad. «Otra vez cuerda». Mortus volvió a suspirar y asintió. Con mucho cuidado empezó a descender; en aquella ocasión sus brazos estuvieron a la altura.

			Sebylan no hizo ningún ruido cuando por fin llegó al suelo. Los dos estaban en el callejón de la parte de atrás del edificio del Consejo. Sin mirarlo, se dirigió a la salida y, a su señal, emergieron a la calle. El ladrón le llevó por varias calles antes de meterse en otro callejón. Se quedaron en silencio unos momentos para comprobar que nadie les seguía. Después el ladrón lo miró con aquellos ojos grises.

			—﻿Dentro de unas horas la ciudad va a bullir de actividad, y no precisamente por ser un día festivo. 

			—﻿¿Qué es lo que ha pasado? —﻿Mortus estaba realmente intrigado—﻿. ¿Qué era esa columna de humo? Parecía venir del puerto. ¿Ha habido un incendio?

			—﻿El incendio del puerto es la última de tus preocupaciones, mago —﻿dijo cortándole—﻿. Me temo que si no haces algo hoy mismo, aquella cosa en la torre de Sergan se va a comer toda la ciudad. —﻿Se quedó mirando un momento a la nada, como si no estuviera allí—﻿. No te puedo explicar por qué lo sé, pero es así.

			Mortus iba a soltarle una frase del tipo qué sabrás tú, pero a fin de cuentas aquel personaje tenía razón. Así que solo asintió.

			—﻿No sabía que el destino de la ciudad le importara tanto a un ladrón —﻿dijo finalmente—﻿, pero claro… —﻿Sebylan le interrumpió de nuevo antes de que pudiera terminar la frase:

			—﻿Si no hay ciudad…

			—﻿… Rey de las cenizas —﻿terminó el mago—﻿. Sí, en efecto. —﻿Antes de seguir hablando, se quedó un momento pensando—﻿. Me temo que después de dos fracasos y dado que no puedo hacer magia, no tiene pinta de que tenga muchas posibilidades de conseguirlo. Pero no parece que haya nadie más que pueda hacerlo. Soy yo o nadie, al parecer.

			—﻿Exacto, mago —﻿respondió el ladrón—﻿. Recuerda lo que te dije aquel día en tu torre.

			De nuevo, Mortus asintió, pero más a sí mismo que a su interlocutor. Se lo quedó mirando. Al parecer aquel asesino le había intentado abrir su obtusa mente y él lo había ignorado. No iba a volver a suceder.

			«Pero antes tengo algo muy importante que hacer —﻿pensó poniéndose tenso—﻿. Alguien tiene que abrir la boca y no parar de hablar, y se van a acabar las excusas».

			—﻿Tengo que ir a ver a la gobernadora. 

			—﻿No te recomiendo andar merodeando por la ciudad en este momento —﻿le avisó el ladrón—﻿. Dentro de un par de horas amanecerá y la ciudad va a ser un hervidero de guardias y soldados. Por no hablar de la incursión al exterior. Están concentrados en la zona del puerto, pero pronto estarán por todas partes.

			—﻿¿Qué es lo que ha pasado en el puerto? ¿Me lo vas a decir?

			La boca del ladrón se torció en una mueca de puro sarcasmo; sus ojos destilaban ambición.

			—﻿Digamos que, si logras tu cometido y sobrevivimos, va a haber cambios en el mundo de los… bajos fondos. ¿No lo llamáis así en vuestras aburridas reuniones del Consejo?

			Mortus negó con la cabeza. 

			—﻿Al parecer, mis mejores aliados son criminales, embusteras y traidores. Siempre es reconfortante estar en buena compañía.

			Sebylan se encogió de hombros.

			—﻿Lo de la gobernadora… —﻿empezó.

			—﻿No puede esperar —﻿interrumpió Mortus—﻿. Está cerca de aquí. Creo que me las puedo arreglar. 

			—﻿Tú mismo, mago. —﻿Le dio la espalda y se dirigió hacia el final del callejón. Al llegar a la boca se dio la vuelta de soslayo y le volvió a hablar—﻿: He hecho todo lo que he podido. Ahora te toca a ti. Espero que haya valido la pena.

			Le hizo un gesto con la cabeza, se subió la capucha y desapareció de su vista.

			El hospital estaba solo a unas cuantas calles del edificio del Consejo. Antaño recorría la distancia entre ambos lugares con bastante asiduidad, no pocas veces de noche. Se cruzó con dos patrullas, y en una ocasión con un destacamento de soldados, pero todos iban en dirección sur y oeste, por lo que solo tuvo que ser paciente y esperar a que pasaran.

			Cuando llegó por fin al hospital, era aún de noche, pero el amanecer se acercaba inexorablemente y, por alguna razón, temió su llegada. Se le acababa el tiempo; podía sentir en la boca del estómago y en algún lugar aún más profundo que aquella farsa, largamente urdida, llegaba a su fin. Tenía en la lengua un sabor amargo. Tragó saliva y se puso en marcha.

			Cruzó la calle, pero en vez de dirigirse a la entrada principal, rodeó apresurado la fachada para adentrarse en el callejón contiguo en forma de ele. Casi podía imaginarse que nada de lo que había ocurrido en los últimos meses era real, y que simplemente era otra de esas noches en las que Yara y él disfrutaban de la intimidad que el peso del día les robaba. 

			Casi.

			Cogió la llave escondida debajo del pequeño cubo de madera y abrió la puerta trasera.

			Las cocinas estaban totalmente a oscuras y al principio no detectó ningún ruido. Fue al cruzar la zona de servicio, en el vestíbulo, cuando empezó a oír los gemidos. La mayoría eran débiles murmullos, toses apagadas, pero había uno al que parecían estar desollando lentamente con un cuchillo mientras le amordazaban para acallar sus quejidos.

			«Fui yo, he venido para que me veas la cara». Una cosa era que alguien le contara los resultados de su fracaso; otra muy distinta escucharlo directamente de una de sus víctimas.

			Una puerta se abrió, se encontró ante una chica joven que llevaba una palangana en la mano. Su túnica azul clara estaba manchada de sangre. Se lo quedó mirando con cara de haber visto un fantasma. No la reconoció, pero ella a él sí.

			—﻿Siento haberte sorprendido —﻿dijo levantando las manos—﻿. Necesito hablar urgentemente con la gobernadora. Por favor, dime dónde está.

			La chica se lo quedó mirando con gesto confundido, como decidiendo qué hacer o responder. Finalmente, los aullidos del desollado, al parecer liberado de la mordaza, la hicieron decidirse.

			—﻿La gobernadora está descansando en su habitación —﻿dijo mirando hacia arriba—﻿. Se ha retirado solo hace un rato. Debería descansar sin que nadie la molestara, ha sido un día… muy largo.

			«Pues aún le queda un poco más».

			De nuevo los aullidos. La mujer lo miró con ojos llenos de frustración, como si su presencia fuera algo que ella no pudiera controlar. Lanzó un suspiro y, sin más, le dejó ahí plantado para que hiciese lo que quisiera. Y lo que hizo fue dirigirse a las escaleras y subir.

			Subió el último peldaño y se paró a observar la puerta que daba a las habitaciones de Yara Aldenier. Antes de que ella decidiera que tenían que dejar de verse, lo normal era que fuera a su encuentro en la pequeña mansión que Sergan le había reservado, pero también había días que se citaban en el hospital. Nunca le había gustado aquel lugar, le recordaba demasiado a la muerte. 

			Se acercó despacio hacia la puerta; una parte de él no quería entrar. De nuevo, como cuando se puso a leer el diario de su maestro por primera vez, sabía que lo que iba a descubrir no le iba a gustar. Pero ya no había vuelta atrás. Necesitaba confirmar lo que, gracias a Edelma, ya intuía. Tenía que oírlo de sus propios labios. Aquellos labios perfectos.

			Y embusteros.

			Fue entonces cuando se acordó de repente de que Vanram, su guardaespaldas, apenas se despegaba de ella aquellos días. Como a una señal, de repente, la voz del mercenario convertido en protector le llegó desde las sombras del final del pasillo.

			—﻿Vaya, vaya, mira quién ha venido —﻿dijo una voz rasposa a su derecha—﻿. No sabía que los prisioneros pudieran deambular por la ciudad con tanta libertad. Sobre todo, los traidores. 

			Desde las sombras del final del pasillo a donde la luz de la antorcha en el otro extremo no llegaba, vio emerger la figura imponente de Vanram Fuldacram. Detrás de él creyó ver el contorno de una silla.

			Vanram era una armería andante. En los breves instantes que pasaron hasta que alzó la mirada a la altura de sus ojos, contó no menos de cinco hojas de acero de diferentes tamaños, en cintura, piernas y pecho; así como varias piezas de armadura desiguales, aunque de calidad. Cómo podía aguantar aquel hombre tantas piezas de metal, tanta incomodidad durante todo el día era difícil de comprender. Luego estaban los ojos; un tratado sobre violencia, desprecio y peligro condensado en un tono oscuro casi rojizo. Y las cicatrices. 

			La verdad era que no tenían ningunas ganas de intercambiar durezas con el guardaespaldas de la gobernadora. Lo miró casi suplicante.

			—﻿Necesito hablar con ella urgentemente, Vanram. Me temo que no he podido hacerlo oficial ni pasarte una nota lacrada, pero te aseguro que es importante.

			—﻿No sé qué es tan importante que no puede esperar hasta mediodía —﻿replicó encogiéndose de hombros. Sus cuchillos se movieron con él—﻿. La gobernadora ha tenido un día muy largo y ha perdido dos de los heridos de tu…

			—﻿Torre —﻿terminó el mago—﻿. Sí, es mi culpa. Yo los maté, al fracasar en mi tarea. Pero no tengo tiempo para esto, Vanram. Hay algo que tengo que hablar con ella ahora mismo, y no puedo esperar hasta mediodía. Así que te suplico, por favor, que me permitas entrar, solo será un momento.

			«Ya está. Ya lo he hecho, he suplicado». No recordaba la última vez que lo había hecho, si es que su soberbia alguna vez se lo había permitido.

			Algo en su tono, o en su rostro debió de sorprender al guardaespaldas porque por un momento no supo qué decir. Simplemente se lo quedó mirando como si no le reconociera.

			—﻿Vaya, Mortus, debe ser de verdad importante lo que tienes que hablar con la gobernadora para que te hayas rebajado a suplicarme de esa manera —﻿dijo poniendo las manos sobre la cintura y mirándole como si fuera un bicho raro—﻿. Creo que será mejor que te deje pasar…, si me prometes que será un escarceo corto.

			No se le escapó el tono burlón con el que pronunció la palabra escarceo, pero estaba muy cansado para seguir intercambiando respuestas irónicas con el guardaespaldas.

			—﻿Será corto, Vanram, te lo prometo. Gracias.

			El guardaespaldas enarcó una ceja y se acercó a la puerta de la gobernadora sin dejar de mirarlo. 

			—﻿Ver para creer. —﻿Negó con la cabeza—﻿. Lo que hace el amor…

			«Si tú supieras».

			El guardaespaldas golpeó la puerta con los nudillos muy suavemente, a intervalos precisos. Mortus se imaginó que Vanram le había impuesto ciertas señales o códigos a Yara, según fuera peligro, visita o quizás urgencia. Aquello le pareció divertido.

			Tuvo que hacerlo tres veces, la tercera más fuerte de lo que hubiera querido mientras murmuraba algo de forma callada. A lo mejor, la comunicación a través de nudillos no era el punto fuerte de la gobernadora. El mercenario estaba a punto de agarrar el picaporte cuando oyeron su voz a través de la puerta.

			—﻿¿Vanram? ¿Eres tú? —﻿Se aclaró la garganta.

			Vanram abrió la puerta ligeramente.

			—﻿Gobernadora, siento molestarla, pero hay alguien aquí fuera que necesita hablar con usted urgentemente.

			—﻿¿Ahora? ¿Quién es?

			—﻿Es Mortus Bardiche, señora.

			—﻿¿Qué?

			Unas zancadas después, vio cómo la puerta se abría hacia el interior de par en par.

			—﻿Por todos los dioses, Mortus, ¿qué demonios haces aquí?

			Su rostro era una máscara pálida solo rota por aquellos dos ojos azules grandes como lagos. Justo debajo, tenía unos feos círculos negros. Iba vestida con una bata de lana gruesa y debajo se adivinaba uno de sus vestidos de lino basto que tanto usaba en el hospital. Ni siquiera se había puesto el camisón.

			La miró directamente a los ojos antes de responderle.

			—﻿Tenemos que hablar. Es urgente.

			Su rostro reflejaba varias preguntas a la vez, pero, al igual que Vanram, debió de leer algo en sus ojos que le hizo reaccionar.

			—﻿Por favor, pasa. 

			Entró y dejó a Vanram al otro lado quien cerró la puerta, no sin antes echarle una mirada como apremiándole ya a que se diera prisa. Solo le faltaba ponerle un reloj de arena delante. Yara le condujo hacia su habitación. Solo una vela de sebo iluminaba la estancia. La cama estaba deshecha y había ropa por el suelo. En un cubo grande vio varias de sus túnicas de trabajo, todas manchadas de sangre.

			Yara le hizo un gesto para que se sentara en el cabecero de la cama, pero él se negó. Ella se quedó de pie un momento mientras se apretaba las manos, visiblemente nerviosa. Después lentamente se sentó en la cama.

			—﻿¿Te has escapado? Eso complicará aún más las cosas, Mortus. —﻿Movía los ojos con rapidez mientras contemplaba las nefastas consecuencias de su huida—﻿. Te aseguro que en breve te iba a sacar de allí. Cuando vean por fin que no pueden con el artilugio tendrán que darse cuenta de que tú…

			—﻿Ya basta, Yara. No he venido aquí a hablar de cómo me he escapado ni de sus consecuencias, sino de Sergan.

			—﻿¿De Sergan? —﻿Frunció el ceño como si no comprendiera, pero Mortus podía leer lo que aquel gesto escondía.

			«Con todo el tiempo que has pasado junto a ella —﻿pensó asqueado—﻿, y solo ahora te das cuenta de que como todos los demás, es una embustera de primer orden».

			—﻿Sí, de Sergan.

			—﻿No entiendo qué es lo que tenemos que…

			—﻿Tú lo sabías.

			—﻿¿Saber qué? No sé de qué estás hablando. Mortus…

			—﻿Tú sabías que todo esto iba a suceder —﻿la interrumpió de forma cortante con solo hielo en la mirada—﻿. Tú sabías que me había preparado una trampa, que me había elegido y manipulado para realizar sus planes.

			Las manos se apretaban una contra la otra; podía ver el blanco debajo de la piel. La máscara se estaba resquebrajando.

			—﻿Mortus, yo…

			—﻿Me mentiste, dejaste que todo esto pasara. Dejaste que yo sufriera toda esta farsa, sabiendo perfectamente que jamás podría ser un mago nunca más. Jugaste con mis sueños, con mis sentimientos —﻿dijo mirando hacia la cama deshecha donde en otra vida la había tomado con tanta pasión—﻿, para completar los designios de ese cabrón manipulador.

			—﻿Mortus, por favor… 

			Se le quebró la voz y por primera vez la vio a punto de sollozar. Ella, la gran líder de la ciudad, la mujer de fuerza interna infinita, a punto de derrumbarse en medio de sus propias mentiras y traiciones.

			—﻿Le seguiste el juego, le seguiste en su locura, en su soberbia y me manipulaste como si fuera solo un juguete, aun sabiendo las consecuencias.

			Yara se levantó de la cama con intención de acercarse, pero él hizo un gesto con la mano y cortó el intento de raíz. Se dejó caer de nuevo sobre la cama, derrotada, como si tuviera una piedra colgada del cuello.

			—﻿Tú no lo comprendes… —﻿dijo dejando la mirada perdida.

			—﻿Pues explícamelo —﻿le espetó—﻿. Y por una vez deja de lado todas tus mentiras, todas tus máscaras de titiritera ambulante y dime la verdad. 

			Su cara reflejaba dolor y arrepentimiento, pero nada la iba a salvar de aquello.

			—﻿Él me obligó… —﻿soltó por fin como si fuera un cuchillo que se arrancara de la carne—﻿. Me dijo que era necesario, que si no lo hacía no llegarías por tus propios medios. Me dijo que cuando él ya no estuviera… la magia ya no volvería, pero que tú eras su carta escondida, su jugada no revelada contra… contra…

			«Su carta escondida. Su jugada, su objeto…». La rabia subía desde algún lugar muy profundo de su ser y se acumulaba en su pecho, lo notaba en cada poro de su piel, en cada pelo…

			—﻿¡Contra qué! —﻿el grito salió seco y la sobresaltó.

			—﻿¡No lo sé…! —﻿dijo en tono de súplica—﻿. No me lo dijo, quizás los guiblees, ellos…

			—﻿No son los guiblees, esto es distinto. No sé qué o quiénes son, pero es algo más siniestro. 

			La imagen de Nextor en la azotea sonriéndole la primera vez que lo vio allí casi desnudo le vino de nuevo a la mente; un escalofrío de miedo le recorrió el cuerpo.

			Yara estaba callada; simplemente lo miraba como si fuera un animal herido que pidiera clemencia a su dueño.

			—﻿Guedo Walbaer —﻿soltó él de repente.

			Yara asintió; los sollozos por fin se hicieron realidad.

			—﻿Fue él quien le habló de ti a Sergan, fue él quien le puso en la pista, para encontrarte. Oh, dioses, Mortus, lo planearon desde el principio…

			Recordó al enigmático mago que le secuestró y le metió el ansia por la magia en lo más profundo de su alma. ¿Qué vería en él si sabían que sería solo un mago mediocre y al final la magia iba a desaparecer?

			—﻿Sergan sabía que vendría la bruma, ¿no es cierto? —﻿De repente las piezas empezaban a caer una sobre la otra—﻿. La bruma, no la crearon los guiblees, la bruma la creamos nosotros mismos, ¿verdad? —﻿Yara seguía sollozando—﻿. ¿¡Verdad!? 

			Su grito la hizo saltar como un resorte.

			—﻿El Colegio de Magos había diseñado un plan secreto en el que llevaban décadas trabajando, incluso cuando Sergan era el maestro del concilio en la capital. Él me lo contó. Querían hacer retroceder el Gran Bosque por medios mágicos para poder extraer todo el poder y todos los metales preciosos que sabían que se escondía en su interior. Sergan se negó, pero no le escucharon, y cuando renunció a su cargo se marchó y decidió reconstruir Hather Müir.

			—﻿La bruma…, la llegada de los guiblees y el resto… fuimos nosotros… Nosotros la precipitamos sobre Anduirnaëch. —﻿Las implicaciones de aquella revelación le hacían negar con la cabeza sin parar, incapaz de aceptar que pudiera ser real—﻿. Sergan lo sabía, sabía lo que ocurriría, sabía que morirían decenas de miles de personas ¡Todos menos los que estuvieran en Hather Müir! ¡Y no le importó!

			—﻿¡No le hubieran escuchado! ¡Estaba solo contra todo el poder del Colegio de Magos! ¡Contra el lord supervisor!

			Desvió la mirada hacia la ventana, asqueado; estaba amaneciendo. 

			—﻿Sergan diseñó el artilugio para evitar que la bruma que esos necios en la capital desataron sobre la isla alcanzara Hather Müir. —﻿Mortus hilvanaba en voz alta y ya para nadie en particular—﻿. Intentó acceder a la magia primaria que Izeaiah había codificado en sus runas y en sus escritos y que el mismo Colegio destruyó hace doscientos años; abrió la ventana hacia la pulsación para extraer toda la magia que pudiera aunar antes de que desapareciera y la contrapuso directamente en colisión con el desastre del ritual mágico que hicieron en la capital y con la llegada de la bruma. Y en el proceso se volvió loco.

			Ya solo le quedaba una pieza por encajar. Si le habían manipulado, y mentido, si le habían forjado a fuego lento desde el principio aun sabiendo que no sería más que un mago mediocre, ¿por qué él?

			«¿Por qué?».

			—﻿Por qué yo. 

			De nuevo la pregunta. Volvió los ojos desde la ventana, hacia el rostro húmedo y resquebrajado de la gobernadora.

			—﻿Por tu rebeldía, Mortus, tu cabezonería, por tu resistencia, ante el control… —﻿las palabras fluían de su boca con fuerza renovada como si aceptara el mal que le había hecho y quisiera hacer algo de verdad para remediarlo—﻿. Creo que ya empiezo a comprenderlo. Guedo Walbaer y Sergan no te eligieron por tus talentos para la magia, te eligieron porque hay algo o alguien ahí fuera, más allá de todas esas criaturas que han surgido. Tú mismo lo has dicho. No son los guiblees o el resto. Son…

			—﻿Algún otro manipulador. 

			Apretó los puños. La ira le invadía sin que pudiera ya contenerla.

			—﻿… quien sea que busca aniquilarnos —﻿continuó Yara—﻿. Lo que es seguro es que Sergan evitó la caída de Hather Müir, pero no anticipó el retorno del artilugio. Y ahora ese o esos quienes sean han vuelto para asegurar nuestra destrucción. —﻿Yara lo miró con ojos llenos de tristeza, pero también había otra cosa: ¿vergüenza?—﻿. Y Sergan creía que quizás, tú podrías evitarlo, pero esto nos supera a todos, Mortus. No es tu culpa. —﻿Lo miró a la cara con movimientos rápidos de los ojos como si quisiera encontrar en él la certeza que ella no tenía de que podía hacer algo para evitar aquel designio maléfico—﻿. Tal vez…

			Sintió el eco de la explosión por las vibraciones, antes que a través de sus oídos. El suelo tembló y por un momento tuvo que agarrarse a uno de los postes de la cama para no caerse. 

			La gobernadora fue más rápida; se incorporó y abrió las ventanas de par en par.

			—﻿¿Qué ha sido eso? —﻿preguntó él.

			Yara se dio la vuelta lentamente, y lo que leyó en sus ojos fue el terror más primario que jamás hubiera visto.

			—﻿Es tu torre, Mortus. Ha estallado en mil pedazos.

		


		
			
Capítulo LI. Ceynn

			N’tlaak se incorporó lentamente sin dejar de mirarla, aún con el cuello girado de aquella forma imposible. Despegó las manos del tronco y, a modo de saludo, desenvainó su espada. Por fin se giró plenamente para ponerse de frente a ella.

			Y entonces hizo algo que la desconcertó. Rozó con sus piernas el tronco caído en el que estaba subido, y lo que ella pensó que eran sus pies, cayeron a ambos lados del árbol. 

			Debajo estaban sus verdaderos pies. Eran imposiblemente finos para soportar su cuerpo, o eso le pareció a ella, y más que dedos en un pie alargado, se trataba de dos miembros circulares, con dedos delante y a los lados, casi como las patas de una araña. ¿Tendrían los guiblees un segundo cuerpo debajo de aquellos ropajes y apariencia? Se lo intentó imaginar desnudo con aquellos miembros largos, finos y desproporcionados. Por un momento le vino la imagen de una de esas marionetas de madera que utilizaban los titiriteros que solían deambular de población en población en Ardtrarya.

			N’tlaak apoyó ambas piernas con fuerza contra el tronco, se agachó ligeramente y dio un salto imposible. Aterrizó a menos de tres pasos de su posición y se lanzó directo hacia ella. Ceynn reaccionó justo a tiempo para desviar la hoja. El sonido de aquel metal oscuro y lleno de manchas de ambas espadas resonó en el bosque, asustando a numerosas aves que salieron volando de entre las copas de los árboles cercanos.

			Recuperándose de la sorpresa, dio un salto hacia atrás y plantó ambos pies en el suelo de hojas secas, consciente de que quizás no tuviera tanta suerte la siguiente vez. Sin embargo, de nuevo desconcertándola, su enemigo no se movió. Se quedó inmóvil, una estatua que miraba con gran intensidad la espada que llevaba en la mano izquierda. 

			«Sí, N’tlaak: la misma que recogí de vuestra maga y que ahora utilizaré contra ti».

			Avanzó hacia ella; despacio, con la hoja de la espada apuntando hacia la suya. Sus oídos captaron de repente un sonido muy leve. Parecía estar murmurando algo mientras se acercaba. Se puso en guardia y esperó su acometida, no iba a sorprenderla una segunda vez. 

			De nuevo el instinto la salvó. Oyó un ligero cambio en el aire a su espalda y se agachó a tiempo para evitar la hoja de una espada que cortó el aire justo donde había estado su cabeza. Con el impulso descendiente, rodó hacia su izquierda y se incorporó dispuesta a defenderse de su segundo atacante.

			El shock de ver que se trataba también de N’tlaak la dejó con la boca abierta. Eran idénticos, como dos gotas de agua, como el reflejo de una persona en un espejo…

			«¡No puede ser! ¡Qué clase de magia es esta!».

			Ambos N’tlaak se lanzaron a gran velocidad sobre ella; solo tuvo tiempo para parar los golpes mientras retrocedía, esquivaba y saltaba para evitar el ataque cruzado. 

			Uno quizás, pero no sobreviviría al ataque de dos oponentes.

			«No pueden ser dos —﻿pensó con rabia sin dejar de moverse—﻿. ¡Tiene que ser solo uno!».

			Algo le hizo fijarse en la figura que tenía a su derecha, la original si es que atendía a lo que sus ojos habían visto. Por un instante fugaz le pareció que brillaba o reflejaba una luz; había una pequeña diferencia entre las dos. No iba a poder resistir mucho más contra dos oponentes; tenía que elegir. Una de las dos no podía ser real, simplemente, no podía serlo. Sin embargo, ambas espadas habían resonado contra la suya cuando las detuvo. 

			«¿No?».

			Los dos N’tlaak describieron un arco y la flanquearon. Las gotas de sudor le caían por la frente, las notó frías contra la piel; podía oler su propio miedo. Ceynn intentaba no perder de vista al que tenía detrás mientras mantenía a raya al otro N’tlaak, enfrente de ella. Ambas hojas describieron un arco descendente, quizás hacia el mismo punto, pero eso era imposible. El tiempo se detuvo. «¡Tienes que elegir! —﻿Las hojas bajaban, vio el brillo—﻿. ¡Elige!».

			Colocó la espada en posición de parada para recibir el tajo que le venía desde la segunda figura, la que le atacó por la espalda, e ignoró a la otra totalmente. La hoja resonó contra la suya. Sin embargo, el ataque de la figura original nunca llegó. En su lugar, un viento ligero y algo frío le atravesó el costado. La figura original, la que supuestamente era N’tlaak se desvaneció. 

			«Ahora».

			Con un movimiento rápido, aún con ambas espadas tocándose, se agachó y en cuclillas hizo un giro rápido de revés con la espada al tiempo que se daba la vuelta. No había tenido espacio para describir un arco muy pronunciado, ni para poner mucho impulso en el golpe, pero aun así la hoja llegó a su destino detrás de ella. Se trataba de una hoja afiladísima; lo había comprobado en varias ocasiones, y su oponente no tenía placas que lo protegieran. 

			A pesar del poco impulso, logró cortar aquel mimbre que los cubría, además de su piel. Finalmente, una línea marrón se dibujó en el abdomen de su adversario. El guiblee no articuló ni el más mínimo sonido, pero su cuerpo se estremeció. Solo podía significar dolor. Y sorpresa. 

			No le dio tiempo a lanzar una segunda estocada; lo vio apoyar todo su peso en sus delgadas piernas para acto seguido y casi sin impulso dar un salto inverosímil hasta aterrizar de nuevo en uno de los tres troncos caídos. Al menos le vio llevarse la otra mano al vientre mientras hincaba una rodilla. Estaba herido; se lo pensaría dos veces antes de volver a utilizar otro truco. Había conseguido ver a través de su magia. De alguna manera había visto lo que había detrás y eso la llenó de confianza. De repente, la imagen de N’tlaak lanzando aquel infierno rojo sobre la gran boca le asaltó durante un instante, robándole parte de su renovada confianza. ¿Podría neutralizarlo? ¿Funcionaría contra ella?

			«Si no lo ha utilizado será porque ya no puede, o a lo mejor no sirve contra mí —﻿pensó sin poder esconder cierto orgullo—﻿. Y ahora me toca a mí».

			Dos zancadas le bastaron para que, de un salto, aterrizara en el tronco. Tan cerca lo hizo, que por un momento el guiblee no reaccionó. Intentó atacarlo con una estocada directa al vientre, pero él la contrarrestó con un movimiento ascendente de su espada y los dos aceros oscuros chocaron dejando de nuevo aquel sonido metálico en el aire.

			N’tlaak se puso de nuevo en marcha. Se desplazó hacia atrás a lo largo del tronco mientras Ceynn lo seguía. El árbol caído estaba lleno de musgo y líquenes, y muy resbaladizo. Por fin comprendió su cambio de táctica. Sus pies parecidos a garras circulares se acoplaban a la madera perfectamente lo que le permitía avanzar de forma ágil hasta el otro extremo. Ella no tenía esa ventaja. Lo siguió todo lo rápido que pudo, consciente de que no podía permitirle ni el tiempo ni el espacio para que lanzara otro de sus trucos. Llegó hasta él con tiempo para lanzarle un golpe rápido que esquivó fácilmente, pero había conseguido salvar la distancia sin dejarle maniobrar. No le dio respiro, continuó presionando con varios golpes desde arriba y desde abajo mientras utilizaba el otro brazo para guardar el equilibrio. Si se presentaba una oportunidad le propinaría una patada. Los guiblees eran ligeros, quizás pudiera derribarlo y luego inmovilizarlo. 

			Pero N’tlaak tenía otros planes. Aprovechó un movimiento con el que esquivó uno de sus ataques y de nuevo, casi sin impulso, cambió de tronco. Sin tiempo para pensar, ella hizo lo propio, pero había perdido la iniciativa. Nada más aterrizar, su adversario contratacó. Tenía que reconocer que era un maestro en utilizar el terreno; le lanzaba ataques precisos, no especialmente fuertes, pero con esa espada serían mortales si conseguía traspasar sus defensas. Apretó los dientes mientras miraba a su adversario con furia, decidida a retomar la iniciativa perdida. Esquivó uno de sus golpes, paró el siguiente y entonces, lo intentó barrer con una pierna. El guiblee retrocedió ligeramente, sorprendido ante tal despliegue de equilibrio en el tronco resbaladizo. Aquello le dio la ventaja que buscaba.

			«¡No pares! ¡Presiónale! —﻿se arengó—﻿. ¡Atácale!».

			Se abalanzó sobre él sin dejar de presionar hacia adelante; le lanzó una lluvia de golpes en todas direcciones. Intentaba acertarle en el vientre o hacerlo doblarse para que el dolor le distrajera. N’tlaak retrocedió de nuevo, y cuando creyó que ya lo tenía, de repente volvió a saltar, para posarse sin esfuerzo en el tercer y último tronco. Le dio la sensación de que aquel baile entre troncos no se iba a acabar nunca. Consciente de que no podía darle ventaja, saltó a su vez dispuesta a tener paciencia y cogerle en un error. «No es más diestro con la espada que tú, por eso huye». 

			Ceynn aterrizó, y el sonido del tronco cediendo y parte de su pierna izquierda hundiéndose en el mismo le hizo soltar una maldición. La hoja de su adversario a punto estuvo de sesgarle el cuello, pero en un acto reflejo Ceynn consiguió alzar la espada y detener el ataque. Se había salvado de milagro. Se preparó como pudo para el siguiente golpe, sin embargo, nunca llegó. N’tlaak saltó de nuevo, en aquella ocasión al suelo, y enseguida esprintó hacia la espesura del bosque.

			«No».

			Con gran esfuerzo se liberó del tronco y se impulsó hacia adelante. Había perdido un tiempo precioso. Sin perder un instante, lo persiguió corriendo lo más rápido que pudo.

			Avanzó entre los árboles y entre la maleza sin perderle de vista. N’tlaak era rápido, pero ella también, y pronto empezó a ganarle terreno. No se le podía escapar, no podía llegar antes que ella a la ciudad. No lo iba a permitir. 

			Lo tenía a menos de seis pasos cuando pensó en lanzarle la espada corta para detenerlo. Si le acertaba se acabaría la persecución. No era fácil acertar a alguien arrojando una espada, pero estaba desesperada. 

			Estaba muy cerca, era el momento. Se decidió por lanzar la espada. Estaba ya preparando la empuñadura e imaginándose el vuelo del arma, cuando su adversario se abalanzó directamente contra uno de aquellos enormes árboles, como si quisiera estamparse contra él. Pero en vez de estamparse lo atravesó y desapareció.

			Se paró en seco sin saber qué hacer ante lo absurdo de la situación. Casi soltó una carcajada de desesperación «¿Dónde está? ¡Se va a escapar!». Pero qué podía hacer aparte de mirar el tronco del árbol con una mirada estúpida y llena de frustración. ¿Qué iba a hacer? ¿Atravesar el árbol como aquella vez? Una sombra y un sonido delante de ella, a unos quince pasos de distancia la alertó. Por fin lo vio. Salía del interior de otro árbol y esprintaba fuera de su alcance. Era él, era N’tlaak, y le llevaba de nuevo una buena ventaja. Llena de rabia se puso de nuevo en marcha. 

			Consiguió volver a ganarle terreno, hasta que volvió a desaparecer dentro de un árbol. No podía seguir así, lo iba a perder o se iba a esconder, y entonces llegaría a Hather Müir antes que ella.

			«No puedo permitirlo».

			La siguiente vez que lo vio penetrar en el interior de un árbol, esprintó directa hacia el tronco, se dio impulso y aterrizó en una rama segura. En cuanto localizó la silueta de su adversario emergiendo unos veinte pasos delante de ella se puso en marcha. Ceynn saltaba de rama en rama, de árbol en árbol sin aminorar el ritmo. Durante un instante su adversario se dio la vuelta; escudriñaba las alturas, consciente de su presencia en algún lugar por encima de su cabeza. Estaban a menos de quince pasos el uno del otro y le estaba ganando terreno. Cada vez que entraba en un árbol para emerger después desde el siguiente, la distancia era lo suficientemente corta como para no perderle de vista, y desde arriba se hacía más fácil descubrirlo que a ras de suelo. Le daba una oportunidad.

			«No vas a llegar antes que yo —﻿pensó llena de determinación—﻿. Eso te lo prometo».

			Se encaramó a una rama lo suficientemente gruesa como para soportar su peso, dio dos zancadas y saltó. Por un momento le pareció que caía, como cuando aquella vez que perseguía al nukapi. Sin embargo, más que caer lo que estaba haciendo era volar, al menos durante un instante. Aterrizó en la rama de otro árbol y siguió avanzando. De repente se dio cuenta de que, de alguna manera y por solo unos breves momentos, había entrado en un estado donde su cuerpo no pesaba igual que si hubiera corrido desde el suelo, por eso podía impulsarse de una rama a otra con aparente facilidad y sin caerse. No entendía cómo había logrado hacerlo, pero le dio igual, lo único que importaba era alcanzar a su adversario de una manera o de otra.

			«Eso es. Vuela. ¡Vuela!».

			Consciente de que se estaba acercando, N’tlaak intentó despistarla entre la maleza, pero algo extraño jugaba en su contra. Ceynn ya casi no necesitaba advertir su presencia ni siquiera oírlo. Lo sentía, sentía donde se encontraba más allá de su campo de visión, o tal vez adivinaba de qué árbol iba a surgir exactamente. En su último intento, Ceynn cambió de dirección desde las alturas intuyendo por cual iba a emerger. Acertó. Lo tenía a menos de diez pasos; aquel truco ya no le iba a funcionar más. 

			En ese momento vio cómo N’tlaak salvaba una zona de maleza y arbustos especialmente densa. En vez de saltar por encima lo vio fundirse con ella. No se dejó sorprender. Al llegar a los arbustos, altos como una persona, se detuvo un instante al descubrir un sonido extraño; no estaba dispuesta a caer en una nueva trampa. Por fin lo comprendió, se trataba de alguna fuente de agua; debía de haber un río al otro lado. Dudó un instante entre rodearlos o saltar. Por fin se decidió. Impulsándose sobre el tronco de un árbol joven y, espada en mano, voló por encima de la maleza.

			Aterrizó sobre un suelo de guijarros, justo al lado de un arroyo. El sonido del agua provenía de una pequeña catarata a su izquierda, pero a ella solo le interesaba su enemigo. 

			Ahí estaba, justo en enfrente de ella. Se había colocado en medio del arroyo y el agua le llegaba hasta las rodillas. Estaba plantado ahí delante, como esperándola. En la mano derecha sujetaba la espada, pero en la otra tenía un palo alargado del grosor de un puño y que le sobrepasaba en altura. 

			«¿Otro truco N’tlaak? —﻿pensó desconfiada. Su enemigo tenía el tiempo suficiente para lanzarle la descarga roja que envolvió la gran boca, pero por su pose no parecía dispuesto a hacerlo. Daba igual, podía presentir que la estaba esperando. Y casi se lo agradeció—﻿. Sí, N’tlaak, ya llego; terminemos con esto, aquí y ahora».

			Y entonces lo vio.

			La catarata a su izquierda era solo el primero de varios saltos de agua. El arroyo parecía ensancharse, bajaba siguiendo su curso dentro del bosque. Pero a lo lejos, entre la bruma, pudo ver que la frondosidad terminaba abruptamente. Y recortado contra el horizonte, pudo distinguir algo que no era un bosque, ni una montaña. 

			«Es el mar… Por todos los espíritus —﻿se dijo emocionada—﻿. Ahora comprendo ese olor que noté justo antes de que el nukapi desapareciera. He cruzado la isla entera y he llegado al mar…». Aunque estaba todavía lejos, logró distinguir algo más recortado contra el horizonte: Una muralla de piedra, el contorno lejano de construcciones, una torre…

			«Hather Müir… Tal vez a solo medio día de marcha forzada». Si se daba prisa podría llegar justo antes del amanecer.

			Giró la cabeza hacia donde se encontraba N’tlaak. «Sabe que la he visto». Por supuesto no hubo ninguna reacción, sus rostros eran máscaras inexpresivas, pero no le quedó ninguna duda de por qué se había detenido justo en ese lugar, en medio del pequeño río. Aquel era el final del camino; se habían acabado los trucos y el intentar despistarla. Si llegaba antes que él podía dar la alarma, mientras que, si lograba de alguna manera arrebatarle el mapa, tal vez supusiera tener que retrasar el asalto. Lo comprendió de repente con total claridad. «Solo uno de nosotros puede llegar vivo a Hather Müir».

			Ceynn supo en lo más profundo de su corazón que nada que hubiera hecho antes tenía más sentido. Fijó la mirada en las dos ranuras que le hacían de ojos y se metió en el arroyo con paso firme, sin prisa.

			N’tlaak no se movió mientras se acercaba. Al entrar se percató de que la corriente era fuerte. El agua estaba fría, reconfortante y la sintió entre los dedos de sus pies. Le llegaba un poco por debajo de las rodillas. Preparó la espada y, sin ceremonias, atacó, dispuesta a terminar con todo aquello, alerta como nunca en su vida lo había estado. 

			El guiblee levantó su espada y detuvo el ataque, solo había sido una prueba. Ceynn incrementó la descarga de golpes, siempre con un ojo puesto en la rama con forma de cayado que llevaba en la otra mano. Le lanzó tajos hacia las piernas, hacia la cabeza, al costado; lo hizo girar dentro del agua, cambiando posiciones, describió arcos con el arma por encima de su cabeza y lo hizo retroceder. Parecía estar esperando algo; eso la puso tensa, estaba harta de sus tretas.

			«Vamos, a qué esperas, no me importa. ¡Descúbrete!».

			Como si quisiera dar énfasis a sus pensamientos, lanzó una estocada recta como una flecha hacia la herida en el vientre de su adversario. Oyó los murmullos saliendo de su pequeña boca justo en el momento que su espada descendía para detener la suya. Y cuando se tocaron, en vez del sonido de los dos metales chocando, hubo una explosión, como cuando se echa aceite en medio de una hoguera.

			La descarga le hizo trastabillarse; sin poder evitarlo perdió el equilibrio hasta caer de culo. El agua estaba helada, aun así, notó que la piel la quemaba. La hoja de su espada ya no estaba, sujetaba solo un puño. Por suerte su adversario tampoco tenía hoja, pero aquello no pareció importarle. El pomo cayó al suelo, y, con ambas manos, enarboló aquella rama con forma de cayado por encima de su cabeza.

			Ceynn esquivó el primer golpe echándose a un lado. En cuanto la madera tocó la superficie del río, una nube de vapor y un siseo la advirtió de que aquel, no era ya un trozo de madera cualquiera. El arma voló hacia su cuello y otra vez se revolvió chapoteando en cuclillas por el arroyo. Al desplazarse a la izquierda se topó con un guijarro y resbaló. «¡No!». Desesperada miró hacia arriba. N’tlaak enarbolaba el cayado otra vez por encima de su cabeza y en ese momento Ceynn supo que no iba a volver a fallar. Fue solo durante un breve instante: Se miraron mutuamente y N’tlaak… dudó.

			Ceynn se incorporó con una destreza que no creyó poseer y agarró el bastón con ambas manos; fue como tocar brasas ardiendo. Lanzó un grito desgarrador, lleno de dolor, de rabia, pero sus manos siguieron fijas en el arma. Apretó los dientes e intentó arrebatárselo. Sorprendido, N’tlaak intentó zafarse, pero Ceynn era más fuerte, se le doblaron las muñecas y la madera le acertó en el vientre. De nuevo hubo una explosión; la descarga hizo que Ceynn volara por los aires, volvió a sentir la fría corriente de agua por todo su cuerpo. Su enemigo también voló. Lo vio aterrizar con estrépito, cerca de la playa de guijarros. Ceynn fue más rápida; se incorporó con la cabeza aún embotada y corrió hacia él.

			«Yo soy el último cazador. Yo soy la sombra del bosque…».

			Su adversario trataba de incorporarse, pero antes de que pudiera hacerlo Ceynn se abalanzó sobre él. Rodaron por la playa de guijarros, mientras intentaba agarrarle. Notó que era realmente ligero. N’tlaak intentaba liberarse, pero ella lo agarró por un brazo mientras ambos se debatían. Su brazo era duro y fino, como si no estuviera hecho de carne, pero ya los había visto sangrar, y ella era fuerte. El brazo cedió y se quebró como una astilla, y un sonido que solo podía ser un quejido brotó de aquella boca pequeña e irregular. Instintivamente, sus manos se aferraron al cuello de su enemigo, mientras él le intentaba dar golpes con la mano, golpes cada vez más débiles y torpes. Fue entonces cuando Ceynn se fijó en que sus brazos habían aumentado de tamaño, como aquella vez cuando desenterró a su familia. Se le marcaban unas venas imposibles y sus manos acababan en unas garras con uñas tan largas como las de un oso.

			Ignorando su apariencia monstruosa, Ceynn apretó, apretó todo lo que pudo mientras lo miraba con odio, mientras le venían imágenes de su familia, apilada en la tierra como si fueran sobras de una comida, como si fueran despojos. Se acordó del acero frío entrando en su costado, de las caras sin vida de Yilena, de Sadeus y del pequeño Darco…

			El rostro de N’tlaak se congestionaba, y sus ojos, aquellas cuentas de color ámbar dentro de sus rendijas oblicuas, parecían por fin decirle algo. Había temor, había incomprensión, pero también pena.

			«¿Por qué? —﻿se preguntó sin dejar de apretar con todas sus fuerzas—﻿. ¿Por qué tiene que ser así? ¿Por qué no podemos coexistir? ¿Por qué tiene que haber tanta muerte?».

			Las lágrimas le corrieron por las mejillas mientras seguía apretando, cada vez más fuerte, cada vez más asqueada ante la brutalidad de la supervivencia y ante la inevitabilidad de aquel duelo a muerte del que no habían podido escapar.

			«O tú, o yo».

			«O tú». 

			«O yo». 

			Los débiles golpes de N’tlaak cesaron sin más. Su boca y sus ojos se quedaron rígidos, y las lágrimas de Ceynn cayeron sobre su cuerpo.

			Retiró las manos del cuello de su enemigo y las miró como si no las reconociera, como si estuvieran manchadas, para siempre. Gritó, gritó hasta quedarse ronca, hasta que se tumbó entre los guijarros hecha una bola y dejó que los sollozos se apagaran… solos.

			Durante un rato no se movió. No quería levantarse y tener que mirarle a la cara, pero cuando la oscuridad se cernió sobre el bosque supo que tenía que ponerse en marcha. Se incorporó lentamente. Estaba exhausta, le dolía todo el cuerpo y las manos le latían rojas por las quemaduras. Daba igual; no podía detenerse, no había tiempo para quejarse. Volvió a reconocer sus brazos y sus manos; aquello la tranquilizó. «Ojalá no vuelva a pasar nunca más».

			El cadáver de N’tlaak yacía tal y como lo había dejado. Había conseguido vencer a su enemigo, pero no sentía ningún orgullo. 

			«Coge el mapa y márchate —﻿se dijo mientras se acercaba. Pero una parte de ella no quería dejar al capitán guiblee ahí tirado. Tal vez pudiera enterrarlo. Se agachó y rebuscó entre sus extraños ropajes—﻿. Cógelo y completa tu búsqueda. Hather Müir…».

			Pero por mucho que buscó el mapa entre sus ropajes no lo encontró. 

			Y si no lo tenía él, era porque que se lo había dado a alguien que iba directo hacia la ciudad. 

			«Corre. ¡Corre!».

		


		
			
Capítulo LII. Ceynn

			La noche se le echó encima mientras corría río abajo. No había tardado mucho; al final, había decidido esconder su cuerpo debajo de los matorrales; como último gesto de respeto hacia su adversario.

			«No tengo tiempo para enterrarlo —﻿pensó—﻿, pero por lo menos estará resguardado».

			Poco iba a importar eso si algún animal lo encontraba. Torció el gesto sabiendo que era inútil, pero era todo lo que podía hacer. Antes de concentrarse solo en su respiración y en no bajar el ritmo, tuvo un último pensamiento sobre su supuesto enemigo acérrimo. N’tlaak había buscado sin descanso la total destrucción de sus congéneres; había encabezado la matanza de su familia y la había traicionado. 

			«A lo mejor la maga guiblee era su pareja. Por eso me odiaba tanto».

			Sin embargo, una parte de ella sentía pena y casi empatía por el capitán guiblee: Convencido de que la única salida era la aniquilación del otro para asegurar su futuro.

			¿Era esa la verdad? ¿Era acaso ese el destino que tendrían que vivir humanos, guiblees y el resto de los habitantes de Anduirnaëch? No estaba dispuesta a creerlo. Se negaba. Sacudió la cabeza y despejó su mente. Ya no podía ver la ciudad, ni tampoco el mar, pero podía olerlo con total claridad. Aceleró el paso y continuó el cauce del río como guía.

			Contó seis cataratas hasta que llegó por fin a la extraña formación rocosa que detenía el curso del río. A la poca luz que le brindaba la luna entre las nubes, pudo observar el conjunto de rocas. Lo escaló y cuando llegó al otro lado, el río ya no estaba.

			«¿Un río subterráneo?». Debía desembocar en el mar, pero ya por debajo de la superficie. 

			Dejó atrás la formación rocosa y continuó bajando la pendiente en dirección a la ciudad. Sin la presencia del río, el terreno frondoso volvió a rodearla casi de repente, como si nunca hubiera dejado el bosque, como si cuando llegara ya no hubiera ciudad ni mar ni nada, tan solo un trecho interminable de bosque. Lo había visto con sus propios ojos, estaba ahí abajo; solo tenía que continuar.

			Intentaba obligarse a ir más rápido, pero era de noche y sabía que no podía llegar a la linde totalmente exhausta. Cuando llegara allí tendría que hallar la manera de entrar sin que los guiblees o aquellos seres como serpientes la descubrieran.

			«Se llaman ytraz». N’tlaak se lo había dicho.

			Ytraz. Le resultaba una palabra extraña; de alguna manera le infundía miedo. Lo más seguro era que aquellos seres tuvieran el mapa y estuvieran buscando la supuesta entrada secreta. «El prisionero de piedra —﻿reflexionó—﻿. El prisionero es la clave». Quizás aquel desdichado pudiera aguantar sin revelar lo que sabía. No era más que una esperanza vacía. Sin el mapa, ya no podía controlar nada de lo que fuera a ocurrir, lo único que podía hacer era avisar a los habitantes de la ciudad y, con un poco de suerte, encontrar el túnel y sellarlo antes de que irrumpieran dentro. La sola imagen de cientos tal vez miles de aquellos seres entrando en la ciudad como una plaga le hizo acelerar el paso.

			«Vamos, Ceynn. Vamos».

			El amanecer la sorprendió apoyada contra un árbol. Durante la noche había cruzado varios riachuelos, un par de bosquecillos de árboles rechonchos y pequeños que nunca había visto y hasta un pequeño lago. En algún momento de la marcha nocturna, las fuerzas le flaquearon, y tuvo que detenerse. Se sintió otra vez como la noche en que corrió hacia el refugio de su familia. 

			«No —﻿se regañó a sí misma—﻿. No pienses en eso ahora. No va a ser así». Se incorporó y se puso en marcha de inmediato. Cansada, hambrienta y con aquel mal presentimiento agarrado al vientre. 

			La luz de la mañana se filtraba ya con claridad a través de los árboles cuando oyó los primeros sonidos. Todavía le resultaban lejanos, pero no cabía duda de que no pertenecían al bosque. Aceleró la marcha y se olvidó del hambre y de la fatiga. 

			La linde del bosque le sobrevino casi de repente, como si no llevara años envuelta en él; sin salir. Ya hacía un rato que había podido distinguir sonidos de batalla, gritos y hasta relinchos de caballos, pero nada la podía haber preparado para la escena que se desarrollaba delante de ella.

			A su izquierda, un destacamento de no menos de cincuenta jinetes intentaba romper el cerco creado por cientos de ytraz en la gran explanada que separaba la ciudad del bosque. Seres humanos como ella: ¡Vivos! La emoción de ver por fin a otros supervivientes después de tan largo periplo se vio truncada al comprobar la difícil situación en la que se encontraban. Varios jinetes dispersos eran cazados como conejos por grupos de aquellos medio hombres, subidos a lomos de las monturas más extrañas que jamás hubiera visto. Los ytraz parecían serpientes con formas humanas, pero aquellos monstruos que les servían de monturas, eran lagartos enormes que se erguían sobre dos patas y se abalanzaban sobre los caballos como si nunca antes hubieran probado la carne.

			Al fondo de aquella escena irreal estaba la ciudad. Tenía unas imponentes murallas de más de quince varas de altura y le pareció que se curvaban ligeramente. Desde las almenas podía ver numerosas figuras, pero estaban muy lejos para hacer nada. Un muro de al menos cuatro varas, quizás cinco, separaba la explanada donde se libraba la batalla de una zona de huertos y árboles frutales. Cuando buscó la entrada, descubrió que allí también se libraba una encarnizada lucha entre los ytraz y una compañía de lanceros que la protegían. Varias torretas sobresalían por encima del muro; desde allí numerosos arqueros y ballesteros intentaban hacer mella entre sus enemigos sin poner en peligro a sus congéneres.

			De repente algo le hizo fijarse de nuevo en la ciudad. La torre que había visto antes del anochecer ya no estaba. «No puede ser —﻿se dijo extrañada—﻿. Estoy segura de que vi una torre». Si la había podido divisar desde la cascada del río a leguas de distancia, tendría que destacar imponente desde ahí abajo. Sin embargo, no había rastro de ella. Solo lo que le pareció una enorme mancha oscura. Aquello la llenó de resquemor sin saber muy bien por qué. Le recordaba al pozo de negrura, en la guarida. Pero por el momento tenía que concentrarse en lo que estaba ocurriendo más allá de las murallas, no en el interior.

			Nadie parecía haberse percatado aún de su presencia, y al observar todo lo que estaba aconteciendo delante de ella se dio cuenta de la suerte que había tenido. Los ytraz salían del bosque a unos doscientos pasos hacia su izquierda, pero donde ella se encontraba estaba despejado. Hasta que echó una mirada rápida a su derecha y lo vio: a lo lejos, una columna que serpenteaba hacia el flanco norte de la ciudad. 

			Instintivamente, se subió al árbol más cercano para poder ver mejor; se le heló la sangre. Era un ejército interminable de ytraz, y si buscaba el final de aquella masa compacta en el horizonte, le costaba distinguir donde acababa. Sin embargo, no se dirigían a la ciudad en vez de eso se estaban congregando cerca de un promontorio, como si estuvieran esperando algo, o a alguien. Por un momento se sintió aliviada; si la columna decidiera alterar su rumbo para dirigirse hacia la entrada del muro, los defensores no podrían hacer nada para impedir su avance. Aun así, le sobrevino aquel mal presentimiento de nuevo. Frunció el ceño y decidió buscar una rama más alta. Subió ágil, hasta que encontró una que le daba una visión perfecta del flanco norte y observó.

			El promontorio era una formación rocosa; al principio le pareció natural, pero había algo extraño que no terminaba de encajar. Seguramente las fuerzas de las murallas habrían detectado el contingente, pero no podían ver lo que pasaba detrás de las rocas.

			Pero ella sí.

			El ejército se agolpaba alrededor de la loma, eso se veía desde las murallas. Pero justo detrás, en la base de la formación rocosa, los ytraz estaban realizando alguna clase de excavación, y aunque no podía verlo con nitidez, estaba segura de que entre las criaturas serpentoides había otras que parecían… guiblees, incluso había otra más alta y fornida. 

			Por fin lo comprendió.

			«¡Es el túnel! —﻿se dijo angustiada—﻿. Tiene que serlo… No puede haber otra explicación».

			Ceynn no comprendía cómo era posible que existiera siquiera y, de ser así, por qué los habitantes de la ciudad no lo habían descubierto. Quizás fuera muy antiguo y hubiera caído en el olvido. Intentó recordar lo que sabía de aquella ciudad, pero su padre nunca se la mencionó, y ella solo había viajado a la capital y a las ciudades del este, jamás a la salvaje Hatherian. «Tengo que avisarles. ¡Tengo que entrar, ahora!».

			Estaba ya a punto de descender cuando echó una última mirada hacia la ciudad. De repente, había surgido un destello extraño. En vez de ser una luz, era negro como la noche y a pesar de la muralla podía distinguir sus lenguaradas al surcar el cielo. 

			«¿Qué demonio es eso?».

			Dos chasquidos, un claqueteo. El silencio. Detrás, aún dentro del bosque, pero cerca.

			«Ya están aquí».

			Sin tiempo para bajar usando las ramas, se deslizó por el tronco, casi andando en vertical hacia el suelo. Aterrizó de un salto y rodó hacia delante. Después se incorporó, sacó el cuchillo de Sadeus, ya su única arma, y corrió con todas sus fuerzas en dirección a la batalla que se desarrollaba a menos de cincuenta pasos a su izquierda.

			No era una batalla, era una masacre.

			Mientras corría con solo la hierba a la altura de la cintura como escudo, pudo ver como el grupo de caballería había perdido la mitad de sus fuerzas solo en el rato que ella había tardado en subirse al árbol. Había numerosos cadáveres de aquellos seres reptiles, pero por cada uno en el suelo había cuatro o cinco hostigando a los jinetes que intentaban retroceder, sin mucho éxito, hacia la entrada del muro. La defensa de las portezuelas de entrada parecía estar yendo mejor; el destacamento de lanceros con la ayuda de los arqueros en las atalayas, mantenía a raya el empuje de los ytraz, pero ¿por cuánto tiempo? Los superaban por lo menos en cuatro a uno ahí también. Era suicida resistir. Justo en ese momento oyó un cuerno de guerra proveniente de lo alto de las murallas. Un pequeño contingente salía a caballo por las imponentes puertas de madera. Casi al instante empezaron a cerrarse. Iban a salvar a los que pudieran y después atrancar las puertas.

			Un movimiento rápido y un alarido gutural a su espalda le hicieron agacharse. La hoja de un arma le pasó silbando por encima de su cabeza. Se giró con increíble agilidad y en un movimiento rápido hincó su cuchillo en el vientre de su adversario. Era un ytraz, se la quedó mirando mientras abría sus fauces en una mueca de sorpresa; intentaba sacarse el cuchillo sin mucho éxito. No se parecía mucho al que vio en el bosque conversando con N’tlaak. Para empezar, no tenía cola y si tuviera que compararlo con algo se asemejaba más a la salamandra gigante que le atacó aquella vez en la gruta que a cualquier otra cosa. La criatura se recompuso e intentó blandir aquella espada ancha con la que a punto estuvo de rebanarle la cabeza. Ceynn hincó el cuchillo más profundo empujándole hacia atrás. El ser perdió pie y cayó. Decidió agacharse y así aprovechar la hierba alta como escondite. El ser aún agonizaba en el suelo, sacó el cuchillo y se lo volvió a clavar, en el cuello. Una sangre roja oscura y espesa brotaba de su garganta. Por fin dejó de moverse. 

			Durante unos instantes Ceynn no osó alzar la cabeza por encima de la hierba. Guardó silencio, agachada. ¿Cómo iba a atravesar aquel campo lleno de enemigos, sobrepasar el muro y llegar a las murallas sin que la mataran? Oía los sonidos de lucha a su alrededor mientras intentaba decidirse. Le había parecido distinguir que en la zona del muro más cercana a su posición estaba despejado. Tal vez pudiera acercarse sin ser vista, quizás tuviera suerte y no se fijaran en ella. Esperanzada, se incorporó lentamente, justo en el momento que un grupo de cuatro ytraz esprintaban hacia su posición.

			«Se acabó».

			Se puso en marcha como un resorte y corrió directa hacia el muro como si nada más importara. Su única oportunidad era saltar el muro.

			A su derecha, a unos sesenta pasos, estaba la puerta que daba acceso al recinto interior. Allí se libraba una lucha a muerte. Entre el caos de monturas, lanceros e ytraz, era difícil discernir cuanto aguantarían. No podía dirigirse hacia allí. Siguió de frente y después giró a la izquierda rezando por que el muro fuera escalable y no la abatieran antes de saltar. Dedicó un fugaz instante para mirar hacia atrás y vio que estaba dejando atrás a sus perseguidores; no eran muy rápidos, eso le daría una oportunidad.

			De improviso, un pequeño grupo de jinetes cruzó por su flanco izquierdo desde atrás y a punto estuvieron de arrollarla. Sorprendida, alzó la vista hacia ellos sin dejar de correr. Tanto monturas como jinetes iban cubiertos de acero y por un momento cruzó miradas con uno de ellos antes de que la sobrepasaran al galope. Parecían tener un objetivo concreto; se dirigían al muro como ella, pero no hacia la puerta, sino hacia el otro lado, hacia el mar. Tal vez hubiera allí una segunda entrada por donde pudieran escapar.

			Una lanza le pasó silbando a menos de un palmo de la oreja izquierda, otras dos pasaron por encima de su cabeza. La segunda impactó en mitad de la espalda de uno de los jinetes y lo derribó. El caballo se encabritó lanzando un relincho. Su jinete se había quedado enganchado al estribo y con cada movimiento brusco del caballo, el cuerpo, así como la cabeza del infortunado soldado, se golpeaban con fuerza contra el suelo. Para entonces, Ceynn se había detenido como si su instinto le empujara a ayudar al soldado caído. El resto de los jinetes, media docena, siguieron su avance sin mirar atrás. Con razón, delante de ellos se acercaba un grupo de seres reptiles montados en lagartos grandes como bueyes.

			El caballo rezagado siguió relinchando, sin decidirse, como si esperara alguna señal de su dueño. Pero el jinete era como un fardo inmóvil. Ceynn supo que no había nada que pudiera hacer por él. No tenía tiempo para lamentarse. «Es mi oportunidad. Quizás la única que tenga».

			Se acercó al soldado y comprobó que tenía el cuello roto. La bota se le había quedado atrapada en el estribo. De nuevo miró hacia atrás aún arrodillada; sus perseguidores se acercaban. Con gran esfuerzo logró sacar la bota del estribo y se subió al caballo. Hacía más de ocho años que no montaba, desde que la bruma acabó con todos los habitantes de Crabbear, su ciudad. Tiró de las riendas con fuerza y al instante el asustado caballo se puso a dos patas intentando rechazar a su nuevo jinete. Ceynn se agarró con cada músculo de su cuerpo, consciente de que le iba la vida en ello. Otra lanza pasó silbando a un par de varas de distancia. Se inclinó hacia delante y, soltando una mano, acarició la cabeza del animal mientras le decía unas palabras. Luego apretó las piernas y le hizo girar en dirección a sus perseguidores que estaban ya a menos de diez pasos. Ceynn no supo si fue el olor o la visión de aquellos seres cargando, pero notó que de repente el caballo se dejaba hacer. Con un movimiento brusco de las riendas consiguió que se diera la vuelta, apretó los pies contra el costado del animal y el caballo se lanzó al galope hacia el muro.

			Si le arrojaron más lanzas no la alcanzaron, tampoco tenía tiempo para comprobar cuantos la perseguían porque era más urgente preocuparse por los que tenía frente a ella. Un grupo numeroso, tanto a pie como en sus extrañas monturas intentaban impedir el avance de los jinetes rezagados. Decidió que lo mejor era cruzar entre medias de los jinetes y los ytraz en su desesperado intento de alcanzar el muro. No veía otra salida. Azuzó a su montura y avanzó al galope. 

			Cuando llegó a su altura varios de los ytraz, así como un par de los jinetes humanos la observaron con parecida expresión de sorpresa. No tuvo tiempo para cruzar miradas con los jinetes. Pasó a toda velocidad entremedias bajo la atenta mirada de unos y de otros. Cuando quisieron reaccionar, volaba ya hacia el muro. 

			Llegó por fin al muro solo para comprobar que era demasiado alto como para agarrarse al borde desde la silla de montar. Decidió avanzar pegada al muro y buscar algún tramo más bajo que le permitiera juzgar mejor la manera de franquearlo. Tenía unos cincuenta pasos por delante para lograrlo. Avanzó y los cincuenta pasos se redujeron a cuarenta, treinta… Y entonces la vieron. Dos ytraz subidos en sus monturas la señalaron y empezaron a acercarse. El muro era uniforme, sin fisuras y sin cambios de altura; estaba perfectamente construido y no le iba a dar ninguna facilidad.

			«Menos de veinte pasos, y acercándose. Salta, Ceynn, ¡salta!».

			Sacó los pies de los estribos, sin tiempo para calibrar lo arriesgado de la maniobra, soltó las riendas y se puso de pie sobre la grupa de su montura. Por un momento sintió ganas de gritar; sentía el viento en su rostro. Todo su cuerpo se estremecía ante la sensación del precario equilibrio. Aun incluso de pie sobre la silla de montar le quedaba más de un codo con los brazos extendidos hasta la cima del muro. No lo iba a lograr. El caballo seguía galopando; Ceynn se dio cuenta de que en cualquier momento podía perder el equilibrio y encontrarse con el suelo. Justo entonces vio un grupo de ytraz cerca de su flanco izquierdo. Su montura hizo un extraño, como si quisiera cambiar de dirección al darse cuenta de que nadie le controlaba. Antes de que pudiera frenar, hundió las plantas de los pies para tomar impulso y saltó. 

			El impacto contra el muro fue brutal; se agarró con ambos brazos al borde superior, la mejilla izquierda aplastada contra la piedra. El dolor le recorrió el cuerpo, lo notó en la mandíbula y en el cuello, pero también en la espalda. Sacando fuerzas de flaqueza y con un grito lleno de desesperación consiguió auparse, justo en el momento en que llegaban sus perseguidores. Cayó al otro lado y antes de que todo el aire que tenía en los pulmones desapareciera como consecuencia del golpe pensó en su montura. 

			La imagen de su montura dejó sus pensamientos tan rápido como llegó. Intentó respirar, pero no pudo. Tumbada boca arriba en la hierba, ya por fin al otro lado del muro y supuestamente a salvo, intentaba respirar y no podía. Se incorporó levemente sintiendo la cabeza embotada e instintivamente se llevó las manos al pecho. De repente, el aire entró en sus pulmones en una bocanada brutal, desesperada.

			Se quedó unos instantes sentada, respirando trabajosamente. Cuando por fin levantó la mirada, vio que estaba cerca de una de las atalayas. Desde lo alto, un soldado la apuntaba con una ballesta, sin saber muy bien si era enemigo o aliado. Sonó un cuerno y el soldado se volvió. Aquello debió salvarla. Pasaron unos instantes en los que solo pudo concentrarse en recuperar sensaciones en el cuerpo. El soldado desapareció de su vista, para emerger de repente en la base de la atalaya, aún apuntándola con la ballesta. 

			No era más que un muchacho. Le temblaban los brazos y la miraba con un gesto de profundo miedo en el rostro. Ceynn levantó un brazo con la palma abierta y se incorporó lentamente.

			—﻿Tengo que hablar con vuestro comandante. Los guiblees…, el túnel…

			El muchacho tragó saliva. Echó una mirada hacia el río de enemigos monstruosos que empezaba a traspasar la portezuela del muro a su izquierda, la miró por un instante más y después echó a correr hacia la muralla. 

			Y Ceynn hizo lo mismo.

		


		
			
Capítulo LIII. Mortus

			Fue al abrir la puerta de entrada del hospital y salir al exterior cuando lo notó.

			En el amanecer de aquel nuevo día, el aire que respiraba ya no era el mismo. No era algo que se pudiera oler, o tocar; era algo que podía sentir en lo más profundo de su ser. Se trataba de un cambio sutil, como cuando uno sabe que unas cuantas nubes en un cielo aparentemente despejado se va a convertir en una tormenta. Un cambio brusco.

			Y no era para bien.

			«¡No vayas, Mortus! —﻿las últimas palabras de Yara resonaban en su mente—﻿. Evacuaremos la ciudad y buscaremos otro lugar… —﻿Hasta ella tendría que haberse dado cuenta de lo desesperadas y vacías que sonaban sus palabras—﻿. Si te acercas a esa cosa, no volverás. Esto no es justo, no es culpa tuya. Tú no…». No la dejó continuar, porque abrió la puerta y enfiló las escaleras dejando solo a su guardaespaldas para consolar su fracaso. 

			La calle estaba desierta, y cuando tomó la avenida en dirección sur, el silencio era tal que le daban ganas de gritar. La gente estaba encerrada en sus casas, quizás esperando instrucciones, sin saber lo que se les venía encima. A lo lejos, donde se suponía que estaba su torre, solo había un cielo oscuro, como si alguien lo hubiera ensuciado con carbón. 

			«Va a poner en marcha el plan de evacuación, pero eso no va a salvarles —﻿pensó amargamente—﻿. Al menos les dará algo que hacer. —﻿Los barcos fondeados en la pequeña ensenada podrían albergar ochocientas personas, tal vez mil, y las pequeñas embarcaciones otras trescientas o cuatrocientas—﻿. El resto se quedará atrás. Conmigo».

			Llegó por fin a la intersección de las dos calles principales, justo en el centro neurálgico de la ciudad. Hacia el oeste, a la derecha, estaba el puerto; el que en breve sería la única esperanza para cualquiera con suficiente sentido común. A la izquierda estaba la plaza del Sello y lo que quedara de su torre, y allí en algún lugar, la locura personificada. Giró a la izquierda y avanzó otra vez en medio del silencio y respirando de mala gana aquel aire viscoso e irreal. 

			No se fijó en la presencia de los guardias hasta que casi estaba encima de ellos. Durante el trayecto se había quedado ensimismado mirando el color del cielo donde otrora estuviera la torre de su maestro. Con cada paso que daba el cielo se volvía más oscuro. De un tono y color que no debería ser ni existir. Como sorprendido ante la presencia de cualquier ser humano, bajó los ojos y observó a los valientes protectores de la ciudad. 

			«¿Qué demonios hacéis? Huid de aquí, insensatos». No se le ocurrió pensar que, siendo la Guardia de la Ciudad, su presencia allí estaba más que justificada.

			Habían colocado un par de carros en la entrada a la plaza y se preparaban para repeler alguna clase de enemigo. 

			«Pero este enemigo no puede ser repelido ni cortado ni empalado ni abatido. Huid…».

			—﻿¡Tú!

			La voz de Jereh, el brutal instructor de la guardia, le llegaba desde algún lugar a su izquierda. Sí, ahí estaba. Ligeramente agachado como si tratara de impedir una lluvia de flechas. «¿Por qué no corre y se va y así me deja en paz?».

			—﻿Sí, yo —﻿respondió con tono cansado. 

			—﻿¡Cómo te atreves a venir aquí! —﻿Se incorporó no sin antes echar una mirada en dirección a la plaza y le señaló con un dedo—﻿. ¡No solo eres un traidor y un prófugo, sino que además osas venir a terminar lo que tú mismo empezaste!

			Iba a responderle con algún exabrupto, pero de repente se dio cuenta de que lo que decía era cierto.

			—﻿¿Sabes, Jereh?, la verdad es que sí, vengo a terminar lo que al parecer, Sergan y yo empezamos. Así que hazte un lado porque tengo prisa.

			—﻿¡Cómo te atreves mago del infierno, te colgaré de una viga por traición, nadie me lo impedirá! —﻿Se volvió a sus hombres y les hizo un gesto—﻿. ¡Arrestadlo ahora mismo! ¡Si se resiste, matadlo!

			Por primera vez se fijó en los soldados que le acompañaban; fue entonces cuando lo notó. Irradiaban miedo por cada costado, incluido el duro instructor; se lo podía leer en los ojos y en los gestos nerviosos e inseguros. Dos eran veteranos y hombres fieles a Jereh. «A esos tendré que matarlos para pasar». El resto, para su sorpresa, eran el grupo de cadetes, los compañeros de Kherten. El recuerdo de su pupilo le dolió como un aguijonazo en el corazón. Sin embargo, de alguna manera, la presencia de los muchachos delante de él, le reconfortó. Ahí estaba Dunain, con su mata de pelo rubio y aquellos ojos fríos pero solemnes. Llevaba una cota de malla que le venía un poco grande y trataba de controlar su miedo. Escondía el muñón del brazo derecho con un pañuelo anudado, mientras que en la otra mano agarraba una espada. También estaba Lester, el pequeño pero fornido chaval de rostro cuadrado y pelo color fuego que se había hecho con el liderazgo de los más jóvenes. Había otros, amigos de Kherten; muchos lo habían vilipendiado por ser mago, otros lo admiraban. Por un momento sonrió. «Por segunda vez, no tienes suerte, instructor».

			La sonrisa se le borró. El cielo dio un nuevo paso hacia una oscuridad antinatural, y aunque no lo podía ver, sabía que, al otro lado de los carros, aquella enfermedad crecía a cada instante.

			—﻿Apartaos todos de mi camino ahora mismo. Ninguno de vosotros puede hacer nada contra eso —﻿dijo señalando al otro lado de los carromatos—﻿. El Consejo va a decretar la evacuación, salid de aquí mientras podáis…

			Nadie se movió. Los dos veteranos, al oír sus palabras, se lo quedaron mirando y tragaron saliva; era más de lo que el instructor podía soportar. La voz le salió chillona y absurda. A Mortus le resultó amargo comprobar la clase de reacciones que el miedo podía provocar en el corazón de los hombres.

			—﻿¡Matadlo u os desollaré vivos! —﻿Jereh desenvainó la espada, tenía el rostro congestionado por la rabia, pero Mortus comprendió que detrás de la fachada anidaba un miedo primario—﻿. ¡Juro que os colgaré a todos! —﻿Sintió pena por él, para nada fingida, como si fuera un hermano al que quisiera ayudar. 

			Dunain, Lester y los demás se plantaron en posición de descanso y envainaron las espadas, pero lo más triste para el instructor debió de ser la reacción de sus dos adláteres.

			—﻿Jefe, el mago quiere cruzar hacia… la plaza —﻿dijo uno en tono conciliador, casi suplicando. Era delgado y tenía unas ojeras que le llegaban casi hasta los pómulos. Mortus recordó que era bastante certero con el arco—﻿. Si quiere cruzar, ¿por qué no mejor dejarle? 

			—﻿Cómo os atrevéis… —﻿Le temblaba todo el cuerpo… quizás fruto de la impotencia.

			—﻿Chest tiene razón, jefe —﻿intervino el segundo. En algún momento de su vida había sido pelirrojo, pero ya solo se intuía en el poco pelo rizado que le quedaba. No recordaba que tuviera ninguna habilidad especial, pero deseó con todas sus fuerzas que poseyera la labia suficiente para convencer a su jefe—﻿. El mago quiere entrar ahí, ¿no? Pues que lo haga. Si es verdad que van a dar la orden de evacuación, ¿no deberíamos adelantarnos y ayudar? Seríamos mucho más útiles que aquí…

			Jereh echó una mirada cargada de furia a sus dos hombres, y otra aún más cargada de veneno a los cadetes plantados delante de él, quietos como estatuas. Después se giró hacia la plaza y al levantar la mirada y observar el cielo, Mortus vio la esencia del miedo reflejada en sus ojos.

			«Se acabó».

			Aun así, no fue capaz de dar la orden. Bajó la cabeza y empezó a murmurar por lo bajo. 

			Fue entonces cuando sonaron las campanas del edificio del Consejo, seguidas por las trompetas que señalaban la orden de evacuación. Todos se quedaron escuchando para acto seguido clavar sus miradas en Mortus. Todos menos Jereh.

			Chest fue el primero en reaccionar. 

			—﻿Vamos, mago —﻿le apremió con un gesto, sin tratar de acercarse a él, como si tuviera una enfermedad—﻿. Date prisa antes de que cambiemos de opinión. Si hay alguna manera de parar lo que sea que está ocurriendo ahí dentro, por todos los dioses, espero que lo consigas. 

			Mortus avanzó despacio.

			—﻿Gracias, Chest. —﻿Le dedicó un gesto de agradecimiento. Incluso a Jereh. No le respondió; tenía la mirada fija en el suelo. Cruzó al lado de los muchachos.

			—﻿Estaremos aquí por si nos necesitas —﻿dijo Dunain. 

			Le puso un brazo en el hombro, y esperó que algún día aquel muchacho se convirtiera en el capitán de la Guardia. 

			«Pero para eso tiene que haber una ciudad». Cuando llegó a la altura de Jereh, el instructor le dedicó una mirada de soslayo antes de volver a bajar la cabeza.

			«Si las miradas mataran…».

			Por fin los dejó atrás. Se coló entre los dos carros, su última barrera entre él y su verdadero enemigo, y entró en la plaza.

			Lo primero que buscó fue algún signo de que la torre seguía en pie. Durante un instante no se atrevió a avanzar, simplemente se quedó parado cerca de los carros, buscando la que había sido su morada durante aquellos amargos años. De repente se acordó de Deira; se preguntó con angustia si la mujer se habría saltado la orden de no entrar en la torre. Esperó con todo su ser que no fuera así.

			Su torre.

			Todavía no había logrado avistarla, pero se negaba a aceptar que hubiera saltado por los aires como aseguraba Yara. Tenía la esperanza de que tan solo estuviera oculta detrás de aquella oscuridad malsana, y que al entrar en la plaza la pudiera distinguir… La verdad, no obstante, era mucho más inquietante. 

			No había torre ni había nada allí donde se supone que había desafiado las alturas. Porque en su lugar, una mancha negra y enorme lo cubría todo. Era como el roto en un telar que pulsara y se bebiera el aire, el cielo y todo espacio entremedias.

			Tampoco pudo atisbar la columna de piedra que daba nombre a la plaza del Sello. En su lugar, se encontró un montón de cascotes, entre ellos, el sello que la había coronado, el supuesto encantamiento de protección mágica que Sergan había creado y que hasta los guiblees dieron por bueno. Como todo lo demás: pura farsa. Desvió la mirada hacia el telar rasgado justo delante de él.

			«Dos veces intentaste cerrar ese pozo de negrura infinita —﻿se dijo lleno de pesar—﻿. Dos veces fracasaste».

			De pie, ensimismado ante la enormidad y la maldad más elemental que aquella pulsación demoníaca suponía, Mortus Bardiche repasó en su mente el fraude que había sido su vida desde que decidiera ser mago. Quizás incluso antes.

			El encuentro con Guedo Walbaer; la forma en que aquel personaje misterioso lo miraba, preparando la trampa. La visita de Sergan, justo en el momento preciso cuando se estaba decidiendo a dejar la carrera militar por una quimera sin sentido. Su oferta de poder…, de conocimiento. Sus años de aprendiz, su deseo irrefrenable por controlar la magia, por demostrar su talento mágico ante todos. Su soledad cuando Sergan murió y lo dejó como único mago en una tierra sin magia. Las mentiras de Yara…

			Sus padres.

			Todo le había llevado hasta ese preciso momento, todos le habían manipulado.

			«Todos».

			Las manos se le cerraron poco a poco en puños.

			«Sergan me manipuló. Guedo. Yara me manipuló y me mintió. Mi madre me manipuló…».

			«… y ahora me voy a enfrentar al gran manipulador. —﻿Tan fuerte apretaba los puños que los brazos le temblaban de rabia. De frustración. De ira primaria—﻿. ¿No es esto para lo que me habéis moldeado, malditos manipuladores hijos del averno?».

			Dio un paso hacia la pulsación, sin dejar de sentir las uñas clavadas en las palmas de sus manos, mientras la última pieza de aquel sórdido juego encajaba en su mente.

			«La magia desapareció el mismo día en que el Colegio de Magos desató la locura sobre Anduirnaëch —﻿se dijo—﻿. Sergan protegió la ciudad, pero abrió una puerta que nunca debió abrirse. —﻿La gran hechicera le había mostrado el camino, sin que ninguno de los dos comprendiera las consecuencias—﻿. Izeaiah lo sabía. Sabía que los humanos no estábamos hechos para la magia primaria. La de verdad, no el atajo burdo y mezquino que nosotros practicábamos, sino la que emana de la esencia misma de la Gran Isla, y que solo los guiblees pueden canalizar».

			La frase escrita en su libro le volvió a la mente. Clara, limpia y directa:

			«… Si has llegado hasta aquí, tienes que saber que el ser humano no está hecho para la magia. Sin embargo, siempre hay excepciones…».

			Mortus comprendió por fin lo que aquellas extrañas palabras significaban. Izeaiah no se refería a alguien especial que supuestamente fuera a conseguir practicar magia, la de verdad. Se refería tan solo a la capacidad de bloquearla, y nada más.

			—﻿En vez de ser practicante de magia —﻿dijo en voz alta—﻿, ser simplemente negador de la misma esencia que buscaste toda tu vida.

			—﻿¿No era ese tu sueño, Mortus Bardiche?

			Se miró los nudillos blancos y como le temblaban los brazos. Ya no creía saber lo que tenía que hacer. En vez de eso, simplemente sabía lo que tenía que hacer.

			Y nada, nunca en su vida había sido más liberador.

			Sus piernas se pusieron en movimiento, directamente hacia la mancha impenetrable. Conforme avanzaba, la exigua luz del cielo, de la mañana que debía haber sido, fue desapareciendo hasta abandonarle por completo. Pocos pasos después perdió cualquier referencia tanto visual, como espacial y la oscuridad le envolvió como una tela de araña infinita.

			Avanzó en medio de la negrura sin que pudiera distinguir el final de la plaza. Con todo lo que había caminado ya, le dio la sensación de haber atravesado la ciudad entera, incluso más allá de las murallas. No le quedaba ninguna duda de que el espacio en aquel lugar no se regía por las mismas leyes que en el mundo real. 

			Un punto blanco en la lejanía fue la única referencia que encontró. Ya no oía sus pasos, ya no oía nada. Sin ninguna otra opción, se dirigió hacia aquel punto fuera lo que fuera, en lo que a él le pareció una línea recta.

			El punto blanco fue creciendo, hasta que empezó a tomar forma. ¿Sería una mancha de luz? ¿Acaso un signo de vida dentro de aquella oscuridad antinatural? Siguió avanzando hasta que pudo distinguirla con claridad. Era la forma de una persona. Era Nextor. Su cara era la expresión misma de la muerte. Fría, vacía. Irremediable. 

			Iba vestido con aquella misma túnica con la que le vio por primera vez. Blanca como la leche. Despedía tal fulgor que por un momento tuvo que apartar la vista. Si es que, en realidad, estaba observando todo aquello con sus ojos. Otra vez había perdido peso, y parecía como si en cualquier momento, la piel que solo apenas cubría sus huesos fuera a desprenderse de su cuerpo, como una tela fina. Sus ojos azul pálido lo miraron sin expresión. Pero en el momento en el que se detuvo por fin y cruzó miradas con aquel ser que no debería nunca haber sido invitado, una leve y siniestra sonrisa se dibujó en sus labios finos y agrietados. La misma expresión que le dedicó cuando lo descubrió, en el lateral de la azotea.

			—﻿Saludos de nuevo, mago.

			Pronunciaba cada palabra como si su garganta y sus labios no estuvieran diseñados para aquellos sonidos; para aquellas palabras que brotaban con un tintineo horrible y descarnado. Aún sonriendo, ladeó la cabeza levemente mientras esperaba, al parecer, una respuesta por su parte. 

			—﻿¿Qué has hecho con mi torre, hijo de perra?

			La leve sonrisa desapareció del cadáver andante y en su lugar apareció un rictus de desaprobación, y casi le pareció que negaba con la cabeza.

			Y entonces comenzó.

			No lo sintió en su cerebro ni en su corazón, sino en sus pensamientos y en algo quizás aún más profundo. ¿Su alma? Aquel ser estaba intentando negar su existencia; borrar su fuerza de voluntad. Notaba cómo si quisiera bloquear la unión entre su cuerpo y su mente a través de un ataque contra su esencia. El dolor en su mente fue tan intenso que solo pudo pensar en agarrarse la cabeza mientras aquel ataque despiadado le traspasaba y lo zarandeaba por dentro, como si él no fuera más que una balsa en medio de una tormenta. Sin embargo, durante un instante notó cómo el ataque remitía. Consciente de que no tendría otra oportunidad hizo un esfuerzo de concentración e intentó contraatacar. 

			La imagen del centro de la ciudad le vino a la mente, clara y brillante. Cada callejuela, cada plaza y cada recoveco eran una gran runa. En su mente, Hather Müir se transformaba en el cauce de un río. Proyectó aquella imagen hacia afuera, mientras entonaba las palabras del libro de Izeaiah:

			—﻿¡Ymhern! —﻿«Quizás no pueda hacer magia, pero puedo bloquearla, puedo expulsarla»—﻿. ¡Diwadz! —﻿«No perteneces a este mundo. No perteneces a esta realidad…»—﻿. ¡Tugrak! 

			Las palabras de las runas le parecieron poderosas, pero solo duró un momento. Alguien se le acercó, le pareció que le susurraba algo al oído. No entendió las palabras, pero supo que era una burla.

			Después llegaron las imágenes: El cadáver de su madre y la figura de su padre delante de ella, todo cubierto de sangre, con los ojos desorbitados de locura. Al lado un niño de nueve años sonreía mientras azuzaba a su padre a hacer algo innombrable.

			«No».

			En lo alto de un acantilado, Yara Aldenier mirando a otro Mortus Bardiche antes de saltar al vacío: «Perdóname, Mortus, perdóname, perdóname…».

			«No…».

			Kherten entrando en el artilugio y cerrando la puerta. «Lo hago por ti, mago…, lo hago por ti…». El rostro de su pupilo explotaba en mil pedazos.

			«¡Nooooo! —﻿Cayó de rodillas y empezó a sollozar—﻿. Nada de esto es real. Nada de esto ha pasado. ¡Es mentira!».

			—﻿Todo ha sido por tu culpa, Mortus —﻿la voz distorsionada de su amiga Egresta le llegó desde algún lugar cercano. De repente la imagen de la exploradora acudió a su mente. Tenía la cara desfigurada por decenas de cortes profundos; el labio inferior colgaba de su rostro solo por una tira de carne sanguinolenta—﻿. No estuviste a la altura. Nos has fallado. Nos has fallado… La imagen cambió. Egresta se descompuso como si fuera barro seco. Detrás había una ventana. Su mente se asomó. Ahí estaba Hather Müir, su ciudad; su responsabilidad. 

			La plaza del mercado estaba repleta de gente. Hacía uno de esos raros días donde brillaba el sol en un cielo azul desprovisto totalmente de nubes. Había tenderetes multicolores que ofrecían comida, ropa y toda clase de productos que se pudieran imaginar. Se oía el sonido de flautas y laúdes, y le llegó el olor a pan fresco, a especies y a frutas. En el centro de la plaza estaba él. Iba vestido con las ropas de Sergan, solo que eran mucho más coloridas. De un rojo tan intenso que parecía que el tinte se desprendiera y cayera hacia el suelo. No era tinte, era sangre y no dejaba de caer, de fluir; cada vez en mayor cantidad y más deprisa, manchando el suelo de la plaza y propagándose como si no tuviera fin. De repente la música cesó y todo el mundo se volvió hacia él. Todos estaban manchados. Justo en ese momento, el sol empezó a desaparecer. Una nube negra como la noche más profunda cubrió el cielo en un instante, y entonces empezó a pulsar, lanzando centenares de tentáculos hacia la plaza. 

			—﻿¡Corred! —﻿gritó mientras la negrura lo envolvía todo sin remedio—﻿. ¡Corred! 

			La ventana se cerró y ya solo le quedó la oscuridad. Él estaba en medio y la notaba crecer sin control, cada vez más rápido, expandiéndose. 

			«No puede terminar así no puede…».

			La luz blanca apareció de repente delante de sus ojos. Nextor lo miraba impasible. De sus labios agrietados surgieron tres sonidos como puñales, las tres palabras de las runas: 

			—﻿Ymhern, Diwadz, Tugrak…

			Se estaba burlando de él.

			¿Por qué había utilizado aquellas runas? No tenía sentido. Le dio la sensación de que sabía algo que no lograba pensar ni focalizar, como si se lo hubieran robado. Como si hubiera querido elegir un camino en una bifurcación y le hubieran obligado a coger otro distinto. Sin poder escapar de aquel espacio infinito de poder, sus ojos buscaron los de Nextor. Y durante un instante de terror final, vio lo que había más allá. 

			En medio de la nada más profunda, había una espiral que rotaba sobre sí misma engullendo la misma luz de aquellos cuerpos extraños a su alrededor. De alguna forma, se había transformado en un cuerpo celeste, como si de improviso él mismo fuera una de las infinitas estrellas del firmamento. La espiral las atraía y las devoraba, succionando su vitalidad, su luz, haciéndolas menguar y desaparecer. Y en algún lugar dentro de la espiral dos cosas informes parecían alimentarse, moverse. 

			Durante unos instantes de terror primario sintió cómo le observaban, para después, expulsarlo. 

			La voz burlona volvió a su mente:

			—﻿Apágate —﻿le susurraba de forma siniestra—﻿. Apágate y muere…

			Pero a pesar de la oscuridad que le envolvió y la sensación de estar ahogándose, algo captó su atención.

			Un brillo tenue en el lateral de su visión le hizo apartar la mirada del rostro mismo de la muerte. ¿Era ese su yo real? ¿Cómo podía estar en varios lugares a la vez? El brillo tomó forma y pudo por fin focalizar sus pensamientos. Era un anillo, y aunque el rostro quería impedírselo, solo le hizo falta un instante para darse cuenta de lo que era. 

			«Es el anillo de Kherten… —﻿pensó—﻿. El que le dio su madre antes de morir». 

			Una cascada de gratos recuerdos le vino a la mente: Él y su pupilo entrenando en el patio; el día que lo recogió de la casa de huérfanos, su mirada decidida. El momento en que cogió una espada por primera vez…, el día que venció a sus abusadores y se ganó su respeto…

			Se agachó y, sin más, lo recogió del suelo.

			—﻿Es el anillo de Kherten. 

			En aquella ocasión las palabras brotaron de su boca. Notó su lengua, su saliva y la vibración de los sonidos convertidos en ideas. Y de repente, el poder que le atenazaba desapareció. Fue como si el anillo le hubiera servido de ancla para volver a la realidad. Su realidad.

			Y Mortus volvió.

			Estaba de pie en medio de la plaza del Sello, con el anillo de Kherten en la mano. Le dio la sensación de que en ningún momento se había movido. Todo, salvo su mano recogiendo el anillo de Kherten, había pasado en su mente. Vio a Nextor enfrente de él, y justo detrás la misma masa informe y pulsante que aquel desgarro había causado en su mundo. 

			El rostro de Nextor seguía siendo una máscara, pero creyó distinguir un deje de sorpresa en sus ojos, y lo estaba intentando ocultar. Mortus comprendió que había estado a su merced todo ese tiempo. Sus pensamientos no habían sido en realidad los suyos. Por eso lo de las runas de poder, cuando él sabía que no servirían, por eso las visiones. Fue entonces cuando no le quedó ninguna duda sobre lo que tenía que hacer.

			—﻿No perteneces a nuestro mundo y tu poder no ha conseguido acabar conmigo —﻿le dijo en un tono tranquilo mientras apretaba el anillo—﻿. Es momento de que te vayas por donde has venido… Y no regreses jamás.

			Cerró los ojos e invocó la imagen de la escena de Izeaiah y el guiblee inmortalizada en piedra en la biblioteca secreta. Recordó a la joven que la gran hechicera fue, sentada en el tocón, y al guiblee espiándola con deleite. Después recordó las hojas en los árboles y los patrones en cada una de ellas, en el dorso casi real de cada lasca con forma de hoja hecha en piedra. 

			«Cuando amanece en tus ojos…».

			Los labios de Yara en su pecho. La sonrisa retadora de Egresta. La determinación de Kherten en su danza de acero. Los relatos de Ronan. Su madre peinándole con los dedos…, la magia de todo aquello que estaba vivo, o que una vez lo estuvo, le sobrevino de una vez: poderosa y de forma concentrada. Y así fue como invocó al Gran Bosque hacia él, como si pudiera atraerlo. 

			Y el bosque respondió. 

			De repente se encontró dentro de aquella masa de vida infinita. La sintió en cada poro de su piel, la aspiró, la degustó; sintió el viento fresco en su rostro. Olía a vida y a muerte y a vida otra vez. Por fin comprendió que esa era la esencia de Anduirnaëch, y que solo volcando la esencia misma de lo que aquella masa de tierra era, podría expulsar a la otra realidad, la del roto en el telar.

			Abrió los ojos y los clavó en los de Nextor. Tan solo dijo una palabra:

			—﻿Fuera.

			El viento mismo del Gran Bosque empezó a envolver la pulsación, grande como era, como si se tratara solo de un pequeño grano de arena. Nextor tembló de frío y, antes de que su traje humano se derritiera delante de él, le lanzó una última mirada. En aquella mirada no había odio ni burla ni rencor, sino quizás… orgullo.

			La pulsación vibró, intentó crecer y, de forma abrupta, empezó a menguar. Cada vez más rápido.

			—﻿¡Fuera!

			La pulsación era tan solo un punto oscuro; la luz retornaba a su alrededor. Con un último destello, como si de un truco de magia barato se tratara, aquel mal elemental que nunca debió de existir en Anduirnaëch desapareció. El sonido que hizo al volatilizarse, le pareció tan cómico, que al tiempo que su cuerpo caía rendido al suelo empedrado de la plaza del Sello, empezó a reírse de forma descontrolada. Y aparte de la risa se dejó bañar por la luz del sol.

			—﻿Mortus… —﻿la voz de Yara le llegó desde algún lugar cercano y lejano a la vez—﻿. Lo lograste. Lo lograste…

			Pasó un buen rato antes de que oyera ninguna otra voz. Alguien le agarraba la cabeza entre las manos; eran unas manos fuertes, calientes. Abrió los ojos presto a disfrutar de los ojos puros de Yara, presto a aprender a perdonarla por la presión a la que Sergan la había sometido. Como a él.

			Pero en vez de Yara, se encontró a una mujer extraña que lo miraba con unos ojos verdes y felinos. Iba vestida con ropas de cuero rasgadas y su pelo marrón escondía unas protuberancias pequeñas e inusuales.

			—﻿¿… Mortus Bardiche? —﻿dijo su nombre como si le conociera, pero él estaba seguro de que no había visto a aquella chica en su vida.

			«¿No?». 

			—﻿¿Sí? —﻿respondió desconcertado, como si saliera de un sueño profundo.

			—﻿Debes levantarte ahora.

			«¿Quién es esta loca? —﻿pensó a punto de desfallecer—﻿. ¿Es que aún no han acabado conmigo?».

			—﻿¿Por qué? 

			La pregunta le salió del alma. Justo en ese momento, la figura reconocible de su amiga Egresta le quitó el sol durante un instante.

			—﻿Porque ya vienen, Mortus —﻿le dijo—﻿. Por el túnel.

			—﻿¿Túnel? ¿Qué túnel? 

		


		
			
Capítulo LIV. Edelma

			A Edelma le pareció cómo un segundo amanecer, solo que mucho más dulce que el primero. La luz del cielo, simplemente, volvió. Y con ella la esperanza. 

			Porque si su presentimiento era real, Mortus había conseguido acabar con el artilugio que su padre había creado, así como con la oscuridad que ella nunca se había atrevido a contemplar directamente.

			La ciudad se desmoronaba hacia un caos que le recordó a los días siguientes a su desaparición. La bruma, los guiblees, las criaturas con formas de reptil… 

			Esquivando a una muchedumbre que se dirigía en la dirección opuesta, Edelma trataba de llegar a la plaza del Sello para ayudar a su amigo, rezando a todos los dioses porque siguiera vivo. 

			Nadie le impidió su avance, aunque en varias ocasiones a punto estuvieron de arrollarla en su huida desesperada hacia el puerto. Hombres, mujeres y niños llevaban en brazos sus pertenencias o en carretas y carromatos; entremedias, algunos hombres de la Guardia intentaban organizar el caos reinante. Las campanas habían resonado de forma inequívoca; el plan de evacuación se había puesto en marcha. Quería gritarles que el peligro había pasado, que el mago que tanto habían vilipendiado lo había conseguido por fin, pero tampoco estaba segura del todo. Por no mencionar la presencia del ejército enemigo que ella misma había observado desde el molino de Hanker. No, hacían bien en correr, pero quizás no estuviera todo perdido, tal vez no tuvieran que abandonar Hather Müir.

			Llegó al final de la calle que conectaba con la entrada oeste de la plaza. Antes incluso de traspasar la barrera de troncos, carromatos y barriles que la guardia había colocado, sufrió el shock de descubrir que la torre de su padre había desaparecido. Se adentró en la plaza con paso inseguro incapaz de aceptar que se hubiera volatilizado sin más. «No —﻿se dijo confundida—﻿. Espera un momento…». Había en el aire un reflejo extraño, irreal, como si no perteneciera. Parecía concentrarse solo en el interior de la plaza. Era como ver a través de varios espejos superpuestos. Avanzó un par de pasos más y entonces como por arte de magia, la torre resurgió. 

			Era un milagro que siguiera en pie. Ya desde allí pudo comprobar que estaba ligeramente inclinada y que había perdido casi un tercio de su altura. La parte de arriba era un amasijo de piedras desiguales; le recordó a una antorcha vieja y apagada.

			«Vieja —﻿pensó—﻿, pero aún en pie».

			Por fin, pudo ver varias figuras en el centro de la plaza; entre ellas reconoció la de Mortus Bardiche tumbado en el suelo. Yara Aldenier estaba sentada a su lado. Tenía las piernas cruzadas y sostenía la cabeza de Mortus en su regazo.

			«No, por favor. Por favor…».

			Esprintó hasta el centro de la plaza con el corazón en un puño, y cuando vio que su amigo parecía consciente le entraron ganas de llorar.

			Había más gente a su alrededor. Vio hombres de la Guardia, así como una mujer de aspecto extraño a la que no había visto nunca. Vestía unos ropajes hechos de parches de cuero y pieles de animal que le daban un aire salvaje. Le cubrían solo mínimamente su cuerpo fibroso. Por la infinidad de cortes y de mugre que lucía, debía de haber pasado por un auténtico infierno para llegar hasta allí. Era alta, al menos tanto como Mortus, de miembros fuertes y hombros anchos, y donde debería haber un busto de mujer, casi al desnudo, no había nada. Lo más curioso eran las pequeñas protuberancias que se atisbaban a través de su pelo largo de color castaño y aquellos ojos verdes, como si fueran algo salido de lo más profundo del bosque. 

			Yara reparó por fin en ella y la miró con ojos llenos de lágrimas. Parecía diez años mayor, su rostro decía que llevaba días sin dormir. 

			—﻿Edelma… —﻿fue lo único que acertó a decir. Jamás la había visto tan emocionada—﻿. Mortus lo consiguió. Lo consiguió…

			Las palabras de la gobernadora fueron como un bálsamo en el nudo que tenían en las entrañas. El sentimiento de culpa y vergüenza por todo lo que había hecho su padre…

			—﻿¿Está bien? —﻿preguntó. Si no se había incorporado aún, era porque habría una razón.

			—﻿Estoy bien —﻿respondió él mismo. 

			Su voz era ronca pero segura. Logró incorporarse, no sin dificultad a pesar de las protestas de la gobernadora.

			—﻿Sabía que lo lograrías —﻿le dijo sin ninguna intención de contener las lágrimas—﻿. A su manera, mi padre también lo sabía… 

			El mago hizo un gesto de asentimiento; por un momento aquella máscara de dureza pareció ablandarse. Después se recompuso.

			—﻿Esto no se ha acabado, Edelma. —﻿Echó una mirada rápida hacia la mujer joven antes de continuar—﻿. Te presento a Ceynn Raymure. Ha venido desde algún lugar cercano a la ciudad de Crabbear para alertarnos de que nuestros enemigos están entrando ahora mismo en Hather Müir… a través de un túnel secreto.

			—﻿¿Qué? —﻿respondió incrédula.

			En ese momento la figura imponente de Titus Riverglade apareció desde el otro lado de la plaza. Junto a él iba Beclan Montholow, prístino como siempre. Sin duda, él no había participado en la matanza del exterior. De repente se acordó: ¿cómo habría ido la retirada? Desde el molino fue testigo del desastre como nadie lo hubiera podido haber presenciado.

			—﻿Hijo…, estaba equivocado contigo. —﻿El comandante se acercó a Mortus y le puso una de sus manazas en el hombro que casi lo hizo volver a caer al suelo—﻿. Enhorabuena. 

			Beclan no dijo nada.

			—﻿Titus, ¿qué ha pasado ahí fuera? —﻿La pregunta de Yara pareció agriar la felicidad del comandante. Agachó la cabeza compungido—﻿. Teníais razón. Fue una temeridad: Nos estaban esperando…

			—﻿¿Cuántos hombres hemos perdido? —﻿el tono de su voz dejaba traslucir su aprensión—﻿. ¡Las puertas! ¿Están cerradas?

			—﻿Sí, gobernadora. Nuestros hombres consiguieron repeler el ataque y sellar las puertas. Las pérdidas han sido… cuantiosas. Mi hijo Renfel aseguró la retirada de los supervivientes y estamos preparados para resistir cualquier ataque a nuestras murallas.

			—﻿No van a atacar las murallas, van a entrar por debajo —﻿la voz de la muchacha extraña tenía un tono grave que denotaba ansiedad—﻿. No hay ni un instante que perder.

			Todos escucharon el resumen de su relato, estupefactos ante la gravedad de sus palabras. Edelma no podía concebir cómo era posible que hubiera atravesado la Gran Isla desde la lejana ciudad de Crabbear.

			—﻿Pero ¡por dónde! —﻿gritó frustrado Titus—﻿. ¡Si es desde cualquier edificio estamos perdidos! ¿Y cómo demonios han podido construir un túnel sin que nos diéramos cuenta?

			«Un túnel…, un túnel…». Por fin, como un jarro de agua fría que le hubiera acertado en pleno rostro, Edelma lo comprendió.

			—﻿No van a construir ningún túnel —﻿acertó a decir. Todos se la quedaron mirando confundidos. Otra vez sintió el nudo en el estómago—﻿. Van a utilizar uno muy antiguo en las entrañas del subsuelo… y yo sé dónde está.

			—﻿No perdamos ni un instante más. —﻿Mortus se libró del brazo de Yara, que le tenía sujeto y dio un par de pasos, como probando su cuerpo—﻿. Titus, necesitaremos parte de tus hombres, todos los que nos puedas proporcionar salvo los que tengan que defender las murallas. Junto con los hombres de la Guardia tenemos que hallar una manera de contenerlos y después sellar el túnel. —﻿Se la quedó mirando—﻿. Vamos, Edelma…

			—﻿¡Es un traidor! —﻿la voz de Jereh el instructor jefe de la Guardia le interrumpió, todos se dieron la vuelta—﻿. ¡Capitán! —﻿exclamó dirigiéndose hacia Montholow—﻿, este hombre no debería de liderar la defensa, debería usted…

			—﻿Cállate, Jereh, antes de que te meta en un calabozo y tire la llave al mar. —﻿El soldado se quedó mudo—﻿. Pon a disposición del mago todos los hombres que puedas.

			Beclan miraba al mago con su rictus agrio y altivo. Después desvió su mirada hacia los restos colapsados de la torre.

			Mientras los jinetes del comandante iban en busca de refuerzos, la llegada de Yonas Ebb, el segundo al mando de la Guardia de la Ciudad evitó a Mortus más agravios con Jereh. Las trompetas sonaron, poco después un contingente de unos treinta guardias se desplegó en formación cerca del centro de la plaza. Edelma apenas podía contener su ansiedad, se preguntó cómo podía haber sido tan necia. Mortus tuvo una rápida conversación con Titus. Después, por fin, se volvió hacia ella.

			—﻿Nos vamos a adelantar mientras llegan los refuerzos del ejército —﻿dijo con aquella mirada de pura determinación—﻿. Explícale a Titus a dónde tienen que ir una vez estén abajo.

			Edelma asintió.

			—﻿Hablaré con Sileqnon, para que él y sus hombres os esperen en la entrada de la gran caverna del musgo. Desde allí…, solo él y yo sabemos cómo acceder. —﻿Se quedó mirando al veterano soldado—﻿. Daos prisa en llegar.

			—﻿No temas, Edelma, os estaremos pisando los talones —﻿respondió. 

			Aquello la reconfortó. Estaba disfrutando al comprobar que, por una vez, en el momento de mayor necesidad, todos los miembros del Consejo parecían unidos en la consecución de un mismo objetivo. Incluso Montholow, que se hacía el distraído. «Vamos a sobrevivir, vamos a superar esto. Juntos».

			—﻿Guíanos, Edelma.

			Cuando por fin llegaron a la entrada de la caverna del musgo Edelma estaba a punto de desfallecer. No recordaba haber corrido tanto en su vida. Se fijó en la compañía de guardias de la ciudad, así como en la avanzadilla del ejército, con sus cotas de malla y corazas, armas, cascos. Se preguntó cómo era posible que no se hubieran desmayado. Mortus llegó a su lado jadeando. Lo vio apoyarse contra la pared durante un instante. Llevaba una cota de malla y su única arma era una espada prestada. La muchacha llamada Ceynn, iba justo detrás de él, junto a Egresta. Ninguna de las dos parecía en absoluto cansada, ni siquiera parecían sudar.

			Por fin llegó Sileqnon con sus hombres. No había tiempo para muchas explicaciones, aun así, le intentaron hacer comprender la gravedad de la situación. Cuando el guardián del subsuelo comprendió que un ejército iba a surgir desde algún lugar de su morada, abrió mucho los ojos y empezó a dar instrucciones.

			—﻿Me quedaré a aquí a esperar la llegada del comandante y sus hombres. Quizás aún no sea tarde para detenerlos. Si ese ejército llega hasta los túneles más allá de la caverna, será muy difícil contenerlos —﻿dijo en tono preocupado—﻿. Hay demasiadas salidas, demasiadas. —﻿Negaba con la cabeza—﻿. Las alcantarillas… 

			Edelma compartía sus temores. Asintió y, de nuevo, empezó a correr.

			—﻿Por aquí. Seguidme.

			Si sus enemigos habían franqueado las estancias klanner e invadido la gran caverna del musgo se escondían muy bien. Nadie detectó la presencia de movimiento entre las filas de plantas. Aun así, Mortus decidió dejar un grupo de hombres detrás con órdenes de defender la entrada a la gran caverna con su vida.

			No le costó encontrar la entrada secreta. Más difícil fue hacer entender a Mortus y al resto que, aunque sintieran el roce de plantas y musgo en su cuerpo mientras avanzaban, no se detuvieran. Edelma encabezaba la marcha por aquel pasadizo secreto único. Detrás, podía oír las exclamaciones de asombro de los soldados.

			Nada la podía haber preparado para lo que vio al final del pasadizo. En cuanto empujó el mecanismo que daba acceso a la gran sala de las conchas, le llegó un olor extraño como a agua estancada y a putrefacción, así como unos sonidos guturales y siseos que helaban la sangre. 

			Desde la entrada a la estancia de las forjas un ser mitad humano, mitad reptil, la miraba con ojos cargados de odio y violencia. Por un momento, sintió un pánico primario, como si fuera una niña en medio de una pesadilla. Era tan alto como un ser humano, pero extrañamente delgado. Vestía una armadura de cuero, que le cubría el pecho, así como bastos trozos de metal. En las manos sujetaba una lanza corta de madera cuyo extremo superior terminaba en una punta de tres dientes. Sin embargo, el otro extremo tenía forma redondeada, parecido al de una maza. La criatura lanzó un siseo agudo y feo, mientras blandía la lanza y en cuestión de unos instantes, las puertas dobles que separaban las forjas antiguas de la sala de las conchas se abrieron de par en par. Una marea de aquellas criaturas empezó a inundar la estancia como si fueran una plaga. 

			Estaba paralizada, sin saber cómo reaccionar ante aquella pesadilla hecha realidad. Justo en ese momento sintió la mano de Mortus en su hombro. Se estremeció, levantó la cabeza y se lo quedó mirando. Si estaba cansado, si estaba exhausto, o herido, no lo exteriorizó. Le dedicó una mirada tranquilizadora, se echó hacia delante de un salto y avanzó como si el miedo no existiera.

			—﻿¡Hather Müir! ¡Hather Müir!

			—﻿¡¡Hather Müir!! 

			El grito de decenas de guardias respondiendo a la llamada del mago le llenó los oídos. Mientras ella se quedaba quieta, los defensores, a veces invisibles en el día a día de la ciudad, a veces irritantes, corrieron tras su líder dejándola atrás, prestos a proteger con su vida uno de los últimos reductos humanos: su único hogar. En un momento le alcanzaron, y organizando una defensa a su alrededor se aprestaron a contener el avance de los ytraz.

			El sonido de las ballestas impactando en los cuerpos de varios enemigos nunca le había parecido tan dulce. Sin embargo, por cada uno que caía, tres entraban a través de las puertas dobles de la forja. Sin duda, habrían despejado el túnel de escombros. Cómo había sido tan estúpida. Si en vez de estar pensando todo el día en sus descubrimientos y en sus ansias de conocimiento, hubiera pensado en el peligro que aquel túnel suponía, lo habrían condenado para siempre.

			Los asaltantes ytraz llegaron hasta la posición de los guardias y en un momento el sonido del caos de la batalla inundó la gran sala. 

			—﻿¡Al suelo, maese constructora! 

			Un brazo le hizo tenderse contra la piedra fría, justo en el momento en que una andanada de flechas caía a su alrededor. Oyó el sonido de los impactos en los escudos, pero también los gritos de dolor que señalaban dónde habían acertado.

			—﻿¡Al fondo! ¡Detrás de esos armarios!

			Edelma miró hacia arriba. El guardia que la había salvado era más joven que ella. Un muchacho barbilampiño de mirada inteligente. La cubría con un escudo, mientras señalaba a la zona de la segunda concha. 

			—﻿¡Tres arqueros! ¡Ballestas! ¡Ballestas! ¡Ahora! —﻿gritó—﻿. ¡Tres con espada! ¡Conmigo!

			Como un resorte, su protector saltó por encima de ella; varios más le siguieron. Uno de los ballesteros se adelantó, hincó la rodilla a su lado y disparó. Otra segunda saeta salió volando detrás de ella, impactando en el armario. Los arqueros enemigos, viendo el peligro se parapetaron detrás de sus coberturas. Para cuando salieron con los arcos preparados, el joven guardia ya estaba encima de ellos, seguido de cerca por sus compañeros. La rapidez de decisión de aquel muchacho, bien les podría haber dado una ventaja que podía ser vital.

			A su derecha la lucha por el control de las puertas dobles que daban acceso a la gran forja era encarnizada. Los ytraz usaban aquellas lanzas peculiares con maestría, e intercalaban estocadas con la parte del tridente, con mazazos a la cabeza y a los hombros de los defensores. Pero las armaduras y los escudos de acero estaban resultando eficaces. Seguían saliendo más criaturas de la entrada, pero estaban empezando a quedarse sin espacio. Por suerte su avanzadilla no había conseguido romper la línea de defensa que Mortus y sus hombres habían creado.

			—﻿¡Por Ardtrarya!

			La voz de Titus Riverglade nunca le pareció tan salvadora. Se medio incorporó para comprobar como un destacamento de soldados del ejército armados hasta los dientes, penetraban por la abertura para acto seguido desplegarse por la sala. Uno de los ballesteros cerca de ella les dio instrucciones señalando con el dedo:

			—﻿¡Arqueros! —﻿gritaba—﻿. ¡Allí! ¡Las puertas! ¡Empujadlos hacia dentro!

			Una flecha se le clavó en el hombro y se calló de culo con la ballesta aún en las manos. Edelma se lo quedó mirando impotente, sin saber muy bien qué hacer. Los soldados esprintaron; prefirió no moverse para evitar que la arrollaran. Miró al ballestero, que se sujetaba la flecha. La observó. Tenía unas plumas largas y negras, de algún animal que no reconoció. Entre dientes, el soldado la instó a agacharse y no levantarse. El otro ballestero se acercó, pero estaba ocupado recargando.

			—﻿¡A las puertas! 

			La orden del comandante vibró por encima de los demás sonidos de la batalla. Una masa de acero rodeó al grupo de Mortus. Después, ignoraron a sus oponentes más cercanos y se lanzaron hacia la entrada.

			Justo en ese momento, oyó un grito gutural desde cerca de las puertas dobles que daban acceso a la forja. Uno de los ytraz hizo un gesto y, entonces en vez de avanzar, empezaron a retroceder. Pero solo lo hicieron los que estaban cerca de la entrada. El resto siguió luchando contra la Guardia de la Ciudad, sin posibilidad de escapar. Los soldados llegaron a la puerta justo cuando los ytraz intentaban atrancarlas. 

			Aquello le pareció extraño. Si lo que querían era entrar en la ciudad, de nada les iba a servir quedarse encerrados en la forja. Eso solo daría más tiempo a los defensores. ¿O quizás iban a abandonar sin más?

			—﻿¡Cargad! ¡Adentro! ¡Conmigo! —﻿ordenó Riverglade.

			La puerta cedió al empuje de los soldados y penetraron en el interior. Decidió acercarse, a pesar de las protestas del segundo ballestero. Algo la empujaba, un mal presentimiento. Corrió. Detrás oyó una maldición y pasos de alguien que la seguía. Rodeó como pudo al contingente de la guardia, aún ocupado con los últimos ytraz, y se plantó en un lateral de las puertas. 

			Habían encendido los hornos. De alguna manera, los habían encendido. La luz rojiza de las llamas iluminaba la estancia. Le llegó un olor terroso y agudo que lo impregnaba todo. En el centro, el gran yunque destacaba como si fuera un pedestal enorme. A su alrededor, un enjambre de ytraz armados con arcos descargaron las cuerdas y una volea de flechas cayó sobre los soldados. 

			—﻿¡Avanzad! ¡Avanzad!

			Algunos cayeron, el resto esprintó, decididos a alcanzar a sus enemigos cuanto antes y neutralizar su ventaja. Cargaban en dirección al yunque con una valentía que ella supo nunca tendría. Se fijó en los hornos. Los ytraz habían dispuesto madera, trozos de turba y carbón quizás con el objetivo de iluminar la gran estancia.

			Y entonces lo comprendió.

			Habían estado trabajando en el túnel. Lo habían despejado de escombros, acelerando el proceso con los fuegos, quebrando los trozos antiguos de piedra. Y justo en aquel momento una nueva clase de ytraz entraba en la forja a través del túnel.

			—﻿Dioses —﻿dijo horrorizada—﻿. Solo habían sido la avanzadilla. Exploradores, zapadores…

			Los monstruos que emergían por la boca del túnel no eran delgados, ni llevaban pieles y trozos de cuero. Debían de medir dos varas y media, e iban pertrechados con armaduras de metal bastas, que les cubrían casi todo el cuerpo. Sus cabezas le recordaron a las de salamandras monstruosas. Tenían brazos que parecían piernas y unos dientes afilados como cuchillas. Empezaron a salir como avispas, y lo que pudo atisbar que venía detrás, era poco menos que un río de aquellas criaturas.

			Los soldados habían llegado a la altura de los arqueros y los estaban diezmando sin miramientos, pero el comandante acababa de ver a los otros ytraz; durante un instante hasta él se quedó paralizado.

			«Esto no va a funcionar —﻿pensó desesperada—﻿. ¡Los van a arrollar!».

			—﻿¡Por todos los infiernos!, ¡qué son esas cosas! 

			La voz de Mortus justo detrás de ella estaba llena de aprensión y horror. Edelma se giró y lo miró a los ojos con un rictus de desesperación, mientras negaba con la cabeza.

			—﻿¡Detrás del yunque! —﻿la voz poderosa de Titus Riverglade retumbó más intensa que nunca por toda la forja—﻿. ¡Lanceros! ¡Lanceros! ¡Cerrad las puertas!

			El último destacamento de soldados en llegar entró apartando a Mortus y a la infantería de la entrada. En un momento se desplegaron con las lanzas apuntando hacia el enemigo como un puercoespín de acero dispuesto a repeler cualquier avance. Pero por la boca del infierno en el que aquel túnel se había convertido, seguían emanando criaturas. A una señal del que parecía su líder, aquellas moles de terror cargaron con una rabia gutural y primaria, justo en el momento en que una andanada de flechas volaba desde la entrada del túnel hacia la zona del gran yunque, al parecer sin ninguna intención de discriminar entre los ytraz o los soldados.

			Una mano la agarró, después otra. Para cuando quiso reaccionar estaba detrás de la muralla de lanzas y picas, mientras seguían haciéndole retroceder. Buscó a Mortus con la mirada, pero no lo encontró, hasta que se dio cuenta de que su amigo en vez de retroceder, avanzaba ya hacia la zona del yunque. 

			«No, Mortus. No lo hagas».

			Lo siguiente que vio fueron las espaldas de los soldados y el dintel de la puerta doble. Una de las dos hojas se cerró justo delante de ella, al tiempo que varios soldados la instaban a alejarse. Miró hacia atrás buscando un gran ejército para respaldar a todos aquellos valientes, pero lo único que vio fue un puñado de soldados y más al fondo, cerca del conducto que unía con la sala del musgo, a Sileqnon junto a aquella muchacha peculiar. Corrió hacia ellos.

			—﻿Sileqnon —﻿dijo tragando saliva—﻿, son muchos… —﻿El guardián del subsuelo debió de leer algo siniestro en su tono o en su rostro, porque se la quedó mirando, y había miedo en sus ojos—﻿. Reúne a tus hombres, tráete también a los trabajadores de las minas. Buscad la manera de condenar el conducto que lleva hasta la gran caverna del musgo. Dudó un momento, interiorizando lo que aquel plan significaba para todos los que se quedaran dentro. Sileqnon asintió y desapareció por la boca del conducto.

			«¿Serviría eso para detenerlos?». No sabía por qué, pero no albergaba muchas esperanzas. ¿Y si hubiera alguna otra entrada? ¿Con qué lo iban a condenar, con unas cuantas piedras? ¿Derrumbarlo? No iba a haber tiempo para eso.

			Los sonidos de la batalla dentro de la forja, los gruñidos de aquellos monstruos y las vibraciones que todo aquel caos estaba provocando en la sala de las conchas le hicieron mirar hacia las escaleras que llevaban al pedestal, así como a las palancas en la pared. Recordó la sensación de inestabilidad cuando accionaron varias de las palancas; toda la sala se movió. Al momento había ordenado a su colaborador Unayn volver a ponerlas en su sitio. De repente se arrepintió de no haber insistido un poco más.

			El túnel por el que entraban sus enemigos se había derrumbado hacía mucho tiempo, al menos parcialmente. Si la sala de las conchas y la forja habían resistido durante tantos siglos, ¿lo harían una vez más? Se imaginó a sí misma sepultada dentro de aquella estancia, bajos el peso de enormes cascotes. O peor, atrapada con aquellas monstruosidades, que los devorarían a todos si sobrevivían.

			—﻿¡Refuerzos, necesitamos refuerzos! 

			Miró a los pocos soldados que quedaban fuera. El de mayor rango hizo un gesto, pero nadie se movió. Uno salió corriendo y se adentró por el conducto, pero si no habían llegado ya nuevos refuerzos, significaba que la batalla se libraba también en las murallas. Quizás era mejor estar ahí abajo después de todo. 

			—﻿¡Picas! ¡Picas!

			La voz salía del interior de la forja. Ni siquiera se trataba de la voz poderosa y experta del comandante, sino la de algún subordinado. Quizás el valiente Titus habría caído. Aquello le hizo pensar en su amigo.

			—﻿Mortus…

			No había alternativa; tenía que intentarlo. Inconscientemente metió la mano en uno de los pliegues de su chaqueta, y el contacto con el metal pulido de la pequeña cajita, le pareció reconfortante. Se la había traído como si ya desde el amanecer, hubiera intuido que aquel bien podría ser el último día de su ciudad. Se quedó mirando a la muchacha salida del bosque; le dio la sensación de que no podía estar más fuera de lugar en aquel reino subterráneo. Se acercó a ella.

			—﻿Tu nombre es Ceynn, ¿no es así?

			La mujer asintió. No vio miedo en sus ojos, tan solo impotencia. «Bueno —﻿pensó Edelma—﻿, tal vez ahora puedas hacer algo».

			—﻿Necesito tu ayuda, ven conmigo, por favor. 

			La muchacha echó una mirada a las puertas que daban acceso a la forja y al puñado de soldados, justo a su lado. Después se reunió con ella.

			Avanzaron deprisa por en medio de la sala amplia y rectangular. Pasaron de largo las tres grandes conchas, así como los cuerpos de varios ytraz esparcidos por el suelo a su alrededor. Edelma observaba las norias con formas de concha como si fueran criaturas de leyenda dormidas. Las había examinado por dentro, al menos una de ellas. Se fijó en la chica espigada y vio cómo las observaba confundida. 

			Llegaron al final de la estancia. Delante estaban los peldaños esculpidos en el interior de la roca, los que subían hacia el pedestal. A su derecha estaban las palancas. Y a su izquierda, el enorme relieve circular que casi cubría toda la extensión de la pared, desde el suelo hasta el techo. Un impulso la llevó a extender el brazo y volver a tocar su superficie llena de pliegues y rayas. Quería palpar aquellas trazas de musgo reseco.

			Se giró y miró a su ayudante improvisada. Observaba el relieve, el pedestal, las palancas, y vuelta al gran círculo, con una expresión de curiosidad intensa. Edelma supo que aquella chica le iba a caer bien. 

			Si sobrevivían.

			—﻿No tengo mucho tiempo para explicártelo, Ceynn, pero este conjunto de… artilugios los construyó alguien hace mucho tiempo, y no fuimos nosotros. —﻿La muchacha la escuchaba sin pestañear—﻿. Creo que tienen la capacidad de crear… energía, trabajo, no sé…, como un molino de agua, pero mucho más avanzado. —﻿Hizo una pausa como si no quisiera continuar, consciente de lo que se aprestaba a llevar cabo, y las consecuencias que sobrevendrían—﻿. Creo que, si lo ponemos en marcha, todo esto se podría desmoronar, especialmente el túnel ahí dentro. 

			La muchacha la miró como si no comprendiera, luego debió de darse cuenta y la miró frunciendo el ceño, como si pensara que estaba loca. Finalmente, miró hacia la entrada de la forja. Justo en ese momento se produjo alguna clase de conmoción en su interior. Un fogonazo y el sonido como de una explosión.

			—﻿¡Al mago! ¡Al mago! ¡Disparadle! —﻿era la voz de Mortus—﻿. ¡Resistid! ¡No retrocedáis! ¡Aguantaaaaaad! 

			Algo o alguien estaba empujando hacia atrás a los soldados que protegían la entrada. De repente una de las enormes puertas de metal salió despedida hacia afuera como si fuera de juguete, junto a varios cuerpos de soldados. 

			Edelma quería llorar de angustia.

			«No van a poder resistir mucho más».

			—﻿¿Qué quieres que haga…? —﻿Notó la mano de aquella joven en su hombro. Su voz era tranquila, decidida. Ambas se miraron.

			—﻿Cuando esté arriba quiero que muevas la palanca del centro hasta la mitad. A continuación, intenta subir las otras dos hacia arriba, a la vez. Después…, no tengo ni la menor idea… 

			Ceynn asintió y se colocó en posición a su derecha, como si nada, nunca en su vida, hubiera tenido más sentido.

			Edelma subió los peldaños de piedra con cuidado y llegó hasta el pedestal. Ahí estaba el cetro y, en la parte superior, la mano esculpida de metal con la palma hacia arriba, así como los tres pequeños cilindros, que se ofrecían como soporte para aquello que ella sabía que encajaba ahí a la perfección.

			Respiró y se giró, apoyándose en el pedestal para no caerse. Podía ver la entrada de la forja, y desde allí, por encima de las cabezas de los defensores de las puertas, varias de aquellas figuras monstruosas vapuleando a algún soldado que parecía un pelele a su lado. Se volvió hacia Ceynn:

			—﻿Ahora. 

			La muchacha no perdió ni un instante. Colocó la palanca del centro a la mitad. Después, en un movimiento rápido, apoyó todo su peso contra el suelo y con algo de esfuerzo, logró mover las otras dos hacia arriba. 

			El interior de las paredes y del techo empezaron a vibrar. El sonido de mecanismos escondidos, los mismos que quizás ya nunca podría estudiar, llenaron la sala. Solo podía elucubrar sobre lo que estaba sucediendo en realidad. Compuertas que se abrían, sonido de agua proveniente de algún lugar muy arriba. Entonces también lo notó en las tres conchas.

			La sala ya no vibraba, la sala temblaba como si estuvieran en medio de una tormenta. Antes de poder agarrarse, Edelma perdió pie y resbaló a trompicones escalones abajo. Notaba el contacto con los escalones al caer. Aterrizó en el suelo con un dolor insoportable en las rodillas. Aún conmocionada se medio incorporó. Ceynn trataba de comunicarse con ella, pero no lograba entenderla. Le zumbaban los oídos.

			Las tres conchas se pusieron en marcha con un ruido ensordecedor. Algo en su interior daba vueltas a una velocidad imposible. La sala volvió a temblar. Edelma alzó la cabeza para mirar hacia el techo.

			«Si se derrumba, el túnel de salida no aguantará. Moriremos todos…, y habrá merecido la pena». Alzó la cabeza y se la quedó mirando un momento. Después gritó:

			—﻿¡Sal, Ceynn!, ¡vuelve a la superficie y cuéntales lo que ha pasado aquí dentro! 

			La muchacha negó con la cabeza mientras le agarraba de un brazo para ponerla en pie. La intentaba arrastrar hacia la salida, cuando de repente el sonido ensordecedor cesó. 

			Ni el techo de la sala en la que se encontraban, ni el de la forja se desmoronaron.

			—﻿¡Retirada! ¡Huid!

			Otra explosión abrió un boquete en la entrada de la forja. Al instante, un amasijo de lanzas, armaduras y soldados salió despedidos.

			«No», dijo una voz dentro de ella.

			«No mientras yo viva».

			Poseída por la locura, se soltó del brazo de la muchacha y se lanzó hacia los escalones. Subió todo lo rápido que su cuerpo menudo le permitió, ignorando el dolor y agarrándose a los escalones como si se encontrara al borde de un precipicio. Cuando llegó al pedestal solo le quedaron fuerzas para abrazarlo. Le dolían las manos, los brazos y las rodillas; quería soltarse, pero se agarró. Buscó entre sus ropajes, sacó la cajita y sin pararse a pensar la colocó entre los tres pequeños cilindros metálicos.

			Y entonces se hizo de día de repente. Solo que en el interior de la tierra.

			Por segunda vez cayó, pero en lugar de abrazar el suelo frío y duro con su cuerpo, unos brazos fuertes y llenos de vida la agarraron en pleno vuelo.

			La luz proveniente de la cajita era tan blanca y brillante que incluso con los ojos cerrados no había diferencia. No debió abrirlos, pero lo hizo.

			El gran círculo de piedra tallado en la pared fulgía con un tono rojizo intenso. Mientras la luz blanca menguaba, aquella ganaba en intensidad. Los relieves, los patrones de aquel diseño único y misterioso se estaban moviendo, y lo que antes era sólido… se volvió líquido. Durante un breve instante, Edelma contempló un mundo al otro lado. Le pareció ver una pradera de hierbas altas y un cielo azul como nunca antes lo había visto. Sin saber si era producto de su imaginación o si era real, sintió un viento frío pero vigorizante en su rostro. Al fondo creyó ver unas figuras.

			El ruido ensordecedor de las tres conchas volvió de repente, justo en el momento que el suelo se transformó en olas y empezaron a caer cascotes. Aquellas manos fuertes como el acero la agarraron y empezó a alejarse de la ventana circular en contra de su voluntad. Quería gritar, pero no le salió sonido alguno. De repente, la luz roja proveniente de la pared menguó hasta desaparecer. Ya solo le llegaba el sonido de grandes bloques de piedra cayendo por todos sitios…, así como el de algo muy, muy pesado derrumbándose en la sala de las forjas.

			Ceynn la llevaba en brazos como si fuera una niña pequeña; oía los cascotes caer a su alrededor, oía los gritos de sus congéneres, así como los de las criaturas, y en algún momento notó que ni ella ni su salvadora estaban en contacto con el suelo. Después, a lo lejos, oyó la voz de Mortus Bardiche y le pareció el sonido más dulce que jamás hubiera escuchado. Sin poder contenerse, se puso a llorar y se abrazó a aquel cuerpo reconfortante que la sostenía.

			—﻿¡Salid! ¡Saliiiiid!

			Perdió el conocimiento y se dejó llevar, al menos en su mente, hacia lo que fuera que había al otro lado del gran círculo. 

			Más tarde se despertó como si volviera de un sueño muy profundo. Estaba acostada en el suelo húmedo y blando cubierto de musgo, en la gran caverna. Reconoció a Sileqnon arrodillado a su lado; justo detrás estaba Mortus.

			—﻿Lo conseguiste, Edelma…, lo conseguiste…

			—﻿No la excite, maese Bardiche —﻿le regañó el guardián del subsuelo—﻿. Creo que ha recibido un golpe en la cabeza…

			Edelma sonrió; justo entonces recuperó el habla. Aunque por la expresión en los rostros que la rodeaban supuso que nadie la entendía. Buscó los ojos de su amigo e intentó hablar de forma calmada.

			—﻿Lo he visto, Mortus. Lo he visto al otro lado…

			—﻿¿El qué? —﻿preguntó él.

			—﻿Nuestro nuevo hogar.

		


		
			
Capítulo LV. Ceynn

			Ceynn salvó los últimos escalones que subían a las almenas y se asomó por el borde con una ansiedad apenas contenida. Como si jamás hubiera visto el exterior. 

			A la luz del ocaso aún se podía ver con claridad la destrucción. La sinrazón. Era una escena de cuerpos inertes, de pequeños incendios, algunos en expansión y de aquel olor a muerte que tan solo ella parecía advertir. Los campos de cultivo, los huertos, que solo había visto de pasada al entrar en la ciudad y que hubiera dado cualquier cosa por tener la tranquilidad de visitar y poder disfrutar, estaban cubiertos de cuerpos ytraz. Cuanto más cerca de las murallas más cadáveres había. Una cosecha nacida en el infierno.

			Las defensas de la ciudad habían resistido. Quien fuera que hubiese diseñado aquellas murallas ligeramente curvas, aquellas salidas de aceite, bolas de fuego y balistas sabía lo que hacía. En el caso de sus congéneres, tal concentración de muerte y destrucción suponía la vida. 

			No pudo evitar torcer el gesto. Desvió la mirada a su izquierda, hacia el norte. Por fin alcanzó a ver al resto del ejército ytraz. Se batían en retirada, cerca de la formación rocosa que ya, sin duda, escondía la entrada del túnel. Qué habría pasado si ella hubiera llegado medio día más tarde. Menos en realidad. ¿Los habrían masacrado desde dentro? ¿Habrían conseguido aquellos valientes humanos montar una defensa e impedir de alguna manera la invasión subterránea? Lo veía improbable. Negó con la cabeza. ¿Cómo algo tan importante había podido pender de algo tan frágil y caprichoso? 

			A su alrededor los líderes de la ciudad conversaban sobre los acontecimientos. Nadie le prestaba atención. Lo agradeció. Prefería estar sola, al menos durante un rato.

			El tal Mortus Bardiche hablaba con un joven alto y musculoso envuelto en una armadura de calidad exquisita. Junto a él estaba al que denominaban capitán de la Guardia. Su nombre era Beclan Montholow; aquel apellido le resultó familiar. Aún no lo había visto luchar; parecía más un político que un soldado. El joven con el que hablaba Mortus tenía la pena dibujada en el rostro. Sin duda, malas noticias. Alcanzó a oír el nombre de Titus, al parecer era su padre. Comprendió que el veterano comandante había caído en la batalla de la forja, junto a un número considerable de soldados y miembros de la guardia. Renfel que así se llamaba su hijo, intentaba esconder el dolor que aquella noticia le brindaba, pero mientras se mordía el labio, unos quedos sollozos brotaron de su boca. La gobernadora se acercó, puso una mano en el rostro del joven soldado y lo calmó con dulces palabras. Jamás había visto una mujer tan elegante y de mirada tan pura. El capitán de la Guardia le comunicaba algo mientras ella consolaba al joven soldado. Por cómo se giró debió de ser una noticia importante; hablaban de otra persona que al parecer había muerto durante la noche, pero no en la batalla. Alguien de importancia había sido asesinado.

			Justo en ese momento, llegaba al adarve la muchacha bajita y con pinta de chico adolescente que a todas luces los había salvado a todos. Le seguía un hombre gordo como el solo, embutido en capas de ropajes coloridos. Sin duda, un mercader. Pero Ceynn estaba más interesada en la muchacha que tan poca cosa parecía. Le recordó a un aprendiz de carpintero que se hubiera perdido haciendo un recado. No pudo evitar sonreír al recordar cómo había sacado fuerzas de aquel cuerpo menudo, para subirse por aquellos escalones y hacer… lo que fuera que hizo.

			«¿Y qué es lo que hizo? —﻿se preguntó recordando aquel momento eterno en el que la pared se fundió en metal rojo líquido, como si estuviera observando otro mundo a través de una ventana—﻿. ¿Qué era aquel lugar y quienes eran aquellas figuras en la distancia?». Solo fue un instante, y en un abrir y cerrar de ojos, como en un sueño, la imagen al otro lado desapareció. Todo a su alrededor empezó a desmoronarse. Agarró a la muchacha al vuelo, casi por casualidad, como si hubiera llovido del cielo para caer justo sobre sus palmas abiertas.

			Edelma se le acercó.

			—﻿Ahí abajo, cuando me caí…, me recogiste antes de que pudiera tocar el suelo —﻿le dijo—﻿. Me salvaste la vida.

			—﻿No, pequeña —﻿le respondió sonriendo al tiempo que ponía una mano en su mata de pelo marrón—﻿. Tú nos salvaste a todos. —﻿La chica menuda no dijo nada y bajó la cabeza. Ceynn no pudo aguantarse más y se lo preguntó—﻿. ¿Qué era eso? ¿Al otro lado? Abajo dijiste que era nuestro nuevo hogar, ¿no es así?

			—﻿Eso es lo que me gustaría pensar, pero en realidad no tengo ni la más remota idea de qué es ni dónde está. —﻿Una sombra de decepción cruzó su cara pecosa—﻿. Ahora quizás nunca lo sepamos. Todas aquellas maravillas, sepultadas bajo las piedras. Sin embargo, quizás sepa quién nos puede ayudar a hallar respuestas…

			—﻿Edelma, mi dulce niña… 

			la voz de la gobernadora interrumpió la conversación. Para entonces ya le habían comunicado la noticia sobre quién había desbaratado el plan de los guiblees y de los ytraz. Se abrazaron durante un largo instante. Después se dirigió a ella. Le volvió a agradecer su parte en aquel improbable ejercicio de coincidencias y acontecimientos que habían evitado lo que parecía inevitable. 

			—﻿Yara, los guiblees… y los otros se acercan a la entrada —﻿interrumpió Mortus acercándose a las tres. Ella se dio la vuelta preocupada.

			—﻿¿Otro asalto?

			—﻿No, gobernadora, solo son tres y no parecen ir armados.

			Yara soltó a Edelma y se acercó al borde. Todos lo hicieron. 

			Tres figuras cruzaban por encima de los restos de la barbacana y se acercaban a las enormes puertas de entrada de la ciudad. Dos eran guiblees. De improviso, recordó todo lo que había vivido dentro del bosque junto aquellos seres en los últimos meses. una cascada de imágenes fugaces llenó su mente. 

			La imagen de N’tlaak intentando tragar aire mientras ella le apretaba el cuello fue una de ellas.

			La tercera figura tenía cola; andaba con una seguridad y aplomo que desconcertaba. Pero lo que más le chocó fue comprobar que si no estaba equivocada, se trataba del mismo ytraz que vio por primera vez escondida entre las ramas del gran árbol. 

			—﻿¡Matadlos!, ¡no dejéis que se acerquen ni un paso más! 

			La voz del capitán de la Guardia estaba cargada de odio e irritación. A su señal varios soldados con ballestas se apostaron entre los merlones para apuntar.

			—﻿¡No! —﻿intervino la gobernadora alzando un brazo hacia los soldados—﻿. Vienen a parlamentar, como aquella vez hace ocho años.

			—﻿¿Y de qué nos sirvió aquello? —﻿le preguntó alarmado el tal Montholow.

			—﻿Esos monstruos han matado a mi padre y a mis soldados —﻿se unió Renfel—﻿. Son ladinos, mentirosos y crueles. ¡No deberíamos darles ninguna oportunidad!

			—﻿Comprendo tu dolor, Renfel, pero escucha, por favor, lo que tengo que decirte, lo que tengo que deciros. —﻿La gobernadora se giró y dedicó una mirada rápida a todos los presentes. Después se concentró en el nuevo comandante del ejército—﻿. No sé lo que está pasando, no sé nada del origen de aquel pozo de negrura que Mortus consiguió expulsar, ni de ese lugar que Edelma menciona más allá de una pared… —﻿Su tono reflejaba incredulidad e incomprensión a partes iguales—﻿. Pero me da la sensación de que hay algunas cosas, que ellos —﻿dijo señalando a las tres figuras—﻿. Tampoco saben. Y ha llegado el momento de hablar.

			Renfel se la quedó mirando; parecía estar debatiéndose entre la rabia y el control de sí mismo.

			—﻿Ya has visto el resultado de nuestra incursión al exterior esta mañana —﻿insistió—﻿. Si hay una posibilidad, por pequeña que sea de evitar más derramamiento de sangre, este es el momento.

			—﻿¡No lo permitas, Renfel! ¡Tú eres el comandante ahora! ¡Acabemos con ellos! —﻿bramó Montholow.

			El comandante desvió la mirada hacia los ballesteros y les ordenó que bajaran las armas. El capitán de la Guardia soltó un bufido, los miraba con desprecio. 

			—﻿Esos… seres acabarán traicionándonos, gobernadora —﻿sentenció Renfel—﻿. No pararán hasta haberlo conseguido: acabar con todos y cada uno de nosotros, hasta el último. —﻿Ceynn se asomó por el borde y observó los campos llenos de cadáveres, así como las tres figuras justo enfrente de la puerta mientras el joven comandante continuaba—﻿. El odio que nos tienen no tiene límites.

			Las palabras resonaron en su interior y le recordaron la determinación de N’tlaak por destruir a sus congéneres a cualquier precio. Aquel pensamiento le pesaba como un yunque y la entristecía.

			—﻿No perdamos más tiempo, no vaya a ser que nos arrepintamos —﻿intervino Mortus—﻿. Bajemos y veamos qué es lo que tienen que decirnos esos contrahechos… y lo otro.

			Sin saber por qué aquel comentario le molestó, pero no dijo nada. «Quién sería el contrahecho en el bosque —﻿le hubiera podido responder. Pero prefirió no pensar en eso—﻿. Solo espero que todo esto haya servido para algo». Una parte de ella podía comprender la actitud del mago; resultaba difícil parlamentar con el enemigo cuando solo unas horas antes había estado a punto de aniquilarte.

			Era ya noche cerrada cuando las enormes puertas dobles de la muralla se abrieron por fin. Como tantas otras construcciones de la ciudad, el mecanismo de entrada le pareció de un ingenio difícil de igualar. 

			Ambas puertas eran de un tamaño descomunal, hechas con los tablones más gruesos que jamás había visto. Pero lo que hacía aquella entrada única, eran los dos enormes bloques de granito macizo ideados para condenar la entrada e impedir cualquier asalto. Un complejo sistema de poleas, junto con el uso de un torno al que se acoplaban un par de bueyes lograron por fin levantar aquellos bloques que encajaban en la parte de arriba, despejando así la entrada. El ingenio de esta gente la tenía maravillada. Sintió orgullo por ello. 

			Solo cuando el complejo mecanismo quedó de nuevo oculto se decidieron a abrir las puertas. Ceynn contó no menos de treinta soldados a su alrededor, muchos con antorchas y espadas desenvainadas, a los que había que sumar grupos de arqueros y ballesteros apostados en las almenas y en los restos del matacán. Mientras las hojas dobles se abrían hacia dentro, Yara Aldenier, flanqueada por Mortus Bardiche y Renfel Riverglade esperaban pacientemente sin mover un músculo. Edelma y ella se encontraban unos pasos más atrás, junto al mercader de las tres papadas. A un lado, con los brazos cruzados aguardaba el capitán de la Guardia, rodeado de un séquito de sus hombres.

			Las puertas se abrieron solo parcialmente, lo suficiente para poder ver a las tres figuras que impertérritas esperaban alguna señal. Un leve viento se coló entre las dos hojas e hizo vibrar el fuego de las antorchas. El viento traía los olores del bosque, el que había su hogar durante tanto tiempo, pero también el de carne chamuscada, así como el de hierba quemada.

			—﻿Tenéis permiso para entrar —﻿declamó la gobernadora en tono claro y preciso. No hizo ningún gesto que acompañara a sus palabras, por lo que dedujo que no era la primera vez que mantenían alguna clase de conversación. Había muchas cosas que no sabía; estaba deseando poder enterarse de todo lo que pudiera. 

			El trío avanzó, cruzando el umbral. 

			Se le aceleró el pulso ante la presencia de aquellos tres personajes. Se quiso fijar en los dos guiblees primero por si los reconocía, pero sin poder evitarlo los ojos la traicionaron. Con algo de miedo y cierta curiosidad morbosa observó al ser reptil una vez más. 

			¿Cómo era posible que tal criatura siquiera existiera? ¿Cómo era posible que pudiera caminar sobre dos patas y que poseyera aquella mirada inteligente y cruel concentrada en ese momento en desnudarla con los ojos? 

			Era igual de alto que los guiblees, aunque mucho más musculoso. Su piel tenía un tono verdoso enfermizo y su cabeza elongada era la mezcla demoníaca de una serpiente y algún otro tipo de reptil. Sin embargo, no cabía duda de que era distinto a los exploradores ytraz que vio en las salas del subsuelo ¿Cuántos tipos de hombres reptil habría? 

			Los dos guiblees eran… tan parecidos a N’tlaak y a los otros que había conocido, que por un momento pensó que al menos uno de ellos podría ser él. No obstante, conforme la luz de las numerosas antorchas bañaba sus rostros y sus cuerpos, empezó a distinguir sutiles diferencias. El de la izquierda era ligeramente más alto, y lo que más le llamó la atención era que la protuberancia casi cómica en la que terminaban sus cabezas con forma de nuez elongada era tan pequeña en su caso que apenas se podía distinguir. Comparado con todos los guiblees que había visto, su cabeza casi parecía humana. No así sus ojos. Como el resto, eran dos tajos como hechos con cuchillos que le llegaban casi hasta la mitad del rostro. Detrás estarían aquellas pupilas color ámbar. Sus ropajes de mimbre y aquel otro tejido ajustado parecido al lino, no se distinguían de las vestimentas del grupo de N’tlaak. El otro era, además de algo más bajo, más delgado; lo achacó a que fuera más mayor. Tenía la mano derecha cerrada en un puño, pero no con fuerza, sino más bien como en señal de que quizás tuviera alguna clase de defecto.

			Las expresiones de los que estaban a su alrededor le resultaron hasta cierto punto cómicas. Edelma observaba sus cabezas, así como las manos alargadas del guiblee más alto con curiosidad, pero también con miedo. A su lado, su amigo el mercader se bebía fascinado al ser reptil mientras pronunciaba una plegaria entre susurros. Habría dado cualquier cosa por ver la cara del mago y de la gobernadora, que solo estaban a un par de pasos de sus interlocutores.

			Durante un momento incómodo nadie dijo nada. 

			—﻿Mientras estéis bajo nuestra protección no os pasará nada —﻿la oyó decir—﻿. Como gobernadora de Hather Müir, tenéis mi palabra.

			El guiblee más alto asintió.

			—﻿Tenéis mi saludo. —﻿Las palabras le salían forzadas, extrañas, pero al igual que a N’tlaak se le entendía.

			—﻿Seguidme —﻿contestó Yara Aldenier. Con un gesto les mostraba el camino hacia el interior de la ciudad.

			Se pusieron en marcha. Fue entonces cuando se percató en la forma en que ambos guiblees la miraban; se intercambiaron una sucesión rápida de chasquidos. «Están hablando de mí —﻿pensó intentando evitar mirarlos y así captar algo de la conversación—﻿. Vamos, Ceynn, concéntrate». Pero el que parecía más mayor se debió percatar. Con un chasquido seco zanjó el intercambio. Algunos de los soldados que los escoltaban se removieron inquietos ante aquel sonido agudo y vibrante, prestos a actuar al menor signo de violencia. No obstante, los guiblees avanzaron sin hacer ningún nuevo gesto o sonido. 

			Ceynn había oído la discusión previa entre los miembros del Consejo de la ciudad. La gobernadora quería llevarlos al que llamaban edificio del Consejo, pero la mayoría opinó que no era seguro. Primero, por la seguridad de los tres humanoides y, segundo, para poder evitar que observaran o espiaran más de la cuenta. Al final se decidió llevarlos a la pequeña fortaleza cercana a las grandes puertas. A ella también le pareció la mejor opción.

			Cruzaron el patio de armas escoltados por no menos de veinte soldados y subieron al tercer piso, hasta una sala rectangular amplia y provista de anchos ventanales enrejados. Las paredes estaban decoradas con escudos y armas de todo tipo. Había dos grandes chimeneas con paramento que estaban apagadas. Una al fondo y otra en la pared de los ventanales, justo en el centro. Por un instante, pensó lo mucho que había acaecido en su vida desde la última vez que había sentido el calor de una chimenea. Ya ni se acordaba.

			Renfel fue el que los llevó a la gran mesa en el centro de la sala. Varios soldados se apostaron a lo largo de la estancia, así como en la entrada e incluso en los ventanales de la pared de la izquierda. 

			Sin más ceremonias, los tres invitados se sentaron a un lado, mientras el resto, incluyéndose ella misma, se sentaron en el otro. Yara Aldenier presidía la mesa sentada en unos de los extremos de espaldas a la entrada principal. Se acomodó entrelazó ambas manos apoyando los codos en la superficie de madera y se los quedó mirando con aquella solemnidad y porte que solo los años de mandato proporcionan.

			Ni aunque viviera cien años más, volvería a presenciar un encuentro, una mesa de negociaciones más extraña y más improbable que aquella. Mientras observaba a los dos guiblees y al ser reptil ahí sentados, por un momento intentó imaginarse que tal vez solo se trataban de disfraces, y que todo aquello no era más que una obra de teatro, el tipo de espectáculo que se representaban en las ciudades de Ardtrarya.

			Pero Ardtrarya había desaparecido, los monstruos y las criaturas imposibles eran muy reales, y todo aquello estaba sucediendo de verdad.

			—﻿Dos veces estaríais muertos. Dos veces que estáis vivos —﻿empezó sin más miramientos el que hablaba su idioma—﻿. No os volveremos a combatir. No ahora. —﻿Todos se concentraban en descifrar el acento, así como las palabras del interlocutor—﻿. Hay… —﻿no encontraba la palabra que quería decir, hizo una pausa interminable—﻿… cosas no claras…, preguntas que no buscan respuesta, y a vosotros también. 

			Se movió en la silla y asintió como si estuviera contento de haberse expresado. Todos se lo quedaron mirando como si tuvieran a un loco delante. La gobernadora decidió actuar.

			—﻿Me temo que nos cuesta seguir tus palabras —﻿respondió poniendo las palmas hacia arriba en un gesto conciliador—﻿. Pero nos alegramos de que no queráis volver a… combatirnos.

			—﻿Por ahora —﻿intervino el capitán de la Guardia. Tenía un gesto de sorna en la cara. Ceynn se alegró de la más que probable incapacidad de sus interlocutores para leer aquellas sutilezas tan humanas. De todas formas, no le faltaba razón.

			—﻿¿Cuáles son esas cosas que no están claras?, ¿de qué respuestas hablas? —﻿preguntó la gobernadora.

			Se miraron entre ellos e iniciaron una de sus conversaciones por chasquidos. El intercambio, fue tan rápido que cuando quiso concentrarse ya se había acabado. No le cabía ninguna duda, de alguna manera, sabían quién era. ¿Habría conseguido escapar algún miembro de la partida de N’tlaak de aquel infierno donde habían estado atrapados?

			—﻿¿Quién es el mago? —﻿preguntó de repente.

			—﻿Ese creo que soy yo —﻿respondió el tal Mortus Bardiche. 

			Los tres humanoides se lo quedaron mirando durante un largo instante.

			—﻿No pareces mago —﻿dijo casi decepcionado. A lo que el mago respondió con una media carcajada:

			—﻿Sí, dímelo a mí.

			A decir verdad tenía toda la razón; no se lo había planteado antes.

			—﻿Tú cerraste la… oscuridad —﻿dijo haciendo caso omiso a su comentario—﻿. Eso no era posible para ti.

			—﻿¡Ja! Bueno, pues como puedes comprobar ahora, estáis equivocados.

			—﻿Vuestra magia ya no es... ¿Cómo te hiciste? —﻿insistió, directo.

			—﻿¿Por qué debería decírtelo? Explícate tú y a lo mejor te lo cuento. 

			El mago frunció el ceño y miró a la gobernadora. Hubo otro intercambio rápido entre los guiblees, casi más rápido que el anterior. Imposible.

			—﻿Esa oscuridad nunca debió de llegar… aquí —﻿empezó—﻿. Otro vuestro la trajo y abrió lo que no se puede, lo que no se puede. —﻿Dos veces lo repitió—﻿. ¿Lo viste? ¿A él? 

			Ceynn vio cómo el mago asentía con los ojos fijos en la nada, como si estuviera reviviendo un recuerdo no deseado.

			—﻿Lo vi, y lo expulsé. 

			—﻿Tú, mago sin magia —﻿dijo a modo de respuesta—﻿, cerraste antes que nosotros. Antes de que…

			—﻿… Antes de que la oscuridad o vuestros ejércitos acabaran con nosotros, los humanos. ¿No es así? —﻿le interrumpió él.

			—﻿Sí.

			El mago soltó otra carcajada contenida y giró la cabeza hacia la gobernadora mientras señalaba al guiblee con el pulgar.

			—﻿Bueno por lo menos estos contrahechos del infierno son sinceros, eso no se les puede negar. 

			Ella lo fulminó con la mirada.

			—﻿Hay respuestas que no sabemos —﻿siguió el guiblee sin hacer caso a los comentarios del mago—﻿. Hay enemigos que no comprendemos…; esto… nos une, a todos.

			A pesar de su manera extraña de comunicarse en su idioma, todos los presentes comprendieron aquel mensaje.

			—﻿Pero ¿de qué enemigo estáis hablando? —﻿intervino el joven comandante del Ejército—﻿. ¿Cómo sabemos que no lo habéis creado todo vosotros?

			—﻿No somos nosotros —﻿respondió. 

			—﻿¿Qué proponéis…? —﻿Yara Aldenier alargó el brazo para contener a Renfel.

			—﻿Hay un… lugar más allá de aquí, pero por el otro lado del… mar; no este mar. —﻿Ceynn creyó que se refería al mar, pero hacia el este, al otro lado de la isla—﻿. Es un lugar… solo para humanos. Tenéis que ir allí. 

			—﻿Esto es una locura. —﻿El capitán de la Guardia no se pudo contener más—﻿. Deberíamos apresarlos para que el resto no nos vuelva a atacar.

			—﻿¡No! —﻿saltó como un resorte la gobernadora—﻿. Esto nos atañe a todos, Beclan. Dejemos que continúen. —﻿Le hizo un gesto al guiblee, apremiándole a seguir.

			—﻿Hay algo extraño en este lugar. En… Anduirnaëch, lo llamáis vosotros; si no sabemos qué pasa, no podemos romper… esto —﻿No encontró otra palabra—﻿. Tenéis permiso para salir y buscar aquel lugar, uno de nosotros vendrá.

			Todos los miembros del Consejo se pusieron a hablar entre ellos a la vez. Todos menos uno.

			—﻿Qué pasa con los klanner —﻿les preguntó de repente la pequeña Edelma—﻿. Ellos también saben. —﻿Los guiblees parecían confundidos—﻿. Los que construyeron esta ciudad y el gran círculo, ¿no es así? Ellos se negaron, ¿no es así? —﻿insistió casi interrogándolos.

			—﻿Eso es así.

			—﻿Pues también queremos hablar con ellos. Si esto nos incumbe a todos —﻿y echó también una mirada hacia el ser reptil que se había pasado toda la reunión sin mover un músculo como si fuera una estatua en piedra—﻿, entonces también a ellos.

			En aquella ocasión no hubo necesidad de intercambio de chasquidos. Ambos asintieron. Miraban a Edelma con intensidad y Ceynn creyó interpretar sorpresa en sus movimientos.

			—﻿¿Qué nos vamos a encontrar ahí fuera? —﻿preguntó de repente el mago.

			—﻿Vuestro sitio… ya no es. Lo que os encontráis —﻿hizo énfasis en esa palabra como si al haberla escuchado la estuviera memorizando—﻿ es el sitio de… antes de vuestra llegada. Otros, otras formas…, donde no se destruye y crece, crece…

			—﻿Vamos a necesitar discutir todo este asunto con más tiempo —﻿intervino Yara haciéndose con el control otra vez—﻿. Nos decís cosas, nos ocultáis cosas, pero queréis que las descubramos por nuestra cuenta. Bien, pues lo haremos.

			El guiblee interlocutor asintió. 

			—﻿¿Qué hay de los supervivientes? —﻿preguntó Renfel de repente. 

			Era cierto, a nadie se le había ocurrido preguntar si ahí fuera había otros supervivientes. Ceynn creía saber la amarga respuesta. Los habrían quemado a todos, como en Crabbear.

			—﻿Hemos… reunido, un grupo de vosotros. Pequeño. Pronto hay que marchar hacia el mar… hacia ese lugar. Si no, morirán.

			Renfel se levantó airado, pero solo se los quedó mirando con ojos llenos de rabia. Los guiblees no se dieron por aludidos o simplemente optaron por ignorarle.

			—﻿Estaremos fuera esperando. —﻿Fue lo último que dijo.

			Ambos se levantaron dejando claro que, al menos por el momento, aquella extraña reunión se había terminado. El ytraz cobró vida de repente; se levantó despacio sin dejar de mirarla intensamente. No había dicho nada en ningún momento, pero lo había presenciado todo. Mortus protestaba porque quería interrogarlos más a fondo, pero la gobernadora no insistió. 

			Sea lo que fuere que iba a ocurrir a partir de ese momento, Ceynn solo tenía clara una cosa: ella iba a ser uno de los elegidos para cruzar la isla hasta el otro mar.

			¿Existía alguna esperanza de que su padre estuviera entre aquel reducto de prisioneros?

			Por pequeña que fuera aquella posibilidad, el solo hecho de existir la llenó de emoción.

			«Padre…».

		


		
			
Capítulo LVI. Mortus

			Incluso con la chimenea de la sala de lectura encendida, Mortus podía sentir cómo el aire frío se colaba entre sus ropajes mientras se recostaba contra el respaldo del sillón. Y eso que ya había amanecido y la luz de un nuevo día gris, ese tan característico de Hather Müir, penetraba ya por las grandes vidrieras de su torre.

			«Así es: Mi torre».

			Era una sensación extraña, el hecho de no sentir el peso de aquella azotea sobre su cabeza. Extraña, pero, sobre todo, liberadora. Y es que, a fin de cuentas, no le quedaba más remedio que agradecerle a Nextor tal detalle por su parte.

			«Gracias por dejarla en pie, Nextor, seas quien seas en realidad», pensó. Entre las muchas incógnitas planteadas por el sinfín de locuras que habían acaecido en los últimos meses, la identidad de aquel personaje era una de sus favoritas.

			«Y yo que pensé que estaba buscando respuestas. Pero lo que me he encontrado, es el doble de preguntas».

			¿Quién eres Nextor? ¿De dónde viniste? Las preguntas se sucedían ¿Cuál es tu relación con los guiblees? ¿Y con la magia primaria? ¿Qué está pasando en Anduirnaëch? 

			Preguntas, preguntas y más preguntas, y la lista no se acababa nunca. Se levantó de repente y empezó a dar vueltas por la estancia con energías renovadas. «Pero ahora —﻿elucubraba—﻿, a diferencia de cuando todo esto empezó, vamos a salir ahí fuera: y buscar las respuestas que necesitamos. Vamos: Nosotros». Le gustaba cómo sonaba aquello.

			No, lo que le gustaba era cómo sonaba él al pensarlo. Porque no hacía tanto tiempo había perdido la esperanza y las ganas de luchar; de sobrevivir. Incapaz de hacer nada salvo compadecerse de su cruel destino.

			A veces tenía miedo de que esa parte de sí mismo pudiera volver y adueñarse de su vida. Si lo hizo una vez podría volver a pasar. Pero por el momento tenía el antídoto perfecto: acción. Antes de seguir con sus pensamientos, se paró delante de las escaleras que otrora llevaban a la gran azotea. Se encontraban llenas de escombros, totalmente colapsadas. Sonrió. Después se dio la vuelta y siguió dando vueltas por su estudio mientras analizaba todo lo que se había dicho durante aquella extraña reunión.

			La tregua con los guiblees y sus compinches los ytraz era justo el cambio que necesitaban; el hecho de que los contrahechos pensaran que, de repente, los humanos eran necesarios, les daba una ventaja. Para empezar, podían salir a por leña sin ser atacados y, por supuesto, les habían obligado a limpiar el perímetro de cadáveres ytraz. Mientras tanto, seguían discutiendo con ellos los detalles de aquella incursión exploratoria hasta el otro extremo de Anduirnaëch. Y, al menos en parte, se iba a hacer a su manera; se lo había ganado. Él se iba a encargar de elegir a los miembros de aquella expedición. Egresta iría, y esperaba poder convencer a Ronan. Sería casi como en los viejos tiempos. Por supuesto, ella los acompañaría.

			Ceynn Raymure se llamaba. Solo los dioses sabían cómo habría conseguido aquella muchacha atravesar el Gran Bosque, burlar la vigilancia de los guiblees y llegar a la ciudad. Si solo hubiera llegado un día más tarde, tal vez no lo hubieran contado. Mortus negó con la cabeza.

			Tenía que reconocer que aquella chica era atractiva. Quizás demasiado alta para su gusto, no estaba acostumbrado a mirar de tú a tú a una mujer, pero, sin duda, un espécimen único. Solo había tenido un par de conversaciones con ella desde que llegó; parecía haber congeniado con Edelma. Tendría que hablar con ella antes de salir, aquella chica sabía cosas de los guiblees y sobre el Gran Bosque que les serían de gran ayuda. «Demasiado joven para mí —﻿pensó divertido mientras la imagen de Yara Aldenier le vino a la mente—﻿. Ese otro asunto va a llevar algo de tiempo, y puede que no tengamos mucho».

			Solo la había perdonado en parte por haberle mentido; por haberle seguido el juego a Sergan y, por tanto, por haber contribuido a manipularlo. Le daba igual que supuestamente todo hubiera sido necesario. Él, no era el engranaje de nadie ni una pieza en un tablero, y ya era hora de que se enteraran. Yara estaba suave como un guante desde entonces, y Mortus pensaba alargar aquel estado todo cuanto pudiera. Especialmente, el hecho de tener de nuevo acceso a su mansión del barrio norte. 

			«Ya casi me estás ablandando, Yara, solo un poco más…». Mortus sonrió con malicia.

			Un ruido apenas perceptible cerca de la chimenea le hizo volver de repente a la destemplada sala de lectura. Se acercó al paramento de la chimenea intrigado. Nada. Se encogió de hombros. «Será el viento que entra por las escaleras de la azotea. Menos mal que Edelma ha dicho que se puede arreglar». 

			Y entonces la vio. 

			Una pequeña forma que Mortus hubiera jurado que pertenecía al paramento de la gran chimenea, se desperezaba de forma casual. Dos ojos enormes, en aquel momento de un color parecido al ámbar, le escrutaron durante un instante. El ser alargó el pequeño cuello y se impulsó hacia delante para después desplegar los tres pares de alas insectoides y dirigirse hacia él. Todo su cuerpo había adquirido el color de la madera noble de la chimenea, incluso imitaba las imperfecciones, así como las casi imperceptibles motas en su superficie. La criatura se posó en su hombro y lo observó con una mirada inquisitiva. 

			—﻿Sí, mi pequeño amigo —﻿acertó a decir el mago al tiempo que le acariciaba la barbilla—﻿. Si tú eres capaz de adaptarte, quizás nosotros también.

		


		
			
Personajes

			El Consejo de Hather Müir:

			
					Yara Aldenier: gobernadora.	Grivas Dam: secretario personal de la gobernadora.

	Vanram. Exconvicto. Guardaespaldas de la gobernadora.




					Titus Riverglade: comandante del Ejército.

					Beclan Montholow:capitán de la Guardia.

					Renfel Riverglade:segundo al mando del Ejército. Hijo de Titus.

					Guerevan Mirz:jefe de los gremios de comerciantes. Maestro mercader.

					Edelma de Müir:maestra constructora. Hija adoptiva de Sergan Dradarnis.

					Egresta Tenera: jefe de los exploradores.

					Newaldon: jefe del clan Montholow. Diplomático y soldado.

					Mortus Bardiche: mago de Hather Müir.

			

			Mortus Bardiche: mago de Hather Müir.

			
					Sergan Dradarnis: maestro de Mortus.

					Kherten: cadete de la Guardia a cargo de Mortus.

					Ronan Walden: exoficial del ejército de Ardtrarya. Escritor.

					Egresta Tenera: exoficial del ejército de Ardtrarya. Jefe de exploradores.

					Deira: ama de llaves de la torre de magia.

					Sebylan Raz: jefe de la segunda cofradía de ladrones de Hather Müir.

			

			Ceynn Raymure: ranger y exploradora en el Gran Bosque.

			
					Sadeus Wintermark: cazador. Líder de los supervivientes en el Gran Bosque.

					Yilena: curandera/herborista.

					Medek: carpintero. Marido de Yilena. 

					Evan: joven cazador.

					Darco: hijo pequeño de Yilena y Medek.

					Anavia: joven aprendiz de curandera.

					Daik: joven menor de edad a cargo de Evan.

					Gelme: joven menor de edad a cargo de Evan.

					Daglas: anciano. Ávido jugador de Jamïr.

					Aionas: hermano pequeño de Evan. Herido y convaleciente. 

					Marwan: desaparecido en el Gran Bosque.

					Lethen: despedazado por alguna criatura del Gran Bosque.

			

			Edelma de Müir: maestra constructora de Hather Müir. Hija adoptiva de Sergan Dradarnis.

			
					Unayn: joven aprendiz de constructor.

					Negaro: constructor.

					Sileqnon: responsable de las cavernas del subsuelo y estancias del musgo.

			

			Sebylan Raz: jefe de la segunda cofradía de ladrones de Hather Müir.

			
					Uddever: lugarteniente y asesino. Amigo de Sebylan.

					Dario Masara: panadero. Jefe del gremio de panaderos y jornaleros del campo.

					Wasail: joven lugarteniente de la cofradía de ladrones de Costäros.

					Costäros: jefe del puerto y líder de la principal cofradía de ladrones de Hather Müir.

			

			Guerevan Mirz: jefe de los gremios de comerciantes de Hather Müir. Maestro mercader.

			
					Adder: jefe de la seguridad del gremio de la lana.

					Vindar Kranerbaum: expirata de las Islas Blancas reconvertido en comerciante.

					Janash Bel: mercader de la lana.

					Tarent: mercader de la lana.

					Newaldon: jefe del clan Montholow. Diplomático y soldado.


			

		


		
			Tu relato gratis te espera:

			[image: ]

			Nadie es tan necio como para vivir en el Gran Bosque.

			Pero tal vez sea un buen lugar para morir…, si te dejan.

			Descubre qué destino le tienen reservado a Kümagan los seres que moran en lo más profundo de Mashaírwa: El bosque infinito.

			___________________________

			Consigue una copia gratis de El guardián perdido aquí:

			www.rohmerzamm.com/relato
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			A Gonzalo Rohmer Zamm no le suele gustar hablar de sí mismo. En realidad, prefiere que sus novelas y sus relatos hagan el trabajo. 

			El sujeto en cuestión ha sido un ávido lector de los géneros de fantasía, misterio y horror desde que tiene uso (pero leve) de razón. Jugador de rol y juegos de mesa empedernido descubre a Tolkien a la tierna edad de once años y a H. P. Lovecraft a los catorce. Desde entonces, su ya maltrecha cordura, pero, sobre todo, su apego con la realidad son más que discutibles. Un día indeterminado y ya pasado la cuarentena decide que las historias y personajes que moran en su febril imaginación están pidiendo a gritos ver la luz. Con el fin de no volverse loco del todo opta por hacerles caso.

			Gonzalo vive en Madrid con su mujer y su hijo a la espera del inminente fin de nuestros tiempos cuando criaturas fantásticas e inverosímiles nos tomen, por fin, el relevo. Le gusta leer, viajar, la tarta de queso, bucear, los sobaos, el Arkham-Horror de cartas, el tenis, el jamón ibérico y todos los bosques del planeta.
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